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siempre  el  espíritu  se  encuentra  bas- 
tante tranquilo  o  libre  de  cuidados 
para  expresar  lo  que  concibe  y  pien- 
sa. Téngalo  presente  quien  lea  estas 
Í^P^  líneas  y  disimulará  su  desaliño. 
Honrar  á  los  que  nos  honraron  con  sus  virtudes, 
con  su  patriotismo  y  con  su  grandeza  conquistada 
á  fuerza  de  trabajo,  durante  una  larga  vida  sin  ta- 
cha, no  solo  es  deber  de  gratitud,  sino  de  justicia. 
£1  Conde  de  Ofalia,  D.  Narciso  de  Heredia,  mi 
querido  abuelo,  preclaro  varo'n  que  al  verdadero 
mérito  debió'  únicamente  hacer  imperecedero  su 
renombre  en  la  historia  Patria,  ostento'  legítima- 
mente dos  aureolas:  la  de  la  virtud  y  la  del  talento. 


VIII 

Espíiña  agradece  sus  servicios,  y  )■  o,  no  ingrato 
por  venir  de  buenos,  bendigo  y  consagro  amor 
respetuoso  y  devocio'n  sincera  á  su  memoria. 

Precede  su  biografía  á  los  documentos  que  pu- 
blico, dejando  de  dar  á  la  estampa  aquellos  que, 
aunque  prestarían  más  esplendor  á  su  fama,  tienen 
carácter  reservado. 

La  imparcialidad,  el  desinterés  j  la  serenidad 
de  juicio  con  que  D.  Fernando  Alvarez,  ilustre  re- 
público,  escribió'  la  biografía  del  que  fué  su  Jefe, 
no  la  exponen  al  peligro  de  que  se  la  tilde  de  apa- 
sionada. La  que  5^0  me  atreviese  á  escribir  corre- 
ría el  riesgo  de  parecer  dictada  por  extremos  de 
cariño:  no  tendría  además  el  valor  literario  de  la 
que  reproduzco,  competentemente  autorizado. 

De  los  labios  de  mi  ilustre  abuelo,  que  ensalzo'  á 
su  país  5'-  dio'  brillo  á  su  raza,  aprendí  estas  gran- 
des enseñanzas  que  procuro  no  se  aparten  de  mi 
memoria,  ni  de  mi  corazo'n: 

El  amor  verdadero  á  Dios  y  al  próginio  te  ense- 
ñará, hijo  mío,  más  rectamente  que  los  mejores  maes- 
tros de  sabiduría,  lo  que  debes  hacer. 

Los  pueblos  bienaventurados  no  son  los  más  pode- 
rosos, sino  los  que  aman  y  temen  á  Dios  y  le  sirven. 


IX 


El  prudente,  que  no  el  rico,  evita  la  miseria. 

Si  amas  y  temes  á  Vios,  no  te  vendrá  mal  nin- 


guno. 


A  quien  siembra  esta  semilla  en  el  alma,  ¿como 
es  posible  dejarle  de  amar  y  venerar? 


W  (^mriiyife.j  r/e  (^Uier/¿cr. 
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lUANDO  las  naciones  son  grandes  y  podero- 
sas, dibújase  su  sombra  y  se  derrama  su  gran- 
deza más  allá  de  las  fronteras  y  las  costas 
:que  le  sirven  de  aledaños;  cuando  las  arras- 
^tra  el  infortunio  por  un  período  de  decaden- 
cia }'■  de  miserias,  mengua  su  prestigio,  sus 
fuerzas  desmayan,  asómanle  al  rostro  sínto- 
mas de  mal  estar  y  de  postración  como  al  doliente,  todo 
en  fin,  pregona  su  debilidad,  y  en  las  relaciones  interna- 
cionales sucede  de  muy  antiguo  que  los  pueblos  euro- 
peos ni  honran  ni  respetan  al  que  es  débil.  Así  se  expli- 
ca llanamente  la  preponderancia  en  unas  épocas  y  el 
abatimiento  en  otras  de  la  diplomacia  española;  así  se 
explica  cómo  los  Reyes  Católicos,  Carlos  V  y  Felipe  II, 
encadenaban  al  pie  de  su  glorioso  trono  los  destinos  po- 


(1)  El  título  privativo  es  el  de  Marqués  de  Heredia;  pero  el 
último  Rej  (Fernando  VII)  mandó  que  continuase  usando  el  de 
Conde  de  Ofalia  (perteneciente  á  su  segunda  esposa)  por  haber 
sido  el  que  llevó  durante  sus  embajadas  en  Londres  y  París, 
y  bajo  el  cual  era  conocido  como  diplomático  en  las  naciones 
extranjeras. 
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líticos  del  Orbe,  mientras  la  indolencia  y  el  apocamiento 
de  otros  Reyes  redujo  el  poder  de  España  á  ruines  pro- 
porciones dentro  de  la  Monarquía  y  fuera  de  sus  ámbi- 
tos: así  se  explica  cómo  renació  pasajeramente  y  dio 
muestras  de  vida  en  el  reinado  de  Carlos  III  para  tornar 
después  con  mayor  desaliento  á  la  postración  antigua: 
tan  cierto  es  que  las  situaciones  complicadas,  las  gran- 
des crisis,  las  eras  de  prosperidad  jamás  carecen  de 
hombres  de  corazón  que  las  representen  y  personifiquen 
dignamente,  porque,  á  nuestro  juicio,  las  épocas  de  glo- 
ria crean  y  dan  vida  á  los  grandes  hombres,  más  bien 
que  los  grandes  hombres  á  las  brillantes  situaciones. 

Abatida  y  triste  ha  sido  la  de  España  en  lo  que  va 
corriendo  de  este  siglo;  no  es  pues  de  admirar  que  en  el 
Congreso  de  los  pueblos  y  en  la  decisión  de  las  grandes 
cuestiones  europeas  le  haya  cabido  un  lugar  secundario 
y  rezagado.  Por  eso  también  en  el  catálogo  de  nuestros 
diplomáticos  resaltan  mu)»"  de  tarde  en  tarde,  entre  mu- 
chos nombres  oscuros,  algunos  pocos,  mu)^  pocos,  de 
reputación  y  brillo.  El  del  Conde  de  Ofalia,  apreciado 
en  España  y  conocido  en  Europa  ventajosamente,  me- 
rece una  consideración  privilegiada  entre  los  últimos, 
consideración  bastante  para  darle  cabida  en  esta  obra 
destinada  á  referir  con  imparcialidad  la  vida  de  los  va- 
rones ilustres  que  han  salido  del  estrecho  marco  de  los 
hombres  vulgares  y  ordinarios  en  todas  las  clases  5'  ca- 
rreras. (1)  Personaje  influyente  en  varias  épocas,  esta- 
dista de  nota,  hombre  de  recto  juicio  y  de  talento  claro, 
su  recuerdo  habrá  de  ir  enlazado  con  la  memoria  de  los 


(1)  Galería  de  Esjyañoles  célebres  contemporáneos  ó  biogra- 
fías y  retratos  de  todos  los  2^^>'SonaJes  distinguidos publica- 
das por  D.  Nicomedes  Pastor  Díaz  y  D.  Francisco  de  Cárdenas, 
tomo  3.  Madrid.— Boix  editor.  1843. 
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hechos  ocurridos  en  la  primera  mitad  de  nuestro  siglo: 
reclamábale,  pues,   la  narración  biográfica  bajo  tal  as- 
pecto reservando  á  la  historia  y  aun  facilitándosele  un 
juicio  más  severo  y  detenido. 

Don  Narciso  de  Heredia  y  Begines  de  los  Rios,  nació 
el  día  11  de  Setiembre  de  1775  en  la  Hacienda  de  San- 
ta Rosalía,  (sita  en  Ginés,  corta  población  á  una  legua 
de  Sevilla)  propia  entonces  de  su  familia.  Pertenecía 
ésta  á  la  clase  noble  consagrada  á  la  honrosa  profesión 
de  las  armas,  y  alcanzó  merecidas  distinciones  en  las  úl- 
timas campañas  de  Italia  y  en  la  América  del  Sur,  donde 
su  bisabuelo  y  abuelo,  ambos  del  mismo  nombre,  hicie- 
ron buenos  y  señalados  servicios,  viniendo  á  fallecer  el 
último  en  1777  de  Gobernador  y  Comandante  General 
de  la  Provincia  de  Arequipa.  La  muerte  de  este  Jefe  en 
el  Perú,  y  otras  desgracias  que  no  son  del  caso  en  estos 
apuntes,  redujeron  á  los  padres  de  Heredia  á  una  situa- 
ción no  muy  holgada.  Es  más  de  alabar  por  lo  mismo  el 
esmerado  celo  con  que  atendieron  á  su  carrera  literaria, 
que  fué  de  las  más  rápidas  y  brillantes  en  aquella  época. 

Niño  todavía  Heredia,  hizo  en  Almería  los  primeros 
estudios  de  humanidades  y  de  lenguas  vivas,  y  al  cum- 
plir la  edad  de  13  años  consiguió  plaza  en  el  colegio  de 
Santiago  de  Granada.  En  este  colegio  y  en  las  aulas  de 
la  Universidad  á  que  asistía  simultáneamente  concluyó 
los  estudios  de  filosofía  y  siguió  las  carreras  de  leyes 
civiles  y  sagrados  cánones  hasta  completarlas  recibien- 
do los  grados  de  bachiller,  licenciado  y  doctor  en  las 
tres  facultades  por  todos  votos  y  en  la  de  Leyes  con  la 
especial  y  honorífica  nota  de  por  aclamación  y  sin  ejemplar. 

Grande  y  muy  superior  á  lo  que  debía  esperarse  de 
su  edad  temprana  fué  la  reputación  de  talento  y  de  saber 
que  adquirió  el  joven  Heredia   entre   los  hombres  dedi- 
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cados  á  las  letras.  No  contaba  más  de  dieciocho  años  y 
frecuentaba  todavía  las  aulas  como  discípulo,  cuando 
obtuvo  por  oposición  una  cátedra  de  Filosofía  y  Elemen- 
tos de  ]\Iatemáticas  en  la  Universidad  referida,  reunien- 
do y  enlazando  de  esta  manera  en  su  persona  las  obliga- 
ciones del  aprendizaje  con  los  cuidados  y  deberes  del 
profesorado,  que  desempeñó  atinadamente,  mejorando  la 
enseñanza  de  aquellos  ramos  con  aplauso  general. 

Tomando  motivo  de  ciertas  conclusiones  públicas 
para  los  exámenes  de  sus  discípulos,  pronunció  un  dis- 
curso que  existe  impreso  sobre  las  ventajas  é  inconve- 
nientes, el  uso  y  los  abusos  del  talento  filosófico,  notable  no 
tanto  por  su  lenguaje  florido  y  elocuente  sin  dejar  de  ser 
correcto,  cuanto  por  las  ideas  prudentes  y  templadas 
que  no  eran  muy  comunes  en  verdad  entre  los  hombres 
dados  al  estudio  á  fines  del  siglo  XVIII.  Esta  disertación 
y  la  brillantez  con  que  salió  de  los  exámenes  merecie- 
ron del  claustro  que  recomendase  eficazmente  al  gobier- 
no en  nombre  de  la  Universidad  las  singulares  dotes  del 
joven  profesor.  Recompensóle,  por  su  parte,  eligiéndole 
para  los  cargos  claustrales  y  académicos  más  honrosos, 
y  confiriéndole  la  interinidad  de  una  cátedra  de  Derecho 
á  la  sazón  vacante. 

Obtuvo  también  por  entonces  (1794),  previa  oposi- 
ción, beca  de  colegial  jurista  en  el  colegio  de  Santa  Cruz 
déla  Fe  y  Santa  Catalina  ]\Iartir  de  Granada,  del  cual 
fué  nombrado  rector  posteriormente.  Este  colegio  tenía 
gran  crédito  y  fama  en  aquella  época  por  ser  de  los  lla- 
mados %eales  que  gozaban  de  varios  privilegios  3^  exen- 
ciones como  destinados  á  la  clase  noble.  Le  fundaron  y 
dotaron  el  Emperador  Carlos  V  y  su  madre  la  Reina 
Doña  Juana. 

No  hace  muchos  años,  leíase   aun   sobre  la  puerta 
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principal  del  edificio  que  ocupaba  últimamente  esta  cor- 
poración literaria,  muerta  á  manos  revolucionarias,  la 
sencilla  inscripción  que  transcribimos,  porque  en  ella 
está  reasumido  con  elegancia  su  antiguo  y  primitivo  ob- 
jeto: Ad  fugandas  infidelium  taenebras  haec  do- 
mus  LITERARIA  FUNDATA  EST  AB  INVICTISSIMO  ImP.  CA- 
ROLO V.  ANNO  DOMINI  1520. 

Don  Narciso  de  Heredia  permaneció  en  este  colegio 
algunos  años  madurando  los  conocimientos  adquiridos  y 
adquiriendo  otros  de  nuevo;  aun  era  muy  mozo,  puesto 
que  no  pasaba  de  los  veintiuno,  cuando  salió  de  él  para 
hacer  oposición  á  la  Canongía  Doctoral  de  la  iglesia  de 
Almería  que  es  de  Real  Patronato,  y  á  pesar  de  que  el 
concurso  de  opositores  era  lucido  y  numeroso  y  de  que 
no  tenía  la  edad  competente,  hubo  de  consultarle  el  Ca- 
bildo á  S.  M.  en  el  segundo  lugar  de  la  propuesta. 

Creemos  buena  suerte  del  personaje  cuyos  hechos 
bosquejamos  que  su  edad  le  privara  de  obtener  la  Ca- 
nongía; ni  la  estrecha  rigidez  de  la  profesión  eclesiás- 
tica, ni  el  círculo  limitado  del  magisterio  eran  terreno 
á  propósito  para  su  condición  y  variados  conocimientos; 
llamábanle  á  más  desahogado  campo  legítimas  ambi- 
ciones y  el  sentimiento  de  su  propio  valor  que  es  como 
un  instinto  á  parte  de  los  hombres  destinados  á  figurar 
en  primera  línea  en  las  naciones.  En  vano  conspirarán 
á  suscitarles  obstáculos  cuantas  circunstancias  los  ro- 
dean, en  vano  se  retraerán  ellos  mismos  de  dar  mayor 
vuelo  á  sus  propósitos;  tarde  ó  temprano  conocen  su 
verdadera  vocación  y  se  entregan  á  ella  con  ardor  y  sin 
reserva. 

Iba  mediado  el  año  de  1798  cuando  pasó  Heredia  á 
Madrid  eficazmente  recomendado  al  Gobierno  por  las 
principales  corporaciones  de  Granada;  en  vista  de  estas 
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recomendaciones  y  del  conocimiento  inmediato  de  sus 
aventajadas  dotes  le  agregó  el  Ministerio  de  Estado  á 
cierta  comisión  literaria  para  la  corte  de  Portugal  de 
que  fué  encargado  D.  José  Cornide  de  Saavedra,  enco- 
mendándole además  que  examinase  un  antiguo  Códice 
de  las  Partidas  que  se  decía  existir  en  los  Archivos  Ge- 
nerales de  aquel  reino.  Desempeñaba  entonces  la  emba- 
jada de  España  en  Lisboa  el  Duque  de  Frias,  y  tanto 
el  embajador  como  el  secretario  D.  García  Jara  em- 
plearon las  luces  y  conocimientos  de  este  joven  en  dife- 
rentes objetos  y  ramos  del  servicio. 

De  esta  manera  dio  principio  Pleredia  á  la  carrera 
diplomática  que  le  había  de  proporcionar  después  tan 
merecido  crédito.  Adecuado  para  ella  por  la  sagacidad 
y  perspicacia  de  su  ánimo,  por  la  flexibilidad  de  su  ca- 
rácter, por  su  exquisita  prudencia;  por  la  variedad  mis- 
ma de  su  instrucción,  no  es  de  extrañar  que  alcanzase 
un  adelantamiento  rápido  y  honroso. 

Las  desavenencias  ocurridas  entre  nuestra  Corte  y 
la  de  Portugal  á  principios  del  siglo,  y  la  declaración  de 
guerra,  no  sangrienta  ni  tenaz  por  cierto,  que  hubo  de 
seguirlas,  produjeron  la  salida  de  nuestra  embajada, 
con  la  cual  regresó  Heredia  á  Madrid.  Poco  tiempo  es- 
tuvo sin  ocupación:  no  más  tarde  que  en  Octubre  de  1801 
fué  promovido  á  Secretario  de  Legación  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  oportunidad  que  era  Ministro 
Plenipotenciario  y  Embajador  extraordinario  en  Fila- 
delfia  D.  Carlos  Martínez  Irujo,  acreditado  y  celoso  di- 
plomático. 

Las  relaciones  entre  España  y  los  Estados  Unidos 
habían  comenzado  á  complicarse  ya  en  aquella  época,  no 
tanto  por  mal  deseo  de  entrambos  gobiernos,  cuanto  por 
los  manejos  y  siniestra  intervención  del  creado   nueva- 
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mente   en  Francia  á  cuya  cabeza  se  hallaba   Bonaparte 
como  haremos   conocer  con  la    amplitud  necesaria    en 
adelante. 

El  Ministro  de  Estado  D.  Pedro  Ceballos,  que  había 
encomendado  á  Heredia  el  anterior  encargo  le  trajo, 
pasado  poco  más  de  año  y  medio,  á  su  inmediación  as- 
cendiéndole á  plaza  de  oficial  en  la  Secretaría  de  su 
■cargo.  Desempeñó  este  destino  largo  tiempo  dando  re- 
petidas muestras  de  aplicación,  inteligencia  y  celo,  y 
versándose  en  cuantas  relaciones  y  negocios  interna- 
cionales tienen  verdadero  y  profundo  interés  en  nuestra 
España.  Un  incidente  desagradable  que  hirió  su  pundo- 
nor le  puso  en  la  necesidad  de  hacer  dimisión  de  la  plaza 
que  servía. 

Horriblemente  inaugurada  el  DOS  DE  MAYO  de  l8o8 
la  guerra  de  la  independencia  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía, Heredia,  fiel  á  sus  deberes,  y  arrostrando  como 
cumplía  á  su  lealtad  los  graves  compromisos  de  la  época, 
siguió  á  la  Junta  Central  desde  el  día  de  su  reunión. 
Hallábase  esta  en  Sevilla  á  fines  de  1809,  cuando  el  5  de 
Diciembre  se  publicó  un  suplemento  á  la  Gaceta  de 
aquel  día  en  el  cual  se  dio  el  injurioso  título  de  traidor, 
entre  otros  sujetos  más  ó  menos  respetables,  á  D.  Do- 
mingo Cervino,  antiguo  teniente  general  de  nuestro  ejér- 
cito. Motivó  esta  publicación  aventurada  del  periódico 
oficial  cierta  lista  en  que  resultaban  varias  personas 
á  quienes  el  Gobierno  intruso  de  Madrid  designó,  sin 
-participación  suya,  para  recibir  la  Orden  de  España  crea- 
da por  él  después  de  haber  declarado  suprimidas  todas 
las  que  existían  de  antiguo,  con  algunas  de  las  cuales 
estaban  condecorados  los  comprendidos  en  la  lista. 

Heredia,  al  regresar  de  los  Estados  Unidos  en  1803, 
había  contraído  enlace   con  D.a  María  de  la   Soledad 
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Cervino  y  Pontejos  hija  del  mencionado  general,  señora 
dotada  de  talento  y  no  vulgar  instrucción,  Comendadora 
profesa  que  había  sido  en  el  convento  de  la  Madre  de- 
Dios  de  Granada  perteneciente  á  la  orden  militar  de 
Santiago,  después  de  haber  solicitado  y  obtenido  en  vir- 
tud de  sentencia  judicial  y  mediante  bula  de  Roma  la 
anulación  de  los  sagrados  votos.  Hubo  de  mirar  por 
consiguiente  como  propio  el  ultraje  hecho  á  su  suegro, 
y  pidió  que  en  reparación  de  una  mancha  tan  grave,  y 
por  haber  contravenido  el  editor  á  órdenes  recibidas 
sobre  el  particular,  se  le  formase  la  oportuna  causa.  En- 
tretanto se  abstuvo  por  razones  de  decoro  de  asistir  á  la 
secretaría  de  Estado  y  de  percibir  los  sueldos  y  emo- 
lumentos anejos  á  su  plaza. 

La  edad  del  teniente  general  Cervino  que  era  casi 
octogenaria,  su  comportamiento  cuando  el  ataque  de- 
Madrid por  los  franceses  en  el  cual  contribuyó  á  la  de- 
fensa hasta  que  se  le  intimó  la  capitulación  que  le  re- 
dujo á  la  clase  de  prisionero,  sus  enfermedades  y  acha- 
ques habituales  debieron  haberle  puesto  fuera  del  al- 
cance de  semejantes  inculpaciones.  Pero  era  táctica  del 
gobierno  usurpador  no  solo  atraer  á  su  alrededor  par» 
robustecerse  con  su  apoyo  todas  las  personas  notables 
que  podía,  sino  también  comprometer  á  salir  de  Madrid 
por  medios  indirectos  á  los  sujetos  cuyos  bienes  codi- 
ciaba, nombrándolos  para  cargos  y  destinos  que  no  po- 
dían aceptar. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  habiendo  alcanzado 
Heredia  la  justa  satisfacción  que  tenía  reclamada,  y  re- 
cibiendo en  su  lugar  una  licencia  por  dos  meses  que  no 
había  pedido,  aunque  envuelta  en  frases  lisonjeras  y  en 
la  denegación  de  la  renuncia  hecha,  se  retiró  á  la  pro- 
vincia de  Málaga  donde  se  hallaban  su  mujer  é  hijas  y^ 
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tenía  sus  haciendas,  viviendo  oscuro  y  aislado  en  el  lu- 
gar de  la  Pizarra.  Entretanto  el  Gobierno  de  Cádiz  sin 
oirle  ni  hacerle  la  menor  indicación  proveyó  su  destino 
«n  1810. 

Corría  el  mes  de  Febrero  de  este  año  cuando  los 
franceses  resueltos  á  vengar  la  célebre  rota  de  Bailen 
habían  penetrado  en  número  por  las  Andalucías  é  in- 
vadían el  reino  de  Granada,  al  mismo  tiempo  que  esta- 
llaban en  Málaga  las  turbulencias  provocadas  por  Abe- 
11o,  y  como  en  tales  circunstancias  era  aventurado  y  pe- 
ligroso pasar  á  la  ciudad,  se  vio  precisado  á  vivir  en  el 
campo  casi  siempre. 

La  guerra  de  la  Independencia  fué  un  acontecimiento 
gravísimo  para  el  pueblo  español,  no  solo  por  las  con- 
tingencias y  desastres  de  una  lucha  á  muerte  trabada 
con  ejércitos  reglados  y  victoriosos,  que  amenguó  la 
población  y  lastimó  la  riqueza  general,  males  que  el 
tiempo  repara  y  borra  lentamente,  sino  más  de  lleno 
porque  lanzó  de  sus  entrañas  el  malhadado  enjendro  de 
turbaciones  y  desórdenes  y  la  amplia  y  funesta  cose- 
cha de  desgracias  que  desde  aquellos  tiempos  han  afli- 
gido á  la  Península.  Acostumbráronse  entonces  los  es- 
pañoles á  ver  el  trono  huérfano  y  vacío  de  la  real  per- 
sona; aprendieron  á  vivir  y  aun  á  vencer  sin  gobierno 
central,  sin  subordinación  á  poderes  superiores,  sin  ge- 
rarquía  política  y  civil;  se  aflojaron  los  vínculos  de  unión 
entre  las  diversas  provincias  ó  miembros  que  componen 
el  cuerpo  del  Estado,  hasta  convertirse  el  Reino  en  una 
especie  de  federación  representada  por  juntas  eventua- 
les y  poderes  excéntricos  que  se  alzaban  por  todas  par- 
tes como  frutos  nacidos  espontáneamente  de  la  tierra; 
aprovecharon  en  fin,  los  hombres  que  con  noble  osadía 
se  pusieron  al  frente  del  país  en  aquellos  momentos  de 


peligro,  la  coyuntura  favorable  en  su  concepto  de  re- 
formar abusos  envejecidos  y  dar  mayor  holgura  y  liber- 
tad á  la  nación.  Pero  á  vueltas  de  su  buen  deseo  depo- 
sitaron en  un  campo,  harto  fértil  por  desgracia,  negras 
y  venenosas  semillas  que  habían  de  crecer  gigantes  y 
amenazadoras  en  el  porvenir.  Hubo  sí,  lealtad,  hubo 
energía  y  decisión,  fué  un  espectáculo  grande  y  mag- 
nífico el  del  entusiasmo  nacional  que  se  encimó  muchas 
veces  hasta  rayar  en  lo  más  alto  del  heroísmo  y  de  la 
gloria,  y  que  descendió  otras  hasta  frisar  con  lo  más  re- 
pugnante de  la  ferocidad  y  la  barbarie;  pero  si  en  todo- 
esto  se  revela  el  carácter  de  un  gran  pueblo  con  sus 
virtudes  y  defectos,  no  es  lícito  negar  que  semejantes 
acontecimientos  pocas  veces  se  realizan  sin  arrojar  á 
las  sociedades  fuera  del  cauce  tranquilo  y  secular  de 
sus  instituciones  tradicionales,  y  sin  lanzarlas  á  vías  nue- 
vas preñadas  de  violencia  y  de  peligros.  No  acusamos 
nosotros  á  los  hombres,  que  fueron  cuando  más  impre- 
visores en  esta  primera  época;  lamentámonos  de  la  si- 
tuación, que  siendo  entonces  imperiosa  y  aun  laudable,, 
había  de  traer  tan  amargo  y  duro  reato  en  pos  de  sí. 

Aquellos  fueron  también  tiempos  de  prueba  para  las 
personas  de  valía  en  nuestra  España.  Los  hombres  de 
instrucción  empapados  todos,  más  ó  menos,  en  las  doc- 
trinas que  comenzando  por  agitar  los  ánimos  en  la  ante- 
rior centuria,  acabaron  por  conmover  el  mundo  en  la 
presente,  se  dividieron  en  opuestos  bandos,  prometién- 
dose los  unos  para  su  patria  grandes  beneficios  de  la 
invasión  francesa,  y  rechazándola  los  otros  como  una 
usurpación  escandalosa  y  criminal.  Fué  más  noble  y  más 
universalmente  seguida  la  conducta  de  estos  últimos:  la 
legitimidad  y  la  justicia  embellecen  todas  las  causas  y 
vale  mas  gemir  en  la  adversa  fortuna  sosteniéndolas,  que 
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holgarse,  renegando  de  ellas,   en  la  próspera:  fuera  de 
que  la  legitimidad  y  la  justicia,  como  únicos  cimientos 
sólidos  en  que  puede  fundarse  la  existencia  de  las  so- 
ciedades, fructifican  y  triunfan  á  la  larga. 

También  pensaba  como  nosotros  D.  Narciso  Here- 
dia.  Aunque  ofendido  y  lastimado  en  el  pundonor  y 
buen  nombre  de  la  persona  más  respetable  de  su  familia, 
aunque  personalmente  desdeñado  por  el  gobierno  de 
Cádiz,  permaneció  fiel  á  sus  deberes  y  no  dio  á  su  re- 
sentimiento ni  el  desahogo  apacible  de  la  queja. 

Pasó  un  largo  plazo  entregado  al  cultivo  de  sus 
haciendas  y  consumiendo  años  preciosos  de  su  juventud 
en  ocios  y  tareas  ajenas  de  honrosas  ambiciones,  noble 
acicate  de  ánimos  claros  y  elevados.  Y  no  porque  le  fal- 
tasen peligros  de  que  retraerse,  y  estímulos  que  le  em- 
pujasen hacia  el  mal.  Hallándose  en  la  Pizarra,  su  re- 
sidencia ordinaria,  se  vio  en  el  fuerte  compromiso  de 
aparecer  de  súbito  una  mañana  en  aquel  punto  el  her- 
mano de  Napoleón,  5^a  rey  de  España,  que  transitaba 
con  toda  su  corte  desde  Ronda  á  Málaga.  A  fin  de  no 
ser  visto  hubo  de  refugiarse  á  una  cueva  de  la  Sierra 
donde  permaneció  oculto  algunos  días,  apoderándose 
los  de  la  comitiva  al  pie  de  ella  del  caballo  en  que  logró 
escapar  precipitadamente. 

Por  más  esmero  que  puso  en  esconderse,  llegó  á  no- 
ticia de  los  franceses  el  lugar  de  su  retraimiento,  y  die- 
ron órdenes  para  que  de  grado  ó  por  fuerza  se  le  lle- 
vase á  servir  á  la  corte  de  José  I.  Afortunadamente  pudo 
precaver  este  golpe  de  que  le  dio  aviso  anticipado  su 
esposa,  escribiendo  á  D.  ^Miguel  Azanza  ministro  del  nue- 
vo rey,  antiguo  amigo  suyo  y  de  toda  su  familia.  Pro- 
metióle este  que  si  pasaba  á  Granada  donde  le  hablaría 
confidencialmente,  vería  de  obtenerle  un    seguro  para 
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que  no  fuese  vejado  ni  por  las  tropas  francesas,  ni  por 
la  severa  policía  creada  en  aquellos  tiempos.  De  caso 
pensado  retardó  su  viaje  hasta  la  salida  de  la  Corte,  y 
entonces  el  general  que  mandaba  las  armas,  el  comi- 
sario regio  y  el  de  policía  pusieron  en  juego  cuantos 
medios  puede  inventar  una  cruel  sagacidad  á  fin  de 
comprometerle  á  tomar  puesto  entre  sus  parciales  y  á 
pasar  á  Madrid  con  alguna  de  las  escoltas  que  por  la 
inseguridad  de  los  caminos  sembrados  de  atrevidos  y 
bizarros  guerrilleros,  salían  cada  mes  en  esta  dirección. 
Como  por  vía  de  apremio  se  decretó  la  confiscación  de 
sus  bienes,  se  le  prohibió  salir  de  Granada  sino  para 
Madrid  y  con  fuerza  militar,  se  le  espió  día  y  noche,  y 
se  mandó  detener  toda  su  correspondencia. 

No  iban  en  zaga,  por  otra  parte,  las  ofertas  á  las  ve- 
jaciones, si  bien  era  más  fácil  despreciar  aquellas  que 
conllevar  estas.  Entre  tanto,  después  de  varias  tentativas 
malogradas,  consiguió  que  llegasen  al  Sr.  Bardají,  Mi- 
nistro de  Estado  en  Cádiz,  las  palabras  siguientes:  «Pa- 
»dezco  la  más  terrible  opresión  pero  me  conservaré  siem- 
»pre  fiel  al  honor.  Se  me  han  hecho  partidos  que  no  he 
»aceptado,  ni  aceptaré,  y  busco  todos  los  medios  de  eva- 
»dirme.  Creo  que  nos  veremos  en  Agosto.  Deseo  saber 
»si  puedo  contar  ahí  con  algo.  Cuide  Vd.  de  que  mi  pa- 
»dre  y  mi  cuñado  sean  puestos  en  libertad  donde  están 
•  injustamente  detenidos,  pues  tengo  veinte  personas  á 
»mi  cargo  que  embarazan  mi  fuga.»  Por  tres  conductos 
remitió  estas  palabras;  escritas  una  de  las  veces  con 
agrio  de  limón  entre  los  renglones  de  una  cuenta  de  trigo 
para  que  se  pudiesen  leer  en  la  Isla  calentándolas  al 
fuego.  No  recibió  contestación  alguna. 

En  Octubre  de  1810  pudo  conseguir  á  duras  penas 
el  permiso  de  pasar  á  Málaga,  so  pretexto  de  que  iba  á 
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reunir  dinero  para  encaminarse  á  Madrid.  Desde  aque- 
lla ciudad  dirigió  sin  mejor  suerte  nuevas  cartas  al  Mi- 
nistro Bardají  por  medio  del  cónsul  americano  y  de  otros 
conductos  igualmente  seguros,  hasta  que  D.  Antonio 
Burgos,  vecino  de  Málaga,  le  trajo  una  respuesta  ver- 
bal reducida  á  aconsejarle  que  permaneciera  en  su  casa 
y  no  se  expusiera  yendo  á  Cádiz  donde  no  tenía  arbitrio 
para  hacerle  justicia,  ni  para  restituirle  su  empleo  en 
vista  de  las  nuevas  formalidades  introducidas  por  las 
Cortes  respecto  de  los  que  habían  permanecido  algún 
tiempo  en  país  ocupado  por  el  enemigo.  Añadía  también 
que  se  había  interceptado  una  carta  de  D.  Miguel  de 
Azanza,  de  la  cual  se  infería  la  amistad  de  Heredia  con 
aquel  Ministro  y  aparecía  como  si  hubiese  solicitado 
algo  de  él,  y  finalmente  le  anunciaba  muchos  disgustos 
y  desazones  si  pasaba  á  Cádiz  en  un  tiempo  en  que  se 
desatendía  á  los  empleados,  con  especialidad  á  los  anti- 
guos, y  aun,  á  su  misma  persona.  La  interceptación  de 
la  carta  de  Azanza  se  concibe  fácilmente  después  de  lo 
que  llevamos  dicho.  Y  era  por  lo  demás  cierto  que  los 
de  Cádiz  trataban  de  oscurecer  y  perseguían  á  los  em- 
pleados que  venían  siéndolo  desde  el  reinado  de  Car- 
los IV,  ó  porque  disfrutaban  ellos  sus  destinos,  ó  porque 
los  conceptuaban  poco  á  propósito  para  el  nuevo  sis- 
lema  de  gobierno  inaugurado  entonces.  Todos  estos  obs- 
táculos y  la  crítica  posición  en  que  se  hallaba  llegaron 
á  sugerir  pasajeramente  al  enojo  de  Heredia  la  idea  de 
refugiarse  en  los  Estados-Unidos,  país  neutral,  á  cuyo 
fin  comenzó  tratos  con  D.  Guillermo  Kirkpatrik,  su  cón- 
sul en  Málaga,  sobre  permuta  de  una  de  sus  propieda- 
des con  otra  de  éste  en  América,  decidido  á  emigrar  si 
persistían  los  franceses  en  allegarle  á  su  parcialidad. 
Fuéles  afortunadamente  contraríala  suerte  délas  armas, 
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y  hubieron  de  evacuar  la  provincia  de  Málaga  en  Setiem- 
bre de  1812,  merced  al  valor  ó  infatigable  constancia  de 
los  españoles  y  á  las  desgracias  que  la  venganza  de  los 
pueblos  antes  humillados  comenzaba  á  desplomar  sobre 
ellos  en  todos  los  ámbitos  de  Europa.  Entonces  pudo  so- 
licitar más  cómodamente  del  Gobierno  reparaciones  que 
fueron  eludidas  de  una  manera  ambigua  y  evasiva,  (l) 

Pero  muerta  dos  años  después  de  mano  airada  la 
Constitución  de  lSl2  que  se  había  formado  durante  la 
ausencia  del  Monarca,  aunque  sin  oposición  expresa  y 
ostensible  de  su  parte;  publicado  el  rígido  Decreto  de 
Valencia,  muestra  notable  de  ingratitud  y  de  desvío,  en- 
causados y  perseguidos  los  diputados  de  las  Cortes, 
hecho  polvo  el  edificio  constitucional  erigido  en  fuerza 
de  tantos  afanes  y  entusiasmo,  natural  era  que  los  hom- 
bres de  categoría  como  el  Sr.  Heredia,  que  de  un  lado 
no  habían  cedido  á  los  halagos  de  la  usurpación  ex- 
tranjera, y  de  otro  se  habían  visto  repelidos  por  el  Go- 
bierno de  Cádiz,  fuesen  aceptos  á  los  allegados  del  Rey 
que  dejaba  atrás  la  cómoda  prisión  de  Valencey,  se- 
diento de  mando  y  celoso  de  los  nuevos  y  desconocidos 
poderes  que  propendían  á  alzarse  al  nivel  del  trono 
dentro  de  su  reino. 

De  aquí  que  se  oyeron  benévolamente  sus  reclama- 
ciones por  la  Comisión  encargada  de  clasificar  á  los  de- 
pendientes del  Ministerio  de  Estado,  la  cual  le  consideró 
como  un  «benemérito  empleado,  cuyo  talento,  luces  y 
versación  en  las  nobles  é  interesantes  materias  diplomá- 


(1)  Endulzaron  algún  tanto  los  vecinos  de  Málaga  un 
desaire  tan  marcado  nombrándole  elector  para  la  Diputación 
de  Cortes,  cuyo  encargo  se  daba  entonces  á  los  hombres  de 
mayor  estimación  y  á  las  personas  exentas  y  puras  de  la  más 
leve  sospecha. 
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ticas,  no  podían  desconocerse  sin  una  grave  injusticia,» 
y  le  destinó,  declarándose  después  de  Real  orden  com- 
prendido en  ella,  á  la  primera  clase  destinada  á  los  buenos 
Vasallos,  según  el  idioma  del  lazareto  político  ó  sistema 
de  purificaciones  adoptado  entonces. 

Encargáronse  desde  aquel  tiempo  á  Heredia  varias 
comisiones  de  interés,  y  en  Noviembre  de  1816  se  le 
confirió  plaza  togada  honoraria  en  el  Consejo  de  las 
Ordenes,  mientras  se  le  colocaba  en  plaza  efectiva  ó  en 
otro  destino  equivalente.  No  ha  llegado  á  nuestra  noti- 
cia, y  se  desprende  de  su  misma  posición  ajena  del 
mando,  ora  como  autoridad,  ora  en  las  regiones  supre- 
mas del  gobierno,  que  el  personaje  cuya  biografía  bos- 
quejamos tomase  una  parte  directa  en  las  reacciones, 
errores  y  desaciertos  que  reemplazaron  por  aquella 
época  al  sistema  liberal  de  la  Península,  y  aun  presu- 
mimos, vista  su  conducta  posterior  como  hombre  polí- 
tico en  tiempos  más  recientes,  que  no  había  de  mirar 
con  buenos  ojos  aquellos  excesos  que  minaban,  afeán- 
dole, el  mismo  régimen  en  cuyo  nombre  se  ejercían. 

La  principal  y  más  interesante  ocupación  de  D.  Nar- 
ciso Heredia  durante  el  período  á  que  hemos  aludido 
fué  la  negociación  ó  arreglo  de  límites  de  la  América 
Septentrional  de  que  estuvo  encargado,  bajo  las  órdenes 
del  Ministro  de  Estado  D.  José  Pizarro,  desde  el  mes  de 
Mayo  de  l8l7- 

Y  como  quiera  que  esta  cuestión  diplomática  no  deja 
de  ofrecer  interés  por  sus  alternativas  é  incidentes,  y 
es  por  otra  parte  uno  de  los  mejores  títulos  á  la  reputa- 
ción de  hábil  negociador  que  ha  merecido  dentro  y  fue- 
ra de  España  el  Sr.  Conde  de  Ofalia,  creemos  oportuna 
entrar  en  sus  pormenores  y  explicarla,  en  cuanto  nos  sea 
dable,  con  detenimiento  y  claridad. 
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Trae  origen  esta  cuestión  internacional  desde  el  tiem- 
po de  Luis  XIV,  cuyas  pretensiones  ajenas  de  justicia 
quiso  renovar  Napoleón  é  hicieron  después  suyas  los 
Estados  Unidos  de  América,  como  herederos  en  esta 
parte  de  los  derechos  de  la  Francia. 

El  gobierno  de  Napoleón  había  inducido  ó  más  bien 
obligado  al  español  á  que  retrocediese  6  cediese  de  nuevo 
á  la  Francia  por  el  tratado  de  San  Ildefonso  la  provin- 
cia de  la  Luisiana  en  la  América  Septentrional  con  va- 
rias otras  concesiones,  en  cambio  del  ilusorio  Reino  de 
Etruria  destinado  á  la  Infanta  D.»  Maria  Luisa  de  Par- 
ma  y  su  marido.  Era  muy  natural  que  si  la  Francia 
alimentaba  la  idea  de  crear  un  vasto  sistema  colonial 
con  el  objeto  de  sostener  ventajosamente  su  comercio 
en  lo  exterior,  ó  para  proporcionarse  en  derechura  gé- 
neros y  frutos  americanos,  desease  recobrar  por  medios 
honrosos  y  francas  negociaciones  las  tierras  de  la  Lui- 
siana que  sus  reyes  de  la  estirpe  de  Borbón,  escarmen- 
tados por  los  disgustos  que  les  habían  ocasionado  el 
ruinoso  y  célebre  sistema  de  Law  y  las  diferentes  gue- 
rras sostenidas  con  la  Inglaterra  en  el  continente  Ame- 
ricano, vinieron  en  ceder  de  su  grado  á  nuestra  España. 
Pero  en  la  manera  de  solicitar  la  retrocesión  y  en  la 
de  otorgarla  el  gobierno  español,  no  se  procedió  con 
buena  fe  por  parte  del  gobierno  francés,  y  hubo  extre- 
mada condescendencia  ó  falta  de  previsión  por  parte 
nuestra.  Las  frases  ambiguas  y  enigmáticas  que  se  em- 
plearon en  el  tratado  y  la  falta  de  expresión  y  de  fijeza 
en  la  demarcación  de  los  límites  de  la  Luisiana,  daban 
lugar  á  interpretaciones  diversas  y  aun  opuestas,  y  en- 
cerraban las  semillas  de  futuras  y  empeñadas  discor- 
dias en  aquel  lejano  continente:  «S.  M.  Católica,  dice  el 
«tratado  de  S.  Ildefonso,  retrocede  á  la  Francia  la  Pro- 
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«vincia  ó  colonia  de  la  Luisiana,  como  está  en  poder  de  la 
y>Espaha,  como  estaba  cuando  la  Francia  la  poseía,  y  como 
*debe  estar  después  de  los  tratados  celebrados  entre  la  Es- 
»paña  y  otras  Totencias.»  Siempre  fué  difícil  y  espinoso 
en  las  cuestiones  diplomáticas  sobre  territorio  evitar  nue- 
vos é  inagotables  motivos  de  disputa  por  más  esmero  y 
precisión  que  se  hayan  empleado  al  designar  los  res- 
pectivos límites,  y  por  lo  mismo  ha  sido  siempre  el  ma- 
yor afán  de  los  buenos  negociadores  atenuar  este  incon- 
veniente, dando  de  mano  á  todo  linaje  de  cláusulas  y 
frases  oscuras,  elásticas  ó  vagas.  En  el  tratado  de  San 
Ildefonso  haciendo  precisamente  todo  lo  contrario,  se 
abrió  la  puerta  á  desagradables  resultados  que  por  es- 
pacio de  muchos  años  pesaron  después  sobre  nosotros. 

En  lugar  de  establecer  una  demarcación  de  la  Lui- 
siana basada  en  límites  claros,  explícitos  y  de  una  apre- 
ciación indisputable,  cosa  harto  fácil  tratándose  de  un 
país  donde  abundan  los  ríos  de  largo  curso;  en  vez  de 
apelar  para  alguna  porción  del  territorio  que  fuese  des- 
poblada ó  poco  conocida,  al  recurso  subsidiario,  cuando 
no  existen  límites  naturales,  de  señalar  los  grados  de 
longitud  y  latitud,  empleáronse  como  de  propósito  las 
frases  indeterminadas  y  de  doble  sentido  que  hemos 
apuntado,  hijas  del  sistema  de  invasión  y  enseñoreamien- 
to  universal  que  caracterizó  todos  los  actos  de  Napo- 
león como  militar  y  como  hombre  de  Estado.  Cuando 
solicitaba,  al  parecer  en  buena  amistad,  la  retrocesión 
simple,  escueta  y  sin  ulteriores  miras,  de  la  Luisiana,. 
tenía  ya  fijos  los  ojos  como  en  presa  suya,  sobre  la  pro- 
vincia de  Tejas  colindante  á  aquella,  sobre  todo  el  te- 
rritorio y  Costa  que  se  tiende  desde  Nueva  Orleans 
hasta  el  Río  Grande  del  Norte,  sobre  una  parte  de  las 
provincias  internas  y  de  la  región  litoral  del  mar  Pací- 
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íico  por  encima  de  las  Californias,  y  por  la  parte  opues- 
ta, al  Oriente  de  nueva  Orleans,  sobre  toda  la  Florida 
occidental,  incluso  Panzácola.  De  este  modo  conseguía 
una  colonia  vasta  y  ventajosamente  situada  en  el  con- 
tinente americano,  conato  en  otro  tiempo  abortado  de 
la  Francia,  no  muy  afortunada  en  lo  de  proyectos  y  es- 
tablecimientos coloniales. 

Las  argucias  y  sofismas  del  gobierno  francés  para 
dorar  con  un  viso  de  equidad  esta  usurpación  tan  pala- 
dina, tomaban  pie  de  las  siguientes  reflexiones.  Cuando 
Luis  XIV  expidió  sus  cartas  patentes  para  el  estableci- 
miento de  la  Luisiana,  reducida  entonces  de  hecho  á 
poco  más  que  el  territorio  de  la  Nueva  Orleans,  á  una 
parte  del  que  recibió  después  el  nombre  de  Floridas,  y 
al  curso  del  Misisipi  y  las  orillas  del  Ohio  por  algunas 
leguas  marcóse  en  ellas  una  línea  imaginaria,  á  la  ma- 
nera de  la  que  trazó  Alejandro  VI  al  fallar  sobre  el  cé- 
lebre litigio  en  que  se  ventiló  el  derecho  de  poseer  el 
Nuevo  Mundo.  Corriendo  esta  línea  caprichosa  sobre 
territorios  enteramente  despoblados  y  algunos  casi  des- 
conocidos, partía  desde  la  Costa  del  seno  Mejicano  con 
dirección  al  N.  O.,  abarcaba  la  provincia  de  Tejas,  casi 
despoblada  á  la  sazón  de  raza  Europea^  y  siguiendo  la 
misma  dirección,  iba  á  morir  por  el  otro  lado  de  las  Ca- 
lifornias en  el  mar  Pacífico,  encerrando  hacia  su  tér- 
mino una  gran  parte  de  la  misma  Costa. 

Hallábase  esta  línea  arbitraria  en  oposición  manifies- 
ta con  los  derechos  del  gobierno  español,  primer  des- 
cubridor y  poblador  de]aquel  continente;  no  se  apoyaba 
en  base  alguna  de  las  reconocidas  como  legítimas  en  el 
Derecho  Público,  no  tenía  más  fuerza  en  una  palabra, 
que  la  de  una  infundada  y  jactanciosa  pretensión  de 
Luis  XIV,  Rey  dado  también  á  las  conquistas.  Pero  sin 
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que  alcancemos  el  motivo  cierto,  ó  no  llamó  por  aquel 
tiempo  la  atención  de  los  gobiernos  de  Carlos  II  y  Fe- 
lipe V  de  España,  débil  é  indolente  el  uno,  y  amarrado 
el  otro  por  su  origen  á  la  política  francesa;  ó  si  se  hizo 
sobre  ello  alguna  protesta,  quedó  sepultada  en  el  polvo 
de  los  archivos,  hasta  que  Napoleón  intercalando  ma- 
ñeramente en  el  tratado  de  San  Ildefonso  la  frase  de 
como  estaba  la  Luisiana  cuando  la  Francia  la  poseía,  re- 
sucitó de  un  modo  indirecto  la  añeja  pretensión  de  Luis 
XIV.  Así  se  asentaba  sin  gran  aparato,  ni  suscitar  re- 
pugnancias la  primera  piedra  para  hacer  litigiosa  entre 
España  y  Francia,  aquella  parte  del  continente  ame- 
ricano. 

Todavía  era  más  chocante  la  aplicación  que  se  in- 
tentaba hacer  del  tratado  de  San  Ildefonso  al  Oriente 
de  la  Nueva  Orleans,  interpretando  las  palabras  como 
debe  estar  después  de  los  tratados  celebrados  entre  la  España 
y  otras  Potencias  en  el  sentido  de  comprender  también 
como  Luisiana  á  la  Florida  Occidental,  bajo  el  pretexto 
de  que  una  porción  de  la  última  había  sido  parte  de  la 
Luisiana  en  otro  tiempo;  porque  si  bien  la  Inglaterra, 
que  la  había  conquistado  de  los  franceses,  la  cedió  des- 
pués á  la  España  en  virtud  de  tratados  solemnes  con  la 
denominación  de  Florida  Occidental,  la  mente  del  go- 
bierno francés  era  considerarla,  no  como  una  porción 
de  territorio  concedido  de  nuevo  y  por  primera  vez, 
sino  como  terrenos  antiguos  vueltos  á  incorporar  á  la 
Luisiana  en  virtud  de  las  negociaciones  celebradas  en- 
tre España  é  Inglaterra. 

Permaneció  este  plan  en  suspenso  largo  tiempo  por- 
que rodeado  Napoleón  de  complicaciones  y  dificultades 
en  Europa,  ni  se  decidía  á  tomar  posesión  de  la  Luisiana 
careciendo  de  fuerzas  bastantes  para  apoyarla,  ni  le  era 
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dado  enviar  á  la  Nueva  Orleans  tropas  y  una  escuadra 
francesa  en  su  demanda.  La  España  dominaba  por  tanto 
en  aquella  Colonia,  no  obstante  el  tratado  de  San  Ilde- 
fonso, conservándola  en  calidad  de  depósito,  y  sin  haber 
llegado  el  caso  de  hacerse  deslinde  efectivo,  ni  entrega 
de  parte  alguna  del  territorio.  Con  todo,  desde  que  se 
publicó  el  trazado  de  retrocesión,  andaban  soliviantados 
los  ánimos  en  los  Estadas  Unidos  con  el  recelo  de  que 
las  empresas  militares  de  Napoleón  se  extendiesen  tam- 
bién á  aquellos  puntos;  y  por  el  contrario,  era  tal  la  con- 
fianza que  tenían  en  la  buena  vecindad  del  gobierno  es- 
pañol por  parte  del  cual  no  recelaban  agresiones  de 
ninguna  especie,  que  hubieran  hecho  en  aquella  época 
cualquier  sacrificio,  no  para  ser  ellos  dueños  de  la  Lui- 
siana,  sino  para  que  no  dejara  de  serlo  nuestro  gobier- 
no; esto  se  concibe  fácilmente  sin  necesidad  de  expli- 
caciones. 

Vino  en  mal  hora  á  suscitar  embarazos  y  discordias, 
cuando  tal  era  el  estado  de  las  cosas,  una  imprudencia 
lamentable  del  intendente  interino  de  la  Nueva  Orleans, 
D.  Juan  Ventura  de  Morales.  Este,  ora  por  movimiento 
propio  é  hijo  de  un  celo  inoportuno,  ó  bien  por  alguna 
providencia  poco  meditada  que  recibiese  de  Madrid,  pu- 
blicó un  Edicto  haciendo  innovaciones  caprichosas  é 
injustas  sobre  el  punto  de  depósito  para  las  mercade- 
rías de  los  Estados-Unidos  fijado  en  Nueva  Orleans 
por  el  tratado  l  795.  hasta  el  extremo  de  prevenir  que 
cesase  este,  sin  haber  designado  otro,  como  se  prevenía 
en  el  tratado. 

Recibióse  en  Washington  esta  inesperada  noticia  á  la 
sazón  en  que  estaba  el  congreso  reunido;  se  estimó  por 
el  gobierno  y  por  los  particulares  como  una  violación 
manifiesta  de  la  convención  de  1/95,  y  se  puso  en  alar- 
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ma todo  el  pueblo  anglo-americano,  creyendo  ver  en  la 
determinación  del  intendente  Morales  una  intriga  secreta 
del  gobierno  francés  para  tomar  posesión  de  la  Luisiana 
sin  la  carga  y  obligación  del  punto  de  depósito.  En  vano 
el  hábil  ministro  Irujo  y  toda  la  Legación  Española,  de 
que  era  secretario  don  Narciso  Heredia,  quiso  parar  el 
golpe,  esforzándose  á  desvanecer  esta  idea;  en  vano  se 
apresuró  á  expedir  órdenes  apremiantes  en  nombre  de 
S.  M.  al  intendente  de  Nueva  Orleans  para  que  repusiese 
las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían;  en  vano  prometió 
enviar  y  envió  en  efecto  expresos  á  la  corte  de  Madrid, 
haciendo  presente  la  extraordinaria  agitación  de  los  es- 
tados Americanos  desde  Norte  á  Sur;  nada  bastó  á  con- 
tener la  exasperación  que  se  había  apoderado  de  los  áni- 
mos ni  la  irritabilidad  de  aquel  pueblo  naciente,  y  por  lo 
mismo  más  asombradizo  en  materias  de  independencia, 
y  más  celoso  en  la  conservación  de  sus  derechos. 

De  todas  partes  se  ofrecían  voluntarios  en  gran  nú- 
mero para  invadir  la  Luisiana  y  la  Nueva  Orleans  por 
la  fuerza  de  las  armas,  y  subieron  de  punto  la  animad- 
versión y  el  enojo  cuando  se  negó  el  intendente  á  cumpli- 
mentar las  intimaciones  y  preceptos  que  le  había  dirigi- 
do el  Plenipotenciario  español  de  una  manera  terminan- 
te, suspendiendo  el  verificarlo  hasta  que  algunos  meses 
después  recibió  órdenes  directas  y  expresas  del  gobierno. 

La  imprudente  providencia  de  Morales,  más  ilegal  y 
censurable  porque  se  trataba  de  una  provincia  ó  colonia 
retenida  meramente  en  depósito,  y  que  debía  entregarse 
á  la  Francia  en  el  momento  que  la  reclamase,  nos  ena- 
genó  de  súbito,  la  buena  voluntad  y  antigua  confianza 
del  gobierno  central  de  los  Estados-Unidos.  Hubo  más, 
para  arrancar  de  raiz  sus  dudas  y  recelos  concibió  la 
idea  de  autorizar  encargados  diplomáticos  que  negocia- 
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sen  directamente  en  París  con  Napoleón  un  tratado  de 
compra  de  la  Luisiana  á  dinero  efectivo,  sin  curarse  del 
precio  que  exigiera;  tanto  era  su  interés  en  apropiarse 
de  aquel  pais,  no  cierto  por  lo  que  en  sí  vale,  sino  por 
alejar  vecinos  peligrosos. 

En  aquellos  momentos  críticos  el  hijo  más  afortu- 
nado y  colosal  de  la  revolución  francesa  no  tenía  en 
grande  aprecio  las  posesiones  y  colonias  sitas  en  Amé- 
rica. Embebido  en  sus  proyectos  de  humillar  á  la  Gran 
Bretaña  por  medio  del  bloqueo  continental,  y  llamándole 
su  ambición  á  realizar  conquistas  en  Europa,  no  era  de 
temer  que  esquivase  los  tratos  solicitados  por  un  pueblo 
que  tenía  á  sus  ojos,  por  otra  parte,  el  mérito  de  no  ser 
amigo  de  la  Gran  Bretaña.  Así  fué  que  faltando  á  la  fe 
y  palabra  empeñada  con  nuestro  Gobierno  de  no  dis- 
poner jamás  de  la  Luisiana  sin  noticia  de  la  España, 
prefiriéndola  siempre  para  el  caso  de  enagenación,  ven- 
dió aquella  dilatada  provincia  al  gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos por  la  mezquina  cantidad  de  trece  millo- 
nes de  duros,  y  lo  que  fué,  sobre  todo,  perjudicial  para 
nosotros  sin  curarse  de  demarcarla  ni  deslindarla,  cir- 
cunscribiéndose á  trasmitirla  con  la  expresión  ambigua 
y  enigmática  de  que  se  hizo  uso  en  el  tratado  de  San  Il- 
defonso. Por  manera  que,  en  virtud  de  esta  negociación, 
los  Estados-Unidos  quedaron  completamente  subrogados 
en  el  lugar  de  la  Francia,  en  actitud  de  prohijar  y  poner 
en  práctica  sus  planes  contra  nosotros,  y  con  muchos 
más  medios,  atendida  su  posición  geográfica,  de  poder 
realizarlos  desde  luego. 

Como  se  debía  esperar,  sucedió  que  los  compradores 
al  tomar  posesión  del  territorio  de  Nueva  Orleans  y  del 
curso  del  Misisipi,  pretendieron  fijar  los  respectivos  lí- 
mites de  la  manera  que  á  continuación  notamos:  la  Fio- 
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rida  Occidental  era,  según  ellos,  una  parte  integrante 
de  la  Luisiana:  por  el  lado  de  Poniente  corrían  sus  fron- 
teras hasta  el  Río  grande  del  Norte,  abarcando  la  pro- 
vincia de  Tejas  con  todo  el  litoral  que  viene  á  interrum- 
pirse en  la  desembocadura  del  mencionado  río  sobre  el 
Golfo  Mejicano,  inclusos  la  Bahía  de  San  Bernardo  y  los 
demás  puertos  de  aquella  extensa  costa;  por  la  parte  en 
fin  de  N.  O.  querían  prolongar  su  territorio  hasta  rayar 
con  el  mar  Pacífico  y  apropiarse  una  considerable  ex- 
tensión de  terrenos  que  la  España  había  disfrutado  siem- 
pre como  suyos,  independientemente  de  la  Luisiana  con- 
siderada en  sí  propia. 

A  esta  cuestión  complicadísima  nacida  de  los  térmi- 
nos en  que  se  redactó  el  tratado  de  venta  y  trasmisión 
de  aquella  Colonia,  llevado  á  cabo  con  desprecio  de  la 
promesa  solemne  que  se  había  hecho  á  nuestro  gobierno 
de  no  enagenarla,  se  agregaba  por  parte  de  los  Estados- 
Unidos  otra  reclamación  pecuniaria  de  gran  cuantía  que 
no  carecía  enteramente  de  pretexto  plausible  en  que  apo- 
yarse, y  procedía  también  de  otro  acto  injusto  del  go- 
bierno francés  en  nuestro  daño. 

Hollando  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  vio- 
lando las  reglas  de  neutralidad,  autorizó  el  gobierno  re- 
revolucionario de  Francia  á  sus  corsarios  para  que,  so 
pretexto  de  perseguir  al  comercio  inglés  y  apoderarse 
de  las  mercaderías  de  esta  nación  hostilizaran  los  bu- 
ques mercantes  de  los  Estados-Unidos,  y  esto  no  solo  en 
las  costas  y  puertos  de  Francia,  lo  cual  ya  era  una 
cosa  vituperable  tratándose  de  un  pueblo  con  quien  no 
se  estaba  en  guerra,  sino  en  las  costas  y  puertos  mismos 
de  la  Península  Española.  A  este  fin  establecieron  en  los 
últimos  una  especie  de  tribunales  formados  por  los  cón- 
sules que  juzgaban  y  fallaban  sobre  los  apresamientos 
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hechos  por  los  corsarios  franceses  en  nuestro  litoral^ 
usurpándonos  escandalosamente  el  precioso  derecho  de 
jurisdicción  dentro  de  nuestro  propio  territorio.  Duro  es 
de  recordar  y  sobremanera  vergonzoso  que  la  debilidad 
del  poder  español,  mezquinamente  regido  por  aquella 
época,  doblase  la  frente  á  humillaciones  tan  extrañas. 
No  parece  sino  que  la  Providencia  hizo  larga  cosecha 
de  amargura  y  de  mancillas  para  arrójanoslas,  excepto 
un  breve  plazo,  una  en  pos  de  otra  en  lo  anterior  y  en 
lo  exterior  como  padrón  de  angustia  y  sufrimiento  du- 
durante  medio  siglo. 

Los  daños  y  perjuicios  causados  en  esta  forma  al 
comercio  de  los  Estados-Unidos  por  los  corsarios  y  cón- 
sules franceses  dentro  de  las  costas  y  puertos  españoles 
ascendían,  al  decir  del  gobierno  americano,  á  cinco  mi- 
llones de  pesos  fuertes  que  reclamaba  de  España  con 
urgencia.  Replicábasele  por  nuestra  parte  que  tenía  ex- 
pedita su  acción  para  reclamar  directamente  aquella 
suma  de  la  Francia  que  había  sido  la  agresora,  y  que 
fué  la  potencia  en  cuyo  provecho  se  había  convertido 
el  fruto  de  las  depredaciones  alegadas.  Pero  insistía 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  que  la  España, 
por  el  hecho  de  haber  consentido  pacíficamente  la  vio- 
lación de  su  territorio  y  de  sus  costas,  y  por  la  circuns- 
tancia de  haber  tolerado  la  jurisdicción  extraña  que  ejer- 
cían los  cónsules  franceses  dentro  de  sus  puertos,  era 
tan  responsable  cuando  menos  como  la  Francia  misma 
á  la  reparación  de  los  graves  perjuicios  ocasionados  al 
comercio  americano. 

Quedaron  pendientes  é  indecisas  durante  muchos 
años  así  esta  reclamación,  como  la  cuestión  sobre  lími- 
tes de  la  Luisiana,  porque  los  Estados-Unidos,  sin  re- 
nunciar á  sus  proyectos  para   en  adelante,  tuvieron  la 
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consideración,  que  puede  graduarse  de  noble  y  delicada, 
de  no  agitar  con  eficacia  las  negociaciones,  ni  apremiar 
sobre  ellas  á  la  España  en  el  período  de  la  invasión  fran- 
cesa en  la  Península  conocido  con  el  nombre  de  guerra 
de  la  Independencia.  Entrambas  cuestiones  vinieron  por 
último  á  zanjarse  por  el  tratado  de  cesión  de  las  Flo- 
ridas concluido  en  AVashington  por  D.  Luis  de  Onis  á 
22  de  Febrero  de  1819,  y  ratificado  en  Madrid  posterior- 
mente, tratado  que  si  bien  costó  como  era  indispensable, 
algunos  sacrificios  á  la  España  pudo  reputarse,  aten- 
didas las  circunstancias,  como  una  decorosa  transacción. 

Entre  las  personas  que  agitaron  el  nombre  del  Go- 
bierno español  estas  cuestiones  desde  el  año  1S02,  que 
fueron  el  marqués  de  Casa  Irujo  y  D.  Luis  de  Onis 
como  ministros  plenipotenciarios,  y  en  calidad  de  mi- 
nistros de  Estado  D.  Pedro  Ceballos,  D.  José  Pizarro  y 
el  mismo  marqués  de  Casa  Irujo,  tuvo  no  pequeña  parte 
D.  Narciso  de  Heredía.  Comenzó  á  entender  en  ellas 
siendo  secretario  de  legación  de  Washington,  las  tuvo 
después  á  su  cargo  como  oficial  de  la  secretaría  de  Es- 
tado, y  se  ocupó  de  su  despacho  hasta  su  fin  en  los  tres 
últimos  años.  Incumbencia  suya  fué,  por  comisión  espe- 
cial del  gobierno,  extender  diferentes  memorias  para 
el  Consejo  de  Estado,  reunir  y  coordinar  los  datos  histó- 
ricos, geográficos  y  puramente  diplomáticos  que  podían 
conducir  al  intento  y  preparar  así  las  instrucciones  para 
el  plenipotenciario  español  en  Washington,  como  la  co- 
rrespondencia seguida  con  el  ministro  americano  en  Ma- 
drid, con  los  embajadores  de  Francia  é  Inglaterra  en 
esta  Corte,  y  con  los  de  España  en  París  y  Londres. 

En  medio  de  que  nuestra  situación  no  era  hacía  mu- 
chos años  la  más  oportuna  para  negociar  con  ventaja, 
no  dejaron  de    concillarse   en  el  tratado,  cuya  historia 
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dejamos  hecha,  el  decoro  de  la  Corona,  con  la  utilidad 
de  la  nación  y  la  seguridad   de   las   provincias  más  im- 
portantes de  Ultramar. 

Aun  cuando  el  tratado  se  conoce  bajo  el  título  de 
Cesión  de  las  Floridas,  es  preciso  no  tomar  esta  palabra 
en  el  sentido  lato  y  repugnante  que  á  primera  vista  en- 
cierra, porque  en  realidad  no  fué  una  cesión  pura  y 
simple,  sino  una  transacción  y  una  permuta. 

So  pena  de  sostener  una  guerra  contra  los  Estados- 
Unidos  lo  que  era  no  solo  imprudente,  sino  imposible  en 
la  situación  precaria  de  nuestros  dominios  europeos  y  en 
el  estado  de  insurrección  de  las  posesiones  de  Ultra- 
mar, se  había  de  recurrir  á  convenios  sujetos  á  la  ley  im- 
periosa de  las  circunstancias  del  momento.  Nada  tenían 
estas  para  nosotros  de  halagüeñas:  desde  el  tratado  de 
1795  hallábanse  desmembradas  las  dos  Floridas  en  cer- 
ca de  la  mitad  de  su  territorio  y  gravadas  con  la  estipu- 
lación, onerosísima  y  difícil,  de  impedir  las  correrías  y 
depredaciones  de  los  indios  contra  el  gobierno  y  subdi- 
tos americanos;  la  impolítica  y  desacordada  retrocesión 
de  la  Luisiana  las  había  aislado  de  los  otros  dominios  es- 
pañoles, dejándolas  enclavadas  en  el  territorio  de  los  Es- 
tados-Unidos; una  escasa  población  de  pocos  millares  de 
almas  estaba  indefensa,  expuesta  á  continuas  invasiones,. 
rodeada  por  todas  partes  de  una  nación  poderosa  que 
contaba  ya  millones  de  habitantes,  y  que  abrigaba  la 
firme  é  irrevocable  voluntad  de  hacerlas  suyas,  como 
había  comenzado  á  practicarlo  apoderándose  en  1810  de 
casi  toda  Florida  Occidental,  y  posteriormente  en  el  cur- 
so mismo  de  la  negociación  de  la  isla  Amalia  en  la  orien- 
tal, y  de  los  territorios  de  Panzácola  y  S.  Marcos.  En  tal 
estado  y  tratándose  de  colonias  lejanas,  si  se  malograba 
la  oportunidad  de  cederlas  con  ventajas  y  compensación. 
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había  mucho  riesgo  de  perderlas   sin  retribución  ni  re- 
compensa. 

Por  lo  demás,  de  las  Floridas  solo  se  cedió  en  el  sen- 
tido rigoroso  de  la  palabra  la  Oriental  con  la  plaza  de 
San  Agustin,  terreno  arenoso  poco  cultivado,  con  esca- 
sísima población  española  y  alguna  raza  de  indios.  La 
Florida  Occidental  que  era  mucho  más  importante  se 
había  reclamado  formalmente  como  una  porción  de  la 
Luisiana  retrocedida  á  la  Francia  en  1801,  en  virtud  de 
la  cláusula  según  debe  estar  después  de  los  tratados  cele- 
brados entre  la  España  y  otras  potencias,  que  en  sentir  del 
gobierno  francés  vendedor  y  del  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, comprador  de  aquella  colonia,  equivalía  á 
decir:  como  debe  estar  después  del  tratado  por  el  cual 
Inglaterra  cedió  á  España  la  Florida  Occidental,  cuya 
mayor  parte  había  pertenecido  á  la  Luisiana  cuando 
la  Francia  la  poseía:  interpretación  á  que  dio  lugar  el 
tratado  de  San  Ildefonso,  documento  inhábil  y  torpe- 
mente redactado  de  nuestra  parte;  pero  de  que  no  po- 
díamos desentendernos  ya. 

Los  Estados-Unidos,  por  su  parle,  en  cambio  de  la 
Florida  Oriental  y  del  derecho  que  podía  alegarse  y  se 
alegó  en  efecto  respecto  de  la  Occidental,  otorgaron  al 
gobierno  español  las  ventajas  siguiente?.  Primera.  La 
indisputable  posesión  )'■  propiedad  del  extenso  territorio 
comprendido  en  la  provincia  de  Tejas  con  la  importante 
bahía  de  San  Bernardo  y  parte  de  la  provincia  de  Coa- 
huila  y  Nueva  Santander,  ó  sea  todo  el  terreno  que  me- 
dia entre  el  río  Salinas  y  el  Río  grande  del  Norte  ó  Río- 
Bravo,  al  cual  pretendían  ios  Estados-Unidos  tener  dere- 
cho por  reputarle  parte  de  la  Luisiana.  Segunda.  La  ad- 
quisición plena  é  irrevocable  de  los  territorios  situados 
á  la  orilla   izquierda   del  Arkansas  tan  luego  como   en- 
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traba  en  él  la  línea  divisoria  estipulada,  desde  el  gra- 
do 100  de  longitud  hasta  su  origen  y  nacimiento,  cu)'os 
territorios  habían  pertenecido  siempre  á  la  Luisiana 
como  todo  el  curso  del  Arkansas.  Tercera.  Dar  como  se 
dio,  á  los  establecimientos  y  poblaciones  de  la  Nueva 
España,  el  Nuevo  Méjico  y  las  Californias,  un  resguardo 
de  muchas  leguas  de  terreno  desierto  y  despoblado,  cuya 
propiedad  había  de  pertenecer  á  España  como  la  mejor 
barrera  y  antemural  para  evitar  invasiones  y  correrías, 
y  asegurar  la  tranquilidad  de  nuestras  colonias  por 
aquella  parte.  Siendo  de  advertir  que  á  la  trasmisión 
de  este  desierto  enlazado  y  prolongado  por  la  provincia 
de  Tejas,  así  como  á  la  renuncia  de  toda  pretensión 
sobre  esta  última,  se  les  consideró  no  como  una  mera 
cesión  ó  apartamiento  de  derecho,  sino  como  un  desis- 
timiento de  tal  manera  calificado  que  se  reconocía  por 
el  gobierno  americano  al  de  España  la  facultad  de  de- 
moler, destruir  y  talar  cualquier  establecimiento  que  los 
subditos  del  primero  intentasen  fundar  en  aquel  territo- 
rio á  pretexto  de  su  población,  sin  que  esto  pudiese  ser 
nunca  objeto  de  reclamación  alguna  del  gobierno  ame- 
ricano en  favor  de  los  que  infringiesen  el  tratado. 

Con  la  propiedad,  pues,  de  este  desierto  y  la  ocupa- 
ción de  toda  la  costa  desde  la  embocadura  del  Salinas 
hasta  el  Río  grande  del  Norte  apoyada  en  todos  sus 
puertos,  habíamos  conseguido  la  mayor  garantía  de  se- 
guridad para  nuestras  provincias  de  Méjico,  expuestas 
antes  á  muy  graves  riesgos.  La  experiencia  lo  ha  con- 
firmado en  estos  últimos  tiempos  de  un  modo  palpable. 
En  el  momento  que  osados  aventureros  procedentes  de 
los  Estados-Unidos  y  de  Europa  se  introdujeron  en  Te- 
jas, en  cuanto  los  mismos  se  hicieron  dueños  de  la  costa, 
y  se  desconoció  ó  descuidó  por  parte  del  gobierno  me- 
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jicano  este  punto  esencial  que  tan  en  consideración  tuvo 
el  gobierno  español  al  celebrar  su  último  tratado  con 
los  Estados-Unidos,  las  provincias  mejicanas  se  hallan 
comprometidas  á  cada  paso,  y  la  provincia  de  Tejas 
será  algún  día  el  puente  por  donde  los  aventureros 
europeos  y  americanos  han  de  hacer  continuas  inva- 
siones contra  sus  ricas  comarcas,  favorecidos,  como  lo 
están,  por  la  circunstancia  de  haberse  apoderado  de  los 
puertos  sitos  dentro  del  Seno  Mejicano. 

La  cuarta,  entre  las  ventajas  que  se  obtuvieron  del 
convenio,  fue  la  completa  liberación  de  las  indemniza- 
ciones reclamadas  en  virtud  de  los  daños  que  se  causa- 
ron al  comercio  americano  dentro  de  las  costas  y  puer- 
tos de  España  por  los  corsarios  y  tribunales  de  los  cón- 
sules franceses  en  nuestras  plazas  de  comercio.  Estas 
indemnizaciones  reconocidas  ya  solemnemente  por  el 
tratado  de  l802,  después  de  lo  cual  no  quedaba  otro 
arbitrio  que  satisfacerlas,  se  valuaron  en  cinco  millones 
de  duros  porque  el  gobierno  americano  tomó  sobre  sí 
el  pago  á  los  interesados,  pero  hubieran  ascendido  á  más 
de  doble  cantidad  con  los  intereses  de  veinte  años,  si  no 
arreglándose  de  una  vez  todas  las  diferencias  pendien- 
tes, se  hubiese  llegado  á  poner  en  ejecución  de  una  ma- 
nera aislada  el  tratado  ratificado  en  1802  sobre  este 
punto. La  quinta  y  última  ventaja,  ventaja, muy  digna  por 
aquel  tiempo  de  tomarse  en  cuenta,  fué  la  de  que  resta- 
blecida por  el  tratado  la  buena  armonía  entre  las  dos 
naciones,  se  desvaneció  el  peligro  de  que  los  Estados- 
Unidos  reconociesen  públicamente  á  los  gobiernos  in- 
surgentes; se  impidió  que  les  facilitasen  auxilios  direc- 
tos, y  se  consiguió  que  sus  tribunales  obrasen  con  ma- 
yor justicia  é  imparcialidad  en  los  casos  que  se  les  de- 
nunciaban de  armamentos  y  expediciones  preparadas 
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en  aquellos  puertos  contra  nuestras  posesiones  en  con- 
travención del  derecho  de  gentes  y  del  tratado  de  1795- 
Cierto  es  que  este  grave  daño  no  pudo  evitarse  del 
todo,  porque  la  indefinida  libertad  consignada  en  las  le- 
yes y  la  Constitución  de  aquel  país,  no  consiente  al  go- 
bierno todos  los  medios  de  coacción  que  tienen  los  de 
Europa. 

Puestas  en  cotejo  estas  ventajas  con  la  permuta  ó 
dejación  de  las  Floridas,  que  de  todos  modos  se  nos 
iban  á  escapar  de  las  manos  dentro  de  muy  breve  tiem- 
po, parece  que  el  tratado  dicho  de  cesión  fué  decorosa- 
mente aceptable  y  sobre  todo  ventajoso  y  necesario  en 
aquellas  circunstancias  agravadas  con  la  revolución  de 
nuestra  América  y  con  la  imposibilidad  en  que  nos 
veíamos  de  sostener  una  guerra  con  los  anglo-ameri- 
canos. 

El  único  caso  en  que  podría  haberse  vacilado  sobre 
la  utilidad  de  esta  transacción,  hubiera  sido  si  la  Ingla- 
terra, que  al  parecer  debía  mirar  con  peores  ojos  que 
la  España  misma  la  incorporación  de  las  Floridas  á  los 
Estados-Unidos,  se  hubiese  prestado  á  hacer  causa  co- 
mún con  nosotros,  decidiéndose  á  ayudarnos  por  medio 
de  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  cualquiera  que 
fuese  el  éxito  de  la  negociación.  Pero  lejos  de  esto,  la 
Inglaterra  á  quien  se  dirigieron  por  espacio  de  dos  años 
las  más  enérgicas  y  repetidas  instancias  sobre  el  asunto, 
no  solo  dejó  de  cooperar  con  el  gobierno  español,  sino 
que  le  aconsejó  con  la  mayor  eficacia  que  se  apresurase 
á  zanjar  de  cualquier  modo  sus  diferencias  con  los  Es- 
tados-Unidos, aun  cuando  fuese  á  costa  de  algunos  sa- 
crificios. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  no  se  nos  oculta  la  habi- 
lidad y  prudencia  con  que  se  dirigieron  estas  negocia- 
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ciones,  con  especialidad  en  su  último  período,  cuando 
fijamos  la  vista  en  el  tratado  de  San  Ildefonso  con  la 
Francia  y  en  la  absurda  y  repugnante  usurpación  de 
nuestros  derechos  marítimos  y  jurisdiccionales  dentro 
del  seno  mismo  de  los  puertos  españoles,  vemos  con 
indignación  y  deploramos  amargamente  la  decadencia 
de  nuestra  diplomacia  que  así  malbarataba  los  fueros 
de  su  patria,  y  la  vergonzosa  debilidad  de  nuestros  esta- 
distas que  miraban  con  indolencia  el  noble  carácter  es- 
pañol indignamente  ajado. 

D.  Narciso  de  Heredia,  que  desempeñó  una  parte  tan 
principal  en  los  trabajos  necesarios  para  el  arreglo  defi- 
nitivo de  estas  cuestiones  internacionales  fué  agraciado 
en  Marzo  de  1818  con  plaza  supernumeraria  de  Minis- 
tro Togado  en  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  como 
en  testimonio  de  aprecio  y  recompensa  por  los  trabajos 
que  estaban  á  su  cargo. 

Pero  esta  leve  satisfacción  vióse  tristemente  aciba- 
rada con  desgracias  domésticas  y  persecuciones  y  atro- 
pellamientos  políticos  tan  duros  como  poco  merecidos. 
En  este  mismo  año  su  esposa  D.^  María  de  la  Soledad 
Cervino  fué  llevada  prematuramente  al  sepulcro  por 
una  enfermedad  del  pecho  que  venía  padeciendo  de 
muy  atrás  y  que  puede  considerarse  como  orgánica  y 
heredada,  por  las  desgracias  que  ha  causado  en  su  fa- 
milia. Dejóle  á  Heredia  con  el  profundo  sentimiento  de 
su  pérdida  el  cuidado  de  dos  hijas  en  edad  nubil,  grave 
siempre  para  un  padre  y  mucho  más  cuando  ocupa- 
ciones arduas  le  distraen  y  apartan  del  hogar  doméstico. 

No  bien  templado  el  natural  sentimiento  del  esposo, 
hubo  de  sufrir  el  hombre  público  vejaciones  y  afrentas 
caprichosas.  Entrada  la  noche  del  12  al  13  de  Junio  de 
1819  se  presentó  de  repente   en  su  casa  el  corregidor 
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de  Madrid  seguido  de  alguaciles,  y  le  intimó  la  orden 
de  marchar  en  el  término  preciso  de  tres  horas  á  la  ciu- 
dad de  Almería  señalada  como  lugar  de  su  confina- 
miento, hasta  donde  sería  conducido  por  una  partida  de 
fuerza  armada,  y  de  cuyo  punto  no  debería  salir  sin 
real  permiso;  se  apoderó  al  mismo  tiempo  de  todos  sus 
papeles,  y  dejó  puestos  sus  sellos  en  las  puertas  de  la 
pieza  que  le  servía  de  despacho.  No  permitiéndosele 
medio  alguno  de  evitar  tamaña  tropelía,  hubo  de  resig- 
narse á  partir  antes  de  amanecer;  dejando  abandonada 
su  casa  y  en  desamparo  á  sus  dos  hijas,  jóvenes,  solte- 
ras y  sin  madre  ni  persona  que  hiciese  veces  de  tal  para 
con  ellas.  Cuando  expuso  tan  dolorosa  separación  y 
rogó  encarecidamente  que  se  le  permitiese  esperarlas 
en  Aranjuez,  el  célebre  con  triste  celebridad  Lozano 
de  Torres,  afectando  una  piedad  insultante,  le  conce- 
dió por  conducto  del  corregidor  la  gracia  singular  de 
un  solo  día.  Pasado  este,  se  condujo  desde  la  corte  hasta 
la  extremidad  de  la  Península  en  lo  más  ardoroso  de  la 
estación  de  verano,  rodeado  de  tropa  y  con  todas  las 
apariencias  de  un  reo  de  Estado,  á  un  hombre  respe- 
table que  vestía  la  toga  y  llevaba  veinte  y  dos  años  de 
servicio  en  la  carrera  diplomática. 

Semejantes  atropellamientos  no  fueron  parte  para 
que  dejase  de  recibírsele  con  muestras  de  aprecio  y  de- 
ferencia en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  el  de  su  des- 
tierro; el  ministro,  autor  de  su  desgracia,  había  caído 
en  tal  descrédito,  que  la  circunstancia  de  hallarse  una 
persona  perseguida  por  él,  era  uno  de  los  títulos  más 
recomendables  para  el  aprecio  universal. 

En  vano  quiso  Heredia  justificarse  antes  de  su  salida 
de  Madrid;  el  corregidor,  obedeciendo  las  órdenes  que 
llevaba,  no   lo   consintió.   Por  lo  demás,  este  acontecí- 


—  45  — 
miento  no  fué  un  hecho  aislado  y  personal.  En  la  misma 
noche  se  arrestó  al  ministro  de  Estado  marqués  de 
Casa  Irujo  que  había  estado  siempre  en  buenas  rela- 
ciones con  Heredia,  y  á  otras  personas  distinguidas,  su- 
jetando al  primero  á  formación  de  causa:  tropelías  ini- 
cuas y  bastardas  del  régimen  despótico  que  solo  en- 
cuentran sus  hermanas  gemelas  y  su  reproducción  exac- 
ta en  las  épocas  desastrosas  de  revolución  y  desenfreno. 
Aunque  no  puede  dudarse  que  D.  Narciso  de  Here- 
dia debió  al  odio  brutal,  á  la  suspicacia  y  á  los  celos 
más  ó  menos  fundados,  de  Lozano  de  Torres,  su  des- 
gracia, no  es  tan  fácil  atinar  los  motivos  que  desperta- 
ron con  relación  á  este  caso,  esas  malas  pasiones  en  su 
ánimo.  Nosotros,  apenas  nacidos  entonces  y  fuera  de  es- 
tado por  lo  mismo  de  apreciarlos  personalmente,  hemos 
oido  atribuir  esta  persecución  á  un  origen  vario,  pero 
deshonroso  siempre  para  su  autor.  Supónenla  algunos 
nacida  de  que  habiendo  intervenido  ciertos  personajes 
en  la  negociación  con  los  Estados-Unidos  que  hemos  re- 
lacionado detalladamente,  á  fin  de  apropiarse  cinco  mi- 
llones de  duros  en  cuya  suma  se  prometían  contratar 
con  americanos  ú  otros  extranjeros  porción  de  tierras 
baldías  y  realengas  de  ambas  Floridas  que  artificiosa- 
mente habían  arrancado  á  la  generosidad  del  gobierno, 
figurando  proyectos  de  población  y  otras  mejoras,  se 
opuso  Heredia  en  cierto  modo  á  la  imprudente  conce- 
sión de  aquellas.  Hemos  dicho  que  se  opuso  en  cierto 
modo,  porque  en  realidad  parece  que  se  limitó  á  hacer 
presente  el  embarazo  que  esta  novedad  produciría  en 
la  cuestión  pendiente,  y  la  precisión  de  hacer  nuevos 
sacrificios  territoriales  á  favor  del  gobierno  americano 
en  la  frontera  occidental,  si  se  disponía  de  las  tierras 
vacantes  de  entrambas  Floridas,  hipoteca  con  que  aquel 
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se  proponía  hacer  frente  á  las  reclamaciones  de  sus 
propios  subditos  contra  la  España,  y  saldar  en  nombre 
de  esta  la  balanza  de  los  pagos.  La  venganza  de  los  re- 
feridos personajes,  realizada  á  instigaciones  suyas  por 
Lozano,  debió  influir  como  causa  muy  principal  en  la 
persecución  de  Heredia. 

Atribuyese  también  á  diversos  incidentes  que  le 
hicieron  sospechoso  á  los  ojos  de  Lozano  y  de  otros 
hombres  de  los  más  ciegos  é  intolerantes  en  aquella 
época.  Como  individuo  de  una  junta  formada  á  princi- 
pios de  1819  para  que  expresase  su  dictamen  acerca  de 
las  tentativas  de  sublevaciones  ocurridas  en  varios  pun- 
tos de  la  Península,  y  de  los  medios  de  reprimirlas,  hubo 
de  contestar  que  en  su  entender  las  medidas  extraordi- 
narias de  rigor  y  severidad  que  exasperan  los  ánimos 
en  vez  de  aquietarlos,  eran  inútiles  y  perjudiciales  para 
asegurar  la  tranquilidad  pública,  que  el  verdadero  re- 
medio consistía  en  proceder  al  examen  de  las  leyes  y 
de  su  influencia,  y  en  mejorar  la  suerte  de  las  clases 
industriosas,  pues  lo  contrario  equivaldría  siempre  á 
derribar  con  una  mano  lo  que  se  quería  edificar  con 
otra;  y  finalmente,  que  cuando  los  gobernados  tienen  in- 
terés personal  y  directo  en  mantener  el  orden,  quédale 
muy  poco  que  hacer  al  gobierno  para  conservarle. 

Nombrado  asimismo  por  aquel  tiempo  para  otra 
junta  destinada  á  examinar  los  antecedentes  y  dar  in- 
forme acerca  de  los  pactos  y  convenios  que  habían  me- 
diado entre  el  embajador  de  Londres,  Duque  de  San  Car- 
los, y  el  general  D.  Mariano  Renovales,  le  tocó  como 
más  moderno  extender  el  dictamen.  Fué  este  favorable 
sistema  de  conciliación  y  de  clemencia  que  en  su  con- 
cepto convenía  adoptar  respecto  á  los  refugiados  espa- 
ñoles y   al  sobreseimiento   de  todas  las  causas  que  se 
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estaban  siguiendo  en  las  provincias  del  Norte  por  ha- 
berse dado  asilo  á  Renovales.  No  acogió  mal  el  rey, 
según  parece,  estas  indicaciones,  hijas  de  una  ilustrada 
y  previsora  lealtad;  pero  Lozano  de  Torres  puso  en 
juego  todos  los  resortes  de  su  artificioso  carácter  hasta 
conseguir  que  se  examinara  el  asunto  por  otra  nueva 
junta  compuesta  de  personas  de  quienes  basta  decir 
que  fueron  elegidas  por  él  y  que  merecían  serlo.  Tales 
son  los  motivos  y  la  explicación  que  hemos  podido 
hallar  á  esta  persecución  ruidosa,  hija  al  parecer  de  in- 
trigas palaciegas. 

Probablemente  se  habría  prolongado  por  mucho  tiem- 
po el  destierro  de  Heredia  en  Almería,  si  no  hubiera  so- 
brevenido el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  Cá- 
diz, proclamada  por  el  ejército  de  la  Isla,  y  jurada  por  el 
monarca,  más  que  de  grado  por  debilidad  y  miedo.  Al 
mismo  tiempo  que  la  noticia  de  haberse  planteado  de 
nuevo  en  toda  la  Península  las  instituciones  liberales, 
llegó  á  sus  manos  una  real  orden  restituyéndole  la  liber- 
tad,y  permitiéndole  establecerse  donde  más  le  conviniera. 

Aprovechándose  de  esta  reparación  inesperada  que 
le  ofrecía  un  régimen  político  de  que  no  era  por  otra 
parte  apasionado,  regresó  á  IMadrid  donde  le  llamaban 
relaciones  antiguas  y  el  género  de  vida  á  que  estaba 
acostumbrado. 

Apenas  figuró,  si  es  que  fué  algo,  en  los  tres  años  de 
este  segundo  período  constitucional.  Andaban  entonces 
oscurecidos  y  mal  vistos  los  hombres  con  quienes  esta- 
ba más  estrechamente  ligado  en  ideas  y  amistad;  no  ins- 
piraba suficiente  confianza  á  los  que  entonces  bullían  y 
medraban,  ni  los  errores  y  desafueros  de  la  época,  y  su 
instabifidad  y  próximo  hundimiento  podían  ocultarse  al 
juicio  claro  y  perspicaz  de  don  Narciso  Heredia,  para 
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que  se  afanase  mucho  por  tener  participación  en  los   ne- 
gocios. 

Algo  le  debió,  con  todo,  al  Gobierno  Constitucional, 
si  bien  por  anteriores  servicios  que  no  tenían  relación 
con  su  sistema.  En  Octubre  de  1820  se  le  concedió  la 
Gran  cruz  de  la  orden  americana  de  Isabel  la  Católica, 
significando  que  se  premiaban  con  ella  los  distinguidos 
méritos  y  servicios  contraídos  en  las  negociaciones  di- 
plomáticas relativas  á  las  provincias  de  Ultramar,  en  que 
había  entendido  desde  1801.  Y  como  todavía  la  realiza- 
ción del  tratado  de  las  Floridas  exigiese  su  asistencia  y 
trabajos  así  para  la  fijación  de  límites  ó  línea  divisoria 
entre  las  provincias  españolas  y  las  anglo-americanas, 
como  para  todo  lo  relativo  á  la  defensa  de  la  frontera  y 
reconocimiento  de  las  costas,  se  le  hizo  individuo  y  pre- 
sidente de  una  junta  consultiva,  creada  para  entender  en 
uno  y  otro  objeto.  Esta  ocupación  unida  al  desempeño 
de  una  de  las  plazas  de  la  junta  de  gobierno  del  Monte 
Pío  Militar  en  clase  de  ministro  togado,  que  vino  á  re- 
caer en  él  como  individuo  del  extinguido  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  fueron  los  únicos  asuntos  en  que 
tomó  parte  durante  la  época  constitucional. 

Despeñábase  ésta  con  pasmosa  rapidez  hacia  su  iin, 
realizando  el  triste  desengaño  de  que  los  males  y  abusos 
de  la  monarquía  pura,  si  bajo  algún  aspecto  desapare- 
cían y  cesaban,  eran  igualados,  cuando  no  sobrepujados, 
por  otros  nuevos  sin  límites  ni  freno  que  las  revoluciones 
abortan  siempre  en  su  carrera:  dura  enseñanza  que  pro- 
longándose hasta  nuestros  días  con  abrumador  cortejo 
de  males  y  desgracias,  hubiera  debido  producir  mejores 
resultados  si  la  Providencia  no  llevase  inflexiblemente 
la  ley  de  la  expiación  hasta  su  término. 

El  régimen  constitucional  combatido  por  todos  lados 
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al  impulso  de  armas  extrañas  y  de  esfuerzos  intestinos 
auxiliados  como  de  consuno  por  los  escándalos  y  des- 
aciertos de  sus  jefes  y  prohombres  en  el  último  período, 
se  desplomó  entre  la  maldición  de  los  amigos,  el  escar- 
nio de  los  adversarios,  y  el  humillante  desdén  de  la  re- 
tada Europa;  tal  debía  de  ser  su  suerte,  y  tales  á  vuel- 
tas de  su  suerte,  su  condenación  y  su  castigo.  Si  el  oficio 
del  biógrafo  no  fuera  el  de  narrar  más  bien  que  el  de 
juzgar,  nosotros  pediríamos  á  esos  hombres,  que  tam- 
bién hoy  influyen  y  dominan  por  desgracia,  estrechí- 
sima y  severa  cuenta  de  sus  actos;  pero  sería  usurpar, 
saliendo  de  nuestro  círculo  modesto^  sus  fueros  y  dere- 
chos á  la  historia. 

Derrocada,  pues,  la  Constitución  de  Cádiz,  expedido 
el  decreto  monstruosamente  reaccionario  de  primero  de 
Octubre  que  anuló  de  una  plumada  todos  los  actos  le- 
gislativos y  gubernativos  consumados  en  tres  años  ante- 
riores, proclamado  Fernando  VII  entre  venganzas,  per- 
secuciones y  rencores  el  Monarca  más  absoluto  del  orbe, 
fuéle  ya  preciso  organizar  un  ministerio  que  pugnara 
por  esclarecer  y  desembrollar  algún  tanto  el  caos  polí- 
tico en  que  se  hallaba  la  nación  como  resultado  de  tan- 
tos sacudimientos  y  trastornos.  A  este  fin  y  cediendo  en 
parte  á  los  reiterados  consejos  de  la  Francia,  su  aliada, 
dio  de  mano  á  los  ministros  que  habían  sido  instrumento 
de  sus  iras  en  los  primeros  meses  de  la  reacción;  y  los 
sustituyó  con  un  gabinete  compuesto  de  personas  que 
profesaban  opiniones  templadas  y  hasta  cierto  punto 
conciliadoras.  Cúpole  en  este  gabinete  el  ministerio  de 
Gracia  y  Justicia  á  D.  Narciso  de  Heredia,  (ya  conde  de 
Ofalia  por  su  segundo  enlace)  (l)  que   debió   su  nom- 


(1)     Sigue  usando   este   título  después  de  la  muerte    de   su 
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bramiento  á  D.  Antonio  ligarte,  hombre  de  cortos  al- 
cances y  apelmazado  juicio,  pero  de  grande  influencia 
con  el  rey;  los  otros  ministerios  recayeron  en  el  marqués 
de  Casa-Irujo,  de  quien  hemos  hablado  anteriormente, 
el  acreditado  rentista  Ballesteros  y  los  generales  Cruz 
y  Salazar.  Habiendo  fallecido  pocos  días  después  Casa- 
Irujo,  pasó  el  conde  á  la  Secretaría  de  Estado,  ocupan- 
do su  lugar  en  la  de  Gracia  y  Justicia  D.  Francisco  Ta- 
deo  Calomarde. 

Aquel  ministerio  y  en  especial  el  conde  y  el  general 
Cruz  propendían  á  que  se  concediese  una  amnistía  gene- 
ral con  limitadas  excepciones  relativas  á  algunos  de  los 
que  habían  emigrado  del  reino:  solo  de  esta  manera 
creían  asequible  una  tranquilidad  duradera,  calmada  al- 
gún tanto  la  efervescencia  de  los  ánimos  después  de  la  vic- 
toria. Siguiendo  esta  idea  se  acordó  una  ley  parcial  de  am- 
nistía, á  fin  de  tentar  el  vado  y  preparar  el  camino  para 
medidas  ulteriores  en  el  mismo  sesgo.  Mas  hubo  de  ata- 
jarlos en  su  buen  propósito  un  obstáculo  que  no  era  di- 
fícil antever.  Alarmados  los  iiltra-realistas  con  la  tenden- 
cia del  gobierno  y  siendo  ellos  los  más  poderosos  en 
fuerza  de  las  circunstancias,  no  perdonaron  medio  de 
arruinarle  é  hicieron  suyo  el  valimiento  decisivo  de 
ligarte,  infundiendo  en  su  ánimo  temores  y  sospechas 
que  comenzaron  á  ponerle  en  desacuerdo  con  el  Conde 
hasta  dar  ocasión  y  motivo  á  su  caída. 

Habían  ocurrido  en  una  reunión  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, de  que  era  secretario  ligarte,  ciertas  contesta- 
ciones harto  acaloradas  á  sazón  de  que  el  rey  se  hallaba 


segunda  esposa,  pox'que  lo  previno  así  una  real  orden  atendien- 
do á  que  es  conocido  fuera  de  España  como  diplomático  bajo 
esta  denominación,  como  ya  dijimos  en  otro  lugar. 
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en Cuenca,  y  sin  más  plazo  que  el  preciso  para  la  ida  y 
vuelta  del  parte  diario,  vino  la  exoneración  del  Conde 
y  su  confinamiento  á  la  plaza  de  Almería.  No  era  él  por 
cierto  el  hombre  de  Estado  que  anhelaban  para  sus  fines 
ios  llamados  apostólicos.  Se  le  acusó  entonces  de  no  sa- 
bemos qué  conatos  y  tentativas  para  cambiar  la  forma 
de  gobierno;  pero  es  bien  seguro  que  nada  estaba  más 
distante  de  su  ánimo  ni  más  fuera  de  sus  ideas  como  mi- 
nistro y  hombre  público. 

Por  lo  demás  como  el  odio  de  los  ultra-realistas  era 
el  odio  ciego  y  mortal  del  fanatismo,  este  segundo  des- 
tierro puso  en  grave  riesgo  la  existencia  del  ex-ministro. 
Había  recibido  avisos  que  luego  resultaron  ciertos,  de 
que  se  trataba  de  atrepellarle  en  el  camino,  y  así  lo  ex- 
puso, aunque  sin  utilidad  y  fruto. 

Caminaba  en  su  coche  amparado  por  una  escolta  de 
caballería  que  debió  á  la  atención  del  Capitán  General  de 
Granada,  cuando  á  distancia  de  dos  leguas  y  media  de 
Almería,  cerca  de  la  villa  de  Gador  y  en  los  momentos 
de  haber  oscurecido,  aparecieron  emboscados  en  una 
arboleda  á  la  orilla  del  río  como  unos  cuarenta  hom- 
bres. Diéronles  el  quién  vive  y  á  pesar  de  haber  respon- 
dido el  comandante  de  la  partida  en  términos  regulares, 
y  enseñado  su  pasaporte,  le  llenaron  de  insultos,  hicie- 
ron apear  al  Conde  violentamente,  despojaron  á  la  es- 
colta de  sus  armas  y  caballos,  y  poniéndoles  á  cada  ins- 
tante los  fusiles  al  pecho,  los  llevaron  en  esta  forma 
hacia  Gador,  repitiendo  á  cada  paso  que  eran  volunta- 
rios realistas  de  Almería  y  tenían  orden  de  su  gober- 
nador para  conducir  preso  al  ex-ministro,  aun  cuando 
llevase  pasaporte  de  S.  5\€.  mismo.  Pero  como  no  fuesen 
los  realistas  de  Almería  los  únicos  que  estaban  en  ace- 
cho para  prender  al  Conde,  sucedió   que  otra  partida 
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colocada  en  una  altura  á  la  entrada  de  Gador,  trabó  una 
fuerte  disputa,  verdadera  ó  simulada,  con  la  que  ya  le 
conducía,  llegando  al  extremo  de  hacer  una  descarga 
sobre  el  carruaje,  de  la  cual  quedó  ileso  el  Conde  como 
por  milagro.  En  medio  de  estos  atropellamientos  y  des- 
manes pasó  el  resto  de  la  noche  en  Gador  donde  se  le 
tuvo  con  guardia  y  centinela  de  vista,  y  al  amanecer 
del  día  siguiente  salió  para  Almería,  en  cuya  población 
entró  á  las  ocho  de  la  mañana  entre  dos  filas  de  hom- 
bres armados  que  le  condujeron  por  las  calles  más  pú- 
blicas, desviándole  del  camino  recto  y  haciendo  gran 
rodeo  para  darle  en  espectáculo,  si  bien  debe  decirse 
en  honor  de  aquella  ciudad,  que  no  se  oyó  ni  una  sola 
voz,  ni  un  solo  insulto.  Llegados  á  casa  del  Goberna- 
dor, el  personaje  de  la  Corte  avezado  á  que  se  abriesen 
ante  él  las  puertas  del  Ministerio  y  del  Palacio,  tuvo  que 
esperar  pacientemente  á  la  del  Gobernador  militar  en 
la  calle  misma,  á  manera  de  reo,  cerca  de  media  hora: 
así  arrastra  la  suerte  aun  á  los  hombres  más  favoreci- 
dos, por  la  dolorosa  y  ruda  alternativa  de  humillaciones 
y  desgracias.  Pero  después  que  hubo  examinado  el  go- 
bernador los  pasaportes  y  halládolos  en  regla,  le  mani- 
festó su  profundo  sentimiento  por  las  tropelías  de  que 
había  sido  objeto  contra  la  orden  dada  por  él,  reducida 
á  que  se  le  arrestase  en  el  caso  de  que  se  le  encontrara 
sin  pasaporte  legítimo. 

Nacía  esta  animadversión  y  estos  atropellos  de  ha- 
berse esparcido  maliciosamente  en  toda  la  provincia  el 
falso  rumor  de  que  el  Conde  iba  escapado  con  ánimo  de 
embarcarse  furtivamente  para  dirigirse  por  Gibraltar  á 
los  Estados-Unidos,  y  evitar  por  este  medio  la  prisión 
que  se  había  efectuado  ya  en  Madrid,  con  el  general 
Cruz,  su  colega  de  Ministerio.  De  todos  modos  aquellos 
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sucesos  y  otros  semejantes  contribuyen  á  poner  en  claro 
la  animosidad  y  desmanes  de  la  época. 

Siguió  á  estos,  sin  embargo,  una  reparación  brillante, 
lo  cual  no  siempre  sucedía.  El  capitán  general  del  dis- 
trito que  entonces  lo  era  el  conciliador  Quesada,  se  apre- 
suró á  castigar  el  exceso,  sujetando  á  formación  de  causa 
al  gobernador  y  al  oficial  que  ejecutó  la  prisión.  El  rey 
mismo  dio  pruebas  positivas  y  oficiales  de  su  desagrado, 
accediendo  al  mismo  tiempo  á  la  solicitud  del  Conde 
para  que  se  le  permitiera  establecerse  temporalmente 
en  Granada,  donde  tenia  parte  de  su  caudal  y  residía  su 
familia. 

Dio  con  este  motivo  el  Conde  una  prueba  de  genero- 
sidad y  nobleza  de  ánimo  pidiendo  reiteradamente  el 
perdón  de  los  procesados  hasta  llegar  á  conseguirlo  en 
1827,  cuando  se  hallaba  en  París  encargado  de  asuntos 
■diplomáticos. 

No  fué  el  referido  el  único  sinsabor  que  le  procura- 
ron sus  encarnizados  enemigos  durante  aquel  destierro; 
se  le  complicó  también  en  una  ruidosa  causa  de  cons- 
piración seguida  contra  Santos  é  Iglesias  en  el  mismo 
año  de  1824,  seduciendo  á  estos  tal  vez  con  promesa  de 
salvarlos  para  que  mezclasen  bajo  cualquier  pretexto 
el  nombre  de  OfaHa  en  sus  declaraciones.  Hiciéronlo  en 
efecto  bien  desmañadamente,  con  mucha  vaguedad  y 
contradiciéndose  á  sí  propios  como  quien  habla  de  cosa 
falsa.  Santos  dijo:  «que  oyó  en  Gibraltar  que  tenían  con- 
«fianza  los  refugiados  en  el  ministerio  de  Heredia,  aun- 
»que  al  exponente  ninguna  cosa  le  constaba  más  que  de 
»oidas  de  público,  así  como  el  sentimiento  que  causó  á 
»los  liberales  la  caída  de  este  personaje.»  Iglesias  ma- 
nifestó: «que  en  el  ministerio  de  Heredia  tenían  los  re- 
volucionarios una  confianza  ilimitada,  en  especialidad 
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a>los  que  miraban  el  establecimiento  de  las  Cámaras 
»como  el  único  bien  que  podía  apetecerse;  y  que  aquel 
»ministerio  estaba  dominado  en  su  mayor  parte  por  di- 
»cho  Heredia  por  tener  un  gran  concepto  con  los  fran- 
»ceses  que  estaban  creídos  se  estableciese  dicho  sistema 
»de  gobierno;  y  en  tiempo  que  sirvió  la  Secretaría  es- 
piando el  general  Bourmont  en  Madrid  vio  comunica- 
aciones  hechas  al  ministro  Nuñez  en  que  se  designaba 
5>á  Heredia  y  á  un  ayudante  de  dicho  general  como  los 
»jefes  de  su  partido.  Y  que  aunque  la  marcha  del  Excmo. 
»Sr.  Heredia  de  Granada  á  Almería,  coincidió  con  el 
»desembarco,  en  las  instrucciones  que  llevaba  era  una 
y>la  de  apoderarse  de  su  persona,  pues  no  siendo  del  partido 
»que  se  quería  dominase,  podía  dañar  su  influencia. y>  Los 
cargos  que  surgen  de  estas  declaraciones  contradicto-  . 
rias  y  agenas  de  verdad,  eran  en  efecto  los  que  hacían 
al  Conde  sus  más  encarnizados  enemigos  de  la  corte.  Y 
por  cierto  que  ni  sombra  de  fundamento  había  para 
ellos:  jamás  pensó  el  Conde  de  Ofalia  en  hacer  causa 
común  con  los  liberales  emigrados,  nunca  soñó  siquiera 
en  el  establecimiento  de  cámaras  y  gobierno  más  ó  me- 
nos popular;  ni  cumplía  tampoco  abrigar  semejantes 
ideas  á  su  honradez  y  lealtad.  Hoy  que  las  conspiracio- 
nes y  los  conspiradores  están  avezados  á  recojer  aplau- 
sos y  á  medrar  y  correr  fortuna  en  nuestra  España, 
bien  puede  alegarse  un  mérito,  hijo  por  otra  parte  del 
deber,  que  no  está  en  boga.  Quisieron  los  ministros 
de  1824,  no  todos,  cortar  el  vuelo  á  los  escándalos  y 
demasías  de  la  reacción;  quisieron  que  la  monarquía 
no  reapareciese  como  un  régimen  vengativo,  rencoroso, 
apasionado,  sino  como  un  poder  moderador,  clemente, 
conciliador  en  cuanto  fuese  dable;  de  imaginar  estos  bie- 
nes, entonces  imposibles,  vino  su  mal  y  su  caída:  la  bar- 


—  So- 
bara reacción  no  estaba  satisfecha  y  los   arrolló  con  ím- 
petu como  una  leve   paja   imprimiendo    en  su  frente   la 
nota  inmerecida  y  pasajera  de  traidores. 

Era  con  todo,  tan  poco  hacedero  dar  un  aviso  de  certi- 
dumbre á  estas  calumnias  que  se  sobreseyó  muy  luego  en 
las  diligencias  actuadas  con  motivo  de  las  indicaciones  de 
Santos  y  de  Iglesias,  fenecidos  después  tristemente  en  el 
patíbulo,  á  pesar  de  su  docilidad  en  acusar  al  Conde. 

Poco  más  de  un  año  llevaba  este  de  residencia  en 
Granada,  ciudad  llena  de  bellezas  naturales  y  recuerdos 
históricos,  mezclando  á  dulces  ocios  el  cuidado  de  sus 
bienes  y  familia,  cuando  fué  llamado  nuevamente  á  Ma- 
drid para  encargarle  de  negocios  importantes,  venciendo 
la  necesidad  imperiosa  de  aprovechar  sus  talentos,  los 
desvíos  y  repugnancias,  si  algunas  quedaban,  de  sucesos 
anteriores. 

Andaban  por  este  tiempo  un  tanto  complicadas  las 
relaciones  exteriores;  no  había  el  mayor  acuerdo  entre 
nuestro  gobierno  francés;  los  acontecimientos  de  Portu- 
gal llegaron  á  producir  harto  desasosiego  en  el  ánimo 
receloso  de  Fernando  VII;  teníamos  pendientes  además 
negociaciones  delicadas  con  el  gabinete  de  Londres,  así 
sobre  los  sucesos  del  reino  vecino,  como  respecto  de  añe- 
jas cuestiones  manejadas  de  nuestra  parte  con  incuria  y 
desgracia  en  varias  épocas. 

La  principal  entre  éstas  últimas,  aquella  cuya  reso- 
lución agitaba  el  gobierno  británico  con  mayor  urgencia, 
era  la  relativa  al  cumplimiento  del  tratado  de  reclama- 
ciones inglesas,  concluido  en  1S23  entre  el  ministro  ple- 
nipotenciario de  S.  AI.  Británica,  Mr,  Accourt,  y  el  que 
era  á  la  sazón  ministro  de  Estado  del  gobierno  Constitu- 
cional, D.  Evaristo  San  Miguel. 

Este  tratado  que  vino  á  coronar  los  desaciertos  come- 
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tidos  en  aquellos  aciagos  momentos,  tuvo   lugar  de  esta 
manera. 

En  los  últimos  días  del  régimen  revolucionario,  cuan- 
do el  sistema  liberal  después  de  lanzar  á  la  frente  de  la 
Europa  entera  un  reto  hinchado  y  arrogante,  tomaba 
despavorido  y  arrollado  en  sus  personificaciones  más  no- 
tables y  acaloradas  la  vuelta  de  Sevilla,  el  referido  em- 
bajador inglés,  uno  de  los  más  hábiles  diplomáticos  de 
su  país,  dio  maliciosamente  grande  impulso  á  las  nego- 
ciaciones pendientes  sobre  un  convenio  de  reparación 
entre  las  dos  potencias  activado  por  él  había  algunos 
meses  con  energía  y  apremio  singulares.  Versaba  este 
tratado  acerca  de  las  reclamaciones  entabladas  por  da- 
ños y  perjuicios  que  habían  experimentado  á  principios 
de  este  siglo  los  subditos  de  uno  y  otro  pueblo  en  España 
y  en  América,  así  por  causa  ó  á  pretexto  de  guerra,  como 
también  por  letras}^  libranzas  no  pagadas,  por  suminis- 
tros y  contratas  hechas  y  no  cumplidas,  y  por  otros  cré- 
ditos de  naturaleza  igual  ó  parecida. 

D.  Evaristo  San  Miguel,  de  buena  fe  á  lo  que  enten- 
demos, pero  con  mucha  imprevisión,  guiado,  sin  duda, 
por  el  cálculo  político  de  atraerse  el  apoyo  de  la  Gran 
Bretaña,  y  de  menguar  el  triste  desamparo  y  aislamiento 
del  gobierno  liberal  en  aquel  supremo  trance,  echó  en 
olvido  los  intereses  permanentes  de  la  nación  bajo  todos 
los  gobiernos,  cualquiera  que  fuese  su  credo  político,  y 
cometió  en  ello  una  falta  trascendental  y  grave. 

El  tratado  exigido  ávida  y  aun  amenazadoramente 
por  el  gobierno  inglés  con  bien  poca  generosidad,  si  se 
vuelven  los  ojos  á  lo  crítico  y  apurado  de  las  circuns- 
tancias, habría  tenido  apariencias  y  visos  de  equidad,  si 
en  su  tenor  y  artículos  se  hubiese  comprendido  una  épo- 
ca anterior  á  la  declaración  de  guerra,  dando  lugar  por 
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nuestra  parte  á  reclamaciones  justas  y  de  la  mayor 
cuantía.  Sirva  de  ejemplo  por  todas  el  apresamiento 
que  hicieron  los  ingleses,  contraviniendo  al  Derecho  de 
gentes  y  á  todas  las  reglas  de  justicia,  de  cuatro  fraga- 
tas con  cuatro  millones  de  pesos  fuertes  que  conducían 
á  su  bordo,  en  ocasión  de  que  no  se  habían  roto  oficial- 
mente entre  ambas  potencias  las  relaciones  de  paz  y  de 
armonía.  De  haberse  hecho  así  las  reclamaciones  espa- 
ñolas hubieran  superado  á  las  extrañas  en  valor  y  en 
importancia,  al  paso  que  fijándose  como  punto  de  par- 
tida la  declaración  de  paz  entre  España  é  Inglaterra,  es 
decir,  el  día  24  de  Junio  de  1808,  eran  las  reclamaciones 
inglesas  muchas  y  cuantiosas,  y  poquísimas  y  mezqui- 
nas las  reclamaciones  españolas:  por  manera,  que  la  es- 
pecie de  reciprocidad  estipulada,  si  no  quiere  graduarse 
de  una  decepción  clara  y  patente,  fué  cuando  menos  una 
apariencia  ilusoria  y  engañosa  sin  objeto  ni  resultado 
para  España. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  convenio  se  llevó 
á  término;  cangeáronse  las  ratificaciones  y  el  gobierno 
español  resultó  doblemente  burlado  y  engañado.  Sir 
Accourt  asiendo  de  los  cabellos  la  absurda  ridiculez  co- 
metida por  las  Cortes  cuando  incapacitaron  y  devolvie- 
ron la  capacidad  al  Monarca  á  su  grado  y  capricho, 
cuando  declararon  al  rey  primero  demente,  y  después 
hombre  de  juicio  cabal  en  menos  de  tres  días,  pretextó 
que  no  tenía  instrucciones  para  un  caso  tan  arduo  y 
peregrino,  y  se  retiró  á  Gibraltar  con  su  tratado,  aban- 
donando los  liberales  españoles  á  su  mala  suerte:  acha- 
que ordinario  de  la  diplomacia  inglesa  beneficiar  hábil- 
mente la  mina  de  sus  relaciones  con  los  pueblos  mal- 
parados sin  tenderlos  jamás  una  mano  generosa  en  los 
momentos  de  apuro  y  de  desgracia. 
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Cuando  el  gobierno  constitucional  se  hundió,  sin  los 
honores  de  la  lucha,  á  impulsos  ajenos  maravillosamente 
secundados  y  aun  provocados  por  errores  propios,  regre- 
só el  embajador  inglés  á  la  corte  de  España,  al  lado 
del  Monarca,  antes  constitucional,  ahora  absoluto,  y  no 
se  descuidó  en  reclamar  el  nombramiento  de  los  indivi- 
duos ó  vocales  españoles  que  habían  de  pasar  á  Londres 
para  formar  la  comisión  mixta,  según  el  tenor  del  trata- 
do de  Sevilla.  Andaba  sin  embargo  en  opiniones  la  vali- 
dez de  este  tratado  entre  los  políticos  de  1823.  Los  que 
rodeaban  al  rey  en  más  estrecho  círculo  decían  desenfa- 
dadamente que  era  nulo  como  celebrado  en  los  últimos 
tiempos  del  llamado  gobierno  Constitucional  y  no  debía 
cumplirse  de  manera  alguna.  ¡x\dmirable  desvanecimien- 
to y  candidez  que  fueron  bien  pronto  escarmentados!  Po- 
derosos para  destruir  y  anular  radicalmente  cuanto  había 
tenido  lugar  dentro  de  los  límites  de  la  Península,  eran 
impotentes  y  débiles  para  quebrantar  la  negociación 
ajustada  por  el  sagaz  Accourt  en  mala  hora.  Así  lo  en- 
tendió y  manifestó  el  conde  de  Ofalia,  ya  ministro;  pero 
no  bastando  sus  razones  á  convencer  al  monarca,  cuyo 
ánimo  andaba  vacilante,  prometió  sondear  al  Embaja- 
dor inglés  sobre  este  punto. 

Le  llamó  para  este  fin  á  una  conferencia  en  su  Se- 
cretaría, y  apenas  le  insinuó  que  habiéndose  hecho  el 
convenio  con  precipitación  en  los  últimos  momentos  del 
gobierno  derrocado,  convendría  revisarle  y  hacer  en  él 
ciertas  modificaciones,  cuando  le  interrumpió  el  inglés 
diciendo  entre  sorprendido  y  colérico:  «jamás  consen- 
tiré que  la  firma  de  mi  soberano  estampada  en  el  tra- 
tado, se  arroje  caprichosamente  al  lodo;  si  hay  que  hacer 
algunas  adiciones  ó  aclaraciones ,  verifiqúese  en  otro 
aparte;  pero  nunca  puede  tocarse  al  que  ya  existe,  ne- 
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gociado  con  un  gobierno  reconocido,  y  ratificado  so- 
lemnemente, así  por  el  rey  de  España,  como  por  mi  sobe- 
rano.» De  esta  manera  la  imprevisión  del  gobierno  cons- 
titucional vino  á  ser  un  legado  funesto  para  todos  los 
gobiernos  posteriores,  y  para  la  nación  un  durísimo 
gravamen:  el  negociador  inglés  no  quiso  ceder  un  ápice 
de  la  favorable  posición  en  que  se  encontraba  una  vez 
ratificado  el  convenio  de  Sevilla.  Fué  pues  indispensa- 
ble nombrar  comisarios  que  volvieran  por  los  intereses 
españoles  cuanto  fuera  dable  en  este  negocio  tan  mala- 
mente comenzado. 

Se  adelantaba  muy  poco  de  este  modo:  las  disputas, 
las  desavenencias,  las  dilaciones  y  los  plazos  iban  en- 
cadenándose unos  á  otros  en  el  examen  prolijo  y  minu- 
cioso de  las  reclamaciones  particulares,  cuando  se  trató 
(no  siendo  ya  ministro  Ofalia)  de  proceder  á  un  ajuste 
alzado  por  el  total  de  ellas  consideradas  en  globo  y  por 
vía  de  transacción,  sin  entrar  á  discutir  el  pormenor  de 
cada  una,  y  se  facultó  para  dirigir  este  asunto  y  darle 
cima  al  señor  duque  de  Villahermosa,  embajador  enton- 
ces en  París,  sujeto  pundonoroso  y  cumplido  caballero, 
pero  de  conocimientos  y  práctica  de  negocios  inferiores 
al  puesto  elevado  que  ocupaba.  Y  tan  premuroso  deseo 
tenía  el  gobierno  español  de  zanjar  esta  cuestión  des- 
agradable que  confirió  al  embajador  delegación  real 
para  que  por  sí  mismo  procediese  á  ratificar  el  convenio 
sin  ulterior  conocimiento  suyo. 

El  ajuste  alzado  en  que  tuvo  gran  parte,  sino  la 
principal,  cierto  inglés,  intrigante  de  por  vida^  llamado 
Simón  Cock,  que  se  mezcló  en  la  negociación  á  título 
de  apoderado  de  los  reclamantes  ingleses,  se  concluyó 
en  París,  interviniendo  en  su  realización  el  célebre  ban- 
quero D.  Alejandro  Aguado  y  otro  comisionado  espa- 
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ñol.  Como  su  resultado  era  gravoso  y  perjudicial  en 
gran  manera;  como  la  España  quedaba  obligada  según 
su  tenor  por  la  considerable  suma  de  trescientos  millo- 
nes de  reales  que  habían  de  satisfacerse  en  documentos 
de  la  deuda  consolidada,  no  podía  aceptarle,  y  en  efecto 
no  le  aceptó  el  gabinete  de  Madrid  llegando  de  esta  ma- 
nera el  asunto  á  una  complicación  extrema. 

En  la  historia  de  este  convenio  figuró  Cock  dema- 
siado por  desgracia,  y  es  por  tanto  curioso  decir  dos 
palabras  acerca  de  la  escala  siempre  creciente  de  sus 
amañadas  pretensiones.  Conviene  advertir  que  este  su- 
geto,  si  bien  no  tenía  carácter  diplomático,  era  un  agente 
particular  tolerado,  autorizado  y  sostenido  por  el  go- 
bierno británico.  La  primera  vez  que  pasó  á  Madrid  en 
1826,  después  de  varias  conferencias,  pidió  por  ultimá- 
tum un  millón  y  quinientas  mil  libras  esterlinas  en  me- 
tálico; pero  no  habiéndose  podido  convenir  en  nada 
quedó  sin  resultado  alguno  el  proyecto  de  transacción 
que  entonces  se  intentara. 

Renovada  la  negociación  en  París  el  año  inmediato, 
el  gobierno  español  autorizó  á  sus  comisionados  para 
ofrecer  hasta  dos  millones  de  libras  en  certificaciones  de 
rentas  al  cinco  por  ciento  por  el  importe  de  todas  las  re- 
clamaciones inglesas  comprendidas  en  el  tratado  de  1823 
y  contenidas  en  la  lista  que  se  había  pasado  á  la  Comisión 
mixta  de  Londres,  cualquiera  que  fuese  su  naturaleza. 

El  embajador  español  recibió  al  mismo  tiempo  una 
instrucción  separada,  según  la  cual  podría  autorizar  á 
los  comisionados  á  que  pasaran  de  aquella  suma,  siem- 
pre que  Cock  se  prestase  á  ciertas  condiciones,  y  princi- 
palmente á  la  de  que  por  parte  del  gobierno  inglés  se  hi- 
ciese otro  ajuste  alzado  por  el  importe  de  las  reclamacio- 
nes españolas,  cuya  esperanza   había   decidido  al  gabi- 
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nete  de  Madrid  á  consentir  en  una  suma  tan  cuantiosa. 
No  habiéndose  ajustado  á  estos  preceptos  el  convenio 
concluido  en  5  de  Febrero  de  1827  por  tres  millones  de 
libras  esterlinas,  el  ministerio  aconsejó  al  rey  que  no  le 
autorizase  con  su  ratificación  como  contrario  á  las  ins- 
trucciones y  en  alto  grado  oneroso  para  España. 

Ocupábase  por  aquel  tiempo  el  entendido  y  celoso 
ministro  de  Hacienda  don  Diego  López  Ballesteros  en 
arreglar  y  mejorar  nuestras  rentas  y  crédito;  este  nuevo 
gravamen,  de  haberse  aceptado,  hubiera  sido  un  emba- 
razo para  sus  planes  y  un  obstáculo  á  sus  buenos  de- 
seos, le  rechazó  por  lo  mismo  enérgicamente  y  su  opi- 
nión, estimada  con  justicia  en  mucho,  tampoco  fué  des- 
atendida en  esta  parte. 

Las  circunstancias  eran  bastante  apuradas,  sin  em- 
bargo, para  dar  una  desaprobación  rotunda  al  convenio 
de  5  de  Febrero  después  de  las  exigencias  y  aun  amena- 
zas del  gobierno  inglés,  suavizóse  por  tanto  la  negativa 
con  la  oferta  que  se  ratificaría  mediante  dos  condiciones: 
primera  la  de  separar  y  excluir  el  importe  de  ciertas  re- 
clamaciones que  no  debían  tener  cabida  en  el  convenio, 
atendido  su  tenor,  y  segunda  la  de  celebrar  simultá- 
neamente otro  ajuste  alzado  por  parte  del  gobierno  in- 
glés sobre  el  importe  de  las  reclamaciones  españolas 
comprendidas  en  el  tratado  de  1823.  De  otra  manera  el 
gobierno  español  manifestaba  su  resolución  de  que  con- 
tinuasen los  trabajos  de  la  comisión  mixta,  dándose 
cima  al  asunto  de  las  reclamaciones  por  su  medio. 

Ni  cabía  hacerse  otra  cosa  en  términos  de  conve- 
niencia y  decoro:  las  demandas  de  Cock,  apoyadas  por 
el  gobierno  inglés,  habían  ido  creciendo  en  proporciones 
gigantescas.  Estimadas,  al  parecer,  las  reclamaciones 
en  cuarenta  millones  de  reales  según  el  artículo  3.°  del 
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tratado  primitivo,  comenzó  este  agente  oficioso  por  re- 
clamar setenta  de  primera  vez,  más  de  ochenta  la  se- 
gunda, doscientos  la  tercera,  trescientos  finalmente  en 
inscripciones  en  el  convenio  de  Febrero  de  1827,  des- 
aprobado por  la  España;  á  seguir  en  esta  progresión 
escandalosa  y  dándole  algunas  largas,  no  hubieran  sido 
suficientes  las  rentas  de  la  Monarquía  para  acallar  la 
codicia  de  M.  Cock  y  satisfacer  á  sus  demandas. 

La  circunstancia  de  haber  llegado  tal  vez  á  noticias 
del  agente  inglés  las  instrucciones  reservadas  }'■  de 
habérsele  hecho  algunas  propuestas  que  no  dejaban  al 
gobierno  español  en  el  mejor  lugar,  contribuyeron  mu- 
cho á  dar  á  su  genio  intrigante  mayor  vuelo  y  audacia. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  fué  llamado 
de  su  destierro  el  conde  de  Ofalia,  acaso  el  único  á 
quien  se  podía  confiar  entonces  con  esperanza  de  algún 
éxito  una  negociación  tan  delicada.  Apenas  llegó  á  Ma- 
drid cuando  recibió  el  nombramiento  de  ministro  pleni- 
potenciario en  Londres,  y  las  instrucciones  necesarias, 
entre  las  cuales  había  algunas  relativas  á  la  Corte  de 
Francia  que  debería  desempeñar  á  su  paso  por  ella. 

Pero  concretándonos  ahora  al  negocio  de  las  recla- 
maciones inglesas,  el  primer  paso  que  debía  darse  era 
la  anulación  del  convenio  hecho  y  ratificado  en  París,  lo 
cual  ofrecía  dificultades  muy  graves.  El  gobierno  inglés 
se  negó  por  de  pronto  á  entrar  en  materia;  alegaba  para 
ello  que  siendo  los  capitales  de  las  reclamaciones  pro- 
pios de  particulares  y  no  del  gobierno  británico,  este  no 
podía  privar  á  los  interesados  de  las  ventajas  que  hu- 
biesen conseguido  del  embajador  y  de  los  comisionados 
españoles  por  medio  de  su  agente. 

La  posición  del  conde  de  Ofalia  era,  pues,  mala,  deses- 
perada; tenía  que  luchar  con  desventaja,  sin  más  escudo 
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que  su  habilidad  y  talento,  ni  más  esperanza  que  la  in- 
cierta y  precaria  nacida  de  una  comunicación  original  de 
Cock  á  sus  corresponsales  en  que  había  procedido  este 
con  más  imprevisión  de  la  que  se  podía  esperar  en  su  ca- 
rácter. Pero  sin  desmayar  por  los  malos  auspicios  de  su 
encargo,  trabajó  afanosamente  en  repetidas  conferencias 
con  los  ministros  británicos  para  demostrar  los  perjuicios 
que  de  antiguo  se  venían  infiriendo  á  España  con  notoria 
injusticia  en  esta  cuestión  interminable.  En  la  primera 
entrevista  que  después  de  muchas  dilaciones  llegó  á  te- 
ner con  Lord  Dudley,  ministro  de  negocios  extranjeros, 
preparó  el  terreno,  indicando  los  derechos  de  su  gobier- 
no á  pedir  la  reparación  de  los  perjuicios  causados  al  co- 
mercio español.  Los  había  de  dos  clases,  unos  inferidos 
por  Corsarios  insurgentes  armados,  equipados  ó  acogi- 
dos en  puertos  de  dominación  inglesa  y  señaladamente 
en  Gibraltar  y  en  las  Antillas,  y  otros  ocasionados  á  sub- 
ditos españoles  por  expediciones  preparadas  asimismo 
en  Inglaterra  y  salidas  de  sus  puertos  contra  nuestras 
posesiones  en  America.  Hizo  ver  además  que  en  caso  de 
ajuste  alzado,  era  indispensable  segregar  varias  recla- 
maciones de  mucha  entidad  que  por  ser  de  fecha  anterior 
al  tratado  primitivo  y  respectivas  á  contratos  particula- 
res y  espontáneos  de  individuos  que  figuraban  bajo  el 
doble  concepto  de  acreedores  y  deudores  en  cuentas 
pendientes  con  el  gobierno  español,  no  estaban  compren- 
didos ni  cabían  naturalmente  en  sus  límites,  ni  en  su  es- 
píritu. El  tratado  no  comprendía  otros  casos  que  los  de 
apresamiento  y  violación  de  propiedad,  los  llamados  de 
fuer:<^a  fiiayor,  respecto  de  los  cuales  todo  gobierno  tiene 
€l  derecho  y  el  deber  de  amparar  los  intereses  de  sus 
subditos;  de  ningún  modo  podía  extenderse  á  los  con- 
tratos particulares  y  cuentas  recíprocas  sometidas  al  fue- 
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ro  y  jurisdicción  del  Gobierno  con  quien  los  subditos 
extranjeros  habían  contratado  voluntariamente.  Separa- 
das estas  reclamacions  y  celebrándose  otro  ajuste  al- 
zado por  parte  del  gobierno  inglés  respecto  á  las  recla- 
maciones españolas,  el  convenio  era  de  tan  fácil  ejecu- 
ción, como  recíprocamente  útil  y  equitativo  el  resultado. 
Estas  reflexiones  del  Plenipotenciario  español  no  bas- 
taron sin  embargo  á  convencer  al  ministro  inglés  Lord 
Dudley. 

Mejores  resultados  prometía  la  conferencia  que  tuvo 
once  días  después  con  el  célebre  Mr.  Caning,  alma  del 
gobierno  inglés,  y  verdadero  director  de  los  negocios 
públicos  en  aquel  país. 

A  fines  de  Julio  de  182 7  recibió  el  conde  de  Ofalia 
invitación  para  comer  con  tan  distinguido  personaje. 
Aunque  Caning  se  hallaba  afligido  por  la  dolencia  que 
le  arrastró  al  sepulcro  pasados  pocos  días,  conferencia- 
ron largamente,  primero  sobre  los  asuntos  de  Portugal 
de  que  trataremos  luego,  y  después  sobre  el  tratado  de 
reclamaciones. 

Grandes  fueron  la  habilidad  y  el  tacto  que  desplegó 
en  esta  conferencia  el  plenipotenciario  de  España,  co- 
locado frente  á  frente  del  estadista  más  emprendedor  y 
de  uno  de  los  diplomáticos  mas  hábiles  de  Europa;  nin- 
guna ocasión,  ninguna  circunstancia  desaprovechó  de 
combatir  con  admirable  tino  la  especie  de  despego  y 
alejamiento  con  que  miraba  Caning  la  situación  política 
de  España.  Abordando  el  negocio  de  las  reclamaciones, 
le  recordó  su  opinión  escrita  en  1824,  según  la  cual  el 
único  objeto  del  tratado  había  sido  el  importe  de  los 
apresamientos  y  de  las  violaciones  de  propiedad,  con 
exclusión  de  los  efectos  naturales  de  la  guerra:  princi- 
pio doblemente  aplicable  á  los  casos   de   contratos   y 
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cuentas  recíprocas,  por  donde  era  preciso  segregar  una 
parte  de  las  reclamaciones  entabladas;  demostró  luego 
con  documentos  irrecusables  que  en  el  convenio  de 
París,  no  se  habían  seguido  puntualmente  las  instruc- 
ciones del  Gobierno  Español,  y  allanadas  de  esta  ma- 
nera muchas  dificultades,  concluyó  poniendo  en  manos 
de  Mr.  Canning,  una  circular  de  Mr.  Cock  á  los  recla- 
mantes ingleses,  que  justificaba  ampliamente  la  negativa 
del  Monarca  español  á  ratificar  aquel  convenio.  Por  lo 
menos  dijo  Mr.  Canning  devolviéndosela,  hay  aquí  mu- 
cha imprudencia;  esto  era  más  de  lo  que  había  menester 
Ofalia  para  conseguir  su  intento. 

Dando  ya  por  resuelto  que  no  debía  hablarse  más 
del  convenio  de  París,  advirtió  el  Conde  que  una  vez 
restablecida  la  comisión  mixta,  era  preciso  remover  los 
obstáculos  que  habían  entorpecido  sus  operaciones.  Para 
lograrlo  había  de  recurirse  á  uno  de  dos  medios,  ó  bien 
al  de  fijar  un  término  proporcionado  y  prudente  para  la 
conclusión  de  las  operaciones,  ó  bien  al  de  arbitrar  otra 
manera  de  pago  en  sustitución  de  la  que  se  fijó  en  los 
artículos  tercero  y  quinto  del  convenio  de  1823,  mediante 
haberse  hecho  este  impracticable  por  el  acuerdo  y  reso- 
lución de  los  agentes  de  cambio  en  Inglaterra.  Conviene 
recordar  á  este  propósito  que  se  había  resuelto  en  Lon- 
dres á  principios  de  aquel  año  no  admitir  á  circulación 
ninguna  clase  de  papel  español,  mientras  el  gabinete  de 
Madrid  no  reconociese  los  empréstitos  de  las  Cortes;  acto 
en  que  no  tuvo  parte  ostensible  y  directa  el  gobierno  de 
aquél  país,  si  bien  no  puede  dudarse  que  se  hizo  con  su 
anuencia  y  de  su  grado.  Por  consecuencia  de  este  acuer- 
do no  podía  tener  efecto  la  reducción  de  una  inscripción 
de  cuarenta  millones,  creada  de  antemano  como  resultado 
de  los  trabajos  de  la  comisión  mixta,  ni  de  las  que  se  emi- 
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tiesen  posteriormente,  por  manera  que  resultaba  imprac- 
ticable esta  parte  del  convenio,  mientras  no  se  sustitu- 
yera otra  especie  de  pago,  ó  se  fijase  precio  por  ambos 
gobiernos  á  las  inscripciones  españolas.  Y  como  no  tenía- 
mos más  efectos  públicos  corrientes  y  circulantes  en  el 
extranjero  que  el  empréstito  Real  de  París,  propuso  el 
Conde  que  su  cuota  sirviese  de  base  para  las  inscripcio- 
nes del  convenio  con  iguales  seguridades  en  el  pago  de 
sus  réditos.  Otras  proposiciones  añadió,  por  si  esta  no  era 
fácilmente  admisible,  y  entre  ellas  la  de  consignar  una 
suma  fija  y  anual  sobre  las  rentas  líquidas  de  la  isla  de 
Cuba,  para  ir  efectuando  progresivamente  el  pago  de  las 
reclamaciones  según  se  fuesen  aprobando  por  la  comi- 
sión mixta,  siempre  que  se  enlazara  con  esta  condición 
la  de  garantir  á  España  aquella  isla  conforme  se  había 
intentado  en  otro  tiempo. 

Canning,  que  al  comenzar  la  conferencia  se  había 
manifestado  muy  poco  dispuesto  á  que  se  entrase  de 
nuevo  á  este  asunto  ultimado  según  todas  las  reglas, 
dando  por  razón  que  él  no  podía  intervenir  ni  ser  gene- 
roso en  un  arreglo  hecho  por  acuerdo  de  ambas  parles, 
fué  cediendo  terreno  ante  las  consideraciones  de  Ofalia, 
concluyendo  por  asegurarle  que  las  tomaría  reflexiva- 
mente en  cuenta  y  procuraría  por  su  parte  dar  pronto  y 
satisfactorio  término  á  un  asunto  tan  desagradable  y 
complicado.  A  esta  benévola  promesa  añadió  miramien- 
tos y  atenciones  delicadas  y  corteses  para  con  el  diplo- 
mático español.  El  ministro  mismo  apoyándose  en  su 
brazo  por  el  estado  valetudinario  en  que  se  hallaba,  le 
acompañó  á  ver  el  delicioso  jardín  unido  á  su  habita- 
ción, (l)  y  alcanzó  para  él  racimos  de  las  parras  que  á 

(1)     Vivía,  á  fin  de   recuperar  la  salud,  en  la   casa  de  campo 
del  duque  Devonshire,  en  Chiswick,  cerca  de  Londres. 
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pesar  de  la  estación  le  embellecían:  tan  prendado  quedó 
del  Conde  á  quien  hizo  concebir  á  vueltas  de  estas  mues- 
tras sinceras  de  su  afecto,  esperanzas  que  su  inmediato 
fallecimiento  desvaneció  en  la  mayor  parte. 

El  sucesor  de  Canning,  grande  amigo  de  este  y  pode- 
roso aristócrata,  le  iba  muy  en  zaga  en  luces  y  despejo, 
por  manera  que  después  de  varias  conferencias  dejó  in- 
tacta la  cuestión  al  salir  del  ministerio,  quedando  termi- 
nada de  un  modo  ventajoso,  aunque  no  tanto  como  hubo 
razón  para  creerlo,  en  tiempo  de  Lord  Aberdeen,  ele- 
vado al  poder  en  nombre  de  los  torys. 

Fué  indispensable  ceder  en  algunas  esperanzas  á  fin 
-de  evitar  males  gravísimos.  En  medio  de  tantas  dilacio- 
nes y  demoras,  las  reclamaciones  inglesas  buenas  ó  ma- 
las, procedentes  de  España  y  de  América,  relativas  ora 
á  suministros  y  contratas,  ora  á  aprehensiones  de  bu- 
ques y  compra  de  bienes  nacionales  del  20  al  23,  iban 
creciendo  de  un  modo  aterrador.  Y  como  por  el  tratado 
de  Sevilla,  no  había  más  que  cuatro  jueces  de  la  legiti- 
midad de  las  reparaciones,  dos  de  ellos  españoles  y  los 
otros  dos  ingleses,  sucedía  que  hasta  las  reclamaciones 
inglesas  más  injustas  contaban  casi  siempre  con  los  dos 
últimos  votos,  de  donde  nacía  la  discordia  y  de  la  discor- 
dia, una  discusión  sobre  cada  crédito  entre  los  dos  go- 
biernos, cosa  incómoda  y  desagradable  siempre,  pero 
que  entonces,  atendida  la  situación  política,  convenía  evi- 
tar con  más  cuidado. 

No  quedaba,  pues,  otro  remedio  ni  arbitrio  que  el  de 
proceder  á  nuevo  ajuste  alzado,  rebajando  y  reduciendo 
en  gran  manera  el  que  se  había  hecho  en  Paris  un  año 
antes.  Realizó  el  Conde  esta  idea  concluyendo  el  trata- 
do en  28  de  Octubre  de  1S27  por  la  cantidad  de  70  millo- 
nes, pues  si  bien  suenan  90  en  el  convenio,  se  obligaba 
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la  Inglaterra  á  pagarnos  20  á  título  de  reclamaciones  es- 
pañolas que   real   y   verdaderamente,  ó  no  existían  del 
todo,  ó  existían  en  muy  corta  cantidad. 

Si  el  pago  del  ajuste  alzado  se  hubiera  podido  ofre- 
cer y  realizar  en  dinero  efectivo  dentro  de  un  plazo 
moderado  y  no  en  documentos  de  crédito,  hubiera  po- 
dido concluirse  con  el  capital  de  cincuenta  millones  y  sin 
mayores  sacrificios.  No  siendo  esto  dable,  atendidas  las 
escaseces  del  erario,  fué  preciso  satisfacer  los  setenta 
millones  en  inscripciones  especiales  de  la  deuda  con  in- 
terés de  cinco  por  ciento  tomadas  al  cincuenta  por  ciento 
de  su  importe,  en  cuyo  concepto  representaban  un  ca- 
pital nominal  de  ciento  cuarenta  millones,  ó  sea  el  doble 
exactamente  de  su  valor  real.  Sin  embargo  para  reparar 
este  sacrificio  en  lo  sucesivo,  si  lo  permitía  el  estado 
interior  de  nuestras  rentas,  se  estipuló  que  el  gobierno 
español  podría  redimir  aquel  capital  ó  cualquiera  parte 
de  él  al  mismo  precio  que  le  emitía  sin  más  aumento 
que  el  de  un  diez  por  ciento,  una  vez  pasado  el  término. 
Esta  rebaja  condicional  establecida  en  el  precio  para 
la  redención  era  beneficiosa  para  España;  las  inscrip- 
ciones especiales  garantidas  por  medio  de  un  tratado 
solemne  entre  las  dos  naciones,  y  premiadas  con  el  ré- 
dito de  un  cinco  sobre  su  valor  nominal,  hubieran  po- 
dido subir  á  la  par  y  aun  sobre  ella  por  razón  de  esta 
garantía,  y  el  gobierno  español  habría  tenido  que  pagar 
para  redimirlas  ciento  cuarenta  millones  por  lo  menos, 
en  lugar  de  los  setenta  y  el  aumento  referido  con  que 
tenía  derecho  á  amortizarlas,  siempre  que  pudiera  5^  lo 
creyera  conveniente. 

No  faltó,  sin  embargo,  entonces,  especialmente  en  Pa- 
rís, quien  censurase  y  tachara  de  perniciosa  la  limita- 
ción puesta  á  la  subida  de  las   inscripciones  especiales 
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emitidas  en  Londres,  como  contraria  á  la  alza  y  mejora 
de  nuestro  crédito  en  general.  Este  debió  ser,  á  lo  que 
entendemos,  un  despique  de  los  que  tuvieron  parte  en 
el  convenio  de  los  300  millones  que  se  celebró  antes  con 
harta  menos  ventaja  en  aquella  capital.  Pero  se  deja 
conocer  que  la  circunstancia  de  subir  la  deuda  é  ins- 
cripciones del  tratado  de  Londres  al  ciento  por  ciento 
y  aun  al  ciento  cincuenta  de  su  valor,  nada  podía  influir 
en  la  mejora  del  crédito  español  en  general  ó  de  sus 
inscripciones  ordinarias  del  cinco  por  ciento  por  ser  dos 
clases  de  deudas  muy  heterogéneas.  Afianzada  ó  garan- 
tida la  primera  por  un  tratado  solemne  de  Nación  á 
Nación,  era  exigible  en  todos  casos  y  suposiciones;  apo- 
yada la  otra  únicamente  en  el  crédito  general  de  España 
hallábase  expuesta  á  todas  las  visicitudes  y  alternativas 
de  su  régimen  político.  Y  esto  se  concibe  fácilmente  to- 
mando por  ejempo  cualquiera  liquidación  privada:  entre 
particulares  la  deuda  que  cuenta  á  su  favor  con  una  hi- 
poteca especial  suficiente  para  responder  del  capital  de 
sus  réditos,  tiene  más  estimación  y  mejor  suerte  que  la 
que  se  apoya  exclusivamente  sobre  el  crédito  y  palabra 
de  la  casa  deudora. 

Nuestra  opinión  por  tanto,  después  de  bien  pesados 
los  datos  que  hemos  podido  reunir,  se  inclina  á  favor 
del  tratado  de  Londres,  considerado  generalmente  como 
uno  de  los  títulos  que  aseguran  al  conde  de  Ofalia  una 
sólida  reputación  de  hábil  é  inteligente  diplomático. 
Llevó  lentamente  al  gobierno  inglés,  merced  á  su  pru- 
dencia y  tacto,  á  punto  de  abandonar  el  convenio  de  Pa- 
rís que  tanto  lo  favorecía;  disminuyó  en  más  de  una  mi- 
tad la  suma  alzada  en  que  se  habían  fijado  las  reclama- 
ciones, rompió  de  una  vez  para  siempre  los  embarazos 
y  escollos  de  la  comisión  mixta  y  el  surgidero  inagota- 
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ble  de  quejas  y  discusiones  entre  los  dos  gobiernos 
que  encerraba  y  suavizó  mucho  las  concesiones  que 
no  era  dado  evitar,  haciendo  ventajosamente  redimibles 
las  inscripciones  especiales  creadas  para  el  pago  en 
falta  de  metálico.  Si  este  no  hubiera  escaseado  y  Canning, 
antes  muy  poco  afecto  al  gobierno  de  Fernando  VII, 
hubiera  sobrevivido  algunos  meses  á  su  fatal  dolencia, 
habrían  marchado  unidas  y  parejas  las  ventajas  con  las 
esperanzas. 

Después  de  haber  conservado  limpia  durante  aque- 
lla negociación  muy  á  propósito  para  ser  explotada  por 
ánimos  codiciosos,  la  pureza  y  honradez  de  su  carácter 
añadió  el  Conde  otro  quilate  al  desprendimiento  de  que 
siempre  dio  muestra  en  su  carrera. 

El  gobierno  español  con  una  mezquindad  que  no 
acertaríamos  á  disculpar,  aunque  quisiéramos,  pretendió 
que  no  se  trocaran  los  regalos  y  derechos  de  Cancille- 
ría acostumbrados,  ni  entre  los  dos  plenipotenciarios,  ni 
entre  los  oficiales  respectivos  de  los  ministerios;  el  Con- 
de combatió  esta  idea  como  indecorosa  y  como  inadmi- 
sible además  por  parte  de  los  empleados  ingleses;  pero 
á  fin  de  desvanecer  la  más  leve  sombra  de  interés  ó  co- 
dicia personal  pasó  al  ministro  de  Estado  una  caja  de 
oro  y  brillantes  adornada  con  el  retrato  del  Monarca 
británico  de  que  se  le  había  hecho  obsequio,  á  fin  de 
que  su  valor  sirviese  para  compensar  el  coste  del  regalo 
que  era  indispensable  mandar  á  Lord  Aberdeen,  en 
cambio. 

Llevados  felizmente  á  cima  los  negocios  que  habían 
sido  encomendados  en  la  Corte  de  Londres  al  personaje 
cuyos  actos  bosquejamos,  á  tiempo  que  se  hallaba  va- 
cante la  embajada  de  España  en  París  por  fallecimiento 
del  Duque  de  San  Carlos,  se  le  confirió  este  cargo  para 
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utilizar  en  aquel  punto  sus   talentos,  y   en  premio  tam- 
bién de  los  servicios  ya  prestados. 

Las  ralaciones  y  vínculos  de  alianza  con  el  vecino 
reino  venían  aflojándose  desde  el  año  1825  hasta  el  pun- 
to de  hacerse  público  el  desacuerdo,  y  las  disidencias 
ostensibles.  Veía  la  Francia  en  el  gobierno  español  me- 
nos docilidad  de  la  que  se  había  prometido;  causá- 
bale rubor  haberse  hecho  instrumento  y  auxiliar  de  una 
situación  mezquina  y  vituperable,  henchida  toda  de  ren- 
cores y  venganzas;  el  fanatismo  de  la  reacción  la  ofen- 
día, su  carácter  de  perpetuidad  la  impacientaba,  el  des- 
dén con  que  se  acogían  sus  consejos  y  exigencias,  pro- 
ducía en  ella  irritación  y  encono.  Los  acontecimientos 
de  Portugal  llegaron  por  último  á  complicar  y  exacer- 
bar las  querellas  antiguas,  de  manera  que  el  rompi- 
miento de  relaciones  llegó  á  ser  casi  completo. 

A  fm  de  anudarlas  se  encargó  al  conde  de  Ofalía 
que  hiciese  algunas  indicaciones  y  abriera  á  su  paso 
para  Londres  camino  á  la  avenencia,  como  lo  verificó 
en  efecto. 

Los  principales  motivos  que  condujeron  á  entram- 
bos gobiernos  desde  la  estrecha  intimidad  y  confianza 
producida  por  la  invasión  francesa  en  1823  al  estado  de 
tibieza  y  después  de  alejamiento  que  existía  á  la  sazón, 
pueden  recapitularse  brevemente  de  este  modo. 

Después  de  cuatro  y  más  años  del  restablecimiento 
de  la  autoridad  y  sistema  monárquico  en  toda  su  pleni- 
tud, no  se  había  planteado  en  España  una  marcha  fija  y 
estable  que  pudiese  inspirar  confianza  á  los  extraños,  ni 
seguridad  y  buen  orden  en  el  interior  del  reino.  Se  ha- 
bían desatendido  los  consejos  de  la  Francia  y  de  los  de- 
más aliados  en  cuanto  decía  relación  á  las  ocurrencias 
habidas  en  Portugal,  y  á  resultas  de  este  desacierto   se 
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de  la  injusta  desconfianza  establecida  como  sistema  res- 
pecto de  la  Francia  así  en  las  personas,  como  en  las  co- 
sas, se  había  reclamado  la  salida  da  sus  tropas  preci- 
samente cuando  el  estado  político  de  Portugal  debia 
contribuir  á  solicitar  su  permanencia,  siempre  que  no  se 
abrigase  algún  pensamiento  oculto  de  inquietar  á  aquel 
reino,  luego  que  toda  la  Península  estuviese  vacía  de 
tropas  extranjeras.  Tales  eran  los  capítulos  de  agravios 
de  parte  del  gobierno  francés. 

También  el  español  alegaba  los  suyos  )'■  eran  los  si- 
guientes: al  mismo  tiempo  que  se  cooperaba  por  medio 
de  una  intervención  armada  al  restablecimiento  del  go- 
bierno real  en  1823,  se  practicaban  actos,  se  publicaban 
documentos  auténticos,  y  aun  se  recibían  cartas  del  mo- 
narca francés  que  propendían  á  fomentar  la  idea  de  un 
gobierno  representativo,  más  ó  menos  lato  en  la  Pe- 
nínsula; esta  conducta  varia  y  contradictoria  que  se  ob- 
servó igualmente  en  los  agentes  y  jefes  franceses  en  Es- 
paña, alimentando  las  esperanzas  é  ilusiones  de  unos  y 
las  desconfianzas  5^  rencores  de  otros,  contribuyó  á  man- 
tener vivos  é  inextinguibles  en  los  ánimos  la  división  y 
el  odio.  El  monarca  5^  el  gobierno  español  habían  reci- 
bido consejos  y  amonestaciones  de  la  Francia  dados 
unas  veces  con  dulzura  y  otras  con  acrimonia;  pero  no 
siempre  se  quiso  entrar  en  el  examen  de  si  eran  ó  no 
practicables  en  las  circunstancias  del  país.  Cuando  se 
estableció  en  Portugal  la  constitución  democrática  otor- 
gada por  D.  Pedro,  constitución  que  llevaba  en  su  seno 
un  germen  de  peligros  é  inquietudes  para  la  dominación 
española,  la  Francia,  y  en  parte  los  demás  aliados,  fijos 
únicamente  en  la  material  circunstancia  de  su  proceden- 
cia, no  solo  toleraron  la  intervención  inglesa  en  Portu- 


-  73  — 
gal,  autorizando  la  existencia  de  cuatro  naciones  arma- 
das dentro  de  la  Península,  sino  que  censuraron  amar- 
gamente y  de  público  la  conducta  del  gobierno  español, 
sin  examinar  á  fondo  la  exactitud  de  los  hechos  que  se 
le  imputaban.  Fueron  consecuencias  inmediatas  de  esta 
conducta  que  la  Francia  dio  una  sanción  de  derecho  á  los 
actos  de  la  Inglaterra  y  declaró  solemnemente  que  había 
llegado  para  la  última  el  casus  fcederis,  queriendo  como 
protestar  de  esta  manera,  cuando  no  era  necesario, de  que 
no  había  intervenido  en  los  acontecimientos  de  la  fronte- 
ra española,  ni  los  apoyaría  por  su  parte.  Últimamente, 
la  retirada  precipitada  del  embajador  de  Moustier,  la  de 
la  brigada  suiza,  el  duro  recibimento  que  se  hizo  al  em- 
bajador español  por  aquellos  días  en  la  Corte  pública  de 
Francia,  con  otros  actos  de  trascendencia  menos  grave, 
eran  otros  tantos  agravios  inferidos  á  la  España. 

Asistíales  razón  á  unos  y  á  otros  en  sus  quejas  recí- 
procas nacidas  espontáneamente  de  planes  y  deseos 
contrapuestos.  El  monarca  español  había  apetecido  como 
auxilio  la  intervención  armada  de  la  Francia;  pero  ob- 
tenido el  triunfo  llana  y  fácilmente,  el  espectáculo  de 
las  bayonetas  francesas  en  su  reino  y  la  ocupación  de 
varias  plazas  fuertes,  le  causaban  disgusto  y  aversión; 
la  eterna  pesadilla,  el  primer  deseo  de  Fernando  VII 
era  el  alejamiento  de  sus  propios  aliados,  de  quienes 
temía  y  recelaba  lo  que  ya  no  podía  temer  y  recelar  de 
sus  enemigos  interiores.  El  gobierno  francés,  por  el  con- 
trario, al  prestar  su  nombre  y  sus  armas  á  la  reacción 
de  1823,  se  había  lisonjeado  de  dirigirla,  de  moderarla, 
de  ponerla  límites  y  coto  á  su  grado  y  voluntad;  el  des- 
engaño fué  harto  duro  y  harto  pronto  para  que  no  le 
hiciese  mirar  con  disgusto  el  fruto  raquítico  y  amargo 
de  sus  obras. 
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En  tal  situación,  solo  á  un  motivo  comunmente  grave 
y  poderoso  le  era  dado  eslabonar  la  cadena  diplomática 
quebrantada  por  tales  disidencias;  este  motivo  fué  y 
debió  ser  la  presencia  del  uniforme  británico  dentro  de 
la  Península,  mirada  á  la  vez  de  reojo  por  españoles 
y  franceses.  Y  como  la  permanencia  dilatada  de  estos 
últimos  en  España,  después  de  hecha  y  consumada  la 
restauración,  había  sido  el  verdadero  motivo  que  de- 
cidió á  los  ingleses  á  llevar  á  Portugal  sus  armas,  era 
harto  difícil  que  nadie  comenzase  á  ceder,  que  nadie 
diese  principio  á  abandonar  el  campo. 

Sin  embargo,  esta  cuestión  tenía  un  lado  favorable 
y  fué  el  que  aprovechó  é  hizo  valer  Ofalia  con  gran 
sagacidad  así  en  París  como  en  Londres.  Los  franceses 
deseaban  ardientemente  por  sí  y  por  las  potencias  del 
Norte  que  los  ingleses  evacuaran  la  península:  éstos  no 
apetecían  menos  el  alejamiento  definitivo  y  total  de  las 
armas  francesas,  que  parecían  haber  ocupado  como  de 
asiento  algunas  plazas  fuertes;  no  podían  ver  sin  pesar 
y  sin  envidia  que  puertos  tan  importantes  en  ambos  ma- 
res como  Barcelona  y  Cádiz  estuviesen  en  otras  manos 
que  las  nuestras.  El  monarca  español  y  su  gobierno 
igualaban  y  confundían  á  ingleses  y  á  franceses  en  su 
deseo  de  verse  libres  de  inquietudes  y  recelos.  Ofalia, 
pues,  abultando  á  los  ojos  de  cada  nación  extraña  los 
planes  y  ambiciones  de  la  otra,  explotando  sus  mutuos 
recelos,  aprovechando  sus  temores  recíprocos,  propuso 
como  más  hacedera,  como  más  decorosa,  como  más 
conciliadora  la  simultaneidad  de  la  evacuación  por  parte 
de  Francia  é  Inglaterra  y  por  parte  de  España  la  diso- 
lución simultánea  también  del  ejército  de  la  frontera. 
Algunas  dificultades  opuso  por  de  pronto  el  gobierno 
francés  á  este  principio,  mientras  Canning  le  acogió  con 
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gusto,  lisonjeado  al  ver  que  los  españoles  mismos  soli- 
citaban emanciparse  de  su  aliada  del  otro  lado  de  los 
Pirineos.  Los  propósitos  de  nuestro  negociador,  madu- 
rados por  su  habilidad  y  su  constancia,  se  hubieran 
cumplido  con  mucha  anticipación  de  no  haberse  com- 
plicado grandemente  los  sucesos  de  Portugal  con  el 
proceder  torcido  del  infante  D.  Miguel,  cuando  después 
de  posesionarse  del  gobierno  de  aquel  reino,  faltó  á  sus 
promesas  más  solemnes. 

Esta  conducta  del  infante  que  provocó  el  levanta- 
miento de  Oporto  y  la  guerra  civil  de  Portugal,  dio  otro 
sesgo  á  la  cuestión,  y  retardó,  aunque  sin  inutilizarlos 
del  todo,  los  afanes  y  trabajos  de  nuestro  diplomático. 

Por  lo  demás  su  proceder  durante  los  cuatro  años 
que  desempeñó  la  embajada  de  París  fué  tan  prudente 
como  hábil  y  le  valió  la  estimación  de  todo  el  cuerpo 
diplomático  y  una  reputación  brillante  de  capacidad  y 
buenas  prendas. 

La  situación  del  embajador  de  España  cómoda  y 
holgada  en  los  primeros  meses,  trocóse  con  la  revolu- 
ción de  Julio  en  espinosa  y  difícil  por  extremo.  La  rama 
primogénita  de  los  Borbones  socabada  en  sus  hondas 
raíces  por  las  tempestades  políticas  que  la  hicieron  más 
de  una  vez  blanco  de  su  furia  desde  fines  del  pasado 
siglo,  había  perdido  en  solos  tres  días  el  primer  trono 
de  Europa,  recogiendo  la  herencia  de  Carlos  X,  vivo  to- 
davía, la  casa  hoy  reinante  de  Orleans.  Perpleja  y  re- 
celosa anduvo  casi  toda  la  diplomacia  europea  en  aque- 
llas circunstancias,  pero  eran  delicadas  y  resbaladizas 
sobre  todo  para  un  representante  del  rey  de  España, 
aliado  por  interés  y  política  con  el  ilustre  proscripto, 
é  íntimo  allegado  suyo  como  jefe  de  la  casa  de  Borbón 
y  de  la  rama  primogénita. 
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Obvió  sin  embargo  las  dificultades,  amenguó  las  dis- 
tancias que  alejaban  á  gobiernos  tan  opuestos,  y  llegó 
á  ser  en  utilidad  de  su  patria  tan  acepto  y  bien  quisto 
á  Luis  Felipe,  como  lo  había  sido  al  mismo  Carlos  X. 

Es  notable  que  seis  meses  antes  de  la  revolución  de 
Julio,  prevenido  Ofalia  de  que  informase  sobre  la  si_ 
tuación  política  de  Francia  mirada  3'a  con  alguna  in. 
quietud  en  nuestra  corte,  y  habiéndosele  pedido  consejo 
al  mismo  tiempo  acarea  del  régimen  interior  y  público^ 
contestó  en  un  largo  y  razonado  escrito,  que  hace  gran- 
de honor  á  su  claro  talento,  en  el  cual  dejaba  entrever 
ya  aquella  catástrofe  si  el  gobierno  francés  seguía  por 
el  rumbo  que  le  llevaba  al  precipicio:  en  cuanto  á  su 
propio  gobierno  insistía  con  ahinco  en  que  concediera 
la  amnistía  general  y  afirmase  el  régimen  existente  en 
bases  más  sólidas  é  ilustradas  que  las  seguidas  hasta 
entonces,  con  otras  prevenciones  igualmente  juiciosas. 
Grande  sensación  produjo  esta  comunicación  en  el  ánimo, 
no  siempre  dócil,  del  Monarca,  quien  mandó  que  circu- 
lara por  todos  los  ministerios,  á  fin  de  proceder  como  en 
ella  se  decía.  Diósele  al  Conde  con  este  motivo  una  de 
las  contestaciones  más  lisonjeras  y  honoríficas  que  ca- 
ben entre  los  reyes  y  los  subditos;  pero  desgraciada- 
mente después  de  tantas  demostraciones  de  aprecio  en- 
carecido nada  se  hizo  de  cuanto  nuestro  Embajador  en 
París  había  aconsejado. 

El  escollo  más  grave  que  ofrecía  la  embajada  de 
París  era  la  vigilancia  de  una  gran  parte  de  nuestros 
emigrados  que  soliviantados  con  la  esperanza  de  trocar 
de  suerte,  empujados  también  por  el  amor  al  país  origi- 
nario que  nunca  se  debilita  ni  se  borra,  fraguaban,  sin 
contar  su  número,  galanas  empresas  y  quiméricos  pro- 
yectos. 
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Dábanles  la  mano  algunos  propagandistas  franceses 
sin  que  por  miras  políticas  los  contrariase  ni  conviniese 
á  aquel  gobierno  contrariarlos  por  entonces.  Laffayette 
y  Lafite  hacían  reclutar  públicamente  en  cierto  bureau 
ú  oficina  que  se  estableció  á  este  fin,  gente  de  armas 
española  y  francesa  y  la  arrojaban  con  actividad  á  la 
frontera.  El  primero,  con  especialidad,  apóstol  de  la  re- 
volución en  América  y  en  Europa  desde  sus  primeros 
años,  aunque  por  lo  demás  buen  hombre  y  de  honrados 
sentimientos,  promovió  con  grande  empeño  y  ardor  este 
armamento  enano;  el  resultado  fué  la  descabellada  ten- 
tativa de  Mina,  que  recibió  un  escarmiento  tan  rudo 
como  era  de  esperar. 

Mientras  esto  sucedía,  estaba  el  Conde  imposibilitado 
de  obrar  oficialmente  por  no  haber  reconocido  el  gobier- 
no español  á  Luis  Felipe,  sin  embargo  de  que  se  hallaba 
á  prevención  en  relaciones  con  algunos  de  los  ministros 
y  aun  con  el  mismo  gobierno  francés.  Apremiaban  aque- 
llos para  el  reconocimiento,  y  en  este  sentido,  porque 
lo  conceptuaba  no  solo  conveniente  sino  indispensable, 
escribía  Ofalia  correo  sobre  correo  á  la  corte  de  Ma- 
áñá,  alegando  entretanto  con  gran  fuerza  de  razón  para 
calmar  los  ánimos,  que  siendo  la  familia  Real  de  Espa- 
ña de  la  misma  rama  primogénita  de  Borbón  que  la 
dinastía  derrocada,  y  habiéndose  afirmado  el  Gobierno 
monárquico  á  favor  de  la  intervención  de  Luis  XVIII, 
era  preciso  conceder  algún  respiro  al  decoro  y  á  los 
vínculos  de  parentesco.  El  reconocimiento  llegó  en  efec- 
to á  poco  tiempo,  y  variando  el  gobierno  francés  natu- 
ralmente de  polífica,  las  tentativas  de  los  emigrados 
fueron  reprimidas,  ó  mejor  dicho  cortadas  de  raíz. 

Como  uno  de  los  motivos  principales  de  aquella  re- 
presión eficaz  hemos  oido  referir  esta  curiosa  anécdota. 
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En  la  primer  comida  á  que  OfaUa  fué  invitado  por  Luis 
Felipe  con  algunos  otros  individuos  del  cuerpo  diplomá- 
tico, levantadas  las  mesas  se  aproximó  al  Conde  el  nue- 
vo Rey,  y  le  dijo  con  la  finura,  cortesanía  y  modales  in- 
sinuantes que  hacen  su  trato  familiar  tan  agradable;  «de- 
searía pedirle  á  V.  un  favor  de  consideración,   un  favor 
que  tendría  mucho  placer  en   conseguir,  y  que  sin  em- 
bargo me  duele  hasta  cierto  punto    verme   en   la  preci- 
sión de  hablar  sobre  él.»   Replicóle   Ofalia  que  no  adi- 
vinaba cuál  pudiera  ser;    pero  que  estaba  pronto  á  em- 
plearse en  su  servicio,  no  siendo  dueño   de  negar  nada 
á   sus   insinuaciones    ó    preceptos.    Manifestó    entonces 
Luis  Felipe  «que  habiendo  sido  hechos  prisioneros    120 
ó  140  franceses    entre  los  conspiradores  de   la  frontera, 
recelaba  que  el  rey  de  España  los  mandaría  fusilar,  en 
lo  cual,  llevando  las  cosas  á  un  rigor  extremo,  estaría 
en  su  derecho,  puesto  que  respecto  de  los  españoles  se 
podía  hallar  algún  motivo  para  mezclarse  en   los  asun- 
tos de  su  patria,  pero  no  en   los   franceses  que    habían 
ido  como  meros  aficionados  y  sin  interés  peculiar   en  el 
asunto.  Sin  embargo,  la  efervescencia  de  los  ánimos  po- 
dría valerse  de  este  incidente  para  prorrumpir  en  dis- 
cursos apasionados  y   en  escritos    declamatorios,    aflo- 
jando las  relaciones  que  acababan  de   establecerse  entre 
las  dos  potencias.»  Ofalia  prometió  hacer  marchar  un 
correo  extraordinario   aquella   misma   noche,    ganando 
horas  proponiendo   con  la  mayor  recomendación  á  su 
gobierno  que    complaciera   al   Rey    de  los  franceses,  y 
así  lo  hizo  en  efecto.  Llamóle  á  pocos  días  Luis  Felipe 
para  pedirle  nuevas   de  su  encargo,  y   como  le  respon- 
diera que  aun  no  había  transcurrido  el  tiempo  suficiente 
para  la  llegada  del  correo  á  Madrid,  repuso  el  Rey  con 
inquietud  que  los  prisioneros  estarían  fusilados,  porque 
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tenía  noticias  fidedignas  de  que  se  había  expedido  una 
orden  previniéndolo.  El  Conde  se  apresuró  á  tranqui- 
lizarle, asegurando  que  no  se  había  cumplimentado, 
aunque  había  venido  á  manos  de  Llauder,  jefe  de  la 
fuerza  española  fronteriza,  quien  suspendió  su  ejecu- 
ción consulándole  sobre  el  particular.  Cabía,  pues,  re- 
medio si  se  empleaba  el  telégrafo  á  fin  de  avisar  que 
conünuase  la  suspensión,  mientras  la  embajada  espa- 
ñola despachaba  pliego  para  la  corte  y  para  aquel  jefe. 
El  Conde  de  Ofalia  aprovechó  atinadamente  por  lo  de- 
más esta  ocasión,  y  expuso  á  Luis  Felipe  el  grave  com- 
promiso que  contraía  llenando  su  deseo  en  esta  parte 
hasta  el  punto  de  poner  obstáculo  á  las  disposiciones 
de  su  gobierno,  cuando  ninguna  autoridad  tenía  para 
hacerlo,  y  añadió  que  á  fin  de  cohonestar  este  proceder 
á  sus  propios  ojos  y  á  los  de  su  corte,  no  podía  menos 
de  rogar  que  le  facilitase  una  compensación  decorosa 
que  pusiera  á  cubierto  su  responsabilidad,  esta  era  na- 
turalmente la  seguridad  de  que  ni  conspiradores  espa- 
ñoles, ni  revolucionarios  franceses  volverían  á  penetrar 
por  las  fronteras  españolas.  Luis  Felipe  dijo  entonces: 
así  sucederá  y  sobre  ello  fio  debe  quedar  á  V.  la  menor 
duda.  Y  lo  cumplió  por  cierto  religiosamente:  las  autori- 
dades francesas  impidieron  toda  tentativa  ulterior;  Ofalia 
no  tuvo  necesidad  de  mantener  fija  su  atención  sobre 
los  emigrados,  ni  de  trabajar  lo  más  mínimo  á  aquel  fin. 
Lejos  de  perseguirlos  y  hostigarlos,  abogó  siempre  por 
los  hombres  tranquilos  y  pacíficos;  solo  á  los  inquietos 
y  turbulentos  pedía  que  se  cohibiese,  cumpliendo  con 
un  deber  de  lealtad  y  de  conciencia. 

Por  lo  demás  sabido  es  que  desde  su  ministerio  en 
1824  propendió  incesantemente  á  que  se  los  permitiera 
regresar  en  la  generalidad  al  seno  de  sus  familias;  dando 
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con  este  motivo  repetidas  pruebas  de  tolerancia  y  ánimo 
templado  y  generoso,  entre  las  cuales  referiremos   una 
que  hace  mucho  honor  á  su  carácter. 

Hallándose  el  Conde  de  ministro  Plenipotenciario  en 
Londres,  le  entregó  el  gobierno  inglés,  que  deseaba  des- 
embarazarse de  los  emigrados,  una  lista  de  sus  nombres 
y  procedencia  á  fin  de  que  trabajara  eficazmente  para 
que  se  librase  á  entrambas  potencias  de  este  embarazo, 
ahorrando  á  la  una  peligros,  y  gravámenes  á  la  otra. 
Comprometióse  el  Conde  á  escribir  en  este  sentido;  pero 
temiendo  la  atrabiliaria  tirantez  y  suspicacia  de  Calo- 
marde,  dejó  de  incluir  la  lista,  recapacitando  con  mejor 
acuerdo  que  tal  vez  pudiera  convertirse  en  catálogo 
de  proscripción.  Al  día  siguiente  devolviéndosela,  ma- 
nifestó en  cuanto  podía,  estas  razones  al  ministro  inglés, 
quien  aprobó  su  conducta  delicada;  pero  insistió  'en  que 
la  guardase  por  lo  que  pudiera  convenir,  como  lo  hizo. 
Cuando  regresó  á  Madrid,  llamado  para  otros  objetos  al 
Consejo,  llevó  consigo  esta  misma  lista  y  abogó  como 
siempre  porque  se  concediera  la  amnistía.  Fundaba  su 
insistencia  en  que  es  nocivo  que  en  materias  tales  el 
voto  de  los  pueblos  se  anticipe  mucho  á  las  decisiones 
del  poder,  y  en  que  un  gobierno  fuerte  respecto  de  sus 
adversarios  podía  obrar  de  esta  manera  sin  exponerse  á 
riesgos  ni  faltar  á  su  decoro,  con  la  reserva  cuando  más 
de  hacer  algunas  exclusiones  personales  de  quienes  se 
tuviesen  por  enemigos  apasionados,  incorregibles  y  eter- 
nos. Y  no  solo  aconsejaba  el  perdón  de  los  restantes, 
sino  también  que  se  ligara  su  suerte  con  el  régimen  es- 
tablecido, asimilándolos  á  él  por  todos  medios,  lo  que 
respecto  de  la  mayor  parte  era  muy  fácil.  Con  este  mo- 
tivo, é  indicando  los  deseos  del  gobierno  inglés,  hizo 
referencia  de  la  lista  y  la  puso  sobre  la  mesa;  pero  vien- 
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do que  se  titubeaba,  volvió  á  alzarla,  la  metió  en  el  bol- 
sillo, y  añadió:  «esta  lista  no  la  verá  nadie,  mientras  no 
esté  decretada  la  amnistía,  si  es  que  ha  de  decretarse.» 
Desde  París  insistió  fuertemente  el  Conde  en  la  misma 
idea  hasta  que  acaeció  la  revolución  de  Julio,  esto  es, 
mientras  consideró  al  gobierno  con  la  fuerza  suficiente 
para  perdonar  con  dignidad;  pero  desde  entonces  miró 
ya  las  cosas  bajo  otro  aspecto,  sobre  todo  cuando  aso- 
maron los  emigrados  á  la  frontera  y  penetraron  armados 
y  hostiles  en  el  reino;  llegado  este  caso  aconsejó  que  se 
dieran  indultos  personales  á  cuantos  los  pidieran,  puesto 
que  había  variado,  sin  aprovecharse  en  ocasión  opor- 
tuna, la  buena  posición  en  que  se  había  hallado  antes 
el  gobierno.  En  efecto,  los  partidos  que  reclaman  la 
amnistía  con  las  armas  en  la  mano,  conservan  siempre 
la  posición  de  agresores  y  el  poder  que  se  la  concede, 
se  envilece.  Por  lo  demás,  estamos  persuadidos  de  que 
el  Conde  de  Ofalia  obraba  en  este  punto  con  esmerada 
lealtad  respecto  de  su  gobierno:  intercedía  en  favor  de 
los  emigrados,  no  por  afecto  á  ellos,  sino  porque  lo  con- 
sideraba útil  á  la  consolidación  y  robustez  del  principio 
monárquico  en  España. 

Bastan  estos  rasgos  y  noticias  agrupados  sin  arte  y 
como  nos  han  venido  á  la  memoria  para  dar  á  conocer 
en  su  parte  más  de  bulto  á  nuestro  acreditado  y  hábil 
diplomático. 

Vamos  ahora  á  delinear  ligeramente  la  época  postre- 
ra y  más  cercana  á  nuestros  días  de  su  vida  pública. 

Hallábase  todavía  sirviendo  la  embajada  de  París, 
cuando  en  los  últimos  días  del  año  1832  se  le  relevó  de 
este  cargo  á  fin  de  que  viniera  á  desempeñar  el  nuevo 
ministerio  de  Fomento. 

Cuatro  meses  antes  el  Real  Sitio  de  la  Granja,  resi- 
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dencia  ominosa  para  la  monarquía  en  la  última  década, 
había  sido  testigo  de  traiciones  y  amaños  criminales  que 
pusieron  á  la  nación  al  borde  de  un  abismo.  La  facción 
carlista  abusó  impíamente  de  las  horas  de  postración  y 
de  agonía  que  hacen  tan  respetable  y  sagrado  el  lecho 
del  dolor  y  de  la  muerte,  para  arrancar  del  re}'  la  con- 
denación de  su  estirpe  legítima,  y  para  arrebatar  á  una 
niña  débil  é  inocente  la  herencia  de  su  padre  con  la  fir- 
ma de  este.  Por  fortuna,  la  Providencia  parecía  velar 
sobre  la  cuna  de  la  augusta  niña,  que  nació  entre  dis- 
cordias y  facciones  para  crecer  y  vivir  entre  desgracias. 
El  monarca  moribundo  cobró  un  leve  soplo  de  vida,  y 
a3''udado  por  los  consejos  de  personas  honradas  y  lea- 
les, destruyó  la  situación  violenta  á  que  le  habían  arras- 
trado los  que  más  que  otro  alguno  tenían  el  estrecho  de- 
ber de  precaverla.  Confió  la  regencia  á  la  reina  su  an- 
gustiada esposa,  y  diola  el  apoyo  urgente  y  necesario 
que  había  menester,  destituyendo  completamente  el  añe- 
jo y  rancio  ministerio  Calomarde,  y  traspasando  á  ma- 
nos más  seguras  la  autoridad  superior  militar,  política 
y  civil,  así  en  la  Corte  como  en  las  provincias.  En  aque- 
llos instantes  de  prueba  y  de  peligro  se  volvieron  los 
ojos,  entre  otros  al  Conde  de  Ofalia  que  aceptó  sin  va- 
cilar un  puesto  no  muy  fácil  en  el  ministerio  presidido 
por  el  Sr.  Zea  Bermudez.  Cuando  entró  de  esta  manera 
por  segunda  vez  en  la  esfera  gubernativa,  se  había  alte- 
rado visible  y  profundamente  la  situación  política  del 
reino.  Los  decretos  de  apertura  de  los  estudios  genera- 
les y  de  la  amnistía  inauguraban  una  época  nueva  ro- 
deada de  tendencias  liberales  que  entonces  no  eran  to- 
davía revolucionarias  ni  exigentes,  pero  que  las  malas 
pasiones,  la  fuerza  lógica  é  irresistible  de  las  cosas,  los 
desaciertos    también,    hicieron    correr  después    por  un 
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campo  de  crímenes,  roto  el  freno  de  la  moralidad  y  del 
respeto.  ¡Triste  cuadro  el  que  ofrecen  á  los  pueblos  si- 
tuaciones tan  espinosas  y  erizadas  de  angustias  y  peli- 
gros! A  la  espalda  el  absolutismo  intolerante,  violento, 
reaccionario,  enemigo  de  la  ciencia,  con  su  aterradora 
perspectiva  de  eternas  persecuciones  y  cadalsos:  al  fren- 
te la  revolución  empapada  en  crímenes  y  en  sangre, 
conculcadora  de  todo  lo  existente,  impía,  descreída, 
azuzadora  de  ambiciones  colosales  en  ánimos  villanos 
y  plebeyos,  sin  ley  y  sin  historia,  sin  tradición  y  sin  jus- 
ticia; detrás  la  noche  oscurísima  de  la  humillación  y  la 
ignorancia,  delante  un  mar  de  tempestades  y  naufragios; 
por  todos  lados  la  muerte  moral,  la  muerte  física,  la 
exageración  de  lo  peor!  El  deber  del  hombre  honrado 
en  tan  rudos  períodos  es  mantenerse  puro  y  ageno  de 
ios  contrapuestos  desafueros;  no  cargar  sobre  sus  hom- 
bros la  responsabilidad  inmediata  y  horrible  que  de 
unos  y  otros  surge:  difícil  cosa,  sin  embargo,  en  el  vér- 
tigo universal  que  todo  lo  contagia  y  lo  domina. 

Pero  volviendo  á  la  tranquila  narración  de  que  nos 
ha  separado  á  pesar  nuestro  un  movimiento  irresistible, 
recordaremos  que  el  ministerio  Zea,  vivo  aun  el  monar- 
ca, se  vio  rodeado  de  conspiraciones  y  amagos  de  le- 
vantamientos, porque  la  facción  carlista,  depuesta  la 
toga,  vestía  la  armadura,  derrotada  en  el  campo  de  las 
intrigas  palaciegas,  alzaba  osadamente  la  cabeza  en  el 
-terreno  de  la  fuerza.  Y  á  estas  complicaciones  uníanse 
otras  nacidas  de  un  reino  vecino  con  el  desembarco  de 
D.  Pedro  en  Portugal,  y  el  viaje  ó  destierro  en  aquella 
dirección  del  infante  D.  Carlos  que  se  negó  desde  allí 
á  cumplir  las  órdenes  de  su  hermano   y  rey. 

Más  energía,  más  previsión,  más  aparato  de  fuerza 
y  de  poder  debió  haber  desplegado  aquel  ministerio  en 
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las  críticas  y  apuradas  circunstancias  que  le  rodeaban, 
y  tócale  parte  de  esta  censura  á  nuestro  personaje   por 
los  escasos  meses  que  á  él  perteneció. 

El  fallecimiento  del  monarca  que  después  de  un 
largo  reinado  henchido  de  reacciones  y  trastornos,  nos 
dejó  la  herencia  doblemente  funesta  de  una  guerra  civil, 
dinástica  y  política,  alejó  al  Conde  de  Ofalia  del  minis- 
terio que  desempeñaba.  El  rey  le  tenía  llamado  en  su 
testamento  con  otras  personas  pertenecientes  á  diversos 
matices  políticos,  pero  honradas  y  leales  todas,  á  formar 
el  Consejo  de  Regencia,  confiando  á  su  celo  y  talento 
el  cargo  de  Secretario.  Eran  incompatibles  esta  incum- 
bencia trabajosa  y  la  retención  del  ministerio  de  Fo- 
mento: la  Reina  Gobernadora  dejó  á  arbitrio  del  Conde 
la  elección;  pero  él  contestó,  como  cumplía  á  su  deber, 
que  no  cabía  elección,  sino  obediencia  á  la  postrera  vo- 
luntad del  Rey  difunto. 

El  Consejo  de  gobierno  intervino  como  meramente 
consultivo  en  todos  los  negocios  arduos  y  que  causaban 
providencias  generales,  y  aun  algunas  veces  llegó  á 
ocupársele  en  otros  asuntos  de  interés  subordinado  y 
leve.  En  sus  dictámenes  se  encuentra  generalmente  ilus- 
tración y  solidez  con  cierto  colorido  de  las  ideas  polí- 
ticas en  boga  por  aquella  época,  pero  sin  lindar  ni  re- 
motamente en  los  excesos  y  delirios  cuyo  camino  facili- 
taron sin  embargo  un  tanto  para  su  aniquilamiento  pro- 
pio, ¡falta  más  que  de  los  hombres  de  las  cosas!  Mien- 
tras el  Consejo  de  gobierno  clamaba  por  un  lado  que 
se  procediese  á  la  reforma  de  los  voluntarios  realistas 
y  aspiraba  á  que  las  armas  no  estuvieran  sino  en  manos 
de  la  tropa  reglada  y  de  personas  de  arraigo  y  facul- 
tades, pedía  por  otro  con  ahinco  la  reunión  de  Cortes, 
que  en  efecto  se  había  hecho  ya  precisa,   y    lo  que  era 
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peor,  disculpaba  la  célebre  exposición  de  un  malogrado 
general  indignamente  asesinado  por  la  revolución,   de 
que  fué  auxiliar  involuntario  primero,  y  después  víc- 
tima. 

A  esta  exposición  y  la  de  Llauder,  autoridades  mili- 
tares que  formularon  paladinamente  las  opiniones  y  de- 
seos del  ejército,  hermanado  en  ideas  y  conatos  con  las 
demás  clases  que  se  habían  afiliado  á  la  bandera  de 
Isabel  II  y  á  la  Regencia  de  Cristina,  siguieron  como 
frutos  naturales  y  espontáneos  el  ministerio  del  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  el  Estatuto,  otorgado  por  el  trono. 
Pero  estas  concesiones  mesuradas,  prudentes,  impres- 
cindibles hechas  al  espíritu  de  libertad  y  de  reforma, 
lejos  de  servir  de  límite  y  de  coto,  sirvieron  como  de 
cebo  y  señuelo  á  las  pasiones  torcidas  y  frenéticas,  ó 
como  de  puente  labrado  por  manos  inofensivas  é  in- 
cruentas sobre  un  torrente  destructor,  á  una  de  cuyas 
márgenes  estaba  el  absolutismo  de  que  huían,  para  ve- 
nir á  ser  en  la  opuesta  orilla,  triste,  aunque  noble  presa 
de  la  revolución  y  de  sus  horrores. 

Reemplazado  en  la  Presidencia  del  consejo  de  mi- 
nistros el  respetable  autor  del  Estatuto  por  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  y  modificado  el  ministerio  de  este  último  á 
consecuencia  de  los  trastornos  de  1835,  se  fué  desaten- 
diendo al  Consejo  de  Gobierno  notable  y  gradualmente 
y  poniéndole  en  olvido  hasta  el  punto  de  pasar  meses 
enteros  sin  que  conste  de  sus  actas  haberse  ocupado 
en  un  solo  negocio.  Después  de  esta  consunción  lenta, 
presagio  certero  de  su  fin,  vino  á  darle  el  golpe  de  gra- 
cia el  motín  repugnante  de  la  Granja,  donde  más  feliz 
que  las  intrigas  carlistas,  humilló  la  rebelión  democrá- 
tica el  trono  de  Isabel  en  la  persona  de  su  augusta 
madre. 
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El  Conde  de  Ofalia^  persona  influyente  en  el  Con- 
sejo y  que  ha  dejado  entre  sus  trabajos  muestras  bri- 
llantes de  aptitud  para  el  despacho  de  los  negocios  más 
graves,  vio  caducar  entonces  el  nombramiento  de  Pro- 
cer personal  y  vitalicio  que  se  le  había  conferido  en  el 
concepto  de  Secretario  del  Consejo. 

Olvidábamos  decir  que  en  1835  siendo  Presidente 
del  Consejo  de  ministros  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  se 
nombró  á  Ofalia  nuevamente  embajador  de  S.  M.  en 
París,  y  hasta  llegó  á  percibir  de  la  pagaduría  de  Es- 
tado la  habilitación  correspondiente.  Su  estado  valetu- 
dinario, el  conocimiento  que  tenía  de  la  situación  polí- 
tica, la  animadversión  que  podía  excitar  su  nombre  en 
ciertos  ánimos  acalorados  y  fogosos,  fueron  otros  tantos 
motivos  que  expuestos  con  repetición  y  encarecimiento, 
aunque  sin  negarse  á  sacrificarlos  todos  al  deber  de  la 
obediencia,  le  relevaron  de  ese  puesto  brillante  y  eleva- 
do que  hubiera  ejercido  entonces  con  mucha  repug- 
nancia. 

Separado  el  Conde  absolutamente  de  los  negocios 
mientras  los  herederos  del  alzamiento  de  San  Ildefonso 
discutían  como  deseosos  de  borrar  su  mal  origen  una 
Constitución  política  no  muy  ajustada  á  sus  principios 
y  doctrinas,  sintió  también  el  peso  de  la  desgracia  en 
las  intimidades  del  hogar  doméstico.  Dijimos  en  otro 
lugar  de  esta  biografía  que  su  primera  esposa  D.^  ala- 
ria de  la  Soledad  Cervino,  murió  en  el  año  de  1818,  pre- 
maturamente, dejándole  el  triste  consuelo  de  dos  hijas 
apenas  salidas  de  la  infancia.  En  una  edad  tan  tierna  y 
delicada  habían  menester  los  solícitos  cuidados  de  una 
madre,  y  esta  consideración  fué  una  de  las  principales 
que  impulsaron  á  D.  Xarciso  Heredia  á  contraer  se- 
gundas nupcias  en  1S20  con   la  Condesa  de  Ofalia,  hija 
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de  los  marqueses  de  la  Torrecilla,  y  parienta  de  su  pri- 
mera esposa,  señora  recomendable  por  su  nacimiento  y 
por  la  amenidad  y  cultura  de  su  trato,  que  falleció  á  los 
diez  años  durante  la  embajada  del  Conde  en  París,  sin 
haber  alcanzado  sucesión  en  ella. 

De  las  dos  hijas  mencionadas,  la  mayor  D.a  Narcisa 
casó  en  1823  con  el  conde  de  Tilly,  comandante  de  la 
milicia  nacional  de  caballeria  en  esta  Corte;  enlace  que 
se  efectuó  á  gusto  de  Ofalia,  cuya  tolerancia  en  mate- 
rias políticas  aparece  comprobada  por  varios  aconteci- 
mientos de  su  vida  particular  y  pública.  No  sobrevivió 
esta  señora  más  de  cuatro  años  á  su  matrimonio  y  como 
el  Conde,  á  la  sazón  en  París,  recibiese  la  nueva  de  su 
crítico  estado,  vino  á  Madrid  en  alas  de  su  afecto,  sin 
esperar  resolución  del  gobierno  á  quien  pidió  permiso 
urgente,  haciendo  dimisión  de  su  elevado  cargo;  pero 
fué  inútil  su  diligencia:  cuando  llegó  á  esta  Corte  había 
espirado  ya  la  joven  Condesa  de  Tilly.  Golpe  cruel  para 
cualquier  padre;  pero  más  doloroso  para  el  Conde  que 
en  medio  de  sus  importantes  atenciones  y  tareas,  profe- 
saba á  sus  hijas  especial  cariño. 

Pocos  años  después,  otra  pérdida  no  menos  dura, 
porque  era  la  última,  vino  á  arrebatarle  el  único  consue- 
lo que  su  triste  ancianidad  se  prometía.  La  segunda  y 
más  querida  de  sus  hijas  enlazada  en  1830  con  su  primo 
Don  Narciso  de  Heredia  y  Peralta,  murió  á  vista  del 
Conde  á  principios  de  1837.  Notóse  en  él  desde  aquel 
nuevo  infortunio  que  cerraba  dolorosamente  el  catálogo 
de  tantos  como  habían  desgarrado  su  corazón  de  esposo 
y  padre,  cierta  postración  y  abatimiento  ágenos  de  su 
carácter,  y  un  amor  á  la  soledad  que  le  hizo  reducir  su 
trato  al  limitado  círculo  de  los  más  íntimos  amigos. 

En  tal  situación  le  llamó  de  nuevo  á  los  negocios  la 
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voluntad  de  la  Corona,  corriendo  el  mes  de  Diciembre 
de  1837.  El  estado  de  su  ánimo,  el  de  su  salud,  fueron 
las  consideraciones  que  unidas  á  otras  puramente  po- 
líticas, expuso  el  Conde  con  encarecimiento  y  sinceri- 
dad al  esquivar  la  Presidencia  del  ministerio  que  hubo 
de  aceptar  y  ejercer  por  fin  en  una  de  las  circunstan- 
cias más  complicadas  y  difíciles  de  la  última  guerra 
civil,  si  bien  en  la  parte  política  se  cifraban  todavía 
grandes  esperanzas. 

Mientras  por  una  parte  los  desaciertos  ó  la  mala  for- 
tuna del  ministerio  de  S.  Ildefonso,  habían  servido  como 
de  cortejo  ó  de  escolta  al  pretendiente  hasta  los  muros 
de  la  corte,  mientras  Gómez  ponía  á  contribución  las 
provincias  de  Andalucía  y  Zariátegui  después  de  ense- 
ñorearse de  las  Castillas,  celebraba  un  aniversario  ver- 
gonzoso en  los  regios  jardines  de  la  Granja;  de  otro  lado 
la  opinión  se  rebelaba  contra  la  impotencia  de  aquel 
gobierno,  malquisto  en  las  cosas  de  la  guerra,  des- 
acreditado en  las  cosas  de  la  Hacienda,  rebajado  hasta 
el  desprecio  en  la  política  exterior,  y  volvía  los  ojos  al 
partido  moderado  enaltecido  por  los  mismos  atropella- 
mientos  y  desmanes  que  le  habían  arrojado  del  poder. 
Así  se  concibe  y  se  explica  fácilmente  cómo  el  Congreso 
y  el  Senado  reunidos  por  primera  vez  con  arreglo  á  la 
Constitución  de  1837,  y  en  virtud  de  la  elección  directa 
fueron  contrarios  á  los  autores  de  la  ley  política,  vi- 
niendo sus  trabajos  á  dar  un  resultado  inequívoco  y  le- 
gal que  no  apetecían  ellos  de  seguro. 

Abiertas  las  Cortes,  la  mayoría  parlamentaria  acep- 
tó francamente  la  situación  política  tal  como  la  hallaba, 
tal  como  la  habían  labrado,  apremiadas  por  las  circuns- 
tancias, manos  adversarias.  En  la  Constitución  de  1837 
creyó  ver  tal   cual  afianzada,  aunque  no  tanto  como 
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pudiera  apetecerse,  la  institución  primera  y  más  esen- 
cial de  nuestra  sociedad,  la  institución  monárquica  pro- 
fundamente arraigada  en  el  terreno  de  los  siglos  y  en 
el  campo  de  la  legislación  y  las  costumbres;  aceptóla, 
pues,  con  lealtad,  sin  reservas,  sin  hipocresía  y  prepa- 
róse á  gobernar  con  ella. 

No  era  esto  muy  fácil  y  hacedero  teniendo  al  frente 
una  minoría  osada  y  turbulenta,  dispuesta  á  envenenar 
todas  las  cuestiones  y  levantar  los  granos  de  arena  en 
huecos,  pero  ásperos  montes  de  acusación  y  de  falsía. 
De  todos  modos  era  preciso,  indispensable  reemplazar 
al  minsterio  débil,  descolorido,  de  transición,  que  pre- 
sidía el  Sr.Bardají,  por  otro  que  estuviese  de  acuerdo 
y  marchara  de  consuno  con  la  mayoría  de  las  Cortes 
en  sistema  y  en  ideas.  Largo  tiempo  se  estuvo  nego- 
ciando para  conseguirlo.  Los  personajes  más  notables 
del  Congreso  se  alejaban  espontáneamente  del  mando: 
Martínez  de  la  Rosa  había  sido  el  autor  del  Estatuto, 
no  quería  que  se  le  supusiera  encariñado  con  su  obra; 
Toreno  cayó  del  poder  á  impulso  de  las  juntas  en  1835, 
no  quería  que  se  le  tachase  de  reaccionario.  Eliminados 
ambos  se  volvieron  los  ojos  al  Conde  de  Ofalia  como  di- 
plomático de  nota  conocido  y  apreciado  en  el  exterior, 
persona  que  se  creía  muy  á  propósito  para  obtener  la 
intervención  anhelada  ardientemente  entonces,  conmo- 
vidos los  ánimos  por  el  crecimiento  de  fuerza  y  osadía 
que  estaban  desplegando  las  armas  de  D.  Carlos. 

Mucho  se  ha  censurado  este  nombramiento,  y  le  con- 
trariaban en  efecto  circunstancias  dignas  de  tenerse  en 
cuenta.  El  Conde  había  servido  leal  y  honradamente  al 
Monarca  difunto,  crimen  imperdonable  para  la  gente 
revolucionaria,  por  lo  común  intolerante  hasta  la  ce- 
guedad y  exclusiva  hasta  lo  absurdo.  Si  se  estimaba  que 
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la  elevación  al  poder  de  los  principales  jefes  del  partido 
moderado  haría  nacer  temores  reales  ó  fingidos  de  un 
sistema  reaccionario,  no  era  de  seguro  modo  de  enmen- 
darlo acudir  á  una  persona  respetable  que  naturalmente 
debía  estar  y  estaba  en  efcto  más  agena  de  la  revolu- 
ción y  más  zaguera  que  ellos  en  el  orden  de  las  ideas 
llamadas  liberales.  La  verdad  es  que  en  este  nombra- 
miento se  atendió  menos  á  la  política  interior  que  á  la 
cuestión  diplomática,  se  quiso  conciliar  á  la  España 
Constitucional  con  los  gabinetes  europeos,  atenuando 
sus  enemistades  y  recelos  á  favor  de  un  nombre  íntima- 
mente adherido  y  enlazado  con  la  estabilidad  y  el  orden 
de  la  monarquía,  y  no  se  cuidó  mucho  de  que  la  sus- 
ceptibilidad y  los  enconos  domésticos  robarían  gran 
parte  de  su  prestigio  é  importancia  al  nuevo  Presidente 
del  Consejo.  Por  eso  atendidas  las  circunstancias,  cree- 
mos inoportuno  el  nombramiento. 

No  así  censuraremos  sin  reserva  la  aceptación  del 
Conde.  Comprometido  á  ella  por  una  augusta  voluntad 
á  la  cual  debía  respeto  y  obediencia,  apremiado  por  los 
sostenedores  del  espíritu  monárquico  en  el  círculo  de 
la  legitimidad,  grabadas  hondamente  en  su  memoria  las 
palabras  solemnes  de  un  padre  y  de  un  rey,  encomen- 
dándole en  el  lecho  del  dolor  y  de  la  muerte  que  acon- 
sejara y  sirviese  á  su  inocente  hija;  esperanzado  por  úl- 
timo de  restableder  el  orden  y  el  aplomo  del  Estado  en 
vista  de  las  nuevas  elecciones,  no  debió  vacilar  (y  tal 
vez  vaciló)  ante  el  sacrillcio  de  su  tranquilidad  y  de  su 
nombre  que  arrojaba  al  hambriento  calumniar  de  los 
partidos  como  presa  en  que  habían  de  cebarse  encar- 
nizadamente. Estaba  seguro  de  sí  mismo,  seguro  de  no 
faltar  en  un  ápice  á  su  añeja  lealtad.  El  secretario  del 
consejo  de  Gobierno,  el  Procer  que  aceptó   el  Estatuto 
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real  y  votó  la  exclusión  de  la  línea  del  príncipe  D.  Car- 
los, el  español  que  aceptó  y  juró  la  Constitución  de 
1837,  niás  que  por  afecto  profundo  á  sus  doctrinas,  por- 
que el  carril  de  la  legitimidad  marchaba  bien  ó  mal  en 
esa  dirección,  y  en  ella  sola,  no  podía  rehusar  á  su  so- 
berana y  á  su  patria  la  última  prueba  de  adhesión,  por 
áspera  y  dura  que  le  fuese.  El  nombramiento,  pues,  fué 
de  seguro  inoportuno  y  malo;  la  aceptación,  aun  para 
los  ánimos  más  rígidos,  parécenos  honrosamente  dis- 
culpable. 

Los  demás  hombres  políticos  que  completaron  el  mi- 
nisterio Ofalia,  respetables  todos,  hijos  eran  del  sistema 
liberal,  y  siempre  habían  militado  entre  sus  filas;  dos  de 
ellos  muy  jóvenes  aun,  pero  de  nota  y  prestigio  por  sus 
talentos  y  elocuencia. 

La  lucha  entre  este  gabinete  y  la  oposición  comenzó 
de  pronto  y  con  gran  fuerza  en  un  terreno  mezquino  y 
miserable.  Personalidades  menguadas,  innobles  exage- 
raciones, y  temores  hipócritas  bastardearon  lastimosa- 
mente los  debates;  siendo  de  los  primeros  á  dar  sañudo 
ejemplo,  el  mejor  sin  duda,  pero  también  el  más  insta- 
ble de  los  oradores  adversarios.  La  cooperación  ex- 
tranjera y  la  discusión  acerca  de  ella  en  las  Cámaras 
francesas,  produjo  otra  en  el  Congreso,  quizá  la  más 
brillante  y  elevada  de  cuantas  se  han  escuchado  en  nues- 
tro parlamento.  Y  después  todo  se  debatió:  la  política 
interior  como  la  extranjera,  la  gobernación  como  la  di- 
plomacia, lo  pasado  como  lo  presente.  Entrambos  par- 
tidos hicieron  fastuoso  alarde  de  sus  fuerzas  y  recursos; 
el  triunfo  perteneció  á  la  mayoría  sin  disputa  porque 
desplegó  en  la  liza  más  talento,  mayor  elocuencia  y  más 
justicia. 

Luego  vinieron  las  declamaciones  vagas  y  pueriles 
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contra  los  estados  de  sitio,  extremados  más  tarde  por 
muchos  que  entonces  blasfemaron  de  ellos.  El  ministerio 
Ofalia  no  erigió,  como  se  ha  pretendido,  los  estados  de 
sitio  en  sistema  de  gobierno,  (l)  los  aceptó  como  una 
necesidad  imprescindible.  En  momentos  de  alarma,  de 
insurrección  y  de  combate,  el  poder  sería  estúpido  y 
faltaría  á  su  deber  si  no  fíase  también  á  las  armas  su 
derecho,  si  presentase  el  corazón  desnudo  á  las  fac- 
ciones con  las  manos  ligadas  á  la  espalda  y  en  actitud 


(1)  En  prueba  de  que  no  los  inventó  ni  los  introdujo, 
sino  que  los  halló  establecidos  á  su  advenimiento  como  medio 
de  gobierno,  recordaremos  algunos  sucesos  anteriores. — El  mi- 
nistei-io  Mendizabal  autorizó  á  los  capitanes  generales  para 
declarar  en  estado  excepcional  los  distritos  de  su  mando  en 
casos  urgentes.  (Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1835  firmada 
por  el  conde  de  Almodovar.  Después  de  proclamada  la  Consti- 
tución del  año  12  á  consecuencia  de  la  revolución  de  la  Granja, 
el  ministerio  Calatrava  autorizó  las  declaraciones  de  una  pro- 
vincia en  estado  de  sitio  por  resolución  del  2  de  Enero  de  1837. 
En  18  de  Abril  del  mismo  año  se  levantó  el  estado  de  sitio  de 
Barcelona,  expresando  que  si  se  trataba  de  alterar  el  orden 
público,  se  estableciese  de  nuevo  como  se  verificó  por  real  or- 
den expedida  en  18  de  Julio  del  citado  año,  durante  el  mismo 
ministerio  se  facultó  á  las  autoridades  superiores  para  decía' 
rar  en  estado  de  sitio  los  pueblos,  distritos  ó  provincias  ame- 
nazadas de  turbulencias.  Finalmente,  el  ministerio  Calatrava 
liabia  declarado  á  Madrid  en  estado  de  sitio  al  aproximarse 
D.  Carlos  á  sus  puertas.  Por  lo  demás  bueno  es  notar  que  los 
clamores  no  se  dirigían  contra  los  estados  de  sitio  en  sí  mismos, 
contra  los  estados  de  sitio  en  general,  sino  contra  ciertos  es- 
tados de  sitio. — Así  aconteció  que  mientras  esta  medida  com- 
prendía también  á  Gralicia,  Valencia,  Aragón  y  otras  provin- 
cias, solo  se  alzaba  el  grito  contra  los  estados  de  sitio  de  Cádiz, 
Málaga  y  Barcelona;  la  clave  de  esta  conducta  es  muy  sencilla, 
en  estos  últimos  se  trataba  de  refrenar  las  demasías  de  los 
anarquistas,  lo  cual  á  los  ojos  de  ciertas  gentes  era  imperdo- 
nable. Recordaremos,  por  último,  que  el  Ministerio  Ofalia  obró 
con  más  legalidad  en  esta  parte  que  sus  antecesores;  presentó 
una  ley  regulai'izando  los  estados  excepcionales  la  cual  se  dis- 
cutió; pero  no  llegó  á  votarse. 
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cobarde  á  fuer  de  inofensiva.  Cuando  la  autoridad  pú- 
blica sea  robusta  y  respetada,  cuando  entre  los  medios 
ordinarios  y  habituales  de  oposición  á  un  poder  legíti- 
mo, no  se  cuenten  las  sublevaciones  facciosas  y  la  insu- 
rrección armada,  entonces  los  estados  de  sitio,  esa  invo- 
cación de  la  autoridad  á  la  fuerza  de  la  legalidad  contra 
la  fuerza  del  motín,  será  vituperable  y  hasta  criminal; 
entretanto  preciso  es  desplegar  contra  los  bandidos  po- 
líticos iguales  medios  de  protección  y  seguridad  que 
contra  los  salteadores  de  caminos.  Diremos  francamente 
que  la  autoridad  militar,  como  única  ó  suprema  nos  re- 
pugna; su  destino  es  la  guerra;  el  mando  de  la  sociedad 
civil  no  es  suyo,  ni  le  atañe;  maravillosamente  adecuada 
por  su  organización  para  ejecutar  y  sostener  lo  que 
otros  mandan,  carece  de  inteligencia,  de  templanza,  de 
oportunidad  y  de  tacto  para  el  mando;  buena  como  ins- 
trumento, es  mala  y  detestable  como  principio  directivo. 
Pero  no  por  esto  la  rechazamos  en  todos  los  casos  indis- 
tintamente, la  queremos  si  subordinada  al  gobierno  le- 
gítimo siempre  y  sin  reserva  alguna.  Los  estados  de 
sitio  en  nuestro  dictamen  nunca  pueden  admitirse  como 
medio  ordinario  de  gobierno,  como  excepción,  como  ne- 
cesidad, como  último  recurso  son  dispensables.  Cuando 
se  trata  de  gobernar,  el  ejercicio  libre  y  expedito  de  la 
autoridad  civil  en  todas  sus  gerarquías  y  acepciones; 
cuando  se  trata  de  luchar  abiertamente  contra  la  suble- 
vación y  el  crimen,  la  fuerza  de  las  bayonetas,  la  razón 
de  la  pelea. 

Las  agresiones  incesantes  de  la  minoría,  las  interpe- 
laciones cuotidianas,  la  falta  de  preparación  y  de  tiem- 
po, pues  el  Ministerio  databa  de  época  posterior  á  la 
apertura  de  las  Cortes,  impidió  acaso  que  se  atendiera  á 
las  materias  de  legislación  con  la  debida  preferencia;   de 
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todos  modos  aquí  vemos  el  cargo  más  grave  que  puede 
formularse  contra  el  gabinete  Ofalia;  organizar  los  po- 
deres civiles,  sustituir  las  leyes  de  ayuntamientos  y  dipu- 
taciones provinciales  con  otras  que  no  absorbieran  la  me- 
jor parte  de  la  autoridad  central,  aniquilándola;  rodear 
la  institución  del  trono  de  los  puntales  de  que  ha  menes- 
ter siempre  en  los  trances  revolucionarios;  esta  era  la 
necesidad  más  urgente  de  la  época,  y  entonces  se  malo- 
gró un  tiempo  precioso  de  llenarla  (l). 

Por  lo  demás,  otra  de  las  materias  que  se  agitaron 
con  fervor  en  aquellas  Cortes,  materia  ardua  y  erizada  de 
peligros,  fué  la  cuestión  decimal.  Abolido  el  diezmo  im- 
previsora y  locamente  á  propuesta  de  Mendizabal,  el  re- 
volucionario más  audaz  de  todos  los  revolucionarios  es- 
pañoles, esta  medida  no  de  reforma,  sino  de  aniquila- 
miento, que  hirió  gravemente  al  clero,  dejó  huérfano  el 
culto  y  empobreció  al  Estado;  fué  desde  entonces  un  ob- 
jeto de  discusión  anual  en  nuestras  Cortes.  Y  es  muy  cu- 
rioso y  de  notar  que  el  diezmo,  á  pesar  de  tantos  ataques 
y  declamaciones,  á  pesar  de  su  abolición  nominal,  hubo 


(1)  No  queremos  decir  coa  esto  que  no  se  dieran  algunos 
pasos  para  conseguirlo.  El  ministerio  se  ocupó  desde  su  en- 
trada en  los  negocios  de  la  ley  de  Ayuntamientos  y  la  presentó 
á  las  Cortes.  La  Comisión  nombrada  en  el  Congreso  para  exa- 
minar el  proyecto  del  Cobierno,  tardó  bastante  en  presentar 
su  dictamen,  y  no  pudo  discutirse  por  lo  mismo  toda  ella.  En 
tal  estado  y  llegando  la  legislatura  á  su  término  ordinario,  pi- 
dió aquel  gabinete  autorización  por  medio  de  una  ley  para 
plantear  el  proyecto  de  la  Comisión;  pasó  la  demanda  del  go- 
bierno á  otra  nombrada  ad  hoc,  que  no  llegó  á  dar  su  dicta- 
men porque  no  se  quei'ía  conceder  la  autorización  pedida.  A 
los  pocos  meses  cayó  el  Ministerio. 

Por  si  no  se  presenta  ocasión  de  hacerlo  en  otra  parte,  ano- 
taremos aquí  que  se  le  debió  también  un  notable  proyecto  de 
ley  sobre  el  modo  de  formar  y  dar  á  las  Cortes  las  cuentas  de 
los  caudales  públicos. 
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de  prolongarse  comenzando  por  las  mismas  cortes  que 
la  decretaron,  á  la  manera  de  una  crítica  viva  y  de  un 
sarcasmo  perpetuo  de  tan  imprudente  resultado;  testimo- 
nio poderoso  de  que  no  se  hacen  añicos  tan  aína  las  ins- 
tituciones seculares,  trabadas  y  confundidas  por  su  rai- 
gambre con  todo  lo  existente.  Honda  era  y  marcada  la 
división  de  pareceres  acerca  de  esta  cuestión  en  1838, 
asi  en  las  cortes,  como  fuera  de  ellas.  En  unas  provincias 
se  esquivaba  lo  que  se  apetecía  en  otras;  dentro  de  los 
mismos  partidos  militantes  no  habia  avenimiento  ni  con- 
cordia. Unos  clamaban  por  la  abolición  definitiva,  otros 
querían  que  se  restaurase  el  diezmo,  algunos  pedían  una 
prolongación  indefinida,  los  demás  juzgaban  necesario 
poner  mano,  aunque  sin  precipitación,  á  la  reforma.  El 
ministerio  sostenía  el  diezmo  entero,  y  esta  era  sin  duda 
la  opinión  más  cuerda  y  acertada,  la  que  no  debieron 
rechazar  los  hombres  prácticos,  la  que  una  experiencia 
dolorosa  está  justificando.  El  medio  diezmo  era  insufi- 
ciente, dejaba  desatendidas  muchas  cargas  imperiosas, 
era  bajo  cualquier  aspecto  que  se  le  considerase  una  ver- 
dadera inconsecuencia.  Pero  la  fuerza  de  las  opiniones  y 
el  sesgo  délas  ideas  era  tal,  que  el  ministerio  mismo  no 
pedía  la  reconstitución  del  diezmo  pura  y  simplemente, 
sino  como  un  medio  transitorio  y  temporal  de  conllevar 
necesidades  apremiantes  que  no  podían  satisfacerse  de 
otro  modo.  Si  con  esto  quería  decir  que  el  diezmo  debía 
reformarse  y  mejorarse  partiendo  de  su  base,  pensamos 
como  él;  sino  pretendía  más  que  aplazar  su  abolición, 
dándola  por  admisible,  estamos  tan  distantes  en  opi- 
nión como  el  cielo  de  la  tierra.  Como  quiera  que  sea  el 
ministerio  triunfó  no  sin  gravísimos  obstáculos,  y  tenien- 
do que  arrojar  en  la  balanza  del  debate  el  grave  peso 
de  una  cuestión  de  gabinete;  que  todo  fué  necesario  para 
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que  se  prolongase  el  diezmo   entero  por  el  año    1838. 

Tales  fueron  las  cuestiones  de  más  bulto  promovidas 
y  resueltas  en  el  parlamento  durante  el  corto  periodo 
del  ministerio  que  presidió  el  Conde  de  Ofalia.  En  lo 
interior  se  mejoró  notablemente  el  orden  administrativo, 
se  hizo  respetar  la  autoridad  central  antes  menosprecia- 
da y  combatida  ,  se  alimentó  el  espíritu  monárquico,  se 
mejoró  el  estado  de  la  guerra.  Sino  fué  tan  afortunado 
en  las  relaciones  diplomáticas,  se  le  tuvo  por  lo  menos 
en  aprecio,  se  respetó  su  dignidad,  no  sufrió  los  desde- 
nes humillantes  lanzados  en  los  últimos  tiempos  con 
harta  dureza  á  la  frente  del  poder. 

Apoyado  el  ministerio  Ofalia  por  las  Cortes,  soste- 
nido por  una  mayoría  respetable,  viósele  sin  embargo 
lanzado  de  su  puesto,  sintiéndose  y  palpándose  ya  en- 
tonces uno  de  los  primeros  efectos  de  la  situación  po- 
lítica anómala  y  extraña  que  tan  fecunda  ha  sido  y  está 
siendo  en  escándalos  y  desafueros. 

Bajo  apariencias  humildes,  respetuosas  y  leales,  cre- 
cía y  desarrollábase  gigante  en  ambiciones  la  preponde- 
rancia militar,  temible  é  invasora  casi  siempre  después 
de  las  guerras  intestinas  que  reconcentran,  por  decirlo 
así,  toda  la  vitalidad  y  todo  el  corazón  del  pueblo  en  los 
ejércitos.  La  corte  de  Oñate,  la  corte  de  D.  Carlos  no 
era  el  único  objeto  de  la  atención  de  nuestros  militares, 
el  único  blanco  de  sus  iras.  También  se  permitían  des- 
graciadamente y  faltando  á  sus  deberes  llamar  á  exa- 
men y  á  juicio  los  actos  de  la  corte  de  Madrid,  interpo- 
niendo respecto  de  las  operaciones  y  tendencias  del  go- 
bierno en  más  de  una  ocasión  de  empeño  su  veto  y  su 
censura. 

La  lucha  que  se  trabó  entre  el  general  en  jefe  y  los 
jóvenes  y  fogosos  ministros  de  Hacienda  y  Gracia  y  Jus- 
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ticia  que  sobrellevaban  con  más  disgusto  y  enojo  que 
sus  otros  compañeros  las  exigencias  del  primero,  vino  á 
decidir  la  caída  del  gabinete,  porque  ya  desde  aquel 
tiempo  pesaban  demasiado  en  la  región  del  trono  las 
cuestiones  militares,  y  menos  de  lo  que  era  conveniente 
la  cuestión  política. 

Los  sucesos  se  fueron  encadenando  de  esta  suerte. 
Desde  íines  del  año  1837  y  principios  del  siguiente  co- 
menzó á  haber  desavenencias  entre  el  general  D.  Juan 
Moscoso,  director  general  del  Cuerpo  de  Estado  mayor 
y  D.  Antonio  Van-Halen,  mariscal  de  campo,  jefe  de  es- 
tado mayor  del  ejército  del  Norte.  Manifestáronse  ya  sin 
rebozo  estas  discordias  con  motivo  de  haber  pedido 
aquel  á  este  su  dictamen  sobre  la  evacuación  de  la  línea 
de  Hernani.  La  respuesta  de  Van-Halen  salpicada  de 
alusiones  contra  el  gobierno,  hirió  vivamente  el  amor 
propio  del  director  general,  quien  á  su  vez  creyéndose 
lastimado  y  desatendida  la  subordinación,  no  anduvo  en 
la  réplica  muy  blando.  Van-Halén  tuvo  el  arte  de  mez- 
clar en  la  cuestión  como  para  escudarse,  el  nombre  del 
general  en  jefe,  y  éste  designando  los  escritos  de  Mos- 
coso como  un  ataque  directo  á  su  persona  y  como  una 
censura  de  sus  operaciones,  reclamó  castigo  y  repara- 
ción de  lo  que  llamaba  acusaciones  y  calumnias.  Desen- 
tendióse por  de  pronto  el  ministerio  de  esta  exigencia 
sin  rechazarla  de  lleno,  y  entretanto  Van-Halén  fué  se- 
parado de  su  cargo;  entonces  el  general  en  jefe,  rotos 
los  diques  á  todo  miramiento,  se  quejó  pública  y  amar- 
gamente de  los  dos  individuos  más  jóvenes  del  gabinete, 
y  aun  llegó  á  hacer  indicaciones,  bien  que  no  directas 
y  oficiales  sobre  su  deseo  de  dejar  el  mando,  especie 
de  amenaza  que  aventuró  en  aquella  ocasión  por  la  pri- 
mera vez,  y  repitió  después  otras,  con  la  seguridad  de 
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labrar  muy  profundamente  en  el  ánimo  real,  que  era  su 
objeto.  En  vano  el  Conde  de  Ofalia,  conciliador  por  ca- 
rácter, y  obedeciendo  además  preceptos  que  no  podía 
esquivar  su  lealtad,  probó  todos  los  medios  de  conciliar 
la  existencia  de  los  dos  ministros  más  influyentes  en  las 
Cortes  por  sus  talentos  y  palabra,  con  la  permanencia  del 
general  en  jefe  al  frente  del  ejército.  En  vano  el  gobierno 
accedió  á  la  separación  del  general  Hoscoso,  sacrificio 
que  debió  ser  más  duro  una  vez  trabada  la  lucha,  que  si 
se  hubiera  verificado  en  un  principio;  en  vano  se  ofrecie- 
ron para  Van-Halén  distinciones  que  le  hiciesen  más  lle- 
vadera su  separación,  en  vano,  por  último,  mediaron  rue- 
gos de  lugar  muy  alto  ante  los  cuales  hubiera  debido 
enmudecer  la  voluntad  más  terca:  todo  fué  inútil,  ó  me- 
jor dicho,  todo  produjo  un  efecto  contrario  al  que  se  pre- 
tendía. El  ministerio,  un  ministerio  que  tenía  el  apoyo 
de  las  Cortes  se  desplomó  ante  la  voluntad  iuflexible  de 
los  campamentos.  Los  sucesos  de  Aravaca,  la  caída  del 
gabinete  Ofalia  debieron  ser  tristes  presagios,  y  no  lo 
fueron  sin  embargo  para  el  trono:  estábanle  reservados 
los  crueles  y  amargos  desengaños  de  Lérida,  de  Barce- 
lona y  de  Valencia  que  llevaron  también  la  ruda  fuerza 
de  escarmientos.  ¡Escarmientos  durísimos  para  tan  cum- 
plida y  burlada  buena  fe! 

Deseaba  la  Reina  Gobernadora,  y  el  cuartel  general 
no  parecía  repugnarlo,  que  el  Conde  de  Ofalia  permane- 
ciera en  la  Presidencia  y  recompusiese  el  gabinete,  y 
algún  que  otro  paso  desmadejado  y  frío  hubo  de  dar- 
se para  conseguirlo,  pero  el  Conde  que  lo  repugnaba 
muy  de  veras,  convencido  de  que  no  estaba  en  su  mano 
vencer  las  dificultades  de  la  situación  y  mejorar  el  es- 
tado de  los  negocios  públicos,  hizo  finalmente  dimisión 
y  salió  al  mismo  tiempo  que  sus  colegas. 


—  99  — 

Volvió  entonces  al  sosiego  de  la  vida  privada  más 
conforme  á  sus  deseos  y  menos  violenta  para  sus  acha- 
ques. En  cuanto  estos  se  lo  permitieron  concurrió  al 
Senado,  para  cuyo  cuerpo  fué  reelegido  por  la  provin- 
cia de  Lugo  en  1840,  apoyando  siempre  las  doctrinas 
de  orden  y  gobierno  con  su  voto. 

El  fallecimiento  del  teniente  general  conde  de  Cuba 
dejó  vacante  la  presidencia  de  la  junta  consultiva  de 
la  Gobernación  de  Ultramar,  cargo  que  á  fin  dé  apro- 
vechar sus  luces  y  experiencia  se  confirió  al  Conde  de 
Ofalia. 

Pasados  pocos  meses,  la  Reina  Gobernadora,  víctima 
ilustre  de  deslealtad  é  ingratitudes,  buscaba  en  tierra  ex- 
tranjera un  asilo  á  su  desventura  y  un  lugar  de  paz,  ya 
que  no  de  consuelo,  á  sus  dolores;  cuantos  habían  perma- 
necido fieles  á  su  causa  eran  arrojados  de  la  escena  po- 
lítica, que  después  de  tales  acontecimientos  no  era  digna 
á  la  verdad  de  conservarlos  en  su  seno:  escusado  es 
decir  que  el  Conde  de  Ofalia  fué  uno  de  los  compren- 
didos en  el  interminable  y  honroso  catálogo  de  las  se- 
paraciones. 

En  este  mes  aciago  tuvo  fin,  y  en  nuestro  concepto 
para  siempre,  la  vida  pública  del  Conde;  vida  agitada  y 
varia  como  el  siglo. 

En  medio  de  su  contraria  suerte,  por  entre  la  ca- 
dena de  prosperidades  y  desgracias  que  le  han  rodeado 
en  todas  épocas,  vislumbramos  siempre  el  hombre  hon- 
rado y  de  talento  que  deja  en  pos  de  su  camino  una 
memoria  grata  y  duradera.  Joven  profesor,  magistrado 
íntegro,  aventajado  diplomático,  el  primero  quizá  bajo 
este  aspecto  entre  sus  contemporáneos  en  España,  lleva 
al  sepulcro,  á  cuyo  borde  toca,  un  nombre  respetable 
y  el  dulce  consuelo  de  que  la  posteridad  no   le  dará  al 
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olvido,  ni    le  acojerá  con  amargura,  ni  le  cubrirá  de 
vilipendio,  (i) 

Abatido  y  postrado  por  una  dolencia  crónica  y  tenaz 
con  pocas  esperanzas  de  completo  restablecimiento,  goza 
ya  en  vida  de  un  triste,  pero  noble  privilegio;  puede  juz- 
gársele con  la  recta  imparcialidad  que  jamás  se  ha  ne-^ 
gado  á  los  que  han  muerto. 

14  de  Abril  de  1843. 

Fernando  Álvarez. 


Antes  de  cumplirse  los  cinco  meses  de  fechada  la  an- 
terior biografía,  el  8  de  Septiembre  de  1847,  falleció 
en  Madrid,  recibidos  los  Santos  Sacramentos,  el  Conde- 
de  Ofalia  y  de  Heredia  Spínola,  D.  Narciso  de  Heredia,. 
primer  Marqués  de  Heredia. 

R.  I.  P.  A. 


(1)  Creemos  que  no  desagradará  á  nuestros  lectores  el 
juicio  formado  por  una  persona  muy  respetable,  á  quien  hemos 
debido  noticias  interesantes  para  la  redacción  de  esta  bio- 
grafía. 

«Profesor  precoz,  dice  en  un  apunte  que  tenemos  á  la  vista, 
á  par  que  distinguido,  sabio  é  íntegro  magistrado,  dechado  de 
diplomáticos  que  supo  conciliar  la  sagacidad  y  reserva  inheren- 
tes á  tan  espinoso  cargo  con  una  probidad  austera,  sin  hacer 
traición  jamás  á  la  verdad  y  buena  fe;  infatigable  para  el  tra- 
bajo, hermanando  un  talento  cultivado  con  una  gran  dosis  de 
juicio  y  con  una  singular  amabilidad  y  modestia  no  afectadas^ 
arrancó^  como  hombre  público,  la  cordial  sumisión  de  sus  subal- 
ternos, la  deferencia  sincera  de  sus  compañeros,  el  aprecio  de 
sus  jefes  y  el  respeto  de  sus  despechados  émulos. 


ESCRITOS 


A  LA  JUNTA  CENTRAL 


o^«tíc 


Señor: 

D.  Narciso  de  Heredia,  oficial  2  .o  de  la  primera 
Secretaría  de  Estado,  con  el  debido  respeto  recurre 
á  V.  M.  exponiendo  el  grado  de  deshonor  y  el  in- 
minente peligro  á  que  se  halla  reducida  toda  su  fa- 
milia por  la  maligna  conducta  del  Editor  de  la  Ga- 
ceta del  gobierno  que  sorprendiendo  la  religiosi- 
dad de  V.  M.,  contraviniendo  á  su  expresa  Real 
Resolucio'n,  y  según  todas  las  apariencias  llevando 
el  solo  objeto  de  comprometer  al  exponente  y  á  la 
primera  Secretaría  de  Estado  á  que  pertenece,  ha 
influido  activamente  para  hacer  publicar  el  suple- 
mento de  la  Gaceta  de  este  día  de  hoy  5  del  co- 
rriente, en  el  cual  da  el  injurioso  título  de  traidor 
al  suegro  del  exponente  el  teniente  general  D.  Do- 
mingo Cervino  solo  por  haber  visto  su  nombre  en 
una  lista  de  personas  á  quienes  el  Gobierno  intruso 
de  Madrid  ha  designado  por  individuos  de  cierta 
orden  que  parece  ha  pretendido  establecer. 
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El  suegro  del  exponente  D.  Domingo  Cervino 
teniente  general  desde  el  reinado  del  Sr.  D.  Car- 
los IV  con  58  años  de  servicios  y  74  de  edad,  se 
hallaba  años  hace  establecido  en  la  villa  de  Madrid 
donde  tiene  sus  bienes,  en  la  clase  de  General  agre- 
gado á  aquella  Plaza.  En  calidad  de  tal  durante  el 
ataque  de  Madrid  estuvo  destinado  á  la  Puerta  de 
Alcalá,  donde  hizo  la  más  honrosa  defensa,  como 
puede  acreditarse  por  un  sin  número  de  testigos 
presenciales  que  se  hallan  actualmente  en  Andalu- 
cía, y  como  acreditará  por  muchos  años  el  aspecto 
de  aquella  magnífica  portada,  toda  destruida  y 
arruinada.  Cuando  los  franceses,  penetrando  por  el 
Retiro  iban  á  dejar  cortada  su  posición,  se  abrió 
paso  por  medio  de  ellos,  y  situando  su  batería  en  la 
parte  superior  de  la  calle  de  Alcalá,  continuo'  ofen- 
diendo á  los  enemigos  hasta  el  momento  que  se  le 
intimo'  la  capitulacio'n.  Reducido  ya.  á  la  clase  de 
prisionero,  vejado  de  mil  modos  por  los  franceses, 
fué  de  los  que  por  su  edad  cuasi  octogenaria  no 
fueron  trasportados  á  Francia;  pero  sin  sueldo,  sin 
empleo,  sin  representación  pública,  ni  intervención 
alguna  en  los  negocios  quedo'  reducido  al  rincón  de 
su  casa,  sin  atreverse  á  pisar  las  calles  por  no  lla- 
mar la  atencio'n  de  los  franceses  ni  de  su  Gobier- 
no. Agregábase  á  esto  la  gota  que  padece  mu- 
chos años  hace:  la  hinchazo'n  de  piernas  que  le  im- 
posibilita de  andar  á  pie  y  montar  á  caballo,  y  su 
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extremada  gordura  que  unida  á  lo  demás  le  redu- 
ce cuasi  á  la  situación  de  un  hombre  impedido,  aun 
sin  mencionar  la  grave  enfermedad  de  ictericia  que 
ha  padecido  y  está  padeciendo  desde  el  momento 
que  entraron  los  franceses  por  efecto  de  la  afliccio'n 
de  su  ánimo  ya  debilitado  por  la  edad  al  conside- 
rarse en  el  íin  de  su  vida  separado  de  su  única  hija, 
mujer  del  exponente,  la  que  había  salido  de  Madrid 
por  consejo  de  su  mismo  padre  desde  Noviembre 
de  1808.  Muchas  veces  ha  deseado  D.  Domineo 
Cervino,  y  puesto  los  medios  para  venir  á  reunirse 
con  su  familia  y  presentarse  á  V.  M.,  pero  ¿de  qué 
modo  puede  hacerlo  un  anciano  cuasi  octogenario 
en  la  imposibilidad  física  de  andar  una  legua  á  pié 
ni  á  caballo,  que  solo  puede  moverse  en  carruaje, 
y  que  siendo  inmediatamente  conocido  por  su  ex- 
tremada gordura  y  fisonomía  marcada  no  podía 
atravesar  las  veinte  leguas  inmediatas  á  Aladrid 
que  ocupan  las  tropas  francesas,  sin  la  certeza  de 
ser  cogido  y  perder  infaliblemente  la  vida  como 
militar  comprendido  en  la  capitulacio'n  de  Madrid? 
El  exponente.  Señor,  que  abandonando  sus  bienes 
y  arrostrando  todos  los  peligros  se  ha  presentado 
de  los  primeros  al  lado  de  V.  M,  para  seguir  la 
suerte  de  su  Patria,  ha  sido  en  cierto  modo  la  cau- 
sa de  que  su  suegro  no  haya  corrido  este  riesgo 
inminente  de  la  vida:  pues  está  bien  seguro  de  que 
aquél  honrado  anciano  hubiera  perdido  gustoso  la 
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vida,  si  su  yerno  le  hubiera  por  algún  medio  hecho 
saber  que  á  todo  riesgo  hiciese  la  tentativa  cuasi 
imposible  de  escapar.  Así  pues,  si  hay  delito  en 
que  D.  Domingo  Cervino  no  se  haya  sacrificado  y 
sido  cogido  por  los  franceses  al  pretender  salir  de 
Madrid  en  su  estado  de  postracio'n,  el  delito  es  en 
gran  parte  del  exponente,  y  V.  M.  no  tiene  necesi- 
dad de  proceder  indirectamente  contra  un  reo  au- 
sente, teniendo  en  sus  manos  otro  que  puede  ha- 
berlo sido  por  equivocacio'n  de  concepto  en  creer 
que  el  sacrificio  inútil  de  un  anciano  octogenario,  y 
el  desconsuelo  eterno  de  su  mujer  y  de  sus  hijas 
por  esta  causa  no  podían  ser  agradables  á  la  Pa- 
tria. 

En  este  estado  es  cuando  aparece  que  el  gobier- 
no intruso  á  fines  del  pasado  Octubre  tuvo  por 
conveniente  publicar  una  lista  de  varios  sujetos  á 
quienes  se  suponía  haber  concedido  la  cruz  de  la 
orden  creada  por  el  mismo  después  de  haber  de- 
clarado suprimidas  las  o'rdenes  de  España,  en  cuya 
lista  se  encuentra  el  nombre  de  D.  Domingo  Cer- 
vino. Al  que  expone  le  consta  con  entera  certeza 
por  personas  venidas  de  Madrid,  no  hace  mucho 
tiempo  que  su  suegro  ignoraba  el  día  mismo  que 
salió  la  Gaceta  que  su  nombre  había  de  ser  estam- 
pado en  ella  con  este  objeto:  que  su  suegro  tenía 
un  carruaje  oculto  en  un  lugar  inmediato  con  el 
objeto  de  hacer  la  tentativa  de  escapar  á  todo  ries- 
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go  si  le  obligaban  á  aceptar  algún  empleo  o'  comi- 
sio'n  contraria  á  su  honor  y  á  su  patria;  y  sabe  tam- 
bién que  en  dicha  lista  fuera  de  los  notariamente 
afectos  á  los  franceses  solo  se  han  incluido  aquellos 
sugetos  cuyos  bienes  se  codiciaban  y  se  quería  obli- 
gar á  salir  de  Madrid  por  este  medio  indirecto,  pues 
los  que  han  tenido  maña  y  conexiones  con  los  Mi- 
nistros o'  subalternos  para  ingerirse  por  dinero  o' 
por  empeños  han  conseguido  que  sus  nombres  no 
sean  puestos  en  dicha  lista  de  cruces.  De  otra  suer- 
te ¿en  qué  cabeza  puede  caber  que  un  teniente  Ge- 
neral desde  el  reinado  de  Carlos  IV  y  caballero  de 
la  orden  de  Santiago  solicitase  una  distincio'n  esté- 
ril que  le  igualase  á  un  cabo  o'  sargento  o'  ciruja- 
no y  que  comprometiese  sus  bienes  en  Andalucía, 
y  la  paz  y  la  vida  de  su  hija,  nietas  y  hermanos  en 
el  Reino  de  Granada,  aun  prescindiendo  del  riesgo 
personal  á  que  el  mismo  se  exponía?  Un  hombre 
ambicioso,  un  traidor,  corre  estos  riesgos  por  un 
grande  empleo,  por  un  mando  de  autoridad  que 
lisonjea  su  ambicio'n;  pero  nadie  compra  un  peligro 
estéril  á  tan  alto  precio. 

Sin  embargo  de  esto  el  Gacetero  del  Gobierno 
no  ha  dudado  en  apellidar  á  D.  Domingo  Cervino 
traidor  á  boca  llena  con  otros  dicterios  que  solo  se- 
rían aplicables  á  un  reo  sentenciado  y  convencido 
de  las  pruebas  de  sus  delitos:  en  lo  cual  ha  mani- 
festado del  modo  más  patente  su  calor  personal  en 
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este  negocio;  pues  siendo  muy  considerable  el  nú- 
mero de  empleados  que  con  nombramiento  del  Go- 
bierno intruso  se  hallan  sirviéndole  en  empleos 
efectivos  en  las  provincias  subyugadas  por  los  ra- 
mos de  Casa-Real,  Hacienda,  Guerra  y  Justicia, 
tanto  que  no  bajarán  de  cinco  mil  personas,  las 
cuales  con  sus  operaciones  (bien  que  por  la  mayor 
parte  forzadas)  están  sirviendo  á  la  usurpacio'n  y 
á  la  opresio'n  del  Reino;  no  ha  ido  á  escoger  para 
dar  al  público  como  muestra  de  traidores  los  nom- 
bres de  dichos  empleados,  instrumentos  activos  del 
Gobierno  intruso,  sino  los  de  una  lista  hecha  pro- 
bablemente sin  noticia  de  los  incluidos  en  ella,  de 
los  cuales  algunos  habían  visto  en  la  Gaceta  por  pri- 
mera vez  la  noticia  de  una  condecoración  tan  poco 
satisfactoria  como  poco  significante  en  el  orden  ad- 
ministrativo. 

No  es  ni  puede  ser  de  la  inscripcio'n  del  que 
re]3resenta  el  reflexionar  hasta  qué  punto  puede 
ser  o'  no  ser  impolítica  y  perjudicial  á  la  buena 
causa  la  publicación  de  dicha  lista,  j  la  calificación, 
de  traidores  impuesta  prematuramente  á  varios 
sujetos,  entre  los  cuales  habrá  acaso  muchos  que 
como  el  suegro  del  que  expone  se  hallan  inculpa- 
blemente escritos  en  ella;  pero  si  es  de  la  inspección 
de  todo  buen  ciudadano  y  señaladamente  del  que 
representa  por  hallarse  personalmente  interesado 
el  manifestar  el  riesgo  á  que  se  ha  querido  expo- 
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ner  de  parte  de  la  porción  menos  sensata  del  pue- 
blo, á  una  porcio'n  de  familias  inocentes  emparen- 
tadas con  los  sujetos  de  dicha  lista,  y  que  á  la  me- 
nor conmocio'n  popular  van  con  este  pretexto  á  ser 
la  víctima  de  la  preocupación,  de  la  envidia  o'  de 
los  resentimientos  personales,  el  exponente,  Señor, 
se  extremece  al  considerar  cual  puede  ser  la  suerte 
de  su  honrada  mujer  é  hijas,  que  son  hija  y  nietas 
del  D.  Domingo  y  que  esta  sea  la  recompensa  de 
los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  que  expone 
ha  tenido  la  fortuna  de  poder  hacer  al  Rey  y  á  la 
Nacio'n:  servicios  de  tal  naturaleza  que  sin  vanidad 
puede  gloriarse  de  que  pocos  los  han  hecho  ma- 
yores, y  no  son  muchos  los  que  los  han  hecho 
iguales. 

Pero  estos  mismos  servicios  y  la  reputación 
que  con  ellos  se  ha  grangeado  el  que  representa, 
son  tal  vez  la  causa  de  la  emulacio'n  de  parte  de 
ciertos  sujetos  y  empleados  de  corto  tiempo  que 
han  influido  para  la  publicación  de  dicha  lista,  y 
para  el  agravio  que  da  margen  á  esta  humilde  re- 
presentacio'n.  Hace  más  de  quince  días  que  la  ex- 
presada lista  y  arbitraria  calificacio'n  de  traidores 
de  que  usa  el  Editor  en  su  preámbulo  fué  presen- 
tada á  la  censura  de  la  Primera  Secretaría  de  Es- 
tado como  encargada  de  la  revisión  de  la  Gaceta 
para  ser  incluida  en  la  de  aquella  semana.  La  Se- 
cretaría de  Estado  suspendió'  su  aprobacio'n,  y  re- 
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presento  á  V.  M.  los  inconvenientes  que  podían  se- 
guirse así  de  calificar  de  traidores  á  muchos  espa- 
ñoles que  podían  ser  en  realidad  o'  inocentes  o  dé- 
biles; como  de  comprometer  por  este  medio  á  un 
o-ran  número  de  familias  honradas  á  ser  víctimas 
del  furor  del  pueblo  en  un  momento  de  efervescen- 
cias o'  indiscrecio'n.  La   sabiduría  de  V.   \í.  com- 
jDrendio'  lo  justo  de  esta  observacio'n  é  inmediata- 
mente mando'  expedir  su  Real  orden  para  que  no 
se  publicase  la  lista  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  y 
mucho  menos  se  anticipase  una  declaracio'n  y  cali- 
ficacio'n  de  traidores  tan  prematura  y  fuera  de  or- 
den legal;  pero  esta  misma  determinación  de  Vues- 
tra Majestad  fué  acaso  la  que  mortificando  más  el 
amor  propio  del  Gacetero  y  de  sus  favorecedores 
despertó'  el  deseo  de  venganza  é  hizo  un  asunto 
personal  y  de  ultraje  para  la  primera  secretaría  de 
Estado  3^  sus  individuos,  lo  que  en  su  origen  había 
sido  una  mera  contestacio'n  de  oficio.  Con  falsas  ex- 
posiciones, con  ocultacio'n  de  la  Real  orden  ya  refe- 
rida, sin  pasar  el  manuscrito  á  la  censura  de  la  pri- 
mera secretaria  de  Estado  como  está  mandado  por 
repetidas  Reales  determinaciones,  no  solo  se  ha  con- 
seguido estampar  la  mencionada  lista  con  la  cali- 
ficacio'n  de  traidores  á  todos  los  sujetos  comprendi- 
dos en  ella,  sino  C[ue  se  ha  añadido  como  decreto 
de  V.  AI.  el  secuestro  de  bienes,   cuya   resolución. 
solo  toca  al  exponente  resj^etar,  aunque  no  sería 
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imposible  que  para  expedirla  hubiese  sido  sorpren- 
dido el  justificado  ánimo  de  V.  M.  con  los  expre- 
sados supuestos  falsos  y  ocultación  de  anteceden- 
tes ya  referida. 

Como  quiera  que  sea,  el  exponente  esta  muy 
distante  en  este  momento  de  hacer  reclamación 
alguna  sobre  el  punto  de  los  bienes  de  su  suegro  á 
pesar  de  los  derechos  que  le  da  la  revindicacion  de 
la  legítima  materna  de  su  mujer  que  en  parte  se 
halla  todavía  en  poder  de  su  suegro  como  lo  acre- 
dita un  expediente  que  á  instancias  de  su  concuña- 
do el  Coronel  D.  Antonio  Fernández  de  Co'rdoba 
3^  del  exponente  se  seguía  en  el  Consejo  Supremo 
de  la  guerra  por  orden  de  S.  M.  y  quedo  pendien- 
te al  tiempo  de  la  entrada  de  los  franceses  en  Ma- 
drid; pero  no  puede  desentenderse  ni  de  lo  que 
exige  el  honor  de  un  honrado  anciano  que  no  tiene 
otro  delito  que  la  falta  de  su  salud,  ni  de  mirar 
por  la  seguridad  personal  de  su  familia  expuesta  á 
ser  victima  del  furor  popular  por  esta  ocurrencia, 
ni  tampoco  de  apartar  de  sí  la  afrentosa  censura 
de  estar  casado  con  la  hija  y  tener  por  hijas  á  las 
nietas  de  un  traidor  proclamado  como  tal  en  la 
Gaceta  del  Gobierno. 

En  esta  inteligencia  á  V.  M.  rendidamente  su- 
plica que  por  vía  de  satisfaccio'n  de  los  referidos 
agravios  se  imponga  al  editor  de  la  Gaceta  del  Go- 
bierno la  privacio'n  de  empleo  y  sueldo   á  que  se 
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ha  hecho  acreedor  por  la  ocultacio'n  de  anteceden- 
tes con  que  él  o  sus  agentes  han  sorprendido  el 
real  ánimo  de  V.  M.  en  este  negocio,  y  que  ade- 
más se  señale  un  tribunal  donde  el  exponente  por 
lo  respectivo  á  la  injuria  hecha  á  su  suegro  Don 
Domingo  Cervino  pueda  convencerle  de  calumnia 
y  pedir  la  pena  que  corresponda  con  arreglo  á  las 
Leyes.  Y  como  en  este  intermedio  no  puede  ser 
decoroso  en  la  realidad  ni  de  confianza  para  V.  M. 
ni  para  el  público  que  una  persona  tan  íntima- 
mente relacionada  con  un  sugeto  anunciado  como 
traidor,  se  halle  sirviendo  en  un  departamento  de 
tanta  confianza  como  es  la  primera  Secretaría  de 
Estado,  cree  el  exponente  de  su  deber  el  abstenerse 
de  asistir  á  ella  y  de  percibir  desde  este  día  los 
sueldos  y  emolumentos  anejos  á  su  plaza,  no  du- 
dando que  será  de  la  aprobacio'n  de  V.  j\I.  cuya 
importante  vida  pide  á  Dios  guarde  y  j)rospere 
muchos  años  para  bien  de  la  Monarquía. — Sevilla 
5  de  Diciembre  de  1809. — SEÑOR:  A  los  Reales 
pies  de  V.  M. — NARCISO  DE  HeREDIA. 


AL  PIER  SECRETARIO  DE  ESTADO 


EXCMO.   Sr.: 

Muy  señor  mío:  Hallándose  libre  de  enemigos 
este  territorio  de  Málaga  donde  resido  y  restable- 
cida la  comunicacio'n  con  esa  capital,  creo  de  mi 
obligación  dar  noticia  al  Gobierno  de  mi  paradero 
por  el  conducto  de  V.  E.  aunque  estoy  bien  asegu- 
rado de  que  las  noticias  que  en  estos  dos  años  he 
procurado  dar  de  mi  existencia  y  acontecimientos 
desgraciados  á  los  antecesores  de  V.  E.  han  sido 
recibidas  oportunamente. 

En  los  últimos  días  del  año  de  1809,  residien- 
do la  autoridad  del  Gobierno  en  la  Junta  Central 
y  hallándose  esta  en  Sevilla,  juzgué  de  mi  deber, 
por  razones  que  constarán  en  el  departamento  del 
cargo  de  V.  E.  el  solicitar  se  me  admitiese  la  re- 
nuncia de  la  plaza  de  oficial  2.0  de  la  1.^  Secreta- 
ría de  Estado  que  entonces  obtenía  o'  que  se  me 
diese  la  satisfaccio'n  que  al  mismo  tiempo  pedía. 
Ni  se  me  dio'  la  satisfaccio'n,  ni  tampoco  se  me  ad- 


—  114  — 
mitio  la  renuncia,  bien  que  esto  último  fué  solo 
con  la  calidad  de  por  ahora;  pero   desde  luego  se 
me  envió  á  mi  casa  en  Málaga  donde  entonces  re- 
sidía mi  familia,  con  una  licencia  que  yo  no  había 
pedido.  Durante  la  licencia  fué  invadido  este  terri- 
torio de  Málaga  por  los  franceses,  y  me  fué  impo- 
sible en  aquel  tiempo  efectuar  mi  fuga  para  esa 
capital;  pues  aunque  lo  intenté  por  tierra  tuve  que 
retroceder  por  haberme  visto  rodeado  de  los  fran- 
ceses, como  lo  avisé  al  antecesor  de  V.  E.,  y  por 
mar  lo  imposibilito'  la  revolucio'n  que  había  ocasio- 
nado en  esta  ciudad  y  su  término  D.  Vicente  Abe- 
Uo.  Viéndome  prisionero  de  los  franceses  no  tuve 
más  arbitrio  que  ocultarme  en  el  campo  para  no 
hallarme  comprometido  á  servir  al  Gobierno  fran- 
cés, ni  recibir  empleo  o'  comisio'n  alguna  bajo  sus 
ordenes,  lo  que  además  de  ser  contrario  á  la  con- 
ducta patrio'tica  que  yo  había  seguido  desde   un 
principio  de  la  revolución,  me  haría  parecer  en  el 
mundo  como  un  vil  desertor,  capaz  de  vender  la 
confianza  del  empleo  que  había  servido  al  lado  de 
la  Junta;  y  así    únicamente  solicité  del  gobierno 
francés  por  medio  de  una  carta,  cuando  ya  no  pu- 
de evitarlo,  que  se  me  reconociese  bajo  el  carácter 
de  prisionero:  de  manera  que  en  más  de  dos  años 
que  han  pasado  puedo  asegurar  bajo  mi  juramento 
sin  que  haya  persona  alguna  en  el  reino  de  Gra- 
nada, ni  en  toda  España  que  sea  capaz  de  contra- 
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decirlo,  que  yo  no  he  servido  en  cosa  alguna  al 
gobierno  france's,  ni  he  solicitado  directa  ni  indi- 
rectamente, ni  he  obtenido  empleo,  comisión  o'  en- 
cargo alguno  bajo  sus  ordenes,  ni  he  visto,  ni  ha- 
blado á  individuo  alguno  de  la  Corte  de  José  Na- 
poleo'n,  ni  me  he  presentado,  ni  conozco  siquiera 
de  vista  á  ninguno  de  los  Jefes  franceses  que  han 
mandado  en  esta  provincia;  habiendo  estado  siem- 
pre como  sepultado  en  el  campo,  sufriendo  las  ve- 
jaciones y  penalidades  que  eran  consiguientes  á 
mi  situacio'n. 

Sin  embargo,  de  la  notoriedad  de  estas  circuns- 
tancias supe  que  desde  principios  del  año  de  1810 
se  me  había  calumniado  en  esa  capital  con  dife- 
rentes pretextos  y  falsos  rumores.  Deseoso  de  con- 
tradecirlos y  pronto  siempre  á  contribuir  en  lo  que 
alcancen  mis  fuerzas  á  la  libertad  de  nuestra  pa- 
tria, he  enviado  á  decir  á  los  antecesores  de  V.  E. 
lo  siguiente:  "Que  yo,  desgraciadamente,  había  que- 
„dado  prisionero  de  los  franceses:  que  mi  fuga 
„  comprometería  á  mi  familia  de  un  modo  espan- 
„toso,  que  yo  tenía  trece  personas  de  mi  parente- 
„la  cuya  subsistencia  diaria  dependía  de  mí.  pues 
„  además  de  mi  mujer  é  hijas  me  hallaba  caro-ado 
„de  las  familias  de  mi  padre  y  cuñado,  que  en 
«Marzo  de  1810  habían  sido  violentamente  saca- 
„dos  de  sus  casas  en  Almería,  atropellados  injus- 
„tamente  y  llamados   al  reino  de  Murcia  por  la 
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„ autoridad  de  la  suprema  Regencia  de  Cádiz  de 
„que  abusaban  Jefes  subalternos  del  ejército  de  Le- 
„vante.  inicuos  en  sumo  grado:  que  sin  embarga 
„de  hallarme  tan  sobrecargado  de  obligaciones  las 
„  abandonaría  todas  si  aquí  me  precisaban  á  tomar 
„ algún  empleo  6  comisio'n  de  cualquiera  especie 
¿que  me  hiciera  aparecer  en  el  mundo  como  un 
„  desertor  capaz  de  vender  la  conñanza  del  empleo- 
^que  había  servido  al  lado  de  la  Junta;  que  tam- 
„bién  abandonaría  mis  obligaciones  de  familia  si 
„se  me  aseguraba  que  en  esa  capital  o'  en  la  Amé- 
^rica  obtendría  alguna  colocacio'n  con  que  sostener 
..mi  familia,  supuesto  que  mi  empleo  estaba  ya 
«provisto;  pero  que  teniendo  tantas  personas  á  m£ 
,,  cargo  y  no  contando  en  Cádiz  con  que  subsistir^ 
,,me  parecía  temerario  comprometer  á  mi  familia 
„sin  objeto  determinado;  }'■  sobre  todo  que  espe- 
„raba  se  me  diese  alguna  respuesta  en  el  supuesto 
„de  que  si  no  se  me  daba,  3^0,  para  no  verme  obli- 
.gado  á  contribuir  á  la  opresión  de  mi  Patria  añu- 
sque ésta  quedase  del  todo  sub3mgada,  estaba  tra- 
_tando  de  reducir  á  mi  mujer  á  permutar  algunas 
,,de  sus  haciendas,  con  las  que  poseía  un  comer- 
ociante  de  esta  ciudad  en  los  Estados  Unidos  de 
„  América  donde  3^0  había  residido  en  otro  tiempo 
„como  Secretario  de  Legacio'n  de  España,  3^  ahora 
^.pensaba  naturalizarme  como  ciudadano.,, 

La  primera  vez  que  procuré  dar  este  aviso  al 
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antecesor  de  V.  F.,  fué  en  principios  del  mismo 
año  de  1810,  y  desde  entonces  los  he  repetido  va- 
rias veces  en  distintas  ocasiones.  Aunque  nunca  he 
tenido  contestacio'n,  no  dudo  que  todo  constará  en 
ese  departamento;  3^  creo  con  ello  haber  cumplido 
las  obligaciones  de  buen  ciudadano,  y  aun  las  de 
•empleado,  si  es  que  podía  considerarme  como  tal 
después  que  se  me  había  dado  en  el  momento  más 
-crítico  una  licencia  no  pedida  para  mi  casa;  que 
sin  darme  satisfaccio'n  se  me  había  dejado  de  ad- 
mitir la  renuncia  solo  con  la  clausula  de  por  ahora, 
y  que  poco  tiempo  después  había  sido  ^Drovisto 
mi  empleo. 

Cuando  mis  insinuaciones  y  propuestas  de  pa- 
sar á  esa  capital  en  la  época  del  mayor  riesgo  y  de 
los  mayores  contratiempos  de  la  nación,  han  sido 
oídas  con  el  silencio  del  desprecio,  sería  ridículo  y 
aun  deshonroso  para  mí  que  en  el  momento  pre- 
sente que  las  circunstancias  de  la  Nación  han  va- 
riado favorablemente  tratase  de  ingerirme  á  ofre- 
cer mis  servicios  o  revindicar  la  propiedad  de  mi 
empleo.  Estoy  bien  seguro  de  que  si  esta  hubiese 
de  reclamarse  por  los  principios  establecidos  en  el 
orden  legal  de  los  tribunales,  nadie  podría  privar- 
me de  ella;  mas  como  los  emiDleos  públicos  nunca 
pueden  considerarse  ni  reclamarse  como  propiedad 
de  los  que  los  obtienen  d  han  obtenido,  basta  el 
haberse  dado  margen  á  la  menor  desconfianza  del 
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gobierno  o'  de  los  ciudadanos  aunque  sea  sin  culpa 
y  por  una  mera  fatalidad  para  que  el  empleado  que 
tenga  honor  se  abstenga  de  ingerirse  en  el  servicio 
público  y  se  limite  á  las  funciones  privadas  de 
buen  vecino  y  honrado  ciudadano 

Mas  si  la  posesio'n  de  los  empleos  públicos  no 
puede  reivindicarse  al  tenor  de  las  leyes  que  pro- 
tejen  las  propiedades  de  los  ciudadanos,  el  honor 
y  la  buena  fama  son  una  propiedad  sagrada  de 
que  ningún  gobierno  en  el  mundo  puede  despojar 
al  individuo  que  no  lo  ha  merecido  por  su  culpa, 
y  cualquier  ciudadano  tiene  el  derecho  de  reivin- 
dicarla en  justicia. 

En  este  concepto  recurro  al  gobierno  supremo 
por  el  conducto  de  V.  E.  á  fm  de  que  en  justicia 
y  haciéndoseme  cualquiera  cargo  que  pueda  re- 
sultar contra  mí,  se  me  declare  buen  ciudadano 
capaz  de  obtener  empleos  públicos  y  cargos  con- 
cejiles; y  como  por  las  circunstancias  de  haber 
yo  sido  por  muchos  años  empleado  al  lado  del 
Gobierno  supremo,  de  estar  avecindado  en  Madrid 
de  donde  salí  cuando  la  Junta  Central  se  retiro' 
de  Aranjuez  á  Sevilla  y  de  haber  residido  en  las 
cercanías  de  Málaga  5^  Granada  en  los  dos  años 
últimos,  hay  razo'n  de  dudar  si  corresponde  que 
mi  conducta  sea  examinada  por  los  tribunales  exis- 
tentes en  la  residencia  del  Gobierno  o  en  ^ladrid, 
o'  en  Málaga  o'  Granada,  espero  que  el  Gobierno 
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se  sirva   declarar   el  Tribunal  á   que  corresponde 
este  examen. 

Si  yo  tuviese  la  vanidad  de  creer  que  mis  ser- 
vicios pasados  (después  de  desvanecidos  los  rumo- 
res que  haya  difundido  la  calumnia)  pudiesen  lla- 
mar la  atencio'n  del  Gobierno  y  éste  conceptuarme 
útil  para  alguna  cosa,  añadiría  á  todo  lo  expuesto 
que  por  ello  no  se  entienda  ser  mi  ánimo  excu- 
sarme de  servir  en  todo  aquello  que  se  me  mande. 
He  estado  y  estaré  siempre  pronto  á  emplear  mis 
cortas  luces  y  facultades  en  el  servicio  de  la  na- 
cio'n  y  defensa  de  su  libertad. 

Aprovecho  con  gusto  esta  ocasio'n  de  ofrecer  á 
V.  E.  mis  respetos;  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida 
muchos  años. — Málaga  15  de  Septiembre  de  1812. 
— Excmo.  Sr.  Primer  Ministro  de  Estado. 


AL  PRIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO 


Excmo.  Sr.: 

Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  respeto:  Luego 
que  se  evacuó'  por  los  enemigos  este  territorio  de 
Málaga  donde  resido  y  se  restableció'  la  comuni- 
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cacion  con  esa  capital,  creí  correspondiente  á  mi 
honor  el  dirigir  á  V.  E.  para  noticia  del  Gobierno 
supremo  mi  representacio'n  de  15  de  Septiembre 
último,  en  que  manifesté  á  V.  E.  los  motivos  de 
mi  residencia  en  este  país,  j  la  conducta  que  había 
observado  en  él  durante  la  invasio'n  de  los  enemi- 
gos, añadiendo  que  si  el  Gobierno  juzgaba  que  yo 
hubiese  delinquido  en  alguna  cosa,  me  hallaba 
pronto  á  satisfacer  en  debida  forma  el  cargo  d  car- 
gos que  se  me  pudiesen  hacer  ante  el  tribunal  que 
se  me  indicase  como  competente. 

V.  E.  se  sirvió'  contestarme  con  fecha  de  9  de 
Octubre  último,  que  había  dado  cuenta  á  la  Re- 
gencia de  mi  representacio'n  relativa  á  la  conducta 
que  yo  decía  haber  observado  durante  el  tiempo 
que  había  permanecido  en  país  ocupado  por  los 
enemigos,  y  que  el  tribunal  donde  correspondía 
que  justificase  mi  conducta  era  el  de  mi  último 
domicilio. 

En  cumplimiento  de  esta  superior  determina- 
cio'n.  3^  copiándola  literalmente  me  presenté  al  co- 
misionado político  3"  Juez  de  primera  instancia  en 
esta  ciudad  D.  Miguel  de  Lastarría  en  15  del  mis- 
mo mes  de  Octubre  con  un  escrito  dirigido  á  soli- 
citar que  á  consecuencia  de  lo  resuelto  por  la  Re- 
gencia procediese  á  recibir  de  oficio  la  informacio'n 
que  gustase  acerca  de  mi  conducta,  pues  por  mi 
parte  renunciaba  todo  derecho  á  intervenir  en  ella 
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y  me  sujetaba  á  sus  resultas;  y  que  enseguida  me 
hiciese  cualquiera  cargo  á  cargos  que  jDudiesen 
aparecer  contra  mí  y  fuesen  capaces  de  perjudicar 
en  lo  más  mínimo  á  mi  acrisolado  honor  y  á  la 
pacífica  posesio'n  en  que  me  hallo  de  mis  derechos 
de  ciudadano  español  sin  cosa  en  contrario:  y  que 
si  para  el  efecto  necesitase  de  algunas  instrucciones 
del  gobierno  podía  en  su  calidad  de  Juez  recurrir  á 
la  Superioridad  para  obtenerlas.  Esta  última  insi- 
nuación se  hacía  del  todo  necesaria  porque  ha- 
biendo ya  recurrido  de  antemano  al  mismo  Juez 
muy  pocos  días  despue's  de  su  llegada  á  esta  ciu- 
dad, me  había  ya  contestado  en  papel  con  fecba 
de  30  de  Septiembre  que  no  tenía  cargo  alguno 
que  hacerme  ni  motivo  para  inquirir  sobre  mi 
conducta. 

Se  han  pasado  tres  meses  sin  que  yo  tenga  no- 
ticia de  que  el  expresado  Juez  haya  practicado  di- 
ligencia alguna  en  el  asunto  más  que  haber  pasado 
el  expediente  á  una  escribanía  del  número  cuya 
demora  tal  vez  podrá  provenir  de  que  el  Juez  haya 
creído  oportuno  pedir  algunas  instrucciones  al  Mi- 
nisterio del  cargo  de  V.  E.,  o  de  que  las  aguarde 
sin  haberlas  pedido.  En  este  estado  y  habiendo 
yo  hecho  por  mi  parte  cuanto  dependía  de  mí 
para  el  cumplimiento  de  la  resolución  de  la  Re- 
gencia que  V.  E.  se  sirvió'  comunicarme;  no  mo- 
lestaría más  al  Juez  ni  á  V.  E.,  descansando  sobre 
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el  testimonio  de  mi  conciencia  y  sobre  mi  conduc- 
ta, que  no  soy  yo  solo  el  que  digo  haber  sido  bue- 
na, sino  que  es  tan  notoria  en  el  Reino  de  Grana- 
da que  una  declaracio'n  judicial  en  su  confirmacio'n 
podrá  añadir  solemnidad  pero  no  evidencia  al  con- 
vencimiento íntimo  que  tienen  de  ella  sus  habi- 
tantes. 

Mas  como  á  todo  ello  se  agrega  la  circunstan- 
cia de  haber  sido  yo  depuesto  de  la  plaza  que  ob- 
tenía en  la  Secretaría  de  Estado,  y  haber  sido  esta 
provista  en  otro  desde  principios  o'  mediados  del 
año  de  181  o,  lo  cual  puede  atribuirse  á  algún  cri- 
men oculto  de  mi  parte  ú  otra  causa  perjudicial 
á  mi  honor,  me  veo  en  la  precisión  de  recurrir  á 
V.  E.  por  mi  parte  por  si  el  Juez  no  lo  hubiese  ya. 
hecho  de  oficio,  para  que  estos  antecedentes  se  acu- 
mulen al  proceso  en  caso  de  que  V.  E.  lo  estime  así 
oportuno.  Si  el  haber  sido  desposeído  de  mi  plaza 
procediese  de  la  renuncia  que  hice  en  Sevilla,  y 
que  solo  se  me  dejo'  entonces  de  admitir  con  la 
calidad  de  por  ahora,  dándoseme  en  lugar  de  la  sa- 
tisfaccio'n  que  yo  solicitaba,  una  licencia  no  pedida 
para  mi  casa;  en  este  caso  nada  tengo  que  recla- 
mar, porque  á  nadie  puede  parecer  extraño  que 
hubiese  llegado  algún  día  el  plazo  del  por  ahora 
indefinido  que  se  reservo'  la  Junta  Central  para  la 
admisio'n  de  mi  renuncia  j  en  ello  no  hay  el  me- 
nor perjuicio  contra  mi  honor  ni  contra  mis  dere- 
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chos  de  ciudadano  español.  Tampoco  puedo  con- 
ceptuarme perjudicado  en  mi  honor  y   derechos 
de  ciudadano,  si  mi  deposición  hubiese  procedido 
del  principio   indisputable    de   que   no  pudiendo 
considerarse  los  empleos  como  propiedad  de  aque- 
llos que  los  obtienen,  tiene  el  gobierno  un  derecho 
ihmitado  de  quitarlos   o'  ponerlos,  darles  ó  negar- 
les su  confianza  con  asignacio'n  de  causa  o'  sin  ella, 
pero  dejando  su  honor  á  salvo.  Mas  si  en  mi  de- 
posición  hubiese  intervenido   o'  interviniese  cual- 
quiera asignación  de  causa  o  calificación  que  pue- 
da perjudicar  en  lo  más  mínimo  á  mi  honor,  o'  al 
libre  ejercicio  de    mis  derechos  de  ciudadano  en 
toda  su  extensio'n,  desde  luego  me  opongo  y  con- 
tradigo la  expresada  deposición  en  debida  forma, 
mostrándome  parte   en  tribunal  de  justicia,  solo 
para  el  efecto  de  que  se  tilde  y  borre  la  menciona- 
da asignacio'n  de  causa   o'  calificación  que   sea  o 
pueda  ser  contraria  á  mi  honor  donde  quiera  que 
se  halle,  y  pido  se  cite  y  emplace  á  la  persona  o 
personas  á  quienes  corresponda  para  que  por  sí  o' 
por  medio  del  Fiscal  del  Tribunal  á  quien  perte- 
nezca concurra  á  la  substanciación  y  determina- 
ción de  la  causa  con  arreglo  á  derecho.  Y  como 
para  hacer  este  emplazamiento  tal  vez  se  conceptúe 
sin  facultades  el  Juez  de  primera  instancia  de  este 
territorio,  recurro  á  V.  E.  por  medio  de  esta  reve- 
rente representación  á  fin  de  que   en  su  vista   se 
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sirva  acordar  con  la  suprema  Regencia   la  deter- 
minacio'n  que  conceptúe  más  arreglada. 

Reitero  á  V.  E.  mi  respeto;  y  ruego  á  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Málaga  á  20  de  Ene- 
ro de  1813. — Excmo.  Sr. — Excmo.  Sr.  Primer  Se- 
cretario de  Estado. 


Á  LA  JUNTA  DE  PURIFICACIONES 


Iltmos.  Sres.  Ministros  del  Supremo  Consejo  de  S.  M.,  comisionados 
por  el  ministerio  de  Estado,  D.  José  Colón,  D.  Manuel  Lardiza- 
M  y  Conde  de  Torremuzquiz. 

D.  Narciso  de  Heredia  áV.  S.  I.  con  el  debido 
respeto  expone:  Que  después  de  haber  obtenido  por 
algunos  años  el  empleo  de  Catedrático  y  Doctor  en 
ambos  derechos  en  la  Universidad  de  Granada, 
serví  á  S.  M.  tres  años  en  la  corte  de  Lisboa,  y  dos 
de  secretario  de  legacio'n  en  los  Estados-Unidos  de 
América,  hasta  que  en  Enero  de  1803  fui  nombra- 
do oñcial  de  la  primera  Secretaría  de  Estado,  cuya 
plaza  me  hallaba  desempeñando  en  1808,  cuando 
acaeció'  la  revolucio'n,  con  el  aprecio  de  mis  Jefes  de 
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que  puede  informar  el  Sr.  D.  Pedro  Ceballos  como 
Aíinistro  que  fué  de  Estado,  y  el  Marqués  de  Casa- 
Irujo  que  fué  mi  Jefe  en  Filadelfia. 

En  1 808,  desde  que  se  reunió  la  Junta  Central 
seguí  constantemente  á  ésta  sin  haber  permanecido 
un  solo  minuto  al  lado  del  Gobierno  intruso,  como 
lo  acredita  el  adjunto  pasaporte  (n.o  1.0)  dado  en 
Trujillo  á  10  de  Diciembre  de  1808,  por  el  Sr.  Ce- 
ballos, con  el  cual  continué  hasta  Sevilla,  y  perma- 
necí todo  el  año  de  1803,  desempeñando  mi  plaza 
en  los  términos  que  podrán  informar  los  Sres.  Ca- 
ray y  Saavedra. 

En  fin  del  año  de  1809,  con  motivo  de  haber  el 
Gacetero  del  Gobierno  D.  Isidoro  Antilldn  calum- 
niado atrozmente  á  mi  suegro  el  teniente  general 
D.  Domingo  Cervino  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  in- 
ducido á  ello  por  cierta  personalidad  contra  mi, 
me  vi  obligado  á  dirigir  á  la  Junta  Central  la  re- 
presentación de  que  acompaño  copia  bajo  el  n.*^  2P 
en  la  cual  pedía  se  señalase  un  Tribunal  de  justicia 
donde  acusaría,  y  convencería  de  calumniador  al 
Gacetero  Antilldn,  d  que  de  lo  contrario  se  me  exi- 
miese de  servir  mi  plaza,  de  que  hacía  absoluta  re- 
nuncia. 

Bajo  el  n.o  3.0  acompaño  copia  de  la  contesta- 
ción que  se  me  mando  por  orden  déla  Junta  central, 
en  la  cual  advertirán  V.  S.  I.  que  se  desatendió  en 
un  todo  mi  queja  contra  Antillo'n,  y  aunque  no  se 
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me  admitía  la  renuncia  se  me  daba  una  licencia 
para  mi  casa  que  yo  no  solicitaba  directa,  ni  indi- 
rectamente, como  aparece  por  la  representacio'n. 
La  penetracio'n  de  V.  S.  I.  sabe  bien  lo  que  signifi- 
ca una  licencia  no  pedida  y  dada  á  un  funcionario 
público  lleno  de  honor  y  que  solo  había  pedido 
justicia.  Pero  aun  hay  más;  y  es  que  en  el  decreto 
de  la  Junta  central,  que  obrará  en  la  Secretaría  de 
Estado,  se  decía  literalmente  que  no  se  admitía  la 
renuncia  por  ahora;  cuya  expresio'n  por  ahora  como 
denigrativa  para  mi  no  salió'  al  oficio  que  se  me 
paso',  por  una  delicadeza  y  miramiento  del  señor 
Saavedra. 

En  principios  del  año  de  1810,  y  autorizado 
por  la  licencia  o'  despedida  que  me  dio'  la  Junta 
Central,  pasé  á  la  provincia  de  Málaga  donde  resi- 
día mi  mujer  é  hijas  emigradas  de  Madrid  con  el 
pasaporte  del  Sr.  Saavedra  (n.o  4)  y  estando  en  el 
lugar  de  la  Pizarra  sucedió'  en  el  mes  de  Febrero 
la  invasio'n  del  reino  de  Granada  por  los  franceses 
y  las  turbulencias  de  Abello  en  Málaga,  motivos  por 
los  cuales  no  me  atreví  á  llegar  á  la  ciudad  y  per- 
manecí siempre  en  el  campo.  Aunque  3'^o  no  me 
creía  obligado  á  seguir  á  la  Junta  Central  después 
de  la  despedida  que  me  había  dado,  deseoso,  sin 
embargo,  de  huir  de  la  dominacio'n  francesa,  envié 
desde  el  campo  un  expreso  al  administrador  de 
correos  de  Algeciras  y  con  sugeto  de  Casares,  pre- 
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guntando  noticias  de  Cádiz  y  la  Isla  y  si  podría  yo 
pasar  á  Cádiz  por  Algeciras.  El  administrador  me 
contesto  que  los  enemigos  tenían  pedidas  allí  ra- 
ciones para  el  día  siguiente,  por  lo  cual  no  me  atre- 
ví á  moverme  de  donde  estaba.  No  conservo  la 
carta  del  administrador,  pero  creo  que  vive  y  po- 
drá declararlo  en  todo  tiempo,  como  también  el 
postilion  Miguel  García  que  llevo  mi  carta  y  trajo 
la  respuesta. 

Obligado  á  permanecer  en  la  Pizarra  me  vi  en 
el  fuerte  compromiso  de  aparecerse  allí  una  ma- 
ñana el  Rey  intruso  con  toda  su  Corte  que  venía 
de  ronda  á  Málaga,  y  para  no  ser  visto  ni  cono- 
cido me  refugié  á  una  cueva  en  la  sierra,  donde 
permanecí  algunos  días,  y  al  pie  de  la  misma 
cueva  me  robaron  los  franceses  de  la  comitiva  de 
José  el  caballo  en  que  había  escapado.  Este  hecho 
de  mi  fuga  á  la  cueva,  y  mi  permanencia  en  ella 
para  no  ser  visto  de  la  Corte  del  Rey  intruso  es 
tan  público  como  que  sucedió  á  la  vista  de  todo 
un  pueblo,  cuyos  Alcaldes,  Cura  párroco  y  vecinos 
pueden  todos  deponer  de  él,  como  igualmente  de 
que  permanecí  allí  oculto  todo  el  tiempo  que  José 
estuvo  en  Málaga,  á  pesar  de  que  publico  pena  de 
muerte  á  los  militares  o'  empleados  que  hubiesen 
servido  en  las  Juntas  y  no  se  le  presentasen. 

Sin  embargo,  se  supo  en  la  corte  de  José  que 
yo  me  hallaba  en  el  lugar  de  la  Pizarra  y  se  llego' 
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á  dar  orden  para  que  con  tropa  se  me  llevase  á 
servir  una  plaza  en  el  ministerio  de  negocios  ex- 
tranjeros. Este  golpe  de  que  se  me  dio'  pronto  avi- 
so por  mi  mujer,  solo  pude  precaverlo  escribiendo 
á  D.  Miguel  de  Azanza,  Ministro  de  José ,  desde  la 
Pizarra  la  carta  de  que  acompaño  copia  bajo  el 
n.o  5.0  El  Sr.  Azanza  había  sido  antiguo  amigo 
mío  y  de  toda  mi  familia  por  muchos  años,  y  te- 
niéndolo por  hombre  honrado  creí  indispensable 
dirigirme  á  él  para  evitar  el  compromiso.  No  tengo 
por  qué  avergonzarme  ahora,  ni  entonces,  de  mi  car- 
ta; antes  por  el  contrario,  creo  que  sin  faltar  á  los 
miramientos  y  urbaninad  que  exigía  mi  educacio'n 
y  las  circunstancias,  está  escrita  con  dignidad  3'' 
teso'n  poco  común;  tanto  que  muchos  de  los  que 
leyeron  mi  borrador  por  aquel  tiempo,  como  fue- 
ron D.  Joaquín  Duran,  Maestrante  de  Granada; 
D.  Francisco  de  Paula  Sierra,  Abogado;  el  canónigo 
D.  Pedro  Alvarez  y  otros  varios,  cre^^eron  que  me 
había  expuesto  á  ser  sacriñcado  y  me  anunciaron 
un  resultado  funesto. 

Azanza  al  salir  de  Málaga  me  previno  por  medio 
de  mi  mujer  (pues  yo  no  le  he  visto  desde  1808,. 
ni  á  ninguno  del  Gobierno  de  José,  ni  conozco  si- 
quiera de  vista  al  Rey  intruso)  que  pasase  á  Gra- 
nada, donde  me  hablaría  conñdencialmente  y  vería 
de  obtenerme  un  seguro  para  que  no  fuese  atro- 
pellado por  los  franceses  d  por  la  policía  si  insistía 
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en  no  servir  á  José.  Tuve,  pues,  que  pasar  á  Gra- 
nada; pero  con  el  ñn  de  evitar  presentaciones  y  po- 
der cumplir  con  una  carta,  lo  dispuse  en  términos 
de  llegar  á  Granada  cuando  ya  hubiese  salido  de 
allí  la  Corte  de  José,  como  es  sabido  de  toda  Gra- 
nada y  lo  manifiesta  el  adjunto  pasaporte  (n.o  6.°) 
por  el  cual  se  verá  el  día  que  emprendí  mi  mar- 
cha para  Granada,  y  puede  compararse  con  el  que 
es  público  salió'  de  allí  José.  Si  yo  hubiese  tenido 
que  solicitar  algo  en  la  Corte  de  José,  seguramente 
no  hubiera  estado  metido  en  una  cueva  cuando 
José  pasaba  por  la  Pizarra,  ni  en  la  Pizarra  cuando 
José  estaba  en  Málaga,  ni  en  Málaga  cuando  José 
estaba  en  Granada,  ni  en  Granada  cuando  José  ca- 
minaba á  Madrid. 

A  mi  arribo  á  Granada  tuve  que  arrepentirme 
de  no  haber  ido  á  tiempo  de  haberme  visto  con 
Azanza  y  obtenido  el  seguro;  pues  el  general  Se- 
bastiani,  el  comisario  regio  y  el  de  policía  se  valie- 
ron de  cuantos  medios  puede  inventar  la  crueldad 
y  la  malignidad  para  comprometerme  y  obligarme 
á  pasar  á  Madrid  con  alguna  de  las  escoltas  que  sa- 
lían mensualmente  para  la  Corte  á  servir  en  el  Mi- 
nisterio de  Negocios  extranjeros.  Como  apremio 
se  decreto'  la  conñscacio'n  de  mis  bienes:  se  me  pro- 
hibió salir  de  Granada  sino  para  Madrid  y  con  es- 
colta: se  me  pusieron  espías  de  día  y  de  noche  por 
la  policía  y  se  mando'  retener  todas  mis  cartas  del 
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correo.  Al  mismo  tiempo  se  me  ofrecía  alzar  todas 
estas  penas  j  concederme  proteccio'n.  3^^  aun  dine- 
ro de  la  Tesorería  para  mi  viaje,  si  pasaba  á  Madrid 
á  servir  á  José.  La  opresio'n  horrible  que  sufrí  en- 
tonces y  los  ofrecimientos  que  se  me  hicieron  son 
tan  notorios  en  Granada,  que  pueden  justificarse 
con  casi  todo  el  pueblo.  Cito  solo  por  ahora  á  Don 
Francisco  Sierra,  Abogado  de  la  1  .^  nota  con  quien 
yo  consultaba  en  mis  terribles  apuros:  al  Secretario 
del  Consejo  de  Indias  D.  Antonio  Porcel.  que  residía 
allí:  á  la  Condesa  de  Selva-Florida,  con  quien  fui  á 
interesarme  para  que  Sebastiani  no  llevase  adelan- 
te la  conñscacio'n  de  mis  bienes:  á  D.  Joaquín  Du- 
ran, á  quien  hablé  para  que  lo  hiciese  al  Secretario 
de  la  Comisio'n  de  confiscos:  al  P.  D.  Tomás  A^-ui- 
rre,  mercenario,  que  fué  el  primero  que  llevo'  á  mi 
casa  el  aviso  de  la  decretada  confiscacio'n:  al  Pres- 
bítero D.  Pedro  Lo'pez:  al  Capitán  D.  Felipe  Mar- 
tínez: al  Cano'nigo  D.  Juan  Porcel,  por  estar  más 
enterados  que  otros  de  lo  ocurrido:  pero  en  general 
cito  á  todo  el  pueblo  de  Granada,  testigo  de  mi 
conducta  y  manejo  en  aquella  situacio'n  tan  crítica, 
en  que  la  menor  apariencia  de  adhesio'n  á  la  causa 
española  era  castigada  de  muerte. 

En  tamaño  compromiso  todo  mi  anhelo  se  re- 
dujo á  evitar  que  me  trasportasen  á  Madrid  con 
escolta;  á  procurar  obtener  pasaporte  para  Málaga 
á  pretexto  de  buscar  dinero  para  el  viaje  de  Ma- 
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drid;  pero  con  la  idea  de  ponerme  en  comunicación 
con  el  nuevo  Gobierno  o  Regencia  de  la  Isla  o'  con 
el  Ministro  de  Estado  para  que  supiesen  la  opre- 
sión que  padecía  y  me  dijesen  si  contaban  6  no 
conmigo  como  empleado,  pues  si  contaban  pensaba 
en  fugarme  para  allá;}^  si  no  contaban,  yo  no  tenía 
en  Cádiz  de  qué  subsistir  y  mi  fuga  iba  á  compro- 
meter á  veinte  personas  de  mi  familia,  cuya  subsis- 
tencia diaria  dependía  de  mí;  porque  además  de  mi 
mujer  y  mis  hijas  tenía  á  mi  cargo  entonces  las  fa- 
milias de  mi  padre  y  cuñado,  á  quienes  unas  parti- 
das de  verdaderos  ladrones  con  el  nombre  de  gue- 
rrilleros los  habían  sacado  violentamente  de  Alme- 
ría y  conducido  á  Cartajena,  dejando  sus  familias 
en  el  mayor  abandono  y  todas  á  mi  caro-o. 

Para  aplacar  á  Sebastiani,  al  comisario  regio  y 
policía  les  mostré  el  borrador  ya  citado  de  mi 
carta  á  Azanza  y  ellos  me  obligaron  á  volverle  á 
escribir  lo  que  verifiqué  por  mano  y  delante  del 
comisario  regio  en  términos  generales  de  cortesía, 
expresiones  vagas,  ofrecimientos  de  pasar  á  Madrid 
más  adelante,  y  pretextos  para  no  hacerlo  entonces 
alegando,  entre  otras,  la  excusa  de  la  ausencia  de 
mi  padre  y  cuñado. 

Estoy  bien  seguro  de  que  burlé  la  diligencia  del 
•comisario  regio  por  cuya  mano  iba  la  carta,  y  que 
solo  escribí  palabras  vagas  y  ambiguas  para  evitar 
me  trasportasen  á  Madrid  con  la  escolta  del  mes 
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de  Abril;  y  juro  sobre  mi  honor  y  sobre  mi  cabeza 
que  no  he  escrito,  ni  aun  en  aquel  conflicto,  cosa  que 
no  esté  á  prueba  del  examen  más  rígido  y  del  ho- 
nor más  acrisolado.  Acaso  podrán  hallarse  las  car- 
tas entre  los  papeles  del  ministerio  o'  Secretaría  del 
Gobierno  intruso,  y  ellas  mismas  hablarán  por  sí  y 
confirmarán  este  mi  juramento. 

Al  mismo  tiempo  y  para  dar  noticia  al  Gobier- 
no de  Cádiz  de  cuanto  me  pasaba,  me  valí  de  los 
medios  más  arriesgados  y  comprometiendo  mi  vida, 
cuidé  de  que  llegasen  al  Sr.  Bardají,  ministro  de 
Estado,  las  palabras  siguientes  de  mi  parte:  Ta- 
rdezco la  más  terrible  opresio'n;  pero  me  conserva- 
„ré  siempre  fiel  al  honor.  Se  me  han  hecho  partidos 
„que  no  he  aceptado,  ni  aceptaré;  y  busco  todos  los 
„ medios  de  evadirme.  Creo  que  nos  veremos  en 
„  Agosto.  Deseo  saber  si  puedo  contar  ahí  con  algo. 
„  Cuide  Vm.  de  que  mi  padre  y  mi  cuñado  sean 
„puestos  en  libertad  donde  están  injustamente  de 
„  tenidos;  pues  tengo  veinte  personas  á  mi  cargo-> 
„que  embarazan  mi  fuga.„ 

Los  tres  sugetos  que  llevaron  estas  palabras  á 
la  Isla  en  Mayo,  Junio  y  Julio  de  1810,  fueron  los 
siguientes:  1.0  Un  tal  carretero  de  la  Alpujarra  que 
pasaba  á  Cádiz  á  asuntos  propios:  me  lo  dio'  á  co- 
nocer D.  Antonio  Porcel,  Secretario  del  Consejo  de 
Indias,  y  á  presencia  de  éste  y  en  su  gabinete  ence- 
rrados, le  di  el  recado  de  palabra,  porque  se  resis- 
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tío  á  llevarlo  escrito,  y  estoy  tan  seguro  de  que 
lo  cumplió,  que  hablando  de  ello  con  el  Excmo.  Se- 
ñor D.  Miguel  Lardizabal  hace  quince  días  me  ase- 
guro que  siendo  Regente  del  Reino  en  la  Isla  estu- 
vo con  S.  E.  dicho  hombre  á  darle  el  mismo  recado 
verbal  que  al  Sr.  Bardají,  aunque  por  ser  hombre 
tosco  recuerda  S.  E.  que  no  se  explicaba  con  pro- 
piedad. El  2.0  fué  Antonio  Cantarero,  actualmen- 
te residente  en  Granada,  el  cual  por  ser  hombre  rús- 
tico llevo  las  referidas  palabras  escritas  por  mí  con 
agrio  de  limón  entre  los  renglones  de  una  cuenta 
de  trigo  para  que  se  pudiesen  leer  en  la  Isla  calen- 
tándola al  fuego,  pues  nadie  se  atrevía  por  el  terror 
de  la  policía  á  llevar  carta  que  le  comprometiese. 
El  3.0  fué  el  capitán  de  caballería  D.  Felipe  Martí- 
nez, que  se  hallaba  disperso  y  enfermo  en  Granada 
y  de  mi  bolsillo,  en  Julio  de  1810,  le  costeé  el  viaje' 
á  la  Isla  para  que  se  uniese  al  Ejército  Español 
y  de  camino  dijese  al  Sr.  Bardají  las  expresiones' 
que  quedan   referidas,  y  que  además  le  añadiese- 
que  llevaba  ya    demasiado   tiempo  de  contempo- 
rizar con  el  Gobierno  intruso  y  á  cada  momento 
temía  ya  ser  atropellado.  Que  si  mi  empleo  estaba 
provisto  viese  si  me  podía  proporcionar  otro  aun- 
que fuese  en  América:  que  si  los  franceses  me  es- 
trechaban  á  tomar  partido,  cruz  ú  otra  cosa,  me  iría 
aun  antes  de  tener  respuesta  del  Sr.  Bardají   aun- 
que fuese  para  ejercer  la  Abogacía  en  Cádiz  o  en 
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Méjico;  pero  que  si  yo  podía  seguir  contemporizan- 
do, aguardaría  la  contestacio'n  del  Sr.  Bardají  para 
saber  si  contaba  con  algo  en  Cádiz,  pues  era  un 
hombre  cargado  de  obligaciones  3^  no  podía  expo- 
nerme á  un  chasco.  Este  fué  el  mensaje  que  llevo 
el  capitán  Martínez,  y  sobre  la  certeza  de  ello  me 
refiero  al  Martínez  que  se  halla  en  el  Ejército,  y  al 
mismo  Sr.  Bardají  que  no  podrá  negarlo. 

En  Octubre  de  1810,  j)ude  conseguir  de  la  po- 
Hcía  y  comisario  regio  de  Granada  el  permiso  de 
volver  á  Málaga,  alucinándolos  con  promesa  de  que 
iba  á  cobrar  mis  rentas  para  pasar  á  ]\íadrid,  que 
era  todo  el  objeto  de  su  empeño.  Mi  intencio'n  ver- 
dadera era  estar  más  en  posicio'n  de  poder  escapar 
á  la  Isla  5^  esperar  de  más  cerca  la  respuesta  del 
Sr.  Ministro  Bardají.  Ya  desde  Málaga  3^  en  No- 
viembre de  1810,  escribí  al  mismo  Sr.  Ministro 
una  carta  en  el  mismo  sentido  de  mis  insinuacio- 
ciones  anteriores;  esto  es,  manifestándome  siempre 
pronto  á  fugarme  si  allí  se  contaba  conmigo  para 
algo,  o'  aunque  no  se  contase  si  el  Gobierno  intruso 
insistía  en  comprometerme.  Esta  carta  la  puse  en 
manos  del  Co'nsul  Americano  en  Málaga,  que  la  di- 
rigid al  de  su  nacio'n  en  Gibraltar,  3''  éste  la  entrego 
á  aquél  Co'nsul  de  España,  Urrutia,  quien  aseguro' 
haberla  enviado  al  Sr.  Bardají.  En  Diciembre  de 
1810  se  fugo'  de  Málaga  el  teniente  coronel  Don 
N.  Rojas, natural  de  Sevilla, para  buscar  el  Ejército 
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Español,  y  debiendo  ir  á  Cádiz,  le  di  la  misma  co- 
misio'n  para  hablar  en  mi  nonbre  con  el  Sr.  Bardají, 
en  los  términos  ya  referidos;  dándole  también  una 
carta  de  pocas  líneas  que  le  sirviese  de  introduc- 
cio'n,  pero  de  ninguna  de  estas  insinuaciones  tuve 
la  menor  contestacio'n.  Últimamente,  en  Enero  de 
1811,  me  resolví  á  enviar  áD.  Antonio  de  Burgos, 
que  por  ser  vecino  de  Málaga  debía  precisamente 
volver,  y  éste  me  trajo  respuesta  verbal  del  Sr.  Bar- 
dají reducida  á  que  perm^aneciese  en  Málaga  y  no 
me  expusiese  á  ir  á  Cádiz  donde  no  tenía  arbitrio 
para  hacerme  justicia  y  restituir  mi  empleo  por  las 
nuevas  formalidades  introducidas  por  las  Cortes 
para  los  que  habían  permanecido  algún  tiempo  en 
país  ocupado:  que  por  otra  parte  se  había  intercep- 
tado una  carta  de  D.  Miguel  de  Azanza  dirigida  á 
mí,  por  la  cual  se  infería  mi  amistad  con  aquel  Mi- 
nistro del  intruso  y  aparecía  como  si  yo  hubiese  so- 
licitado algo  de  él:  que  aunque  el  Sr.  Bardají  cono- 
cía mi  pundonor  y  por  las  comunicaciones  que  yo 
le  había  hecho  estaba  enterado  de  todo  lo  ocurrido 
y  persuadido  de  mi  buen  proceder,  me  anunciaba 
muchos  disgustos  y  desazones  si  pasaba  á  Cádiz  en 
un  tiempo  que  se  hacía  guerra  cruel  á  los  emplea- 
dos, y  especialmente  á  los  antiguos,  y  á  su  misma 
persona. 

Las  mismas  expresiones  me  escribid  mi  tío  el 
general  Begines  después  de  haber  hablado  con  di- 
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cho  Ministro.  Semejante  respuesta  no  pudo  menos 
de  sorprender  á  quien  había  hecho  tantos  sacrifi- 
cios y  corrido  tantos  riesgos  para  conservar  ileso 
su  honor  y  para  dar  parte  al  Gobierno  de  Cádiz 
de  todos  sus  pasos  y  compromisos.  Yo  ignoro  has- 
ta el  día  de  hoy  lo  que  puede  contener  la  carta  in- 
terceptada de  D.  Miguel  Azanza  para  mí;  pero  es- 
toy bien  seguro  de  que  en  las  pocas  veces  que  le 
escribí  según  dejo  ya  referido  en  los  meses  de  Mar- 
zo y  Abril  de  1810  (única  época  en  que  le  he  es- 
crito) jamás  he  dicho  cosa  que  desdiga  de  mi  de- 
ber. Desde  la  Pizarra,  que  me  hallaba  en  cierta  li- 
bertad, le  escribí  con  la  firmeza  y  valentía  que  ha- 
brá visto  V.  S.  I.  en  el  n.o  5.0,  y  desde  Granada, 
en  medio  de  la  más  dura  opresio'n,  con  algún  poco 
de  artificio,  para  alucinar  á  mis  opresores  y  evitar 
el  ser  trasportado  á  Madrid  o  á  Francia,  pero  siem- 
pre con  muchísimo  honor  y  mucho  decoro. 

Entre  los  papeles  de  Azanza  podrán  tal  vez  ha- 
llarse ahora  mis  cartas  de  aquella  época,  y  á  ellas 
misma  me  refiero  donde  quiera  que  se  hallen.  Pero 
aun  cuando  yo  hubiera  tenido  menos  firmeza  de 
alma  y  en  tan  terrible  opresio'n  hubiera  escrito  en 
otros  términos  con  la  idea  de  recobrar  mi  libertad 
y  poderme  fugar  por  Málaga  y  Cádiz,  ¿qué  cargo 
podría  hacérseme,  cuando  yo  al  mismo  tiempo  es- 
taba con  riessfo  de  mi  vida  dando  aviso  á  Cádiz 
de  mi  situación,  ofreciendo  marcharme  allá  y  ase- 
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gurando  que  jamás  faltaría  á  mi  deber?  ¿Podría 
hacérseme  en  Cádiz  un  cargo  de  que  yo  alucinase 
á  mis  enemigos  para  el  efecto  de  evadirme  de  ellos? 
Pero  el  hecho  es  que  ni  aun  esta  consideración 
me  hizo  nunca  escribir  contra  los  sentimientos  de 
mi  honor  y  mi  conciencia;  y  la  providencia  que 
mira  siempre  por  la  inocencia   calumniada  me  ha 
hecho  conservar  un  documento  interesante  que  lo 
demuestra  hasta  la  evidencia,  y  es  el  que  incluyo 
á  V.  S.  I.  bajo  el  n.o  7.  Es  una  carta  original  de 
D.  Miguel  de  Azanza  con  fecha  de  6  de  Junio  de 
1810,  y  la  única  suya  que  ha  llegado  á  mis  manos 
en  estos  siete  años  desde  1807  hasta  el  presente. 
En  ellas  verán  V.  S.  I.  que  supone  haberme  escri- 
to otra  que  yo  nunca  recibí,  y  que  podrá  ser  la 
interceptada;  y  por  el  contexto  advertirán  que  Don 
Miguel  Azanza,  reproduciendo  en  6   de  Junio  de 
1810,  los  ofrecimientos  propios  de  su  antigua  amis- 
tad conmigo  estaba  muy  distante   de  suponerme 
decidido  á  solicitar  cosa  alguna  del  intruso,  antes 
bien  afirma  y  reconoce  lo  contrario.  Posterior  al 
6  de  Junio  de  1810,  no  es  posible  que  Azanza  me 
haya  dirigido  otra  carta   alguna,  pues  juro  sobre 
mi  honor  y  sobre  mi  cabeza,  que  desde  Marzo  y 
Abril  de  1810,  no  he  vuelto  jamás  á  escribirle  una 
sola  línea.   Por  consiguiente,  no  es  creíble  que  él 
volviese  á  escribirme,  y  aun  cuando  lo  hubiese  he- 
cho, no  puede  ser  en  respuesta  á  carta  alguna  mía 
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que  no  ha  existido  desde  Mayo  de  1810  en  ade- 
lante; siendo,  pues,  la  interceptada  anterior  á  la  que 
presento  original  á  V.  S.  I.  de  6  de  Junio  de  1810, 
creo  no  quedará  á  V.  S .  I.  duda  de  que  Azanza,  ni 
aun  por  el  contexto  de  lo  que  escribí  en  medio  de 
la  opresio'n,  no  me  creyó'  nunca  dispuesto  á  abra- 
zar el  partido  del  intruso.  Pero  aun  prescindiendo 
de  este  convencimiento  tan  evidente,  si  en  Cádiz  se 
hubiese  examinado  la  cosa  á  sangre  fría,  en  buena 
lógica,  y  no  con  la  lo'gica  de  las  pasiones  y  del  in- 
terés personal,  ¿no  se  hubiera  reflexionado  que 
cualesquiera  que  fuesen  las  expresiones  de  Azanza 
para  conmigo,  comparadas  éstas  con  mi  conducta 
eran  ellas  mismas  mi  mayor  apología?  Si  por  la 
carta  interceptada  se  venía  en  conocimiento  de 
que  un  antiguo  amigo  mío,  ministro  todopoderoso 
con  José,  me  ofrecía  toda  su  proteccio'n  y  valimien- 
to como  1()  verán  V.  S.  I.  igualmente  en  la  de  ó 
de  Junio  ¿cabe  mayor  prueba  á  mi  favor  de  que 
yo  he  podido  y  no  he  querido  obtener  empleos  de 
primer  orden  en  el  Gobierno  intruso,  y  de  que  mi 
patriotismo  no  ha  sido  como  el  de  algún  otro  que 
se  ha  fugado  á  Sevilla  y  Cádiz  cuando  se  veía 
desechado  por  el  intruso?  ¿Quien  tenía  tanta  amis- 
tad como  yo  con  Azanza,  le  hubiera  huido  en  la 
Pizarra,  en  Málaga  y  en  Granada,  hasta  el  punto 
de  no  haberle  visto  si  hubiera  tenido  algo  que  pre- 
tender con  él?  ¿Hubiera  estado  como  he  estado  vi- 
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viendo  en  Málaga  casi  siempre  en  el  campo,  por 
espacio  de  más  de  tres  años  sin  pasar  á  Madrid, 
donde  estaba  mi  casa  y  mi  familia,  hasta  fin  del 
año  de  1813?  ¿No  era  lo  natural  haber  venido  á 
Madrid  donde  tenía  mi  casa,  á  buscar  á  mi  pro- 
tector Azanza  y  aspirar  con  su  apoyo  á  los  prime- 
ros empleos?  ¿Qué  pretendiente  se  mete  en  un  cor- 
tijo á  dos  leguas  de  la  Corte  y  de  su  protector  y 
y  huye  de  él  hasta  el  punto  de  no  haberle  visto 
nunca?  Desengañémonos  que  solo  el  interés  per- 
sonal de  algunos  podía  oscurecer  lo  obvio  de  estas 
reflexiones;  y  si  el  despecho  y  la  indignacio'n  fue- 
ran motivos  para  faltar  á  un  hombre  de  honor  á 
lo  que  debe  á  su  Re)^  y  á  su  Patria,  confieso  que 
en  el  momento  de  recibir  semejante  contestacio'n 
del  Ministro  Bardají,  hubiera  hecho  un  desatino. 
Pero  mi  honor  estaba  á  prueba  de  todo;  solo  me 
desahogué  escribiendo  al  Sr.  Bardají  en  Mayo  de 
1811,  y  por  mano  de  mi  tío  el  General  Begines  y 
del  Contador  general  de  Correos,  jubilado,  D.  Al- 
fonso Batanero,  una  carta  muy  fuerte  5^  animada, 
de  que  no  acompaño  á  V.  S.  S.  copia  porque  con- 
tenía algunas  expresiones  poco  moderadas.  Al  mis- 
mo tiempo  le  añadía,  que  viéndome  á  cada  mo- 
mento en  peligro  de  que  el  Gobierno  intruso  me 
comprometiese  con  algún  empleo  o'  condecoracio'n; 
y  por  otra  parte,  perseguido  y  calumniado  en  Cá- 
diz por  la  emulacio'n  y  por  la  envidia,  no  me  que- 
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daba  más  arbitrio  que  abandonar  la  España  y  re- 
fugiarme á  un  país  neutral:  que  á  este  efecto  había 
contratado  con  D.  Guillermo  Kirkpatrik,  Cónsul 
de  los  Estados-Unidos  de  América  en  Málaga  el 
permutar  una  de  mis  propiedades  en  Málaga,  con 
otra  de  Kirkpatrik  en  los  Estados-Unidos  á  donde 
me  pasaría  si  los  franceses  querían  comprometer- 
me; y  que  para  que  todo  estuviese  listo  le  rogaba 
diese  direccio'n  á  una  carta  que  le  incluía  para 
D.  Felipe  Tatio,  Cónsul  de  España  en  los  Estados- 
Unidos  á  quien  yo  encargaba  por  mi  parte  el  asun- 
to de  la  permuta.  Bajo  el  n.o  8  hallarán  V.  S.  I. 
el  borrador  de  mi  carta  al  Cónsul  Tatio  que  fué 
dirigida  en  1811  por  mano  del  Sr.  Bardají.  Desde 
entonces  sin  comunicacio'n  con  nadie,  procuré  ais- 
larme más  en  mi  hacienda  hasta  Septiembre  de 
1812,  que  los  franceses  evacuaron  la  provincia  de 
Málaga. 

Inmediatamente  que  Málaga  quedo'  en  libertad 
dirigí  con  fecha  de  15  de  Septiembre  de  1812,  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  en  Cádiz  la  representación 
cuyo  borrador  acompaña  bajo  el  n.^  9,  pidiendo 
ser  oído  en  justicia.  Se  me  contesto',  á  mi  parecer 
con  poco  fundamento,  que  3^0  debía  acudir  al  Juez 
de  primera  instancia  de  Málaga  como  verán  V.  S.  I. 
23or  el  olicio  núm.  10:  pero  como  en  Málaga  du- 
rante la  dominacio'n  enemiga  yo  no  había  obtenido 
empleo,  cargo  ni  comisio'n  alguna  de  ninguna  es- 
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pecie  y  esto  era  tan  notorio,  el  Juez  se  negó  á  to- 
mar conocimiento  alguno  acerca  de  mi  persona,  y 
así  me  lo  manifestó'  en  oñcio  que  acompaña  bajo 
el  núm.  1 1 .  En  este  estado  recurrí  nuevamente  al 
Ministro  de  Estado  en  20  de  Enero  de  1813,  in- 
sistiendo sobre  que  se  me  oyese  en  justicia;  negan- 
do y  contradiciendo  cualquiera  cosa  que  pudiera 
haberse  dicho  o'  escrito  en  perjuicio  de  mi  acriso- 
lado honor,  y  pidiendo  que  para  vindicarlo  se  me 
tuviese  por  parte  en  Tribunal  de  Justicia,  á  lo  que 
se  me  contesto  con  fecha  de  21  de  Febrero  de 
1813,  en  los  términos  á  mi  parecer  equívocos  y 
evasivos  que  verán  V.  S.  S.  en  los  oñcios  núme- 
ros 12  y  13  que  acompañan.  Por  este  tiempo  los 
vecinos  de  Málaga  para  darme  una  prueba  del 
aprecio  que  hacían  de  mi  conducta,  mientras  había 
permanecido  en  aquella  provincia  durante  la  do- 
minación enemiga,  me  nombraron  elector  para  la 
Diputacio'n  de  Cortes  por  mi  parroquia  de  San- 
tiago; para  cuyo  encargo  solo  nombro'  el  pueblo  de 
aquella  ciudad  á  las  personas -más  libres  y  exentas 
de  la  menor  sospecha  de  contacto  y  adhesio'n  á  los 
franceses. 

Desde  Febrero  de  1813  hasta  la  venida  del  Rey, 
Ntro.  Señor,  no  tuve  por  conveniente  ni  presentar- 
me en  Cádiz,  ni  hacer  la  menor  gestio'n,  ni  promo- 
ver mi  expediente  ante  un  Gobierno  bajo  el  cual 
veía  perseguidas  y  oscurecidas  á  personas  del  ma- 
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Yor  mérito  y  con  especialidad  á  los  antiguos  Em- 
pleados del  Reinado  del  Sr.  D.  Carlos  IV  como  yo 
lo  era.  Pero  habiendo  venido  S.  M.  á  Madrid  no 
tardé  en  presentarme  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  San 
Carlos,  Primer  Secretario  de  Estado,  no  con  el  ob- 
jeto de  entablar  pretensiones  ni  solicitar  empleos, 
sino  con  el  de  pedir  se  me  oyese  en  justicia  para  el 
efecto  de  acrisolar  mi  honor  y  buena  conducta,  y 
con  el  de  manifestar  mi  sumisión  á  S.  M.  como  fiel 
vasallo,  y  que  me  hallaba  pronto  á  ocuparme  en 
cualquiera  cosa  en  que  se  me  orejéese  útil  á  su  Real 
Servicio,  empleando  en  él  los  tales  cuales  conoci- 
mientos adquiridos  en  mi  larga  carrera,  y  que  debo 
á  la  Real  munificencia  de  S.  M.  que  me  ha  costea- 
do en  toda  ella,  y  en  los  paises  extranjeros  donde 
le  he  servido. 

El  Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Carlos  me  aseguro 
que  mi  solicitud  pasaría  á  manos  de  V.  S.  I.  á 
quienes  me  previno  que  debía  dirigir  mis  exposi- 
ciones, y  en  esta  inteligencia  recurro  á  V.  S.  I.  con 
el  relato  que  precede  añadiendo  que  además  de  la 
documentacio'n  que  le  acompaña,  estoy  pronto  á 
justificarlo  en  forma  legal,  siempre  que  sea  nece- 
sario, para  que  resulte  plenamente  probado:  i  .o  Que 
no  he  servido  un  solo  cuarto  de  hora  al  Gobierno 
intruso  en  ningún  tiempo.  2. o  Que  lejos  de  haberlo 
solicitado  he  despreciado  los  ofrecimientos  más  li- 
sonjeros unas  veces  abiertamente  y  otras  con  sub- 
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terfugios  y  pretextos  evasivos,  según  lo  ha  exigido 
mi  situacio'n.  3.0  Que  seguí  á  la  Junta  Central  hasta 
que  ella  misma  me  desvio'  de  sí  por  el  asunto  de 
Antillo'n.  4.0  Que  siempre  estuve  pronto  á  unirme 
al  Gobierno  de  Cádiz  á  pesar  de  que  éste,  sin  oirme 
ni  hacerme  el  menor  cargo,  proveyó'  mi  plaza  en 
1810,  como  resulta  del  documento  n.o  3,  y  que 
si  no  pasé  á  Cádiz  luego  que  pude  escapar  de  Gra- 
nada en  1810.  fué  por  no  tener  allí  empleo  que  ser- 
vir y  haberme  insinuado  que  no  fuese  el  Ministro 
de  Estado  que  entonces  era  el  Sr.  Bardají. 

Espero  de  la  justificacio'n  de  V.  S.  I.  que  me 
oirán  en  cualesquiera  duda  que  pueda  ocurrirles  so- 
bre todo  lo  expuesto:  y  ruego  á  Dios  guarde  á  vues- 
tras S.  S.  muchos  años.  Madrid  1 4  de  Junio  de  181 4. 


E  LA  liMNCIA  OE  AMÉRICA 

MEMORIA  DIRIGIDA  Á  FERNANDO  YII 

Señor: 

Objeto  de  esta     Cuaudo  los  soberanos  de  la  tierra  se 
Memoria,      congrcgau  para  fijar  la  suerte  de  los  pue- 
blos que  rigen,  el  hombre  sensible,  el  amigo  de  la 
humanidad,  el  que  lleva  en  su   corazo'n  el  nombre 
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santo  de  la  patria  es  arrastrado  involuntariamente 
á  analizar  los  sucesos  que  preparan  las  negocia- 
ciones políticas,  y  á  querer  leer,  por  decirlo  así, 
en  el  libro  del  destino  las  mejoras  que  la  felicidad 
social  tiene  que  esperar  o'  las  calamidades  que  han 
de  afligir  á  los  hombres  que  existen  y  á  las  gene- 
raciones venideras.  Vueltos  los  ojos  de  toda  la  Eu- 
ropa hacia  Aix-la-Chapelle,  cada  uno  tiene  hen- 
chido su  corazo'n  de  esperanzas  o'  de  temores  in- 
mensos por  la  gravedad  de  los  intereses  que  deben 
combinarse.  Jamás  la  política  europea  ha  visto  su- 
jetarse á  discusiones  diplomáticas  un  asunto  en  que 
tanto  interese  la  tranquilidad  del  universo,  la  mo- 
ral de  los  pueblos  y  la  estabilidad  del  sistema  mo- 
nárquico. No  hablo,  Señor,  de  la  ocupacio'n  militar 
de  la  Francia,  ni  de  su  situacio'n  interior:  el  estado 
de  una  nacio'n  grande,  valiente  y  aguerrida  que 
hace  medio  siglo  ocupa  casi  exclusivamente  la  aten- 
cio'n  de  la  Europa  en  la  alternativa  de  la  más  va- 
ria fortuna,  ni  puede  ocultarse  á  la  penetracio'n 
sagaz  de  los  Gabinetes,  ni  ofrece  ya  los  riesgos  del 
sistema  ominoso  que  amenazaba  la  independencia 
de  todos  los  pueblos  civilizados  hace  seis  años.  Res- 
tituida al  imperio  de  la  legitimidad  3^  del  orden 
y  confiada  al  Gobierno  paternal  de  un  Rey  mag- 
nánimo, justo  y  generoso,  que  ha  sabido  triunfar 
perdonando  y  convertir  el  odio  de  sus  enemigos 
en  admiracio'n  y  gratitud,  el  nombre  augusto  de 
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Luis  XVIII  y  sus  virtudes  pacíficas,  son  ya  el  estan- 
darte de  reunión  de  todos  los  franceses  honrados, 
el  freno  de  la  ambicio'n  militar  de  los  amigos  del 
hombre  de  Santa  Elena,  y  el  garante  seguro  de  la 
tranquilidad  y  de  la  paz.  Y  si  la  hidra  ponzoñosa 
de  la  rebelio'n  por  una  contingencia  imprevista,  le- 
vantase otra  vez  su  mortífera  cabeza,  como  en  el 
año  15,  otra  vez  como  entonces  marcharían  ejér- 
citos irresistibles  á  sofocarla  en  su  cuna,  y  á  hacer 
doblar  la  cerviz  indócil  de  los  refractarios  ante  el 
numen  sagrado  de  la  Santa  Alianza,  resultado  feliz 
de  experiencias  dolorosas  que  asegura  por  largos 
años  en  el  continente  europeo  la  estabilidad  del 
trono,  la  harmonía  social  y  la  prosperidad  de  los 
pueblos. 

¡Ojalá,  Señor,  que  tan  halagüeña  perspectiva 
no  se  perturbe  jamás!  ¡Que  días  de  bienandanza  y  de 
ventura  inmarcesible  enjuguen  las  lágrimas  amar- 
gas de  las  naciones  europeas,  atormentadas  tantos 
años  por  el  monstruo  infando  de  la  guerra,  y  que 
las  bendiciones  del  reconocimiento  universal  lleven 
hasta  las  generaciones  más  remotas  la  memoria  de 
nuestros  males,  y  la  gratitud  de  la  humanidad  á 
los  augustos  soberanos  que  presiden  á  los  pueblos 
de  la  Europa!  Tales  son.  Señor,  los  votos  sinceros 
de  los  hombres  de  bien  de  todas  las  naciones;  y 
estos  nobles  sentimientos  que  alientan  mi  corazo'n 
encontrarán  una  generosa  indulgencia  en  el  ánimo 

10 
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de  V.  M.  al  atreverme  á  elevar  mi  voz  humilde 
para  exponer  los  riesgos  inmensos  que  amenazan 
á  todos  los  pueblos  de  Europa  por  la  situación  tur- 
bulenta de  nuestras  Américas.  Conozco  que  mis 
reflexiones  son  enteramente  inútiles  para  V.  M.; 
porque  ¿qué  nuevo  dato,  ni  qué  raciocinio  fundado 
podré  yo  producir  en  materia  que  tanto  interesa 
la  gloria  del  nombre  español  y  la  felicidad  de  la 
monarquía,  que  no  ha.jcL  presentado  mil  veces  á  la 
consideracio'n  de  V.  M.  el  celo  infatigable  de  sus 
Ministros,  de  sus  consejos  y  de  tantos  españoles 
ilustres  á  quienes  S.  M.  ha  oído  dolerse  de  las  ca- 
lamidades que  afligen  á  nuestros  hermanos  de 
Ultramar? 

Por  lo  mismo.  Señor,  la  exposicio'n  de  las  ver- 
dades que  intento  demostrar,  más  bien  que  á  Vues- 
tra Majestad  se  dirigen  á  convencer  las  á  potencias 
extranjeras,  de  que  en  tanto  que  procuran  asegu- 
rar la  paz  de  la  Europa  de  un  modo  indestructible, 
se  prepara  en  América  una  cadena  de  acontecimien- 
tos extraordinarios  que  podrán  hacer  inútiles  sus 
esfuerzos,  y  envolver  en  los  horrores  de  la  anarquía 
al  nuevo  y  al  antiguo  mundo.  Quizá  representando 
con  energía  y  en  toda  su  extensio'n  á  la  prudencia 
ilustrada  de  los  Gobiernos  Europeos  unas  verdades 
terribles,  sobre  cuyo  resultado  funesto  les  ciega  tal 
vez  o'  la  ignorancia  de  unas  disensiones  lejanas  y 
extrañas  á  la  Europa  hasta  el  día,  o'  la  venganza 


—  147  — 
de  antiguos  resentimientos,  o'  una  rivalidad  pueril 
•ó  la  esperanza  infundada  de  engrandecerse  con 
nuestros  despojos,  quizá  representándoles  estas  ver- 
dades terribles  y  dándoles  el  ejemplo  de  un  des- 
prendimiento ilustre  en  favor  de  la  humanidad  y 
de  la  felicidad  de  la  Europa,  querrán  más  bien  que 
abandonarle  á  continsfencias  desastrosas,  tender  una 
mano  benéfica  á  esta  nacio'n  desgraciada,  que  des- 
pués de  haber  agotado  su  sangre  y  sus  tesoros  para 
dar  el  sosiego  y  la  felicidad  al  mundo,  tiene  que 
presentarse  en  el  júbilo  universal  cubierta  de  luto, 
por  resultado  de  la  lealtad  noble  de  su  carácter 
que  debiera  interesar  la  gratitud  de  todos  los 
hombres. 

Así,  Señor,  en  obsequio  de  la  gravedad  de  la 
materia  y  de  su  trascendental  importancia,  oirá  be- 
nignamente V.  M.  el  análisis  detenido  de  los  cinco 
puntos  siguientes: 

1 .0  Las  colonias  españolas  de  la  América,  se- 
rán necesariamente  independientes  si  se  separan  de 
su  antigua  metro'jDoli. 

2. o  La  separacio'n  de  cualquier  territorio  de 
la  América  española,  causará  la  separación  é  inde- 
pendencia de  toda  ella. 

3.0     La  independencia  de  la  colonia  española 
de  América  produce  la  independencia  de  todas  las 
colonias  europeas  en  América  é  islas  adyacentes. 
4.'^     Consecuencias   funestas   que  ocasionará  á 
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toda  la  Europa  la  independencia  de  las  Américas. 
5.0     Y  manera  de  combinar  en  su  paciñcacio'n 
la  utilidad  de  las  colonias  y  de  la  España  con  la 
de  las  demás  potencias  de  Europa. 


^Soí'ir'       En  el  siglo  de  la  filosofía  y  de  la  crí- 

América  antes      ,  •  1       1    •    i         •  '    ,         r 

de  la  conquista,  tica  eu  quc  la  historia  sujeta  a  un  exa- 
men severo  los  hechos  memorables  de  todos  los 
pueblos,  sin  darles  más  valor  que  las  ventajas  que 
hayan  producido  á  la  humanidad,  no  será  inopor- 
tuno combatir  una  imputacio'n  injusta,  con  que  de- 
clamadores exagerados  consultando  más  á  su  ar- 
diente imaginacio'n  que  á  la  verdad  de  los  hechos 
han  querido  mancillar  el  nombre  español  y  la  gra- 
titud que  el  mundo  entero  debe  tributar  á  sus  des- 
cubrimientos 3^  conquistas  ultramarinas.  Si  los  im- 
perios de  Motezuma  y  de  los  Incas  hubiesen  lle- 
gado al  grado  de  esplendor,  opulencia  y  prospe- 
ridad que  se  les  atribuye  gratuitamente  antes  de 
la  conquista,  jamás  la  nacio'n  española  podría  satis- 
facer ante  el  tribunal  severo  de  la  historia  los  gra- 
ves cargos  que  produce  la  situacio'n  actual  de  las 
Américas.  Pero  aquellos  decantados  imperios  ca- 
recían absolutamente  de  todos  los  elementos  que 
constituyen  el  poder  y  la  grandeza  de  las  naciones. 
Sin  cultivo,  sin  artes,  sin  industria  de  ninguna  cía- 


—  149  — 
se  y  sumidos  en  la  más  salvaje  ignorancia  ¿en  don- 
de están  los  fundamentos  de  esa  poblacio'n  nume- 
rosa y  de  esa  prosperidad  colosal,  que  en  oprobio 
de  la  razón  y  de  las  luces  del  siglo,  quiere  darse  á 
los  primeros  habitantes  del  nuevo  mundo?  Descen- 
dientes de  las  hordas  salvajes  que  poblaban  los 
helados  climas  del  Nord-Este  del  Asia,  ¿en  do'nde 
tomaron  tan  pronto  la  civilización  y  los  conoci- 
mientos que  supone  un  pueblo  feliz  y  poderoso? 
Sin  el  arte  de  trasmitir  los  pensamientos  por  me- 
dio de  la  escritura,  sin  este  don  precioso  que  acu- 
mula sucesivamente  en  cada  g-eneracio'n  los  descu- 
brimientos y  la  sabiduría  de  todos  los  siglos,  ¿po- 
drían acaso  formar  el  depo'sito  sagrado  de  los  co- 
nocimientos de  sus  mayores  por  medio  de  geroglí- 
ficos  groseros,  que  bastaron  apenas  á  conservar  la 
tradicio'n  oscura  de  los  hechos  más  recientes  de 
sus  anales?  ¿O  se  querrá  que  por  un  prodigio  por- 
tentoso bendijese  sin  cesar  la  Providencia  á  esos 
sacrificadores  de  sangre  humana,  inspirándoles  la 
ciencia  de  inventar  y  de  aprender  en  cada  genera- 
ción todo  lo  que  el  resto  del  género  humano  nece- 
sita heredar  de  la  sucesio'n  de  los  siglos?  ¿Y  en 
donde  están  los  monumentos  de  esas  artes  y  de  esa 
industria  tan  ponderadas?  ¿Será  que  la  mano  des- 
tructora del  tiempo  haya  borrado  en  trescientos 
años,  y  por  efecto  de  una  sola  guerra  de  corta  du- 
racio'n  que  ocasiono'  la  conquista,  todas  las  reliquias 
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de  la  grandeza  y  sabiduría  americana,  y  que  en  el 
resto  del  universo  destrozado  siempre  con  guerras 
asoladoras,  se  encuentren  á  cada  paso  monumen- 
tos de  dos  á  tres  mil  años  de  antigüedad?  Caza- 
dores 3^  pastores  los  indígenas  de  la  América,  lo 
mismo  que  sus  padres,  3^  que  sus  descendientes 
que  viven  hoy  separados  de  la  dominacio'n  espa- 
ñola ignorando  hasta  los  rudimentos  del  cultivo 
que  multiplica  inmensamente  las  producciones,  sua- 
viza las  costumbres  3^  estrecha  los  lazos  de  la  vida 
social,  ¿co'mo  reconocer  una  poblacio'n  tan  supe- 
rior á  la  que  1103^  existe  que  cuenta  las  ventajas 
de  la  agricultura  europea,  la  explotacio'n  científica 
de  los  minerales,  las  artes  y  las  ciencias  del  anti- 
guo continente  y  los  beneficios  inmensos  de  la  con- 
tratacio'n  y  del  comercio?  ¿Acaso  para  los  hijos 
del  sol  llovían  las  subsistencias  del  cielo,  como  otro 
tiempo  para  el  pueblo  escogido?  En  la  capitulacio'n 
y  asiento  hecho  con  la  Reina  Isabel  por  el  capitán 
Francisco  Pizarro  para  la  conquista,  reducción  3" 
poblacio'n  del  reino  del  Perú,  firmado  en  Toledo 
á  26  de  Julio  de  1529,  se  ve  demostrada  hasta  la 
última  evidencia  la  irreflexión  de  los  defensores  de 
la  antigua  opulencia  americana.  Sin  más  apresto 
que  2  50  hombres ,  3^  los  que  quisiesen  seguirle  de 
los  compañeros  de  su  primer  viaje,  que  no  podían 
pasar  de  trece,  únicos  que  le  fueron  fieles,  empren- 
de Pizarro  la  conquista  de  un  reino  de  200  leguas 
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de  largo  desde  la  ciudad  de  Tumbez  hacia  el  Sur, 
y  la  consigue  en  brevísimo  tiempo.  ¿Co'mo  los  po- 
bladores del  grande  imperio  de  los  Incas,  si  eran 
tantos  en  número,  si  eran  industriosos  y  cultos,  si 
poseían  la  actividad,  la  energía  y  la  unio'n  que  su- 
pone la  civilizacio'n  y  la  perfeccio'n  de  las  artes, 
como  sucumbieron  á  tan  miserables  fuerzas?  ¿Como 
no  se  aprovecharon  para  sacudir  el  yugo  de  hierro 
que  se  les  imponía  de  las  disensiones  sangrientas 
de  los  mismos  conquistadores,  que  degollaban  á 
Pizarro  por  su  compañero  Almagro,  para  ser  éste 
degollado  á  su  vez  por  un  hijo  de  Pizarro?  Con- 
fesemos, pues,  o  que  la  conquista  del  Perú  no  se 
consiguió  con  los  cortos  medios  que  la  historia  nos 
enseña  de  un  modo  irrefragable,  o'  que  la  pobla- 
cio'n  de  aquel  imperio  se  componía  únicamente  de 
unas  hordas  errantes  de  salvajes  embrutecidos;  sin 
más  unio'n  entre  sí,  ni  más  dependencia  del  grande 
Inca,  que  la  que  reconocen  algunas  familias  de  pas- 
tores musulmanes  en  el  interior  del  África  del  jefe 
de  su  rehgio'n  y  sucesor  de  su  profeta.  La  conquis- 
ta del  imperio  de  Motezuma,  de  la  costa  del  Oro 
de  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  del  reino  de 
Chile  y  de  todos  los  demás  territorios  que  forman 
las  colonias  españolas  del  nuevo  mundo,  ofrece 
iguales  pruebas  no  menos  convincentes  de  la  des- 
poblacio'n  y  de  la  barbarie  de  las  Américas,  hasta 
que  los  españoles  trasplantaron  á  aquellos  países 
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la   civilización  y  las  artes  europeas,  abriendo  un 
campo  inmenso  á  la  multiplicacio'n  y  prosperidad 


del  género  humano. 


Origen  de  estos  Ni  cs  cxtraño  que  el  célebre  autor  de 
errores.  El  espíntu  dc  las  leyes  nos  atribuya  con 
tanta  ligereza  y  con  tan  poca  crítica  la  despobla- 
cio'n  vergonzosa  de  las  Américas,  porque  tal  es 
por  desgracia  la  condicio'n  del  entendimiento  hu- 
mano, que  los  genios  extraordinarios  que  pare- 
cen formados  por  la  naturaleza  para  ser  los  pre- 
ceptores de  sus  semejantes,  y  para  llevar  la  antor- 
cha de  la  filosofía  á  las  investigaciones  más  pro- 
fundas, caen  á  veces  en  contradicciones  tan  ridi- 
culas y  tan  groseras  que  causan  indignación  á  los 
amigos  de  la  verdad.  Admirador  incansable  de  los 
antiguos,  cuya  lectura  formo'  su  gusto  y  su  sa- 
biduría extraordinaria,  Montesquieu  descubre  en 
todos  sus  escritos  un  empeño  obstinado  en  atri- 
buir á  las  edades  remotas  una  prosperidad  y  una 
poblacio'n  que  la  sana  crítica  no  puede  concederles 
en  manera  alguna.  Al  paso  que  para  enseñarnos  la 
circunspeccio'n  con  que  debe  estudiarse  la  historia, 
nos  dice  que  no  es  más  que  una  fábula  compuesta 
sobre  los  hechos  verdaderos,  abandona  en  esta  ma- 
teria los  hechos  irrefragables  para  entregarse  á  re- 
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laciones  fantásticas  y  á  delirios  vanos  de  imagina- 
ciones exaltadas.  Cuando  los  Comentarios  de  Cesar 
y  los  otros  escritores  de  aquellos  tiempos  nos  des- 
criben las  Gallas,  la  Germania  y  las  Islas  Británi- 
cas cubiertas  de  bosques  y  de  pantanos,  y  pobla- 
das de  gentes  incultas,  sin  agricultura  y  sin  indus- 
tria, y  cuando  los  demás  países  del  Norte  eran  ente- 
ramente desconocidos  de  los  romanos;  Montesquieu 
se  empeña  en  defender  la  exactitud  del  censo  uni- 
versal formado  en  tiempo  de  Augusto,  y  en  buscar 
las  causas  de  la  ruina  de  una  poblacio'n  numerosa 
que  jamás  pudo  existir  por  falta  de  medios  para 
alimentarse.  Fundados  en  iguales  documentos  los 
historiadores  tanto  nacionales  como  extranjeros 
atribuyen  á  la  Península  española  en  los  tiempos 
antiguos  una  poblacio'n  doble  o'  triple  de  la  actual. 
Sin  dejar  de  reconocer  los  progresos  de  la  agricul- 
tura europea,  que  ha  aumentado  por  lo  menos  en 
razón  de  uno  á  diez  la  cantidad  de  tierras  que  se 
beneñcian  por  el  cultivo,  las  mejoras  que  este  ha 
recibido  de  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  la  se- 
guridad de  la  propiedad,  y  la  facilidad  que  nuestra 
grande  navegación  ofrece  para  socorrer  la  carestía 
de  un  pueblo  con  la  abundancia  excedente  de  los 
países  más  lejanos  del  mundo,  se  afecta  negar  el 
axioma  de  que  el  límite  de  la  reproduccio'n  de  to- 
dos los  seres  está  marcado  por  la  naturaleza  en  las 
producciones  que  los  alimentan,  y  suponiendo  doble 
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6  triple  la  población  de  la  Europa  antigua,  se  viene 
á  caer  en  la  ridicula  paradoja  de  admitir  o'  que  la 
cantidad  de  subsistencias  que  alimentan  ahora  á 
un  hombre  solo,  bastaban  á  mantener  en  lo  anti- 
guo á  veinte  6  treinta  personas,  o'  que  se  han  dis- 
minuido en  igual  razo'n,  contra  lo  que  nos  enseña 
la  física,  los  principios  de  vejetacio'n  y  de  vida  de- 
positados por  la  naturaleza  en  las  entrañas  mater- 
nales de  la  tierra.  No  es,  pues,  extraño  que  escrito- 
res ilustres  por  otra  parte  nos  atribuyan  en  Amé- 
rica la  ruina  de  la  antigua  población,  que  desapa- 
rece ante  los  ojos  de  la  reflexio'n  y  de  la  critica 
por  los  mismos  principios  que  la  del  imperio  ro- 
mano; porque  de  igual  origen  procede  este  doble 
error  en  la  historia.  Reducida  ésta  en  todos  los 
pueblos  y  en  todas  las  edades  á  trasmitirlos  casi 
exclusivamente  la  memoria  de  las  calamidades  que 
la  ambicio'n  y  la  rivalidad  de  los  pueblos  han  cau- 
sado al  género  humano  en  guerras  interminables, 
los  itinerarios  militares,  las  relaciones  exageradas 
de  las  batallas  y  los  cuentos  fabulosos  de  los  gue- 
rreros, interesados  siempre  en  aumentar  por  su  pro- 
pia gloria  el  número  de  sus  enemigos  vencedores 
o  vencidos,  han  sido  los  únicos  documentos  en  que 
han  apoyado  sus  conjeturas  los  historiadores.  For- 
mados asi  los  anales  de  nuestras  conquistas  en  el 
nuevo  mundo,  se  abrió'  un  ancho  campo  al  celo 
laudable  pero  indiscreto  de  algunos  españoles,  que 
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irritados  contra  los  abusos  que  en  países  remotos 
hacían  inevitables  entonces  la  incomunicacio'n  con 
el  Gobierno,  y  las  costumbres  del  siglo,  nos  j)re- 
sentaban  á  los  ojos  de  la  posteridad  como  caribes 
feroces  y  como  el  azote  funesto  de  la  humanidad. 
De  este  modo  repetidas  por  el  eco  de  la  fama  de 
g-eneracio'n  en  o-eneracio'n  estas  declamaciones  im- 
prudentes,  se  ha  llegado  á  formar  una  prevencio'n 
tan  siniestra  contra  nuestra  administracio'n  colo- 
nial; y  han  llegado  á  fascinarse  en  tanto  grado  los 
escritores  extranjeros  de  mayor  nombradía  por  na 
haber  podido  examinar  de  cerca  la  verdad  de  los 
hechos,  que  se  hace  ya  indispensable  desvanecer 
radicalmente  este  error  inveterado,  á  cuya  sombra 
pretenden  justificar  los  disidentes  de  Ultramar  por 
un  acto  inaudito  de  ingratitud  su  escandalosa  con- 
ducta. Porque  los  españoles  criollos  son,  Señor,  y 
no  los  descendientes  de  los  antiguos  pobladores  de 
la  América  los  que  levantan  ahora  el  estandarte 
de  la  insurreccio'n;  esos  mismos  criollos  son  los  que 
queriendo  fundar  la  iusticia  de  su  defeccio'n  en 
aquellos  pretendidos  abusos  que  sirvieron  para  la- 
brar la  fortuna  rápida  de  sus  jDadres,  y  fomentar 
su  orgullo  y  su  insolencia  hasta  despedazar  el  seno 
de  la  patria  de  sus  mayores,  están  dando  al  uni- 
verso el  ejemplo  más  escandaloso  de  perfidia,  de 
imprudencia  y  de  inmoralidad. 


—  156  — 

Atraso  de  la  Confcsaremos,  sin  embargo,  de  buena 
America,  fe,  que  la  América  dista  mucho  del  lugar 
que  le  señala  la  naturaleza  entre  los  pueblos  cultos 
por  la  extensio'n  de  su  territorio,  por  su  posición 
geográfica,  por  la  fecundidad  de  su  suelo,  y  por  la 
excelencia  y  variedad  de  sus  producciones.  Pero 
las  causas  de  este  grande  atraso  existían  de  tal  ma- 
nera en  la  esencia  misma  de  las  cosas,  que  sería 
incidir  de  nuevo  en  vergonzosos  errores  atribuirlas 
exclusivamente  á  nuestro  régimen  colonial.  El  in- 
dígena de  la  América,  débil  por  constitucio'n,  flojo 
por  temperamento,  lánguido,  remiso,  amigo  del 
deleite,  é  incapaz  de  prestarse  á  los  estímulos  que 
producen  la  energía  moral  y  á  los  esfuerzos  que 
requiere  la  mejora  de  la  sociedad,  su  destino  es 
existir  en  la  ociosidad,  rodeado  de  todas  las  priva- 
ciones, sin  sacar  jamás  á  su  país  del  estado  infantil 
de  la  civilizacio'n.  Los  pobladores  europeos  dege- 
nerados de  los  antiguos  conquistadores,  y  llevando 
como  acontece  en  todas  las  emigraciones  á  reunir 
los  vicios  del  suelo  natal  con  los  de  la  nueva  patria, 
con  nociones  equivocadas  de  la  riqueza  y  de  sus 
verdaderos  efectos,  se  entregaron  enteramente  al 
beneficio  de  las  minas,  sepultando  en  sus  anchuro- 
sas cavernas  una  gran  parte  de  la  poblacio'n,  que 
perecía  víctima  del  mefilsismo  j  de  los  estragos 
que  las  partículas  metálicas  producen  en  el  cuerpo 
humano,  y  desdeñando  los   frutos   o'pimos  de   la 


—  157  — 
agricultura  en  un  suelo  feracísimo  y  casi  virginal, 
que  hubiera  saciado  con  mayor  prodigalidad  su 
codicia,  multiplicando  rápidamente  la  poblacio'n. 

Es  cierto  que  el  monopolio  colonial,  los  privi- 
legios exclusivos,  los  abusos  de  la  administracio'n 
y  el  haber  trasladado  los  vicios  de  una  antigua 
monarquía  á  una  sociedad  naciente,  han  atrasado 
también  la  prosperidad  de  las  Américas;  pero  ellas 
mejoraron  sin  disputa  de  un  modo  extraordinario 
su  situacio'n  anterior  á  la  conquista  y  el  Gobierno 
español  no  podía  librarlas  de  los  errores  dominan- 
tes entonces  en  toda  la  Europa.  El  célebre  Obispo 
de  Malinas,  escritor  tan  elegante  como  irreflexivo, 
que  reuniendo  á  los  principios  sanos  de  la  política 
la  ignorancia  más  supina  de  la  constitucio'n  física  y 
moral  y  de  los  elementos  de  la  geografía  de  nues- 
tras colonias,  establece  una  teoría  absurda  que  en- 
volvería en  las  calamidades  más  espantosas  á  la 
Europa,  cuya  felicidad  afecta  promover;  este  céle- 
bre Prat  nos  dispensa  de  probar  la  exactitud  de  la 
observación  que  indicamos.  Citaremos  con  tanta 
más  confianza  este  pasaje  de  sus  obras,  cuanto  los 
disidentes  no  se  atreverán  á  resistir  la  autoridad 
respetable  del  grande  apóstol  de  la  rebelión. 

"Descendientes,  dice,  (i)  de  los  bárbaros  que 
por  espacio  de  novecientos  años  saqueaban  la  Eu- 

(1)     De  las  colonias  y  de  la  revolución  actual  de  la  América. 
Capítulo  11. 
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ropa  y  regidos  por  las  leyes  de  estos  no'madas  que 
no  conocían  más  que  el  hierro  j  el  pillaje,  los  ha- 
bitantes de  la  Europa  vivían  en  la  más  profunda 
ienorancia  de  los  elementos  de  la  sociedad,  sobre 
todo  relativamente  al  comercio.  En  esta  época,  esto 
es,  á  fmes  del  siglo  XV  la  Europa  era  bárbara  en 
sus  leyes  civiles,  en  sus  leyes  administrativas,  y  so- 
bre tal  en  sus  leyes  íinancieras:  no  hace  mucho  que 
empezó'  á  ilustrarse  sobre  estos  puntos,  y  falta  bien 
poco  para  que  en  otros  esté  aun  cubierta  de  tinie- 
blas. Los  europeos  se  encontraron  de  repente  due- 
ños de  inmensas  propiedades,  y  se  sorprendieron, 
por  decirlo  así,  con  la  extensio'n  de  sus  nuevas  ri- 
quezas; y  como  el  hacerse  más  rico,  no  es,  por  cier- 
to, hacerse  más  sabio,  se  pusieron  á  explotar  sus 
colonias  del  mismo  modo  que  explotaban  la  Euro- 
pa. En  ésta,  entonces,  todo  eran  barreras,  divisio'n 
falta  de  comunicaciones,  odio  y  guerra  perpetua. 
Llevaron,  pues,  á  las  colonias  el  régimen  que  rei- 
naba en  Euro^^a  y  se  hicieron  exclusivos  y  mono- 
polistas con  sus  colonias  porque  eran  exclusivos  y 
monopolistas  en  Europa.  Todo  el  comercio,  toda 
la  industria  de  la  Europa  descansaban  entonces  so- 
bre estos  dos  nobles  apoyos,  sin  que  nadie  supiese 
otra  cosa.  Un  Key  de  Inglaterra  había  hecho  arran- 
car los  dientes  á  un  judío  de  Yorck,  para  arrancar- 
le algún  dinero.  Entonces  las  operaciones  Íinancie- 
ras se  hacían  en  todas  partes  por  medio  de  los 


—  159  — 
lombardos,  de  los  judíos  y  de  otros  usureros,  que 
fueron  los  precursores  de  este  enjambre  de  fínan- 
cieros  que  han  arrancado  también  los  dientes  á  los 
pueblos  que  han  caído  bajo  su  mano  pesada,  y  que 
han  acabado  por  tener  casi  todos  el  mismo  patro- 
no, Law.  El  arte  de  adquirir  el  dinero  con  justicia 
y  con  abundancia  y  de  adquirirlo  con  abundancia 
porque  se  obtiene  con  justicia,  no  habían  nacido 
aun,  ni  ha  pasado  aun  mucho  del  estrecho  de  Ca- 
lais. Al  tiempo  del  establecimiento  de  las  colonias 
que  es  el  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel,  la  Inglaterra, 
centro  ahora  del  comercio  y  de  la  libertad,  ni  aun 
conocía  los  primeros  rudimentos  de  la  ciencia  ñ- 
nanciera.  Francisco  I  fue  el  restablecedor  de  las 
letras,  pero  no  de  las  finanzas,  y  Carlos  V,  con  su 
hijo  Felipe  II,  jamás  encontraron  otros  secretos  que 
los  de  perecer  de  hambre,  hablando  políticamente, 
con  los  tesoros  aun  vírgenes  de  la  América. 

Para  apreciar  de  consiguiente  con  exactitud  el 
establecimiento  del  monopolio  colonial,  no  debe 
perderse  de  vista  la  época  en  que  se  fundo';  no  es, 
como  generalmente  se  pensará,  el  resultado  de  un 
cálculo  o'  de  un  sistema,  sino  el  fruto  necesario  de 
la  ignorancia  en  que  vivían  los  que  lo  establecieron. 

Como  los  hombres  hablan  siempre  más  que  re- 
flexionan, y  su  pereza  les  hace  preferir  la  rutina  al 
examen  de  las  cosas,  trasladaron  á  las  colonias  sus 
propias  instituciones,  sin   tratar  de  mejorar  para 
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ellas  lo  que  no  mejoraban  para  sí  propios,  y  ha- 
ciendo cada  uno  lo  mismo  respecto  de  las  suyas, 
se  encontraron  todas  las  colonias  bajo  una  ley  ge- 
neral del  monopolio.  „ 


Comparación        Yo  Quislera  Dará  acallar  de  una  vez 

entre  la  Amerita  ^  ■'■ 

moferVá  ^sas  recriminaciones  injustas  que  empa- 
ñan la  gloria  del  nombre  español,  llevar  para  que 
examinasen  con  sus  propios  ojos  el  estado  de  las 
Américas  á  todos  los  hombres  ilustrados  de  la  Eu- 
ropa. Observad,  les  diría,  esos  terrenos  que  desde  el 
río  Salado  se  extienden  al  Sud  del  Virreinato  de 
Buenos  Aires,  ¿no  los  veis  cubiertos  de  pastos  abun- 
dosos que  producen  espontáneamente  la  naturaleza 
con  un  vigor  desconocido  en  la  Europa  para  probar 
la  fuerza  vejetativa  de  la  tierra?  ¿No  los  veis  cor- 
tados por  arroyos  caudalosos  que  descienden  de 
los  Andes  á  quejarse  de  la  incuria  humana  }-  á 
perderse  inútilmente  en  las  arenas,  en  las  lagunas 
o  en  los  mares?  ¿No  respiráis  un  aire  saludable  en 
un  clima  benigno  y  templado?  ¿No  veis  los  mares 
y  los  montes  henchidos  de  riquezas  inagotables? 
Pues  todos  estos  dones  son  inútiles  para  esa  ra- 
za despreciable  de  los  antiguos  pobladores  de  la 
América.  Observad  á  esos  indios  thehuelchuces,  á 
los  patago'nicos  y  á  los  demás  que  habitan   estos 
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países.  A  pesar  del  trato  que  tienen  con  los  espa- 
ñoles á  quienes  deben  los  numerosos  ganados  que 
forman  su  principal  alimento,  y  á  pesar  de  ser  los 
más  robustos  y  vigorosos  de  todos  los  indígenas 
de  la  América,  vedlos  en  la  más  asquerosa  desnu- 
dez, sin  ¡propiedad  y  sin  cultivo,  sin  artes  }'"  sin  co- 
mercio, sin  leyes  y  sin  religio'n,  sin  virtudes  y  sin 
domicilio,  reducidos  á  unas  familias  dispersas  que 
solo  se  conocen  entre  sí  para  exterminarse  feroz- 
mente, y  presentando  el  ejemplo  lastimoso  de  la 
más  salvaje  ignorancia,  de  las  costumbres  más  in- 
mundas y  de  la  más  vergonzosa  despoblacio'n.  Ob- 
servad bien  estos  países  y  ved  la  imagen  que  ofre- 
cen la  filosofía  y  la  historia  de  todas  las  Américas 
antes  del  siglo  XVI. 

Volved  ahora  la  vista  para  comparar  á  esos 
países  que  se  quejan  de  la  dominacio'n  española; 
vedlos  cubiertos  de  ciudades  soberbias  en  donde 
una  numerosa  poblacio'n  disfruta  de  todas  las  ven- 
tajas de  la  vida  social  y  de  todos  los  placeres  que 
inventan  la  agricultura  y  las  artes  en  todo  el  uni- 
verso. Si  la  industria  fabril  no  ha  hecho  aun  gran- 
des progresos  aquí,  preguntad  á  los  elementos  cons- 
titutivos de  la  sociedad  humana,  j  encontraréis 
que  jamás  los  hombres  se  dedican  con  esmero  á 
este  manantial  fecundo  de  la  riqueza,  mientras  les 
quedan  tierras  feraces  que  desmontar.  Si  las  leyes 
apartan  de  sus  costas  los  buques  extranjeros  y  nie- 

n 
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gan  á  la  agricultura  algunos  frutos  que  reclama  la 
calidad  del  terreno,  obra  es  de  ese  monopolio  co- 
lonial, cuyo  origen  inculpable  indicamos  antes,  y 
que  también  ha  privado  del  cultivo  de  otros  fru- 
tos á  la  metro'poli;  y  obra  es  de  ese  mismo  malha- 
dado monopolio  el  atraso  que  en  los  frutos  de  ex- 
portacio'n  presentan  nuestras  colonias  comparati- 
vamente con  las  de  las  otras  naciones  europeas. 
Condenadas  todas  á  no  cambiar  sus  producciones 
sino  con  las  de  sus  metro'polis  respectivas,  ¿sería 
extraño  sin  buscar  más  causas  que  la  isla  de  Santo 
Domingo  que  surtía  á  una  poblacio'n  de  veinte  mi- 
llones de  almas  extrajese  mayores  cantidades  de 
frutos  que  todas  nuestras  Américas  que  solo  te- 
nían que  abastecer  á  una  jDoblacio'n  de  diez  millo- 
nes? Pero  á  pesar  de  todos  estos  males,  que  se  com- 
pare la  poblacio'n  de  estos  países  con  los  que  ha- 
bitan ahora  los  indios  no  reducidos,  o'  lo  que  es  lo 
mismo  la  poblacio'n  actual  de  las  Américas  con  la 
de  los  tiempos  anteriores  á  la  conquista,  y  nos  dará 
en  300  años  diez  personas,  cuando  menos,  de  au- 
mento por  cada  una  que  tenía  entonces,  ejemplo 
portentoso  de  prosperidad,  que  no  ofrece  la  histo- 
ria de  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra.  Y  si  otras 
colonias  extranjeras  de  la  misma  América  parecen 
contradecir  esta  asercio'n,  3''a  indicamos  antes  las 
causas  respectivas  del  aumento  de  su  cultivo,  y 
de  consiguiente  de  una  poblacio'n,  que  siendo  por 
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la  mayor  parte  originaria  de  África,  pues  contra 
500.000  personas  de  color  solo  se  contaban  25.000 
blancos  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  no  por  eso  se 
■disminuye  la  exactitud  de  nuestra  observacio'n,  des- 
pués de  la  catástrofe  que  aconteció'  á  este  país,  de 
la  que  amenaza  á  las  demás  colonias  que  se  han 
puesto  en  semejante  riesgo,  y  después  de  haberse 
aboUdo  para  siempre  por  sanción  unánime  de  todas 
las  naciones  europeas  el  tráfico  de  negros,  que  insul- 
taba á  la  razón  y  hacía  extremecer  á  la  humanidad. 


insurrección  ulas  cspañolas  gozabau  de  una  paz  inal- 
terable que  les  aseguraba  el  esfuerzo  y  la  sangre 
de  la  metrópoli,  cuando  apareció  el  genio  del  mal. 
que  infesto  con  su  aliento  ponzoñoso  hasta  los  pue- 
blos más  distantes  de  la  tierra.  Olvidando  los  ejem- 
plos memorables  que  ofrece  la  historia  de  las  vir- 
tudes guerreras  de  los  españoles,  de  su  odio  á  la 
dominación  extranjera,  y  de  su  constancia  sin  igual, 

•.después  de  haber  fatigado  con  sus  crímenes  á  los 
pueblos  del  Norte  y  del  Mediodía,  volvió  su  vista 
destructora  al  Occidente,  y  ciego  en  el  orgullo  de 
su  insensata  fortuna,  quiso  atarnos  vergonzosa- 
mente á  su  carro  de  triunfo.  Pero  un  grito  de  in- 

.dignacidn  puso  de  repente  las  armas    de  la  ven- 
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ganza  en  las  manos  de  una  población  de  doce  mi- 
llones de  almas,  para  no  dejarlas  jamás  hasta  re- 
ducirle á  la  impotencia  de  atormentar  al  género 
humano,  y  restablecer  en  su  trono  al  R.ey  querido 
en  cuyo  nombre  peleaban.  A  los  principios  de  esta 
contienda  desastrosa,  las  colonias  irritadas  también 
por  las  violencias  inauditas  del  usurpador,  siguieron 
do'ciles  el  ejemplo  de  la  madre  patria,  auxiliándola 
generosamente  con  sus  tesoros,  ya  que  la  distancia 
las  privaba  de  tomar  parte  directamente  en  nues- 
tra lucha  gloriosa.  Pero  la  invasio'n  desgraciada  de 
las  Andalucías,  los  peligros  que  amenazaban  la  in- 
dependencia de  la  Península,  y  la  disolución  del 
Gobierno  Central,  hicieron  que  algunos  genios  tur- 
bulentos, á  pretexto  de  proveer  á  su  propia  segu- 
ridad, y  de  conservar  de  todos  modos  al  trono  de 
Fernando  aquellos  vastos  dominios,  pudiesen  se- 
ducir á  algunos  pueblos  incautos,  ora  abultando  los 
males  que  afligían  á  la  Patria,  ora  inspirando  des- 
confianza de  los  jefes  que  los  gobernaban,  y  ora 
alegando  razones  especiosas  de  conveniencia  pú- 
blica y  de  la  felicidad  del  país.  Aun  en  los  prime- 
ros momentos  de  la  defeccio'n,  procuraban  cohones- 
tar sus  pasos  tortuosos  los  perturbadores  del  or- 
den con  el  ejemplo  de  nuestras  provincias,  que  á 
la  proximidad  de  los  peligros  extraordinarios  en 
que  se  vieron  envueltas  en  el  año  ocho,  formaron 
todas  unas   juntas  pojDulares,  que  gozando   de   la 
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confianza  pública,  pudiesen  dirigir  con  energía  los 
esfuerzos  de  la  nacio'n  contra  sus  pérfidos  invaso- 
res; y  la  Junta  tuitiva  de  la  paz,  la  que  se  formo' 
despue's  en  Buenos  Aires,  y  las  que  se  crearon  casi 
al  mismo  tiempo  en  las  provincias  de  Nueva  Gra- 
nada, en  Caracas  y  en  Chile,  no  fueron  sino  unos 
remedos  del  ejemplo  que  les  había  dado  la  metro'- 
poli.  No  es  del  caso  demostrar  la  diferencia  esen- 
cial que  existía  entre  la  situación  de  la  Península 
en  el  año  de  ocho,  y  la  que  disfrutaban  las  colonias 
en  el  año  diez,  ni  la  imprevisio'n  ó  debilidad  de  los 
gobernantes,  que  no  supieron  conservar  en  su  ple- 
nitud la  autoridad  que  el  Rey  había  depositado  en 
sus  manos.  Pero  bastan  estos  hechos  solos  á  con- 
vencer con  la  mayor  evidencia  la  fortaleza  de  los 
lazos  que  unían  á  los  españoles  de  ambos  mundos, 
y  que  solo  pudo   destrozar  el    genio   maléfico  de 
Santa  Elena.  Porque  no  veo  yo  los  fundamentos 
en  que  el  Obispo  de  Alalinas  apoya  su  opinio'n  para 
suponer   la  imposibilidad   de  continuar   reunidos 
con  su  metrópoli  los  1 5  millones  de  habitantes  que 
pueblan  la  América  española  (1)  ni  co'mo  se  atreve 
á  decir  (2)  "que  falsamente  se  ha  atribuido  á  Na- 
„poleon  la  separación  de  las  Américas  de  España; 
„que  no  ha  hecho  más  que  acelerar  el  momento  de 
„su  divorcio;  que  es  cierto  que  corto'  el  cable  que 

(1)  Cap.  12. 

(2)  Prefacio. 
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„las  tenía  amarradas  á  la  España;  pero  que  el  tiem- 
„po  lo  había  gastado  y  reducido  á  algunos  hilos, 
„cuya  debilidad  no  se  podía  conocer  por  estar  se- 
^pultado  en  las  aguas,  y  que  á  poco  tiempo  se 
hubiera  roto.,,  Por  el  contrario,  el  estudio  de  la 
constitucio'n  de  nuestras  colonias,  y  de  los  progre- 
sos de  la  insurrección  nos  enseñan  evidentemente 
la  inalterable  fraternidad  que  debía  unir  por  lar- 
gos años  en  lazos  indisolubles  á  los  españoles  y 
americanos.  La  poca  fuerza  armada  que  conserva- 
ba la  tranquilidad  y  la  dependencia  de  aquellos 
países,  y  la  calidad  de  las  tropas  que  la  componían, 
ofrecen  la  prueba  más  convincente  de  esta  verdad. 
El  estado  militar  de  Nueva  España  era  en  1805 


HOMBRES 


Ejército  de  operaciones  del  virreinato 
Tropa  presidial  j  volante   . 
Regimiento  del  comercio    . 
Tropas  de  provincias  internas. 

Tropa  permanente  de  todo  el  virreinato 
Milicias  provinciales      .... 
Id.       de  provincias  internas . 

Fuerza  total  de  Nueva  España 


ó 

.220 

595 

1 

.095 

3 

.0Ó5 

10.975 

19-304 
2.587 

32 .926 


Que  se  presente  si  es  posible  otro  ejemplo,  no 
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digo  de  una  colonia  sino  de  ninguna  potencia  in- 
dependiente del  mundo,  que  con  menos  de  1 1 .000 
hombres  de  tropa  reglada,  atienda  á  la  seguridad 
y  defensa  de  81.444  leguas  cuadradas  de  superficie, 
y  de  5.764.731  habitantes.  Y  debe  advertirse  que 
Nueva  España,  era  tal  vez  el  país  que  tenía  mayo- 
res guarniciones  militares  en  todo  el  continente 
americano.  En  todo  el  virreinato  del  Perú  no  había 
más  fuerza  permanente  que  el  regimiento  fijo  de 
Lima,  y  un  corto  destacamento  de  Artillería.  El 
dilatadísimo  virreinato  de  Buenos  Aires  solo  tenía 
un  regimiento  de  Infantería  y  otro  de  Dragones 
en  la  capital  y  el  cuerpo  llamado  de  Blandengues 
en  Montevideo  con  algunos  artilleros.  Y  todas  estas 
fuerzas  veteranas,  inclusa  la  oficialidad  y  la  mayor 
parte  de  los  jefes,  se  formaban  casi  enteramente 
tanto  en  Nueva  España  como  en  la  América  meri- 
dional de  los  mismos  naturales  del  país,  siendo  su 
único  objeto  guarnecer  las  capitales  y  los  puntos 
importantes  de  la  costa  y  de  las  fronteras:  los  terri- 
torios interiores  estaban  confiados  enteramente  á 
su  propia  lealtad,  y  á  la  sumisio'n  inalterable  de  los 
habitantes.  ¿Y  á  qué  la  fuerza  armada  donde  se  te- 
nían tan  seguros  garantes  de  la  fidelidad  y  del  or- 
den? Citaremos  un  solo  hecho  que  satisface  á  todas 
las  objecciones:  desde  la  ciudad  de  Potosí  en  el  alto 
Perú,  bajaba  todos  los  años  á  Buenos  Aires,  hasta 
las  turbulencias  de  la  insurreccio'n,  una  Conducta 
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de  tres  á  cuatro  millones  de  pesos  acuñados,  y  este 
gran  caudal  era  trasportado  siempre  á  la  distancia 
de  más  de  400  leguas,  y  al  través  de  pampas  y 
de  desiertos  inmensos,  sin  más  escolta  ni  más  con- 
voy que  un  solo  conductor  con  su  peón,  y  sin  que 
jamás  se  ha3"a  ofrecido  el  caso  del  menor  robo,  ni 
de  ningún  insulto.  Estos  hechos  auténticos  é  in- 
contrastables que  parece  ignorar  el  escritor  de  las 
colonias  y  de  la  revolucio'n  actual  de  la  Améri- 
ca, presentan  la  demostracio'n  más  convincente  de 
que  no  se  hallaba  tan  gastado  ni  tan  débil  el  cable 
dichoso  que  unía  á  nuestras  posesiones  ultramari- 
nas con  la  metro'poli.  Existiendo  por  otra  parte 
toda  la  fuerza  física  y  moral  de  las  colonias  en  los 
españoles  o'  en  sus  descendientes  que  las  pueblan 
¿por  qué  habían  de  despedazar  unos  vínculos  que 
los  aseguraban  el  dominio  exclusivo  del  pais,  la 
consideracio'n  y  el  respeto  de  sus  habitantes,  los 
medios  de  adquirir  las  fortunas  más  rá|)idas  y  más 
extraordinarias  que  se  han  conocido  en  el  mundo, 
y  la  seguridad  de  disfrutarlas  en  el  seno  de  una 
paz  imperturbable?  ¿Si  tanto  ansiaban  los  colo- 
nos su  divorcio  de  la  metrópoli,  por  qué  los  ejér- 
citos que  combaten  ahora  mismo  á  los  disidentes, 
se  componen  casi  enteramente  de  los  mismos  hijos 
del  país?  ¿Si  el  peso  de  la  legislacio'n  española  había 
gastado  tanto  el  cable  que  unía  á  las  Américas  con 
la  España,  por  qué  ahora  mismo  se  están  gober- 
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nando  hasta  las  mismas  provincias  de  Buenos  Aires 
por  el  mismo  Co'digo  de  Indias,  por  los  mismos 
reglamentos  militares,  por  la  misma  ordenanza  de 
Intendentes,  por  el  mismo  régimen  municipal  y 
por  casi  todos  los  mismos  estatutos  que  componen 
aquella  legislacio'n?  Sin  embargo,  cualquiera  que 
fuese  la  duracio'n  que  ofrecía  este  cable.  Napoleón 
lo  corto';  y  cuando  los  esfuerzos  de  todas  las  po- 
tencias europeas  se  dirigen  á  restablecer  el  imperio 
de  la  legitimidad  y  del  orden,  destruido  un  tiempo 
por  aquel  genio  devastador,  á  indemnizar  los  per- 
juicios que  han  sufrido  las  naciones  que  le  han 
guerreado  con  más  heroísmo  y  con  mayor  gloria,  y 
á  restituir  á  su  dominio  legítimo  los  países  que  se- 
pararon sus  maquinaciones  o'  el  poder  de  sus  ejér- 
citos, la  nacio'n  española,  que  ocupa  el  primer  lugar 
en  la  lucha  gloriosa  contra  la  usurpacio'n,  que  ma- 
yores y  más  largas  desgracias  ha  padecido  por  su 
constancia,  que  sufrió'  sola  en  el  continente  por  es- 
pacio de  algunos  años  todo  el  peso  de  la  colera 
destructora  del  enemigo  común,  y  que  enseño'  á  las 
demás  el  camino  seguro  de  vencerle,  esta  nacio'n 
española  presenta  en  el  Congreso  de  los  Soberanos 
de  la  Europa  los  títulos  más  indisputables  á  su 
cooperacio'n  para  renovar  los  antiguos  lazos  que 
la  unían  con  sus  colonias,  y  para  restablecer  la  an- 
tigua paz  que  Napoleo'n  les  arranco'.  Pero  el  gabi- 
nete español  no  satisfaría  esta  vez  á  los  deberes  que 
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le  impone  el  bien  de  la  humanidad  y  la  felicidad 
de  la  Europa,  si  al  paso  que  reclama  los  principios 
de  generosidad  y  de  justicia  que  presiden  hoy  en 
el  Consejo  de  todos  los  soberanos  de  Europa,  no 
les  presentase  también  el  cuadro  espantoso  de  los 
males  que  las  disensiones  de  América  preparan  á 
todos  los  pueblos  civilizados,  y  que  se  evidencian 
en  el  análisis  de  los  cinco  puntos  propuestos,  á  cu3^a 
demostración  hemos  antepuesto  algunas  reflexio- 
nes preliminares  para  facilitar  el  convencimiento 
de  las  verdades  importantes  que  contienen. 


Las  colonias  españolas  de  la  América  serán  necesariamente  inde- 
pendientes, si  se  separan  de  la  dominación  de  su  antlgaa 
metrópoli. 


Diferencia  La  hlstoHa  uos  prcscuta  á  la  mavor 

entre  las  coló-  ^  " 

"'occTdenlaies-'  P^rtc  dc  las  coloulas  de  la  India  Orien- 
tal, siguiendo  desde  su  fundacio'n  las  mismas  vici- 
situdes que  ha  padecido  la  Europa  en  el  trascurso 
de  300  años.  No  siendo  más,  por  decirlo  así,  que 
unos  apostaderos  militares  desde  los  cuales  se  do- 
minan los  pueblos  indígenas  del  país,  que  conser- 
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van  sus  primitivas  leyes,  su  religión,  su  lengua  y 
costumbres,  y  ofrecen  exclusivamente  los  frutos  de 
su  agricultura  y  de  su  antigua  industria,  en  cambia 
de  la  plata  y  de  algunas  cortas  producciones  de 
la  Europa  á  la  nacio'n  que  los  dominan  desde  las 
factorías,  y  que  tiene  bastante  poder  para  alejar 
con  las  armas  á  los  demás  pueblos  de  aquellos 
mercados,  semejante  clase  de  colonias  pertenece 
esencialmente  al  tridente  de  Neptuno,  y  ha  se- 
guido desde  su  origen  el  imperio  de  la  prepotencia 
naval.  Abierto  el  camino  del  Oriente  por  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  casi  en  la  misma  época  en  que 
los  españoles  conquistaban  el  nuevo  mundo  los 
nombres  ilustres  de  Vasco  de  Gama,  de  Castro  y 
de  Alburquerque  émulos  de  la  gloria  de  Colo'n,  de 
Cortés  y  de  Pizarro,  echaron  los  fundamentos  de 
un  imperio  que  solo  había  de  disfrutar  tranqui- 
lamente el  Portugal  hasta  su  reunio'n  con  la  co- 
rona de  Castilla  en  tiempo  de  Felipe  II,  para  for- 
mar luego  el  patrimonio  opulento  de  la  laborio- 
sidad incansable  de  los  holandeses,  que  les  había 
de  arrancar  un  día  la  Gran  Bretaña,  destinada  para 
dominar  en  los  mares,  estableciendo  su  marina  in- 
contrastable sobre  los  únicos  cimientos  que  pueden 
formar  el  verdadero  poder  naval.  En  tanto  nues- 
tras Américas,  á  pesar  de  las  vicisitudes  que  ha 
sufrido  la  Alonarquía  española  desde  su  descubri- 
miento, á  pesar  de  los  infelices  reinados  de  los  úl- 
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timos  vastagos  de  la  dinastía  austríaca  que  nos 
hicieron  perder  nuestra  grande  influencia  con  la 
balanza  europea,  á  pesar  de  las  desgraciadas  tur- 
bulencias que  produjo  la  guerra  de  Succesio'n  y  á 
pesar  de  todas  las  calamidades  posteriores  que  aca- 
baron de  destruir  nuestra  marina  en  el  reinado  an- 
terior, á  pesar  de  todos  estos  males  las  Américas 
unidas  estrechamente  á  la  madre  patria  sufrieron 
con  resignacio'n  los  vaivenes  de  la  fortuna,  j  aban- 
donadas casi  á  sí  mismas  en  varias  épocas,  ni  mu- 
daron jamás  de  dominacio'n,  ni  ofrecieron  hasta  estos 
últimos  tiempos  ningún  síntoma  notable  de  defec- 
cio'n  ni  de  disgusto.  ¿De  donde,  pues,  tan  extraor- 
dinaria diferencia?  ¿En  qué  se  funda  esta  adhesio'n 
de  las  colonias  del  nuevo  mundo  á  su  antigua  me- 
Iro'poli,  cuando  las  colonias  del  Asia  han  mudado 
de  dueños,  al  mismo  tiempo,  con  tanta  facilidad? 


Causas  de '.a        La  barbarie  j  despoblacio'n  en  que  en- 
America  al    coutrarou  los  españoles  á  las  Américas, 

tiempo  dcla-,p  ..^-,  ^  ..,- 

comiuista  ^^  Tcracidad  de  su  suelo  virgmal,  la  va- 
riedad 3^  riqueza  de  sus  producciones,  la  abundan- 
cia prodigiosa  de  sus  minas,  la  flojedad  é  indolen- 
cia de  sus  habitantes,  y  la  energía  moral  que  dio' 
á  los  españoles  la  lucha  obstinada  que  sostuvieron 
contra  los  sarracenos  á  quienes  acababan  de  arre- 
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jar  para  siempre  á  las  costas  de  África;  he  aquí 
otros  tantos  motivos  poderosos  que  produjeron  la 
emigracio'n  rápida  de  los  españoles  al  nuevo  mun- 
do. Pero  no  podemos  conceder  al  autor  del  Hspi- 
ritn  'le  las  leyes,  ni  á  los  que  antes  y  después  de  él 
han  repetido  la  misma  doctrina,  que  la  poblacio'n 
de  la  Península  padeciese  baja  ninguna  por  esta 
causa.  La  economía  política,  poco  conocida  aun  en 
tiempo  de  Montesquieu  ha  demostrado  después 
hasta  la  última  evidencia,  que  la  poblacio'n  com- 
pañera inseparable  de  la  riqueza,  se  reproduce  rá- 
pidamente siguiendo  los  pasos  de  esta  en  sus  au- 
mentos o  decadencia,  y  cuando  el  Obispo  de  Mali- 
nas atribuye  el  atraso  de  la  España  á  no  ser  ésta 
más  que  el  canal  por  donde  los  productos  de  las 
minas  se  distribuyen  en  todo  el  mundo,  sin  dete- 
nerse en  su  seno  (i),  se  manifiesta  tan  ignorante 
de  la  ciencia  econo'mica  y  del  verdadero  uso  del  di- 
nero en  la  sociedad  (2)  como  otras  veces  de  la  geo- 
grafía de  la  América,  (3)  porque  sabido  es   que  el 


(1)  Cap.  G. 

(2)  Véase  el  cap.  29. 

(3)  Cuando  describe  los  territorios  que  forman  las  colonias 
españolas,  supone  que  el  Tucumán,  y  i  as  demás  provincias  del 
virreinato  de  Buenos  Aires,  forman  parte  de  la  provincia  del 
Paraguay  que  no  es  más  que  una  dependencia  de  aquel  virrei- 
nato, y  supone  en  el  mismo  Paraguay  la  ciudad  llamada  Río  de 
la  Plata,  que  ni  existe  en  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  ni  en 
parte  ninguna  de  la  América.  En  otra  de  sus  obras  inserta  como 
documento  de  la  historia  una  carta  en  que  se  supone  que  el  ge- 
neral  Morillo  (que   se  hallaba   en  Costa  firme)  había  salido    de 
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numerario  se  distribuye  necesariamente  por  medio 
del  comercio  entre  todas  las  naciones  en  razo'n  de 
la  población,  de  los  capitales  y  de  la  actividad  mer- 
cantil de  cada  una;  y  tal  vez  ha  producido  males 
inmensos  á  la  nacio'n  española  el  haber  querido 
obstruir  por  una  legislación  equivocada  ese  majes- 
tuoso canal,  que  llevaba  al  extranjero  el  instru- 
mento necesario  del  comercio  que  nos  sobraba  para 
nuestra  contratacio'n  interior,  en  cambio  de  las  pro- 
ducciones de  todos  los  pueblos,  que  servían  para 
satisfacer  nuestras  necesidades,  o'  contentar  nues- 
tros caprichos. 


Diversas  castas.  Pcro  volvamos  á  uucstro  propo'sito. 
del  cual  nos  separa  á  nuestro  pesar  la  multitud  de 
errores  inveterados  que  nos  salen  al  paso  á  cada 
momento  á  la  sombra  de  escritores  acreditados 
cuyo  prestigio  es  preciso  desvanecer;  volvamos  á 
nuestras  colonias  para  examinar  el  carácter  de  los 
pueblos  que  ahora  las  habitan.  Estos  se  dividen  en 
tres  razas  esencialmente  diversas  entre  sí,  cuya 
mezcla  ha  dado  origen  á  otra  parte  de  aquella  po- 
blacio'n,  la  cual  en  las  cualidades  físicas  y  morales 


Méjico  (en  donde  nunca  lia  estado)  para  batir  á  cortas  jornadas 
al  ejército  de  Buenos  Aires,  que  viene  á  distar  como  París  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 
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de  cada  individuo  y  particularmente  en  su  color  y 
en  su  fisonomía,  indica  por  lo  general  la  estirpe  y 
la  degeneración  de  las  castas  de  que  procede:  estas 
son  en  su  origen  tres  enteramente  distintas;  á  sa- 
ber, los  europeos,  los  indios  o'  indígenas  del  país,  y 
los  originarios  de  las  costas  occidentales  del  Áfri- 
ca, los  cuales  aunque  más  robustos,  más  enérgicos 
é  incomparablemente  más  propios  para  el  trabajo 
que  los  indios,  adolecen  de  la  ignorancia  y  degra- 
dacio'n  que  acompañan  siempre  á  la  esclavitud,  y 
por  fortuna  para  todos  los  pueblos  de  la  Europa, 
su  corto  número  en  nuestras  vastas  colonias  les  ex- 
cluye de  toda  influencia  política,  lo  mismo  que  á 
los  indios  por  sus  vicios  y  por  su  flojedad.  Asilos 
europeos  solos  depositarios  de  la  civilizacio'n,  de 
las  luces  y  de  la  administracio'n  del  pais  y  dueños 
de  los  capitales,  de  los  territorios,  de  las  minas,  del 
comercio  y  aun  de  una  parte  de  la  misma  pobla- 
cio'n,  los  europeos  solos  poseen  todos  los  elementos 
que  constituyen  la  fuerza  pública,  y  son  los  únicos 
que  pueden  influir  en  la  suerte  política  de  aquellas 
regiones.  Pero  estos  europeos  son  todos  españoles, 
porque  las  leyes  de  Indias  han  prohibido  siempre 
con  rigor  la  naturalizacio'n  y  residencia  de  los  ex- 
tranjeros en  las  Américas;  la  lengua  y  la  religión, 
las  costumbras  y  las  leyes,  las  pasiones  y  las  vir- 
tudes, los  vicios  y  las  preocupaciones  todo  es  en 
ellos  enteramente  español.  Trasplantados  los  más 
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en  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista,  sin  nin- 
gún roce  con  los  extranjeros,  conservan  aun,  fuera 
de  las  variaciones  que  el  clima  y  el  trato  de  los  na- 
turales ha3\a  podido  producir,  conservan,  digo,  con 
mayor  pureza  que  los  peninsulares  el  carácter  pri- 
mitivo de  nuestros  ma3^ores.  Así  los  vemos  siem- 
pre más  fastuosos,  más  hospitalarios,  más  g-alantes, 
más  adictos  á  las  distinciones  de  familia,  3^  de  con- 
siguiente más  enemigos  de  toda  dominacio'n  ex- 
tranjera, que  estos  mismos  españoles  de  la  Europa, 
que  acaban  de  demostrar  tan  auténticamente  al 
universo,  que  prefieren  todos  los  males  que  la  co'- 
lera  del  cielo  puede  lanzar  sobre  la  tierra,  á  sufrir 
por  un  solo  momento  la  C03mnda  de  un  invasor. 


odioáiadomi-      -Y  como  no  han  de  odiar  una  coyun- 

nación 

extraniera.  '^'^  *1^^  ^os  haría  dcsgraclados?  ¿Rompe- 
ría los  lazos  antiguos  que  los  unen  por  espacio  de 
tres  siglos  con  el  suelo  sagrado  en  donde  descan- 
san las  cenizas  de  sus  ma^^ores  para  empeorar  de 
condicio'n?  ¿O  se  querrá  suponer  tan  estúpidos  á 
los  americanos  3''  tan  ciegos  sobre  sus  propios  inte- 
reses, que  no  conozcan  que  el  nuevo  dominio  agra- 
varía las  cadenas  del  régimen  colonial?  Porque  es- 
túpidos 3^  ciegos  han  de  ser  para  no  conocer  que 
los  paises  dominados  á  largas  distancias  por  las 
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potencias  europeas  no  pueden  hoy  regirse  por  la 
misma  legislacio'n  que  sus  metro'polis.  Estúpidos  y 
ciegos  para  no  conocer  que  la  legislacio'n  que  hace 
menos  desgraciada  la  suerte  de  los  esclavos  en  sus 
colonias,  prerrogativa  que  distingue  á  nuestras  le- 
yes de  Indias  en  sentir  de  los  escritores  más  ene- 
migos del  nombre  español  (i)  lia  de  ser  por  lo 
mismo  la  más  benéfica  y  míenos  opresiva  para  los 
mismos  colonos.  Estúpidos  y  ciegos  para  no  cono- 
cer que  disfrutando  la  nacio'n  española  de  las  más 
dilatadas  y  más  ricas  colonias  del  mundo,  está 
también  en  el  caso  de  poder  relajar  con  menos  per- 
juicios las  cadenas  o^Dresivas  del  monopolio  exclu- 
sivo. Estúpidos  y  ciegos  para  no  conocer  que  pa- 
sando á  un  dominio  extranjero  tendría  que  sus- 
tituir la  presencia  de  una  fuerza  armada  numero- 
sísima á  los  vínculos  de  fraternidad  y  de  adhesio'n 
que  han  conservado  hasta  aquí  su  respeto  á  la  an- 
tigua mxetropoli,  y  que  este  nuevo  régimen  militar 
y  estos  nuevos  gastos  extraordinarios,  aumentarían 
inmensamente  el  peso  de  los  tributos  y  las  veja- 
ciones de  la  arbitrariedad.  Estúpidos  y  ciegos  para 
no  conocer  que  de  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra 
pueden  esperar  la  beneñcencia,  ni  el  interés  por  su 
buena  suerte  que  merecerán  á  sus  hermanos  de  Ul- 
tramar, á  los  hijos  de  sus    mismos  padres   á    los 


(1)     Prat.,  cap.  12. 
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antiguos  admiradores  de  su  gloria  y  de  su  lealtad. 
Pero  no  serán  tal  su  ceguedad  y  su  estupidez; 
porque  sucesos  memorables  y  bien  recientes  ates- 
tiguan que  conocen  altamente  sus  intereses  en  esta 
parte,  y  que  son  verdaderos  españoles  en  aborre- 
cer todo  dominio  de  los  extraños.  En  el  año  de 
1807,  vimos  á  los  habitantes  solos  de  Buenos  Aires 
defender  sus  hogares  gloriosamente  de  un  ejército 
poderoso,  combatirle  obstinadamente  dentro  de  las 
mismas  calles,  y  obligarle  por  fin  á  pedir  por  ca- 
pitulación que  le  dejasen  evacuar  tranquilamente 
entrambas  riberas  del  Río  de  la  Plata.  Y  si  no  basta 
un  ejemplo  solo,  que  confiese  de  buena  fe  el  gabi- 
nete de  Río-Janeiro  cuál  es  la  verdadera  situacio'n 
del  ejército  numeroso  que  ocupa  la  banda  oriental. 
Bloqueado  casi  en  Montevideo,  sin  dominar  más 
que  la  plaza,  las  poblaciones  de  la  colonia  y  de 
Maldonado  y  algún  otro  punto  fuerte,  los  caudi- 
llos Artigas  y  Otorgues  son  dueños  enteramente 
de  toda  la  campaña,  y  en  el  país  más  abundante 
del  mundo  se  ve  obligado  aquel  mal  conducido 
ejército  á  sacar  sus  subsistencias  de  las  costas  del 
mismo  Brasil.  Situacio'n  desgraciada, por  cierto,  y 
justa  recompensa  de  la  doblez  y  mala  fe  en  el  cum- 
plimiento de  los  tratados,  que  sin  las  amigables 
transacciones  con  el  Gobierno  español  hubiera  obli- 
gado por  fin  al  gabinete  portugués  á  abandonar 
para  siempre  aquel  territorio  pingüe,  objeto    anti- 
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guo  de  sus  pretensiones,  }'•  á  reconocer  mal  grado 
suyo  y  quizá  demasiado  tarde  la  verdad  que  con- 
tenían los  anuncios  del  capitán  general  de  las  pro- 
vincias del  Río  de  la  Plata,  cuando  le  advertía  du- 
rante el  último  sitio  de  Montevideo,  que  en  el  mis- 
mo día  en  que  había  firmado  su  amistad  con  los 
refractarios  de  Buenos  Aires,  abandonando  escan- 
dalosamente la  causa  del  trono  español,  en  aquel 
mismo  día  había  firmado  también  la  ruina  de  su 
imperio  y  la  emancipacio'n  de  todo  el  Brasil.  ¡Anun- 
cio fatal!  cuyo  cumplimiento  no  impediría,  como 
luego  veremos,  la  misma  presencia  del  Rey  en 
aquellos  paises,  si  por  desgracia  no  volviesen  á  re- 
nacer los  antiguos  lazos  que  unían  con  la  nacio'n 
española  á  las  provincias  del  Río  de  la  Plata. 


^"eS'al?'  Si  acaban,  pues,  los  americanos  de  rom- 
per estos  vínculos,  defenderán  su  independencia  con 
obstinacio'n  y  con  valor,  y  no  veo  yo  donde  está  la 
nacio'n  fuerte  que  sea  poderosa  á  imponerles  un 
yugo  aborrecido.  Los  ejemplos  que  acabamos  de 
citar  y  los  que  nos  ofrece  la  historia  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  3^  de  la  colonia  fran- 
cesa de  Santo  Domingo,  deben  convencer  para 
siempre  á  los  europeos  de  la  imposibilidad  de  sub- 
yugar á  un  pueblo  lejano  exaltado  por  el  amor  de 
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la  libertad,  y  más  aún  si  le  añade  la  energía  y  la 
experiencia  de  su  propia  fortaleza,  que  debe  inspi- 
rarle la  vanagloria  de  haber  sacudido  el  jngo  de 
sus  antiguos  señores.  Las  dos  potencias  más  for- 
midables de  la  Europa  han  sufrido  una  prueba 
bien  ruda  de  esta  verdad,  y  la  Inglaterra  forzada 
á  reconocer  la  emancipacio'n  del  Norte  de  America 
después  de  una  lucha  obstinada,  y  el  holocausto 
infructuoso  de  los  20.000  franceses  que  llevo'  en 
1802  el  general  Leclerc  á  ser  sacrificados  al  resen- 
timiento implacable  de  los  negros  de  Santo  Do- 
mingo, harán  circunspectos  en  adelante  á  los  euro- 
peos para  no  intentar  semejantes  conquistas.  Por- 
que á  las  contingencias  azarosas  de  las  expedicio- 
nes marítimas,  á  las  impresiones  violentas  de  un 
clima  diferente,  á  las  novedades  de  un  régimen  des- 
usado, capaces  por  sí  solas  de  destruir  el  ejército 
más  poderoso,  se  añade  por  otra  parte  la  ignoran- 
cia de  los  terrenos,  las  diferencias  de  las  costum- 
bres 3^^  del  carácter  del  enemigo,  el  desconcierto 
que  produce  en  las  operaciones  militares  el  sistema 
peculiar  que  la  naturaleza  y  los  recursos  del  país 
ofrecen  á  cada  pueblo  en  la  guerra  defensiva,  y  se 
añade  sobre  todo  la  desproporcio'n  de  fuerzas  que 
establece  la  distancia  entre  el  pueblo  que  ataca  y 
entre  el  que  defiende  su  propio  territorio.  No  pu- 
diendo  una  nacio'n  trasportarse  en  masa  sobre  el  te- 
rreno que  invade,  en  donde  se  halla  constituida  la 
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población  entera  que  resiste  la  usurpacio'n,  se  esta- 
blece una  lucha  muy  desigual  entre  la  pequeña 
fraccio'n  que  puede  destacar  la  primera  á  grandes 
distancias,  y  todo  el  poder  concentrado  de  la  segun- 
da, que  pelea,  por  decirlo  así,  dentro  de  su  misma 
casa.  Si  la  Inglaterra,  que  posee  hoy  sin  disputa  los 
medios  más  poderosos  para  tales  empresas,  inten- 
tase conquistar  el  virreinato  de  Buenos  Aires,  que  es 
también  el  país  de  toda  la  América  que  menos  di- 
ficultades ofrece  por  la  benignidad  de  su  clima  y 
por  su  situacio'n  geográfica,  podría  á  lo  más  enviar 
un  ejército  de  30  á  40.000  hombres;  que  á  pesar 
de  los  triunfos  efímeros  que  conseguiría  segura- 
mente al  principio,  sería  oprimido  á  la  larga  por 
el  peso  desigual  de  toda  aquella  poblacio'n.  Porque 
no  obstante  las  disensiones  domésticas  que  la  di- 
viden se  reuniría  al  instante  á  rechazar  la  domina- 
cio'n  extranjera  para  volver  luego  á  despedazarse 
aun  cuando  supusiésemos  que  las  demás  potencias 
europeas,  desconociendo  sus  propios  intereses  no 
opusiesen  por  su  parte  ningún  obstáculo  á  la  con- 
quista. Por  eso  Jamás  se  ha  verificado  la  domina- 
cio'n  de  un  pueblo  lejano,  3"  menos  si  se  halla  es- 
parcido en  territorios  mu}^  dilatados,  si  circunstan- 
cias extraordinarias,  que  no  pueden  existir  3'a  en 
las  colonias  españolas,  no  han  favorecido  grande- 
mente á  los  conquistadores.  Sin  la  superioridad  de 
las  armas  de  fuego,   sin  las  ventajas  de  la  táctica 
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europea  y  sin  los  prestigios  groseros  de  la  supers- 
tición jamás  los  españoles  hubieran  podido  con- 
<^uistar  las  Américas;  j  sin  estas  mismas  circuns- 
tancias, Y  otras  tal  vez  de  mayor  momento,  ni  se 
hubieran  fundado  tan  fácilmente  las  colonias  orien- 
tales, ni  hubieran  pasado  con  tanta  indiferencia  á 
poder  de  distintos  dueños.  De  todas  las  potencias 
que  hoy  se  conocen,  solo  los  Estados  Unidos  pue- 
den ser  ya  conquistadores  en  el  continente  ameri- 
cano, porque  existen  en  él,  y  porque  su  sistema  fe- 
derativo desvanece  casi  todas  las  dificultades  que 
ofrecen  las  conquistas,  y  la  Europa  conoce  bien  los 
peligros  incalculables  que  la  amenazan  de  parte  de 
ese  gran  coloso  que  se  levanta  en  el  Norte  de  Amé- 
rica cuando  llegue  á  la  edad  varonil.  Y  solo  la 
nacio'n  esjDañola,  volviendo  á  restablecer  los  anti- 
guos lazos  que  ha  despedazado  una  faccio'n  despre- 
ciable contra  el  voto  unánime  del  país,  solo  la  na- 
cio'n española  puede  preservar  á  la  Europa  del  cú- 
mulo de  males  con  que  la  amenaza  la  independen- 
cia de  las  Américas. 
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II. 


La  separación  de  cualquier  territorio  de  la  América  española, 
causará  la  separación  y  la  independencia  de  toda  ella. 


Fuerza  eipan-      "j^^  enunciacíoii  de  esta  verdad  lleva 

siva  de  la 

rebeiidn.  tal  convencimieiito  en  sí  misma  para  los 
que  conocen  la  América,  que  no  fatigaríamos  la 
atencio'n  de  V.  M.  con  la  demostracio'n  de  un  prin- 
cipio tan  evidente,  si  no  hubiéramos  de  combatir 
una  opinio'n  infausta  que  la  irreflexio'n  ha  acredi- 
tado fuertemente  entre  muchas  personas  que  de- 
bían conocer  mejor  la  constitucio'n  de  nuestras  co- 
lonias. Si  después  de  la  obstinada  resistencia  que 
por  espacio  de  ocho  años  opone  el  Gobierno  espa- 
ñol á  la  emancipación  de  las  provincias  del  Río  de 
la  Plata,  llegasen  éstas  por  fm  á  consolidar  su  inde- 
pendencia de  cualquier  modo,  ofreceríamos  al  mun- 
do el  ejemplo  vergonzoso  de  nuestra  impotencia, 
y  á  los  refractarios  la  vanagloria  de  cantar  el  triun- 
fo de  su  poder  para  sacudir  la  dominacio'n  espa- 
ñola. La  necesidad,  entonces,  de  consolidar  su  liber- 
tad, y  de  alejar  los  peligros  de  una  nueva  invasio'n, 
cuando  llegase  la  metro'poli  á  restablecerse  de  los 
males  que  la  ha  causado  su  resistencia  desastrosa 
al  usurpador,  obligaría  á  los  rebeldes  á  llevar  á  los 
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países  limítrofes  la  tea  incendiaria  de  la  insurrec- 
ción, para  robustecer  la  causa  de  la  independencia 
Y  para  alejar  de  su  propio  territorio  los  errores  de 
una  guerra  que  no  podía  terminarse  jamás.  Por 
su  parte  las  provincias  fieles,  mal  seguras  del  po- 
der de  la  metrópoli  ni  para  defenderlas,  ni  para 
mantenerlas  en  la  dependencia,  fatigadas  por  las 
calamidades  de  una  guerra  sin  límites  á  que  las 
condenaba  su  posicio'n  geográfica,  y  seducidas  con 
las  ventajas  que  la  libertad  del  comercio  y  la  re- 
sidencia del  propio  Gobierno  en  el  país,  preparaba 
á  sus  vecinos,  no  podrían  resistir  á  los  atractivos 
de  la  independencia  y  á  la  seduccio'n  de  los  am- 
biciosos, que  llevarían  á  todas  partes  el  escarnio  de 
nuestra  impotencia  y  el  triunfo  de  la  rebelio'n.  Así 
hemos  visto  desde  un  principio  la  obstinacio'n  in- 
cansable de  Buenos  Aires  para  manchar  con  sus 
propios  crímenes  á  Chile  y  al  Perú,  y  superando 
por  fin  la  fragosidad  de  los  Andes,  llevar  el  es- 
cándalo de  la  rebelión  hasta  las  remotas  playas  del 
mar  del  Sur,  para  minar  desde  allí  la  dominacio'n 
española  en  el  imperio  de  los  Incas,  }'  aguzando  de 
nuevo  los  puñales  fratricidas  en  el  virreinato  de 
Santa  Fe,  estrecharse  con  lazos  indestructibles  con 
los  refractarios  de  Costa  firme,  apellidando  con  su 
ejemplo  ominoso  á  la  opulenta  patria  de  Motezu- 
ma  independencia  para  siempre  de  la  Monarquía 
española  y  guerra  sin  fin  á  toda  dominacio'n  euro- 
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pea.  Así  la  política  de  acuerdo  siempre  con  la  ex- 
periencia de  los  sucesos,  nos  presenta  en  el  conti- 
nente americano  la  imagen  de  un  piélago  tormen- 
toso agitado  violentamente  por  el  huracán,  en  don- 
de ningún  abrigo  basta  á  guarecer  del  naufragio 
si  dura  mucho  tiempo  el  vértigo  revolucionario. 


^d*eTa'A.n"rfcl"  Ningúu  abngo  basta.  Señor,  ni  el  po- 
der reunido  de  toda  la  Europa  podrá  mantener  la 
dependencia  de  las  Américas,  si  acaban  dt  romper 
los  lazos  fraternales  que  las  unen  con  la  Península, 
á  pesar  de  la  facilidad  que  encuentran  los  visiona- 
rios, que  hollando  los  principios  de  la  Moral  y  de 
la  Política,  y  para  mengua  oprobiosa  del  nombre 
español,  se  atreven  á  proponer  la  desmembración 
de  nuestras  colonias,  y  la  donación  sacrilega  á  las 
potencias  extranjeras  de  los  vasallos  leales  de  V.  M. 
que  gimen  en  la  opresión  de  los  facciosos,  en  cam- 
bio de  una  mal  segura  y  débil  garantía  para  el  res- 
to de  nuestros  antiguos  dominios.  Si  tan  fácil  pa- 
rece la  ejecucio'n  de  un  pro37^ecto  tan  inmoral,  sería 
bueno  saber  con  anticipacio'n  en  qué  principios  se 
fundaría  ese  testamento  político  de  la  nacio'n  espa- 
ñola, para  señalar  á  cada  heredero  el  patrimonio 
que  le  corresponde.  ¿Se  fundará  un  pingüe  mayo- 
razgo y  lo  legaremos  á  una  potencia  fuerte  y  opu- 
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lenta  en  los  mares  y  en  el  continente,  nutriendo 
así  un  coloso  irresistible  en  nuestro  propio  seno, 
para  que  nos  ahogase  entre  sus  brazos  y  nos  aca- 
base de  despojar  de  nuestro  bienes  en  justo  castigo 
de  nuestra  imprudente  debilidad?  ¿Ó  se  hará  más 
bien  un  don  gratuito,  para  evitar  estos  temores,  á  un 
potentado  secundario  cuyo  auxilio  insignificante  en 
la  paciñcacio'n,  sirviese  solo  para  acabarnos  de  cubrir 
de  ignominia  y  de  vilipendio?  ¿Y  en  do'nde  está  el 
consentimiento  de  la  Europa  á  este  atentado  ex- 
traordinario é  injusto?  ¿Será  prudente  exponernos 
á  una  guerra  sin  fruto  en  el  continente,  por  evitarla 
en  las  colonias  con  una  medida  que  atizaría  en 
ellas  con  mayor  violencia  la  hoguera  asoladora  de 
la  discordia?  Menores  dificultades  ofrecería  á  pri- 
mera vista  repartir  nuestros  dominios  ultramari- 
nos entre  todas  las  potencias  europeas,  y  donando 
á  la  una  la  banda  oriental  y  el  Paraguay,  y  á  la 
otra  el  resto  del  virreinato  de  Buenos  Aires,  á  esta 
el  reino  de  Chile,  á  aquélla  el  imperio  del  Perú,  por 
un  lado  las  provincias  de  Nueva  Granada,  y  por 
otro  los  territorios  de  Costa  firme,  reservarnos  úni- 
camente el  dominio  de  las  Islas  y  de  Nueva  Espa- 
ña, exigiendo  de  la  Europa  entera  una  garantía 
so'lida  que  nos  asegurase  firmemente  su  tranquili- 
dad y  posesio'n.  Pero  aun  en  este  supuesto,  parto 
feliz  de  los  nuevos  políticos  que  impugnamos,  se 
ofrecerían  obstáculos  considerables  que  serían  bien 
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difíciles  de  vencer.  En  la  división  natural  que  pre- 
senta la  topografía  de  la  América  Meridional  se 
observa  una  proporcio'n  mu}^  diferente  en  la  exten- 
sio'n  del  terreno,  en  la  feracidad  del  país,  en  la  pre- 
ciosidad de  los  frutos,  en  la  abundancia  de  las  mi- 
nas, en  el  número  de  la  poblacio'n,  en  las  propor- 
ciones para  el  comercio  y  en  la  situación  geográ- 
fica; y  no  sabemos  por  qué  escala  se  habrían  de  me- 
dir estas  diferencias  para  repartir  la  herencia  con 
justa  proporción  entre  los  acreedores,  á  no  ser  que 
para  salvar  todos  los  obstáculos,  dividiésemos  en 
distintas  suertes  la  América  meridional,  j  ofre- 
ciésemos al  mundo  el  espectáculo  glorioso  de  esta 
nueva  lotería  de  sangre  humana.  Semejantes  pro- 
yectos, Señor,  no  merecerían  más  impugnacio'n  que 
la  ridiculez  que  ellos  mismos  encierran,  y  el  más 
alto  desprecio  de  todos  los  hombres  sensatos,  si  á 
los  que  sentimos  aun  hervir  en  nuestras  venas  la 
sangre  española,  pudiese  ofrecerse  alguna  vez  sin 
indignación  el  padro'n  de  nuestra  infamia,  y  la  ima- 
gen escandalosa  de  la  injusticia  y  de  la  ingratitud. 
¿En  do'nde  habrán  aprendido  esos  nuevos  publicis- 
tas, que  la  integridad  del  territorio  no  es  una  ley 
fundamental  de  todo  imperio,  mientras  existen  me- 
dios para  conservarla?  ¿Quién  ha  enseñado  á  esos 
consejeros  impíos  á  dictar  á  un  Key  la  enagenacio'n 
innecesaria  de  la  herencia  de  sus  mayores,  las  re- 
convenciones de  sus  descendientes,  el  desprecio  de 
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la  posteridad  y  el  vilipendio  de  su  nombre?  ¿Quién 
ha  dicho  á  esos  moralistas  sin  remordimientos  que 
pueden  los  españoles  de  la  Península  sacrificar  im- 
punemente á  sus  hermanos  de  Ultramar,  á  los  hijos 
de  sus  mismos  padres,  á  los  mismos  españoles  que 
con  sus  tesores  y  con  su  sangre  preciosa  están  ahora 
mismo  defendiendo  en  las  Américas  la  causa  sa- 
grada de  su  Rey  y  la  integridad  de  su  Monarquía? 
¿Quién  ha  dicho  á  esos  políticos  sin  previsión  que 
la  desmembracio'n  pro^^^ectada  podría  producir  ja- 
más esa  soñada  tranquilidad  que  los  deslumhra? 
Altamente  indignados  todos  los  americanos  del 
Sur  con  un  acto  tan  escandaloso  de  ingratitud,  y 
odiando  á  par  de  muerte  la  dominacio'n  extranjera, 
porque  son  españoles  y  porque  conocen  sus  pro- 
pios intereses,  volarían  todos  á  las  armas  á  lavar 
con  la  sangre  de  sus  opresores  el  padro'n  de  igno- 
minia que  se  les  preparaba,  j  formando  causa  co- 
mún con  los  americanos  del  Norte,  enemigos  por 
constitucio'n  de  todo  Gobierno  europeo,  con  los  ha- 
bitantes de  Nueva  España  á  quienes  amenazaba 
igual  vilipendio,  con  el  resto  del  continente  ameri- 
cano, arrastrado  por  su  propio  interés  o'  por  la 
violencia  de  tan  extraordinario  sacudimiento,  }'"  con 
la  poblacio'n  entera  de  las  Islas  que  no  podría  per- 
manecer indiferente  en  la  causa  de  la  indepen- 
dencia universal,  veríamos  levantarse  una  lucha 
sangrienta  entre  el  antiguo  }'■  nuevo  mundo,  }'"  no 
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siendo  bastantes  los  loo.ooo  hombres  que  podría 
á  lo  más  enviar  á  las  Américas  toda  la  Europa 
para  triunfar  de  las  pasiones  exaltadas  de  más  de 
treinta  millones  de  almas,  veríamos  anticiparse  la 
independencia  y  los  males  que  por  ella  amenazan 
á  las  potencias  europeas  por  los  mismos  medios 
que  propone  la  inmoralidad  para  evitarlos.  Tan 
cierto  es  que  la  Política  y  la  Moral,  compañeras  in- 
separables en  el  régimen  de  los  pueblos,  y  en  la 
harmonía  social  deben  presidir  siempre  unidas  en 
el  Consejo  de  los  soberanos,  y  que  la  injusticia  y  la 
inmoralidad  envuelven  siempre  un  justo  castigo  en 
sus  funestos  resultados. 


Verdadero 


Si  nuestros  colonos,  Señor,  no  pueden 

carácter  de  la 

insurrección,  ya  scr  cspañolcs,  que  sean  por  lo  menos 
americanos,  y  conservemos  con  ellos  cuanto  sea 
posible  las  relaciones  mercantiles  y  de  fraterni- 
dad que  los  vínculos  de  la  sangre,  de  la  Religio'n, 
de  la  lengua  y  de  las  costumbres,  y  el  trato  ex- 
clusivo de  tres  siglos  nos  han  de  conservar  por 
largos  años  en  beneficio  recíproco  de  entrambos 
países,  y  merezcamos  más  bien  la  gloria  de  haber 
fundado  naciones  libres,  que  la  infamia  de  haber 
vendido  nuestros  hermanos  al  extranjero  para  que 
sujetándolos  de  nuevo  al  monopolio  colonial,  se- 
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pare  para  siempre  á  nuestros  buques  de  sus  costas, 
nos  prive  del  principal  mercado  que  tuvieron  nues- 
tras producciones  desde  la  conquista,  y  acabe  de 
sumir  en  la  desgracia  á  los  españoles  de  entrambos 
mundos.  Pero  no  hemos  llegado  todavía  á  tan  la- 
mentables extremos;  existen  aun  medios,  como  luego 
veremos,  para  tranquilizar  enteramente  nuestras 
colonias,  sin  que  resulte  por  eso  ninguna  contra- 
diccio'n  entre  la  imposibilidad  de  sujetar  á  las  Amé- 
ricas  con  el  poder  de  toda  la  Europa  que  acaba- 
mos de  demostrar,  y  la  seguridad  de  reducirlas  y 
mantenerlas  bajo  el  dominio  español  que  ahora 
suponemos.  La  inalterable  paz  que  han  disfrutado 
nuestras  colonias  por  espacio  de  300  años,  su  leal- 
tad acendrada  que  evidencia  la  constitución  de  la 
fuerza  armada  que  las  guarnecía,  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  insurreccio'n  que  las  aflije,  la  adhesio'n 
que  conservan  á  los  estatutos  antiguos,  aun  en  los 
países  en  que  más  hondas  raíces  ha  echado  la  se- 
milla de  la  defcccio'n,  y  sobre  todo  la  largueza  ge- 
nerosa con  que  prodigan  su  sangre  y  sus  tesoros 
para  impedir  los  progresos  de  la  anarquía  en  los 
países  libres  de  sus  deso'rdenes;  todos  estos  datos 
reunidos  bastan  para  determinar  con  seguridad  el 
verdadero  carácter  que  corresponde  á  la  insurrec- 
cio'n de  Ultramar. 

No  hay  un  hombre  solo  de  cuantos  han  vivido 
en  la  América  española  de  diez  años  á  esta  parte, 
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que  reconozca  otra  cosa  en  las  turbulencias  que 
afligen  á  aquellos  países  sino  el  triunfo  de  la  facción 
despreciable  de  algunos  hombres  turbulentos,  sin 
propiedad  y  sin  virtudes,  que  han  sabido  aprove- 
charse de  las  circunstancias  desgraciadas  en  que  la 
invasio'n  del  Tirano  puso  á  la  península  para  dorar 
su  ambición,  para  seducir  á  los  incautos,  para  sofo- 
car los  votos  de  los  buenos,  para  apoderarse  con  el 
terror  de  los  negocios  públicos,  y  para  labrar  su 
fortuna  sobre  la  ruina  de  sus  conciudadanos.  La 
facilidad  con  que  se  han  sucedido  unos  mandarines 
á  otros  aun  en  Buenos-Aires,  en  donde  parece  ha- 
ber presentado  siempre  la  defeccio'n  mayor  regula- 
ridad y  más  concierto,  y  la  indiferencia  con  que  el 
pueblo  ve  derribar  cada  día  al  partido  dominante 
por  otro  que  se  levanta  más  poderoso,  sin  salir 
nunca  el  cetro  de  la  usurpacio'n  de  la  misma  gavi- 
lla que  preparo'  desde  el  año  diez  las  calamidades 
que  le  aniquilan,  nos  recuerdan  con  dolor  los  innu- 
merables ejemplos  que  ofrece  la  historia  en  que  la 
audacia  de  muy  pocos  ha  dominado  á  naciones  en- 
teras, y  en  que  el  voto  de  una  faccio'n  ha  tomado 
con  imprudencia  el  lenguaje  de  la  opinio'n  general. 
Cuando  la  Francia  gemía  bajo  la  cuchilla  sanguí- 
nea de  Robespierre  y  la  pluma  sacrilega  de  Marat, 
¿no  eran  días  de  luto,  que  horrorizaban  al  verda- 
dero pueblo  francés,  los  que  se  señalaban  como 
épocas  gloriosas  para  celebrar  el  triunfo  de  sus  de- 
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seos?  ¿Se  imputarían  con  justicia  á  la  ma3^oría  de 
la  nacio'n  los  cadalsos  y  la  sangre  que  inundo'  toda 
la  Francia,  ni  los  crímenes  que  extremecieron  el 
trono  de  sus  antiguos  reyes? 

El  pueblo  francés  maldice  con  indignacio'n  los 
nombres  execrables  de  los  facciosos  del  año  93,  y 
cuando  ha  encontrado  un  apoyo  seguro  contra  la 
tiranía  militar  que  le  oprimía,  se  ha  apresurado  á 
bañar  en  lágrimas  de  ternura  la  mano  reparadora 
de  su  buen  Re}'',  que  acabará  de  enjugar  las  lágri- 
mas que  aun  derrama;  5^  los  americanos,  únicas  víc- 
timas que  sufren  aun  los  efectos  de  la  revolucio'n  y 
de  la  ambicio'n  de  un  usurpador  insensato,  malde- 
cirán también  un  día  á  los  facciosos  del  año  1  o,  y 
sacudiendo  su  yugo  destructor  con  el  apoyo  de 
las  armas  españolas,  volarán  á  reunirse  al  trono  de 
Fernando,  y  á  descansar  de  los  males  de  la  insu- 
rreccio'n  á  la  sombra  de  una  indestructible  paz,  que 
se  les  garantiza  en  Aix-la-Chapelle,  con  la  mejora 
de  su  antigua  situacio'n,  sin  necesidad  de  luchar 
contra  la  dominacio'n  extranjera,  ni  de  que  se  ex- 
ponga la  Europa  á  las  desgracias  que  la  amenazan 
con  la  emancipacio'n  de  toda  la  América  española, 
consecuencia  necesaria  de  la  separacio'n  de  cual- 
quier territorio  de  ella. 
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III. 


La  independencia  de  las  colonias  españolas  de  América  produce  la 
independencia  de  todas  las  colonias  europeas  en  América  é 
islas  adyacentes. 

surinám  Empccemos  á  observar  3^a  los  funestos 

y  la  .  .    , 

Guyanafrancesa  resultaclos  quc  la  emancipacion  de  las  co- 
lonias españolas  ha  producido,  y  echando  una  ojeada 
rápida  sobre  las  posesiones  que  ocupan  las  demás 
potencias  europeas  en  aquellos  climas,  nos  conven- 
ceremos de  que  la  suerte  de  la  América  española 
hará  la  del  resto  de  las  colonias,  sin  que  puedan 
resistir  la  direccio'n  que  les  imprima  en  su  carrera 
violenta  una  masa  tan  pesada  y  tan  desigual.  Tres 
son  los  territorios  principales  que  ocupan  en  Amé- 
rica los  europeos, fuera  délas  colonias  españolas,  á 
saber:  el  Brasil  en  la  América  meridional,  la  Acadia 
y  el  Canadá  que  poseen  los  ingleses  entre  los  Es- 
tados Unidos  y  la  bahía  de  Hudso'n  con  la  isla  y 
bancos  de  Terranova  en  los  mares  contiguos,  y  el 
grande  archipiélago  de  las  Antillas  que  une  á  la 
América  del  Norte  con  la  del  Sur,  formando  como 
el  baluarte  del  nuevo  continente  contra  el  antiguo, 
y  que  poseen  hoy  en  varias  proporciones  todas  las 
potencias  marítimas  de  la  Enropa,  perteneciendo 
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la  parte  principal,  lo  mismo  que  en  Tierra  firme,  á 
la  nación  española.  Porque  los  estrechos  terrenos 
que  ocupan  los  holandeses  y  la  Francia  entre  el  río 
de  las  Amazonas  y  el  Orinoco,  conocidos  con  los 
nombres  de  Surinám  y  Guyana  francesa,  por  ha- 
llarse enclavados  entre  los  dominios  portugueses 
y  españoles,  y  linderos  con  éstos  seguirán  necesa- 
riamente su  impulso,  sin  poder  influir  en  manera 
alguna  en  la  suerte  futura  del  continente  ame- 
ricano. 


Brasil.  Aunque  el  Brasil  no  pertenece  va,  ha- 

blando con  exactitud,  á  la  clase  de  las  colonias 
por  tener  al  Gobierno  en  su  propio  seno  y  encon- 
trarse con  sus  puertos  abiertos  á  todos  los  pabello- 
nes y  á  todas  las  producciones  extranjeras,  debe- 
mos, sin  embargo,  examinar  las  desgracias  espan- 
tosas que  le  amenazaban  por  la  independencia  de 
las  colonias  españolas,  5'  reconoceremos  con  evi- 
dencia la  i^revisio'n  ilustrada  que  contenían  los 
anuncios  del  Capitán  general  de  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata,  cuando  advertía  al  Príncipe  re- 
gente, según  dijimos  arriba,  que  en  el  mismo  día 
en  que  había  firmado  su  amistad  con  los  refrac- 
tarios de  Buenos  Aires,  abandonando  la  causa  del 
trono  español,  en  aquel  mismo  día  había  firmado 
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también  la  ruina  de  su  imperio  y  la  emancipación 
de  todo  el  Brasil.  El  orden  de  nuestro  discurso  nos 
obliga  á  diferir  para  más  adelante  la  demostracio'n 
-de  la  tendencia  ¿í  los  principios  democráticos  que 
alimentan  las  disensiones  de  América,  la  cual,  á 
imitacio'n  de  los  Estados  Unidos,  se  constituiría  ne- 
cesariamente en  gobiernos  republicanos  si  llegase 
á  consolidar  su  independencia.  P^nclavado  el  Brasil 
en  América,  como  el  Portugal  en  la  Península,  den- 
tro de  los  dominios  españoles  que  lo  circundan  por 
todas  partes  fuera  de  las  costas,  el  destino  de  los 
portugueses  en  uno  y  otro  hemisferio,  es  adoptar 
los  principios  constitutivos  de  gobierno  que  esta- 
blezcan los  españoles,  sin  poder  conservar  los  que 
por  su  propia  esencia  están  en  abierta  oposicio'n 
con  los  de  sus  vecinos.  Pero  la  monarquía  y  la  re- 
pública envuelven  tal  contradiccio'n  en  sus  elemen- 
tos mismos,  que  no  pueden  subsistir  largo  tiempo 
una  enfrente  de  otra,  sin  chocarse  violentamente  y 
:sin  destruir  la  una  la  forma  de  gobierno  de  su 
rival.  Los  Reyes  de  Macedonia  acabaron  ¡Dor  sub- 
^rngar  á  todas  las  repúblicas  de  la  Grecia;  la  repú- 
blica romana  destruyo'  todas  las  monarquías  que 
la  rodeaban,  y  cuando  la  Francia  quiso  constituirse 
en  república,  toda  la  Europa  se  levanto'  contra  ella, 
porque  veía  minados  los  fundamentos  de  todos  los 
tronos.  La  república  Batava,  la  de  Venecia,  la  de 
'Genova,  todas  hubieron  de  ceder  por  resultado  de 
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la  lucha  al  sistema  monárquico  que  domina  en  la 
Europa,  y  si  todavía  subsiste  en  los  campos  de  la 
Helvecia  el  g-obierno  republicano,  también  son  bien 
conocidas  de  los  políticos  las  circunstancias  ex- 
traordinarias que  le  han  salvado  del  naufragio  en- 
tre las  asperezas  de  los  Alpes. 

¿Pero  quién  podrá  salvar  á  la  monarquía  del 
Brasil,  del  vértigo  republicano  que  la  amenaza?  Ro- 
deada por  todas  partes  de  democracias  poderosas 
con  toda  la  lozanía  y  vigor  de  la  juventud,  ¿en 
do'nde  están  los  fundamentos  de  aquel  trono  para 
resistir  un  choque  tan  desigual?  Jamás  ha  existido 
ningún  Gobierno  sobre  la  tierra  menos  aparente 
para  resistir  semejantes  ataques  que  el  del  Brasil. 
Con  una  poblacio'n  en  que  el  número  de  los  origi- 
narios del  África  excede  conocidamente  á  los  euro- 
peos y  á  los  indígenas  del  país,  ¿en  donde  está  el 
poder  que  baste  á  arrancar  los  puñales  homicidas 
de  las  manos  robustas  de  millo'n  3'  medio  de  afri- 
canos, ansiosos  de  lavar  con  la  sangre  de  sus  seño- 
res la  infamia  de  la  esclavitud  que  los  oprime?  Si 
Roma  tuvo  que  combatir  diez  veces  á  sus  esclavos^ 
que  al  fm  eran  romanos  como  sus  señores  o'  pri- 
sioneros de  guerra,  y  Espartaco  la  puso  al  borde  del 
precipicio  con  fuerzas  tan  desiguales  ¿quién  defen- 
derá á  los  tristes  habitantes  del  Brasil  de  la  ven- 
ganza sano-rienta  de  esos  hombres  arrancados  á  su 
patria,  á  su  familia,  á  su  liberdad  y  á  todas  las- 
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afecciones  dulces  que  pudieran  hacerles  amar  la 
existencia,  cuando  se  cuentan  en  número  tan  supe- 
rior á  sus  señores,  á  la  vista  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, y  cuando  se  vean  excitados  y  apoyados  por 
sus  vecinos  que  les  presentarán  el  ejemplo  irresis- 
tible de  sus  libertos?  ¿Podrá  el  trono  del  Brasil  su- 
frir los  combates  de  la  guerra  civil,  que  armará  á 
los  negros  contra  los  europeos  y  contra  los  mula- 
tos igualmente  aborrecidos,  á  éstos  contra  aquellos 
destrozándose  entre  sí,  y  á  los  indígenas  contra 
todas  estas  razas  advenedizas,  haciendo  frente,  al 
mismo  tiempo,  á  las  fuerzas  reunidas  de  todos  los 
estados  vecinos  que  quieran  arrojar  para  siempre 
el  Gobierno  monárquico  del  continente  americano? 
Aun  sin  esta  impulsio'n  exterior  la  situacio'n  del 
Brasil  es  bien  zozobrosa  y  si  hubiera  llegado  á  en- 
cenderse la  llama  de  la  rebelio'n  que  amago'  en  Per- 
nambuco,  á  estas  horas  estaba  ya  decidida  irrevo- 
cablemente la  suerte  de  aquel  país,  y  la  casa  de 
Braganza  desengañada  del  prestigio  de  fundar  un 
grande  imperio  en  la  América  meridional,  hubiera 
tenido  que  repasar  los  mares  á  llorar  en  Lisboa  las 
consecuencias  funestas  de  su  imprevisio'n  indiscre- 
ta, por  no  haber  sofocado  desde  un  principio  como 
pudo  en  distintas  épocas  el  fuego  de  la  defección 
de  las  colonias  españolas,  según  reclamaban  alta- 
mente sus  propios  intereses,  3^  la  alianza  estrecha 
que  había  pactado  con  el  Gobierno  español  para 
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resistir  de  común  acuerdo  los  efectos  del  poder  3^ 
de  las  maquinaciones  del  usurpador,  tanto  en  la 
Península  como  en  América. 


^"xeíra^nTvl'^'^  La  sltuacldn  excéntrica  que  tienen  las 
colonias  inglesas  en  el  continente  americano,  su  es- 
casa poblacio'n  y  la  rudeza  de  su  temperamento  las 
constitu3^e  en  un  orden  tan  secundario,  que  apenas 
merecen  lijar  nuestra  atencio'n  en  el  grande  proble- 
ma que  nos  ocupa.  La  isla  de  Terranova  entera- 
mente despoblada  y  los  bancos  que  la  circundan, 
aunque  interesantes  por  sus  ricas  pesquerías,  aun 
ofrecen  menos  interés  en  el  orden  político,  }*  su 
destino  como  el  de  todos  los  establecimientos  de 
esta  clase,  es  reunirse  un  día  á  las  potencias  marí- 
timas ad3;^acentes.  La  Acadia  6  Nueva  Escocia  per- 
tenece por  su  situacio'n  geográfica  á  los  Estados 
Unidos,  3'-  el  Canadá,  que  forma  la  parte  principal 
de  aquellas  posesiones,  ofrece  síntomas  de  defec- 
cio'n  harto  conocidos. 

Su  vecindad,  con  con  una  república  poderosa, 
más  enemiga  aun  del  régimen  colonial  que  de  la 
Monarquía,  la  emigracio'n  de  los  antiguos  habitantes 
á  los  Estados  Unidos  3^  las  fermentaciones  que  hoy 
mismo  se  observan  en  el  alto  Canadá,  hacen  siem- 
pre peligrosa  su  tranquilidad.  Y  siendo,  por  otra 
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parte,  las  únicas  colonias  que  en  todo  aquel  conti- 
nente no  pertenecen  á  sus  primitivos  fundadores 
y  de  poblacio'n  además  enteramente  francesa,  im- 
paciente siempre,  por  lo  mismo,  de  sacudir  el  yugo 
de  sus  antiguos  rivales,  reúnen  una  multitud  de  cir- 
cunstancias siniestras,  que  las  harían  caer  de  suyo 
en  la  independencia  desde  el  momento  en  que  las 
Américas  libres,  aprovechando  las  proporciones  in- 
mensas que  sus  producciones  y  su  situacio'n  geo- 
gráfica la  presenta  para  el  comercio  y  la  navega- 
cio'n,  llegasen  á  neutralizar  de  algún  modo  la  pre- 
potencia marítima  de  la  Gran  Bretaña,  que  se  hará 
menos  formidable  de  cada  día,  á  proporcio'n  que 
las  demás  potencias  europeas,  libres  por  fin  del 
malhadado  sistema  continental  que  aborto'  la  am- 
bicio'n  de  un  insensato,  vayan  restableciendo  su 
marina  al  grado  de  esplendor  á  que  las  llama  la 
respectiva  agricultura,  su  industria,  su  poblacio'n 
y  la  extensión  de  sus  costas. 


Antiius.  La  impulsio'n  que  recibe  un  gran  con- 
tinente, arrastra  siempre  en  pos  de  sí  á  las  islas 
que  le  rodean;  este  es  un  principio  incontrastable 
en  la  Política  y  en  la  Historia;  y  ni  la  Política,  ni  la 
Historia  han  ofrecido  jamás  un  ejemplo  en  que  se 
reúnan  más  fundamentos  para  confirmar  esta  ver- 
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dad  que  en  las  Américas;  porque  ningún  ejemplo 
se  presentará  en  que  sea  tan  fuerte  la  impulsio'n, 
ni  tan  débil  la  resistencia  que  se  opone.  ¿Qué  son, 
en  efecto,  las  Antillas  comparadas  con  todo  el  con- 
tinente americano?  ¿Qué  vale  su  superficie,  su  po- 
blacio'n,  su  feracidad,  sus  producciones,  su  riqueza, 
su  fuerza,  qué  vale  enfrente  de  la  superficie  de  po- 
blacio'n,  de  la  feracidad,  de  las  producciones,  de  la 
riqueza,  de  la  fuerza,  en  íin,  de  todo  el  nuevo  mun- 
do? Menos  aun  que  el  Portugal,  comparado  con  toda 
la  Europa.  ¿Y  en  do'nde  están  los  elementos  de  la 
resistencia  que  opondrían  á  seguir  la  suerte  del 
continente  de  que  forman  parte?  ¿Acaso  en  la  pro- 
teccio'n  de  la  Europa?  Examinemos  maduramente 
la  constitucio'n  de  estas  islas  para  determinar,  á  un 
mismo  tiempo,  los  síntomas  de  independencia  que 
en  sí  encierran  y  el  verdadero  valor  de  la  oposi- 
ción que  la  Europa  presentaría. 

Un  millo'n  y  seiscientos  mil  esclavos  pueblan 
el  archipiélago  americano  al  lado  de  160.000  blan- 
cos y  de  150.000  hombres  situados  á  diferentes 
distancias  del  color  de  la  esclavitud.  He  aquí,  pues, 
una  situacio'n  algo  más  arriesgada  para  los  blan- 
cos que  en  el  Brasil,  y  helos  también  aquí,  desti- 
tuidos, por  otra  parte,  de  la  garantía  que  puede 
prestar  la  presencia  vigilante  del  Supremo  Go- 
bierno. Debe  observarse  además,  que  fuera  de  las 
Antillas  mayores  como  Cuba,  Puerto-Rico,  Santo 
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Domingo  y  la  Jamaica,  el  resto  de  las  islas  de  aquel 
archipiélago  no  puede  alcanzar  á  cubrir  por  sí 
solo  los  gastos  que  ocasiona  su  defensa  y  adminis- 
tracio'n  á  sus  respectivas  metro'polis,  y  que  su  gran- 
de importancia  hasta  aquí  ha  sido  o'  como  alma- 
cenes de  depo'sito  para  hacer  el  comercio  clandes- 
tino con  el  continente,  o'  como  puntos  militares  pa- 
ra atender  ala  seguridad  de  las  colonias  adyacentes. 
Pero  ¿á  qué  estos  depo'sitos,  cuando  la  independen- 
cia abriría  todos  los  puertos  de  la  América?  ¿A  qué 
estos  puntos  de  defensa,  cuando  no  habría  colonias 
que  defender?  ¿A  qué  prodigar  los  tesoros  y  la  san- 
gre para  conservar  unas  posesiones  estériles,  pri- 
vándose al  mismo  tiempo  del  comercio  con  las 
Américas,  mientras  durase  entre  el  antiguo  y  nue- 
vo continente  la  contienda  desgraciada  que  había 
de  fijar  el  destino  irrevocable  de  las  Antillas?  Estas, 
por  el  contrario,  presentan  una  importancia  incal- 
culable para  aquel  continente.  Formando  una  fuer- 
te cadena  que  cierra  como  con  llave  la  parte  prin- 
cipal de  sus  costas  orientales,  y  siendo,  al  mismo 
tiempo,  una  escala  precisa  para  el  comercio  de  és- 
tas y  aun  el  de  las  provincias  del  mar  del  Sur  con 
el  África  y  con  la  Europa,  el  punto  de  apoyo  que 
sirvió'  á  los  europeos  para  realizar  la  primera  con- 
quista, y  el  único  por  donde  pudieran  temer  una 
nueva  invasión  los  esfuerzos  de  la  América  inde- 
pendiente para  arrojar  de  allí  la  dominacio'n  euro- 
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pea,  corresponderían,  sin  duda,  á  la  importancia  de 
tan  alta  empresa.  Renovando  los  prodigios  de  va- 
lor Y  de  inmoralidad  de  los  antiguos  filibusteros 
que  cubrieron  de  sangre  y  de  horrores  aquellos 
mares,  veríamos  salir  de  todos  los  puertos  del  con- 
tinente la  tea  infanda  de  la  rebelio'n,  para  reducir 
á  cenizas  todo  bajel  europeo,  y  para  sublevar  á  toda 
la  poblacio'n  de  color  contra  sus  impotentes  seño- 
res. Entonces  habría  llegado  para  los  esclavos  el  día 
suspirado  de  la  venganza  sangrienta,  que  tantas 
veces  ha  amenazado  en  estos  últimos  veinte  }'  cinco 
años,  el  exterminio  de  toda  la  raza  europea  en  las 
Antillas,  y  los  ñeros  africanos,  aguzando  los  puña- 
les homicidas  con  el  corazo'n  y  los  ojos  en  Santo 
Domingo,  y  oyendo  entonar  por  todas  partes  los 
himnos  de  la  libertad  al  son  de  las  destrozadas  ca- 
denas, ofrecerían  á  los  manes  implacables  de  sus 
abuelos  el  sacrificio  horrendo  de  todos  sus  antiguos 
opresores. 


Engrandecí-  ¿Qué  dcfcnsa,  qué  abrigo  encontrará 

miento  de  los 

Estados  Unidos,  la  poblacio'u  blanca  de  las  Antillas  con- 
tra la  saña  irritada  de  sus  feroces  enemigos?  Uno 
solo.  Señor;  es  preciso  decirlo,  aunque  con  senti- 
miento, porque  es  preciso  que  la  Europa  conozca 
en  toda  su  extensio'n  las  calamidades  que  la  ama- 
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gan  por  la  independencia  de  las  Ame'ricas  españo- 
las. Un  célebre  viajero  pintaba  á  la  república  na- 
ciente de  los  Estados  Unidos  vuelta  de  cara  al  gol- 
fo mejicano,  porque  en  él  existen  los  fundamentos 
de  su  gran  poder.  Los  sucesos  posteriores  presen- 
tan de  acuerdo  la  política  de  aquel  Gabinete  con 
esta  observacio'n,  y  la  defección  de  nuestras  colo- 
nias es  la  época  precisa  que  señala  la  política  para 
el  cumplimiento  del  ambicioso  plan  que  sigue  con 
constancia.  La  concesio'n  de  navegar  por  el  Misi- 
sipí  en  1793  abrió'  la  salida  á  las  producciones  del 
interior  de  aquella  formidable  república;  la  adqui- 
sicio'n  escandalosa  de  la  Luisiana  por  la  inaudi- 
ta perfidia  de  ese  monstruo,  que  vendía  la  sangre 
humana  en  América  para  destinar  su  precio  sacri- 
lego á  derramar  la  sangre  humana  en  Europa,  la 
proporciono'  envolver  por  todas  partes  dentro  de 
su  territorio  á  las  dos  Floridas;  y  la  ocupación  re- 
ciente de  Pansácola  con  los  ridículos  pretextos  que 
nadie  ignora,  aunque  no  sea  más  que  temporal, 
descubre  su  impaciencia  sospechosa  de  extender 
sus  fronteras  hasta  las  costas  del  Sur,  para  presen- 
tarse con  vigor  en  el  seno  mejicano  y  poder  re- 
presentar un  gran  papel  en  la  tragedia  infausta 
que  se  prepara  de  cerca  en  las  Antillas,  si  la  j)revi- 
sio'n  de  los  Gabinetes  europeos,  por  medio  de  la 
pronta  pacificacio'n  del  continente  americano,  no 
quebrantan  con  poder  el   puñal  sanguinario  que 
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amaga  á  la  garganta  de  la  población  europea  en 
aquel  archipiélago.  Porque  enarbolado  el  estandarte 
de  la  independencia  en  todas  las  dilatadas  costas 
que  se  extienden  desde  la  punta  oriental  de  las  Flo- 
ridas hasta  el  Surinám,  el  vértigo  abrasador  de  la 
anarquía  se  precipitaría  con  mayor  violencia  sobre 
los  mares  que  el  huracán  furioso  que  lanza  la  co- 
lera del  cielo  en  aquellos  climas,  y  solo  quedaba 
para  los  eurojDeos  de  las  Antillas  la  amarga  alter- 
nativa, o'  de  perecer  víctimas  del  naufragio  á  ma- 
nos de  sus  esclavos  antes  aun  en  las  islas  mayores 
que  en  las  pequeñas,  en  donde  la  proximidad  de 
las  fortalezas  y  la  presencia  de  la  fuerza  armada 
puede  impedir  con  más  facilidad  los  deso'rdenes 
de  la  licencia,  o'  de  llamar  en  su  apoyo  á  los  anglo- 
americanos, únicos  que  alejando  la  dominacio'n  eu- 
ropea podrían  restablecer  la  calma  en  aquellos  ma- 
res y  conservar  las  propiedades  y  la  vida  á  la  po- 
blacio'n  blanca  de  las  islas. 

Su  proximidad  por  una  parte,  la  extensión  de 
su  poder  naval  y  la  necesidad  de  reprimir  los  pro- 
gresos de  la  rebelio'n  de  los  esclavos,  que  pudiera 
producir  males  de  consecuencia  en  sus  propios  es- 
tados, todo  convida  á  los  anglo-americanos  á  exten- 
der sus  dominios  en  las  Antillas.  Las  ventajas,  por 
otro  lado,  que  ofrece  el  sistema  federativo  de  aque- 
lla república  para  ensanchar  su  territorio  sin  los 
riesgos  que  señalan  los  políticos  á  las  democracias 
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de  muy  dilatada  extensión,  la  facilidad  que  da  para 
las  conquistas  este  mismo  sistema  que  deja  al  arbi- 
trio de  sus  mismos  naturales  la  legislacio'n  y  eco- 
nomía interior  de  cada  país,  y  sobre  todo  el  atrac- 
tivo seductor  C|ue  presenta  la  idea  de  pasar  del  es- 
tado de  colonias  á  formar  parte  constitutiva  de 
una  potencia  libre  con  tales  síntomas  de  prosperi- 
dad y  de  grandeza,  todo  favorece  las  miras  ambi- 
ciosas de  aquel  Gobierno  sobre  el  archipiélago  ame- 
ricano. 

Las  consecuencias  que  produciría  para  la  Eu- 
ropa esta  reunio'n,  la  Europa  misma  puede  calcu- 
larlas con  facilidad,  y  los  peligros  inmensos  que 
envolvería  su  imjDrudente  indiferencia  sobre  las  di- 
sensiones que  afligen  á  las  colonias  españolas,  que 
si  llegasen  á  consolidar  su  independencia  arrostra- 
rían en  pos  de  sí  á  todo  el  continente  amicricano, 
entregando  á  una  república  tan  formidable  va  por 
por  su  poblacio'n,  por  su  riqueza,  por  su  fuerza  na- 
val y  por  el  engrandecimiento  incalculable  á  que 
la  llama  rápidamente  su  destino,  entregándola  las 
llaves  de  los  climas  que  crian  la  plata  y  la  posesio'n 
de  unas  islas  que  encierran  en  sí  todos  los  ele- 
mentos para  formar  la  primera  ]Dotencia  marítima 
del  universo. 
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IV. 


Consecuencias  funestas  que  ocasionará  á  toda  la  Europa  la  indepen- 
dencia de  las  Américas. 


Si  la  emancipación  total  del  nuevo  mundo,  los 
peligros  que  rodean  á  la  poblacio'n  blanca  de  las 
Antillas  y  el  engrandecimiento  de  los  Estados  Uni- 
dos fuesen  las  únicas  desgracias  que  preparan  á  la 
Europa  las  disensiones  de  nuestras  colonias,  aun 
así  debería  calificarse  de  imprudente  y  altamente 
indiscreta  la  inmovilidad  de  los  Gabinetes  euro- 
peos en  tan  desastrosa  contienda. 

Mas  para  formarse  una  idea  aproximada  de  los 
resultados  azarosos  á  que  conduce  por  el  peso  na- 
tural de  las  cosas,  sería  indispensable  seguir  dete- 
nidamente los  pasos  de  esta  grande  revolucio'n,  j 
trazar  un  cuadro  magnífico  que  presentase  bajo  de 
su  verdadero  punto  de  vista  la  serie  de  los  aconte- 
cimientos que  han  de  sucederse  rápidamente,  ¡par- 
tiendo desde  la  situacio'n  actual  de  las  relaciones 
políticas  y  comerciales  que  enlazan  á  todos  los  pue- 
blos civilizados  hasta  las  últimas  consecuencias  que 
produciría  la  nueva  actitud  que  iba  á  tomar  el 
nuevo  mundo  en  el  orden  social;  acontecimiento 
tan  extraordinario  3^  de  mayor  trascendencia   tal 
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vez  que  su  mismo  descubrimiento.  Los  estrechos 
límites  de  esta  Memoria  no  nos  permiten  entrar  en 
tan  prolija  discusión,  y  nos  contentaremos  con  in- 
dicar los  principales  resultados  y  las  causas  que 
han  de  producirlos  por  efecto  necesario  de  la  na- 
turaleza de  las  pasiones  humanas  exaltadas  por  tan 
fuertes  estímulos,  y  de  la  esencia  de  los  mismos 
elementos  que  entran  en  la  solucio'n  de  este  incom- 
parable problema. 


en'^Am^rka.  La  primera  idea  que  debe  presentarse 
al  que  medite  con  madurez  sobre  la  suerte  futura 
de  la  América,  es  la  multitud  de  querellas  y  de  dis- 
cusiones que  levantaría  en  su  propio  seno  el  cho- 
que violento  de  tantos  intereses  y  de  tantas  pa- 
siones encontradas,  que  la  envolverían  en  los  horro- 
res de  la  más  espantosa  anarquía.  Ahora  se  com- 
baten, se  degüellan  y  se  esterminan  dos  partidos 
encarnizados,  c|ue  forman  los  defensores  de  los  an- 
tiguos derechos  de  la  metro'poli  por  un  lado,  y  los 
sectarios  de  la  independencia  por  otro.  Si  llegasen 
estos  á  triunfar  sería  preciso  combatir  y  degollarse 
después  para  fijar  la  forma  de  Gobierno  que  se 
había  de  establecer  en  cada  una  de  las  potencias 
que  se  crearían.  Si,  por  desgracia,  se  adoptaban 
principios  constitutivos  de  formas  muy  diferentes 


—    20S   — 

en  las  potencias  vecinas,  renacería  el  combate  y  el 
exterminio  hasta  nivelarse  en  el  régimen  político. 
Para  la  eleccio'n  de  las  personas  que  habían  de  ad- 
ministrar el  poder,  suscitaría  otra  vez  la  ambicio'n 
nuevos  combates  y  nuevas  desgracias.  Para  deter- 
minar los  límites  de  cada  imperio,  no  sería  posible 
evitar  tampoco  la  guerra  y  la  desoía cio'n. 

Tal  vez  sería  preciso  también  combatir  y  dego- 
llarse por  asuntos  de  Religio'n:  no  faltaría  quien 
propusiese  la  indiferencia  de  cultos,  como  existe  en 
los  Estados  Unidos,  o'  la  tolerancia,  al  menos,  como 
se  encuentra  en  algunas  naciones  europeas;  los  re- 
publicanos preferirían  quizá  alguna  de  las  religio- 
nes reformadas,  alegando  ser  más  propia  para  los 
gobiernos  populares;  3^  todas  estas  querellas  teolo'- 
gicas  acaban  por  decidirse  con  la  espada,  á  que  con- 
duce necesariamente  el  fanatismo  sangriento  y  la 
influencia  que  tienen  en  los  negocios  del  Estado. 
A  pesar  de  que  la  revolucio'n  de  la  America  está, 
muy  en  su  infancia,  }'■  de  que  en  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata  ha  debido  sofocar  hasta  aquí  los 
odios  interiores  la  proximidad  de  los  ejércitos  es- 
pañoles o'  j)ortugueses,  ¿no  hemos  visto  levantarse 
tres  estados  independientes  llenos  de  rivalidad  y 
de  encono?  ¿No  hemos  visto  combatirse  y  degollar- 
se desde  un  principio  á  los  orientales,  á  los  para- 
guayos y  á  los  porteños?  ¿No  hemos  visto  en  Bue- 
nos Aires  succderse  rápidamente  unos  mandarines- 
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á  otros,  siempre  por  la  fuerza  de  las  armas?  ¿No 
hemos  visto  en  Costa  firme  y  en  Santa  Fe  la  misma 
enemistad  y  discordia  entre  los  jefes?  ¿No  hemos 
visto  en  Nueva  Granada  quererse  formar  un  gobier- 
no independiente  en  cada  capital  de  partido?  ¿No 
los  hemos  visto  combatirse  y  degollarse  por  esta 
causa?  ¿Y  no  hemos  visto  todos  estos  síntomas  de 
anarquía  aun  antes  de  que  haya  llegado  el  caso  de 
suscitarse  las  grandes  querellas  á  que  conduce  la 
independencia?  El  germen  de  tales  discusiones  está 
tan  radicalmente  en  la  esencia  misma  de  las  pa- 
siones humanas,  que  no  es  posible  concebir  de  otro 
modo  la  desmembracio'n  repentina  de  un  imperio 
tan  colosal.  Si  la  Europa,  á  pesar  de  ser  el  centro 
de  la  ilustracio'n,  se  hallase  ahora  bajo  el  dominio 
de  una  sola  monarquía  cuyo  cetro  se  quebrantase 
de  repente  ¿podría  formar  un  sistema  fijo  de  esta- 
bilidad política,  sin  pasar  por  todos  los  horrores 
que  anunciamos  á  las  Américas?  La  desm.embra- 
cio'n  de  los  antiguos  imperios  del  Asia,  del  reino  de 
Alejandro  después  de  su  muerte,  3^  la  caída  del  im- 
perio romano,  nos  enseñan  lo  que  debería  temerse 
en  esta  nueva  catástrofe;  á  pesar  de  que  entonces 
apenas  se  combatía  sino  por  el  nombre  del  dueño 
que  había  de  mandar,  y  la  progresio'n  de  las  luces 
ofrece  ahora  controversias  de  más  trascendental  in- 
terés, y  por  lo  mismo  más  encarnizadas. 

Pero  á  estas  causas  generales  de  desorden  y  de 

14 
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anarquía,  deben  juntarse,  además,  las  que  nacen  de 
la  constitución  particular  de  la  América.  El  paso 
desde  el  régimen  colonial,  hasta  la  administración 
popular  á  donde  tiende  directamente  su  indepen- 
dencia, formando  los  dos  eslabones  más  distantes 
de  la  cadena  política,  ofrece  iguales  riesgos  que  dar 
en  el  orden  moral  la  robustez  j  el  valor  de  la  edad 
varonil  á  un  tierno  infante,  á  quien  la  inexperien- 
cia condenaría  por  largo  tiempo  á  hacer  un  uso 
pernicioso  de  sus  propias  fuerzas,  de  su  libertad  y 
de  las  armas  que  se  pondrían  en  sus  manos. 

Y  aun  estos  motivos  de  disensio'n  3^  de  guerra 
son  por  naturaleza  transitorios  y  de  limitada  du- 
racio'n;  pero  en  la  poblacio'n  heterogénea  de  la  Amé- 
rica existe  la  semilla  indestructible  de  un  odio  san- 
griento y  de  una  eterna  enemistad.  Los  españoles 
encontraron  aquellas  regiones  habitadas  por  una 
raza  de  hombres  indolentes,  á  C[uienes  su  flojedad 
3^  sus  vicios  condenaban  á  un  lugar  mu3''  secunda- 
rio enfrente  de  la  actividad,  del  valor  3^^  de  la  ilus- 
tración de  los  europeos,  3^  la  rivalidad  3''  el  encono 
hubieron  de  nacer  entre  los  antiguos  y  los  nuevos 
pobladores,  como  resultado  necesario  del  desprecio 
y  de  la  ocupacio'n  del  antiguo  patrimonio  de  los 
indígenas.  La  codicia  v  la  ignorancia  del  siglo 
arrancaron  luego  del  África  una  tercera  raza  de  la 
especie  humana,  para  que  supliese,  con  la  robustez 
de  sus  brazos,  á  la  debilidad  de  los  indios,  37-  conde- 


—    211    — 

nándola  á  la  infamia  y  á  la  degradación  de  la  es- 
claAdtud,  depositaron  en  su  pecho  el  ansia  rabiosa 
de  un  exterminio  general  de  los  europeos,  á  quie- 
nes detestan,  3^  de  los  indios,  á  quienes  desprecian. 
Los  estímulos  de  la  sensualidad,  tan  fuerte  y 
tan  poderosa  en  América  como  la  vegetacio'n  de  la 
tierra,  y  á  veces  también  los  cálculos  de  una  so'r- 
dida  avaricia,  mezclaron  después  estas  diversas  cas- 
tas para  engendrar  una  nueva  raza  tan  aborrecida 
y  tan  enemiga  de  las  primitivas,  como  lo  demuestra 
la  catástrofe  de  Santo  Domingo  y  la  guerra  inter- 
minable que  divide  el  imperio  de  Cristóbal  y  el  de 
Petio'n.  La  poblacio'n  de  Nueva  España,  antes  de  la 
insurreccio'n,  presentaba  la  clasificacio'n  siguiente: 

Europeos 75.000 

Españoles  americanos     .     .    1  .  000 .  000 

Indios 2.300.000 

Negros 10.731 

Esclavos 10.000 

Castas    ..,.-...   2.369.000 

Total  ....  5.764.731 

Deduciéndose  de  aquí  que  corresponden  apro- 
ximadamente á  una  quinta  parte  de  blancos,  dos 
de  indios  y  otras  dos  de  castas  mixtas  en  europeo, 
indio  y  africano.  De  todas  las  colonias  españolas 
éste  es  el  territorio  en  donde  es  más  fuerte  la  pro- 
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porción  en  favor  de  los  europeos.  En  el  virreinato 
del  Perú  la  clasificacio'n  es  así: 

Europeos  y  españoles  americanos.     .  150. ooo 

Indios 700.000 

Negros  y  castas 350.000 

Total.    .    .    .      1.200.000 

De  los  cuales  se  cuentan  40.000  esclavos,  for- 
mando la  casta  europea  solo  la  octava  parte  de  la 
poblacio'n.  El  resto  de  las  colonias  españolas  en  el 
continente  americano  está  en  una  proporcio'n  me- 
dia entre  éstos  extremos.  Hé  aquí,  pues,  en  resumen 
el  verdadero  cuadro  que  presenta  la  población  de 
la  América:  que  se  medite  con  reflexio'n,  que  se  co- 
nozcan á  fondo  las  causas  de  enemistad  eterna  que 
dividen  entre  sí  á  las  diversas  razas  que  la  compo- 
nen; que  se  calcule  después,  si  es  posible,  hasta  do'n- 
de  pudiera  conducir  el  abandono  de  tan  encontra- 
dos elementos  al  torbellino  furioso  de  la  revolu- 
ción sobre  aquel  vastísimo  y  casi  despoblado  con- 
tinente. 

No  creo  yo  que  se  repita  allí  la  escena  sangrien- 
ta de  Santo  Domingo,  porque  el  número  de  los 
africanos  y  de  los  esclavos  es  muy  inferior  á  los 
europeos,  y  la  flojedad  de  los  indios  y  los  odios 
que  dividen  las  castas,  dan  una  cierta  superioridad 
á  los  españoles,  que  poseen,  por  otra  parte,  todos- 
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los  factores  que  constituyen  la  verdadera  fuefiá 
moral.  Tampoco  quiero  suponer  la  divisio'n  por  co- 
lores para  constituir  imperios  independientes  efttre 
sí,  aunque  el  odio  que  los  divide  y  la  topografía, 
del  país  parezca  convidar  á  este  resultado,  que  pro- 
longaría los  males  de  la  o-uerra  con  más  rivalidad 
y  mayor  encono.  Y  aunque  de  los  Gabinetes  euro- 
peos se  pudiera  reclamar  en  favor  de  las  Américas, 
á  quienes  tanto  deben,  la  misma  beneficencia  y  pro- 
tección que  ha  hecho  abolir  enteramente  el  trato 
de  negros,  tal  vez  contra  sus  propios  intereses,  por 
miras  solo  de  filantropía  y  humanidad,  y  llamar  á 
todos  los  hombres  sensibles  del  universo  para  que 
se  extremeciesen  al  aspecto  de  las  calamidades  que 
devorarían  á  la  América,  si  los  europeos  no  la  ten- 
diesen una  mano  restauradora  con  la  oliva  de  la  paz, 
prescindiremos,  por  ahora,  de  todas  estas  conside- 
raciones para  presentar  el  resultado  inmediato  de 
la  interrupcio'n  de  las  relaciones  que  existen  entre 
la  Europa  y  la  América,  mientras  durasen  las  que- 
rellas sangrientas  y  la  anarquía  universal  que  con- 
vertiría al  nuevo  mundo  en  un  campo  inmenso  de 
batalla,  á  donde  volaría  toda  la  poblacio'n  para  ven- 
gar sus  antiguos  resentimientos  o'  para  conseguif 
el  triunfo  de  sus  pasiones. 
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Emigración  de       Porquc  micntras  se  combate  no  se  tra- 

Europa  á  Amé- 
rica,        baja,  5^  ni  los  muertos,  ni  los  que  matan 

pueden  emplearse  en  el  cultivo  de  las  tierras,  ni 
en  explotacio'n  de  las  minas.  Desde  más  de  38 
millones  de  pesos  fuertes  á  que  ascendía  la  acuña- 
ción de  la  América  española  en  años  comunes  (1) 
ha  bajado  á  menos  de  la  mitad  por  efecto  solo  de 
las  pequeñas  disensiones  que  la  dividen,  y  la  casa 
de  moneda  de  Méjico,  la  primera  del  mundo,  ve  ya, 
con  ignominia,  manchar  sus  troqueles  en  la  acuña- 
ción del  cobre. 

Así  sin  producciones  la  América  j  sin  nume- 
rario para  pagar  los  frutos  y  las  manufacturas  que 
le  envía  la  Europa,  verá  cegarse  sus  antiguas  mi- 
nas y  cubrirse  de  malezas  los  campos  que  dan  aho- 
ra el  azúcar,  el  cacao  y  el  añil.  Por  su  parte,  la  Euro- 
pa, sin  poder  pagar  el  salario  de  los  operarios  que 
viviñcan  su  industria,  y  sin  el  nervio  principal  de 
su  comercio  en  el  Asia,  ¿qué  hará  de  esa  multitud 
de  brazos  que  viven  en  la  Europa  por  los  consu- 
mos de  América,  de  los  que  cambian  los  productos 
de  ésta  con  los  de  la  India  Oriental,  5^  de  los  inmen- 
sos capitales  que  se  emplean  en  esta  grande  contra- 
tacio'n?  ¿Qué  haría  la  Europa  de  esos  doce  millo- 
nes de  habitantes,  á  los  que  se  hace  ascender  el  nú- 
mero de  los  que  se  mantienen  en  su  seno  por  efec- 


(1)     Relación  de  Gobierno  del  Virrey  del  Perú  D.  Francisco 
Gi!  de  Taboada,  en  1796. 
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to  de  las  relaciones  coloniales  entre  agricultores, 
fabricantes,  constructores,  negociantes,  marineros 
y  empleados  civiles  y  militares  de  mar  y  tierra? 
Ó  por  mejor  decir,  ¿qué  haría  este  grande  exce- 
dente de  la  poblacio'n  de  la  Europa  para  huir  de 
la  muerte  que  le  amenazaba  en  un  país  que  no  ne- 
cesitaba ya  de  su  industria  por  falta  de  los  antiguos 
consumidores?  (i) 

La  respuesta  es  tan  natural  como  evidente: 
acercarse  á  los  mismos  consumidores,  o'  crear  ella 
misma,  de  nuevo,  los  consumos;  emigrar  á  las  Amé- 
ricas  á  defender  á  sus  hermanos  y  á  fundar  impe- 
rios grandes  y  más  poderosos  que  los  de  Europa. 
Los  políticos  atribuyen  todas  las  grandes  emigra- 
ciones del  género  humano  á  dos  causas  principa- 
les: o'  á  un  excedente  de  poblacio'n  en  los  antiguos 
territorios,  o'  á  los  atractivos  que  para  mejorar  de 
existencia  ofrece  el  nuevo  país.  ¿Y  do'nde  ha  exis- 
tido jamás  tal  excedente  de  j)oblacio'n  como  resul- 
taría en  Europa,  ni  qué  país  del  mundo  ha  podido 
ofrecer  nunca  tantos  atractivos  á  la  emigra cio'n 
como  la  América?  Aun  sin  estos  motivos  poderosos, 
han  tenido  los  gobiernos  que  tomar  medidas  efica- 
ces para  impedir  los  efectos  de  esta  fuerza  expul- 
siva de  la  revolucio'n  que  ha  agitado  la  Europa  de 
treinta  años  á  esta  parte,  y  que  ha  llevado,  á  milla- 

(1)     Pradt,  cap.  7. 
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res.  los  brazos  robustos  y  los  capitales  productivos 
á  engrosar  la  poblacio'n  y  las  riquezas  de  los  Esta- 
dos Unidos.  ¿Y  qué  comparacio'n  admiten  las  ven- 
tajas que  ofrece  á  los  emigrados  el  Norte  de  Amé- 
rica con  los  atractivos  que  presentan  las  colonias 
españolas?  Para  formar  un  establecimiento  rústico 
en  los  Estados  Unidos  o'  en  cualquiera  otro  terri- 
torio del  mundo,  se  necesita  un  capital  considera- 
ble para  proveer,  entre  otros  artículos  de  menor 
cuantía,  á  la  subsistencia,  por  lo  menos  en  un  año 
entero,  del  colono  y  de  su  familia,  y  á  la  compra 
de  los  ganados  para  el  cultivo.  Pero  en  las  colonias 
españolas  del  Río  de  la  Plata  y  en  otros  inmensos 
distritos  de  la  América  Meridional,  sin  más  gastos 
que  un  pedazo  de  cuero  y  un  cuchillo  para  enla- 
zar y  desollar  los  innumerables  ganados  cimarro- 
nes que  pacen  sus  dehesas,  se  tienen  las  carnes  y 
las  bestias  que  puede  necesitar  toda  la  poblacio'n 
excedente  de  la  Europa,  para  fijarse  3^  reducir  á  cul- 
tivo aquellas  fértilísimas  3-^  saludables  regiones.  Y 
aun  ofrecen  ma3"ores  atractivos  á  la  emigracio'n 
la  feracidad,  clima  apacible  3"  riqueza  de  las  pro- 
ducciones de  Nueva  España;  mientras  la  naturaleza 
bendiga  los  próvidos  afanes  del  labrador  con  tan 
admirable  predileccio'n  á  aquel  bienhadado  país, 
y  multiplique  el  trigo  en  razo'n  de  1  á  30,  el  maiz 
á  150  y  la  banana  en  razo'n  de  3  á  400,  mientras 
los  progresos  del  lujo  3^  de  las  artes  den  aprecio  á 
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los  frutos  exquisitos  que  les  suministra,  y  mientras 
exista  abierta  en  el  Asia  esa  sima  insondable  en 
donde  corren  á  sepultarse  los  productos  de  las  mi- 
nas de  Nueva  España,  no  pueden  faltar  en  ella  ni 
ocupacio'n  á  los  brazos  robustos,  ni  destino  lucra- 
tivo á  los  capitales  que  emigran  allí  desde  Europa 
con  preferencia  á  ningún  otro  país. 


Progresos 


Si  la  poblacio'n  de  los  Estados  Uni- 

de  la   población 

de  América,  dos  dcbc  duplicarsc  cada  22  años  se- 
gún los  cálculos  de  Franklín,  que  tan  abundante- 
mente ha  confirmado  la  experiencia,  por  efecto  de 
su  feracidad  y  de  su  independencia,  ¿quién  podrá 
medir  los  progresos  que  esta  misma  independen- 
cia causaría  en  la  poblacio'n  del  resto  de  la  Amé- 
rica más  feraz,  más  despoblada,  con  mayores  pro- 
porciones por  lo  general  que  los  Estados  Unidos, 
y  con  causas  mucho  más  poderosas  para  fomentar 
la  emigracio'n?  Aun  suponiendo  igual  la  fuerza  de 
estos  factores  y  de  30  millones  de  almas  la  pobla- 
cio'n de  toda  la  América,  incluso  los  Estados  Uni- 
dos, las  colonias  inglesas,  holandesas  y  francesas 
del  continente,  el  Brasil  y  las  Antillas,  llegaría  la 
población  de  la  América: 

En    22   años  á      .      .      .        60    millones 
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Es  cierto  que  la  poblacio'n  tiene  un  límite  íijo 
en  las  producciones  que  la  alimentan,  ¿pero  quién 
ha  dudado  jamás  que  el  nuevo  mundo,  en  razo'n  de 
su  superñcie  y  de  su  extraordinaria  feracidad,  pue- 
de alimentar  á  una  población  veinte  veces  mayor 
que  la  de  la  Europa? 


Fueiz.-i  marítima  Y  auu  más  rápldos  que  los  progresos 
de  la  poblacio'n  serían  los  de  la  marina  en  América, 
después  de  sofocadas  las  discusiones  interiores  que 
levantaría  la  independencia.  Una  poblacio'n  nume- 
rosa, la  extensio'n  de  las  costas,  la  seguridad  y  fre- 
cuencia de  los  puertos,  la  abundancia  y  excelencia 
de  los  pertrechos  de  construccio'n  naval,  la  situacio'n 
geográfica  más  ventajosa  para  el  comercio  exterior 
y  la  abundancia  de  efectos  de  exportacio'n  y  de  ca- 
pitales que  la  vivifiquen;  he  aquí  los  verdaderos 
elementos  sobre  que  debe  calcularse  la  extensio'n 
del  23oder  marítimo  que  señala  la  naturaleza  á  los 
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diversos  pueblos  de  la  tierra.  Y  si  la  America  ofre- 
ce las  proporciones  incalculables  que  acabamos  de 
ver  para  el  aumento  rapidísimo  de  su  poblacio'n, 
aun  son  mayores  sus  ventajas  sobre  la  Europa  en 
todos  los  demás  factores  que  establecen  el  imjDerio 
de  los  mares.  Además  de  sus  dilatadísimas  costas, 
que  se  extienden  en  latitud  más  que  la  Europa  y 
el  África  juntas,  los  caudalosísimos  ríos  que  la  cru- 
zan en  todas  direcciones  dan  la  calidad  de  ribe- 
riegos -á  todos  los  territorios  interiores.  La  apaci- 
bilidad' bonancible  de  los  mares  que  la  circundan 
por  el  Occidente,  y  el  abrigo  que  ofrecen  en  el  mar 
Atlántico  los  puertos  naturales  que  posee,  particu- 
larmente en  la  Isla  de  Cuba  y  en  el  Brasil,  cuyas 
costas  forman  casi  un  puerto  no  interrumpido  en 
toda  su  extensio'n,  hacen  su  navegacio'n  co'moda  y 
segura  en  todas  las  estaciones.  La  cuna  de  todos 
los  minerales  y  el  país  predilecto  por  la  naturaleza 
para  las  primeras  materias  son  las  Américas,  y  la 
patria  de  las  más  excelentes  maderas  de  construc- 
ción que  se  crían  en  el  mundo  está  en  el  virreinato 
de  Santa  Fe,  en  la  Isla  de  Cuba  y  en  el  Paraguay. 
Situada  por  la  naturaleza  en  el  centro  del  grande 
Océano  que  separa  el  Oriente  del  Ocaso  en  el  an- 
tiguo mundo,  con  una  extensio'n  de  costas  casi 
igual  á  la  que  éste  presenta  por  ambos  extremos, 
la  América  parece  destinada  por  la  Providencia 
para  ser  la  factoría  general  del  comercio  en  grande 
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de  todo  el  mundo,  y  para  hacer  la  navegación  de 
acarreo  no  solo  de  sus  propios  frutos  al  Asia  }'■  á  la 
Europa,  sino  para  llevar  también  en  retomo  á  en- 
trambos pueblos  los  que  cada  uno  necesita  del  otro 
para  sus  propios  consumos.  Y  al  territorio  más 
feraz  y  más  pingüe  del  universo,  que  da  abundan- 
temente todas  las  producciones  conocidas  en  la  di- 
versidad de  sus  climas,  que  suministra  las  prime- 
ras materias  más  exquisitas  á  la  industria  fabril, 
que  es  la  patria  exclusiva  de  muchos  frutos  pre- 
ciosos,  que  cria  en  su  seno  la  plata  y  el  oro  que  ne- 
cesitan todos  los  pueblos  para  el  cambio  y  la  con- 
tratación á  semejantes  países,  ni  pueden  faltar  nun- 
ca objetos  de  exportacio'n,  ni  los  capitales  que  la 
fomenten.  ¿Por  qué,  pues,  si  tres  millones  de  habi- 
tantes ondean  en  poco  más  de  30  años  el  pabellón 
de  los  Estados  Unidos  sobre  12.000  bajeles,  los 
30  millones  que  pueblan  toda  la  América,  no  habrán 
de  cubrir  los  mares  en  igual  período  y  con  tan  su- 
periores fundamentos  por  lo  menos  con  120.000? 
Si  la  marina  militar  de  los  Estados  Unidos,  si- 
guiendo necesariamente  los  pasos  de  su  marina 
mercante,  rivaliza  hoy  y  aun  excede  con  mucho 
á  la  de  las  principales  potencias  marítimas  de 
la  Europa,  ¿en  qué  principios,  en  qué  fundamen- 
tos podrá  apoyarse  la  ridicula  esperanza  de  con- 
servar por  largo  tiempo  el  tridente  de  Neptuno  al 
antiguo  mundo,  desjjués  de  la  independencia  del 
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nuevo  hemisferio,  del  aumento  rápido  de  su  pobla- 
cio'n,  del  engrandecimiento  de  su  poder  y  de  la  ex- 
tensio'n  incalculable  de  su  comercio  marítimo?  ¿Ser- 
virá acaso  para  adormecer  á  los  gobiernos  euro- 
peos sobre  los  peligros  que  les  cercan,  la  diferencia 
que  encuentra  el  famoso  de  Pradt  (i)  entre  los  pue- 
blos del  Norte  y  del  Mediodía  de  la  Europa,  entre 
los  descendientes  de  los  ingleses  y  de  los  habitan- 
tes de  la  Península?  Pero  tan  injuriosa  observacio'n 
se  halla  altamente  desmentida  por  la  razo'n  y  por 
la  historia.  Roma  domino'  desde  el  Mediodía  de  la 
Europa  á  todo  el  mundo  conocido.  César  encontró 
pobladas  de  los  Pictos  salvajes  á  esas  islas  britá- 
nicas que  forman  hoy  la  potencia  más  opulenta  de 
la  Europa;  la  antigua  Grecia,  la  esclarecida  Grecia^ 
cuna  un  tiempo  de  la  libertad  y  de  las  ciencias, 
yace  hoy  embrutecida  bajo  el  cetro  de  la  supersti- 
cio'n  y  del  despotismo  musulmán;  y  sobre  todo 
¿qué  pueblo  de  la  tierra  ha  dado  jamás  tan  ilustres 
ejemplos  de  su  actividad  y  energía  moral  como  los 
españoles  y  portugueses,  cuando  conquistaron  el 
nuevo  mundo  y  llevaron  la  dominacio'n  europea 
hasta  los  últimos  conñnes  del  antiguo?  Entre  todos 
los  pueblos  de  Europa  no  hay  más  diferencia  que 
la  que  establece  su  legislacio'n;  y  la  legislacio'n  de 
la  América  independiente  se  nivelaría  toda,  como 
luego  veremos,  con  la  de  los  Estados  Unidos. 

(1)     Cap.  30. 


S)me?do''y''d?ií  ^í  cl  porvcnír  de  la  América  es  incal- 
^'^*''rop"e"í' ''''"  calculable,  la  desgraciada  suerte  que  por 
la  misma  América  amenaza  á  la  Europa,  es  bien 
fácil  de  prever.  La  ilustracio'n  que  posee,  su  Religio'n 
bienhechora,  la  excelencia  de  su  constitución  polí- 
tica, la  extensio'n  de  su  comercio,  el  poder  de  sus 
escuadras,  la  fuerza  moral  de  sus  habitantes  y  la 
superioridad  de  su  táctica  militar,  éstos  son  los 
irresistibles  agentes  de  la  influencia  y  de  la  sobe- 
ranía, por  decirlo  así,  que  ejerce  la  parte  más  pe- 
queña del  mundo  sobre  todas  las  demás.  Pero  los 
americanos,  descendientes  de  los  europeos  y  here- 
deros de  su  Religio'n,  de  su  administracio'n  política, 
de  su  actividad  y  de  su  táctica  militar,  iniciados 
en  los  misterios  de  todas  las  artes,  de  todas  las 
ciencias,  de  la  navegacio'n  3^  del  comercio  j  llama- 
dos por  naturaleza  á  una  poblacio'n  inmensa  y  á 
un  poder  naval  incalculable,  amenazan  arrancarnos 
en  breve  el  tridente  de  Neptuno  para  quebrantar 
con  él  el  cetro  de  la  prepotencia  europea. 

Desde  el  momento  en  que  las  costas  orientales 
de  la  x\mérica  del  Sur  levantasen  una  potencia  de 
igual  fuerza  marítima  solamente  que  los  Estados 
Unidos,  el  pabello'n  europeo  había  acabado  para 
siempre  de  tremolar  fuera  del  Atlántico.  Teniendo 
que  desfilar  en  la  distancia  de  más  de  dos  mil 
leguas  por  delante  de  las  costas  de  la  América, 
para  que  un  buque  del  comercio  europeo  pudiese 
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doblar  el  cabo  de  Hornos  o'  el  de  Buena  Esperanza 
necesitaría  la  escolta  de  una  escuadra  entera,  y  los 
frutos  que  se  exportan  ahora  de  las  costas  del  Pa- 
cífico y  del  golfo  de  la  India  producirían  tantos 
gastos,  conducidos  bajo  el  pabellón  europeo,  que 
sería  preciso  abandonar  este  comercio  á  los  ameri- 
canos. Si  parecen  exajerados  estos  temores,  la  his. 
toria  nos  recuerda  con  dolor  los  quebrantos  que 
padeció'  el  comercio  por  las  madrigueras  que  ofre- 
cían á  la  piratería  de  los  filibusteros  algunas  pe- 
queñas islas  de  las  Antillas;  y  las  madrigueras  na- 
cientes en  Costa  firme  y  en  el  Río  de  la  Plata,  abri- 
gando á  los  malhechores  de  todas  las  castas  y  de 
todos  los  climas,  se  atreven  ahora  mismo,  á  la  som- 
bra fraudulenta  de  los  Estados  Unidos,  á  perturbar 
el  comercio  ultramarino,  á  insultar  los  buques  de 
todas  las  naciones  y  á  traer  el  escándalo  de  la  pi- 
ratería hasta  las  mismas  costas  de  Europa. 

Los  riesgos  son  inminentes,  y  si  dura  el  letar- 
go de  los  Gabinetes  europeos  y  la  América  con- 
solida su  independencia,  el  peso  de  calamidades  in- 
sondables oprimirá  ala  Europa  entera. 

La  posesión  o'  independencia  de  la  colonia  del 
Cabo,  llave  preciosa  del  golfo  de  la  India,  sería  el 
primer  objeto  de  una  guerra  dispendiosa  que  no 
podría  sostener  por  largo  tiempo  la  Gran  Bretaña 
por  la  obstruccio'n  del  principal  ramo  de  su  co- 
mercio, por  la   desproporción  de  las   distancias  y 
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por  el  fomes  de  rebelión  que  encierran  todas  las 
colonias  que,  como  aquélla,  no  son  de  poblacio'n 
originaria  de  la  metro'poli  que  las  domina. 

En  tanto,  los  bajeles  americanos  saldrían  desde 
las  costas  occidentales  del  continente  á  cruzar  con 
tranquilidad  los  mares  del  Sur,  para  presentar  en 
el  Asia  los  preciosos  productos  de  sus  minas,  no 
encarecidos,  como  ahora,  por  el  giro  del  comercio 
europeo;  y  esta  ventaja  incalculable,  la  proximidad 
de  la  América,  su  situacio'n  intermedia,  la  facilidad 
de  la  navegacio'n  y  sobre  todo  los  riesgos  del  co- 
mercio europeo  en  el  desfiladero  del  mar  atlántico, 
entregarían  sin  gran  resistencia  al  nuevo  mundo 
todas  las  factorías  del  Asia;  y  en  breve  tiempo  se 
vería  ondear  exclusivamente  el  pabello'n  americano 
en  el  Japón  y  en  Filipinas,  en  las  Molucas  y  en  la 
China,  en  las  islas  de  la  Sonda  y  en  las  Maldivas, 
en  el  golfo  de  Siam  y  en  el  de  Bengala,  en  las  cos- 
tas de  Malabar  y  de  Coromandel,  y  en  los  aposta- 
deros que  cierran  el  Golfo  pérsico  y  el  mar  Ber- 
mejo; y  dueños  así  los  americanos  de  la  navegacio'n 
y  del  imperio  de  los  mares,  les  veríamos  entrar  en 
todos  los  puertos  de  Europa  á  ofrecernos  sus  fru- 
tos, como  ahora  lo  hacen  los  anglo-americanos,  á  la 
par  de  las  producciones  del  Asia  adquiridas  direc- 
tamente con  sus  metales,  en  cambio  de  los  produc- 
tos de  nuestra  agricultura  y  de  nuestra  industria 
fabril.    Caminando    en   orden   inverso,  la  Europa 
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hacia  su  ruina  y  hacia  su  grandeza  la  América, 
dentro  de  pocos  años  apenas  se  atrevería  el  pabe- 
llo'n  europeo  á  pasar  el  Ecuador  o'  á  asomar  con 
timidez  en  alguno  de  los  más  cercanos  puertos  del 
nuevo  mundo,  y  estrechando  sus  límites  de  cada 
día,  quedaría  reducido,  por  ñn,  á  cabotaje  de  sus 
costas  y  á  la  navegacio'n  de  los  mares  interiores 
que  forma  la  Europa,  Y  como  las  calamidades  po- 
líticas, lo  mismo  que  las  desgracias  domésticas,  for- 
man siempre  una  cadena  desastrosa  que  arrastra 
hasta  el  último  precipicio,  los  capitales  de  la  Euro- 
pa, sin  los  grandes  objetos  que  ahora  los  ocupan, 
los  brazos  robustos  huyendo  de  la  ociosidad,  las 
artes  y  las  ciencias  compañeras  inseparables  de  la 
riqueza  y  del  poder,  todos  los  elementos  de  nues- 
tra opulenta  grandeza,  todos  se  trasladarían  al  nue- 
vo mundo  á  buscar  una  esfera  más  dilatada  á  su 
actividad  y  un  precio  más  digno  de  su  valor.  Así 
la  Europa  descarnada  ya  y  vacilante  ofrecería  la 
imagen  cadavérica  de  la  última  decrepitud  enfren- 
te de  la  lozanía  y  vigor  poderoso  de  la  América 
varonil;  y  así  la  civilizacio'n  y  la  felicidad  social,  si- 
guiendo el  astro  del  día  como  los  vientos  y  los  ma- 
res en  su  carrera  inmutable  desde  la  aurora  al  occi- 
dente, amaneció'  por  primera  vez  en  el  Asia,  cu- 
na primitiva  del  hombre  y  de  la  sociedad,  trasla- 
dándose sucesivamente  á  la  Grecia  5^  después  á 
la  Italia,  para  ñjarse  en  los  últimos  confines  de  la 

15 
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Europa,  fomentando  con  interés  los  progresos  de 
la  navegación  que  la  había  de  llevar  en  triunfo  al 
mundo  ultramarino. 


Republicanismo      Pej-Q  es  orcciso  acabar  de  levantar  este 

de  la  América 

y  de  la  Europa,  funcsto  vclo  quc  cucubrc  el  porvenir  de 
la  América,  para  que  los  soberanos  de  Europa  co- 
nozcan también  las  desgracias  individuales  que 
amenazan  á  sus  propias  familias:  porque  mientras 
se  afanan  en  consolidar  á  un  mismo  tiempo  la  fe- 
licidad de  los  pueblos  }'■  la  estabilidad  del  sistema 
monárquico,  se  abre  en  América  una  sima  inson- 
dable para  sepultar  la  opulencia  de  la  Europa  y 
todos  los  tronos  que  la  dominan.  No  hay  necesidad 
de  entrar  en  cuestiones  difíciles  de  derecho  públi- 
co: hablo  con  los  Revés  de  la  Europa,  y  les  hablo 
de  los  intereses  del  Trono.  Que  mediten  los  sucesos 
que  ellos  mism^os  han  presenciado  y  la  naturaleza 
de  las  causas  que  los  han  producido,  que  los  pesen 
en  la  balanza  incorruptible  de  la  historia  y  que 
decidan  después  si  es  lícito  esperar  que  los  pueblos 
europeos  funden  ya  ninguna  nueva  monarquía  en 
ningún  clima  de  la  tierra.  Las  disensiones  que  agi- 
tan la  América  son  el  resultado  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos,  que  han  dado  al 
mundo  la  solucio'n  de  los  dos   problemas  más  difí- 
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ciles  de  política:  el  paso  desde  el  régimen  colonial 
á  la  democracia  más  absoluta,  y  la  existencia  indi- 
visible de  ésta  en  un  país  dilatadísimo  3^  poco  po- 
blado.  Es  cierto  que  nuestras  colonias   presentan 
mayores  dificultades  á  estos  fenómenos   políticos, 
pero  también  tienen  ahora  á  su  favor  la  experien- 
cia y  el  ejemplo  seductor  de  h   prosperidad  y  del 
■rápido  engrandecimiento  de  aquella  república.  Los 
pueblos  jamás   reflexionan  sobre    la  complicación 
de  las  causas  que  preparan  la   suerte  de  los  impe- 
rios; ven  los  progresos  de  la  población,  de  la  ri- 
queza y  del  comercio    de  esta  república  enfrente 
de  la  decadencia  o  menor  prosperidad  de  algunas 
-monarquías   de  la    Europa,  y    concluyen    de  aquí 
que  la  república  hace  la  felicidad  de  los  pueblos. 
Es  preciso  reconocerio:  el  origen  de  las   desgracias 
de    la  Francia  y  de    las  fermentaciones   que  han 
obligado  á  suspender  en  Inglaterra  la  ley  del  Ha- 
heas  Corpus,  es  este  mismo   ejemplo  pernicioso  de 
los  Estados  Unidos.  Reconociendo,  por  otra  parte, 
ésta   república  la  instabilidad   é  inconsistencia   de 
una  constitución  enteramente  demócrata    al    lado 
•  del  poder  concentrado  de  la  monarquía,  hará  los 
■  mayores  esfuerzos  para  impedir  su  establecimiento 
en  América,  arrastrándola  con  su  ejemplo,  con  sus 
halagos  y  aun  con  la  fuerza,  si  se  ofrece,  á  comple- 
tar la  obra  de  la  rebelión  aunque  sea  por  el  camino 
de  la  anarquía,  y  el  triunfo  de   la   democracia  que 
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seduce  á  sus  habitantes.  En  ninguno  de  los  diferen- 
tes gobiernos  que  han  pretendido  establecer  los  in- 
surgentes de  América,  en  ninguna  de  las  constitu- 
ciones que  han  formado,  en  ninguna,  se  observa  el 
menor  vestigio  de  la  monarquía;  y  la  legacio'n  que 
la  república  del  Norte  despacho'  á  la  pretendida 
república  del  Sur,  y  la  que  ahora  mismo  acaba  de 
enviar  á  la  de  Venezuela,  son  la  confirmación  más 
convincente  de  nuestras  observaciones  y  los  prime- 
ros lazos  de  la  confederacio'n  poderosa  que  se  pre- 
para en  América  para  destruir  la  monarquía  de 
Europa. 

Si  el  nuevo  mundo  acabase  de  consolidar  su 
total  emancipación,  si  llegase  á  la  prosperidad  3^ 
grandeza  á  que  le  llama  su  destino,  si  estableciese 
el  gobierno  republicano  en  todos  sus  estados  ¿qué 
sería  de  todos  los  tronos  de  la  Europa?  El  fanatis- 
mo político  es  más  intolerante  aun,  más  activo  y 
más  amigo  de  hacer  prosélitos  que  el  fanatismo  re- 
ligioso. Cuando  la  Francia  quiso  constituirse  en 
república,  sus  ejércitos  intentaron  llevar  á  todas 
partes  el  triunfo  de  la  democracia,  y  la  Italia,  que 
no  pudo  contenerla  irrupcio'n,  vio'  desplomarse  los 
tronos  de  sus  antiguas  monarquías.  Si  la  proximi- 
dad del  peligro  no  hubiera  reunido  todos  los  ejér- 
citos contra  la  democracia  francesa,  y  si  el  estrépito- 
de  las  armas  no  hubiera  arrancado  de  la  oscuridad 
á  ese  hombre  extraordinario  para  destruir  el  par- 


tido  democrático  con  el  prestigio  de  la  gloria  mi- 
litar, y  para  envolver  en  peligros  de  otra  clase  á 
las  dinastías  reinantes,  ¿cuál  sería  hoy  ya  el  estado 
político  de  la  Europa?  ¿Cuántas  calamidades,  cuan- 
tos errores,  cuánta  sangre  no  ha  costado  la  paz  que 
recibid  en  los  Congresos  de  Viena  y  de  París?  En 
e'stos  se  ha  terminado  la  revolución  de  la  Europa: 
en  el  de  Aix-la-Chapelle  deben  destruirse  sus  últi- 
mas reliquias  en  América.  Si  dura  la  indiferencia 
de  los  Soberanos,  si  se  emancipa  la  Ame'rica,  si 
triunfa  la  democracia,  si  las  repúblicas  ultramari- 
nas adquieren  la  fuerza  y  el  poder  que  la  natura- 
leza las  señala,  lo  repetimos  otra  vez,  y  lo  anun- 
ciamos desde  ahora  á  los  Soberanos,  la  reacción 
sería  inevitable  y  su  choque  violento  quebrantará 
todos  los  cetros  de  la  Europa. 


Proximidad  del       TT^    „^      '  i  i  -. 

peligro.  -tie  aquí,  pues,  en  resumen  la  cadena  de 
las  desgracias  que  amagan  á  la  Europa  por  las  di- 
sensiones de  nuestras  colonias;  las  convulsiones  que 
produce  siempre  la  desmembración  de  un  grande 
imperio  que  se  aumentarían  inmensamente  por  la 
mezcla  y  rivalidad  de  las  costas  que  pueblan  la 
América,  la  sumirían  en  una  anarquía  espantosa, 
cuyo  resultado  sería  la  ocupación  de  las  Antillas 
por  los  Estados  Unidos,  y  la  obstrucción  total  en  el 
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continente  del  cultivo  de  sus  tierras  3^  del  beneñcio 
de  las  mismas.  La  falta  de  otros  productos  des- 
truiría los  consumos  de  la  industria  europea,  y  al 
paso  que  la  escasez  de  los  metales  debilitaría  en 
gran  manera  el  comercio  del  Asia,  el  excedente  de 
la  poblacio'n  de  la  Europa  buscaría  en  América  la 
ocupacio'n  á  sus  brazos,  consolidando  la  indepen- 
dencia, el  orden  político  3^  la  grandeza  incalculable 
de  la  América,  llamada  por  su  posicio'n  3^  su  poder 
á  arrancarnos  el  cetro  de  los  mares  y  el  comercio 
de  la  India.  Con  esta  nueva  desgracia,  los  grandes 
capitales,  inútiles  ya  en  la  Europa,  y  un  nuevo  ex- 
cedente de  poblacio'n  ma3''or  aun  que  el  anterior, 
acabarían  de  llevar  la  jDrepotencia  marítima,  el  co- 
mercio y  la  antigua  grandeza  de  la  Europa  al  nuevo 
mundo,  que  arrastrado  jDor  el  ejemplo  irresistible 
de  los  Estados  Unidos  ^^repara  el  triunfo  de  la  de- 
mocracia en  la  América  para  destruir  en  su  reac- 
cio'n  el  sistema  monárquico  de  la  Europa.  Solo  el 
interés  de  la  humanidad,  el  amor  santo  de  la  pa- 
tria y  la  causa  sagrada  de  la  gran  familia  europea, 
depositarla  en  tantos  siglos  de  la  ilustracio'n  3^  de 
la  felicidad  del  género  humano,  solo  tan  poderosos 
estímulos  han  podido  sostener  el  espíritu  abatido 
para  trazar  este  cuadro  horroroso,  y  el  corazo'n 
oprimido  con  el  peso  de  tan  funestos  presagios,  se 
resiste  á  acabar  de  correr  el  velo  que  lo  cubre  para 
enseñar  la  proximidad  de  tan  inmensas  calamida- 
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des.  En  este  siglo  tan  fecundo  en  sucesos  memo- 
rables, en  que  una  reunio'n  extraordinaria  de  cau- 
sas poderosísimas  preparan  las  metamorfosis  polí- 
ticas con  una  movilidad  y  una  rapidez  incompren- 
sibles, sería  la  última  de  las  imprudencias,  ador- 
mecerse sobre  la  idea  indiscreta  de  la  lejanía  de 
los  males;  porque  el  presagio  funesto  encierra  tam- 
bién en  su  propia  esencia  la  proximidad  del  pe- 
ligro. La  época  del  engrandecimiento  de  la  Amé- 
rica sobre  los  escombros  de  la  Europa,  tiene  una 
escala  infalible  por  donde  puede  medirse  casi  por 
días  el  orden  y  la  distancia  de  los  sucesos,  y  esta 
escala  fatal  es  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos: 
ahí  está  la  verdadera  solución  de  todo  el  problema. 
El  remedio  es  ahora  facilísimo,  pero  si  tarda  ¿qué 
dique  bastará  á  contener  el  torrente  de  la  des- 
gracia? 


Objeciones.  Faltaríamos  al  deber  que  nos  hemos 
impuesto  si  antes  de  terminar  este  artículo  no  pro- 
curásemos desvanecer  dos  objeciones  que  parecen 
nacer  de  nuestros  mismos  principios:  porque  fun- 
dando la  ruina  de  la  Europa  en  el  engrandecimien- 
to de  la  América,  suponemos  exclusiva  la  felicidad 
social,  renovando  este  error  funesto  de  los  siglos 
de  la  ignorancia  al  paso  de  que  los  principios  ver- 
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daderos  de  la  política,  compañeros  inseparables  de 
la  moral,  se  ofenderían  altamente  si  por  conservar 
la  gloria  3"  prepotencia  de  la  Europa,  pretendiése- 
mos sumir  en  el  abatimiento  y  en  la  desgracia  á 
los  americanos.  Estamos,  por  el  contrario,  bien  per- 
suadidos de  que  la  naturaleza  solo  ha  formado  en- 
tre los  hombres  relaciones  dulces  de  beneñcencia  y 
de  fraternidad,  3^^  que  la  prosperidad  y  grandeza  de 
los  pueblos  es  tan  comunicable  j  tan  expansiva  por 
su  propia  esencia,  que  es  imposible  que  ninguna  na- 
cio'n  perfeccione  su  bienestar  bajo  cualquier  aspec- 
to sin  que  se  mejore  también  la  situacio'n  de  todas 
las  demás  que  tienen  relaciones  de  cualquier  clase 
con  ella,  y  de  que  las  calamidades  que  pueden  afli- 
girla refluyen  necesariamente  sobre  las  otras;  y  qui- 
siéramos que  este  principio  sagrado,  cuyo  olvido  ha 
causado  más  males  á  la  humanidad  que  la  guerra 
y  la  peste,  estuviese  escrito  sobre  la  puerta  del  con- 
sejo de  todos  los  príncipes,  así  como  se  halla  pro- 
fundamente grabado  en  nuestro  corazo'n.  ¿Pero  se- 
remos nosotros  responsables  de  los  errores  de  nues- 
tros mayores?  Si  ellos  desconocieron  los  verdade- 
ros lazos  con  que  los  unía  la  naturaleza  al  nuevo 
mundo  que  descubrieron,  ¿cargaremos  nosotros  con 
todo  el  peso  de  sus  extravíos?  Es  cierto  que  la  In- 
glaterra saca  actualmente  cinco  veces  más  prove- 
cho de  los  Estados  Unidos,  que  cuando  eran  sus  co- 
lonias, pero  ¿deseará  por  eso  que  lleguen  al  estado 
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de  poder  consumir  cinco  veces  más  producto  de  la 
industria  inglesa  que  actualmente?  La  moral  más 
severa  permitiría  á  una  madre  ahogar  entre  sus 
brazos  al  hijo  que  alimenta  en  su  regazo  si  supiese 
que  estaba  nutriendo  á  un  monstruo  destinado  para 
despedazarle  las  entrañas.  ¿Y  do'nde  está  el  mora- 
lista insensato  que  mande  sacrificar  la  felicidad  pro- 
pia á  la  conveniencia  ajena,  y  la  generacio'n  pre- 
sente á  la  grandeza  de  las  generaciones  futuras? 
Defendemos  la  causa  de  la  Europa  porque  es  la 
causa  de  la  humanidad  y  de  la  América  misma;  no 
tratamos  de  sofocar  el  germen  del  poder  á  que  la 
llama  su  destino,  sino  de  dirigirlo  por  el  único  ca- 
mino seguro  que  nos  queda,  aunque  sea  efectiva- 
mente algo  más  largo,  y  de  salvarla  de  los  horrores 
de  la  anarquía  que  devoraría  á  sus  propios  hijos 
en  la  carrera  peligrosa  que  han  emprendido,  sepul- 
tando en  sus  escombros  al  mismo  tiempo  la  felici- 
dad de  la  Europa. 


V. 


Manera  de  combinar  en  la  pacificación  de  las  Amérlcas  su  propia 
utilidad  con  la  de  España  y  con  la  de  las  demás  potencias  de 
Europa. 

La  combinacio'n  de  la  utilidad  recíproca  5^  ge- 
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neral  que  debe  producir  la  pacificación  de  las  colo- 
nias españolas  existe  en  este  doble  principio:  liber- 
tad de  comercio  para  todas  las  naciones  en  América 
y  «garantía  y  proteccio'n  de  todas  las  potencias  para 
restablecer  }'■  conservar  los  antiguos  lazos  que  la 
unían  con  la  nacio'n  española.  Examinemos  con  se- 
pa racio'n  los  efectos  de  este  principio  saludable,  y 
nos  convenceremos  fuertemente  de  su  verdad. 


'^'¿ií.a'ñí."  "  Rayan  ya,  Señor,  á  35.000  hombres 
los  que  desde  el  año  diez  hemos  enviado  á  las  Amé- 
ricas,  y  no  bajan  de  500  millones  los  gastos  y  per- 
juicios que  ha  ocasionado  su  remesa.  ¿Y  cuál  es  la 
situacio'n  de  la  América  después  de  tan  inmensos 
sacrificios?  Es  preciso  no  disimularnos  los  males,  ni 
querernos  adormecer  con  ilusiones.  Todo  el  virrei- 
nato de  Buenos  Aires,  en  absoluta  independencia; 
Chile  ocupado  por  los  facciosos  que  amagan  llevar 
la  tea  incendiada  de  la  rebelio'n  hasta  Lima;  mal 
segura  la  fidelidad  en  el  virreinato  de  Santa  Fe;  el 
ejército  de  Aíorillo  cubierto  de  gloria,  pero  consu- 
mido por  los  rigores  del  clima  en  Costa  firme;  in- 
terrumpidas las  comunicaciones  en  nueva  España, 
y  obstruido  el  cultivo  y  el  beneficio  de  las  minas 
por  las  gavillas  que  la  infestan  y  rodeada,  tal  vez, 
de  otros  peligros  mayores;  y  los  corsarios  insurgen- 
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tes  en  aumento  de  cada  día,  y  bloqueando  el  puer- 
to de  Cádiz;  es  preciso  confesar,  aunque  con  dolor, 
que  la  situacio'n  de  las  Américas  jamás  ha  pre- 
sentado tan  siniestros  agüeros  á  la  paciiicacio'n. 
¿Hasta  do'nde,  pues,  deberán  extenderse  los  nuevos 
sacrificios  que  en  hombres  y  en  dinero  ha  de  hacer 
aun  nuestra  patria  para  conseguir  la  tranquilidad 
de  aquellos  dominios?  ¿Puede  efectivamente  la  Es- 
paña hacer  estos  sacrificios  después  de  tantas  cala- 
midades que  la  han  oprimido? 

Pero  supongamos  enteramente  concluida  la  pa- 
cilicacio'n,  obra  casi  impracticable  sin  una  buena 
marina  que  necesita  muchos  años  y  muchos  millo- 
nes de  pesos  para  formarse;  en  el  orden  de  las  jDro- 
babilidades  humanas,  ¿cuántos  años  puede  tardar  el 
Gobierno  español  á  verse  comprometido  en  una 
guerra  marítima?  Si  hemos  de  hacer  frente  noso- 
tros solo  á  todos  los  gastos  de  la  pacificacio'n,  ¿po- 
dremos tener  para  entonces  nuestra  marina  en  es- 
tado de  imponer  al  enemigo,  y  de  defender  al  mis- 
mo tiempo  las  colonias?  ¿No  renacerá  de  nuevo  la 
insurrección?  ¿No  la  provocará  de  nuevo  la  necesi- 
dad del  comercio  exterior  para  proveer  sus  consu- 
mos, y  para  extraer  las  producciones  que  las  so- 
bran, si  nos  obstinamos  en  mantener  el  comercio 
exclusivo?  ¿No  será  preciso  entonces  abrir  los  puer- 
tos de  América  como  en  el  año  97  á  los  buques  neu- 
trales, concediendo  sin  fruto  al  extranjero  el  mismo 
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comercio  libre  que  puede  valemos  ahora  la  tran- 
quilidad y  segura  posesio'n  de  la  América?  Cuan- 
do llegue  la  paz  ¿no  serán  precisos  nuevos  gastos  y 
nuevas  tropas  para  sosegar  las  turbulencias  que 
habrá  producido  la  guerra?  ¿Compensará  la  pose- 
sión turbulenta  y  casi  estéril  de  pocos  años  al  valor 
de  estos  nuevos  sacrilicios?  Y  cada  nueva  guerra 
¿no  volverá  á  atizar  de  nuevo  el  mal  apagado  fuego 
de  la  rebelio'n?  ¿Y  no  será  preciso  sofocarlo  de  nue- 
vo? ¿Y  á  do'nde  conduciría  á  la  nacio'n  española  esta 
no  interrumpida  alternativa  de  posesio'n  sin  prove- 
cho, o'  de  guerra  dispendiosa?  Todas  estas  cuestio- 
nes preliminares  debe  resolver  el  gobierno  español 
sin  perder  de  vista  la  situacio'n  de  su  erario  y  el  es- 
tado de  la  poblacio'n  de  la  península,  para  decidir 
después,  imparcialmente,  si  la  remocio'n  absoluta  de 
todas  estas  dificultades,  consecuencia  necesaria  de 
la  cooperacio'n  y  garantía  de  las  potencias  extranje- 
ras y  de  los  saludables  efectos  del  comercio  libre, 
equivalen,  por  lo  menos,  al  aparente  sacrificio  de  esa 
misma  libertad  de  comercio. 

Llamo  aparente  este  sacrificio  por  más  que  quie- 
ran ponderarlo  los  mercaderes  sin  cálculo  y  algu- 
nos políticos  sin  previsio'n.  Bajo  dos  aspectos  debe 
considerarse  el  beneficio  que  puede  producirnos  la 
posesio'n  de  las  colonias: 

1 .0  Por  los  productos  que  rinden  al  Real  Era- 
rio los  impuestos  directos  o' indirectos,  locales  o  de 
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Aduana  que  se  llaman  derechos  de  la  soberanía. 
2.0     Por  las  ventajas  que  produzcan  á  la   me- 
trópoli en  el  comercio. 


^'soberanií  ^'  Un  solo  hcclio  basta  para  probar  del 
modo  más  auténtico  el  aumento  que  con  el  libre 
comercio  recibirían  los  productos  de  la  soberanía. 
En  1798,  recibió'  la  Isla  de  Cuba  de  las  cajas  de 
Méjico  un  situado  de  1.905.978  pesos  fuertes,  que 
no  bastaban  aun  en  los  años  siguientes  á  cubrir  sus 
atenciones;  el  libre  comercio  del  puerto  de  la  Haba- 
na produce  ahora  lo  suficiente  para  pagar  todos 
los  gastos  de  la  Isla,  sin  recibir  un  solo  real  de  Nue- 
va España,  y  aun  para  auxiliar  al  ejército  de  Costa 
firme  y  á  otras  colonias  vecinas.  Si  observamos  con 
reflexión  los  progresos  de  las  rentas  reales  de  aquel 
reino,  los  veremos  siempre  proporcionales  á  la  li- 
bertad que  ha  tenido  su  comercio.  Este  se  hizo  al 
principio  por  galeones,  luego  por  flotas,  más  ade- 
lante se  concedió'  la  libertad  del  comercio  ultrama- 
rino al  puerto  de  Sevilla,  que  se  traslado'  después  á 
Cádiz,  y  en  1778  se  extendió  este  beneficio  á  todos 
los  puertos  de  España,  y  las  rentas  reales  del  virrei- 
nato de  Méjico  tuvieron,  siguendo  los  mismos  pasos, 
los  aumentos  siguientes: 
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En  1712  produjeron.       .       .      3.068.000    p.*  f.' 

En  1764 ó.  000. 000 

En  1792 19.800.000 

En  1798 21.451.762 

Los  productos  de  las  minas  que  forman  la  ren- 
tas más  pingüe  de  Nueva  España  ofrecen  el  mismo 
resultado:  á  principios  del  siglo  diez  y  ocho  se  amo- 
nedaban solo  de  cinco  á  seis  millones  de  pesos:  á 
mediados  del  mismo  siglo  de  10  á  11,  en  1780  de 
17  á  18,  y  en  1805  de  26  á    27. 

Estos  hechos  destruyen  radicalmente  cuantas 
objeciones  pudieran  oponerse.  Y  aun  sin  ellos  se- 
ría fácil  convencerse  de  que  los  aumentos  que  re- 
cibe el  comercio  por  la  libertad,  han  de  aumentar 
los  productos  de  las  aduanas,  y  de  que  siendo 
el  efecto  inmediato  de  la  prosperidad  del  comercio 
el  aumento  de  la  riqueza  y  de  la  población,  pueden 
sufrir  mayores  impuestos  directos  los  capitales  d 
las  rentas,  j  se  aumenta  el  producto  de  los  indirec- 
tos porque  se  aumentan  los  consumos. 

Añádese,  por  otra  parte,  que  los  gastos  de  la 
administracio'n  son  incomparablemente  ma3:'ores  en 
el  monopolio  exclusivo  que  en  el  comercio  libre.  Si 
el  comercio  exclusivo  no  ha  de  ser  puramente  no- 
minal, es  decir,  si  solo  ha  de  servir  para  privarnos 
de  la  cooperacio'n  y  garantía  de  las  potencias  ex- 
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tranjeras,  necesita  en  la?  dilatadísimas  costas  que 
bañan  nuestras  colonias,  con  la  inferioridad  en  ca- 
lidad y  en  precio  que  tienen  los  productos  de  nues- 
fras  fábricas  en  cotejo  con  las  extranjeras,  y  con  la 
facilidad  que  los  progresos  de  la  navegación  dan  á 
las  expediciones  mercantiles  ultramarinas,  necesita, 
digo,  el  comercio  exclusivo,  si  no  ha  de  ser  pura- 
mente nominal,  de  un  aparato  inmenso  de  rondas, 
de  resguardos,  de  espías  y  de  ministriles  de  toda 
clase  que  habían  de  consumir  sumas  cuantiosísi- 
mas; cuando  por  el  contrario,  nada  ha}?'  más  barato 
que  el  comercio  libre,  si  los  aranceles  de  derechos 
de  importación  y  extraccio'n  están  dictados  por 
los  verdaderos  principios  de  la  ciencia  económica, 
y  no  por  los  cálculos  estúpidos  de  esa  indiscreta 
avaricia  que  lleva  siempre  el  merecido  castigo  en 
los  mismos  resultados  que  produce.  Deduzcamos, 
pues,  con  seguridad  que  los  productos  de  la  sobe- 
ranía serían  infmitamente  ma3''ores  en  el  comercio 
libre  que  en  el  exclusivo,  así  por  sus  ma3''ores  ren- 
dimientos como  por  los  menores  dispendios  que 
causarían. 


ní°i"onTi.  Para  apreciar  con  justicia  los  perjui- 
cios que  el  comercio  del  extranjero  produciría  al 
nacional  en  las  Américas,  es  preciso  no  confundir, 
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en  manera  alguna,  á  los  comerciantes  con  el  comer- 
cio, que  se  distinguen  tanto  entre  sí,  como  el  sa- 
cerdocio y  la  Religio'n.  Sin  sacerdotes  ni  sin  comer- 
ciantes, no  puede  haber  ni  religio'n  ni  comercio,  pe- 
ro ellos  no  constituyen  ni  el  comercio  ni  la  reli- 
gión. El  comercio  entre  dos  países  se  constituye 
por  la  permutacio'n  recíproca  de  sus  respectivos 
sobrantes;  por  comercio  nacional  con  las  colonias 
se  entiende  la  circulación  de  los  objetos  de  cambio 
con  que  el  español  europeo  lleva  á  la  América  las 
mercaderías  españolas  que  aquella  no  tiene,  y  con- 
duce en  retorno  la  plata  y  demás  frutos  que  so- 
bran en  aquellas  regiones.  Pero  entre  los  frutos 
de  nuestra  agricultura,  y  las  producciones  de  nues- 
tra industria  fabril,  únicos  objetos  de  exportacio'n 
que  pueden  crearse,  se  encuentra  una  extraordina- 
ria diferencia  para  el  comercio  exterior.  Los  pri- 
meros por  su  excelente  calidad  y  baratura  no  nece- 
sitan para  recompensar  abundantemente  los  gastos 
de  produccio'n  los  mercados  exclusivos  de  las  colo- 
nias. Los  vinos  andaluces  y  manchegos,  aragoneses, 
catalanes  y  valencianos;  los  aguardientes  de  Cata- 
luña^ de  Valencia  y  de  Mallorca;  las  sedas  de  Va- 
lencia y  Murcia;  los  aceites  de  Andalucía  y  de  las 
costas  de  Levante;  las  lanas  de  Leo'n  y  de  Segovia 
tienen  un  consumo  seguro  sin  necesidad  de  mono- 
polio, y  para  premiar  abundantemente  los  afanes 
del  labrador,  no  necesitan  otra  cosa  que  la  seguri- 
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dad  de  la  paz  marítima  y  la  libertad  siempre  be- 
néfica de  la  exportación.  Los  productos,  por  el 
contrario,  de  nuestras  fábricas  tan  imperfectas  en 
sus  métodos  y  tan  atrasadas  en  sus  maniobras,  ni 
aun  con  todos  los  privilegios  del  comercio  exclu- 
sivo pueden  competir  en  América  con  los  extran- 
jeros. Si  en  Madrid  mismo  los  paños  fabricados 
con  nuestras  lanas  en  Inglaterra  y  en  Francia  son 
preferibles  en  calidad  y  en  precio  á  los  de  Gua- 
dalajara  y  de  Segovia,  á  pesar  de  los  exorbitan- 
tes derechos  que  pagan  las  lanas  á  su  extraccio'n 
y  cuando  se  introducen  los  j)años;  si  los  tafeta- 
nes y  las  medias  extranjeras  se  venden  más  ba- 
ratas y  mejores  en  Valencia  que  las  que  allí  mismo 
se  fabrican,  si  á  pesar  de  los  privilegios  concedidos 
á  las  fábricas  de  cotones  de  Cataluña,  3^  de  la  vi- 
gilancia suspicaz  de  esa  compañía  de  Filipinas  que, 
como  todos  los  establecimientos  de  su  clase,  solo 
ha  servido  para  empobrecer  á  nuestras  colonias  del 
Asia  y  para  arruinar  á  los  mismos  accionistas  sin 
producir  ninguna  utilidad  á  la  nacio'n,  si  á  pesar 
de  las  prohibiciones  más  severas  se  hallan  ahora 
mismo  atestados  todos  los  almacenes  de  las  costas 
y  los  de  Madrid  mismo  de  algodones  ingleses  ó 
venidos  por  su  conducto  de  la  India,  ¿co'mo  hemos 
de  esperar  que  estos  paños,  que  estas  sederías  y 
que  estos  algodones,  despreciados  en  su  misma  pa- 
tria, se  han  de  consumir  exclusivamente  en  Méjico 
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y  en  Santa  Fe,  en  Costa  firme  y  en  Chile,  en  el  Peni 
y  en  Buenos  Aires?  ¿Qué  régimen  fiscal  puede  bas- 
tar á  contener  los  progresos  del  comercio  clandes- 
tino y  á  sostener  la  concurrencia  de  nuestras  ma- 
nufacturas después  de  diez  años  de  costumbre  que 
tienen  nuestras  colonias  de  proveerse  á  mejores 
precios  de  las  fábricas  extranjeras  superiores  en 
calidad?  ¿Co'mo  han  de  permitir  las  potencias  ex- 
tranjeras el  restablecimiento  de  un  monopolio  des- 
truido ya  enteramente  por  el  peso  de  las  circuns- 
tancias? ¿Ni  co'mo  han  de  hacer  frente  nuestras  fá- 
bricas y  nuestro  capital  mercantil,  arruinados  por 
la  invasio'n,  á  los  consumos  y  á  la  exportacio'n  de 
todo  el  nuevo  mundo?  Aun  antes  de  las  últimas 
calamidades  que  han  acabado  de  arruinar  los  res- 
tos de  nuestra  antigua  grandeza,  el  Gobierno  es- 
pañol tenía  reconocida  auténticamente  la  necesi- 
dad de  ensanchar  los  límites  del  comercio  de  las 
colonias.  ¿Qué  otra  cosa  significa  sino'  la  apertura 
de  sus  puertos  á  los  buques  neutrales,  la  pragmá- 
tica para  que  el  tercio  del  cargamicnto  de  todo  bu- 
que por  lo  menos  fuese  de  efectos  nacionales,  y  los 
innumerables  permúsos  que  concedía  para  la  impor- 
tacio'n  de  los  productos  extranjeros?  Convengamos, 
pues,  de  buena  fe  en  que  la  abolicio'n  del  comercio 
exclusivo  en  América  es  3^a  una  medida  de  abso- 
luta necesidad,  en  que  las  colonias  que  por  haber 
ofrecido  hasta  aquí  un  mercado  exclusivo  á  núes- 
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tras  fábricas,  las  han  quitado  el  estímulo  de  la  per- 
fección, no  pueden  ya  restablecerlas  por  medio  de 
5us  consumos,  y  que  no  es  más  que  aparente  el  per- 
juicio que  el  verdadero  comercio  nacional  puede 
sufrir  con  la  abolicio'n  del  exclusivo. 

Los  comerciantes,  sin  embargo,  clamarán  por 
sus  intereses,  y  es  bueno  que  conozcamos  hasta  don- 
de pueden  extenderse  éstos  para  ver  la  considera- 
cio'n  que  merecen  á  las  deliberaciones  del  Gabinete 
en  esta  grande  negociacio'n.  Desde  luego  se  infiere 
de  lo  expuesto  que  nuestros  comerciantes  no  pue- 
den ser  ya  los  agentes  de  comercio  español  exclusi- 
vo con  las  colonias,  sino  unos  meros  factores  del 
comercio  extranjero,  }'■  que  sus  clamores  en  fa- 
vor del  monopolio  serían,  por  lo  mismo,  los  clamo- 
res de  unos  despreciables  contrabandistas  }'■  de  unos 
verdaderos  refractarios  que  piden  la  existencia  de 
una  ley  por  el  interés  que  puede  producirles  su 
meditada  infraccio'n.  Porque  ¿á  quién  se  persuadirá 
que  pudiendo  comprar  más  baratas  las  manufactu- 
ras extranjeras,  preferirían  nuestros  comerciantes 
enviar  á  América  las  de  nuestras  propias  fábricas, 
cuando  tantos  medios  y  tan  usados  por  ellos  exis- 
ten para  introducir  á  aquéllas  como  nacionales? 
Veamos,  no  obstante,  la  suma  á  que  pueden  as- 
cender estas  decantadas  ganancias:  el  censo  de  po- 
blacio'n  de  1.799  ^^^s  da  únicamente  ó. 824  co- 
merciantes en  todos  los  dominios   españoles  de  la 
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península  é  islas  adyacentes,  suponiendo  destinados 
al  comercio  de  América  una  quinta  parte,  y  á  que  £ 
cada  uno  le  rinden  estas  especulaciones  3.000  pesos 
fuertes  al  año,  la  suma  de  todas  las  ganancias,  aun 
con  tan  exagerados  supuestos,  no  pasaría  de  cuatro 
millones  95.000  pesos  fuertes,  cantidad  tan  despre- 
ciable que  apenas  alcanza  á  duplicar  el  aumento 
de  productos  que  rinde  el  solo  puerto  de  la  Habana 
por  efecto  del  comercio  libre,  y  que  casi  desaparece 
por  su  pequenez  en  comparacio'n  del  aumento  de 
los  productos  de  la  soberanía  en  todos  los  puertos 
y  en  todos  los  demás  objetos  imponibles  del  nuevo 
mundo.  Y  aun  estos  pequeños  perjuicios  serían  fá- 
ciles de  evitar,  estipulando  alguna  rebaja  en  los  de- 
rechos de  aduana  á  los  cargamentos  remitidos  por 
casas  españolas  o'  consignados  á  ellas;  así  como  de- 
bería estipularse  á  favor  de  los  efectos  transporta- 
dos en  buques  españoles  para  fomentar  nuestra  ma- 
rina mercante,  base  de  la  marina  militar,  sin  cu3^o 
indispensable  lazo  no  presentan  las  colonias  sino  la 
imagen  monstruosa  de  miembros  esparcidos  y  se- 
parados del  cuerpo  á  que  pertenecen;  y  así  como 
por  razones  de  intereses  mercantiles  y  por  otras  mil 
causas  políticas,  sería  indispensable  también  mante- 
ner en  todo  su  vigor  las  antiguas  leyes  que  j)rohi- 
ben  la  naturalizacio'n  y  residencia  de  los  extranje- 
ros en  nuestras  colonias.  Porque  no  tratamos  de 
destruir  el  sistema  colonial,  sino  de  mejorarlo;  no 
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queremos  hacer  de  los  dominios  ultramarinos  unas 
posesiones  estériles  como  monumento  inútil  del  or- 
gullo español,  sino  de  hacerlas  mucho  más  produc- 
tivas de  lo  que  nos  han  sido  hasta  aquí,  cediendo  al 
peso  de  las  circunstancias,  o'  por  mejor  decir,  sacan- 
do un  partido  ventajosísimo  de  ellas,  é  interesando 
por  medio  del  comercio  libre  á  las  potencias  extran- 
jeras y  á  los  mismos  habitantes  de  Ultramar  en  la 
pacificacio'n  y  posesio'n  tranquila  de  nuestras  colo- 
nias; tratamos  de  darlas  una  nueva  actitud,  en  la 
cual  produzcan  á  la  nacio'n  mayores  utilidades  por 
los  derechos  de  la  soberanía  que  los  que  han  dado 
hasta  aquí,  ni  pudieran  dar  en  adelante  por  el  co- 
mercio exclusivo;  porque  cuantos  mayores  ingresos 
rindan  los  habitantes  de  Ultramar  al  Real  Erario, 
tanto  menores  serán  los  impuestos  que  tengan  que 
sufrir  los  españoles  de  la  península. 


Aplicación  alas     Conccdcr  la  libertad  de  comercio  á  las 

potencias  Euro- 
peas colonias  es  hacerlas  independientes  res- 
pecto de  los  efectos  comerciales,  conservarlas  bajo 
el  dominio  }'•  direccio'n  de  su  antigua  metro'poli;  es 
salvar  á  la  Europa  de  la  ruina  y  subversio'n  que  la 
amenazan  por  el  único  camino  que  ofrece  la  polí- 
tica; por  manera  que,  el  plan  de  pacificación  que 
aquí  se  propone,  encierra  tanto  política  como  mer- 
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cantilmente  el  máximun  de  utilidad  posible  para 
las  naciones  extranjeras.  Pero  como  la  cooperación 
y  garantía  de  éstas  supone  algunos  sacrificios  por 
su  parte,  calcularemos  desde  luego  el  precio  de 
aquéllos  para  compararlo  luego  con  el  valor  de  las 
utilidades  y  poder  jDi'onunciar  con  seguridad  hacia 
qué  extremo  de  estos  debe  inclinarse  la  balanza. 
Aunque  es  indudable  que  la  declaracio'n  solemne  y 
unánime  de  todas  las  potencias  europeas  para  no 
reconocer  la  independencia  de  la  América  española 
ni  de  ninguno  de  sus  territorios,  y  para  auxiliar 
eficazmente  á  nuestro  gobierno  en  su  tranquilidad 
y  quieta  posesio'n  y  la  libertad  del  comercio  extran- 
jero garantida  por  las  mismas,  destituirían  de  toda 
esperanza  á  los  países  rebeldes,  obligándoles  á  do- 
blegarse á  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad;  toda- 
vía la  superioridad  que  en  algunos  puntos  han  ad- 
quirido los  facciosos  sobre  la  parte  sana  de  los  ha- 
bitantes, y  el  largo  camino  que  han  hecho  en  la  ca- 
rrera de  la  rebelio'n,  pudiera  hacer  indispensable 
destinar  de  nuevo  algunas  fuerzas  de  mar  y  tierra 
para  acabarles  de  dar  la  tranquilidad  y  la  paz.  El 
decoro  del  nombre  español,  la  verdadera  política  3^ 
la  utilidad  misma  de  la  pronta  pacificacio'n  y  de  la 
segura  tranquihdad  de  la  América  exigen  que  las 
tropas  y  los  jefes  y  generales  que  las  manden  sean 
todos  españoles;  y  que  sea  de  cuenta  de  las  poten- 
cias  europeas  el    transporte,    completo   equipo   y 
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pago  de  los  sueldos  de  estas  tropas,  3^  el  apresto  y 
entretenimiento  de  las  fuerzas  navales  que  se  nece- 
siten, tanto  para  convoyar  las  expediciones,  como 
para  auxiliarlas  en  las  operaciones  militares  terres- 
tres, para  el  bloqueo  de  los  puertos  rebeldes  y  para 
la  entera  extincio'n  de  la  piratería,  que  tantos  males 
ocasiona  al  comercio.  Es  decir,  que  en  esta  nueva 
federacio'n  contribuirá  el  gobierno  español  como 
principal  interesado,  y  como  le  corresponde  por  los 
derechos  de  la  soberanía,  con  la  parte  más  impor- 
tante y  de  más  precio,  que  son  las  tropas,  suminis- 
trándole las  potencias  europeas  por  vía  de  subsi- 
dio todos  los  demás  pertrechos  que  se  confirman. 
El  valor  numerario  de  estos  gastos  puede  calcular- 
se con  mucha  aproximacio'n  del  modo  siguiente: 
suponiendo  que  sea  preciso  enviar  aun  20.000 
hombres  á  América  para  acabar  de  establecer  el 
orden,  y  para  desvanecer  cualquiera  nueva  turbu- 
lencia que  por  un  accidente  imprevisto  se  suscitase 
en  adelante,  y  que  cuesta  su  total  equipo  y  trans- 
porte á  razón  de  5  millones  de  reales  por  cada  mil 
hombres, ascenderá  esta  suma  á  .  100.000.000 
Dando  por  el  pago  de  sueldos  y  por 

el  valor  de  los  pertrechos  que  se 

hubiesen  de  reponer  durante  la 

paciíicacio'n 200.000.000 

Suponiendo  para  el  reembarco,  j 

regreso  de  las  tropas  sobrantes 
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después  de  restablecida  la  tran- 
quilidad enteramente    .       .       .        50.000.000 
Y  que  ascendiese  el  apresto  j  entre- 
tenimiento de  las  fuerzas  nava- 
les precisas  á 100.000.000 

Total  .      .     .     450.000.000 

Es  decir,  que  los  supuestos  más  exagerados  no 
pueden  hacer  subir  el  importe  de  todos  los  gastos 
de  22  3^  medio  millones  de  pesos,  suma  menor  aun 
que  la  que  tiene  ya  anticipada  la  España  para  el 
mismo  objeto,  sin  contar  el  sacrificio  más  doloroso 
que  es  el  de  los  hombres,  y  sin  contar  tampoco  el 
valor  de  los  consumos  de  los  mismos  en  América, 
y  de  todas  las  demás  pérdidas  que  ha  padecido; 
suma  despreciable  por  todos  títulos  para  las  poten- 
cias europeas,  pudiendo  suministrar  casi  todos  los 
efectos  en  especie;  y  suma,  por  fin,  que,  reducida  á 
renta,  computando  el  capital  al  ó  por  ciento  de  ré- 
dito, no  pasa  de  1.350.000  pesos  fuertes. 

Para  formarse,  empero,  una  idea  aproximada  de 
los  beneficios  que  en  cambio  de  esto  recibirían  por 
el  comercio  libre  de  nuestras  colonias,  es  preciso, 
ante  todo,  calcular  los  progresos  que  la  actividad 
mercantil  adquiriría  en  aquellos  países  por  esta  mis- 
ma libertad.  Podremos  deducirlos  por  los  aumen- 
tos que  las  Rentas  Reales,  tuvieron  en  Nueva  Es- 
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paña,  como  consecuencia  del  ensanche  que  recibió 
el  comercio  en  1778;  porque  es  de  la  última  evi- 
dencia en  la  ciencia  económica  que  todos  los  ra- 
mos del  Estado  se  engrandecen  o  decaen  A  la  par,  y 
la  libertad  del  comercio  ha  de  ejercer  su  influen- 
cia benéfica  sobre  el  mismo  comercio  con  ma3^or 
rapidez  que  sobre  ningún  otro  objeto. 
Las  rentas  de  Nueva  España  en  los 

últimos  trece  años  en  que  duro 

el  comercio  exclusivo  de  Cádiz. 

esto  es,  desde  17Ó5  hasta  1777 

produjeron    131.15Ó.000  pesos 

fuertes,  que  son  al  año .       .       .         10.088.02^ 
En  los  trece  años  siguientes  desde 

1778,  en  que  se  extendió'  el  co- 
mercio á  todos  los  puertos  de 

España  hasta  1790,  produjeron 

232-305-000    que  dan   anual.'"        17.So9.615 

^"^  1792 19.800.000 

E^  1798 21.451.762 

Aquí  se  ven  duplicar  las  rentas  en  menos  de 
20  años;  por  consiguiente,  es  de  suponer  que  en 
igual  período  de  Hbre  comercio  con  todas  las  na- 
ciones, duplicarían  también  los  valores  de  impor- 
tación y  de  extracción;  y  como  para  calcularse  las 
utilidades  que  producirá  debe  tomarse  un  término 
medio  de  la  escala  ascendente  que  formará,  supon- 
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dremos,  por  término  medio,  para  fundar  nuestro 
cálculo,  el  duplo  del  que  existía  antes  de  las  tur- 
bulencias que  lo  han  obstruido,  y  á  que  debe  lle- 
gar dentro  de  tan  breve  período. 

Del  estado  que  publico'  el  Consulado  de  Vera- 
Cruz  resulta  que  el  valor  de  las  exportaciones  re- 
gistradas en  aquel  puerto  en  1802,  ascendía  á  pe- 
sos fuertes 38.000.000 

Y  aunque  es  cierto  que  aquel  año 
aumentaron  todos  los  ramos  por 
la  terminacio'n  de  la  guerra,  y 
que  antes  el  valor  de  las  expor- 
taciones por  Vera-Cruz  y  por 
Acapulco  se  calculaba  solo  en  .  24.500.000 
Incluyendo  lo  que  en  los  mismos 
buques  españoles  se  extraía  sin 
registrar,  no  será  exagerado  su- 
ponerlo de  30.000.000 

Pero  el  valor  de  la  importacio'n  es 
necesariamente  igual  al  de  la  ex- 

portacio'n 30.000.000 

De  consiguiente,  el  valor  total  del 

comercio  de  Nueva  España .       .        óo .  000 .  000 
Si  suponemos  que  el  valor  del  co- 
mercio del  resto  de  las  Améri- 
cas  españolas  equivale  al  de  Nue- 
va España   60.000.000 

Será  el  valor  total  del  comercio  de 


120.000.000 


2  40 . ooo . ooo 


3Ó.000.00O 


1 2 . 000 . 000 
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la  América  española 
El  duplo  de  esta  cantidad,  término 
medio  que  buscamos  para  fun- 
dar nuestro  cálculo 
Si  damos  á  los  comerciantes  que 
se  ocupan  en  este  giro  un  15 
por  1 00  de  ganancia  líquida,  será 

ésta  de 

Deduciendo  la  tercera  parte  á  fa- 
vor de  los  comerciantes  españo- 
leóles, de  los  americanos  y  de  los 

Estados-Unidos 

Quedarían  líquidos  á  los  comer- 
ciantes extranjeros  de  Europa .  24. 000 .  000 
Cantidad  mayor  que  todos  los  gastos  que  ha- 
bían de  anticipar  los  soberanos  de  Europa  para 
la  paciíicacio'n:  es  decir,  que  las  potencias  extran- 
jeras cambiarían  en  esta  negociacio'n  un  capital 
de  22  y  medio  millones  de  pesos,  por  una  renta 
anual  de  24.  Y  aun  no  hemos  comprendido  en 
este  cálculo  las  ventajas  que  produciría  el  comercio 
libre  de  América  por  el  fomento  que  ha  de  dar  á 
la  agricultura,  á  la  industria  y  á  la  navegacio'n 
europea,  las  cuales  son  incomparablemente  mayo- 
res que  las  ganancias  reducidas  del  comerciante;  y 
hemos  fundado,  además,  nuestro  raciocinio,  en  el  su- 
puesto menos  favorable,  esto  es,  la  pacificación  de 
la  América  con  la  permanencia  del  comercio  exclu- 
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sivo.  Supuesta  la  independencia,  que  es  el  otro  ex- 
tremo del  cual  debiera,  verdaderamente,  partirse,  las 
ventajas  son  incalculables,  porque  incalculables  son 
y  sin  límites  los  males  que  oprimirían  entonces  á 
todas  las  potencias  europeas. 

La  ganancia  de  las  colonias  españolas  supone 
también  la  garantía  de  su  integridad,  j  ni  aun  así 
podemos  admitir  mayores  sacriñcios  de  parte  de 
las  potencias  europeas  que  los  calculados  arriba; 
porque  el  Gobierno  del  Brasil  y  el  de  los  Estados 
Unidos,  nuestros  únicos  vecinos,  no  se  atreverían 
á  resistir  la  intimacio'n  de  toda  la  Europa  prescri- 
biéndoles respetar  para  siempre  los  límites  anti- 
guos que  han  tenido  nuestros  dominios  ultramari- 
nos hasta  el  año  de  ocho.  El  Portugal  está  en  Euro- 
pa y  en  la  Península,  y  el  Rey  del  Brasil  debe  ser 
el  más  interesado  en  extirpar  la  insurreccio'n  de  la 
América,  y  si  las  relaciones  de  los  Estados  Unidos 
son  de  otra  naturaleza,  la  Europa  entera,  aun  sin 
los  motivos  de  la  paciñcacio'n,  está  altamente  inte- 
resada en  impedir  su  engrandecimiento  territorial, 
y  en  alejarlos  con  todo  su  poder  del  golfo  de  Mé- 
jico y  de  las  minas  de  Nueva  España.  La  paz  de  la 
América,  que  tanto  interesa  á  toda  la  Europa,  ha 
de  ser  inalterable,  y  por  lo  mismo  aun  en  caso  de 
guerra  continental  o'  marítima  de  cualquiera  clase 
los  puertos  de  América  deben  ser  considerados 
como  neutrales,  respetados  siempre  los  territorios 
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españoles  de  Ultramar,  y  obligadas,  también,  todas 
las  potencias  á  suministrar  su  contingente  si  es  pre- 
ciso para  la  tranquilidad,  y  no  inquietar  por  nin- 
gún pretexto  los  buques  que  conduzcan  tropas  es- 
pañolas á  las  Américas,  o'  que  las  retornen  á  la  Pe- 
nínsula. Para  evitar,  por  íin,  motivos  de  disensiones 
ulteriores,  se  había  de  admitir  á  la  participacio'n 
del  comercio  libre  á  todas  las  potencias  extranje- 
ras con  la  más  absoluta  igualdad,  y  con  iguales  de- 
rechos de  aduana  á  todos  los  pabellones  extranje- 
ros para  satisfacer  los  gastos  y  los  derechos  de  la 
soberanía.  Aunque  sufran  en  proporciones  muy  des- 
iguales el  peso  del  subsidio  que  deben  suministrar- 
nos las  potencias  extranjeras,  la  diferente  cxtensio'n 
y  actividad  del  trabajo  y  de  la  industria  de  cada 
una,  ¿no  nivelarán  las  erogaciones  á  los  beneficios 
con  la  más  perfecta  igualdad? 


íafíoioiilas!  Al  tratar  de  la  suerte  futura  de  mu- 
chos millones  de  hombres,  de  los  descendientes  de 
nuestros  padres,  de  nuestros  hermanos  de  Ultra- 
mar, el  respeto  debido  á  la  humanidad  y  á  unos 
vínculos  tan  sagrados,  nos  imponen  el  irresistible 
deber  de  despojarnos  de  todos  los  sentimientos  de 
odio  y  de  afeccio'n,  y  de  que  la  imparcialidad  más 
severa  conduzca  nuestra  pluma  sin  disimular  los 
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errores  de  nuestros  ma^^ores,  ni  los  males  que  hayan 
podido  causar  á  las  colonias  sus  extravíos.  Pero  no 
podemos,  por  lo  mismo,  sufrir  en  silencio  que  la 
ignorancia  y  la  calumnia  se  levanten  también  para 
aumentar  el  descrédito  de  nuestra  administración 
colonial.  Los  extranjeros,  más  bien  que  los  ame- 
ricanos, se  han  atrevido  á  argüir  al  Gobierno  es- 
pañol de  una  injusta  parcialidad  en  favor  de  sus 
hijos  europeos,  llamándoles  con  preferencia  sobre 
los  colonos  á  tomar  parte  en  los  negocios  del  Es- 
tado, y  á  disfrutar  los  destinos  de  la  sociedad.  Pero 
el  régimen  municipal  en  las  colonias  está  confiado 
enteramente  como  en  España  á  los  vecinos  de  los 
pueblos;  los  empleos  en  los  cuerpos  militares  han 
sido  siempre  un  patrimonio  casi  exclusivo  de  los 
naturales  del  país;  j  los  que  han  podido  examinar 
de  cerca  las  Américas,  atestiguan  unánimemente 
que  son,  por  lo  menos,  amiericanos  dos  terceras  par- 
tes de  los  empleados  en  la  magistratura,  y  en  la  Real 
Hacienda,  en  la  administracio'n  política  y  en  la  ca- 
rrera eclesiástica.  ¡Y  en  la  Península  misma  no 
está  lleno  el  ejército  de  generales  y  de  jefes  ameri- 
canos, no  están  llenos  los  Consejos  v  las  Secreta- 
rias? ¿A  quién  ha  servido  jamás  de  obstáculo  para 
avanzar  en  su  carrera,  ni  para  ocupar  la  silla  do- 
rada del  ministerio,  la  calidad  de  americano? 

Si  la  injusticia  de  esta  imputacio'n  ofende  alta- 
mente al  gobierno,  las  quejas  de  las  vejaciones  y  de 
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la  dilapidación  de  los  funcionarios  públicos  en  Amé- 
rica ofenden  aun  más  atrozmente  al  mismo  gobier- 
no y  al  pundonor  exquisito  que  distingue  el  carác- 
ter español.  ¿En  donde  están  esa  arbitrariedad,  esos 
robos,  esa  crueldad  sanguinaria  que  tan  gratuita- 
mente se  nos  imputa?  ¿En  donde  están  los  hechos 
que  apoyan  esas  declaraciones,  en  donde  las  conse- 
cuencias que  hubieran  producido?  En  los  tiempos 
inmediatos  á  la  conquista  la  dureza  del  régimen  mi- 
litar debió  afligir  necesariamente  aquellos  paises,  y 
si  á  los  ojos  de  la  humanidad  jamás  pueden  escu- 
sarse  tales  abusos,  las  costumbres  y  la  ignorancia 
del  siglo  los  escusan,  por  lo  menos,  á  los  ojos  de  la 
política.  Y  si  los  españoles  faltaron  entonces,  ¿qué 
potencia  colonial  de  la  Europa  no  necesita  de  igual 
o  acaso  de  mayor  indulgencia?  Pero  en  los  tiempos 
posteriores,  de  un  siglo  á  esta  parte,  en  que  los  pro- 
gresos del  comercio  y  de  la  navegación  han  puesto 
tan  expedita  la  comunicación  de  la  América  ¿qué 
desordenes,  qué  escándalos,  qué  escenas  de  sangre 
han  llegado  á  nuestra  noticia?  En  las  turbulencias 
que  levanto  Tupac-Amaro  ¿de  parte  de  quién  estu- 
vo la  crueldad  y  el  exterminio?  ¿De  los  funcionarios 
públicos  o  de  los  indios?  ¿Quién  ha  dado  en  las  úl- 
timas disensiones  la  señal  del  fratricidio  y  del  asesi- 
nato? El  homicidio  del  Virey  Liniers  y  de  los  ilus- 
tres compañeros  de  su  martirio  cubrió  de  eterna 
ignominia  á  Buenos  Aires,  abriendo  un  sepulcro  in- 
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menso  en  donde  el  furor  y  el  encono  de  la  guerra 
civil  sumirían  á  millares  las  víctimas  españolas  j 
americanas,  y  provocando  altamente  la  co'lera  de  su 
Rey,  que  sería  terrible  para  los  desleales,  si  pudiera 
prescindir  de  los  ejemplos  ilustres  de  magnanimi- 
dad é  indulgencia  que  le  han  dejado  sus  augustos 
progenitores,  y  de  los  consejos  de  la  justicia  y  de  la 
política  que  señalan  siempre  por  término  de  las  di- 
sensiones civiles  una  amnistía  absoluta  y  general, 
más  bien  que  prolongar  el  odio  y  la  enemistad,  en- 
tregando el  partido  vencido  al  resentimiento  y  á  la 
venganza  del  vencedor. 

Perdonar  siempre  es  el  distintivo  de  las  alm^as 
generosas,  ¿pero  qué  indulgencia  basta  á  los  impu- 
dentes detractores  del  carácter  español,  que  se  atre- 
ven á  mancharlo  con  el  vicio  so'rdido  de  la  avaricia 
y  con  la  ambicio'n  de  las  riquezas  regadas  con  las 
lágrimas  de  sus  semejantes?  Habrán  existido,  y  aun 
ahora  mismo  habrá  en  América  funcionarios  públi- 
cos que  abusen  de  su  destino.  ¿Y  en  do'nde  no  exis- 
ten? Pero  atribuir  con  particularidad  estos  vicios 
ruines  á  la  clase  de  los  empleados  españoles  donde 
quiera  que  sirvan,  es  ofender  altamente  el  honor 
nacional,  y  calumniar  del  modo  más  grosero  á  todo 
un  pueblo,  cu3^a  principal  falta  en  el  orden  político 
es  su  extremado  desprendimiento  y  su  poco  amor 
á  las  riquezas  ¿Do'nde  están  esos  grandes  caudales 
que  han  traído  de  América  los  empleados?  ¿Qué  fa- 
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milia  de  España  debe  su  opulencia  á  los  gobiernos 
de  América  desde  la  conquista?  Vivo  está  en  la  pe- 
nínsula el  ejemplo  de  la  probidad  española,  para 
confusio'n  de  la  maledicencia,  en  esa  multitud  de 
hombres  ilustres  que,  después  de  haber  ocupado  los 
primeros  puestos  en  América,  viven  en  España  ro- 
deados de  privaciones,  sin  dejar  á  sus  hijos  sino  la 
memoria  triste  de  sus  virtudes. 

La  gran  queja  de  las  Américas,  la  que  no  pue- 
de satisfacerse  jamás  sin  extirpar  de  raíz  la  causa 
funesta  que  la  produce,  consiste  en  el  monopolio  ex- 
clusivo. Obligados  á  consumir  de  preferencia  las 
producciones  inferiores  de  la  metrópoli;  á  pagarlas 
á  los  precios  excesivos  que  quería  darles  la  codicia 
de  los  monopolistas,  á  entregarles  exclusivamente 
todos  los  frutos  preciosos  del  nuevo  mundo,  y  á  de- 
terminar la  produccio'n,  no  por  la  naturaleza  de  su 
suelo,  sino  por  la  de  la  metro'poli,  consumiendo  y 
produciendo  únicamente  por  la  península  y  para  la 
península,  los  americanos  ocupaban  enfrente  de  los 
españoles  casi  el  mismo  lugar  que  los  ilotas  respec- 
to de  los  espartanos.  Mal  previstas  las  colonias  du- 
rante la  paz  por  la  desproporcio'n  que  existía  entre 
sus  necesidades  y  la  actividad  industrial  y  mercan- 
til de  la  metrópoli,  y  reducidas  en  tiempo  de  guerra 
por  la  decadencia  de  nuestra  marina  á  la  triste  si- 
tuación de  un  verdadero  bloqueo,  que  acarreaba  la 
reunio'n  escandalosa  de  todas  las  privaciones  á  la 
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abundancia  más  excesiva  del  oro  y  de  la  plata,  los 
efectos  del  monopolio  exclusivo  eran  incomparable- 
mente más  ruinosos  para  nuestras  colonias  que  para 
ningunas  otras  del  mundo.  Mientras  que  nuestra 
marina  se  mantuvo  en  un  pie  respetable,  mientras 
que  los  productos  de  nuestras  fábricas  pudieron 
competir  de  algún  modo  con  los  extranjeros,  mien- 
tras que  nuestro  capital  mercantil  rivalizo  algún 
tanto  con  el  de  las  potencias  marítimas  de  la  Euro- 
pa, mientras  que  la  poblacio'n  y  los  consumos  de  la 
América  permanecieron  en  su  infancia,  los  males  del 
comercio  exclusivo  pudieron  tolerarse  en  nuestras 
colonias  hasta  un  cierto  punto.  Pero  desde  que 
nuestra  marina  ha  quedado  reducida  á  la  nulidad, 
desde  que  nuestras  fábricas  en  la  imperfeccio'n  de 
sus  métodos  y  en  las  groserías  de  las  maniobras 
están  por  efecto  de  ese  mismo  monopolio  tres  siglos 
atrasadas  á  las  demás  de  la  Europa,  desde  que  el 
peso  de  tantas  calamidades  ha  destruido  los  restos 
de  nuestra  antigua  riqueza,  desde  que  la  poblacio'n 
de  las  colonias  ha  adquirido  la  superioridad  sobre 
la  metro'poli,  desds  que  ésta  misma  poblacio'n  y  la 
riqueza  natural  de  su  vastísimo  suelo  las  han  pues- 
to en  el  caso  de  producir  valores  de  exportacio'n 
para  Europa,  mucho  mayores  de  los  que  puede  ex- 
portar la  España  para  la  Europa  y  para  la  Améri- 
ca, desde  que  su  opulencia  y  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias las  han  despertado  el  gusto  5^  la  necesi- 
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dad  de  las  manufacturas  extranjeras,  desde  enton- 
ces quedo  de  hecho  destruido  el  monopolio  exclusi- 
vo; y  pensar  en  sostenerlo  y  en  restablecerlo  ahora 
de  nuevo,  es  empeñarse  en  luchar  contra  la  misma 
naturaleza  y  exponerse  al  merecido  castigo  de  ta- 
maña temeridad.  El  origen  fundamental  de  los  des- 
ordenes que  afligen  á  la  América  ha  sido  ese  mis- 
mo régimen  exclusivo:  no  odian  nuestros  colonos 
la  legislacio'n  española,    porque  la  conservan  aun 
después  de  ocho  años  de  defeccio'n;  pero  odian  á  la 
par  de  muerte  las  consecuencias  ominosas  de  ese  fu- 
nesto monopolio.  Su  primera  demanda  en  el  año  nue- 
ve fué  la  libertad  del  comercio:  las  autoridades  rea- 
les no  pudieron  resistirse  en  Buenos  Aires  al  con- 
vencimiento de  la  justicia  de  esta  peticio'n;  y  es  pre- 
ciso decirlo  ya,  de  una  vez,  mientras  la  soberanía 
española  se  presente  acompañada  de  la  idea  formi- 
dable del  monopolio  exclusivo,  la  insurreccio'n  de  la 
América  es  interminable,  y  las   relaciones  que  la 
unirán  con  la  EsjDaña.  no  serán  lazos  fraternales  de 
recíproca  utilidad,  sino  las  cadenas  violentas  de  la 
opresio'n.  La  libertad  del  comercio,  por  el  contrario, 
en  los  términos  que  aquí  se  propone,  franqueando 
sus   puertos   á  todos  los   pabellones,  abriendo  los 
mercados  de  todo  el  mundo  á  sus  producciones  y  á 
sus  consumos,  concediéndola,  por  consecuencia  ne- 
cesaria, el  cultivo  libre  de  todos  los  frutos,  la  indus- 
tria de  todas  las  manufacturas  y  la  libre  exporta- 
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cio'n  del  numerario,  que  no  es  más  que  un  fruto 
como  cualquiera  otro,  cuyo  precio  se  envilece  desde 
que  se  obstruye  su  circulacio'n,  que  no  pudiéndose 
consumir  en  especie,  tampoco  puede  tener  más  uso 
que  en  el  cambio,  y  que  siendo  la  cosecha  princi- 
pal de  la  América,  cualquiera  traba  en  esta  parte 
haría  enteramente  ilusoria  la  libertad  del  comercio; 
de  este  modo  se  asegura  una  tranquilidad  perdu- 
rable en  la  América,  porque  se  asegura  la  felicidad 
verdadera  de  sus  habitantes,  que  nada  tendrán  que 
envidiar  á  los  pueblos  independientes  de  la  Euro- 
pa, á  pesar  de  la  ausencia  del  Gobierno  Supremo,, 
pues  los  males  que  pueden  sentirse  por  esta  falta 
son,  sin  disputa,  menores  que  los  extragos  mortí- 
feros de  la  guerra,  de  la  cual  los  deñende  para 
siempre  la  neutralidad  de  sus  puertos  y  la  invio- 
labilidad de  su  territorio  que  les  garantizan  todas 
las  potencias  europeas. 

Y  aun  para  desvanecer  de  una  vez  todo  motivo 
de  defeccio'n  y  de  disgusto,  es  preciso  también  con- 
centrar en  América  su  propia  administracio'n,  en 
cuanto  lo  permita  el  sistema  político  de  la  metro'- 
poli.  Con  establecer  que  las  audiencias  territoriales 
sentencien  definitivamente  todos  los  negocios  con- 
tenciosos que  vienen  en  apelacio'n  al  Consejo  de 
Indias,  y  con  autorizar  á  los  virreyes  para  que  en 
unio'n  de  las  autoridades  superiores  de  la  capital 
formen  una  especie  de  consejo  administrativo  que 
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provea  todos  los  empleos  excepto  los  de  primera 
jerarquía,  y  decida  los  negocios  gubernativos  que 
no  sean  de  grandísima  trascendencia,  sin  que  por 
eso  se  destruya  la  unidad  del  sistema  y  del  mando, 
como  no  la  destruyen  en  España  los  Consejos;  con 
estas  solas  disposiciones  se  libra,  á  un  mismo  tiem- 
po, á  las  colonias  de  la  precisio'n  de  acudir  á  la  dis- 
tancia de  millares  de  leguas  para  satisfacer  sus 
necesidades  habituales,  y  de  la  versatilidad  é  inex- 
periencia de  los  gobernadores  amovibles,  y  á  la 
metrópoli  de  la  inoportunidad  y  de  las  quejas  de 
las  colonias,  las  cuales  adquirirían  una  verdadera 
administración  local  y  permanente,  cuya  bienhe- 
chora influencia  se  reconocería  desde  luego  en  la 
mejora  del  cultivo  y  de  las  artes,  del  comercio  y  de 
la  educacio'n,  de  la  política  y  de  la  enseñanza,  de 
las  costumbres  públicas  y  de  las  relaciones  domés- 
ticas. 

Por  último,  cuando  tratamos  de  mejorar  la 
suerte  de  los  colonos  y  de  arrancar  para  siempre 
«1  germen  funesto  de  la  disensio'n,  no  debemos  ol- 
vidarnos de  las  desgracias  de  los  indios,  que  son 
la  raza  más  numerosa  de  la  poblacio'n  y  los  seño- 
res primordiales  de  la  América.  No  basta  estrechar 
los  vínculos  de  fraternidad  entre  las  colonias  y  la 
metrópoli;  es  preciso  estrechar  también  los  que 
unen  á.  las  diferentes  castas  entre  sí.  Abolida  casi 
enteramente  con  el  tráfico  de  negros  la  esclavitud 
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africana,  las  luces  del  siglo  que  canonizan  los  fru- 
tos del  trabajo  individual  como  la  primera  de  to- 
das las  propiedades  y  el  fundamento  de  todas  las 
demás,  reclaman  también  la  abolicio'n  de  las  Mi- 
tas y  de  cualquier  otro  feudo  personal  que  opri- 
ma á  los  indios  y  que  pueda  hacerles  odioso  el 
nombre  español.  Para  que  las  instituciones  de  un 
pueblo  sean  estables,  es  preciso  que  caminen  todas 
á  la  par  siguiendo  los  progresos  de  la  ilustracio'n; 
lo  contrario  es  exponerse  imprudentemente  al  cho- 
que violento  de  la  reaccio'n,  funesta  siempre  á  los 
Gobiernos. 


Objeción.  Así  librando  á  las  Américas  de  los  ma- 
les de  la  insurreccio'n  y  de  los  horrores  de  la  anar- 
quía, se  prepara  por  un  camino  seguro  su  engran- 
decimiento, su  verdadera  felicidad  y  su  unión  inal- 
terable con  la  metro'poli.  Los  espíritus  sombríos 
que  pretenden  encontrar  en  la  prosperidad  de  la 
América,  el  verdadero  origen  de  su  rebelio'n,  afec- 
tan olvidarse  de  las  leyes  inmutables  de  la  natu- 
raleza y  de  los  inalterables  resortes  del  corazo'n 
humano.  ¿Pueden  ellos  impedir  que  el  astro  del 
día  luzca  también  sobre  los  americanos?  ¿Pueden 
ellos  arrancarles  la  feracidad  de  su  suelo  y  la  abun- 
dancia   de   sus  minas?  ¿Pueden  ellos   detener  los 
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progresos  de  las  luces,  de  la  navegacio'n  3^  del  co- 
mercio? ¿O  pretenden,  por  ventura,  que  el  hierro 
y  el  fuego  destruyan  perio'dicamente  su  poblacio'n? 
La  inmovilidad  política  y  la  indolencia  moral  es 
el  carácter  distintivo  de  todo  el  género  humano. 
¿Y  quien  ha  creído  jamás  que  la  prosperidad  pue- 
da conducir  á  la  rebelio'n?  La  carga  de  la  depen- 
dencia, dice  Filangieri,  solamente  se  hace  insopor- 
table á  los  hombres,  cuando  va  unida  con  el  peso 
de  la  miseria  y  de  la  opresio'n.  Las  colonias  roma- 
nas tratadas  con  aquel  espíritu  de  moderacio'n  que 
habían  inspirado  el  interés  y  la  ¡eolítica  del  Senado, 
lejos  de  aborrecerla,  se  gloriaban  de  una  dependen- 
cia que  constituía  su  gloria  y  su  seguridad.  Su  con- 
dicio'n  era  envidiada  aun  de  aquellas  ciudades  que 
incorporadas  con  Roma  y  bajo  el  importante  nom- 
bre de  municipios,  habían  juntado  todas  las  prerro- 
gativas de  ciudadanos  romanos  á  la  conservación 
de  sus  usos  particulares,  de  su  culto  y  de  sus  leyes. 
Muchas  de  estas  ciudades  procuraron  el  título  de 
colonias,  y  aunque  sus  prerrogativas  eran  muy  di- 
versas, no  obstante,  en  tiempo  del  Emperador 
Adriano,  no  se  sabría  cuál  era  la  que  llevaba  la 
ventaja.  Su  prosperidad  no  las  hizo  jamás  rebeldes, 
ni  les  inspiro'  la  ambicio'n  de  la  independencia.  Lo 
mismo  sucedería  con  las  colonias  modernas:  felices 
con  la  dominacio'n  de  sus  metro'polis,  no  se  atre- 
verían á  sacudir  un  3"ugo  ligero  y  suave,  para  bus- 
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car  una  independencia  que  las  privaría  de  la  pro- 
tección de  su  madre,  sin  quedar  aseguradas  de  po- 
der defenderse  6  de  la  ambicio'n  de  un  conquista- 
dor, o'  de  las  intrigas  de  un  ciudadano  poderoso,  o' 
de  los  peligros  de  la  anarquía.  No  ha  sido  el  exce- 
so de  la  riqueza  y  de  la  prosperidad  el  que  ha 
hecho  rebelar  á  las  colonias  británicas:  el  exceso  de 
la  opresión  es  el  que  las  ha  conducido  á  volver 
contra  su  madre  aquellas  mismas  armas  que  tantas 
veces  habían  empuñado  en  su  defensa. 


Aplicación á los       y  para  que  á  nuestro  proyecto  tam- 

principios  cons-  Jr  U-  Ir        J 

ordln^coioniai.  poco  faltcu  los  sufraglos  de  los  mismos 
apo'stoles  de  la  defeccio'n,  satisface  del  modo  más 
completo  á  los  principios  que  establece  Mr.  de 
Pradt  como  bases  fundamentales  del  orden  colo- 
nial. Cuatro  son,  según  él,  las  que  lo  constituyen,  (i ) 

„i.a  Proporcionar  las  colonias  á  las  metro'po- 
„lis  por  su  extensio'n  y  por  su  poblacio'n. 

„2.^  Proporcionar  la  marina  á  las  colonias 
„y  á  la  de  los  otros  pueblos  marítimos  y  colo- 
niales. 

„3.a  Proporcionar  la  industria  y  los  capitales^ 
„cuya  fuente  es  el  trabajo,  á  las  necesidades  de  las 
„  colonias,  de  manera  que  no  sean  arrastradas  con 

(1)     Cap.  13. 
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„  violencia  hacia  la  comunicación  de  los  extranjeros. 

,,4.^  Dar  á  las  colonias  una  administración 
„ interior  que  disminuya  su  necesidad  de  recurrir 
„á  la  metro'poli.,, 

Los  tres  primeros  principios  se  dirigen  á  la  se- 
guridad de  las  colonias,  á  la  satisfaccio'n  de  sus 
consumos  y  á  la  extensio'n  de  su  comercio,  y  nues- 
tras posesiones  ultramarinas,  garantidas  por  el  po- 
der de  toda  la  Europa,  abiertas  á  todos  los  pabe- 
llones y  con  el  mercado  libre  de  todo  el  mundo, 
tienen  satisfechas  estas  necesidades  del  modo  más 
extenso  que  puede  imaginarse,  y  asegurada,  por 
otra  parte,  con  las  medidas  propuestas  una  admi- 
nistracio'n  local  y  permanente  que  acabará  de  com- 
pletar su  felicidad.  De  este  modo  combinada  di- 
chosamente por  medio  del  comercio  libre  la  utili- 
dad general  de  la  Europa  con  los  intereses  de  la  na- 
cio'n  española  y  con  los  derechos  indisputables  que 
la  dan  los  sagrados  principios  de  la  legitimidad 
que  presiden  hoy  en  el  gabinete  "de  todos  los  So- 
beranos, se  abre  á  las  Américas  el  magnífico  ca- 
mino que  debe  conducirlas  á  su  grandeza,  sin  nece- 
sidad de  restablecer  en  ellas  el  reinado  formidable 
de  los  Bonapartes,  objeto  exclusivo,  á  lo  que  parece, 
de  los  ardientes  votos  del  Obispo  de  Malinas.  (1) 

Este  plan  de  iniquidad  y  de  subversión,  que 


(1)     Véase  el  cap.  28. 
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quiere  entregar  el  cetro  de  la  América  al  que 
amenazo  quebrantar  todos  los  cetros  legítimos  de 
la  Europa,  que  quiere  colocar  sobre  el  trono  del 
nuevo  mundo  al  genio  del  mal  para  que  atormente 
de  nuevo  al  género  humano;  que  á  las  calamidades 
que  causaría  á  la  Europa  la  independencia  de  Amé- 
rica, quiere  añadir  la  concentracio'n  de  su  poder 
en  las  manos  que  más  habían  de  abusar  de  él,  se- 
mejante proyecto  no  merecería  más  que  la  irrisio'n 
y  el  desprecio,  si  en  los  gabinetes  de  Europa  no 
existiesen  datos  auténticos  que  convencen  de  que, 
á  la  par  de  los  escritos  de  sus  antiguos  favoritos, 
caminan  también  las  maquinaciones  de  sus  secta- 
rios, de  esos  hombres  sin  patria,  que  con  el  cora- 
zo'n  j  la  esperanza  en  las  rocas  de  Santa  Elena,  in- 
tentan prevalerse  de  las  turbulencias  de  la  Améri- 
ca para  fatigar  con  nuevos  crímenes  á  la  huma- 
nidad. 


Conclusión.  Crccmos  haber  presentado  imparcial- 
mente  el  verdadero  cuadro  de  las  Américas,  cree- 
mos haber  demostrado  las  consecuencias  funestas 
que  amenazan  á  la  Europa  por  los  progresos  de  la 
insurreccio'n,  creemos  ser  de  la  última  evidencia  la 
inmensidad  de  los  riesgos  y  la  proximidad  del  pe- 
ligro, y  creemos  también  que  no  hay  medio  alguno 
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para  conciliar  los  intereses  de  las  potencias  euro- 
peas con  los  del  Gobierno  español  y  con  los  de 
la  América  misma,  ni  para  asegurar  firmemente  su 
pacificacio'n  y  tranquilidad,  sino  abrir  en  Aix-la- 
Chapelle  una  negociacio'n  bajo  las  bases  siguientes: 

i.a  El  Gobierno  español  concederá  la  libertad 
de  comercio  en  las  Américas  á  todas  las  naciones 
extranjeras. 

2.a  Se  concede  esta  libertad  á  todas,  io-ual- 
mente,  satisfaciendo  los  derechos  de  importacio'n 
y  extraccio'n  que  se  estipulen. 

3.a  El  Gobierno  español  se  reserva  la  facultad 
de  imponer  los  derechos  que  quiera  sobre  el  co- 
m^ercio  que  se  haga  entre  los  puertos  de  España 
y  sus  colonias,  sea  de  producciones  nacionales  ó 
extranjeras,  en  buques  propios  o'  del  extranjero. 

4.a  No  se  jDermitirá,  como  hasta  aquí,  la  per- 
manencia ni  naturalización  de  los  extranjeros  de 
América. 

5.a^  El  Gobierno  español  concede  una  amnis- 
tía general  y  absoluta  á  los  americanos  y  españo- 
les disidentes. 

6.a  El  Gobierno  español  abolirá  todas  las  le- 
yes que  prohiben  o'  coartan  el  libre  cultivo  y  la 
nanufactura  de  cualquier  fruto  o'  artefacto. 

7.a  Se  permite  asimismo  la  libre  exportación 
del  numerario  de  América,  lo  mismo  que  la  de  cual- 
quier otro  fruto. 
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8.^  El  Gobierno  español  ofrece  abolir  desde 
luego  el  establecimiento  de  las  Mitas  y  cualquier 
otro  feudo  personal  que  sufran  los  indios. 

9.^  El  Gobierno  español  ofrece  asimismo  con- 
centrar la  administracio'n  de  sus  colonias  de  Amé- 
rica en  el  propio  país  para  hacer  menos  sensible  á 
los  americanos  la  distancia  del  Gobierno  supremo. 

10.a  El  Gobierno  español  se  obliga,  por  úl- 
timo, á  enviar,  desde  luego,  y  siempre  que  se  ofrez- 
ca en  adelante,  las  tropas  que  se  necesiten  para 
asegurar  la  paciñcacio'n  y  tranquilidad  de  aquellas 
colonias. 

11.a  Los  oficiales,  jefes  y  generales  que  man- 
den estas  tropas  serán  precisamente  españoles. 

12.^  Las  potencias  europeas  garantirán,  en 
cambio,  al  Gobierno  español  la  pacificacio'n,  tran- 
quilidad, posesión  é  integridad  de  sus  colonias  en 
América  é  islas  adyacentes  para  ahora  y  en  ade- 
lante. 

13.^  Por  efecto  de  esta  garantía  se  obligan  las 
potencias  europeas  á  suministrar  al  Gobierno  es- 
pañol, en  metálico  o  en  especies,  todos  los  pertre- 
chos que  puedan  consumir  las  fuerzas  terrestres 
que  ahora  y  en  adelante  se  envíen  á  América  para 
sosegar  las  actuales  turbulencias  y  las  que  puedan 
levantarse  en  lo  sucesivo;  por  manera  que  será  en- 
teramente de  cuenta  de  las  potencias  europeas  el 
suministro  de  vestuarios,  armamentos,  monturas, 
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municiones,  artillería,  trenes,  víveres,  pago  de  to- 
dos los  sueldos  y  demás  efectos  que  puedan  ne- 
cesitar las  expediciones  de  tropas,  desde  que  se 
equipen  en  la  Península,  con  destino  á  las  colonias, 
hasta  que  regresen  á  Espjaña,  después  de  tranqui- 
lizado el  país  y  dotado  con  las  competentes  guar- 
niciones. 

14.a  Será,  asimismo,  á  cargo  de  las  potencias 
europeas  el  apresto  y  mantenimiento  de  los  buques 
suficientes  de  transporte  y  de  guerra,  tanto  para 
conducir  y  escoltar  las  expediciones  en  su  ida  3^  re- 
torno, como  para  el  auxilio  de  las  operaciones  de 
las  tropas,  para  el  bloqueo  de  los  puertos  insurgen- 
tes, para  la  persecucio'n  de  sus  corsarios,  y  ¡Dará 
cualquier  otro  objeto  relativo  á  la  tranquilidad  de 
la  América,  que  pueda  ofrecerse  ahora  6  en  lo  su- 
cesivo. 

15.''^  En  caso  de  guerra  marítima  6  continen- 
tal, bien  tome  parte  en  ella  la  España,  o  sea  solo 
entre  las  potencias  extranjeras,  no  se  suspenderán 
jamás  los  efectos  de  este  tratado,  ni  las  obligaciones 
recíprocas  que  se  estipulan. 

16.^  En  tal  caso,  los  buques  que  conduzcan 
tropas  españolas  á  América,  o'  que  las  retornen  á 
la  Península,  serán  respetados  como  neutrales. 

17.3-  Asimismo  se  respetarán  siempre  como 
neutrales  todos  los  puertos  y  todo  el  territorio  de 
las  colonias  españolas  en  América. 


—   270  — 

i8.^     En  fin,  las  potencias  europeas  mediarán 


(Falta  la  conclusión  y  la  fecha;  pero  se  comprende  que  este 
trabajo  fué  escrito  antes  de  Octubre  de  1818,  mes  y  año  en  que  se 
reunió  el  Congreso  de  Aquisgran  (Aix  la-Chapelle,  en  francés), 
y  después  del  8  de  Julio  de  1815  en  que  Luis  XVIII  de  Fran- 
cia entró  por  segunda  vez  en  París,  concluido  el  Grobierno  de 
los  cien  días  y  celebrado  el  Congreso  de  Yiena). 


E  SU 


EXPOSICIÓN  Á  FERNANDO  VI 


Señor: 

D.  Narciso  de  Heredia,  Ministro  del  extinguido 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  á  V.  M.,con  el  más 
profundo  respeto,  hago  presente:  que  en  principios 
del  año  de  1817,  fui  llamado  de  Real  orden  para 
encargarme, bajo  la  inmediata  direccio'n  del  primer 
secretario  de  Estado,  de  la  importante  negociación 
de  límites  c  indemnizaciones  pendiente  por  muchos 
años  entre  el  Gobierno  español  y  el  de  los  Estados 
Unidos,  la  cual  había  tomado  un  carácter  serio  y 
alarmante,  ya  fuese  por  la  complicacio'n  misma  de 
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los  puntos  en  cuestio'n,  o'  ya  porque  en  los  últimos 
tiempos  no  se  le  hubiese  dado  toda  la  atención  que 
merecía.  En  más  de  dos  años  que  estuvo  á  mi  car- 
go este  grave  y  delicado  asunto,  desde  Mayo  de 
1817  hasta  Junio  de  1819,  conseguí,  á  costa  de  un 
trabajo  incesante  hecho  en  horas  extraordinarias  y 
sin  faltar  á  mis  obligaciones  y  asistencia  como  con- 
sejero de  Guerra,  poner  en  claro  los  derechos  de 
V.  M.  y  de  la  nacio'n  sobre  los  puntos  pendientes: 
extendí  diferentes  Memorias  voluminosas  dirigidas 
al  Consejo  de  Estado,  que  abrazaban  todos  los  ob- 
jetos de  discusio'n  y  los  medios  que  parecían  ade- 
cuados para  terminarla;  reuní  y  coordiné  los  da- 
tos histo'ricos,  geográficos  3^  diplomáticos  que  po- 
dían conducir  al  intento;  rebatí  las  injustas  preten- 
siones o'  las  propuestas  desventajosas  hechas  por 
parte  del  Gobierno  americano:  preparé  las  instruc- 
ciones y  las  adiciones  á  ellas  que  se  dirigieron  al 
Plenipotenciario  español  en  Washington  para  que 
le  sirviesen  de  norma  en  toda  su  conducta  hasta  la 
conclusio'n  del  tratado;  y  por  último,  extendí  la  co- 
rrespondencia respectiva  á  la  misma  negociacio'n 
que  se  siguió'  con  el  ministro  americano  en  Madrid, 
con  los  embajadores  de  Francia  é  Inglaterra  en 
en  esta  Corte,  j  con  los  de  España  en  París  y  Lon- 
dres. Estos  trabajos  que,  reunidos,  pueden  formar 
algunos  volúmenes,  fueron  emprendidos  y  conti- 
nuados bajo  la  ilustrada  inspeccio'n  de  los  minis- 
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tros  D.  José  Pizarro  y  marqués  de  Casa-Irujo,  pero 
principalmente  y  por  más  tiempo  bajo  la  del  pri- 
mero, pues  que  el  segundo  fué  elevado  al  Ministe- 
rio cuando  ya  estaba  hecho  casi  todo,  faltando  úni- 
camente dar  cuenta  á  V.  M.  y  al  Consejo  de  Es- 
tado de  las  últimas  instrucciones  que  había  deja- 
do planteadas  su  antecesor*  para  modiñcarlas  en 
consecuencia,  de  los  últimos  avisos  recibidos  de 
Washington  después  de  su  salida  de  Pizarro. 

Todas  las  referidas  Memorias,  instrucciones  y 
correspondencia  existen  en  el  ministerio  de  Estado, 
y  pondrán  al  Gobierno  y  á  las  Cortes  en  situacio'n 
de  decidir  si  nai  aplicacio'n  ha  sido  infructuosa,  o'  si 
puedo  lisonjearme  con  la  satisfaccio'n  de  haber  ser- 
vido útilmente  á  V.  M.  y  á  la  nacio'n  en  materia 
de  grave  trascendencia.  El  resultado  de  todo  fué 
un  tratado  concluido  en  Washington  á  22  de  Fe- 
brero de  1819  que  en  la  opinio'n  de  las  personas 
sensatas  é  inteligentes  en  Europa  y  América  reu- 
nía las  ventajas  que  podían  desearse,  aun  en  si- 
tuacio'n m.enos  apurada  que  la  nuestra,  para  con- 
ciliar el  decoro  de  V.  M.,  el  honor  de  su  corona,  la 
utilidad  de  la  nación  y  la  seguridad  de  las  más 
importantes  provincias  ultramarinas.  Algunas  per- 
sonas, conducidas  por  miras  individuales,  o'  poco- 
informadas  de  los  antecedentes  y  del  punto  de  don- 
de era  preciso  partir,  podrán  haber  formado  distin- 
ta idea  de  esta  importante  transaccio'n  política;  pero- 
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si  estos  mismos  sugetos  examinasen  el  asunto  de 
buena  fe  tomando  perfecto  conocimiento  de  los  an- 
tecedentes y  del  estado  de  las  cosas  al  tiempo  de 
concluirse  el  tratado,  es  muy  probable  que  muda- 
sen de  opinio'n  aun  los  más  obstinados. 

Era  muy  sensible,  sin  embargo,  que  hubiese  sido 
forzoso  manchar  las  páginas  de  tan  interesante  do- 
cumento para  hacer  mención  en  ellas  de  las  tenta- 
tivas de  tres  o'  cuatro  personajes  que  se  mostraron 
más  adictos  á  su  interés  propio  que  al  servicio  de 
V.  M.,  y  cuya  funesta  intervencio'n  en  este  negocio 
se  había  dirigido  á  apropiarse  cinco  millones  de 
duros  en  que  esperaban  contratar  con  americanos 
y  otros  extranjeros  las  tierras  baldías  y  realengas 
de  ambas  Floridas,  que  artificiosamente  habían 
arrancado  de  la  generosidad  del  gobierno,  ya  fuese 
ponderando  servicios,  ya  figurando  proyectos  de 
poblacio'n  y  mejoramientos  que  estaban  tan  distan- 
tes de  su  intencio'n,  como  de  su  posibilidad;  y  será 
siempre  muy  honroso  para  mi  que  estando  encar- 
gado de  la  negociacio'n,  no  se  halle  en  todo  el  ex- 
pediente cosa  alguna  escrita  por  mi  mano,  ni  con 
mi  conocimiento,  respectiva  á  la  concesio'n  de  estas 
tierras,  cuya  noticia  no  llego'  á  mis  oídos  hasta  que 
se  publico'  de  oficio  en  el  Consejo  de  Indias  la  in- 
mensa donacio'n  que  admiro'  á  los  magistrados  y  al 
público  de  la  Corte.  Con  efecto,  debía  parecer  extra- 
ño que  un  gobierno  adeudado  en  mil  millones  de 

18 
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pesos,  y  al  borde  de  una  bancarrota  por  el  mal  esta- 
do de  su  hacienda,  se  conceptuase  todavía  en  situa- 
cio'n  de  hacer  donaciones  equivalentes  al   valor  de 
cinco  millones  de  duros,  por  más  importancia  que 
quisiese  atribuirse  á  los  méritos  y  servicios  de  los 
agraciados.  Por  mi  parte  creí  que  debía  limitarme 
á  hacer  presente  el  embarazo  que  este  nuevo  inci- 
dente debía  producir  en  el  curso  de  la  negociacio'n, 
y  la  precisio'n  en  que  nos  veríamos  de  aumentar 
sacrificios  territoriales  á  favor  del  gobierno  ameri- 
cano en  su  frontera  occidental,  si  se  disponía  así  de 
las  tierras  vacantes  de  ambas  Floridas,  que  eran  la 
hipoteca  con  que  los  Estados  Unidos  se  proponían 
hacer  frente  á  las  reclamaciones,  y  saldar  la  balanza 
de  las  indemnizaciones  de  que  deseábamos  eximir 
á  la  España,  encargándose  el  gobierno  americano 
de  satisfacerlas  á  sus  propios  subditos.  El  ministro 
D.  José  Pizarro,  cuyo  celo  é  inteligencia  en  esta  ne- 
gociacio'n merecen  los  mayores  elogios,  no  se  detu- 
vo en  elevar  á  V.  M.  mis  observaciones  y  las  su- 
yas propias  sobre  la  materia,  3^  obtuvo  de  su  justi- 
ficacio'n  una  resolucio'n  terminante,  que  forma  parte 
de  las  instrucciones  remitidas  á  Washington,  para 
que  "procurando  sostener  en  el  tratado  la  valida- 
„cio'n  de  dichas  donaciones  por  decoro  de  la  auto- 
bridad  del  gobierno  de  que  dimanaban,  tampoco  se 
„  detuviese  en  anularlas,  si  advertía  que  de  sostener- 
„las  había  de  resultar  mayor  sacrificio  en  los  inte- 
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„reses  de  la  Nación,  o  en  la  demarcación  de  la  fron- 
„tera  por  la  parte  de  provincias  internas;  pues  que 
„en  todo  evento  quedaba  á  V.  M.  el  arbitrio  de 
«indemnizar  por  otro  medio  á  los  donatarios.  „ 

A  esta  sola  clausula  se  halla  reducido  todo  lo 
que  en  el  expediente  se  ha  escrito  por  mi  mano 
acerca  del  incidente  de  las  tierras:  y  esta,  Señor,  ha 
sido,  tal  vez,  la  primera  causa  ú  origen  de  la  per- 
secucio'n  que  he  sufrido;  porque  el  contrariar,  de 
cualquiera  manera,  los  sueños  de  oro  y  la  perspec- 
tiva de  inmensas  riquezas  que  con  menoscabo  de  la 
Nación  lisongeaba  las  imaginaciones  de  personas 
de  tanta  autoridad  é  influencia,  era  ciertamente 
exponerse  á  grandes  riesgos. 

Pero  no  fué  este  solo  el  peligro  á  que  yo  me 
expuse  por  el  mejor  servicio  de  V.  M.  á  fines  del 
año  de  1818  y  principios  del  de  1819.  Como  indi- 
viduo de  una  Junta  formada  por  Real  orden  reser- 
vada de  1 1  de  Enero  de  1819  para  que  expusiese 
su  dictamen  acerca  de  las  diferentes  tentativas  de 
sublevacio'n  que  se  habían  observado  en  varios  pun- 
tos de  la  península,  y  sobre  los  medios  de  reprimir 
y  contenerá  los  facciosos;}^  estimulado, además, por 
otra  Real  orden  particular  con  fecha  de  1 8  del  mis- 
mo mes  para  dar  por  mí  solo  mayor  extensio'n  al 
dictamen  de  la  Junta,  tuve  la  franqueza  de  exponer 
en  un  difuso  informe,  con  fecha  de  2  ó  de  Enero,  mi 
modo  de  pensar,  que  puede  reducirse  al  breve  re- 
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sumen  siguiente:  "que  las  personas  que  se  ocupa- 
„ban  en  inspirar  á  V.  M.  desconfianzas  acerca  de 
„la  lealtad  y  disposiciones  del  pueblo  español,  pro- 
» cedían  con  visible  injusticia,  o'  con  grosera  equi- 
^vocacio'n,  y  conspiraban,  con  buena  o'  mala  inten- 
„cio'n,  á  desunir  á  V.  M.  de  la  Nacio'n,  á  separar  al 
„padre  de  los  hijos  y  á  romper  el  vínculo  de  unio'n 
„de  la  gran  familia  española  cifrado  en  la  recíproca 
„confianza:queel  buen  pueblo  español  era  muy  des- 
agraciado y  no  había  cogido  todavía  el  fruto  de 
„sus  nobles  esfuerzos  y  sacrificios:  que  para  asegu- 
„rar  la  tranquilidad  pública  eran  inútiles  y  perju- 
„diciales  las  medidas  extraordinarias  de  rigor  y  se- 
^veridad  que  exasperan  y  no  subyugan  á  un  pue- 
„blo  pundonoroso:  que  las  horcas  y  todo  género  de 
^suplicios  eran  remedios  ineñcaces  para  contener  los 
„ efectos  de  la  inquietud  pública  mientras  se  deja- 
„sen  subsistir  las  causas  que  la  producían:  que  el 
^verdadero  y  elicaz  remedio  consistía  en  mejorar 
„la  suerte  del  pueblo  y  de  las  clases  industriosas  y 
„ laboriosas  que  le  componen:  que  si  por  desgracia 
..existían  leyes,  reglamentos  o'  providencias,  cuya 
„ifluencia  fuese  capaz  de  impedir  el  efecto  de  las 
„benéñcas  intenciones  de  V.  M.,  era  absolutamente 
„  necesario  examinar  y  considerar  de  nuevo  aquellas 
„leyes  y  su  influencia,  pues  lo  contrario  equivaldría 
^siempre  á  derribar  con  una  mano  lo  que  se  quería 
,,levantar  con  la  otra:  que  cuando  los  gobernados 


^tienen  interés  personal  y  directo  en  mantener  el 
„ orden,  quedaba  muy  poco  que  hacer  al  gobierno 
„para  conservarlo,  y  que  este  lograría  inspirar  toda 
,,la  confianza  y  respeto  que  se  le  debían,  cuando  te- 
„niendo  en  una  mano  la  espada  de  la  justicia  pron- 
„ta  á  caer  sobre  los  culpables  y  perturbadores  del 
,.  orden  público,  extendiese  benignamente  la  otra  á 
„ curar  las  heridas  de  esta  hero'ica  Nacio'n  y  aliviar 
,,la  suerte  de  un  pueblo  que  por  tantos  títulos  era 
„acreedor  á  la  benevolencia  y  amor  de  V.  M. .. 

Otras  dos  Reales  o'rdenes  reservadas  con  fechas 
de  14  de  Enero  y  1."  de  Marzo  del  mismo  año  de 
1819,  me  constituían  individuo  de  cierta  Junta 
nombrada  para  examinar  los  antecedentes  y  dar 
dictamen  acerca  de  los  pactos  3^  convenios  que  ha- 
bían mediado  entre  el  embajador  de  V.  M.  en  la 
Corte  de  Londres  Duque  de  San  Carlos  y  el  Gene- 
ral D.  Mariano  Renovales.  Encargado  yo,  como 
ministro  más  moderno,  de  extender  el  dictamen 
unánime  de  todos  los  vocales,  no  tuve  dificultad  en 
exponer  con  fecha  de  15  de  Marzo  nuestras  ideas 
acerca  del  sistema  de  conciliación  3^  de  clemencia 
que  convenía  adoptar  respecto  á  los  españoles  que 
que  se  hallaban  refugiados  en  país  extranjero  por 
efecto  de  las  convulsiones  y  trastornos  políticos  que 
habían  agitado  en  todos  sentidos  á  la  Europa,  3^  de 
que  había  participado  igualmente  nuestra  España; 
demostrando  en  seguida  que  cualquiera  que  fuese 
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la  opinión  que  se  formase  sobre  la  propiedad  o'  im- 
propiedad del  pacto  que  había  mediado  entre  el 
Duque  de  San  Carlos  j  Renovales,  era  preciso  par- 
tir del  punto  de  que  ya  existía  aquel  convenio  para 
cumplirlo  con  la  buena  fe  que  debe  resplandecer 
siempre  en  las  operaciones  del  gobierno,  enten- 
diéndose esto  sin  perjucio  de  adoptar  los  medios 
que  indicábamos  para  hacerlo  compatible  con  el 
honor  de  V.  M.  y  el  del  Ejército  español;  y  por 
último,  que  una  vez  reconciliado  Renovales  y  sus 
asociados,  exigía,  no  solo  la  humanidad  sino  tam- 
bién la  precisio'n  de  ser  consecuentes  }'■  el  decoro 
del  gobierno,  que  sin  dilacio'n  se  mandase  sobreseer 
en  todas  las  causas  que  se  estaban  siguiendo  contra 
un  gran  número  de  personas  en  las  provincias  del 
norte  del  reino  bajo  el  pretexto  de  haber  dado  aco- 
gida o'  asilo  á  Renovales.  Con  esta  última  indica- 
cio'n  se  proponía  la  Junta  cortar  de  una  plumada 
todos  los  pretextos  para  la  horrorosa  persecucio'n 
que  experimentaba  un  gran  número  de  familias  de 
aquellas  provincias,  cuyos  padres,  hijos  5^  esposos 
encarcelados  y  vejados  de  mil  maneras  aguarda- 
ban á  cada  momento  ser  víctimas  de  las  falacias  y 
torcidos  manejos  del  ministro  Lozano  de  Torres. 

Las  interesantes  verdades  contenidas  en  las 
referidas  exposiciones  extendidas  j^or  mí,  debían 
encontrar  y  encontraron  favorable  acogida  en  el 
paternal  corazo'n  de  V,  M.;  y  parece  que  llegaron 
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á  extenderse  y  aun  á  comunicarse  varias  Reales  or- 
denes á  su  consecuencia;  pero  aquel  artificioso  Mi- 
nistro hallo'  pronto  el  medio  de  suspenderlas  y  de 
paralizar  los  efectos  de  la  piedad  é  ilustrada  polí- 
tica de  V.  M.,  con  el  pretexto  de  formar  nueva  Jun- 
ta que  examinase  el  mismo  negocio,  la  cual  se  com- 
puso de  personas  de  quienes  basta  decir  que  eran 
elegidas  por  Lozano  y  que  merecían  su  confianza. 
El  objeto  aparente  de  su  reunio'n  sería  informar 
sobre  los  puntos  en  cuestio'n;  pero  las  verdaderas 
intenciones  de  su  autor  se  dirigían  á  impedir  el 
bien  propuesto,  y  á  inventar  los  medios  de  perse- 
guir á  los  que  habían  tenido  energía  para  aconse- 
jarlo, y  señaladamente  á  mí,  contra  quien  había 
concebido  de  antemano  las  más  desfavorables  im- 
presiones. Para  este  efecto  tuvo  medio  de  simpati- 
zar con  los  personajes  que  atribuían  á  mi  interven- 
cio'n  en  la  negociación  de  los  Estados  Unidos  una 
parte  de  las  dificultades  que  experimentaba  su  pro- 
yecto de  ganar  cinco  millones  de  duros  en  la  ena- 
genacio'n  de  las  tierras  de  la  Florida,  para  cu3^a 
enagenacio'n  se  practicaban  exquisitas  diligencias 
por  sus  comisionados  en  los  Estados  Unidos  y  otros 
países  extranjeros,  y  aun  por  los  mismos  interesa- 
dos que  conferenciaban  en  Madrid  con  anglo-ame- 
ricanos  y  otros  aventureros  de  la  especie  más  pe- 
ligrosa. 

No  se  me  ocultaba  ya  en  Mayo  del  año  último 
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la  persecución  que  se  estaba  tramando  contra  mi 
persona,  ni  la  tormenta  que  se  formaba  sobre  mi 
cabeza;  pero  yo  descansaba  en  el  testimonio  de  mi 
conciencia  y  en  la  notoriedad  de  mis  buenos  ser- 
vicios con  aquella  tranquilidad  que  siempre  acom- 
paña al  hombre  de  honor  que  ha  procurado  ser 
útil  á  su  patria,  y  que  ha  tenido  la  noble  fran- 
queza de  decir  la  verdad  sin  contemplación  y  sin 
ofensa  después  de  haber  sido  preguntado  por  or- 
den de  su  Rejr.  Únicamente  recelaba  que  la  emu- 
lación y  la  intriga  conseguirían  privarme  del  pre- 
mio de  mis  tareas,  y  que  viendo  recompensados 
con  profusio'n  á  cuantos  habían  intervenido  en  la 
negociación,  inclusos  los  materiales  conductores  de 
los  pliegos  y  despachos  (como  se  ha  verificado  des- 
pués) yo  que  había  sido  el  encargado  y  ejecutor 
de  los  trabajos,  no  recibiría  el  más  ligero  testimo- 
nio de  aprecio,  ni  siquiera  una  aprobacio'n  formu- 
laria; pero  acostumbrado  á  servir  á  V.  M.  con  celo 
y  desinterés  en  mi  larga  carrera,  eran  para  mí  esta 
consideración  y  este  recelo  poco  menos  que  indi- 
ferentes. 

Mas  la  noche  del  12  al  13  de  Junio  de  1819, 
vino  á  sacarme  de  este  error,  presentándose  en  mi 
casa  el  corregidor  Arjona  con  un  enjambre  de  al- 
guaciles y  satélites,  el  cual  suponiéndose  autoriza- 
do por  una  orden  de  V.  M.  (que  no  tuvo  á  bien 
mostrarme)  me  intimo'  que  debía  partir  en  el  tér- 


—  28l  — 

mino  de  tres  horas  conlinado  á  la  ciudad  de  Al- 
mería, hasta  donde  sería  conducido  por  una  par- 
tida de  tropa,  y  de  donde  no  debía  salir  sin  Real 
permiso,  apoderándose,  al  mismo  tiempo,  de  todos 
mis  papeles  para  examinarlos  después  á  su  placer; 
á  cuyo  efecto  dejo'  puestos  sus  sellos  en  las  puertas 
de  mi  despacho.  Fué  forzoso  partir  antes  de  ama- 
necer, dejando  abandonada  mi  casa  y  en  ella  dos 
hijas  jo'vencs,  solteras,  sin  madre  ni  persona  que 
se  encargase  de  ellas,  suplicando  como  una  gracia 
muy  extraordinaria,  que  se  me  permitiese  detener 
algún  tiempo  en  Aranjuez  á  esperar  la  llegada  de 
mis  hijas,  que  debían  acompañarme  en  mi  confi- 
nacio'n.  Deseo  olvidar  los  agravios  y  perjuicios  que 
experimenté  en  estas  desagradables  circunstancias; 
pero  nunca  se  borrará  de  mi  memoria  la  insultante 
piedad  con  que  Lozano,  en  una  llamada  Real  orden, 
que  me  comunico'  á  Aranjuez  por  el  conducto  de 
Arjona,  expresaba  que  se  me  había  concedido  la 
gracia  de  un  solo  día  de  demora  en  aquel  sitio 
para  que  se  me  reuniesen  mis  hijas.  De  este  modo 
eran  recompensados  22  años  de  buenos  servicios  en 
la  carrera  diplomática  y  en  la  magistratura;  y  este 
fué  el  premio  que  recibí  por  mi  aplicacio'n  ince- 
sante en  la  ardua  negociacio'n  para  que  fui  llamado 
de  orden  de  V.  M.  sin  solicitud  de  mi  parte  para 
ello. 

Conducido  desde  la  Corte  hasta  la  extremidad 


—   282   — 

de  la  Península  en  lo  más  ardoroso  de  la  estacio'n, 
rodeado  de  tropa  y  con  todas  las  apariencias  de  un 
reo  de  gravedad,  no  me  era  posible  adivinar  qué 
especie  de  calumnia  sería  la  forjada  por  mis  ene- 
migos para  autorizar  unos  procedimientos  tan  vio- 
lentos y  desconceptuarme  en  el  ánimo  deV.  M.que 
tan  recientemente  como  en  Enero  y  Marzo  del  mis- 
mo año  acababa  de  honrarme  con  demostraciones 
de  tanta  confianza  cuales  eran  las  dos  comisiones 
reservadas  que  dejo  referidas.  Recorría  con  la  ima- 
ginacio'n  las  épocas  de  mi  vida  política  sin  hallar 
en  ella  la  menor  cosa  de  qué  arrepentirme;  pues  si 
alguna  vez  había  podido  errar  como  hombre,  mis 
intenciones  habían  conspirado  siempre  al  mejor  ser- 
vicio de  V.  M.  y  al  desempeño  de  mis  deberes.  En 
tan  desagradable  situacio'n,  no  tenía  más  consuelo 
que  el  testimonio  del  aprecio  y  estimacio'n  que  se 
me  dispensaba  en  los  pueblos  del  tránsito  y  de  mi 
destierro,  pues  el  Ministro  autor  de  mi  desgracia 
había  caído  en  tal  descrédito,  que  la  circustancia 
de  hallarse  una  persona  perseguida  por  él,  era  el 
título  más  recomendable  para  el  aprecio  universal; 
pero  este  mismo  consuelo  no  estaba  exento  de  amar- 
gura al  considerar  que  cuando  la  opinio'n  pública 
llega  á  estar  en  tan  maniñesta  contradiccio'n  con 
los  Agentes  de  un  Gobierno,  no  se  necesita  mucha 
previsio'n  para  vaticinar  que  su  disolucio'n  se  halla 
muy  pro'xima  y  puede  ser  funesta. 


—  283  — 

Por  otra  parte,  un  hombre  de  honor  y  un  fun- 
cionario púlico  no  debía  dejar  un  solo  momento  su 
reputacio'n  en  opiniones;  y  así  fué  que,  habiendo 
llegado  á  Almería  en  el  día  i.o  de  Julio,  dirigí  in- 
mediatamente á  V.  M.  una  respetuosa  representa- 
ción manifestando  el  compromiso  en  que  se  halla- 
ba mi  honor  y  solicitando  se  me  hiciesen  cargos  y 
se  me  manifestasen  los  motivos  que  habían  oca- 
sionado aquellos  procedimientos,  bajo  el  seguro  su- 
puesto de  que  desvanecería  todos  los  cargos  y  sa- 
tisfaría completamente  á  todas  las  preguntas  y  re- 
convenciones que  se  me  hiciesen.  La  contestacio'n 
que  obtuve  con  fecha  de  ig  de  Agosto  siguiente, 
fué  que  V.  M.  quedaba  enterado  de  mi  exposición: 
como  si  los  Ministros  hubieran  querido  significar 
en  esta  breve  cláusula  la  blasfemia  horrorosa  de 
que  V.  M.  sabía  mis  sufrimientos  y  persecucio'n,  le 
constaba  la  privacio'n  de  mi  libertad,  el  compro- 
miso de  mi  honor,  que  no  había  cargos  que  hacer- 
me, mi  pronta  disposicio'n  á  desvanecerlos  si  se 
hacían;  y  que,  sin  embargo,  no  tenía  por  convenien- 
te proveer  de  remedio. 

Entretanto  la  fama  pública  indicaba  el  tratado 
celebrado  con  los  Estados  Unidos  como  el  motivo 
o  el  pretexto  de  mi  coníinacio'n;  y  esta  opinio'n  se 
hallaba  confirmada  por  el  hecho  de  haber  sido 
arrestado  en  la  misma  noche  que  yo  el  ministro  de 
Estado,  Marqués  de  Casa-Irujo,  al  que  se  estaba 
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formando  causa  y  se  le  hacían  cargos  sobre  algún 
incidente  respectivo  á  las  tierras  de  la  Florida  con- 
cedidas por  el  Gobierno  á  los  sugetos  arriba  indi- 
cados. Se  corroboraba  también  con  el  antecedente 
de  que  habiendo  el  Corregidor  Arjona  examinado 
prolijamente  todos  mis  papeles,  en  los  cuales  no  ha- 
llaría otra  cosa  sino  multiplicados  testimonios  de  mi 
aplicacio'n  3^  esmero  en  el  servicio  de  V.  M.,  única- 
mente se  llevo',  y  hasta  ahora  no  se  ha  devuelto,  el 
borrador  de  la  última  Memoria  que  yo  había  forma- 
do para  el  Consejo  de  Estado  en  los  días  anteriores, 
manifestando  las  ventajas  del  tratado  concluido  en 
Washington  y  la  necesidad  de  su  ratificación  por 
parte  del  Gobierno  español.  Pero  á  pesar  de  estos 
dos  antecedentes  todavía  me  parecía  inexplicable  la 
conducta  del  ministerio;  porque  si  los  procedimien- 
tos dimanaban  de  algún  defecto  que  se  advirtiese 
en  el  tratado  o'  de  algún  error  cometido  en  el  giro 
de  la  negociación  ¿por  qué  no  se  me  hacían  estos 
cargos  directamente  á  mí  que  había  sido  el  encar- 
gado de  ella  y  el  que  había  trabajado  las  Memorias 
é  instrucciones  que  habían  servido  de  norma  en  el 
asunto?  ¿Por  qué  no  se  reconvenía  al  ministro  don 
José  Pizarro,  bajo  cuya  direccio'n  había  yo  hecho 
estos  trabajos,  y  de  que  él  había  dado  cuenta  ilus- 
trándolos con  explicaciones  oportunas  en  el  Con- 
sejo de  Estado  á  presencia  de  V.  M?  ¿Co'mo  no  se 
preguntaba  al  mismo  Consejo  de  Estado,  á  cuya 
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censura  y  aprobación  se  habían  sujetado  todas  las 
instrucciones  y  exposiciones?  ¿Co'mo  se  prodigaban 
bandas,  honores  y  recompensas  al  Ministro  francés 
en  Washington,  por  haber  mediado  para  la  con- 
clusio'n  del  tratado,  y  algún  tiempo  después  al  Ple- 
nipotenciario español  que  lo  había  lirmado,  y  á 
todos  los  empleados  en  aquella  legacio'n?  ¿Por  qué 
se  formaba  causa  y  se  hacían  cargos  únicamente 
al  ministro  Irujo  que  lo  había  encontrado  casi  todo 
hecho  á  su  ingreso  en  el  Ministerio?  Y  si  la  per- 
secucio'n  se  fundaba  en  algún  incidente  extraño  y 
respectivo  únicamente  á  las  tierras  de  la  Florida  y 
á  los  personajes  que  intentaron  apropiárselas  ¿co'mo 
podía  ignorarse,  y  co'mo  no  se  veía  en  el  mismo 
expediente  que  yo  no  había  intervenido  en  seme- 
jante negocio  ni  había  estado  iniciado  en  este  mis- 
terio de  Corte,  y  que  los  donatarios  me  habían 
hecho  siempre  el  honor  de  excluirme  de  la  parti- 
cipacio'n  de  un  secreto,  que  lo  fué  para  mí,  hasta  el 
mismo  día  que  se  publico'  la  donacio'n  en  el  Consejo 
de  Indias,  y  en  el  que  tampoco  me  mezclé  después 
sino  para  estampar  la  cláusula  tan  sencilla  como 
necesaria,  que  dejo  arriba  indicada,  y  para  la  cual 
había  precedido  una  resolucio'n  terminante  de  V.  M? 
Lo  más  verosímil  es  que  un  ministro  arbitrario 
y  artificioso  se  desagrado'  altamente  de  la  franque- 
za con  que  preguntado  yo  de  orden  de  V.  M.,  ha- 
bía manifestado  mis  opiniones  en  las  ya  referidas 
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exposiciones  de  26  de  Enero  y  15  de  Marzo;  y  que 
al  mismo  tiempo  los  donatarios  de  las  tierras  temie- 
ron la  fuerza  de  las  reflexiones  contenidas  en  mi 
última  memoria  sobre  las  ventajas  del  tratado,  y 
recelaron,  con  fundamento,  que,  apoyadas  de  la  voz 
viva  del  ministro  Irujo  y  de  la  mía,  si  fuese  pre- 
guntado, inducirían  á  los  miembros  del  Consejo  de 
Estado  á  opinar  por  la  ratificacio'n.  Muy  pocos  días 
antes  de  mi  arresto  había  yo  propuesto  al  Marqués 
de  Casa-Irujo,  y  creo  que  éste  lo  había  apoyado  por 
su  parte,  que  para  proceder  con  mayor  conoci- 
miento en  punto  á  la  ratificacio'n  del  tratado  se  re- 
uniese al  Consejo  de  Estado  una  comisio'n  de  cada 
uno  de  los  demás  Consejos,  y  con  especialidad  del 
de  Indias;  pero  esta  reunio'n  de  luces  y  examen  im- 
parcial no  podía  agradar  á  personas  cuyo  interés 
individual  exigía  que  el  tratado  no  se  ratificase  de 
modo  alguno,  aun  cuando  de  resultas  experimen- 
tase la  Nacio'n  considerables  perjuicios.  Por  un  ar- 
tículo de  dicho  tratado  explicado  j  adicionado  con 
posterioridad  por  los  mismos  plenipotenciarios  que 
lo  habían  extendido  y  firmado,  quedaban  anuladas 
las  concesiones  de  tierras  hechas  últimamente  en 
la  Florida,  j  sus  productos  destinados  á  saldar,  sin 
desembolso  alguno  de  nuestra  Hacienda  pública,  la 
balanza  de  las  indemnizaciones  que  se  debían  á  los 
Estados  Unidos;  y  también  asegurarnos  el  recono- 
cimiento por  aquel  Gobierno  de  la  posesión  y  pro- 
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piedad  de  toda  la  provincia  de  Tejas  con  la  Bahía 
de  San  Bernardo,  cuya  posesio'n  y  propiedad  ha- 
bían sido  constantemente  disputadas  á  la  España 
desde  el  tiempo  de  Luis  XIV  hasta  el  presente,  así 
por  la  Francia  cuando  poseía  la  Luisiana,  como  por 
los  Estados  Unidos  desde  el  momento  que  la  adqui- 
rieron y  sucedieron  en  sus  derechos.  De  no  ratifi- 
carse el  Tratado  era  casi  seguro  que  los  americanos 
acabarían  de  apoderarse  de  las  Floridas,  de  las  cua- 
les ya  ocupaban  una  parte  muy  considerable  pretex- 
tando para  ello  el  punto  pendiente  de  las  indemniza- 
ciones; y  también  que  se  extenderían  por  la  provincia 
de  Tejas  y  Bahía  de  San  Bernardo  haciendo  valer 
los  antiguos  derechos  o'  pretensiones  de  la  Francia 
de  llevar  las  Fronteras  hasta  Rio  Bravo,  que  era  el 
derecho  o'  pretensión  á  que  renunciaban  por  el  tra- 
tado. Pero  estos  mismos  perjuicios  y  la  guerra  que 
sería  consiguiente  á  ellos,  se  convertían  todos  en 
conocida  ventaja  de  los  donatarios;  pues  como  en- 
tre naciones  civilizadas  que  respetan  el  derecho  de 
gentes,  la  guerra  no  invalida  ni  confisca  la  propie- 
dad de  los  particulares,  ellos,  después  de  conquista- 
das ambas  Floridas  j)or  los  Estados  Unidos,  se  ha- 
llarían dueños  de  sus  tierras,  y  acrecentando  el  va- 
lor de  estas,  mediante  que  el  título  de  propiedad 
había  quedado  subsistente  por  el  mero  hecho  de  no 
ratificarse  el  tratado  que  lo  invalidaba.  La  Nacio'n 
podía  quedar  comprometida  en  eternas  disputas  de 
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límites  sobre  la  frontera  de  provincias  internas,  que 
duraban  ya  más  de  un  siglo,  y  que  amenazaban 
turbar  la  paz  de  la  generacio'n  presente  y  de  las  ve- 
nideras acabando  por  la  total  ruina  del  Imperio  de 
Nuevo  Méjico  y  Nueva  España;  pero  los  donatarios, 
en  medio  de  esta  calamidad  pública,  podían  contar 
seguramente  con  los  cinco  millones  de  duros  á  que 
ascendía  el  valor  de  su  propiedad  territorial. 

Para  quien  hubiese  observado  atentamente  la 
conducta  de  estos  sugetos  desde  Abril  hasta  Agos- 
to de  1819,  era  bastante  curioso  oirles  declamar 
sobre  las  desventajas  del  tratado  y  sobre  los  incon- 
venientes de  la  cesio'n  (o'  por  mejor  decir  cambio) 
de  las  Floridas^  invocando  el  honor  nacional  y  la 
dignidad  de  la  corona  desde  el  momento  que  se 
cercioraron  de  que  sus  concesiones  de  tierras  queda- 
ban invalidadas;  y  cotejar  estas  declamaciones  con 
los  elogios  que  habían  hecho  del  mismo  tratado,  y 
la  alegría  que  habían  manifestado  pocos  días  antes, 
cuando  estaban  en  la  inteligencia  de  que  sus  con- 
cesiones se  hallaban  reconocidas  y  sancionadas  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Por  otra  parte, 
estaba  muy  bien  demostrado  que  ellos  procedieron 
en  1817  á  solicitar  la  concesión  de  tierras  con  cien- 
cia cierta  é  íntimamente  persuadidos  de  que  el  do- 
minio de  las  Floridas  iba  á  pasar  á  los  americanos; 
y  este  cambio  de  dominacio'n  era  la  única  base  en 
que  se  fundaban  sus  esperanzas  de  vender  los  terre- 
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nos  con  ventaja  á  los  extranjeros;  pues  subsistiendo 
bajo  la  dominacio'n  española,  además  de  estar  pro- 
hibida por  nuestras  leyes  semejante  enagenacio'n, 
tampoco  era  posible  que  hallasen  compradores  sino 
por  un  precio  ínfimo  y  para  alguna  pequeña  parte 
del  terreno.  Por  esta  razo'n  no  solicitaron  tierras 
en  la  isla  de  Cuba,  ni  en  el  continente  de  América, 
ni  en  la  provincia  de  Tejas,  cuyos  terrenos  son  muy 
aventajados;  y  por  la  misma  se  habían  apresurado 
á  enviar  desde  luego  sus  comisionados  á  los  Esta- 
dos Unidos  y  á  entablar  negociaciones  en  Madrid 
con  toda  clase  de  aventureros.  Como  les  era  sensi- 
ble que  estas  sencillas  reflexiones  llegasen  á  noticia 
de  V.  M.  y  del  público,  y  como  no  todos  estaban 
suficientemente  enterados  de  los  antecedentes  para 
poder  ofrecerlas  á  la  consideracio'n  de  V.  M.,  tuvie- 
ron, sin  duda,  por  conveniente  mantener  alejado  á 
Pizarro  y  desterrar  á  Irujo  y  á  mí,  á  quienes  nada 
podía  ocultarse  por  el  conocimiento  que  teníamos 
del  negocio;  y  se  procuro',  al  mismo  tiempo,  para 
alucinar  al  público,  esparcir  falsos  rumores  de  que 
la  Inglaterra  llevaba  á  mal  la  enagenacio'n  o'  cam- 
bio de  las  Floridas,  no  importándoles  nada  que  en 
el  expediente  constase  con  evidencia  todo  lo  contra- 
rio, como  se  había  demostrado  de  mil  maneras  du- 
rante el  curso  de  la  negociacio'n.  Lozano  de  Torres 
era  á  propo'sito  para  estar  al  frente  y  ser  el  alma  de 
esta  combinacio'n;  y  la  persona  en  quien  recayo'  la 
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interinidad  del  Ministerio  de  Estado,  o'  sea  porque 
le  llamasen  la  atencio'n  otras  miras  y  objetos,  o'  por 
que  le  intimidasen  los  ejemplares  de  lo  ocurrido 
con  nosotros,  se  abstuvo  cuidadosamente  de  rom- 
per lanzas  con  personas  poderosas. 

A  no  haber  sobrevenido  el  favorable  cambio  de 
circunstancias  que  ha  restablecido  el  orden  consti- 
tucional, la  libertad  civil  y  la  seguridad  personal 
desterrando  el  sistema  de  arbitrariedad,  era  infali- 
ble la  pérdida  no  solo  de  las  Floridas,  sino  también 
de  la  provincia  de  Tejas  y  Bahía  de  San  Bernardo, 
sin  otra  compensación  que  la  de  haberse  enriqueci- 
do cuatro  o'  cinco  individuos  por  la  enagenacio'n  de 
las  tierras  vacantes  de  la  Florida;  y  mi  suerte  hu- 
biera sido  la  de  permanecer  eternamente  conñnado 
en  la  Plaza  de  Almería,  cerradas  perpetuamente  las 
puertas  de  la  justicia  y  los  oídos  del  Gobierno  á 
toda  reclamación.  Mi  situacio'n  era,  si  cabía,  peor 
que  la  del  Marqués  de  Casa-Irujo  á  quien  parecía 
haberse  tratado  con  mayor  dureza;  pues  á  este  con 
la  formacio'n  de  causa  le  quedaban  expeditos  algu- 
nos medios  legales  de  defensa,  pero  á  mí  no  me 
quedaba  otro  recurso  que  el  de  malbaratar  mis  bie- 
nes y  emigrar  á  un  país  extranjero,  o'  resignarme  á 
una  confinacio'n  perpetua. 

Juntamente  con  los  avisos  del  establecimiento 
de  las  nuevas  instituciones  llego'  á  mis  manos  la  Real 
orden  de  16  de  Marzo  de  este  año,  por  la  que  Vues- 
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tra  Majestad  se  servía  restituirme  la  libertad  per- 
mitiendo que  me  estableciese  donde  me  acomodase, 
mediante  que  me  hallaba  cesante,  en  mi  clase  de 
Consejero  de  Guerra,  por  cuyo  testimonio  de  la  be- 
nignidad y  justicia  de  V.  M.   debo  tributarle  las 
más  respetuosas  gracias;  pero,  al  mismo  tiempo,  no 
puedo  dispensarme  de  hacerle  presente  con  toda 
sumisio'n  que  la  pérdida  de  la  libertad  es  una  parte 
sola  de  los  perjuicios  que  me  ha  causado  la  arbitra- 
riedad ministerial  y  una  intriga  de  Corte.  Quiero 
pasar  en  silencio  el  perjuicio  de  mis  intereses;  los 
gastos  extraordinarios  que  se  me  han  causado;  el 
abandono  de  mi  casa;  el  atraso  en  la  educación  de 
mis  hijas:  pero  no  puedo  jamás  prescindir  de  lo 
que  es  respectivo  á  mi  honor,  comprometido  tan 
indecorosamente,  por  el  cual  parece  debo  exigir  una 
satisfaccio'n  tan  pública  como  ha  sido  el  agravio. 
La  ocupacio'n  de  todos  mis  papeles  y  su  reconoci- 
miento en  virtud  de  Real  orden  ha  podido  produ- 
cir las  más  injuriosas  sospechas  para  quien  estaba 
encargado  de  una  negociacio'n  tan  delicada  é  im- 
portante con  un  Gobierno  extranjero.  El  destierro 
y  conñnacion  en  una  ciudad  que  es  plaza  de  armas 
situada  en  lo  extremo  de  la  península,  y  el  haber 
sido  conducido  hasta  ella  en  miedlo  de  la  tropa,  con 
todas  las  apariencias  de  un  delincuente,  son  circuns- 
tancias capaces  de  dejar  vulnerada  para  siempre 
mi  reputacio'n  5^  buen  nombre;  y  estas  impresiones 
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han  trascendido  ya  y  pueden  trascender  todavía 
más  á  escritos,  poco  reflexivos  á  la  verdad,  pero  que 
de  hecho  perjudican  á  la  buena  opinio'n  de  un  ciu- 
dadano honrado.  Cualquiera  leve  desconfianza  del 
público  o'  del  gobierno  en  materias  tan  graves 
ofende  altamente  á  quien  ha  procurado  en  su  larga 
carrera  grangearse  el  aprecio  de  sus  jefes  y  de  sus 
conciudadanos.  En  estas  circustancias,  á  V.  M.  ren- 
didamente suplico,  que  en  justo  desagravio  de  mi 
honor  comprometido  se  digne  mandar  que  por  el 
Consejo  de  Estado  ó  jDor  las  personas  que  sean  de 
su  agrado,  se  examine  todo  cuanto  he  hecho  y  tra- 
bajado en  el  manejo  y  direccio'n  de  la  negociacio'n 
con  los  Estados  Unidos,  puesta  á  mi  cuidado  de  Real 
orden,  como  igualmente  mis  exposiciones  dirigidas 
á  V.  AI.  en  2  ó  de  Enero  y  15  de  Alarzo  de  1819^ 
en  cumplimiento  de  las  Reales  o'rdenes  reservadas 
que  quedan  referidas;  y  que  si  resultase,  como  es- 
pero, que  mis  intenciones  y  mis  operaciones  han 
sido  arregladas  y  siempre  dirigidas  al  mejor  ser- 
vicio de  V.  M.  y  de  la  Nacio'n,  se  digne  decla- 
rarlo así  para  mi  satisfaccio'n,  dándose  V.  M.  por 
bien  servido,  y  añadiendo  el  desagravio  que  juz- 
gue correspondiente  por  el  atropellamiento  y  per- 
juicios que  he  sufrido.  En  defecto  de  esto,  espero 
que,  por  lo  menos,  se  digne  V.  M.,  alzando  la  cali- 
dad de  reservados  que  tienen  todos  los  indicados 
trabajos,  permitirme  su  publicacio'n  |)or  medio  de 
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la  imprenta,  juntamente  con  la  de  esta  reverente 
representación,  á  fin  de  que  con  todo  ello  puedan 
desvanecerse  en  el  concepto  público  las  injuriosas 
sospechas  o'  equivocadas  impresiones  que  contra 
mi  buena  opinio'n  hayan  podido  concebirse  de  re- 
sultas del  mal  tratamiento  que  he  experimentado, 
y  conservar  ilesa  mi  estimación  entre  las  gentes, 
que  es  la  mayor  recompensa  de  un  funcionario  pú- 
blico y  de  un  honrado  ciudadano.  Así  lo  espero 
de  la  benignidad  y  justicia  de  V.  M.,  cuya  impor- 
tante vida  ruego  á  Dios  guarde  y  prospere  muchos 
años.  Aladrid  30  de  Junio  de  1820 

Señor: 

A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 


INFfliE  ACERCA  DEL  FUERO  DE  EXTRANJERÍA 


EXCMO.    Sr.: 

He  recibido  la  Real  orden  que  V.  E.  se  sirve 
comunicarme  con  fecha  de  26  del  presente,  acom- 
pañada de  un  ejemplar  del  Real  decreto  de  15  del 
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corriente,  circulado  en  26  del  mismo,  por  el  cual 
han  resuelto  las  Cortes  quede  abolido  para  siem- 
pre el  fuero  militar  de  extranjería;  previniéndome 
ser  la  voluntad  de  S.  M.  que  informe  con  urgencia 
sobre  el  derecho  que  puedan  tener  los  extranjeros 
al  citado  fuero,  expresando  los  tratados  en  que  se 
apoye,  y  el  modo  de  evitar  o'  de  contestar  á  las 
reclamaciones  que  harán  sobre  la  ejecucio'n  del  ci- 
tado decreto. 

La  calidad  de  urgencia  con  que  se  me  previene 
el  pronto  despacho  del  informe  no  me  permite  en- 
trar en  muy  prolijo  examen  histo'rico  sobre  este 
punto  de  nuestra  legislación  desde  el  tiempo  de  la 
dinastía  austríaca,  á  que  debe  su  origen;  pero  sí 
diré  que  en  los  reinados  de  Felipe  III.  Felipe  IV  y 
Carlos  II  se  halla  ya  establecido  por  diferentes 
Reales  cédulas  y  estipulaciones  de  tratados  espe- 
cialmente con  la  Inglaterra,  Francia  y  ciudades 
anseáticas,  el  privilegio  de  que  los  mercaderes  y 
otros  subditos  de  dichas  naciones  que  se  hallaban 
en  España  transeúntes,  tuviesen,  en  los  diferentes 
puertos  que  solían  frecuentar,  un  Jue^  conservador 
que  con  inhibición  de  todo  otro  tribunal,  conociese  en 
primera  instancia  de  las  causas  y  negocios  en  que 
fuesen  interesados  dichos  extranjeros  transeúntes 
con  apelaciones  al  Consejo  del  %ey  y  no  a  otro  tri- 
bunal alguno.  Así  se  halla  terminantemente  pacta- 
do en  los  artículos  9  y  38  del  tratado  celebrado  en 
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Madrid  á  23  de  Mayo  de  1667,  por  cuyos  artícu- 
los se  ratifican  y  confirman  las  Reales  cédulas  de 
10  de  Marzo,  26  de  Junio  y  9  de  Noviembre  de 
1Ó45,  en  las  que  se  concedieron  esta  y  otras  fran- 
quicias á  los  comerciantes  ingleses  en  España,  asi- 
milándolos en  el  art.  38  del  tratado  á  los  subditos 
del  Rey  Cristianísimo,  Provincias  Unidas  y  Ciuda- 
des anseáticas  que  gozaban  de  los   mismos  privi- 
legios. Estos  artículos  del  referido  tratado  de  1667 
y  las  Reales  ce'dulas  en  él  insertas,  fueron  traslada- 
das después  al  tratado  de  comercio  y  amistad  con- 
cluido en  Utrecht  entre  España  é  Inglaterra  en  9 
de  Diciembre  de  1713,  de  que  forman  parte  inte- 
grante; y  en  el  artículo  15  del  mismo  tratado  de 
Utrecht  se  expresa  literalmente  lo  siguiente: 

,,En  cuanto  al  Juez  conservador  y  á  los  otros  que 
„él  hubiere  de  sustituir,  concedida  esta  libertad 
„á  otra  cualquier  nación  extranjera,  deben  gozar 
„  igualmente  de  ella  los  subditos  ingleses;  y  en  el  ín- 
„terin  y  hasta  que  se  haya  dispuesto  cosa  fija  en  esta 
„ materia,  S.  R.  M.  Católica  dará  orden  expresa 
„á  todos  y  cualquier  Jueces  de  su  reino,  y  á  otros 
„  cualesquiera  á  quienes  toca  la  administracio'n  6 
„ejecucio'n  de  la  justicia,  y  les  encargará  bajo  de 
„ gravísimas  penas,  que  en  todas  las  causas  de  los 
„ subditos  ingleses  administren  justicia  y  la  hagan 
„  ejecutar  sin  dilacio'n  y  sin  inclinación,  favor  d 
„aficio'n  á  las  partes.  Consiente  el  Rey  Cato'lico  qtie 
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„las  apelaciones  de  las  sentencias  dadas  en  cansas 
^pertenecientes  á  los  subditos  ingleses,  se  lleven  al 
„  Tribunal  del  Consejo  de  Guerra  de  ü\íadrid,  y  no 
„á  otra  parte.  „ 

Este  artículo  y  los  demás  pactados  anterior- 
mente con  la  Inglaterra,  que  no  se  hallen  expresa- 
mente derogados,  fueron  confirmados  por  el  artículo 
3.0  del  tratado  de  Aix-la-Chapelle,  á  que  accedió 
el  Sr.  D.  Fernando  VI,  en  20  de  Octubre  de  1748, 
por  el  artículo  23  del  tratado  de  10  de  Febrero 
de  1763,  por  el  artículo  7.0  del  tratado  de  Versa- 
lles,  firmado  en  3  de  Septiembre  de  1783  y  por  los 
posteriores  celebrados  con  Inglaterra,  incluso  el  úl- 
timo de  1814. 

En  iguales  términos  se  hallan  concebidos  di- 
ferentes artículos  de  los  tratados  celebrados  entre 
la  España  y  los  Estados  generales  de  las  Provincias 
Unidas,  y  con  especialidad  el  de  26  de  Junio  de 
1714,  cuyo  artículo  29,  dice  así: 

,,E1  dicho  Sr.  Rey  conservará  á  los  subditos  de 
„los  dichos  señores  Estados  Generales,  en  las  ciuda- 
»des  mercantiles  de  su  Reino  en  donde  han  tenido 
„  Jueces  conservadores  en  tiempo  del  difunto  Rey 
„  Carlos  II  la  misma  facultad,  y  la  gozarán  también 
„en  las  demás  ciudades  donde  otras  Naciones  la 
«gozan  o'  podrán  todavía  gozar  en  adelante;  todo 
„de  la  misma  juanera  y  con  la  misma  autoridad  de 
„que  los  Jueces  conservadores  han  usado  durante  el 
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^reinado  del  difunto  Rey  Carlos  II,  y  la  apelación 
^de  las  sentencias  de  estos  Jueces  conservadores  po- 
ndrá también  ser  interpuesta  y  proseguida  conforme 
^ha  sido  practicado  en  el  mismo  reinado:  todo  lo 
„cual  se  observará,  á  menos  de  que  se  convenga 
„otra  cosa  sobre  esto.„ 

En  el  tratado  de  comercio  y  navegacio'n  cele- 
brado entre  la  España  y  el  Emperador  de  Alema- 
nia Carlos  VI  en  20  de  Mayo  de  1725,  se  estipula 
en  el  artículo  30  lo  siguiente: 

„Por  lo  que  toca  á  los  Jueces  conservadores, 
„que  en  los  antecedentes  reinados  ejercían  en  Es- 
„paña  el  oficio  de  un  magistrado  muy  considera- 
„ble,  y  que  antiguamente  era  concedido  por  los  Re- 
„yes  á  las  Naciones  más  favorecidas,  con  potestad 
„de  conocer  y  juzgar  privativamente  sobre  todas 
„las  causas  de  sus  nacionales,  así  civiles  como  cri- 
„ mínales;  se  ha  convenido  que  si  S.  M.  Real  Ca- 
„to'lica  concediere  en  adelante  este  privilegio  á  otra 
„nacio'n,  cualquiera  que  sea,  se  deba  entender  con- 
„  cedido  igualmente  el  mismo  á  los  subditos  de 
„S.  M.  Cesárea.  Pero  en  el  ínterin,  se  mandará 
„  severamente  á  todos  los  Jueces  ordinarios  y  Ma- 
„gistrados  que  les  administren  pronta  justicia  y 
„la  ejecuten  sin  dilacio'n,  parcialidad  ni  favor  al- 
aguno. Además  de  esto  S.  M.  Católica  consiente 
„que  de  las  sentencias  en  las  causas  pertenecien- 
„tes  á  los  subditos  de  S.  M.  Cesárea,  se  pueda  ape- 
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Jar  solamente  al  Consejo  de  comercio,  y  no  á  otro 
Jribunal.^ 

Para  el  cumplimiento  de  lo  estipulado  sobre 
esta  materia  en  los  diferentes  tratados  se  expidió 
por  el  Sr.  D.  Felipe  V  una  Real  cédula  en  el  año 
de  171Ó,  sobre  la  jurisdiccio'n  de  los  Jueces  conser- 
vadores de  las  naciones  extranjeras,  en  la  cual  se 
mando'  que  las  apelaciones  de  las  causas  de  extran- 
jeros transeúntes  se  otorgasen  para  el  Consejo  de 
Guerra  con  arreglo  á  los  tratados  de  paz,  excepto 
los  que  tocasen  á  las  rentas  y  derechos  Reales  por 
tener  éstas  sus  tribunales  separados:  cuya  disposi- 
ción fué  renovada  por  otro  Real  decreto  de  17  de 
Julio  de  1727,  y  por  la  Real  orden  de  26  de  Agos- 
to de  1 758,  en  la  cual  se  hace  referencia  á  ¡o  ca- 
pitulado en  los  tratados  existentes;  y  con  especiali- 
dad al  de  Utrecht,  y  por  último,  en  el  Real  decreto 
de  21  de  Diciembre  de  1759,  se  modifico'  el  ante- 
rior de  175S,  por  lo  respectivo  á  las  causas  de 
contrabando  o'  ilícito  comercio,  que  no  sean  contra- 
bando de  guerra. 

La  variacio'n  esencial  que  se  introdujo  desde 
el  reinado  del  Sr.  D.  Felipe  V  y  siguientes,  fué  la 
de  ir  suprimiendo  el  nombramiento  de  Jueces  con- 
servadores especiales  para  las  diferentes  naciones 
extranjeras,  que  se  había  acostumbrado  en  el  rei- 
nado de  Carlos  II  y  reunir  este  fuero  privilegiado 
en  los  Gobernadores  de  las  Plazas  o'  puertos  de 
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comercio,  que  vinieron  á  reemplazar  á  los  antiguos 
Jueces  conservadores:  cu3^o  fuero  no  debe  confun- 
dirse enteramente  con  el  militar,  de  que  es  esen- 
cialmente diferente,  aunque  se  haya  ejercido  por 
los  Gobernadores  militares  de  las  plazas  en  prime- 
ra instancia,  y  en  grado  de  apelacio'n  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra;  pues  hay  entre  uno  y 
otro  diferencias  muy  esenciales.  El  Fuero  militar 
se  ejerce  principalmente  por  los  Capitanes  genera- 
les de  las  provincias,  que  son  los  Jueces  ordinarios 
militares,  de  quienes  son  dependientes,  en  esta  parte, 
los  Gobernadores  de  las  plazas  o'  puertos  maríti- 
mos: el  de  extranjería  se  ejerce  únicamente  por  los 
Gobernadores  que  han  sucedido  á  los  antiguos 
Jueces  conservadores  de  que  hablan  los  tratados, 
con  total  y  absoluta  independencia  de  los  Capita- 
nes Generales,  y  con  apelaciones  únicamente  al 
Consejo  d  Tribunal  de  Guerra  en  Madrid,  con  arre- 
glo á  lo  estipulado  en  los  mismos.  El  fuero  de  los 
militares  se  extiende  á  las  causas  criminales  y  ci- 
viles; y  el  de  los  extranjeros  transeúntes  solo  ha 
estado  en  práctica  para  las  causas  civiles,  y  no 
para  las  criminales  y  de  policía,  como  lo  declara 
expresamente  la  Real  cédula  de  24  de  Octubre  de 
1782.  El  fuero  militar  se  extiende  siempre  á  todas 
las  instancias;  y  el  fuero  de  los  extranjeros  traii- 
seuntes,  tampoco  tiene  esta  calidad  en  los  negocios 
de  comercio,  en  los  cuales  han  conocido  los  consu- 
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lados  de  comercio  en  las  primeras  instancias  y  solo 
en  las  apelaciones  conocía  la  iurisdiccio'n  del  Con- 
sejo de  la  Guerra  con  arreglo  á  los  tratados. 

Basta  lo  dicho  para  manifestar  que  desde  el 
reinado  de  Felipe  III  hasta  nuestros  días  han  esta- 
do los  extranjeros  transeúntes  de  varias  naciones 
-en  España  en  la  posesión  de  dicho  fuero  por  esti- 
pulaciones expresas  y  por  Reales  cédulas  y  leyes 
terminantes  expedidas  á  su  favor;  pues  aunque  no 
todas  las  naciones  tienen  estipulaciones  tan  explí- 
citas como  las  que  quedan  referidas,  hay  muchas 
que  tienen  estipulado  el  constituirse  en  punto  á 
franquicias  y  exenciones  al  tiivel  de  las  naciones 
más  favorecidas,  cuyo  pacto  equivale  á  una  expresa 
estipulacio'n  de  todo  aquello  que  conste  estar  con- 
cedido á  favor  de  las  otras.  Sin  duda,  por  evitar 
estas  reconvenciones,  y  por  ordenar  y  metodizar  el 
€Jercicio  de  esta  jurisdicción  o  fuero  particular  de 
extranjería,  se  fué  haciendo  extensivo  á  todas  in- 
sensiblemente en  la  práctica.  Había  también,  la  ne- 
cesidad de  corresponder  á  aquellas  naciones  que, 
por  admitir  la  constitución  y  naturaleza  de  sus  g-o- 
biernos  iguales  o'  semejantes  concesiones  en  favor 
de  los  españoles,  nos  habían  puesto  en  posesión  de 
disfrutar  nosotros  en  sus  territorios  de  icfuales  o 
semejantes  franquicias,  como  sucede  en  Portugal, 
donde  hemos  mantenido  el  privilegio  del  Juez  con- 
servador de  los  españoles,  y  sucede  en  la  Puerta 


—  301   — 

Otomana  y  en  las  Regencias  de  África,  donde  te- 
nemos expresamente  estipulado  cá  nuestro  favor 
una  especie  de  fuero  ¡privilegiado  con  exclusio'n  de 
los  Jueces  ordinarios  del  país  como  se  reconoce  por 
el  artículo  31  del  tratado  entre  S.  M.  y  la  Regen- 
cia de  Trípoli  con  fecha  de  10  de  Septiembre  de 
1784,  que  dice  así: 

"  Cuando  hubiere  alguna  disputa  d  diferencia 
„ entre  un  español  y  un  mahometano,  no  deberá  dc- 
„cidirse  por  los  Jueces  ordinarios  del  país,  sino  úni- 
„camente  por  el  Consejo  del  Bajá  de  Trípoli,  en 
„ presencia  del  Co'nsul  o'  por  el  Comandante,  si  esto 
„no  sucediese  en  el  mismo  Trípoli.  „ 

Por  el  tratado  celebrado  entre  S.  M.  y  la  Re-^ 
gencia  de  Argel  en  14  de  Junio  de  1786,  cuyo  ar- 
tículo 1 3  está  exjDresado  en  los  términos  siguientes: 

"  Cuando  hubiere  alguna  disputa  6  diferencia  en- 
„tre  un  español  o'  un  turco  o'  moro  no  podrá  JUT^ 
r^garse  por  los  jueces  ordinarios  de  la  ciudad  sino 
púnicamente  por  el  consejo  del  magnífico  Bajá  De}^, 
„ Diván  y  milicia  de  la  ciudad  y  Reino  de  Argel 
„en  presencia  del  co'nsul,  o'  bien  por  el  comandante 
„en  los  puertos  fuera  de  Argel  en  que  acaeciese  la 
„  disputa  o'  diferencia,  concertándola  según  justicia  y 
^procurando  conciliar  las  partes.  „  Por  el  ló  del  tra- 
tado entre  S.  M.  y  la  Regencia  de  Túnez  en  19  de 
Julio  de  1791,  cuyo  contexto  es  el  siguiente:  "Si 
„ ocurriese  algún  altercado  entre  un  español  y  un 
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,,  turco,  el  'Bajá,  el  TJey,  el  Bey  o  el  Diván  han  de 
„ver  su  causa  á  presencia  del  cónsul  de  España. , 

Y  por  el  tratado  entre  S.  M.  y  la  Puerta  Oto- 
mana, cuyo  artículo  5.0  está  concebido  en  estos  tér- 
minos: 

"  No  podrá  ventilarse,  ni  sentenciarse  en  ningún 
„ pueblo  de  las  provincias  otomanas  causa  alguna 
„  en  que  sean  demandados  los  co'nsules  d  intérpretes 
„de  S.  M.  Cato'lica  si  excediese  de  la  suma  de  cua- 
„tro  mil  aspros,  y  las  que  ocurriesen  se  reservarán 
„  al  juicio  de  la  Sublime  Puerta.  En  el  caso  que  los 
„  comerciantes  y  vasallos  de  la  Sublime  Puerta  mo- 
„viesen  algún  pleito  á  los  comerciantes  ú  otros  vasa- 
„llos  de  S.  M.  Cato'lica  d  á  los  que  se  hallaren  bajo 
„su  protección,  por  venta,  compra  o'  negociacio'n  de 
„  mercancías,  o'  por  otra  cualquiera  causa,  no  podrá 
^.sentenciarle  el  Jue:{  del  pueblo,  ni  admitir  la  demaii- 
„da,  si  no  se  hallase  presente  algún  Dragomán  de 
Jos  últimos,  ni  tampoco  los  molestará  sino  cuando 
„la  deuda  o'  ñanzas  sobre  que  fueron  demandados 
,,  estuviesen  bien  probadas.  Originándose  altercacio'n 
„ entre  los  comerciantes  vasallos  de  S.  M.  Católica 
„se  examinará  y  terminará  por  sus  co'nsules  é  in- 
„térpretes  según  sus  propias  leyes  y  constitucio- 
„nes;  y  se  procederá  de  la  misma  suerte  con  los  súb- 
„ditos  y  mercantes  del  imperio  otomano  que  se  halla- 
„ren  en  los  dominios  de  S.  ÍK.  Católica, „  debiéndose 
advertir  que  en  este  se  halla  expresamente  pactada 
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la  recíproca  respecto  á  los  subditos  otomanos  en 
los  puertos  de  España. 

La  razón  que  en  lo  antiguo  pudo  haber  para 
la  concesio'n  de  este  fuero  privilegiado,  además  del 
deseo  de  favorecer  o  distinguir  á  los  extranjeros 
transeúntes  de  las  naciones  á  quienes  expresamen- 
te se  concedió,  pudo  ser,  á  mi  entender,  la  conside- 
ración de  que  como  los  negocios  civiles  de  estos 
suelen  versarse  sobre  puntos  que  no  solo  han  de  de- 
cidir por  el  derecho  común  y  leyes  del  Reino,  sino 
también  por  las  estipulaciones  de  los  tratados  de 
paz  y  de  comercio  existentes  con  las  diferentes  na- 
ciones y  como  su  infraccio'n,  aun  en  casos  particu- 
lares, podría  ser  trascendental  á  los  intereses  y  miras 
políticas  del  Gobierno,  se  creyó'  que  convenía  ra- 
dicar el  conocimiento  de  estos  asuntos  en  las  auto- 
ridades de  los  mismos  puertos,  como  más  prácticas 
en  esta  clase  de  negocios,  y  sobre  todo  en  un  solo 
Tribunal  de  apelacio'n,  cual  era  el  Supremo  Consejo 
de  Guerra,  cuyos  ministros  se  supuso  que  podían  y 
debían  reunir  mayores  conocimientos  y  luces  sobre 
el  derecho  de  gentes  y  marítimo  y  sobre  el  positivo 
de  los  tratados,  que  el  que  por  lo  común  podían 
tener  los  individuos  de  los  tribunales  ordinarios  en 
las  provincias.  Por  esta  razón  habían  solido  desti- 
narse comunmente  al  Consejo  de  Guerra,  hasta  su 
extinción,  algunos  ministros  procedentes  de  la  ca- 
rrera diplomática,  habiendo  yo  sido  el  último  de 
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esta  clase  en  dicho  Consejo  extinguido,  en  el  cual 
estaba  señalada  antes  de  su  última  planta  una  pla- 
za como  salida  precisa  para  oficiales  de  la  Secreta- 
ría de  Estado,  y  aun  en  lo  antiguo  el  Consejo  de  Es- 
tado y  el  de  Guerra  eran  uno  mismo. 

El  Gobierno  anterior  intento  varias  veces  en 
estos  últimos  años  suprimir  del  todo  o'  modificar 
esencialmente  el  fuero  de  los  extranjeros  transeún- 
tes; pero  siempre  conceptuó  preciso  no  desenten- 
derse del  compromiso  que  resultaba  de  las  estipu- 
laciones positivas  sobre  el  asunto;  las  cuales,  aun- 
que en  su  origen  hayan  sido  voluntarias,  después 
de  pactadas  se  hacen  obligatorias,  sin  poder  alterar- 
se de  otro  modo  que  por  el  mutuo  consentimiento 
de  las  partes  contratantes,  y  sin  que  sea  razo'n  su- 
ficiente para  su  inobservancia  el  que  la  estipulacio'n 
no  sea  recíproca  con  todos  los  gobiernos,  pues  cada 
potencia  se  obliga  por  sus  estipulaciones  en  la  for- 
ma y  modo  que  tiene  pactado,  fuera  de  que  con 
algunas  potencias  existe  efectivamente  la  reciproci- 
dad, como  queda  ya  demostrado.  En  otras  nacio- 
nes donde  no  se  conocen  Tribunales  o'  fueros  espe- 
ciales, ni  aun  para  clase  alguna  de  sus  subditos,  no 
ha  podido  haber  términos  hábiles  para  semejante 
reciprocidad  á  favor  de  los  españoles,  sin  que  por 
esta  circunstancia  se  invalide  el  derecho  que  les  dan 
las  estipulaciones  de  los  tratados,  á  lo  menos  mien- 
tras en  España  existan  y  se  conozcan  tribunales  es- 
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peciales  para  alguna  clase  de  sus  subditos,  á  quie- 
nes puedan  con  propiedad  aplicarse  las  cláusulas 
de  los  tratados  referidos.  Por  esta  razo'n,  desde  el 
Reinado  del  Sr.  D.  Carlos  III  hasta  el  de  S.  M.,  no 
se  dirigieron  las  miras  políticas  del  gobierno  á  des- 
truir el  fuero  de  los  extranjeros  y  sí  solo  á  procurar 
circunscribirlo  y  limitarlo  á  los  precisos  y  extrictos 
términos  de  los  tratados.  La  experiencia  había  he- 
cho ver  que  bajo  dos  conceptos  se  había  pretendido 
abusar  en  muchos  casos  del  fuero  de  extranjería. 
1.0  Por  atribuirlo  o'  extenderlo  á  extranjeros  domi- 
ciliados ó  avecindados,  que  no  están  en  el  caso  de 
gozar  de  un  privilegio  limitado  á  los  transeúntes. 
2.0  Por  hacerse  extensivo  á  negocios  y  causas  en 
que  hasta  los  mismos  extranjeros  transeúntes  están 
sujetos  á  la  jurisdiccio'n  ordinaria.  Por  lo  que  res- 
pecta al  primer  extremo,  las  leyes  y  o'rdenes  demar- 
caban con  bastante  exactitud  quiénes  eran  los  ex- 
tranjeros que  debían  reputarse  avecindados,  y  por 
contraposicio'n  cuáles  los  que  debían  conceptuarse 
transeúntes;  pues  en  la  de  8  de  Marzo  de  1716  se 
previene  que  debe  considerarse  por  vecino  cual- 
quier extranjero  que  obtiene  privilegio  de  natura- 
leza; el  que  nace  en  estos  Reinos;  el  que  en  ellos  se 
convierte  á  la  Religio'n  cato'lica;  el  que,  viviendo  so- 
bre sí,  establece  su  domicilio;  el  que  pide  y  obtiene 
vecindad  en  algún  pueblo;  el  que  se  casa  con  mu- 
jer natural  de  estos  Reinos  y  habita  domiciliado  en 

20 
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ellos,  o  la  mujer  que  se  casa  con  natural  de  estos 
dominios;  el  que  se  arraiga  comprando  bienes  y 
posesiones;  el  que  siendo  oficial  viene  á  morar  y 
ejercer  su  oficio  en  estos  Reinos,  y  del  mismo 
modo  el  que  mora  y  ejerce  oficios  mecánicos  o'  tie- 
ne tienda  en  que  vende  por  menor;  el  que  obtiene 
oficios  de  concejos  públicos  honoríficos,  o'  cargos  de 
cualquier  género  que  solo  pueden  usar  los  natura- 
les; el  que  goza  de  los  pastos  y  comodidades  que 
son  propios  de  los  vecinos;  el  que  mora  diez  años 
en  casa  poblada  en  estos  Reinos,  á  menos  que  el 
que  tenga  esta  residencia  de  diez  años  con  casa  po- 
blada se  halle  afecto  al  pabello'n  y  consulado  de  su 
nacio'n,  o'  haya  demostrado  j  hecho  gestio'n  para 
ello,  en  cu3^o  caso  se  reputará  por  transeúnte  como 
también  lo  previene  la  Real  orden  de  lo  de  Marzo 
de  1762.  A  fin  de  que  los  extranjeros  en  quienes 
concurriesen  alguna  o'  algunas  de  las  circunstancias 
expresadas  que  los  constituían  naturales,  o'  por  lo 
menos  avecindados  en  estos  Reinos,  5'"  les  hacían 
partícipes  de  diferentes  goces  y  ventajas  corres- 
pondientes á  los  subditos  españoles,  no  quisieran, 
al  mismo  tiempo,  retener  los  privilegios  propios 
de  los  extranjeros  transeúntes,  usando  de  unos  y 
de  otros  para  cada  caso,  según  les  dictase  su  pro- 
pia conveniencia,  se  mando'  por  Real  orden  de  5 
de  Enero  de  1754  ^^^  se  formase  anualmente 
por  los  gobernadores  respectivos  una  lista  d  ma- 
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Irícula  de  extranjeros  con  expresión  de  los  que  son 
transetintes  y  de  Jos  que  son  domiciliados;  cuya  ob- 
servancia se  mando'  repetir  y  reencargar  por  Real 
cédula  de  28  de  Junio  de  17Ó4,  expresándose  en 
esta  la  manera  en  que  habían  de  decidirse  y  resol- 
verse las  dudas  que  pudiesen  ocurrir  acerca  de  la 
cualidad  de  alguno  o'  algunos  de  los  extranjeros 
que  se  incluyesen  en  dichas  matrículas  al  tiempo 
deformarlas.  Por  lo  respectivo  al  2.0  punto,  esto 
es,  la  clase  de  causas  y  negocios  en  que  los  extran- 
jeros transeúntes  deban  o'  no  gozar  del  fuero  de  gue- 
rra en  primera  o'  segunda  instancia,  también  se  ha- 
bía decidido  con  bastante  método  y  regularidad 
por  las  leyes  y  o'rdenes  vigentes;  pues  en  ellas  ve- 
mos establecido  que  en  las  causas  de  contrabando, 
ilícito  comercio  y  fraude  contra  las  rentas  Reales 
debían  conocer  los  subdelegados  de  rentas  contra 
los  extranjeros  transeúntes  con  apelacio'n  al  Conse- 
jo de  Hacienda,  á  menos  que  el  contrabando  fuese 
de  guerra,  en  cuyo  caso  correspondía  el  conoci- 
miento á  la  jurisdiccio'n  militar,  como  estaba  pre- 
venido en  el  Real  decreto  de  21  de  Diciembre  de 
1759.  En  la  Real  cédula  de  24  de  Octubre  de  1782 
están  también  prevenidos  los  casos  en  que  las  jus- 
ticias ordinarias  pueden  y  deben  proceder  contra  los 
extranjeros  transeúntes  que  delinquen  o'  que  infrin- 
gen los  bandos  públicos  en  sus  respectivos  territo- 
rios, observándose  en  esta  parte  la  más  extricta  re- 
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ciprocidad  de  lo  que  se  practica  con  los  naturales 
de  estos  Reinos  €n  los  paises  extranjeros;  y  por  lo 
tocante  á  los  negocios  mercantiles  en  que  intervie- 
ne la  jurisdiccio'n  comercial  de  los  consulados,  es- 
taba declarado  que  debían  conocer  éstos  en  prime- 
ra instancia  con  apelaciones  al  supremo  Consejo  de 
Guerra,  como  resulta  de  las  Reaks  o'rdenes  del  i.^ 
de  Diciembre  de  1761,  21  de  Octubre  de  1785,  y 
24  de  Mayo  de  1801.  Deslindadas  así  las  atribu- 
ciones de  las  diferentes  jurisdicciones  en  los  negocios 
pertenecientes  á  extranjeros  transeúntes,  no  había 
quedado  mucho  camino  para  que  las  diferentes  au- 
toridades judiciales  pudiesen,  confundiendo  volunta- 
riamente la  naturaleza  de  los  casos,  entrometerse  más 
al  conocimiento  de  los  negocios  respectivos  á  otras. 
Solo  había  quedado  en  esta  materia  un  punto  capaz 
de  alguna  ambigüedad,  y  se  reducía  á  investigar,  si  el 
fuero  de  guerra  que  goTjihan  los  extranjeros  transeún- 
tes en  los  casos  y  negocios  que  110  eran  exceptuados,, 
era  activo  y  pasivo  ó  meramente  pasivo;  esto  es,  si 
se  extendía  á  los  casos  en  que  dichos  extranjeros 
intervenían  de  cualquiera  modo,  ya  fuese  como  ac- 
tores, o  ya  como  reos  demandados;  o'  si  solamente 
tenía  lugar  en  las  casos  en  que  los  extranjeros  son 
demandados,  como  sucedía,  por  lo  común,  en  las 
demás  jurisdicciones  privilegiadas.  Los  Tribunales 
de  Guerra,  apoyados  en  la  Real  orden  de  26  de 
Agosto  de  1798,  que  es  conforme  al  mismo  texto. 
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de  los  tratados,  en  que  se  sienta  el  principio  de  que 
el  fuero  de  extranjería  concedido  á  los  transeún- 
tes se  extiende  á  las  causas  y  negocios  en  que  dichos 
extranjeros  sean  interesados,  han  sostenido  siempre 
que  el  fuero  era  activo  y  pasivo  en  los  negocios  á 
que  por  su  naturaleza  fuese  extensivo  dicho  fuero. 
Fundábanse  para  ello  en  que  la  expresio'n  genérica 
de  interesados  en  el  juicio  era  tan  aplicable  al  actor 
demandante  como  al  reo  demandado,  y  sobre  todo 
no  podían  dejar  de  proceder  así  después  de  la  Real 
orden  declaratoria  de  24  de  Mayo  de  1801,  en  la 
cual  se  expresaba,  terminantemente,  que  el  goce  del 
fuero  correspondía  á  los  extranjeros  transeúntes, 
ora  fuesen  actores  demandantes,  ora  reos  demanda- 
dos. Por  el  contrario,  los  tribunales  ordinarios  algu- 
na rara  vez,  y  los  consulados  con  más  frecuencia,  re- 
clamaban y  pretendían  que  el  fuero  de  extranjería 
solo  se  extendiese,  por  lo  menos,  en  los  negocios  de 
comercio,  á  los  casos  en  que  fuesen  demandados 
los  extranjeros  transeúntes;  fundándose  para  ello 
en  las  Reales  o'rdenes  de  21  de  Octubre  de  1785  y 
5  de  Septiembre  de  1796.  No  podía  negarse,  en 
realidad,  que  existía  una  verdadera  contradiccio'n 
entre  unas  y  otras  o'rdenes,  aunque  la  práctica  de 
los  tribunales,  y  el  tenor  de  los  tratados,  parecía  fa- 
vorecer más  la  interpretacio'n  del  fuero  activo  }'■ 
pasivo.  En  esta  situacio'n,  tuve  yo  el  honor  de  ser 
uno  de  los  ministros  elegidos  por  S.  M.  para  dar 
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un  dictamen  sobre  el  modo  de  remover  toda  am- 
bigüedad, á  mediados  del  año  de  1819;  pero  en  los 
mismos  días  en  que  así  se  me  honraba  empleán- 
dome en  este  y  otros  trabajos  de  la  mayor  conside- 
racio'n  é  importancia  por  los  ministerios  de  Estado  y 
de  Guerra,  se  me  desterro  de  Madrid  por  el  de  Gra- 
cia y  Justicia,  de  que  yo  no  dependía,  sin  haber  po- 
dido evacuar  dicho  informe,  por  lo  que  ignoro  lo 
sucedido  en  este  asunto. 

Sentados  estos  antecedentes  respectivos  al  ori- 
gen, progresos,  modificaciones  y  último  estado  del 
fuero  de  extranjería  en  España,  resta  solo  tratar  y 
contraernos  á  lo  que  es  respectivo  al  Decreto  últi- 
mamente expedido  por  las  Cortes,  de  que  V.  E.  se 
ha  servido  remitirme  un  ejemplar.  En  él  se  expre- 
sa que  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  se  ha 
hecho  al  Congreso  la  pro^Duesta  para  la  supresio'n 
perpetua  del  fuero  de  extranjería,  exceptuando  solo 
al  cuerpo  diplomático,  y  para  que  los  pasaportes 
que  pidan  los  extranjeros  para  dentro  o'  fuera  del 
Reino  se  expidan  por  los  jefes  políticos  j  por  los 
Alcaldes  y  Ayuntamientos  constitucionales  respec- 
tivos; que  son  los  dos  extremos  que  abraza  también 
la  resolución  de  las  Cortes.  En  cuanto  al  punto  de 
pasaportes,  no  conceptúo  que  haya  ni  pueda  haber 
el  menor  reparo  en  que  se  cumpla  lo  propuesto  por 
S.  M.  y  acordado  perlas  Cortes,  ni  que  lo  resistan, 
en  manera  alguna,  los  tratados  5^  leyes  existentes; 
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porque  hallándose  sujetos  aun  los  extranjeros  tran- 
seúntes á  la  jurisdiccio'n  ordinaria,  y  á  las  autorida- 
des políticas  en  todas  sus  causas  criminales  y  en 
todo  lo  concerniente  á  los  bandos  de  policía  y 
buen  gobierno,  como  está  declarado  por  el  tenor 
de  la  Real  cédula  de  24  de  Octubre  de  1782;  no 
puede  haber  el  menor  inconveniente,  ni  se  hace  in- 
novacio'n  alguna  esencial,  en  mandar  que  por  las 
mismas  autoridades  á  que  están  sujetos  se  les  expi- 
dan los  pasaportes.  Si  hasta  aquí  se  les  ha  expe- 
dido por  los  gobernadores  militares  de  las  pla- 
zas, dimanará  de  que  los  gobernadores  eran  tam- 
bién corregidores  y  que  antes  del  régimen  consti- 
tucional había  la  práctica,  aun  para  los  mismos 
españoles,  de  expedirse  los  pasajDortes  por  los  mismos 
que  ejercían  la  jurisdiccio'n  contenciosa,  como  lo 
practicaban  en  Madrid  los  Alcaldes  de  Corte  y  en 
los  pueblos  los  Jueces  o'  Alcaldes  mayores;  hasta 
que  con  la  publicacio'n  de  la  Constitucio'n  se  han 
reducido  los  Jueces  á  sus  atribuciones  judiciales, 
reservando  lo  gubernativo  y  de  policía  para  las 
autoridades  políticas. 

No  presenta  las  mismas  facilidades  para  su  eje- 
cucio'n  el  contenido  de  la  primera  parte  del  refe- 
rido Decreto  de  las  Cortes,  en  que  se  declara  abo- 
lido para  siempre  el  fuero  militar  de  extranjería  de 
que  han  gomado  hasta  ahora  los  extranjeros  en  Es- 
paña, sujetándolos,  sin  distinción,  á  la  jurisdicción 
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ordinaria.  No  teniendo  yo  á  la  vista  el  expediente 
seguido  en  el  Gobierno  y  que  precedería  á  la  in- 
sinuacio'n  hecha  á  las  Cortes  por  S.  M.  á  que  se 
refiere  el  mismo  Decreto;  no  teniendo  tampoco  no- 
ticia del  expediente  seguido  en  la  Comisio'n  de  las 
Cortes  sobre  el  particular:  no  habiendo  yo  asistido 
á  la  discusio'n,  ni  habiéndose  hecho  mención  de 
ella  en  los  papeles  públicos,  sino  de  un  modo  muy 
sucinto;  debo  limitarme  á  conjeturas  sobre  la  men- 
te y  sobre  los  efectos  del  referido  Decreto.  Si  en  él 
se  ha  querido  únicamente  hacer  referencia  al  fuero 
criminal  y  á  los  bandos  de  policía  y  buen  gobier- 
no; veo  que  este  punto  se  hallaba  declarado  expre- 
samente por  la  Real  cédula  de  24  de  Octubre  de 
1782,  consentido  por  los  Gobiernos  extranjeros  y 
practicado  en  todos  los  tribunales,  sin  contradic- 
cio'n  alguna.  Por  consiguiente,  no  parecía  necesaria 
nueva  disposición  legal  sobre  una  materia  que  no 
ofrecía  duda  ni  reclamacio'n  actualmente,  y  aun 
cuando  se  hubiese  tenido  por  conveniente  repro- 
ducir lo  ya  mandado,  nunca  podía  decirse  con  pro- 
piedad que  quedaba  abolido  el  fuero  que  los  extran- 
jeros habían  gomado  hasta  ahora:  porque  contrayén- 
dose al  criminal  y  de  policía,  es  muy  cierto  que 
no  lo  han  gozado  desde  el  año  de  1782;  y  que  aun 
antes  de  la  expedicio'n  de  aquella  Real  cédula  siem- 
pre se  había  procurado  por  nuestro  gobierno  re- 
primir la  extensio'n  que  por  los  extranjeros  se  había 
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querido  dar  al  fuero  de  extranjería,  estipulado  en 
los  tratados,  deseosos  de  que  comprendiese  tam- 
bién el  fuero  criminal  á  su  favor. 

Si  en  el  referido  Decreto  de  las  Cortes  además 
de  la  supresio'n  del  fuero  criminal  y  de  policía,  que 
no  admitían  disputa,  se  ha  querido  por  el  Con- 
greso reprimir  únicamente  los  abusos  y  extensión 
del  fuero  civil  de  los  extranjeros,  para  que  sola- 
mente se  entienda  con  los  transeúntes,  y  de  ningún 
modo  comprenda  á  los  avecindados  y  domiciliados, 
esto  se  hallaba  igualmente  prevenido  por  las  leyes 
y  cédulas  existentes,  necesitándose,  cuando  más,  to- 
mar algunas  precauciones  eficaces  para  que  su  con- 
tenido no  quedase  ilusorio:  en  cuyo  caso  hubiera 
sido  oportuno  añadir  y  especificar  las  menciona- 
das precauciones  en  el  Decreto. 

Si  el  objeto  del  Gobierno  y  del  Congreso  ha 
sido  limitar  á  los  extranjeros  transeúntes  al  fuero 
pasivo  en  sus  negocios  civiles,  decidiendo  por  la  ne- 
gativa la  cuestio'n  del  fuero  activo  y  pasivo  que 
siempre  han  pretendido,  y  sobre  cuyo  punto  ha 
habido  y  hay,  en  realidad,  bastante  ambigüedad  en 
los  mismos  tratados,  en  las  leyes  y  o'rdenes  expedi- 
das y  aun  en  la  práctica  de  los  Tribunales,  parecía 
indispensable  haberlo  explicado  así  termimante- 
mente.  Convengo  en  que  no  sería  muy  difícil  al  Go- 
bierno sostener  esta  interpretación  con  buenas  y  so- 
lidas razones  apoyadas  en  los  mismos  tratados  y  le- 
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yes  existentes;  aunque  no  puede  negarse  que  la  prác- 
tica contraria  ha  prevalecido  hasta  aquí  en  muchos 
casos,  y  se  hallaba  también  apoyada  en  diferentes 
Reales  ordenes.  Mas  si  la  mente  del  Decreto  ha  sido 
privar  enteramente  á  los  extranjeros  transeúntes  de 
todo  el  fuero  privilegiado  aun  en  las  causas  civiles  en 
que  son  demandados  por  los  españoles,  que  es  la  pose- 
sio'n  indudable  que  han  tenido  y  la  interpretacio'n 
más  extricta  que  admiten  los  tratados,  confieso  que 
mientras  exista  lajurisdiccio'n  militar  de  los  Gober- 
nadores de  las  plazas  y  del  tribunal  especial  de  Guer- 
ra y  Marina,  no  encuentro  el  medio  de  conciliar  esta 
determinacio'n  con  el  texto  terminante  de  los  tra- 
tados; ni  veo  el  modo  de  satisfacer  á  las  reclama- 
ciones que  puedan  intentarse  fundadas  en  dichas 
estipulaciones,  ni  de  impedir  que  las  Potencias  ex- 
tranjeras, por  el  mero  hecho  de  infringir  nosotros 
unos  artículos  que  les  favorecen,  se  conceptúen  en 
libertad  de  quebrantar  por  su  parte  todos  aquellos 
artículos  que  puedan  sernos  provechosos  en  los 
mismos  tratados  de  que  hacen  parte. 

Consultando  el  tenor  literal  del  referido  De- 
creto, parece  indudable,  por  lo  menos  á  primera 
vista,  que  su  objeto  ha  sido  suprimir  enteramente 
el  fuero  de  extranjería  para  toda  clase  de  extran- 
jeros y  de  negocios,  sin  distinción,  pero  hay,  sin  em- 
bargo, una  circunstancia  que  me  hace  recelar  que 
no  haya  sido  la  mente  de  las  Cortes  el  darle  una 
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extensión  tan  trascendental,  y  es  que  si  el  Congresa 
se  hubiese  propuesto  expedir  un  acto  legislativa 
derogatorio  de  todas  las  leyes  y  cédulas  expedidas 
sobre  la  materia,  y  de  las  estipulaciones  contenidas 
en  los  tratados  solemnemente  pactados  y  publica- 
dos, que  además  de  contratos  políticos  son  también 
leyes  del  Reino,  hubieran  precedido  todas  las  for- 
malidades necesarias  para  la  discusio'n  y  aproba- 
cio'n  de  las  leyes;  y  por  último,  se  hubiera  presen- 
tado á  la  sancio'n  Real  y  publicado  con  todas  las 
,  solemnidades  de  estilo:  por  cuyas  circunstancias  y 
trámites  creo  no  ha  pasado  la  referida  resol ucio'n 
y  sí  solo  por  las  acostumbradas  para  la  expedicio'n 
de  los  Decretos.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  si  los- 
Gobiernos  extranjeros,  y  con  especialidad  aquellos 
con  quienes  median  las  referidas  estipulaciones  ex- 
presas, reclamasen  el  cumplimiento  de  ellas,  no 
veo  el  medio  de  dejar  de  mantenerles  en  la  pose- 
sio'n,  mientras  exista  la  jurisdiccio'n  militar  de  los 
Gobernadores  de  las  plazas  marítimas,  3"  la  del 
Tribunal  especial  de  Guerra  j  Marina  en  grado  de 
apelacio'n.  Lo  mismo  que  de  aquellos  que  lo  tienen 
expresamente  pactado,  digo  de  los  que  lo  tienen 
con  la  cláusula  general  de  gozar  de  las  franquicias 
y  exenciones  de  la  Nacio'n  más  favorecida;  pues  el 
pacto  de  esta  especie  equivale  á  una  estipulacio'n 
expresa.  Solo  con  respecto  á  aquellos  con  quienes 
no  media  estipulacio'n  alguna,  podría  sostenerse  la 
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acordado,  enviándolos  á  los  Tribunales  ordinarios 
en  toda  clase  de  negocios,  si  no  pareciese  chocante 
esta  diferencia  después  de  una  práctica  tan  cons- 
tante en  contrario,  y  siendo  en  tanto  número  las 
naciones  privilegiadas  á  quienes  no  podría  alcanzar 
la  generalidad  del  Decreto.  Lo  que  sí  puede  hacerse 
con  todos,  sin  el  menor  inconveniente,  es  mantener 
con  energía  las  restricciones  prevenidas  por  las 
mismas  le3^es  existentes  para  evitar  que  se  extienda 
dicho  fuero  á  las  causas  criminales,  á  los  bandos 
de  buen  gobierno  o'  de  policía,  y  para  que  no  com- 
prenda á  más  extranjeros  que  á  los  transeúntes, 
calificándose  de  tales  únicamente  á  los  que  tengan 
las  circunstancias  prevenidas  por  las  mismas  le3"es. 
También  podrá  sostenerse  el  que  en  los  negocios 
de  comercio  se  limite  siempre  á  las  segundas  }'•  ter- 
ceras instancias  y  de  ningún  modo  á  las  primeras. 
Por  último,  puede  intentarse  el  sostener  que  en  los 
negocios  civiles,  únicos  á  que  se  reduce  dicho  fue- 
ro, no  se  entienda  este  activo  y  pasivo,  sino  mera- 
mente pasivo;  y  para  el  caso  en  que  los  extranjeros 
son  demandados;  aunque,  repito,  que  este  último 
punto  es  por  su  naturaleza  muy  ambiguo,  y  que 
los  tratados,  las  leves  v  la  práctica  de  los  Tribu- 
nales  presentan  muchas  contradicciones,  habiendo 
decisiones  y  ejemplares  opuestos,  de  los  cuales  los 
más  son  á  favor  del  fuero  activo  y  pasivo.  Para 
querer  quitar  del  todo  el  fuero  de  extranjería  sin. 
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exponerse  á  reclamaciones  de  los  Gobiernos  extran- 
jeros, sería  necesario  entablar  una  negociación  á 
fm  de  que  lo  consientan,  manifestándoles  que  nin- 
gún perjuicio  experimentaría  la  administración  rec- 
ta y  pronta  de  la  justicia  por  esta  innovación,  que 
para  nosotros  tiene  la  ventaja  de  ser  más  conforme 
al  espíritu  de  nuestras  nuevas  instituciones  actua- 
les; pero  yo  no  debo  tampoco  ocultar  á  V.  E.  que 
hasta  que  en  nuestros  juzgados  de  primera  instancia 
y  audiencias  territoriales  sean  más  comunes  los  co- 
nocimientos del  derecho  de  gentes  y  marítimo,  y  del 
derecho  positivo  de  los  tratados,  no  dejarán,  algu- 
nas veces,  de  poner  en  compromisos  al  Gobierno 
con  sus  decisiones,  y  de  exponernos  á  frecuentes 
reclamaciones  é  indemnizaciones. 

De  proposito  no  he  hecho  mención  hasta  el  fm, 
de  una  especie  de  Tribunales  especiales,  que  cono- 
cen en  causas  de  extranjeros,  y  que  en  casi  todos 
los  paises  existen,  aun  después  de  reformadas  mo- 
dernamente sus  legislaciones,  y  son  los  Tribunales 
de  Almirantazgo,  que  juzgan  y  deciden  de  la  legi- 
timidad  o  ilegitimidad   de  los  apresamientos    en 
tiempo  de  guerra,  violaciones  de  neutralidad,  etc. 
Entre    nosotros  han  correspondido  las  decisiones 
sobre  estas  materias  en  primera  instancia  á  los  Tri- 
bunales de  Marina,  y  las  segundas  instancias  han 
venido  al  Consejo  Supremo,  ahora  Tribunal  espe- 
cial de  Guerra,  no  como  Tribunal  miHtar,  sino  como 
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Tribunal  de  Almirantazgo.  Mas  como  sobre  este 
punto  no  habla  el  referido  Decreto,  ni  el  oficio  de 
V.  E.  á  que  contesto,  he  creído  deber  limitarme  á 
esta  indicacio'n,  y  á  advertir  que  muchos  Gobier- 
nos han  reconocido  las  ventajas  de  procurar  que 
estos  negocios  se  decidan,  por  lo  menos,  en  sus  úl- 
timas instancias,  por  Juecces  versados  en  el  dere- 
cho de  gentes,  marítimo  y  positivo  de  los  tratados^ 
y  á  vista  de  las  autoridades  supremas  de  la  Nación 
y  en  su  capital,  por  razo'n  de  los  compromisos  en 
que  semejantes  decisiones  suelen  poner  á  los  mis- 
mos gobiernos,  sujetándoles  después  á  imdemniza- 
ciones  y  desembolsos,  cuando  las  decisiones  son  re- 
clamables  por  el  tenor  de  los  tratados;  de  lo  que  te- 
nemos nosotros  un  reciente  doloroso  ejemplar  en 
lo  ocurrido  con  los  Estados  Unidos  de  América  por 
haber  nuestros  Tribunales  de  Marina  decidido  mu- 
chos casos  según  el  tenor  de  la  ordenanza  de  corso, 
sin  tener  presente  que  esta  se  hallaba  en  contradic- 
ción con  lo  estipulado  en  el  artículo  1 5  de  nuestro 
tratado  con  los  Estados  Unidos,  celebrado  en  1795. 
Es  cuanto  he  creído  deber  informar  á  V.  E.  en 
cumplimiento  de  la  Real  orden  que  se  ha  servido 
comunicarme;  y  me  parece  que  siendo  un  asunto  de 
tanta  importancia  sería  mu}^  conveniente  se  diese 
conocimiento  de  todo  al  Consejo  de  Estado  para 
que,  con  sus  luces  y  prudencia,  proponga  á  Su  Ma- 
jestad aquello  que  estime  más  conveniente,  á  fm  de 
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que  se  concilie  lo  resuelto  por  las  Cortes  con  el  cum- 
plimiento de  lo  estipulado  en  los  tratados,  y  el  in- 
terés de  la  Nación  con  lo  que  requiere  la  buena  fe 
que  es  característica  de  los  españoles  y  del  gobier- 
no de  S.  M. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  31 
deMarzode  1821. — Excmo.  Sr. — Excmo.  Sr.  Se- 
cretario del  Despacho  de  Estado. 


PLAN  DE  ADMINISTRACIÓN 


MEMORIA     PRESENTADA     Á     FERNANDO     VII 


Señor: 

La  atencio'n  de  la  Europa  entera  y  de  la  Amé- 
rica se  halla  actualmente  fija  sobre  la  persona  de 
V.  AI.  y  sobre  las  primeros  pasos  de  su  Gobierno 
después  de  los  felices  sucesos  que  acaban  de  resta- 
blecer en  España  el  Trono  legítimo  con  la  plenitud 
de  sus  derechos:  Reyes  y  pueblos  están  en  igual  es- 
pectacidn.  Si  en  tan  críticos  momentos  la  sabiduría 
del  Gobierno  de  V.  M.  al  mismo  tiempo  que  logra  ro- 
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bustecer  y  cimentar  el  principio  monárquico  sobre 
bases  indestructibles,  consigue  establecer  un  siste- 
ma de  Administracio'n  pro'vido,  paternal,  econó- 
mico y  adecuado  á  la  índole  y  necesidades  de  esta 
Nación  noble  y  desgraciada,  digna  de  toda  la  con- 
sideración de  V.  M.  por  su  insigne  lealtad ,  puesta 
dos  A'^eces  á  dura  prueba  en  el  corto  período  de 
quince  años,  entonces  el  gran  problema  quedará 
resuelto:  se  afianzará  la  prosperidad  de  España  y  la 
tranquilidad  de  la  Europa  por  mucho  tiempo,  ad- 
quiriendo V.  M.  en  ello  gloria  inmortal.  Pero  nue- 
vos males  y  riesgos  nos  amenazarían,  si  se  tuviese 
la  desgracia  de  equivocar  el  buen  camino  en  oca- 
sión tan  decisiva. 

Ahora  como  en  el  año  de  1814,  se  hallará  el 
recto  y  piadoso  ánimo  de  V.  M.  combatido  de 
grandes  recelos  y  perplegidades  á  vista  de  los  di- 
versos y  tal  vez  opuestos  pareceres  que  llegarán  á 
sus  oídos,  aun  de  parte  de  personas  bien  intencio- 
nadas y  amantes  de  su  mejor  servicio,  cuya  lealtad 
no  puede  serle  sospechosa.  Unos,  aconsejarán  me- 
didas de  rigor  y  severidad:  otros,  las  de  indulgen- 
cia y  blandura.  Estos,  pretenderán  que  es  preciso 
hacer  grandes  innovaciones  en  nuestra  organiza- 
cio'n  social:  aquéllos,  que  nada  debe  innovarse.  Al- 
gunos atribuirán  la  tremenda  crisis  pasada,  á  la 
explosio'n  o'  choque  inevitable,  entre  las  ideas  del 
siglo  y  las  que  servían  de  base  á  nuestra  antigua 
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Monarquía.  Otros  la  atribuirán  á  que  no  hemos 
sido  bastante  tenaces  de  nuestros  antiguos  hábitos 
y  de  las  instituciones  de  nuestros  mayores. 

Habrá  quien  propondrá  á  V.  M.  el  sistema  re- 
presentativo de  nuestras  antiguas  Cortes,  acomo- 
dándolo á  la  época  en  que  vivimos,  como  el  único 
medio  de  salvacio'n  para  la  España.  Y  por  el  con- 
trario, otros  verán  en  cualquiera  especie  de  repre- 
sentacio'n  nacional,  el  germen  de  nuevas  revolu- 
ciones. El  espíritu  de  partido  y  las  susgestiones  in- 
teresadas que  diestramente  se  harán  llegar  tam- 
bién á  V.  M.  aumentarán  los  embarazos  de  su  si- 
tuacio'n,  en  tales  términos,  que  pocos  Alonarcas  se 
habrán  encontrado  en  situacio'n  más  difícil  y  com- 
prometida. 

Hay,  sin  embargo,  un  aviso  saludable  y  una 
máxima  infalible  que  V.  M.  no  debe  perder  de 
vista,  y  es  el  desconñar  constantemente  de  todo  lo 
que  lleve  carácter  de  partido  y  de  sus  exageracio- 
nes, despreciando  sus  engañosos  halagos  y  desde- 
ñándose de  estar  á  la  cabeza  de  ninguna  fraccio'n 
de  sus  subditos,  cualquiera  que  sea  el  especioso  pre- 
texto de  que  esta  se  revista.  Rey,  Padre  y  Soberano 
de  sus  pueblos,  el  único  puesto  digno  de  V.  M.  es 
á  la  cabeza  de  la  Nacio'n,  y  de  la  universalidad  de 
sus  individuos  y  corporaciones,  para  contener  á  todos 
dentro  de  los  límites  del  orden  5^  del  deber,  impo- 
niéndoles igualmente  respeto. 

21 
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Cuando  evidentemente  se  sabe  que  el  Monarca 
no  pertenece,  ni  quiere  pertenecer,  á  ningún  partido, 
muy  pronto  se  desvanece  j  evapora  el  espíritu  de 
faccio'n;  y  todos  los  hombres  de  bien  y  amantes  del 
orden,  se  reúnen  al  rededor  del  trono,  formando 
una  barrera  impenetrable. 

Para  restablecer,  pues,  la  calma  después  de  la 
borrasca  pasada,  reprimir  la  anarquía,  consolidar 
la  autoridad  Real,  revistiéndola  de  todo  el  presti- 
gio que  debe  acompañarla;  curar  las  llagas  de  la 
Nación,  y  ponerla  en  el  camino  de  su  felicidad;  no 
debe  apelarse  á  otros  medios  que  á  los  que  están 
indicados  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  3^  por  la 
experiencia  de  los  siglos.  Se  debe  reconstruir  el 
edificio  social  sobre  cimientos  so'lidos,  probados  y 
experimentados:  no  admitir  innovaciones,  aun  las 
más  plausibles  y  especiosas,  hasta  estar  moralmen- 
te  asegurados  de  sus  buenos  resultados,  prefiriendo 
siempre  aquello  que  prácticamente  se  reconozca 
por  bueno,  aunque  no  parezca  tal  á  los  ojos  de  la 
ciencia  especulativa:  preparar  el  camino  para  las 
mejoras  y  perfección  de  nuestras  instituciones,  sin 
violentar  la  marcha  regular  del  Gobierno,  de  modo 
que  ellas  vengan  á  presentarse  como  por  sí  mis- 
mas al  hombre  de  Estado:  trabajar  incesantemente 
por  reunir  los  ánimos  de  los  españoles,  conteniendo 
con  una  mano  el  espíritu  de  rebelio'n  y  de  demo- 
cracia, y  con  otra  los  extravíos  del  fanatismo  y  las 
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pasiones  rencorosas:  hacer  desaparecer  del  suelo 
español  esas  sociedades  secretas,  verdadera  peste 
de  la  Europa  moderna  que  tanto  se  han  malignado 
en  nuestro  territorio:  convencer  á  la  Nacio'n  con  re- 
sultados positivos  y  pruebas  á  su  alcance,  de  que 
el  Gobierno  trabaja  por  su  bienestar  y  por  la  feli- 
cidad de  los  pueblos,  y  con  especialidad  por  las 
clases  industriosas  3^  laboriosas:  poner  á  la  España 
en  harmonía  con  la  Europa,  haciendo  progresos  en 
las  artes  de  la  civilizacio'n  y  no  pretendiendo  que 
quede  rezagada  y  estacionaria  en  esta  gloriosa  ca- 
rrera: reconciliarla,  cuanto  antes  sea  posible,  con  la 
América,  que  apesar  de  los  insurgentes  de  aquel 
hemisferio,  de  los  revolucionarios  de  la  Península,  y 
del  gran  partido  que  en  Europa  proteje  su  eman- 
cipacio'n,  está  haciendo  por  sí  sola  nobles  y  mara- 
villosos esfuerzos,  para  conservarse  unida  á  la  ma- 
dre Patria;  y  para  llenar  cumplidamente  tan  im- 
portantes objetos,  crear  un  Gobierno  d  Adminis- 
tracio'n  vigorosa  y  enérgica,  j^ero  paternal  é  ilus- 
trada, compuesta  de  hombres  instruidos,  dotados 
de  ciencia  práctica,  y  probados  en  sus  respectivas 
carreras,  que  conozcan  la  índole  y  necesidades  del 
pueblo  español  en  ambos  mundos,  como  también 
el  espíritu  del  siglo  en  que  vivimos  y  reúnan  una 
gran  probidad,  37-  si  es  posible,  la  independencia 
necesaria  para  decir  siempre  la  verdad,  sin  temor 
y  sin  ofensa,  ayudando  á  V.  M.  en  la  ardua  em- 
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presa  de  sacar  á  la  España  del  abatimiento  en  que 
la  han  sumergido  tantos  errores,  tantas  desgracias 
y  tantas  manos  bisoñas  é  inexpertas  como  han  em- 
puñado el  timo'n  del  Gobierno  de  treinta  años  á 
esta  parte. 

Y  ¿será  absoluto  o'  en  alguna  manera  represen- 
tativo el  sistema  de  Gobierno  que  convendrá  adop- 
tar en  esta  Monarquía  para  consolidar  el  Trono  y 
hacer  la  felicidad  de  los  españoles? 

Esta  cuestio'n.  que  en  el  día  parece  ocupa  la 
atencio'n  de  algunas  potencias  de  Europa  desde  que 
ha  espirado  la  anarquía  revolucionaria,  es,  á  mi 
entender,  prematura  3^  puramente  especulativa  en 
el  momento  presente.  Para  restablecer  el  orden,  des- 
pués de  un  trastorno  general  de  un  Estado,  reor- 
ganizar su  Gobierno,  restituir  al  Trono  sus  dere- 
chos,  j  á  la  autoridad  su  energía,  es  evidente  que 
no  puede  echarse  mano  de  ningún  resorte  que  sea 
desconocido  o'  poco  experimentado  de  ninguna  má- 
quina política  cuA^a  fuerza  y  efectos  no  estén  cal- 
culados: que  es  preciso  dejar  que  se  apaguen  del 
todo  las  pasiones  sediciosas,  y  no  permitir  á  la  re- 
volucio'n,  apenas  extinguida,  los  medios  de  volver 
á  encender  su  tea  abrasadora:  que  sería  imprudente 
facilitar  á  los  ambiciosos,  que  por  ignorancia  o'  por 
malicia  nos  han  puesto  al  borde  del  abismo,  arbi- 
trio alguno  legal  de  ingerirse  en  el  Gobierno,  o'  de 
alarmar  nuevamente  á  los  pueblos;  j  por  último. 
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que  en  semejantes  momentos  es  indispensable  la 
unidad  de  plan  y  de  accio'n,  la  presteza  en  la  ejecu- 
cio'n  y  el  secreto  en  las  deliberaciones.  Esto  no  pue- 
de conseguirse  de  otro  modo  que  restableciendo  el 
Gobierno  y  las  formas  administrativas  bajo  el  pie 
en  que  se  hallaban  en  1820;  o'  por  hablar  con  más 
propiedad,  como  se  hallaban  en  el  Reinado  de  Fer- 
nando el  VI,  3^  de  Carlos  III.  Está  reservado  al 
tiempo  y  á  la  experiencia  el  enseñarnos  si  bajo 
las  antiguas  venerables  costumbres  y  formas  usa- 
das en  esta  monarquía,  o'  modificándolas  en  alguna 
parte  por  el  espíritu  de  la  época  en  que  vivimos, 
podrá  ser  conveniente  algún  día  que  el  Soberano 
se  vea  rodeado,  no  de  insolentes  subditos  converti- 
dos en  legisladores  j  rivales  de  su  autoridad  Real, 
sino  de  fíeles  vasallos,  procuradores  de  estos  reinos, 
reunidos  para  manifestar  al  Monarca  las  necesida- 
des y  los  verdaderos  sentimientos  de  los  pueblos, 
para  sostener  la  dignidad  de  la  corona  y  el  honor 
nacional  contra  sus  enemigos  interiores  y  exterio- 
res: para  ser  garantes  con  el  Rey  de  la  fidelidad  y 
lealtad  de  sus  vasallos,  y  con  estos  de  que  su  segu- 
ridad personal  y  real,  sus  fueros  3^  derechos  serán 
respetados  y  conservados. 

Cualquiera  que  sea  la  esperanza  o'  concepto  que 
se  forme  acerca  de  este  futuro  indefinido,  ningún 
hombre  de  talento  puede  desconocer  que  deberá  ser 
precedido  de  un  período  indeterminado  de  Gobier- 
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no  paternal,  que  impropiamente  se  ha  querido  lla- 
mar absoluto;  pero  templado  de  tal  manera  por  la 
sabiduría  y  la  prudencia,  y  ocupado  de  tal  modo 
en  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos,  que  si  se  repu- 
ta alguna  vez  llegado  el  día  de  que  los  Estados  del 
Reino  tomen  alguna  parte  en  las  grandes  delibera- 
ciones políticas,  sea  solo  para  servir  de  ap05^o  }'■  de 
sostén  á  la  obra  grandiosa  de  su  Monarca,  para 
aumentar  el  brillo  de  su  corona,  y  no  para  degra- 
darla con  envilecimiento  de  nuestra  propia  Patria. 
En  el  mes  de  Enero  de  1819,  algunos  magistra- 
dos, amantes  de  V.  M.  y  de  su  país,  preguntados  de 
Real  orden  sobre  las  tentativas  de  los  revoluciona- 
rios, o'  primeros  síntomas  del  incendio  que  empeza- 
ba á  manifestarse,  tuvieron  la  franqueza  de  hacer 
presente  á  V.  M.  la  necesidad  que  había  de  robus- 
tecer el  principio  monárquico  en  Europa,  y  seña- 
ladamente en  España,  concillándole  los  afectos  de 
la  gran  masa  del  pueblo  por  medio  de  algunas  re- 
formas prudentes,  y  de  un  sistema  de  Administra- 
ción pro'vido  y  paternal,  con  el  objeto  de  frustrar 
los  designios  de  los  agitadores  que,  desgraciada- 
mente, y  contra  el  orden  natural  de  las  cosas,  se 
hallaban  principalmente  entre  la  fuerza  armada  o 
clase  militar.  Ofrecieron  aquellos  magistrados  en- 
trar en  mayores  explicaciones  sobre  el  particular  si 
sus  ideas  merecían  la  aprobacio'n  del  Gobierno; 
pero,  desgraciadamente,  su  celo  patrio'tico  fué  des- 
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atendido,  y  acaso  sus  observaciones  presentadas  á 
V.  M.  como  vaticinio  funesto,  o  como  una  amarga 
censura  del  Ministerio.  Sin  embargo,  lo  que  enton- 
ces era  cierto,  ha  venido  á  serlo  doblemente,  des- 
pués que  una  triste  experiencia  lo  ha  demostrado 
aun  á  los  menos  perspicaces. 

Pero  el  restablecimiento  del  Gobierno  sobre  las 
mismas  bases  fundamentales  en  que  extrivaba  an- 
tes del  año  de  1820,  no  lleva  consigo  ni  significa 
la  material  reproducción  de  aquel  orden  de  cosas 
hasta  el  punto  de  conceder  el  derecho  de  postHmi- 
nio  aun  á  los  abusos  y  errores  políticos  que  por  la 
mayor  parte  se  habían  introducido  en  los  últimos 
tiempos,  al  abrigo  de  los  trastornos  de  1808,  y  tur- 
bulencias posteriores  y  que  V.  M.  se  había  visto 
más  bien  precisado  á  tolerar  que  á  canonizar. 

Que  había  vicios  y  defectos  esenciales  dignos  de 
corrección,  y  que  los  resortes  de  la  Administración 
pública  se  habían  aflojado  y  debilitado,  lo  recono- 
cerá cualquiera  que  reflexione  que  bajo  un  gobier- 
no monárquico,  medianamente  montado,  no  era 
probable,  ni  casi  posible,  que  la  insensata  tentativa 
de  Quiroga  y  Riego,  hubiese  tenido  el  acceso,  ni  pro- 
ducido los  efectos  terribles  de  que  desgraciadamen- 
te hemos  sido  testigos. 

Hay,  pues,  verdadera  necesidad  de  que  el  resta- 
blecimiento de  la  antigua  marcha  del  Gobierno,  vaya 
acompañada  de  un  severo  y  prolijo  examen,  d  sea  una 
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prudente  revisión  y  reforma  de  nuestro  sistema  polí- 
tico: y  esta  ardua  empresa  es  á  la  que  debe  V.  M, 
consagrar  los  primeros  desvelos  después  de  su  anhe- 
lada libertad,  llenando  así  los  deseos  de  los  buenos 
y  la  expectacio'n  de  la  Europa. 

A  primera  vista  se  ofrecerá  la  dificultad  de  en- 
contrar para  esta  grande  obra  el  número  necesario 
de  cooperadores  3'- funcionarios  públicos,  dotados  de 
sabiduría  y  probidad,  cuya  conducta  no  haya  sido 
manchada  en  las  circunstancias  pasadas  en  que 
muchos  se  han  desviado  de  los  buenos  y  so'lidos 
principios,  3''  en  que  las  calumnias  han  hecho  mella 
sobre  todas  las  reputaciones. 

Pero  este  inconveniente  desaparece,  en  gran  par- 
te, reflexionando  que  solamente  se  verá  V.  \[.  pre- 
cisado, por  ahora,  á  elegir  por  sí  los  primeros  de- 
positarios de  la  autoridad  Real:  esto  es,  sus  Minis- 
tros 3^  Consejeros  de  Estado,  y  que  estos  deberán 
después  a3"udarle  en  la  elección  de  los  demás  fun- 
cionarios, 3''  en  el  establecimiento  de  un  orden  seve- 
ro de  responsabilidad,  o'  sea  la  disciplina  civil,  tan 
enervada  entre  nosotros  como  la  militar,  con  la  que 
se  irán  poniendo  á  la  prueba  todos  los  empleados 
en  la  Administracio'n  del  Estado,  para  descartar 
aquellos  cu3^a  falta  de  aptitud,  de  probidad  o'  de 
lealtad,  los  haga  desmerecer  el  honor  de  contarse 
entre  sus  servidores. 

Si  se  consigue  la  felicidad  de  acertar  en  la  elec- 
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cion  de  los  Ministros  y  Consejeros  de  Estado,  re- 
cayendo esta  en  personas  fieles,  idóneas,  y  aman- 
tes de  su  Rey  y  de  su  patria,  capaces  de  inflamarse 
con  la  noble  ambición  de  restituir  á  esta  Monar- 
quía su  brillo  y  esplendor,  y  si  V.  M.  se  digna  con- 
cederles y  conservarles  la  grande  confianza  de  que 
necesitan  para  vencer  los  obstáculos  de  todas  es- 
pecies que  hallarán  en  su  carrera  espinosa,  poco 
tiempo  sería  necesario  para  ver  efectos  prodigio- 
sos, renaciendo  desde  luego  la  confianza  en  el  Go- 
bierno, que  es  la  base  de  toda  grandiosa  operacio'n 
política.  Acaso  se  vería  rnuy  adelantada  esta  gran- 
de obra  en  menos  número  de  años  del  que  han 
gastado  hombres  inexpertos  o'  mal  intencionados 
en  anonadar  esta  Monarquía  vasta  que  fundo'  el 
valor  y  la  sabiduría  de  nuestros  antepasados. 

Pero  el  orden  y  progresión  natural  de  las  cosas 
requiere  que,  antes  que  V.  M.  ha3^a  creado  é  insta- 
lado estos  primeros  agentes  de  su  autoridad,  estos 
instrumentos  de  su  poder  y  de  la  restauracio'n  del 
Reino,  no  se  adopten  medidas  generales,  no  se  re- 
suelvan puntos  esenciales  de  administracio'n  pú- 
blica, no  se  elijan,  á  lo  menos  en  propiedad,  los 
otros  funcionarios  principales,  que  en  la  capital  y 
en  las  provincias  han  de  contribuir  á  realizar  las 
miras  del  Gobierno:  y  que  no  se  tomen  más  pro- 
videncias definitivas  que  aquellas  que  la  urgencia 
y  necesidad  hagan  indispensables  6  las  c^ue  sean 
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precisas,  para  conservar  el  orden,  reprimir  excesos 
y  sacar  la  autoridad  de  manos  infieles,  o'  que  ins- 
piren justa  desconfianza. 

Por  esta  razo'n  no  puede  ni  debe  tener  otro  ob- 
jeto este  escrito,  que  el  de  indicar  por  mayor  las 
bases  para  la  reorganizacio'n  del  Gobierno:  hacer  al- 
gunas prevenciones  oportunas  sobre  el  estableci- 
miento de  los  principales  instrumentos  de  la  auto- 
ridad Real,  y  algunas  indicaciones  sobre  las  cues- 
tiones políticas  principales,  que  V.  M.  podrá  so- 
meter á  su  examen  desde  el  momento  de  su  ins- 
talacio'n  á  fin  de  establecer  la  marcha  natural  y 
progresiva  de  la  restauracio'n.  Descender  á  otros 
pormenores  sería  hacerse  molesto  y  más  cuando 
despwés  que  V.  M.  se  halle  rodeado  de  sus  Minis- 
tros y  Consejeros  de  Estado,  es  á  éstos  á  quienes 
toca  ayudarle  á  S.M.  á  llevar  el  gran  peso  del  Go- 
bierno j  dirigir  sus  pasos  con  acierto  y  prudencia 
hacia  el  deseado  objeto  de  la  felicidad  pública  y 
de  la  gloria  del  Monarca. 

MINISTERIO. 


Cinco  son  los  Alinisterios  que  existían  antes  de 
la  revolución;  y  aunque  podrá  ser  una  cuestio'n  dig- 
na de  examinarse  con  toda  madurez,  la  de  si  con- 
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vendrá  establecer  en  adelante  un  Ministerio  del  in- 
terior encargado  igualmente  de  la  policía  del  reino, 
y  otro  para  lo  gubernativo  de  las  colonias  de  Amé- 
rica y  Asia,  llamado  de  Indias,  por  ahora  solo  de- 
ben restablecerse  los  cinco  ya  conocidos;  porque  el 
del  interior  mientras  no  esté  precedido  6  acompa- 
ñado de  diversa  organizacio'n  en  la  administracio'n 
pública,  no  haría  otra  cosa,  desde  sus  primeros  pa- 
sos, que  comj)licarse  con  el  Consejo  de  Castilla, 
rueda  importante  de  nuestro  actual  sistema,  y  con 
los  Ministerios  de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  en- 
tre cuyas  tres  Autoridades  se  halla  ahora  distri- 
buido el  negociado  del  Interior.  Tampoco  sería 
oportuno  crear  el  de  Indias  antes  de  tomar  conoci- 
miento profundo  del  verdadero  estado  de  aquellas 
importantes  posesiones,  de  los  medios  que  han  de 
emplearse  para  su  reconciliacio'n  con  la  Metro'poli, 
y  de  las  bases  en  que  haya  de  fundarse  nuestro 
futuro  sistema  colonial. 

Son,  pues,  únicamente  cinco  personas  las  que 
V.  M.  tiene  que  elegir  o'  confirmar  para  que  sean 
los  primeros  instrumentos  de  su  poder  y  los  o'rga- 
nos  de  su  Autoridad  Soberana;  y  si  en  todas  oca- 
siones se  requieren  para  tan  grave  cargo  personas 
de  ciencia,  prudencia  y  experiencia  en  los  diferen- 
tes ramos  de  Administracio'n  pública,  y  probados  en 
una  larga  carrera,  en  la  actualidad  necesitan  reunir 
estas  cualidades  en  grado  eminente.  Serían  perjudi- 
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cíales  hombres  puramente  teóricos  5^  novadores,  no 
lo  serían  menos  los  de  ideas  limitadas  y  rutineros; 
y  nada  bueno  podría  hacerse  con  los  que  se  halla- 
sen animados  de  algún  espíritu  de  partido,  por  re- 
comendables que  puedan  aparecer  bajo  otro  cual- 
quier aspecto.  Es  igualmente  necesario  que  los  cin- 
co Ministros,  en  cuanto  sea  posil^le,  estén  unidos  en 
sus  sentimientos  }'■  principios  políticos,  á  lo  menos 
sobre  las  grandes  cuestiones  administrativas;  y  que 
sean  bastante  flexibles  j  concillantes  para  que  nin- 
guna diferencia  en  sus  opiniones  les  haga  desviar 
de  la  unidad  de  plan  j  de  ejecucio'n  que  requiere 
la  Administracio'n  del  Estado  en  circunstancias  crí- 
ticas. Personas  de  ideas  y  caracteres  opuestos  se 
ocupan  frecuentemente  en  las  medidas  de  que  pre- 
valezca su  opinión  particular,  cuando  no  sea  en 
hacerse  la  guerra  unos  á  otros:  3^  esta  guerra  que 
trasciende  fácilmente  á  sus  subalternos  en  toda  la 
cxtensio'n  de  la  Monarquía,  fomentaría  un  espíritu 
de  discordia  y  de  excisión  capaz  de  frustrar  los 
mejores  planes  de  restauracio'n.  A  la  falta  de  uni- 
dad en  las  miras  del  Ministerio  debe  atribuirse  una 
grande  parte  de  los  desastres  que  ha  experimenta- 
do la  ^klonarquía  española,  que.  por  desgracia,  ha 
tenido  muchos  j\íinistros,  pero  rara  vez  lo  que  pro- 
piamente merece  llamarse  Ministerio. 

Las  Secretarías  del  Despacho  y  los  Ministros 
se  han  gobernado  en  su  interior  por  unas    meras 
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prácticas  tradicionales  que  hasta  el  año  de  1808, 
se  siguieron  con  bastante  método  y  regularidad 
porque  vinieron  de  unos  á  otros  sin  interrupcio'n. 
Había  que  corregir  en  ellas,  pero  posteriormente  se 
han  adulterado  todavía  mucho  en  la  última  época 
por  la  continuada  entrada  y  salida  de  oficiales  y 
ministros  que  apenas  han  calentado  sus  sillas,  des- 
cuidándose también  los  Archivos,  con  grave  perjui- 
cio del  servicio.  Todo  esto  hace  precisa  la  formacio'n 
de  un  nuevo  reglamento  para  el  gobierno  interior 
de  los  Ministerios,  jDara  deslindar  mejor  las  respec- 
tivas atribuciones  de  cada  uno  y  para  el  giro  de  los 
expedientes,  descartando  de  los  Ministerios  una  in- 
mensidad de  detalles  y  pequeneces  que  obligan  fre- 
cuentemente á  desatender  los  asuntos  principales. 
La  formacio'n  de  este  reglamento  debe  encargarse 
á  los  mismos  Ministros,  auxiliados  por  antiguos  ofi- 
ciales de  Secretaría,  prácticos  y  experimentados;  y 
además  sería  muy  conveniente  efectuar  una  vi- 
sita á  cada  una  de  las  Secretarías  del  Despacho  y 
de  sus  Archivos  con  el  objeto  de  restablecer  en 
ellas  el  método  y  la  uniformidad  que  es  tan  tras- 
cendental para  el  despacho  de  los  expedientes  é 
influye  en  el  acierto  en  las  resoluciones. 

Como  la  mayor  parte  de  los  negocios  impor- 
tantes, y  sobre  todo  los  que  han  de  hacer  regla  ge- 
neral, dicen  relacio'n  con  los  grandes  intereses  del 
Estado,  son  de  una  naturaleza   mixta  y  jamás  pue- 
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de  juzgarse  bien  del  conjunto  sin  verlos  bajo  todos 
sus  aspectos  y  relaciones;  es  indudable  la  necesidad 
de  frecuentes  Juntas  o'  reuniones  de  Ministros  unas 
veces  tenidas  delante  de  V.  M.  formando  una  es- 
pecie de  Consejo  de  Gabinete,  y  otras  en  el  Des- 
pacho de  alguno  de  ellos,  cuando  los  negocios  no 
están  todavía  maduros,  o'  en  estado  de  presentarse  á 
V.  M.  Aunque  algunos  Ministros,  por  ejercer  á  su 
salvo  el  despotismo  exclusivo  de  su  Departamen- 
to, han  excusado  lo  más  que  han  podido  estas  Jun- 
tas y  ocultado  aun  á  sus  mismos  colegas  la  marcha 
particular   de    los  negocios   de   su  ramo,  no  han 
podido  excusarse  de  tenerlas    en  algunas  ocasio- 
nes, antes  de   1820,  pero  lo  han  hecho,  por  lo  re- 
gular, bastante  informalmente,  sin  sujetarse  á  te- 
ner un  libro  de  actas  y  acuerdos,  tal  vez  por  no 
dejar  rastro  alguno  de  responsabilidad;  de  mane- 
ra que,  propiamente  hablando,  no  podían  llamarse 
Juntas  de  Ministros,  y    sí  unas    conferencias  mii- 
nisteriales.  Esta  desunio'n  en  el  Ministerio  es  tan- 
to más  perjudicial  en  España,  cuando  estando  tam- 
bién desunida  la  accio'n  en  las  diferentes  corpora- 
ciones o  Consejos  en  que  apoyan  sus  dictámenes  y 
operaciones  los  Ministros,  no  hay  medio  alguno  de 
establecer  la  unidad  y  de  que  los  negocios  lleguen 
á  V.  M.  bien  seguidos  y  examinados   por  todos 
sus  aspectos.  Parece,  pues,  sumamente  preciso  obli- 
garles atener  sus  Juntas  perio'dicamente,  una  o'  dos 
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veces  á  la  semana  por  lo  menos;  prescribirles  la 
clase  de  negocios  que  corresponde  sean  examinados 
en  Junta,  y  obligarles  á  tener  dos  libros  de  actas, 
el  uno  corriente,  en  que  podría  actuar  como  Secre- 
tario el  del  Consejo  de  Estado,  o'  algún  oñcial  ma- 
yor de  Secretaría  que  se  elija  al  efecto;  y  otro  más 
reservado  para  los  negocios  qus  lo  requieran,  en  que 
actúe  de  Secretario  el  más  moderno  de  los  Minis- 
tros. En  el  mismo  libro  podrán  sentarse  los  votos 
particulares  de  los  que  disintiendo  de  la  pluralidad, 
quieran  que  conste  su  opinio'n  particular,  por  las 
resultas  succesivas.  Estas  solas  formalidades,  seofui- 
das  con  teso'n,  bastarán  para  evitar  muchas  reso- 
luciones desconcertadas  6  poco  meditadas;  siendo 
también  muy  oportuno  autorizar  á  la  misma  Jun- 
ta de  Ministros  para  que  pueda  convocar  á  ella 
á  los  individuos  del  Consejo  de  Estado,  o'  de  los 
otros  Consejos  que  tenga  por  conveniente,  en  el 
caso  o'  casos  que  los  negocios  de  que  se  trate,  pue- 
dan exigirlo  para  su  más  completa  ilustracio'n. 

Por  la  continua  mutacio'n  de  Aíinistros,  y  ma- 
yor estabilidad,  á  lo  menos  comparativa,  de  los 
oficiales  de  Secretaría,  han  venido  á  ser  éstos  en 
realidad  los  pedagogos  de  los  Ministros,  los  insti- 
gadores y  resortes  secretos  de  las  resoluciones,  los 
dueños  de  los  expedientes,  y  en  gran  parte,  los 
causadores  de  muchos  males  en  la  Monarquía. 

Ha  habido  en  esta  clase  personas  muy  reco- 
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mendables.  laboriosas  é  íntegras;  pero  es  indudable 
que  de  todos  los  funcionarios  públicos  son  los  que 
tienen  más  facilidad  de  poder  abusar  de  sus  em- 
pleos porque  no  tiene  forma  ni  casi  responsabili- 
dad, porque  sus  operaciones  son  siempre  secre- 
tas, y  porque,  hasta  cierto  punto,  queda  nencubier- 
tas  bajo  el  velo  de  la  autoridad  ministerial  y  aun 
bajo  el  manto  de  la  Autoridad  Soberana,  en  cuyo 
nombre  se  expiden  las  o'rdenes  que  producen  los 
expedientes. 

La  carrera  de  Secretaría,  que  en  otro  tiempo 
era  larga  y  penosa,  se  ha  convertido  en  una  especie 
de  atajo  para  llegar  en  pocos  años  á  las  primeras 
Dignidades  del  Estado,  sin  las  pruebas  y  largos 
servicios  de  las  demás  carreras;  y  los  repetidos  ejem- 
plares de  estas  fortunas  rápidas  han  despertado  de 
tal  manera  la  ambicio'n,  que  todo  oficial  de  Secreta- 
ría se  ocupa  en  empujar  la  salida  del  que  está  por 
delante.  De  aquí  las  continuas  salidas,  creacio'n  de 
plazas  supérñuas,  proyectos  de  Establecimientos 
inútiles,  Legaciones  o'  Ministerios  no  necesarios  en 
la  carrera  diplomática,  jubilaciones  de  antiguos  ser- 
vidores para  hacer  salidas  con  sus  vacantes,  y  otros 
abusos  bien  notorios.  Por  estos  medios  un  joven 
recibido  á  veces  sin  carrera  alguna  previa,  y  con  el 
modesto  título  de  Escribiente  en  una  Secretaría, 
suele,  sino  es  víctima  de  la  ambición  de  otro  de  su 
clase,  llegar  en  pocos  años  á  la  plaza  de  oficial  ma- 
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yor,  cuando  se  encuentra   todavía  en  agraz  y  sin 
aptitud  para  su  desempeño. 

Se  necesita,  pues,  con  toda  urgencia  fijar  las  ba- 
ses para  el  establecimiento  y  carrera  de  las  Secre- 
tarías. En  ellas  debería  haber  dos  clases  de  perso- 
nas: unas,  que  llamaremos  oficiales,  y  que  deben  ser 
personas  fijas,  estables  en  ellas,  con  un  rango  y 
sueldo  correspondientes,  que  no  les  impela  á  pro- 
curarse lo  uno  d  lo  otro  saliendo  del  Ministerio; 
que  sean  verdaderos  auxiliares  del  Ministro,  capa- 
ces de  extender  memorias,  y  con  oportunas  obser- 
vaciones y  notas,  ilustrar  los  expedientes:  y  otras, 
de  muy  inferior  orden  y  jerarquía,  aunque  tam- 
bién de  confianza,  con  el  nombre  de  escribientes,  que 
sirvan  solo  para  los  trabajos  materiales. 

Estos  segundos  no  deben  jamás  conceptuarse 
en  escala  para  optar  á  las  plazas  de  oficiales  de  Se- 
cretaría, y  sí  deben  salir  a  servir  fuera  de  ella,  se- 
gún la  aptitud  que  demuestren  en  los  ramos  aná- 
logos al  departamento  donde  han  empezado.  Para 
las  plazas  de  oficiales  de  Secretaría,  cuyo  número 
puede  disminuirse  á  una  mitad,  con  auxiHo  de  es- 
cribientes para  el  trabajo  material;  y  descartando 
también,  de  los  Ministerios,  muchos  negocios  fú- 
tiles y  pequeneces  insignificantes,  deben  elegirse  su- 
jetos muy  adelantados  en  las  respectivas  carreras, 
hayan  o'  no  pasado  por  la  plaza  de  escribientes  de 
las  Secretarías.  Estos  hombres,  ya  formados  y  ex- 
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perimentados,  pueden,  desde  el  primer  día,  ser  unos 
auxiliares  de  los  Ministros,  y  por  medio  del  esta- 
blecimiento de  esta  escala,  se  evitará  también  que 
los  hijos,  sobrinos  d  ahijados  de  cualquiera  Minis- 
tro, sean  casi  siempre  los  primeros  candidatos  para 
pasar  desde  la  Universidad  o'  de  manos  de  su  ayo, 
á  ocupar  las  plazas  vacantes  en  las  Secretarías  y 
que  el  deseo  de  proveerlas  en  ellos,  sea  alguna 
vez  el  resorte  secreto  para  dar  salida  á  individuos 
que  deberían  permanecer  sirviendo  con  utilidad  en 
los  Aíinisterios,  donde  es  de  absoluta  necesidad  que 
haya  siempre  un  pie  fijo  de  personas  prácticas  y 
muy  versadas  en  los  negocios. 

CONSEJO    DE    ESTADO. 


El  respetable  Cuerpo  conocido,  hasta  ahora,  con 
este  nombre  ha  sido  en  España  un  mero  simulacro, 
una  apariencia  de  lo  que  debe  ser  naturalmente 
para  servir  de  apoj'^o  al  Trono,  y  de  primer  resorte 
en  la  organización  política.  No  teniendo  funciones 
propias  ni  atribuciones  señaladas,  ha  estado  redu- 
cido á  las  consultas  que  V.  M.  ha  tenido  á  bien 
pedirle  sobre  algunos  puntos  importantes  de  la 
Administracio'n  pública,  o'  sobre  algún  arduo  ne- 
gocio diplomático. 
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Los  Ministros  se  han  excusado  á  congregarlo  lo 
más  que  han  podido,  y  los  demás  Consejos  supre- 
mos han  visto  también  con  celos  á  una  corporación 
•que  no  podía  ponerse  en  actividad,  sin  que  fuese 
metiendo  la  hoz  en  la  mies  de  algunos  de  sus  depar- 
tamentos o'  atribuciones. 

Sin  embargo,  un  Consejo  de  Estado  que,  por  el 
carácter  y  sabiduría  de  las  personas  que  le  com- 
pongan, sea  un  foco  d  reunión  de  luces  y  de  expe- 
riencia sobre  todas  las  materias  que  abraza  la  Ad- 
ministración pública,  situado  al  lado  de  V.  M.  y  de 
sus  Ministros,  para  influir  en  el  acierto  de  las  reso- 
luciones, es  de  absoluta  necesidad  para  esta  Monar- 
quía, y  solo  por  este  medio  se  puede  matener  la 
unidad  de  plan  sobre  los  negocios  más  importantes 
que  se  hallan  diseminados  y  distribuidos  entre  los 
diferentes  Ministerios  y  los  otros  Consejos.  La  nece- 
sidad de  conservar  estos  bajo  el  pié  en  que  se  en- 
cuentran, á  lo  menos  por  ahora,  haría  muy  difícil 
el  deslindar  hoy  las  atribuciones  propias  del  Consejo 
de  Estado,  sin  entorpecer  las  operaciones  de  los  otros, 
y  sin  exponerse  á  añadir   una  nueva  rueda  á  la 
máquina  política  ya  harto  comjjlicada.  Para  evitar 
este  inconveniente,  pueden  y  deben  continuar  los 
demás  Consejos  tratando  y  consultando  sobre  los 
negociados  d  despacho  necesario  desús  respectivas 
atribuciones,  mientras  el  Consejo  de  Estado  se  ocu- 
pará en  consultar  á  S.  M.  sobre  todo  lo  relativo  á 
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relaciones  diplomáticas  y  negocios  extranjeros  en. 
que  por  su  planta  no  entiende  ninguno  de  los  otros- 
Consejos.  Dará  también  dictamen  sobre  todos  los 
asuntos  más  arduos  o'  que  hagan  regla  general, 
aunque  venganya  consultados  por  los  otros  Consejos. 

Presentará  á  V.  M.  en  los  casos  que  V.  M.  la 
estime  conveniente,  listas  de  personas  ido'neas,  com- 
petentemente calificadas  y  sin  tacha,  para  los  prin-^ 
cipales  empleos;  y,  sobre  todo,  se  ocupará  en  pre- 
parar las  reformas  y  mejoras  de  que  necesita  nues- 
actual  organizacio'n  política;  y,  además,  presentará 
ya  digeridas  y  examinadas  bajo  todos  sus  aspectos 
para  la  resolucio'n  de  V.  M.  las  grandes  cuestiones 
administrativas  que  dimanan  de  las  pasadas  cir- 
custancias  y  de  nuestra  presente  situacio'n  política,- 
como  son,  por  ejemplo,  las  que  abrazan  los  puntos 
siguientes: 

1 .0  Examinar  el  proyecto  de  la  amnistía  que- 
V.  M.  se  halle  inclinado  á  conceder  con  motivo  de 
las  pasadas  ocurrencias,  y  con  el  objeto  de  termi- 
nar la  revolución,  indicando  las  excepciones  o  limi- 
taciones que  pueda  haber  en  ellas,  y  las  precaucio- 
nes que  corresponda  tomar  respecto  de  algunos  de 
los  amnistiados,  á  fin  de  evitar  hasta  el  más  remoto^ 
recelo  de  que  se  reproduzcan  de  nuevo  los  desor- 
denes, estableciendo  el  sistema  de  vigilancia  que 
haya  de  tenerse  con  este  motivo  dentro  y  fuera  del 
Reino,  y  las  fianzas  o'  garantías  que  podrán  exigir- 


—  341  — 
se   de  otros  para  asegurarse  de  su  futura  buena 
conducta. 

2.0  Proponer  á  V.  M.  el  plan  j  reglamentos 
■concernientes  al  establecimiento  de  una  buena  po- 
licía general  en  el  Reino,  y  á  la  superintendencia 
de  la  misma,  que  todo  es  de  absoluta  necesidad,  no 
para  oprimir  y  vejar  á  los  vasallos,  sino  para  afian- 
zar la  seguridad  del  Estado  y  la  de  ellos  mismos, 
teniendo  la  vista  puesta  sobre  los  que  puedan  per- 
turbar el  orden;  para  dar  seguridad  y  garantía  á  la 
propiedad,  exterminando  ladrones  y  facinerosos; 
para  excitar  la  industria  persiguiendo  á  los  vaga- 
mundos: para  vigilar  sobre  los  extranjeros  tran- 
seúntes y  sus  designios,  y  para  atender  á  la  seguri- 
dad de  los  caminos  y  despoblados,  y  á  la  limpieza, 
aseo  y  ornato  de  las  poblaciones. 

3.0  Consultar  á  V.  M.,03^endo  á  las  principales 
corporaciones  y  jefes  militares,  sobre  el  estableci- 
miento del  Ejército  permanente,  que  es  necesario 
crear  casi  de  nuevo,  restableciendo  en  él  la  más  ri- 
gorosa disciplina,  para  lavar  la  mancha  y  el  escán- 
dalo que  ha  dado  al  mundo  civilizado  una  parte 
de  nuestra  fuerza  armada,  trastornando  la  constitu- 
cio'n  del  Estado  que  debían  defender;  como  igual- 
mente sobre  el  establecimiento  de  las  milicias  pro- 
vinciales, que  constituyen  la  más  solida  defensa  del 
Reino,  y  son  el  mejor  garante  de  su  tranquilidad; 
y  sobre  el  importante  punto  de  volver  á  tener  un 
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pie  de  Ejército  extranjero  al  sueldo  de  España,  que 
sirva  de  apoyo  para  la  reorganizacio'n  del  nuestro, 
de  modelo  para  la  disciplina,  y  de  dar  mayores 
garantías  al  Trono,  no  perdiendo  de  vista  los  per- 
juicios que  han  dimanado  de  la  ligereza  con  que  se 
suprimió'  el  que  existía  con  estos  objetos. 

4.0  Al  paso  que  la  Direccio'n  general  de  Rentas, 
y  el  Ministerio  trabajen  en  el  restablecimiento  del 
sistema  de  Hacienda,  bajo  el  pie  en  que  se  hallaba 
antes  de  las  innovaciones  introducidas  por  el  lla- 
mado plan  de  Garay,  el  Consejo  de  Estado  se  ocu- 
pará en  proponer  los  medios  de  elevar  aquel  siste- 
ma á  su  perfección,  haciendo  menos  costosa  la  re- 
caudacio'n:  examinará  los  Aranceles  y  Reglamen- 
tos de  Aduanas,  los  tratados  de  comercio,  las  orde- 
nanzas de  comercio  y  Consulados,  todo  con  el  ob- 
jeto de  hacer  remover  cualquiera  obstáculo  que  se 
oponga  á  la  prosperidad  pública,  y  al  incrementa 
del  comercio  español,  o  disminuya  los  ingresos  de 
la  Real  Hacienda. 

5.0  Examinará  los  proyectos  y  mejoras  con- 
cernientes á  la  Agricultura,  y  los  de  caminos,  cana- 
les é  industria  de  que  en  su  estado  actual  sea  sus- 
ceptible el  Reino,  á  fin  de  abrir  cuanto  antes  sea 
posible  estas  fuentes  de  la  prosperidad  pública,  que 
son  el  único  medio  eficaz  y  permanente  de  afian- 
zar en  un  Estado  su  tranquilidad. 

6.0     Examinará,  bajo   todos    sus    aspectos,  la 
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gran  cuestión  colonial  o'  sea  lo  relativo  á  nuestras 
colonias  de  América,  para  el  efecto  de  conseguir  su 
pacificación  y  reunión  á  la  Metrópoli,  bien  sea  por 
medio  de  negociaciones  o  tratados,  o  bien  emplean- 
do la  fuerza  armada,  y  se  ocupará  en  bosquejar  un 
buen  sistema  colonial,  adecuado  á  las  presentes  cir- 
cunstancias de  aquellas  regiones;  pues  por  más  sa- 
bia que  fuese  nuestra  antigua  legislación  de  Indias, 
la  diferencia  de  tiempos,  el  aumento  de  poblacio'n 
y  de  riqueza  en  aquél  continente,  el  establecimien- 
to de  otros  soberanos  y  Estados  independientes  en 
América,  han  hecho  necesarias  nuevas  medidas  le- 
gislativas y  administrativas,  sujetando  á  examen 
y  revisión  las  anteriores.  Echará  también  la  vista 
sobre  nuestra  arruinada  Marina  militar  y  mercan- 
til, cuyo  restablecimiento  progresivo  y  bien  conso- 
lidado, es  una  de  nuestras  primeras  necesidades,  si 
hemos  de  existir  como  potencia  marítima  y  colonial. 
7.°     Estudiará  el  espíritu  y  la  trascendencia 
pasada  y  futura  de  los  diferentes  tratados  que  nos 
ligan  con  las  demás  Potencias  para  venir  en  cono- 
cimiento de  las    modificaciones   ó   adiciones    que 
convenga  proponerles,  aprovechándonos  de  esta  fa- 
vorable coyuntura  en  que  todas  las  grandes  Poten- 
cias del  continente  se  hallan  dispuestas  á  acceder 
á  cuanto  sea  conveniente  á  la  tranquilidad  y  á  la 
prosperidad  de  la  España.  Se  ocupará  también  en 
la  reforma  y  escalas  de  la  carrera  diplomática,  y 
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en  la  redacción   de  una  Ordenanza  o  Reglamen- 
to para  los  Consulados  de  España  en  países  ex- 
tranjeros. 

8.0  Se  dedicará  á  las  grandes  é  interesantes 
discusiones  relativas  á  la  Deuda  pública,  presen- 
tando sus  ideas  sobre  el  sistema  de  amortización 
de  ella:  sobre  el  establecimiento  de  un  Banco  de  giro 
y  circulacio'n,  o'  reforma  del  que  conocemos  hoy 
con  este  nom^bre,  o'  el  de  un  Banco  territorial,  que 
podría  ser  útilísimo  en  esta  Nacio'n  agricultora, 
procediendo  en  estas  delicadas  materias  con  arre- 
glo á  la  justicia,  á  la  política  3^  á  la  buena  fe,  com- 
binadas con  nuestra  posibilidad. 

9.0  Considerando  únicamente  al  llamado  Go- 
bierno constitucional,  como  Gobierno  de  hecho,  o' 
si  se  quiere  como  una  detentacio'n  de  la  autoridad 
soberana,  examinará  también  sus  diferentes  actos 
con  el  objeto  de  poner  á  salvo  los  derechos  de  ter- 
cero, en  todos  los  casos  j  ocasiones  en  que  el  Go- 
bierno de  hecho  produce  derechos  al  subdito  que 
procede  de  buena  fe,  especialmente  en  aquellos  ac- 
tos que  han  servido  de  base  á  contratos  y  estipu- 
laciones de  los  particulares  unos  con  otros. 

10.0  Tomará  en  consideración  el  excesivo  nú- 
mero de  jubilados,  retirados,  cesantes  y  reforma- 
dos que  hay  en  todas  las  clases  del  Estado  y  con 
especialidad  en  la  militar,  á  fín  de  arbitrar  los  me- 
dios de  aliviar  al  Estado  j  al  Erario  progresiva- 
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mente,  de  este  insoportable  peso,  sin  dejar  en  des- 
amparo y  orfandad  á  un  sin  número  de  familias, 
que  libran  sobre  ello  su  subsistencia,  y  sin  privar 
de  un  honrado  descanso  á  los  antiguos  beneméri- 
tos servidores  del  Estado. 

11.0  Presentará  un  plan  para  simplificar  di- 
ferentes ramos  de  administracio'n  pública  suscep- 
tibles de  ello,  y  para  reducir  progresivamente  el 
número  de  empleados  á  una  mitad  de  los  que 
existen  en  el  día;  quedando  aun  así  más  que  sufi- 
cientes para  el  desempeño  de  todas  las  atenciones 
del  servicio  público,  siempre  que  se  establezca  el 
método  y  la  regularidad  que  ahorra  muchas  ma- 
nos y  tiempo  en  el  despacho  de  los  negocios. 

12.0  Se  ocupará  en  conocer  el  verdadero  es- 
tado de  las  provincias  y  del  gobierno  interior  de 
ellas,  y  sus  diferentes  Autoridades  de  Capitanías 
generales,  Audiencias,  Intendencias,  Administracio- 
nes y  Ayuntamientos,  para  determinar  si  será  prac- 
ticable y  en  qué  tiempo  y  circuntancias,  un  sistema 
de  administracio'n  provincial  más  simplificado  y 
adecuado  á  nuestras  necesidades  y  á  los  progresos 
que  hagamos  en  el  orden  político. 

13.0  Con  el  respeto  y  miramientos  debidos, 
examinará  también  todo  lo  perteneciente  á  V.  M. 
como  protector  de  los  Cánones  d  por  razo'n  de  sus 
regalías,  relativamente  al  Estado  Eclesiástico  se- 
cular y  regular  del  Reino  y  de  las  colonias,  sin  ol- 
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vidar,  con  relación  á  éstas,  el  importante  punto  de 
las  misiones,  o'  reduccio'n  de  indios;  y  dará  su  dic- 
tamen sobre  estas  delicadas  materias,  para  que 
V.  M.,  obrando  en  harmonía  y  de  acuerdo  con  la 
Autoridad  eclesiástica  á  que  corresponda,  resuelva 
lo  más  conveniente  al  bien  del  Estado  y  de  la 
Iglesia. 

14.0  Presentará  un  plan  para  el  arreglo  de 
las  diferentes  y  multiplicadas  o'rdenes  de  caballe- 
ría que  existen  en  el  reino,  á  ñn  de  hacerlas  más 
provechosas,  y  para  que  pueda  servir  de  estímulo 
y  resorte  poderoso  para  las  acciones  distinguidas, 
y  servicios  eminentes,  este  género  de  recompensa 
que  es  de  tanta  utilidad  como  poco  dispendiosa  en 
una  nacio'n  de  tanto  pundonor. 

La  mayor  parte  de  estas  discusiones  impor- 
tantes, no  pueden  emprenderse  por  los  demás  Con- 
sejos que  obran  aislados  y  con  separación  sobre 
los  diferentes  ramos  de  la  Administracio'n  pública 
en  que  entienden,  y  además,  se  hallan  sobrecarga- 
dos de  inmenso  detalle  por  efecto  de  la  organi- 
zación actual  de  sus  negociados  respectivos  y  por 
las  funciones  judiciales  que  ocupan  su  primera 
atencio'n. 

El  Consejo  de  Castilla,  por  ejemplo.  Esta  res- 
petable corporacio'n,  cuyo  origen  casi  se  confun- 
de con  el  de  la  Monarquía,  después  de  haber  te- 
nido varias  formas  y  hecho  las  veces  de  Consejo 
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de  Estado  en  estos  reinos,  se  halla  compuesto  en  el 
día  de  una  sola  clase  de  personas,  esto  es,  de  Jue- 
ces letrados.  Sus  atribuciones  son  tan  diversas  y 
complicadas  que  el  peso  de  los  negocios  le  abru- 
ma, y  basta  cierto  punto,  produce  confusio'n.  Es 
tribunal  de  justicia  para  Madrid  y  su  tierra:  es 
Consejo  supremo  de  justicia  y  de  último  grado 
de  apelacio'n  para  todo  el  reino,  inspecciona  los  tri- 
bunales de  provincia,  propone  para  todos  los  em- 
pleos de  justicia,  y  ejerce  el  patronato  eclesiástico 
de  V.  M.  en  su  tribunal  de  la  Cámara;  entiende 
en  el  gobierno  interior  de  los  pueblos;  ejerce  la  su- 
perintendencia sobre  la  administración  provincial 
y  municipal  de  los  mismos,  sobre  sus  propios  fon- 
dos municipales,  y  sobre  sus  caminos  y  obras  pú- 
blicas, vigila  sobre  la  conservacio'n  de  montes  y 
plantíos  y  sementeras;  tiene  la  iniciativa  o'  pro- 
puesta y  la  promulgación  de  casi  todas  las  leyes; 
y  por  último,  están  á  su  cargo  todos  los  negocios 
gubernativos  y  consultivos  del  Reino  que  no  tie- 
nen especial  asignacio'n  á  otro  departamento. 

Los  que  conceptúan  que  los  negocios  guberna- 
tivos y  directivos  se  desempeñan  mejor  por  una 
sola  mano,  y  que  los  hombres  de  una  sola  profesión, 
y  especialmente  los  letrados,  propenden  á  dar  á  los 
negocios  gubernativos  un  giro  contencioso,  que  si 
en  algunas  ocasiones  asegura  el  acierto,  en  otras  mu- 
chas perjudica  á  su  expedicio'n  y  celeridad;  preñe-, 
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ren  el  establecimiento  de  un  Ministerio  del  Interior 
auxiliado  por  el  Consejo  de  Estado  para  todo  lo 
que  fuese  consultativo,  Pero  V.  M.  ha  obrado  sa- 
biamente extinguiendo  por  ahora  el  Ministerio  del 
Interior  que  creo'  la  Regencia,  cuya  existencia  era 
incompatible  con  las  actuales  atribuciones  del  Con- 
sejo de  Castilla.  Si  con  profunda  meditación  se  re- 
suelve algún  día  que  este  cuerpo  quede  reducido  á 
las  funciones  de  un  Supremo  Consejo  judicial,  en- 
cargado de  las  apelaciones  en  última  instancia,  de 
la  vigilancia  sobre  los  demás  Tribunales,  y  de  or- 
ganizar 3^  arreglar  nuestra  legislación;  entonces 
solamente,  sería  cuando  podría,  sin  inconveniente, 
establecerse  el  Ministerio  del  Interior,  y  unirse  lo 
consultivo  y  gubernativo  al  Consejo  de  Estado,  dis- 
minuyendo el  número  de  Consejeros  de  Castilla. 
Entretanto,  y  para  que  esta  respetable  corporación 
pueda  cooperar  útilmente  con  el  Ministerio  y  Con- 
sejo de  Estado  á  la  restauracio'n  de  la  Monarquía, 
se  necesita  poner  á  su  frente,  con  el  carácter  de  Go- 
bernador, un  Ministro  práctico  é  inteligente  del 
mismo  Tribunal,  con  lo  cual,  al  paso  que  se  econo- 
mizan los  sueldos  de  un  Presidente,  se  facilitará  el 
despacho  de  los  negocios,  la  administración  de  jus- 
ticia, y  la  reorganizacio'n  de  los  Tribunales  de  pro- 
vincia. 

Lo   mismo,    proporcionalmente,  puede  decirse 
respecto  del  Consejo  de  Indias,  que  es  para  los  do- 
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minios  de  Ultramar  lo  que  el  de  Castilla  para  la 
Península,  con  sola  la  diferencia  de  admitir  en  su 
seno  no  solamente  letrados,  sino  también  personas 
de  otras  carreras  y  profesiones.  El  estado  presente 
de  nuestra  América  ha  disminuido  infinitamente 
sus  operaciones:  por  cuya  razo'n  parece  prudente  no 
aumentar  el  número  actual  de  estos  consejeros,  ni 
proveer  las  vacantes  que  haya  en  él,  bastando  los 
existentes  para  el  despacho  de  los  negocios  que 
ocurran;  y  debiendo  la  gran  cuestión  política  rela- 
tiva á  las  Colonias,  á  su  reconciliación  con  la  ma- 
dre patria,  y  nueva  organización  de  ellas,  ventilarse 
en  el  Consejo  de  Estado,  bien  que  aprovechándose 
de  las  luces  de  los  Ministros  del  Consejo  de  Indias, 
d  uniéndose  con  ellos  para  este  importante  objeto; 
como  podrá  hacerlo  por  punto  general  el  Consejo 
de  Estado,  llamando  á  su  seno  para  una  o'  más  se- 
siones, á  aquellos  ministros  de  los  otros  Consejos,  ú 
otros  "funcionarios  públicos  que  conceptúe  conve- 
niente para  ilustrar  algún  punto  importante. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  que 
preside  V.  M.  ejerce  las  funciones  de  Consejo  de 
revisión  sobre  los  Consejos  de  guerra  particulares 
y  hace  veces  de  Audiencia  militar  o'  Tribunal  de 
apelación  en  los  negocios  civiles  y  criminales  de  las 
personas  que  gozan  del  fuero  de  la  guerra  o'  del 
de  extranjería.  Es  cuerpo  consultivo  para  las  nue- 
vas leyes  y  ordenanzas  respectivas  á  la  milicia,  y 


—  350  — 
tiene  autoridad  sobre  algunos  negocios  gubernati- 
vos militares  por  delegación  del  Ministerio  o'  de 
V.  M.  Su  intervencio'n  en  los  demás  puntos  admi- 
nistrativos del  Estado,  es  casi  ninguna  á  excepcio'n 
de  alo-unos  negociados  del  interior  que  tienen  co- 
nexión con  la  milicia,  como  son  la  cria  de  caballos, 
los  alojamientos,  y  los  sorteos  y  alistamientos  para 
el  Ejército  permanente  y  milicia  provincial,  los  cua- 
les podrían  separarse  de  él  sin  inconveniente  al 
o-uno.  si  abún  día  se  crease  un  Ministerio  del  Inte- 
rior,  o'  se  variase  el  sistema  administrativo  para 
el  gobierno  interior  de  las  provincias. 

El  Consejo  Supremo  de  Hacienda  tiene  poca  6 
ninguna  intervencio'n  en  la  direccio'n  y  gobierno  de 
la  Real  Hacienda,  que  está  á  cargo  de  la  Dirección 
general  de  Rentas.  Sus  funciones  son,  por  la  mayor 
parte,  judiciales,  sirviendo  de  Tribunal  de  apelacio'n 
en  los  negocios  contenciosos  en  que  se  interesa  la 
Real  Hacienda,  originados  en  sus  juzgados  inferiores: 
siendo  también  Cuerpo  consultivo  para  las  materias 
de  Real  Hacienda,  como  lo  son  todos  los  Consejos 
supremos  cuando  preceden  ordenes  especiales  de 
V.  M.  al  efecto. 

A  medida  que  se  vayan  conociendo  las  ventajas 
de  dar  mayor  uniformidad  y  un  centro  de  unidad 
á  las  operaciones  del  Gobierno  podrá  ponerse  en 
evidencia  la  necesidad  de  ir  incorporando  al  Consejo 
de  Estado  muchos  de  los  negociados  consultivos  y 
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gubernativos  en  que  entienden  hoy  los  demás  Con- 
sejos y  están  diseminados  en  ellos;  á  lo  cual  deberá 
procederse  con  la  debida  meditación,  y  haciendo  al 
mismo  tiempo  las  reducciones  correspondientes  en 
las  plantas  de  los  otros,  á  proporción  que  se  vayan 
aumentando  las  atribuciones  del  Consejo  de  Estado. 
En  el  día,  y  para  desempeñar  los  importantes  tra- 
bajos que  quedan  ya  indicados,  bastaría  la  reunión 
de  diez  Consejeros  de  Estado  efectivos  (además  de 
los  Ministros  como  Consejeros  natos  mientras  ob- 
tengan el  Ministerio)  con  un  Secretario,  elegidos 
unos  y  otros  entre  las  personas  más  distinguidas 
en  todas  las  carreras,  y  que  hayan  acreditado  ma- 
yor capacidad,  instruccio'n  y  celo  por  el  servicio  de 
V,  M.,  tan  distantes  del  espíritu  de  innovacio'n  y  de 
revolucio'n  como  del  de  rutina  y  apocamiento.  Con 
el  auxilio  de  las  luces  y  experiencia  del  Consejo  de 
Estado,  el  brazo  fuerte  de  un  Ministerio  activo, 
ilustrado,  íntegro  j  laborioso,  sus  frecuentes  juntas 
y  reuniones  bien  organizadas,  la  cooperacio'n  del 
Consejo  de  Castilla,  presidido  por  un  Gobernador 
práctico  é  inteligente,  y  la  de  los  demás  Consejos, 
en  lo  que  sea  respectivo  á  sus  atribuciones,  y  llevan- 
do unos  y  otros  lasondaenlamano,  y  tomando  por 
única  guía  la  experiencia,  el  amor  á  V.  M.  y  á  su 
Patria,  y  el  deseo  de  rescatarla  de  la  humillacio'n  y 
abatimiento;  pueden  emprenderse,  con  feliz  suceso, 
las  reformas  y  mejoras  que  necesita  nuestra  orga- 
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nizacion  social,  sin  correr  los  riesgos  que  acompañan 
á  las  innovaciones  peligrosas  é  intempestivas;  prove- 
yendo de  remedio  en  todos  sentidos  á  las  necesida- 
des del  Estado,  con  el  pulso,  madurez  y  acierto  que 
V.  M.  desea  en  su  decreto  de  22  de  Octubre  último 
expedido  en  Sevilla;  con  lo  cual  V.  M.  asegurará 
su  conciencia,  hará  callar  la  malignidad  y  la  ma- 
levolencia de  los  que  mal  hallados  con  el  restable- 
cimiento de  la  autoridad  legítima  en  España,  están 
dentro  y  fuera  del  Reino,  en  acecho  y  observacio'n 
de  todas  las  providencias  que  emanan  del  Gobierno 
de  V.  ]\í.  para  satirizarlas  3^  desacreditarlas  en 
cuanto  les  sea  posible;  y  se  logrará  restituir  á  ésta 
Nacio'n  su  brillantez  y  esplendor  antiguo  para  feli- 
cidad de  la  generacio'n  presente,  y  para  que  las 
generaciones  futuras,  al  mimo  tiempo  que  admiren 
la  firmeza  y  fidelidad  de  los  españoles  en  las  cir- 
custancias  críticas  y  dificultosas  de  los  primeros 
años  del  reinado  de  V.  \[.,  no  admiren  menos  en 
este  nuevo  período  que  va  á  comenzar,  la  sabiduría 
y  el  cuidado  paternal  con  ,que  V.  M.  supo  curar 
las  heridas  de  esta  Nacio'n,  infundiéndola  nueva 
vida,  vigor  y  energía,  y  conduciéndola  por  el  cami- 
no del  honor  y  de  la  gloria,  á  los  altos  destinos  que 
la  tiene  reservados  la  Divina  Providencia  para  re- 
compensar su  lealtad  y  su  constancia.  Madrid,  á 
de  Noviembre  de  1823. 
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MEMORÁNDUM 

confideHcíal  de  las  conferencias  que  con  expresa  autorización 

de  Su  Majestad  lie  tenido  con  los  señores 

Embajadores  y  Ministros  de  las  Cortes  de  Francia,  Austria, 

Rusia  y  Prusia,  sobre  el  proyecto 

de  amnistía  ó  indulto. 

PRIMERA  CONFERENCIA 


En  esta  conferencia,  tenida  el  día  i  o  de  Diciem- 
bre último,  á  la  que  asistieron  también  el  general 
Pozzo  di  Borgo,  que  se  hallaba  á  la  sazo'n  en  Ma- 
drid como  Embajador  extraordinario,  y  el  Sr.  Mar- 
que's  de  Casa  Irujo,  primer  Secretario  de  Estado; 
comencé  por  manifestar  que  habiendo  S.  M.  por  su 
Real  decreto  de  22  de  Octubre  último  accedido  á 
los  deseos  y  amistosos  consejos  de  los  soberanos, 
sus  aliados,  y  á  los  sentimientos  de  su  paternal  co- 
razo'n,  había  ofrecido  conceder  un  indulto  o'  perdo'n, 
por  los  excesos  y  extravíos  dimanados  de  las  pasa- 
das turbulencias,  con  aquellas  excepciones  que  pu- 
diese exigir  la  seguridad  del  Estado  y  el  reposo  de 
la  Europa:  5^  que  habiendo  los  Ministros  que  nos 
habían  precedido,  preparado  algunos  trabajos  con 
este  objeto,  y  tenido  conferencias  sobre  la  materia, 
ya  entre  sí  mismos,  ya  con  algunos  de  los   seño- 
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res  Ministros  extranjeros,  mi  primera  atencio'n  se 
había  dirigido  á  enterarme  de  la  naturaleza  de  es- 
tos trabajos,  con  tanta  más  premura,  cuanto  se  nos 
había  manifestado  que  el  decreto  d  ley,  estaba  ya 
á  punto  de  expedirse,  y  que  se  conceptuaba  muy 
urgente  su  publicación. 

Manifesté  á  dichos  señores  que  los  trabajos  pre- 
parados se  reducían,  además  del  citado  decreto  de 
2  2  de  Octubre,  á  tres  consultas  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, una  con  fecha  de  2  8  de  Julio,  otra  con  la  de 
2  7  de  Octubre  en  virtud  de  orden  de  1 2  del  mismo 
comunicada  por  el  Sr.  Saez  y  la  última  con  la  de 
5  de  Diciembre  mandada  evacuar  en  el  término  de 
cuatro  días  en  virtud  de  orden  comunicada  por  el 
Sr.  García  de  la  Torre  con  fecha  de  1.0  del  mis- 
mo, que  todas  ellas  en  cuanto  al  fondo  coincidían 
en  una  misma  cosa,  y  se  reducían  á  hacer  la  clasi- 
ficación y  diferencia  entre  los  delitos  menos  graves, 
que  podían  ser  indultados,  y  los  que  por  su  grave- 
dad debían  sujetarse  á  juicio,  y  sus  autores  á  las 
penas  correspondientes  según  las  leyes.  Añadí,  que 
desde  la  primera  consulta  de  2  8  de  Julio,  desvián- 
dose muy  poco  de  su  contenido,  había  la  Regencia 
adoptado  un  proyecto  de  decreto,  que  después  se 
suspendió'  porque  se  creyó'  que  las  capitulaciones 
militares  hechas  o'  autorizadas  por  el  Serenísimo  Se- 
ñor Duque  de  Angulema  y  sus  generales,  con  los 
ejércitos  y  plazas  guarnecidas  por  los  constitucio- 


—  355  — 
nales,  y  el  decreto  de  Andujar  expedido  por  su  Al- 
teza Real  habían  opuesto  un  obstáculo,  que  se  tuvo 
por  dificultad  insuperable  en  aquel  momento.  Pro- 
cedí, en  seguida,  á  la  lectura  de  los  extractos  de  di- 
chas consultas  y  minuta  de  decreto,  mediante  la 
autorizacio'n  de  S.  M.  que  tenía  para  ello,  y  habien- 
do los  Señores  representantes  manifestado  deseo  de 
enterarse  también  del  tenor  literal  de  la  orden  co- 
municada por  el  Sr.  Saez  con  fecha  de  1 2  de  Octu- 
bre, desde  Sevilla,  cuando  se  instaba  fuertemente 
para  la  amnistía  por  parte  de  las  Cortes  aliadas 
conceptuaron  dichos  señores  despue's  de  haberla 
oido  que  debían  hacer  justicia  á  las  rectas  inten- 
ciones de  aquél  Ministro.  Volviendo,  después,  á  las 
consultas  sobre  el  proyecto  de  decreto,  manifestaron 
que  aunque  aquellos  actos  eran  de  una  grande  seve- 
ridad se  hacían  cargo  de  que  no  podían  considerar- 
se con  el  carácter  de  indulto  o  amnistía,  y  sí,  como 
im  trabajo  jurídico  o  legal  para  la  clasificación  de 
los  principales  delitos  y  excesos  cometidos  en  los 
tres  años  y  medio  de  revolucio'n,  con  el  objeto  de 
proceder  á  la  formación  de  causas  y  castigo  de  los 
más  culpados,  indultando  los  delitos  de  menor  en- 
tidad: les  parecieron,  además,  indefinidas  muchas 
de  las  clasificaciones,  y  por  lo  mismo  incapaces  de 
inspirar  la  tranquilidad  y  la  confianza  á  que  se  di- 
rigen los  indultos  o'  amnistías,  pudiendo,  por  su  te- 
nor, quedar  á  innumerables  personas  el  recelo  de 
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ser  perseguidas  y  procesadas.  Hice  ver,  en  respuesta, 
que  la  opinión  del  Ministerio  era  la  misma  acerca 
de  aquél  proyecto;  y  que  en  realidad  no  tenía,  ni 
había  podido  tener,  el  carácter  de  indulto,  ni  de 
proyecto  de  amnistía;  ni  la  Regencia  se  habría  creí- 
do autorizada  como  los  mismos  señores  representan-^ 
tes  habían  reconocido,  á  darla  en  ausencia  de  S.  M. 
ni  al  Consejo  se  le  había  presentado  la  cuestio'n  bajo 
este  aspecto;  siendo  más  bien  una  clasiñcacio'n  de 
los  delitos  y  excesos  principales;  y  que  dicho  pro- 
yecto y  la  consulta  del  Consejo  de  2  8  de  Julio  úni- 
camente eran  aplicables  á  la  cuestio'n  del  día  en 
cuanto  el  Consejo  en  sus  dos  consultas  posteriores 
de  27  de  Octubre  3^  5  de  Diciembre,  acordadas  ya 
después  del  Real  decreto  de  22  de  Octubre,  se  ha- 
bía referido  á  la  de  28  de  Julio:  pero  que  3^0 
no  dudaba  que  si  el  Consejo  hubiese  tomado  co- 
nocimiento délos  ofrecimientos  é intenciones  de  Su 
Majestad  y  de  los  amistosos  consejos  de  sus  augus- 
tos aliados,  o'  sea  de  la  j)arte  política  de  la  cuestio'n, 
acaso  la  resolución  habría  sido  diferente.  Entonces 
los  señores  Ministros  extranjeros  convinieron  en 
que,  sin  pretender  mezclarse,  ni  influir  en  la  deci- 
sio'n  de  un  punto  que  era  del  régimen  interior  y 
política  particular  de  España,  no  podían  menos  de 
manifestar  que  el  deseo  amistoso  de  sus  Cortes,  por 
conceptuarlo  conveniente  á  la  tranquilidad  de  la 
España,  3^  aun  á  la  de  Europa,  era  que  se  diese  una 
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ley  de  amnistía:  que  las  excepciones  de  ésta  conve- 
nía que  fuesen  personales,  o  de  límites  tan  marca- 
dos que  se  aproximarán,  en  lo  posible,  á  las  perso- 
nales, como  único  medio  de  tranquilizar  los  ánimos 
de  todos  aquellos  que  á  la  simple  lectura  de  la  hy 
pudiesen  ver  si  se  hallaban  o  no  entre  los  excep- 
tuados: que  esta  había  sido  la  práctica  observada 
en  Francia  y  en  Ñapóles,  y  en  otros  paises,  ahora 
y  en  épocas  antiguas,  con  feliz  suceso;  y  que  en 
cuanto  á  las  personass  que  hubiesen  de  ser  excep- 
tuadas, esta  era  una  materia  en  que  el  Gobierno  es- 
pañol podría  obrar  como  le  pareciese  más  oportuno 
en  su  prudencia  y  sabiduría. 

El  Marqués  de  Casa  Trujo  y  yo,  manifestamos  que 
éramos  de  la  misma  opinión  que  los  señores  repre- 
sentantes de  los  soberanos  aliados,  en  cuanto  á 
conceptuar  conveniente  una  ley  de  indulto  capaz  de 
tranquilizar;  lo  cual  era  perfectamente  conforme  al 
Real  decreto  de  22  de  Octubre,  y  aun  á  la  proclama 
de  despedida  publicada  por  la  Regencia:  que  también 
estábamos  conformes  en  conceptuar  que  excepcio- 
nes muy  numerosas  y  explicadas  en  términos  vagos 
é  mdefmidos,  no  harían  sino  aumentarla  inquietud 
en  vez  de  calmarla:  pero  no  creíamos  que  fuese 
practicable  el  que  todas  las  excepciones  se  reduje- 
sen á  personales:  1.0,  por  la  dificultad  de  adquirir 
certeza  positiva  sobre  muchos  de  los  autores  de 
hechos  excepcionables  acaecidos  en  diferentes  pun- 
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tos  de  la  Península  y  tiempos  muy  diversos;  y  2.0^ 
porque  creíamos  que  las    excepciones    personales 
nunca  llenarían  la  expectacio'n  de  muchas  personas 
en  el  Reino,  que  conducidas  por    sus  justos  senti- 
mientos de  lealtad  y  un  ardiente  amor  á  la  justicia,. 
más  que  por  templadas  combinaciones  de  la  polí- 
tica, deseaban  con  vehemencia  que  todos  los  autores 
de  ciertos  delitos  y  excesos  fuesen  comprendidos 
en  las  excepciones;  á  las  cuales  se  acallaría  más  fácil- 
mente con  la    enunciativa  de  clasificaciones,    aun 
cuando  en  el  fondo  éstas  no  incluyesen  á  más  indi- 
viduos  que  las  excepciones  personales:  que  por  estas 
razones  el  Ministerio  había  creído  que  unas  excep- 
ciones por  clases  que  se  demarcasen  con  exactitud 
gramatical  y  legal,  de  tal  manera  que  en  su  efecto 
viniesen  á  equivaler  en  lo  posible  á  las  personales^ 
evitarían,  si  no  todos,  la  mayor  parte  de  los  incon- 
venientes: que  para  hacer  esta  clasificacio'n  había 
tomado  el  Ministerio  las  tres  bases  siguientes:  1  .^ 
por  lo  respectivo  á  la  época  anterior  al  7  de  Marzo  de 
1820,  exceptuar  de  la  amnistía  á  los  principales  au- 
tores de  las  sublevaciones  militares  de  la  Isla,  de  las 
Cabezas,  de  Madrid,  Ocaña  y  la  Coruña,  como  auto- 
res de  verdaderas  conspiraciones  contra  las  leyes  fun- 
damentales del  Estado:  2  .^  por  lo  tocante  á  la  época 
posterior  al  7  de  Marzo,  no  exceptuar  del  indulto 
sino  aquellos  delitos  más  notables  que  eran  imper- 
donables en  todas  épocas  y  circunstancias:  3.^  no- 
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aministiar  o  indultar  á  aquellos  delincuentes  que 
aunque  indultables  y  no  comprendidos  en  las  excep- 
ciones, resultase  que  no  habían  desistido  de  sus 
inicuos  proyectos  y  se  habían  dirigido  á  América 
o  á  los  países  extranjeros  con  el  objeto  de  continuar 
obrando  contra  la  España  y  su  Gobierno.  De  estos 
tres  principios  manifesté  yo  á  los  Sres.  Ministros 
extranjeros  que  se  deducían  todas  las  excepciones 
que  el  actual  Ministerio  de  S.  M.  había  propuesto; 
pero  dichos  señores  me  repusieron  que,  sin  entrar  en 
discusión  sobre  los  principios,  y  aunque  éstos  pu- 
diesen servir  de  regla  al  Ministerio,  no  se  debía  ha- 
cer mención  en  el  proyecto  de  la  ley,  y  sí  solo  de- 
ducir de  ellos  las  excepciones  personales,  o'  aproxi- 
madas á  personales,  quedando  en  el  secreto  del  Go- 
bierno las  bases  de  que  dimanaban. 

En  este  estado  propusimos  que  el  proyecto  en 
la  forma  que  el  Ministerio  lo  había  concebido,  se 
extendería  y  copiaría,  y,  con  la  aprobación  de  S.M., 
se  pasaría  á  los  señores  Ministros,  confidencialmen- 
te, y  como  una  prueba  del  acuerdo  y  perfecta  har- 
monía que  S.  M.  quería  se  guardase  con  los  repre- 
sentantes de  sus  augustos  aliados;  con  lo  que  se  con- 
cluyo' la  primera  conferencia. 
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SEGUNDA  CONFERENCIA 


En  esta  conferencia  habiendo  5^0  leído  el  pro- 
yecto de  ley  de  indulto,  y  pedido  á  los  señores  re- 
presentantes de  las  Cortes  aliadas  su  dictamen  en 
orden  al  contenido  de  él,  todos  ellos  manifestaron 
unánimemente  que  la  lectura  del  proyecto  de  ley 
había  causado  en  sus  ánimos  un  sentimiento  pro- 
fundo de  dolor. 

Con  este  motivo  dijo  el  Sr.  Embajador  de  Fran- 
cia que  no  podía  menos  de  repetir  los  mismos  de- 
seos que  había  expresado  sobre  este  punto  en  la 
conferencia  anterior,  á  saber:  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  Católica,  penetrado  de  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, se  sirviese  dictar  en  su  prudencia  una 
ley  de  amnistía,  ya  con  excepciones  personales,  cual- 
quiera que  fuese  por  otra  parte  el  número  á  que  la 
justicia  del  Rey  juzgase  oportuno  extenderlas,  ya 
con  clasificaciones  tan  claras  y  circunstanciadas, 
que  se  quitasen  á  las  autoridades  subalternas  los 
pretextos  y  medios  de  encarnizarse,  por  exceso  de 
celo,  contra  los  individuos  y  las  grandes  masas  que 
hoy  se  trataba  de  tranquilizar,  é  impedir  de  esta 
manera  nuevos  extravíos. 

El  Sr.  Embajador  de  Francia,  después  de  ma- 
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nifestar  circunstanciadamente  los  inconvenientes 
que  produciría  la  susodicha  ley,  en  el  caso  de  que 
se  pusiesen  en  ejecucio'n  las  disposiciones  que  con- 
tiene, concluyo'  diciendo  que  le  parecía  que  la  tal  ley 
no  llenaría  de  modo  alguno  la  esperanza  de  los  so- 
beranos aliados.  Del  mismo  parecer  fueron  los  seño- 
res representantes  de  Austria,  de  Prusia  y  de  Rusia. 

El  Sr.  Ministro  de  Prusia  observo',  en  cuanto  al 
artículo  relativo  á  las  sociedades  secretas,  que  en 
su  dictamen  daba  demasiado  campo  á  las  persecu- 
ciones arbitrarias,  por  la  indefmida  extensión  con 
que  estaba  concebido,  y  que  además  tenía  el  gran 
inconveniente  de  llenar  de  espanto  á  los  sectarios, 
sin  que  fuese  posible  perseguir  por  falta  de  prue- 
bas á  los  que  hubiesen  asistido  á  las  reuniones  en 
que  se  hubiesen  tramado  maquinaciones  contra  Su 
Majestad  y  su  augusta  familia. 

Respondí  que  en  la  excepcio'n  á  que  aludía  el 
Sr.  Ministro  de  Prusia  no  se  trataba  sino  de  tramas 
y  de  hechos  tan  criminales  en  público  como  en  se- 
creto: que  lo  general  o'  indefmido  que  quedaba  en 
este  artículo  con  respecto  á  las  sociedades  secretas, 
se  dirigía  á  lo  futuro,  y  solo  comprendía  la  época 
posterior  al  i  .o  de  Octubre,  y  que,  por  decirlo  así, 
no  era  sino  el  anuncio  o'  el  preludio  de  una  nueva 
ley  que  se  iba  á  publicar  sobre  este  objeto. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Rusia,  dijo 
que,  sin  entrar  en  el  examen  de  la  mayor  parte  de 
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los  artículos  de  la  ley,  que  con  razo'n  habían  mirado 
los  representantes  de  las  Cortes  aliadas,  como  de- 
masiado vaga,  y  como  más  á  propo'sito  para  agi- 
tar los  ánimos  que  para  tranquilizarlos,  se  permiti- 
ría hacer  una  ligera  observación  sobre  el  artículo 
relativo  á  las  sociedades  secretas.  Añadía  que  por 
el  modo  vago  con  que  estaba  concebido  este  artícu- 
lo, o'  no  debía  comprender  á  nadie,  llenando,  sin 
embargo,  de  agitacio'n  á  grandes  masas  de  indivi- 
duos, o'  debía  alentar  las  delaciones  y  llenar  el  Rei- 
no de  desorden  y  de  turbulencia.  No  siendo  posible 
presentar  prueba  alguna  evidente  para  condenar  á 
aquellos  que  hubiesen,  en  reuniones  tenebrosas,  tra- 
mado maquinaciones  contra  S.Al.  y  su  augusta  fa- 
milia, parecía  prudente  o'  concebir  más  claramente 
el  artículo,  o'  abstenerse  de  toda  pesquisa  sobre 
lo  pasado;  la  cual  sería  o'  evidentemente  inútil  6 
peligrosísima  en  sus  efectos. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Rusia  expre- 
so también  que  el  último  atentado  cometido  por 
los  revolucionarios  contra  la  Augusta  Persona  del 
Rey  en  Sevilla,  no  podía  considerarse  sino  como  el 
resultado  combinado  de  las  tramas  que  por  más  de 
tres  años  habían  urdido  los  sectarios  de  la  penín- 
sula. Su  número,  añadió',  ascendía  entonces  en  Es- 
paña á  400  o'  500.000  á  lo  menos,  todos  los  cuales 
tenían  más  o'  menos  parte  en  aquella  espantosa 
conspiración.  Advertir,  pues,  á  esta  gran  masa  de 
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individuos  de  un  peligro  inminente,  y  amenazarla, 
no  siendo  posible  coger  á  los  principales  reos,  sería 
en  el  estado  de  exasperacio'n  en  que  se  hallan  los 
ánimos,  abrir  la  puerta  á  todos  los  resentimientos 
personales,  excitar  el  furor  de  los  partidos,  y  dar  á 
las  delaciones  una  importancia  legal,  incompatible 
con  la  moralidad  de  los  Gobiernos  bien  constituí- 
dos. 

El  Sr.  Ministro  de  Prusia  me  pregunto  con  este 
motivo  si  en  mi  dictamen  la  disposicio'n  de  este 
artículo  respectivo  á  sociedades  secretas  alcanzaría 
á  los  principales  culpables.  Habiéndole  yo  respon- 
dido que  por  la  suma  dificultad  de  las  pruebas  en 
esta  materia  era  evidente  que  tendrían  por  lo  pa- 
sado, poca  aplicacio'n  en  la  práctica  las  disposicio- 
nes contenidas  en  este  artículo. 

El  Sr.  Embajador  de  Francia  observo  cuan  pe- 
ligroso era  que  los  actos  del  legislador  fuesen,  á  lo 
menos  inútiles,  y  cuan  indispensable  que  el  Go- 
bierno español  se  aplicase  á  formar  con  los  actos  de 
su  administracio'n  la  moral  y  la  opinio'n  pública. 

El  Sr.  Ministro  de  Austria,  después  de  ponde- 
rar los  graves  inconvenientes  que  resultarían  de  las 
disposiciones  contenidas  en  este  artículo,  exhortó 
al  Ministerio  español  á  hacer  en  él  una  modifica- 
ción, según  la  cual  los  procedimientos  de  pretérito 
contra  las  sociedades  secretas  se  limitarían  á  los  que 
hubiesen  propuesto  en  reuniones  públicas  ó  secre- 
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tas  atentados  contra  la  persona  del  Rey  y  de  su 
augusta  familia. 

Yo  manifesté  que  no  hallaba  inconveniente 
esencial  en  que  se  adoptase  esta  correccio'n  y  acce- 
dí á  insertar  en  el  proyecto  la  modiñcacio'n  del 
Sr.  Ministro  de  Austria  á  que  adhiriéronse  todos 
los  demás  señores  representantes. 

Después  de  algunas  reflexiones  comunes  de  una 
y  otra  parte,  sobre  la  totalidad  de  la  ley,  los  seño- 
res representantes  de  las  cuatro  Cortes  aliadas  de- 
clararon de  nuevo,  que  lo  vago  de  los  términos  en. 
que  estaba  concebida,  no  j^arecía  á  proposito  para 
calmar  los  espíritus,  j  ofrecer  garantías  de  orden 
y  tranquilidad:  que  ellos  sentían  esto  muchísimo, 
y  que  no  cesarían  de  formar  votos  ardientes  por- 
que el  Ministerio  de  S.  Af.  Cato'lica,  hiciese  en  esta 
ley  todas  las  modiíicaciones  compatibles  con  la  dig- 
nidad y  la  clemencia  del  Re}/",  la  seguridad  de  su 
Corona  y  la  esperanza  de  sus  augustos  aliados. 

Manifesté  á  los  representantes  de  las  cuatro  Cor- 
tes, que  el  Ministerio,  en  cuanto  al  fondo  de  la  cues- 
tión, tenía  absolutamente  los  mismos  votos  y  opinio- 
nes en  este  negocio  importante:  pero  llamé  su  aten- 
cio'n  sobre  la  situacio'n  crítica  del  Gobierno  y  sobre 
la  necesidad  de  contemporizar  con  el  estado  de 
la  opinio'n. 


—  365  — 

TERCERA   CONFERENCIA 


Habiéndose  pasado  confidencialmente  á  los  se- 
ñores Ministros  plenipotenciarios  el  proyecto  de  de- 
creto de  indulto  extendido  y  modificado  por  el  Mi- 
nisterio, se  reunieron  dichos  señores  conmigo  en 
tercera  conferencia  el  27  de  Diciembre. 

Los  señores  Ministros  me  manifestaron  que  ha- 
bían examinado  el  proyecto,  y  aunque  veían  que 
en  él  había  desaparecido  alguna  parte  de  lo  indefi- 
do  que  contenía  el  primitivo  proyecto,  todavía  que- 
daba lo  suficiente,  en  su  dictamen,  para  poderse  in- 
quietar á  muchas  personas  y  familias  en  el  Reino, 
por  el  recelo  de  si  podrían  o'  no  ser  procesados, 
ahora  o'  en  adelante,  como  comprendidos  en  alguna 
de  las  excepciones  por  clases;  y  que  por  esta  razo'n 
insistían  en  su  primera  opinio'n  de  que  la  amnistía 
o  indulto  fuese  general,  con  excepciones  personales 
o  que  se  aproximaran  mucho  á  ella.  Yo  volví  á  ex- 
poner á  dichos  señores  la  imposibilidad  de  adquirir, 
sin  mucho  tiempo  y  trabajo,  los  datos  de  hecho  en 
tantos  y  tan  diferentes  puntos  de  la  península,  que 
eran  necesarios  para  que  la  designacio'n  de  las  per- 
sonas pudiese  ser  tan  exacta  como  correspondía; 
la  urgencia  de  expedir  el  decreto,  cuanto  antes,  para 
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calmar  la  agitación  que  se  observaba  en  diferentes 
puntos  del  Reino,  y  sobre  todo,  la  dificultad  de  lle- 
nar por  medio  de  meras  excepciones  personales  la 
expectación  de  una  infinidad  de  personas  poseídas 
de  un  ardiente  celo  por  la  justicia,  que  estaban  poco 
inclinadas  á  la  amnistía,  y  á  las  cuales  era  más  fá- 
cil acallar  por  medio  de  unas  excepciones  que,  por 
su  tenor  gramatical  y  legal,  estaban  calculadas  para 
presentar  la  idea  de  castigar  á  los  principales  delin- 
cuentes sin  inquietar  á  los  demás  vasallos  de  Su 
Majestad  y  sin  que  á  primera  vista  se  pudiese  juzgar 
sobre  la  totalidad  del  número  de  exceptuados,  como 
sucedería  en  el  caso  de  la  lista  nominal;  sin  que  por 
eso  dejase  yo  de  convenir  en  que  se  hiciese  tam- 
bién mención  nominal  de  algunos  de  los  principa- 
les delincuentes  en  los  mismos  artículos,  donde  hu- 
biese datos  para  verificarlo.  El  Sr.  Embajador  de 
Francia  me  repuso  entonces  que  las  amnistías  o  in- 
dultos se  daban  y  expedían  con  el  objeto  de  calmar 
y  tranquilizar  los  ánimos  después  de  una  revolu- 
cio'n;  y  solo  se  conseguía  este  fin  cuando  las  excep- 
ciones eran  personales  o  aproximadas  á  personales: 
pues  si  se  concebían  en  términos  vagos  é  indefini- 
dos, en  lugar  de  calmar  podían  servir  de  nuevo 
motivo  de  agitación;  en  cuyo  caso  era  preferible  el 
no  dar  amnistía  ni  indulto  alguno. 

Repliqué  al  Sr.  Embajador  que  no  era  cuestión 
de  dejar  de  conceder  el  indulto  después  de  los  ofre- 
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cimientos  de  S.  M.  anunciados  en  el  Real  decreto 
de  2  2  de  Octubre:  que  el  Rey  hacía  el  debido  apre- 
cio de  los  consejos  de  sus  augustos  aliados:  que  el 
Ministerio  creía,  además,  que  no  se  podía  proceder 
adelante  sin  afianzar  por  este  medio  la  tranquilidad 
pública,  ni  era  posible  establecer  un  rigor  saludable 
para  lo  futuro  sin  dejar  terminado  lo  pasado  sobre 
las  bases  de  clemencia  y  justicia  combinadas  en  el 
indulto;  y  que  en  cuanto  á  la  opinión,  creíamos  que 
en  la  generalidad  del  Reino  estaba  también  por  el 
indulto,  sin  dejar  de  conocer  que  era  bastante  nu- 
merosa la  opinio'n  contraria,  tanto  que  en  algunos 
puntos  o'  localidades  podía  ser  tal  vez  la  dominan- 
te; por  cuya  razo'n  me  veía  obligado  á  hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Embajador,  reducida  á  saber  si  en 
el  caso  de  que  el  Rey,  siguiendo  los  amistosos  con- 
sejos de  sus  aliados,  se  decidiese  por  el  indulto  ge- 
neral con  solas  las  excepciones  personales  o  apro- 
ximadas á  personales  podría  S.  M.  contar  con  el 
auxilio  y  cooperación  de  sus  aliados:  y  señalada- 
mente de  la  Francia,  para  el  caso,  no  esperado, 
aunque  posible,  de  que  de  resultas  en  algún  punto 
o'  puntos  se  pudiese  turbarla  tranquilidad  pública. 
El  Sr.  Embajador  repuso  que  no  creía  posible  este 
caso  hipotético,  pues  que  la  amnistía  era  para  cal- 
mar y  no  para  agitar;  pero  que,  si  absolutamente 
se  insistía  en  hacerle  la  pregunta  y  se  tenía  este 
recelo  respecto  á  algún  punto  en  que  no  hubiese 
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tropas  francesas,  no  podía  contestar  otra  cosa  sino 
que  lo  trasladaría  á  su  Corte,  porque  sus  instruccio- 
nes sobre  la  materia  no  abrazaban  este  punto;  sien- 
do extraño,  á  su  parecer,  que  el  Gobierno  no  se  cre- 
yese con  bastantes  medios  para  contener  y  reprimir 
en  este  caso.  Yo  repuse,  sobre  este  extremo,  que  la 
disolucio'n  del  ejército,  y  el  estado  de  la  opinio'n  en 
algunos  puntos  eran  cosas  de  hecho,  y  que  sobre  la 
opinio'n  no  se  podía  influir  en  una  ni  en  dos  sema- 
nas, necesitándose  tiempo  para  rectificarla,  si  en  al- 
gún punto  pudiese  hallarse  extraviada  sobre  la  ma- 
teria. 

El  Sr.  Ministro  de  Austria  observo'  que  todo  lo 
que  no  fuese  excepcio'n  personal,  o'  su  equivalente, 
por  bien  meditado  que  estuviese,  dejaría  campo 
abierto  á  la  arbitrariedad  y  á  persecuciones  indefi- 
nidas é  interminables:  que  bien  reciente  y  sabido 
era  el  ejemplo  del  decreto  de  4  de  Octubre,  el  cual 
solo  prevenía  el  destierro  de  15  leguas  de  la  corte 
á  las  clases  de  personas  en  él  comprendidas;  y  que, 
sin  embargo,  el  Superintendente  general  de  policía 
al  publicarlo  lo  convirtió'  en  confinacio'n  á  puntos 
determinados  y  señalados  por  él,  de  la  que  nada 
hablaba  el  decreto;  y  que  le  constaba  de  hecho  cier- 
to que  personas  comprendidas  en  él  y  establecidas 
á  más  de  óo  leguas  de  la  Corte,  no  podían  conse- 
guir permiso  para  pasar  de  un  punto  á  otro  de  la 
península  á  igual  distancia  de  Madrid:  por  cuyo 
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motivo  nada  indeñnido  podía  quedar  que  sirviese  de 
pretexto  para  persecuciones  o'  arbitrariedades.  Yo 
le  repuse  que  las  excepciones  de  nuestro  proyecto 
eran,  á  mi  entender,  tan  claras  y  explícitas,  que 
equivalían,  casi  en  un  todo,  á  las  personales,  y  no 
dejaban  campo  á  la  arbitrariedad;  y  el  Sr.  Minis- 
tro me  replico',  que  no  dudaba  que  esta  sería  la 
mente  y  la  intencio'n  del  Ministerio,  pero  que  no 
respondía  de  la  manera  en  que  sería  ejecutada,  ni 
de  lo  que  pudiese  sobrevenir  en  adelante. 

El  Sr.  Embajador  de  Francia  me  hizo  también 
algunas  preguntas  sobre  aquellas  excepciones  del 
proyecto  que  hacían  referencia  á  los  individuos  que, 
siendo  indultables  en  España,  se  les  excluía  en  ra- 
zo'n  de  continuar  en  su  intento  pasando  á  América 
para  fomentar  allí  la  insurreccio'n;  expresando  Su  Ex- 
celencia que  esto  podría  ser  objeto  de  otra  ley  ad  hoc, 
pero  que,  á  su  parecer,  no  correspondía  incluirse  en- 
tre las  excepciones  del  presente  indulto.  Yo  repuse, 
y  en  esto  me  apoyo'  el  Sr.  Ministro  de  Austria,  que 
el  objeto  era  dar  á  estos  sujetos  en  España  una  ani- 
nistia  condicional,  sujeta  á  la  condicio'n  de  que  no 
continuasen  su  depravado  designio  en  América; 
pues,  además  de  no  ser  decoroso  conceder  amnistía 
á  quien  continúa  en  su  inicuo  propo'sito,  queda- 
ba por  este  medio  á  los  Tribunales,  si  los  reos  eran 
aprehendidos,  en  América,  el  derecho  de  juzgarlos 
por  los  delitos  de  Europa  y  de  América  reunidos, 
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como  reincidentes,  o  aplicarles  la  pena  del  mayor 
delito;  lo  que  no  sucedería  si  el  primero  hubiese 
quedado  envuelto  en  la  amnistía. 

El  mismo  Sr.  Embajador  hallo'  también  reparo 
en  el  artículo  por  el  cual  se  declara,  que  el  indulto 
no  lleva  consigo  el  reintegro  en  los  empleos  obteni- 
dos antes  del  año  de  1 8  2  o,  pues  el  dar  o'  quitar  los  em- 
pleos era  una  facultad  libre  y  absoluta  del  Gobier- 
no, sin  limitacio'n.  Yo  repuse  al  Sr.  Embajador,  que 
este  artículo  era,  precisamente,  en  la  opinio'n  del 
Ministerio,  el  que  más  calmaría  cualquiera  agita- 
ción que  pudiese  recelarse  en  contra  de  la  amnis- 
tía: que  puesto  que  S.  E.  no  podía  ponerle  otra  ta- 
cha que  la  de  supérfluo,  y  que  el  Gobierno  español, 
por  el  conocimiento  práctico  de  su  país,  conceptua- 
ba que  produciría  buen  efecto,  no  parecía  que  ha- 
bía inconveniente  grave  en  dejarlo  subsistir. 

Volviendo  después  á  resumir  la  discusio'n  ge- 
neral, en  la  cual  estábamos  de  acuerdo  sustancial- 
mente,  pregunté  yo  á  los  señores  si,  por  lo  respec- 
tivo á  las  dos  bases  sentadas, — 1.^  que  sejw^aha 
conveniente  la  amnistía,  j  2.^  que  las  excepciones 
fuesen  personales,  6  aproximadas  en  lo  posible  á 
las  personales, — se  conceptuaban  autorizados  á  en- 
trar en  alguna  mayor  explicación,  desenvolviendo 
estas  mismas  bases;  pues  á  nosotros  nos  constaba, 
por  la  correspondencia  de  los  representantes  de 
Su  Majestad,  cerca  de  sus  soberanos,  que  habían 


—  371  — 
recibido  instrucciones  de  sus  Cortes  sobre  la  ma- 
teria. 

Me  contestaron  los  señores  Ministros,  que,  con 
efecto,  existían  dichas  instrucciones:  pero  que  por 
ellas  no  estaban  autorizados  á  entrar  en  otras  es- 
plicaciones  que  las  dichas,  y  todo  en  la  forma  de 
consejo  amistoso,  dejando  al  Gobierno  español  en  la 
situación  de  obrar  según  su  prudencia  y  sabiduría. 

Les  rogué  que,  por  lo  menos,  tuviesen  la  bondad 
de  porter  por  escrito,  aunque  fuese  en  forma  confi- 
dencial, lo  que  se  habían  servido  manifestarme  de  pa- 
labra acerca  de  la  amnistía;  á  lo  que  me  respondie- 
ron, unánimemente,  que  no  podían  hacerlo  de  otro 
modo  sin  recibir  orden  expresa  de  sus  Cortes.  En 
vista  de  esto,  manifesté  que  haría  presente  á  Su  Ma- 
jestad el  resultado  de  estas  conferencias,  por  medio  de 
una  exposición,  d  extendería  al  efecto  un  memorán- 
dum en  que  constase  la  opinio'n  del  Ministerio  es- 
pañol y  la  de  los  representantes  de  los  aliados. 

El  Sr.  Encargado  de  Negocios  de  Rusia  expreso 
que,  por  su  parte,  no  podía  conformarse  en  que  la 
opinio'n  puramente  confidencial  de  los  representan- 
tes de  las  Cortes  aliadas  sobre  el  punto  de  amnistía, 
•se  consignase  y  sometiese  á  S.  M.  en  un  memorán- 
dum, sino  en  el  solo  caso  de  que  dicha  opinión  coin- 
"cidiese  exactamente  con  la  del  Ministerio  de  Su  Ma- 
jestad Católica:  porque  esta  identidad  de  opinión,  en 
-cuanto  al  fondo  de  la  cuestio'n,  alejaría  hasta  la 
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apariencia  de  diversidad  o  choque  de  opiniones  so- 
bre la  materia  entre  el  Gobierno  de  S.  M.  y  los  re- 
presentantes de  las  Cortes  aliadas,  y  con  ello  se  da- 
ría una  prueba  de  la  delicadeza  con  que  los  repre- 
sentantes de  las  cuatro  Cortes  habían  procedido  en 
la  discusio'n  de  un  negocio  tan  importante.  3^  que 
por  la  mayor  parte  correspondía  al  régimen  inte- 
rior de  España. 

El  Sr.  Embajador  de  Francia  y  los  demás  seño- 
res representantes  adhiriéronse  á  esta  proposicio'n 
del  de  la  Corte  de  Rusia;  y  yo  concluí  ofreciendo  que 
sus  opiniones  no  serían  consignadas  en  el  memo- 
rándum ni  sometidas  á  S.  M.  y  á  su  Consejo,  sino 
en  cuanto  fuesen  conformes,  como  lo  eran,  en  todo 
lo  sustancial,  con  las  del  Ministerio  español,  diferen- 
ciándose únicamente  algún  tanto  sobre  la  manera 
de  expresar  ciertas  excepciones,  con  lo  cual  se  ter- 
mino' la  tercera  y  última  conferencia. 


AL  SR.  MINISTRO  DE  INGLATERRA 


Aranjue^,  )0  de  Abril  de  1824. 

Muy  señor  mío:  He  tenido  el  honor  de  recibir 
la  copia  que  V.  S.  se  ha  servido  remitirme,  del  ofi- 
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cío  que  con  fecha   31  de  Marzo,  le  ha  dirigido  el 
señor  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  y  he  dado  cuenta  al  Re^^  mi  Amo, 
de  su  interesante  contenido. 

Su  Majestad  me  manda  decir  á  V.  S.,  en  contes- 
tación, que  habiéndose  ya  recibido  las  respuestas 
que  según  le  dije  en  mi  nota  de  2  3  del  pasado,  se 
esperaban  de  los  Gobiernos  de  Francia,  Austria, 
Rusia  y  Prusia,  en  las  que  todos  acceden  á  la  pro- 
puesta que  se  les  hizo  por  el  de  S  M.  en  26  de  Di- 
ciembre anterior,  de  participar  en  una  conferencia 
en  París,  relativa  al  estado  de  la  América  española 
y  medios  de  pacificarla,  ve  con  tanto  mayor  senti- 
miento que  el  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  haya  juzga- 
do conveniente  admitir  la  misma  invitacio'n,  cuan- 
to el  estado  de  las  regiones  americanas  presenta 
actualmente,  en  concepto  del  Gobierno  español,  la 
más  fundada  esperanza  de  que  la  mediacio'n  colec- 
tiva de  las  Potencias  aliadas  de  S.  M.  terminase  pron- 
ta y  satisfactoriamente  las  calamidades  que  afligen 
á  la  América,  y  cuyos  funestos  efectos  experimenta 
la  Europa. 

El  sentimiento  de  S.  M.,  originado  principalmen- 
te en  su  solicitud  á  favor  de  sus  subditos  de  Espa- 
ña y  de  América,  tiene  también  por  objeto  la  paz  y 
la  quietud  general;  y  la  Inglaterra,  que  tan  noble- 
mente ha  contribuido  y  por  tantos  años  á  consoli- 
dar este  beneficio  en  la  Europa,  no  puede  desenten- 
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derse  de  las  ocasiones  de  extenderlo  á  la  América, 
adquiriendo  nuevos  títulos  de  gloria  para  su  Go- 
bierno, y  un  aumento  de  so'lida  prosperidad  para 
su  floreciente  comercio  é  industria. 

Las  desgraciadas  ocurrencias  de  España  en 
1810  V  en  1820,  y  los  sentimientos  de  lealtad  y 
pundonor  de  los  americanos  españoles,  en  ambas 
épocas,  á  favor  de  su  Rey  y  de  su  madre  Patria,  que 
no  querían  ver  sometida  al  yugo  extranjero  ni  á  la 
afrentosa  influencia  de  demagogos  inexpertos  o 
mal  intencionados,  han  sido  las  verdaderas  3^  ori- 
ginarias causas  de  los  movimientos  de  la  América 
española  en  1810,  y  de  la  más  reciente  rcvolucio'n 
de  Méjico  en  1821.  Después,  y  como  naturalmente 
sucede  en  las  épocas  de  agitacio'n  y  de  trastorno,  se 
ha  procurado  dar  otra  direccio'n  más  torcida  á 
aquellos  primeros  impulsos  y  movimientos;  y  hace 
tiempo  que  se  trabaja  en  crear  y  organizar,  en  va- 
rias porciones  de  la  América,  Gobiernos  indepen- 
dientes de  la  madre  Patria.  Pero  el  mundo  entero 
sabe  lo  que  son  y  lo  que  han  sido  en  la  realidad, 
faltándoles  la  base  para  su  consistencia,  que  es  la 
conformidad  de  sentimientos  entre  los  gobernados, 
y  la  analogía  de  las  instituciones  políticas  con  los 
usos,  costumbres,  tradiciones,  leyes  y  religio'n  de 
los  pueblos  para  quienes  se  destinan. 

Así  es  que,  en  todas  partes,  se  han  quitado  sis- 
temas de  Gobierno,  para  remplazarlos  con  otros  que, 
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en  breve  tiempo,  han  sido  destruidos,  á  su  vez,  oca- 
sionando en  pocos  años  los  continuos  choques  y 
vicisitudes  de  los  partidos  proclamadores  de  teorías, 
halagüeñas  y  perniciosas,  la  desolacio'n  y  la  pobre- 
za en  las  mismas  regiones  en  que  á  la  sombra  be- 
néfica y  bajo  la  influencia  creadora  de  un  Gobierno 
y  de  una  nacio'n  atrozmente  calumniados,  á  quie- 
nes la  posteridad  hará  completa  justicia,  brotaron 
de  la  tierra,  como  por  encanto,  y  se  vieron  formar 
ciudades  populosas  y  provincias  florecientes  en 
medio  de  los  desiertos  y  de  los  bosques  impenetra- 
bles, superando  cuantos  obstáculos  podía  presentar 
una  naturaleza  indo'mita. 

El  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  puede  desconocer 
la  certeza  de  estos  hechos  y  de  estas  reflexiones. 
Contrayéndome  al  Reino  de  Méjico,  de  quien  pare- 
ce se  conciben  más  altas  esperanzas  (acaso  porque, 
lanzado  posteriormente  en  la  carrera  de  las  revo- 
luciones, la  fiebre  revolucionaria  no  ha  llegado  aun 
al  período  de  su  mayor  incremento)  estoy  persua- 
dido de  que  el  mismo  Mr.  Ward  y  sus  colegas,  ha- 
brán informado  al  gabinete  británico,  de  los  dis- 
turbios y  disensiones  de  que  han  debido  ser  testi- 
gos en  el  tiempo  que  allí  han  residido,  y  que  ha- 
brán manifestado  que  las  provincias  de  aquel  dila- 
tado Reino,  lejos  de  estar  sinceramente  unidas  á  la 
capital,  proclaman  o'  aspiran  á  su  independencia 
particular,  las  unas  á  cara  descubierta,  y  las  otras 
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bajo  el  aparente  velo  de  una  federación  preparato- 
ria de  su  entero  desprendimiento,  siguiendo,  en  ge- 
neral, el  impulso  de  los  jefes  que,  efímera  y  alterna- 
tivamente, las  dominan.  Para  penetrar  el  conteni- 
do de  los  informes  de  Mr.  Ward  y  sus  colegas,  so- 
bre esta  materia,  no  es  necesario  entregarse  á  con- 
jeturas más  o  menos  probables,  ni  exagerar  el  re- 
sultado dando  oídos  á  los  enemigos  de  los  Gobier- 
nos insurreccionales.  En  el  suplemento  al  ^Diario 
de  ü^éjico  de  27  de  Enero  de  1824,  página  544, 
que  tengo  á  la  vista,  donde  se  refieren  las  sesiones 
de  aquel  Congreso,  se  leen  las  palabras  siguientes,  á 
las  que  llamo  la  atencio'n  de  V.  S.  "El  Ministro  de 
„  relaciones  exteriores  mostró'  una  nota  de  la  comi- 
„sio'n  inglesa  en  que  pide  sus  pasaportes,  dando  por 
„  cortada  toda  relación  y  convenio  hasta  el  día  pro- 
„palado;  pues  no  quería  estar  en  un  país  donde  se 
„  desconoce  la  disciplina  militar,  se  desobedecen  las 
„  autoridades,  y  todo  europeo  vive  en  la  inseguri- 
,.dad  más  lamentable.,,  ¿Puede  darse  prueba  más 
positiva  del  desorden  de  aquél  desgraciado  país, 
entregado  á  las  facciones,  y  en  donde  el  despotismo 
militar  más  tiránico  reemplaza,  con  la  mayor  facili- 
dad, á  la  democracia  más  exagerada? 

Si  de  Méjico  pasamos  á  Buenos  Aires,  más  avan- 
zado en  la  carrera  de  la  independencia  y  de  quien 
se  concibieron  en  otro  tiempo  aun  más  halagüeñas 
esperanzas  que  las  que  ahora  se  pretenden  tener  so- 
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bre  la  Nueva  España,  demasiado  sabido  es  cuántos 
Gobiernos  y  gobernantes  se  han  sucedido,  y  por 
qué  medios  aquel  país,  en  otro  tiempo  rico  y  de  un 
comercio  floreciente,  se  halla  reducido  á  la  pobreza 
y  nulidad  y  amenazada  su  existencia  misma  por 
las  irrupciones  de  Indios  indisciplinados,  á  quienes 
bastaba  á  contener  un  puñado  de  soldados  á  las 
o'rdenes  del  Gobierno  español,  bajo  el  cual,  sus  tro- 
pas y  sus  jefes,  hicieron  conocer  que  no  eran  infe- 
riores á  las  más  disciplinadas  de  Europa.  La  exten- 
sa provincia  del  Paraguay,  que  ha  debido  á  la  pru- 
dencia de  un  hombre  extraordinario  y  á  un  resto 
de  respeto  á  algunas  de  sus  antiguas  instituciones, 
la  tranquilidad  de  que  goza,  en  medio  del  incendio 
revolucionario,  ha  enviado  comisionados  á  Europa 
para  exponer  á  S.  M.  su  situacio'n  y  particulares 
circunstancias.  En  las  bastas  regiones  del  Perú,  los 
ejércitos  del  Rey,  compuestos  casi  en  su  totalidad 
de  habitantes  del  país  (circunstancia  muy  digna  de 
fijar  la  atencio'n  del  Gobierno  de  V.  S.)  han  conse- 
guido ventajas  y  triunfos  sucesivos,  cuyos  efectos 
se  empiezan  á  extender  y  se  hacen  sentir  hacia  el 
territorio  de  Chile  y  hacia  las  provincias  tituladas 
de  Colombia,  que,  más  accesibles,  por  su  situación 
geográfica,  á  las  intrigas  de  los  aventureros  de  todos 
los  países,  gimen  bajo  un  yugo  insoportable.  La  im- 
portante isla  y  archipiélago  de  Chiloe  y  su  territo- 
rio adyacente,  menos  accesible  á  las  intrigas  por 
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su  apartamiento  y  por  la  dureza  de  su  clima,  con- 
serva intacta  su  fidelidad  al  Rey  y  su  adhesión  á 
la  Madre  Patria,  en  aquellos  remotos  países.  Y  si  á 
esto  se  añade  el  ejemplo  de  lealtad  y  de  constancia 
de  que  recientemente  han  dado  tan  brillantes  prue- 
bas las  interesantes  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
¿quién  puede  dudar  que  existen  muchos  elementos 
de  paz  y  de  reconciliacio'n,  aun  después  de  las  pa- 
sadas turbulencias,  y  que  S.  M.  no  se  lisonjea  en 
vano  cuando  espera  ver  algún  día  cordial  y  since- 
ramente reunida  á  la  Nacio'n  española  en  ambos 
hemisferios? 

El  convencimiento  íntimo  que  de  ello  tiene  Su 
Majestad;  la  justa  consideracio'n  á  los  derechos  de 
su  Corona;  el  bienestar  y  el  interés  de  su  Pueblo  en 
ambos  continentes;  los  ardientes  deseos  y  clamores 
de  la  parte  más  sana  y  oprimida  de  sus  subditos 
Americanos,  aumentados  desde  el  restablecimiento 
del  Gobierno  legítimo  en  la  Península,  son  otros 
tantos  motivos  poderosos  que  obligan  al  Rey,  mi 
Amo,  á  no  desviarse  de  los  principios  y  de  las  con- 
sideraciones que  dictaron  la  circular  de  26  de  Di- 
ciembre dirigida  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  3^  al  de 
sus  demás  Augustos  aliados,  prometiéndose  de  su 
mediación  colectiva  los  más  felices  resultados  para 
la  España,  la  América  y  la  Europa.  Los  representan- 
tes de  los  Soberanos,  en  aquella  importante  reunio'n, 
podrán  ser  testigos  de  la  disposicio'n  del  Gobierno 
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de  S.  M.,á  oir  y  acoger  las  exposiciones  que  se  ha- 
gan, por  parte  o'  en  beneficio  de  todas  y  cada  una 
de  las  provincias  de  Ultramar,  con  el  objeto  de  esta- 
blecer mejoras  y  reformas,  tanto  en  su  sistema  in- 
terior administrativo,  como  en  sus  relaciones  mer- 
cantiles con  la  Metro'poli  y  con  los  países  extran- 
jeros, y  á  otorgarles  aquellas  exenciones  y  fran- 
quicias que  pueda  justa  y  razonablemente  desear- 
se. Prueba  anticipada  y  positiva  de  estas  dispo- 
siciones de  S.  M.,es  su  R.  Decreto  de  9  de  Febrero 
anterior,  abriendo  los  puertos  y  el  comercio  á  todas 
las  naciones  amigas  de  la  España  y  haciendo  desa- 
parecer para  siempre  el  único  motivo  de  queja  o'  de 
inquietud  que  podía  subsistir  en  el  ánimo  de  aque- 
llos habitantes.  Con  tan  fundada  perspectiva  de 
hacer  cesar  las  calamidades  que  agitan  á  sus  vasa- 
llos de  América,  bien  se  hará  cargo  la  sabiduría  y 
prudencia  del  Gobierno  de  S.  M.  B.  de  los  so'lidos 
motivos  por  los  cuales  la  conciencia  del  Rey,  mi 
augusto  Amo,  el  honor  de  su  Corona,  el  interés  de  la 
Europa  y  la  tranquilidad  del  mundo,  no  permiten 
á  S.  M.  abandonar  á  tantos  millares  de  sus  subditos 
que,  desde  el  momento  de  su  deseada  libertad,  tienen 
los  ojos  y  los  corazones  puestos  en  la  madre  Pa- 
tria, bajo  cuyos  auspicios  fueron  felices  y  dichosos 
ellos  y  sus  antepasados.  El  Rey  no  puede  dejar  de  ex- 
tenderles sus  brazos,  buscando,  al  mismo  tiempo,  en 
la  intervención  y  mediación  de  sus  Augustos  aliados 
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los  medios  de  calmar  recelos,  desvanecer  temores, 
disipar  desconíianzas  y  dar  mayor  solemnidad  y 
garantías  á  la  reunio'nde  la  gran  familia  española. 
Todas  la  potencias  de  Europa  tienen  un  interés 
directo  en  que  se  terminen  de  este  modo  las  des- 
avenencias y  desgracias  de  América;  que  en  ella  se 
sustituya  el  orden  y  la  regularidad  á  la  anarquía, 
y  que  se  beneficie  aquel  inmenso  campo  abierto  al 
comercio  y  á  la  industria  de  todas  las  naciones  por 
el  Decreto  de  9  de  Febrero  último,  cuyo  importan- 
te contenido  desea  S.  M.  cimentar  sobre  la  fe  de  los 
tratados  y  sobre  la  garantía  de  las  potencias  aliadas 
de  la  España.  El  Rey  se  lisonjea  todavía  con  la 
esperanza  de  que  S.  M.  B.,  adquiriendo  á  cada  mo- 
mento nuevos  datos  del  estado  de  anarquía  en  que 
se  hallan  las  Regiones  americanas,  perdidas  para  el 
comercio,  industria  y  civilización,  si  no  se  acude  con 
tiempo  á  su  remedio;  observando  el  efecto  moral 
que  en  ellas  empieza  á  producir  la  noticia  sola  del 
restablecimiento  del  Gobierno  legítimo  en  España; 
y,  por  último,  atendiendo  á  la  cicunstancias  de  que 
las  demás  potencias  europeas  aliadas  de  S.  M.  Ca- 
tólica han  respondido  á  la  invitacio'n  hecha;  se 
prestará  también  á  la  conferencia  de  que  se  pro- 
mete tan  felices  resultados.  La  Inglaterra,  por  su 
influjo,  por  su  situacio'n,  por  su  comercio  y  por  la 
confianza  que  su  intervencio'n  inspirará  en  las  mis- 
mas provincias  disidentes  de  América,  podría  ser 
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uno  de  los  principales  apoyos  para  el  mejor  éxito 
de  esta  importante  negociacio'n. 

En  esta  confianza,  S.  M.  me  manda  que,  hacien- 
do presente  al  Gobierno  de  S.  M.  B.  todas  las  con- 
sideraciones que  dejo  mencionadas  en  esta  franca 
exposicio'n  de  los  motivos  en  que  se  apoya  la  con- 
ducta de  S.  M.  y  de  los  objetos  á  que  se  dirigen 
todos  sus  conatos,  vuelva  á  invitar  y  rogar  en  su 
Real  nombre  al  Gobierno  de  S.  M.  B.,  tenga  á  bien 
concurrir  y  tomar  parte  en  la  conferencia  propuesta, 
para  la  cual  todos  los  demás  aliados  de  S.  M.  han 
manifestado  hallarse  dispuestos. 

Espero  que  V.  S.  se  servirá  trasladar  al  Gobier- 
no de  S.  M.  B.  esta  comunicacio'n  en  respuesta  á  la 
suya  de  31  del  pasado,  y  aprovecho  esta  ocasio'n 
de  renovar  á  V.  S.  etc. 


SEGUNDO  DESTIERRO  Á  ALMERÍA 

AL  PRIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO 


REBEKVADA 

Granar/ a  2S  de  Julio  de  1S24. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  compañero:  He  lle- 
gado á  esta  ciudad  como  por  milagro  con  unos  ca- 
lores incesantes  de  35  grados,  bastantes  para  haber 
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muerto  ahogado  en  el  camino;  de  manera  que  el 
ataque  ha  sido  á  la  vida,  pues  de  diez  veces  que  se 
emprenda  igual  viaje  en  iguales  circunstancias,  las 
nueve  es  mortal.  Al  llegar  me  encuentro  aquí  con  la 
muerte  repentina  de  mi  administrador,  de  suerte 
que  no  sé  por  donde  empezar.  Las  circunstancias 
de  la  revolucio'n,  y  luego  el  dichoso  Ministerio,  me 
impidieron  dar  por  aquí  una  vuelta;  y  la  muerte 
de  mi  apoderado,  sin  testamento,  sucedida  ayer,  me 
constituye  en  una  ruina  completa  de  todos  mis  in- 
tereses. 

No  han  llegado  aquí,  ni  se  han  recibido,  orde- 
nes algunas  para  el  pago  del  pretendido  sueldo  má- 
ximo que  se  me  ha  enviado  aquí  á  cobrar,  pero  esto 
es  insignificante  comparado  con  el  ataque  pérfido  é 
infame  que  se  me  avisa  de  ahí  estarse  maquinando, 
contra  mi  acrisolado  honor,  por  mis  enemigos.  Como 
el  mismo  refluye  indirectamente  contra  ustedes  y 
puede  hacérseles  igual  hoy  6  mañana,  me  ha  parecido 
oportuno  dirigirles  esta  comunicacio'n  amistosa  y 
reservada,  para  usted.  Ballesteros  y  Cruz,  por  si, 
considerándolo  como  de  interés  común,  toman  par- 
te en  ello  para  su  debido  éxito.  Si  ustedes  no  lo  con- 
sideran así,  entonces  yo  lo  sostendré  solo,  como  asun- 
to mío;  pero,  aun  en  esta  hipo'tesis,  cuento,  á  lo  me- 
nos, con  que  ustedes  cuidarán  de  que  mi  exposicio'n 
tenga  curso  y  mi  justicia  no  se  oscurezca.  Vamos 
al  caso. 
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Antes  de  ser  yo  nombrado  Ministro,  era  Con- 
sejero de  Guerra,  cesante  por  T(eal  decreto  de  i^  de 
ÜVCar^o  de  l8ig.  En  todo  el  tiempo  de  la  Constitu- 
ción, no  obtuve  otro  cargo  que  la  vocalidad  del 
Montepío  militar;  no  admití  la  plaza  de  Ministro 
del  Tribunal  de  Guerra  y  Marina;  defendí  el  Es- 
tablecimiento del  Montepío  contra  el  Gobierno  y 
contra  las  Cortes,  en  consultas  impresas  que  me 
harán  siempre  honor;  impedí  que  la  Junta  del  Mon- 
tepío fuese  á  Sevilla  niá  Cádiz,  y  salvé  su  archivo 
y  todos  sus  fondos.  A  esto  se  reduce  mi  conducta 
política  en  el  tiempo  de  la  Constitucio'n,  y  á  las  con- 
fianzas que  me  hizo  D.  Antonio  Ugarte,  á  salvarle 
por  medio  de  mi  hermano  todos  los  papeles  de  la 
negociacio'n  de  la  Escuadra  Rusa,  facilitando  que 
S.  M.  pudiese  arrancarlos  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do; y  á  libertarle,  por  este  medio,  á  Ugarte,  de  una 
persecucio'n  horrible  que  indirectamente  hubiese 
perjudicado  á  la  sagrada  persona  de  S.  M. 

Sin  embargo  de  la  notoriedad  de  ésto,  parece 
que,  no  encontrándose  flanco  para  herirme  como 
Ministro  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justicia,  se  inten- 
ta por  Melgar  y  otros  enemigos  míos,  retrogradar 
y  sujetarme  á  una  puriñcacio'n  como  Consejero  de 
Guerra  cesante,  y  que  se  tienen  ya  apalabrados,  y 
ofrecidas  recompensas,  á  los  tres  o  cuatro  asesinos 
o  testigos  secretos  que,  á  mis  espaldas,  y  confiados 
en  que  no  se  me  ha  de  decir  cosa  alguna  de  sus 
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tramas,  se  preparan  á  forzar  alguna  calumnia  para 
atacar  mi  inmaculado  honor  y  hacerme  algún  des- 
aire. Han  olvidado,  sin  duda,  que  yo  no  estoy  ya 
sujeto  al  juicio  de  purificacio'n  de  la  Junta,  por  las 
razones  siguientes:  i.^,  porque  el  nombramiento 
que  me  ha  hecho  S.  M.  para  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  después  de  su  vuelta,  y,  después,  de  Estado, 
en  propiedad,  excluye  la  posibilidad  de  todo  expe- 
diente de  purificacio'n  sobre  mi  conducta  política 
anterior  á  dicho  nombramiento.  Lo  contrario  sería 
pretender  sobreponer  al  juicio  de  S.  M.  el  de  dos  o' 
tres  testigos  particulares.  Pudiera  sí  sometérseme  á 
un  juicio  en  un  tribunal  con  arreglo  á  derecho  so- 
bre mi  conducta,  aun  en  dicha  época,  si  hubiere  lu- 
gar á  ello:  porque  la  solemnidad,  formas,  y  publici- 
dad del  juicio  no  desairaban  el  nombramiento  de 
S.  M.  por  ser  decisio'n  de  otra  naturaleza;  pero 
cualquiera  juicio  instructivo  o'  expediente  de  puri- 
ficacio'n que  no  sea  una  sentencia  judicial,  es  infe- 
rior á  la  calificacio'n  que  produce  el  expresado  nom- 
bramiento á  mi  favor.  2.^,  porque  S.M.  lo  tiene  así 
declarado  cuando  queriendo  Aznar  sujetar  á  los  se- 
ñores Salazar  y  García  de  la  Torre  al  decreto  de  4 
de  Octubre ,  por  no  haberse  purificado,  declaro'  Su 
Majestad,  que  el  nombramiento  para  el  Ministerio 
era  una  calificacio'n  o'  sea  purificacio'n  superior  á  cual- 
quiera otra  que  pudiese  hacerse:  3.*  porque  ninguno 
que  haya  ejercido  el  Ministerio  por  un  solo  mes,  pue- 
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de  dejar  de  tener  algunos  dependientes  de  su  ramo 
enemigos  o'  agraviados  (como  me  sucede  á  mí  con 
Melgar,  vocal  de  la  Junta)  y  un  sinnúmero  de  ene- 
migos entre  los  pretendientes  desatendidos  o'  entre 
los  que  forman  el  partido  de  oposicio'n,  contrario  al 
Ministerio,  los  cuales  se  aprovecharían  del  secreto 
ofrecido  para  calumniarle  á  su  antojo:  4.^,  porque 
en  la  Junta  existe  Melgar,  que  se  ha  declarado  mi 
enemigo,  solo  porque  le  consta  lo  que  yo  sé  de  dos 
delitos  suyos  de  mucha  consideracio'n,  y  he  tenido 
la  generosidad  de  disimulárselos,  aunque  dándole  á 
entender  que  no  me  eran  desconocidos.  El  primero, 
la  desaparicio'n  que  se  ha  hecho  de  su  correspon- 
dencia é  interpretaciones  á  favor  del  sistema  cons- 
titucional, y  con  los  Ministros  constitucionales,  sien- 
do Administrador  de  Vitoria,  de  que,  sin  embargo, 
si  se  busca  con  cuidado,  todavía,  quedarán  muchos 
vestigios  en  el  Ministerio  de  Estado.  El  segundo, 
que  tuvo  valor  de  votar  y  firmar  una  propuesta 
para  la  Administracio'n  de  Valladolid  con  toda  la  Di- 
reccio'n,  y,  algunos  días  después,  dirigirme  propues- 
ta reservada,  impugnando  la  de  la  Junta,  que  era  la 
suya  propia,  solo  por  pasiones  y  miras  particula- 
res. Este  exceso  estaba  previsto  en  la  ordenanza  de 
correos,  y,  por  un  artículo  expreso,  tiene  privacio'n 
de  empleo  el  Director  que  hace  lo  que  él.  Yo  me 
limité  á  decirle,  reservadamente,  que  me  enviase  el 
voto  particular  que,  sin  duda,  habría  dejado  consigna- 
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do  cuando  firmó  la  consulta  que  impugnaba.  Esta  be- 
nigna advertencia,  dirigida  solo  á  hacerle  conocer 
lo  impropio  de  su  proceder,  sin  lastimarle,  lo  ha 
convertido  en  un  enemigo  atroz;  y  ¿se  quiere  que 
este  subalterno  agraviado  sea  mi  Juez?  5. a,  porque 
yo  no  puedo  ser  puriñcado  como  Consejero  de  Gue- 
rra habiendo  dejado  de  serlo  desde  que  se  me  nom- 
bro' Ministro:  6.^.  porque,  aun  bajo  el  carácter  de 
0\íariscal  de  Campo,  tendría  el  derecho  de  ser  juzga- 
do por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  después 
de  lo  resuelto  respecto  á  los  Generales,  Brigadie- 
res y  Coroneles,  últimamente. 

Estas  razones,  de  las  cuales  las  tres  primeras  son 
tan  aplicables  á  ustedes  como  á  mí,  me  ponen  en  el 
caso  de  invitarles  á  que  tomen  la  parte  que  crean 
oportuna  en  un  negocio  en  que  se  versa  el  honor  y 
la  clase  á  que  pertenecen  ustedes  y  yo  he  perte- 
necido. Esto}'',  y  estaré  siempre,  dispuesto  á  sufrir 
mil  juicios  y  exámenes  imparciales  que  sean  nece- 
sarios para  hacer  ver  mi  ejemplarísima  conducta: 
pero  no  me  someteré,  jamás,  á  ser  víctima  silenciosa 
de  las  calumnias  de  Melgar,  y  de  tres  o'  cuatro 
asesinos  secretos  que  se  paguen  para  que  me  ca- 
lumnien y  ultrajen,  á  traicio'n  y  á  mansalva:  por- 
que están  seguros  de  que  no  les  han  de  sacar  á  la 
palestra,  que,  si  fuese  de  otro  modo,  ya  se  guarda- 
rían de  hacerlo. 

Con  este  objeto  enviaré  á  ustedes,  por  el  correo 
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próximo,  dos  exposiciones  para  S.  M.  En  la  prime- 
ra, hecha  para  el  caso  de  que  ustedes  crean  oportu- 
no tomar  parte  y  hacer  valer  la  exencio'n  y  prerro- 
gativa de  nuestra  clase,  me  limitaré  á  las  considera- 
ciones peculiares  de  este  solo  punto.  En  la  segunda, 
hecha  para  el  caso  de  que  ustedes  no  conceptúen 
oportuno  apoyarme,  manifestare',  por  mí  solo,  la 
inicua  trama  de  mis  enemigos;  haré'  la  peticio'n 
formal  de  un  juicio  público  por  las  consideracio- 
nes expuestas;  y,  por  último,  concluiré',  en  defecto  de 
dicho  juicio,  haciendo  renuncia  de  todo  empleo  y 
sueldo  que  pueda  someterme  á  las  inicuas  y  secre- 
tas maquinaciones  de  mis  enemigos,  sin  dejarme 
defensa.  Ustedes,  con  su  prudencia  y  pesando  las 
circunstancias,  me  harán  el  favor  de  dar  curso  á  la 
que  tengan  por  conveniente,  suprimiendo  la  otra, 
o'  las  dos,  si  conviniese  modificar  aleo 

No  creo  que  el  Sr.  Ugarte,  aunque  se  haya  in- 
dispuesto conmigo,  sin  que  yo  crea  haberle  dado  el 
menor  motivo  para  ello,  apoye  las  tramas  de  Mel- 
gar y  de  otros  enemigos  míos,  en  esta  parte,  especial- 
mente cuando  consta  cuál  ha  sido  mi  conducta  en 
los  tres  años  y  mis  opiniones,  las  confianzas  que  me 
ha  hecho,  y  los  servicios  que,  á  él  y  á  la  causa  de 
Su  Majestad,  he  prestado,  en  lo  que  de  mí  ha  de- 
pendido: por  cuya  razo'n  no  me  opongo  á  que  uste- 
des le  hablen,  si  lo  creen  oportuno,  para  que,  des- 
baratada la  trama  de  mis  enemigos,  se  me  deje  en 
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paz  en  mi  rincón,  con  mi  familia,  única  cosa  á  que 
aspiro. 

También  le  tengo  insinuado  me  convendría  una 
licencia  por  un  año  o'  dos  para  Italia  (que  no  es 
país  de  chismes  como  París)  para  quitarse  uno  de 
ser  objeto  de  habladurías  y  emulaciones  que  no 
puede  evitar  la  prudencia  humana.  Y  después  de 
un  par  de  años  de  haberse  hecho  olvidar,  pueda 
uno  volverse  á  su  casa  con  tranquilidad,  única  cosa 
que  deseo,  pues  protesto,  bajo  mi  palabra  de  ho- 
nor, que  estoy  tan  libre  de  toda  ambicio'n,  que,  si 
me  dan  á  escoger  entre  la  horca  o'  un  empleo 
efectivo,  cualquiera  que  sea,  prefiero  la  horca. 

Espero  que  ustedes  me  dispensen  esta  molestia 
y  manden  á  su  afectísimo  amigo  }''  antiguo  com- 
pañero.— IsLctrciso  de  Heredia. — Excmo.  Señor  don 
Luis  de  Salazar. 


AL    MISMO 

RESERVADA 

Granada  )0  de  Julio  de  1824. 

Mi  estimado  compañero  y  amigo:  En  conse- 
cuencia de  lo  que  indiqué  á  ustedes  y  demás  com- 
pañeros, el  correo  anterior,  acompaño  el  adjunto  re- 
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curso,  para  el  caso  de  que  ustedes  lo  conceptúen  ne- 
cesario, para  evitar  alguna  perfidia  de  las  perso- 
nas que  se  han  propuesto  mi  ruina  y  mi  descrédito. 
Si,  por  el  contrario,  ustedes  pudiesen  conseguir  que 
se  me  deje  de  inquietar,  así  como  yo  no  inquieto 
ni  he  inquietado,  en  mi  vida,  á  nadie,  entonces  pue- 
de suprimirse  el  recurso  y  devolvérsele  á  mi  mu- 
jer. Como  todos  estos  pueblos  de  provincia  están 
enchismados,  y,  aunque  uno  se  meta,  no  digo  en  su 
casa,  sino  en  una  cisterna,  no  puede  dejar  de  ser  un 
objeto  visible,  lo  mejor  sería  que  me  concediesen  li- 
cencia, por  un  año,  para  Italia,  abonándome  en  Roma 
el  sueldo  máximo  por  el  Real  giro;  con  lo  cual  yo 
estaría  libre  de  chismes,  y  mis  enemigos  (no  pro- 
vocados) podrían  estar  seguros  de  que  nada  ha  es- 
tado, ni  está,  más  distante  de  mi  cabeza  que  meter, 
me  con  ellos,  ni  aspirar  á  otra  cosa  que  al  sosiego 
de  mi  casa  y  mi  familia  ¡Cuántos  menos  disgustos 
les  hubiera  acarreado,  á  ellos  y  á  mí,  el  acto  de  mi 
separacio'n,  si,  como  propuse  muchas  veces,  se  hu- 
biese concertado  conmigo,  y  hubiese  aparecido 
como  un  acto  dimanado  enteramente  de  mi  volun- 
tad! Mi  salida  de  Madrid,  por  uno  o'  dos  años,  á  su 
antojo,  podría  haber  sido  también  objeto  de  ne- 
gociación á  que  me  habría  prestado  gustosísimo, 
hecho  con  decoro.  Por  el  contrario,  si  persisten  en 
atacarme  en  mi  honor,  yo  no  podré  menos  de  de- 
fenderme con  la  firmeza  y  valentía  del  que  tiene  su 
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conciencia  limpia  y  mucho  honor  que  conservar;  y 
en  propia  defensa,  se  ve  uno  muchas  veces  obligado 
á  salir  de  la  moderacio'n  y  templanza  que  desea 
conservar. 

Espresiones  á  los  señores  Cruz  y  Ballesteros, 
quedando  siempre  de  ustedes  afectísimo  amigo  que 
S.  M.  B. — IsLarciso  de  Heredia. 


Á  Sü  MUJER  DOÑA  MARlA  DE  LOS  DOLORES  SALABERT 


CONDESA     DE     OKALIA. 


Almería  20  de  Septiembre  de  1824. 

Mi  amada  Dolores:  Ayer  llegué  á  este  pueblo, 
habiendo  sufrido,  desde  tres  leguas  antes  de  llegar, 
las  tropelías  más  inauditas  que  jamás  se  han  cono- 
cido en  persona  alguna.  Te  las  referiré  sucintamen- 
te, para  que  puedas  hacer  que  se  sepa  ahí  la  verdad 
y  no  se  exagere  ni  disminuya.  Aunque  yo  daré 
también  parte  de  oíicio  al  Ministerio  histo'ricamente, 
y  sin  pedir  nada  ni  quejarme  de  nada,  ni  de  nadie, 
acaso  la  immediata  salida  del  correo  no  me  permi- 
tirá hacerlo  por  el  de  hoy. 

Sabiendo  yo  el  estado  de  fermentacio'n  en  que  se 
encontraba  Almería  y  la  funesta  influencia  que  so- 
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bre  su  Gobernador  ejercían  cuatro  hombres  dísco- 
los y  malvados,  y  teniendo  algún  antecedente  de 
que  mis  enemigos,  habían  escrito  reservadamente, 
para  que  se  me  hiciese  algún  desaire  público,  repre- 
senté al  Gobierno  para  que  se  me  permitiese  per- 
manecer algún  tiempo  en  Granada.  Se  me  denegó 
esta  solicitud,  y,  en  consecuencia,  emprendí  mi  mar- 
cha, habiendo  pedido  al  Intendente  de  Policía  y 
Capitán  general  de  Granada,  una  escolta.  Este  me 
la  dio  de  cinco  hombres  de  Caballería,  mandada 
por  un  Cabo,  y  con  ella  emprendí  mi  viaje  el  16 
en  mi  coche,  con  mis  criados  y  escolta.  Mi  hijo  me 
acompaño  dos  jornadas  y  se  volvió'  á  Granada.  El 
tercer  día  me  tocaba  hacer  noche  en  la  casa  de  mi 
cuñado,  en  el  Pueblo  de  Gador,  para  entrar  al  día 
siguiente  de  madrugada  en  Almería,  de  donde  dis- 
ta Gador  dos  leguas  y  media.  Un  cuarto  de  legua 
antes  de  llegar  á  Gador,  y  siendo  ya  oscurecido, 
aparecieron  emboscados  en  una  arboleda,  á  la  orilla 
del  río,  como  unos  cuarenta  hombres,  según  se  vio' 
después.  Dieron  el  quién  vive  que  fué  respondido 
por  el  Comandante  de  mi  escolta  en  los  términos 
de  Ordenanza;  y  se  le  mando'  que  se  acercase.  Lo 
hizo:  manifestó  quién  era  él  y  la  tropa  que  man- 
daba: y  que  iban  escoltándome  á  Almería  con  or- 
den y  pasaporte  del  Capitán  general  de  la  Provincia. 
La  contestación  fué  llenarnos  á  él,  á  su  tropa  y  á 
mí,  de  insultos;   hacerme  bajar  del  coche;  quitar  á 
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la  tropa  sus  caballos  y  armas,  y  aun  el  pasaporte 
del  Capitán  General,  amenazarnos  á  cada  momento 
con  los  fusiles  al  pecho,  y  llevarnos,  en  esta  forma,  á 
Gador,  diciéndome  á  mí  que  iba  preso  de  orden  del 
Gobernador  de  Almería,  aun  cuando  tuviese  pasapor- 
tes de  S.  M.  mismo.  En  esta  forma  caminamos  á 
Gador.  Poco  antes  de  llegar,  otra  partida  de  igua- 
les gentes  que  estaba  en  una  altura  dio'  el  quién  vive, 
á  los  cuarenta  que  nos  llevaban  presos,  y  se  traba- 
ron de  palabras,  unos  con  otros,  en  términos  que  los 
que  estaban  sobre  la  altura  nos  hicieron  fuego,  ha- 
biendo pasado  las  balas  silbando  por  encima  de  nos- 
otros. Se  pusieron  por  fin  de  acuerdo,  unos  y  otros, 
después  de  muchos  altercados  é  insultos  recíprocos; 
y  en  este  estado  entramos  en  Gador.  Estuve  dentro 
del  coche,  (pues  antes  de  entrar  en  el  pueblo  me 
habían  hecho  subir  en  él)  como  cosa  de  una  hora, 
en  medio  de  la  plaza,  rodeado  yo  y  mi  escolta  des- 
armada, de  más  de  cincuenta  hombres  armados, 
en  cuyo  tiempo  conferenciaban  acaloradamente  los 
que  los  mandaban  si  debíamos  seguir  aquella  no- 
che a  Almería  ó  hacer  parada  y  salir  de  madruga- 
da. Por  fin  se  decidió  esto  último,  y  se  me  llevo  á 
la  casa  de  mi  cuñado,  que  está  en  la  misma  plaza  de 
Gador,  donde  se  puso  una  guardia  y  centinela  de 
vista,  toda  la  noche,  habiendo  hecho  lo  mismo  con 
el  coche  vacío  que  quedo',  con  el  equipaje,  en  medio 
de  la  plaza.  El  que  mandaba  toda  la  expedicio'n  era 
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un  oficial  de  realistas  de  Almería,  llamado  Ángulo, 
el  cual,  aunque  cometió'  la  torpeza  de  desarmar  la 
escolta  de  caballería,  impidió',  sin  embargo,  que  nos 
asesinasen  algunos  malvados  que  le  acompañaban, 
la  mayor  parte  borrachos,  y  obrando  como  foragi- 
dos.  Ayer  de  madrugada  salimos  de  Gador,  y  en- 
tramos en  Almería  á  las  ocho  de  la  mañana,  yo  en 
mi  coche  acompañado  de  mi  cuñado  que  había  sa- 
lido á  esperarme  á  Gador,  y  dos  filas  de  hombres 
armados  que  rodeaban  el  coche  y  á  la  escolta  de 
caballería,  desarmada;  en  cuya  situación,  nos  lleva- 
ron por  todas  las  calles  más  públicas  de  la  ciudad, 
habiendo  escogido  al  efecto  el  camino  más  largo,  que 
es  la  carrera  de  las  procesiones.  Todo  el  pueblo  sa- 
lía á  ver  esta  extraña  procesio'n;  y,  es  menester  de- 
cir en  honor  de  Almería,  que,  en  toda  la  larga  ca- 
rrera, no  hubo  una  sola  vot^,  un  solo  insulto,  ni  más 
que  la  curiosidad  y  la  admiracio'n  pintada  en  todos 
los  semblantes.  Llegamos  á  la  puerta  del  Goberna- 
dor, donde  había  un  gentío  inmenso.  Subió'  el  ofi- 
cial Ángulo,  á  darle  cuenta  de  su  comisio'n,  y  me  tuvo 
esperando,  en  la  puerta  de  la  calle,  cerca  de  media 
hora,  sin  que  tampoco  recibiese  el  menor  insulto  del 
inmenso  pueblo.  Al  fin  me  mando'  subir,  y  me  dijo 
que  sentía  mucho  lo  ocurrido,  dimanado  de  una  equi- 
vocación; pues,  la  orden  que  él  había  dado,  estaba 
reducida  á  que  se  me  arrestase  en  el  caso  de  que  se 
me  encontrase  sin  pasaporte  legitimo;  que  á  él  le  ha- 
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bían  dicho  que  yo  venía  prófugo  de  Granada  para 
embarcarme  para  América.  Yo  le  contesté  mos- 
trándole mi  pasaporte  y  o'rdenes  de  S.  M.  para 
pasar  á  Almería:  que  era  un  extraño  modo  de  ve- 
nir pro'fugo,  el  venir  por  el  camino  real  en  un  co- 
che, con  un  tiro  de  muías  y  con  una  escolta  de  tro- 
pa de  caballería,  dada  por  el  Capitán  General  de 
la  provincia,  con  el  pasaporte  correspondiente  la 
escolta,  y  3^0,  con  los  míos;  y  cuando  nadie  igno- 
raba en  Almería  mi  venida  de  Real  orden,  y  él  sa- 
bría el  contenido  de  la  Real  orden,  comunicada  á 
estas  oñcinas  de  Real  Hacienda,  para  el  abono  de 
mis  sueldos,  y  era  también  notorio  que  mi  cuñado 
había  salido  el  día  antes  á  recibirme  y  prepararme 
cama  y  cena  en  su  casa  de  Gador.  Entonces  me 
dijo  que  le  era  sumamente  sensible  lo  ocurrido,  y 
que  podía  ir  á  descansar  á  la  casa  de  mi  cuñado, 
donde  me  rogaba  permaneciese  cuatro  o'  cinco  días, 
sin  salir  á  la  calle,  por  evitar  cualquier  disgusto,  en 
consecuencia  de  la  agitacio'n  que  pudiese  haber 
producido  lo  ocurrido.  Le  contesté  que  haría  lo 
que  me  encargaba,  así  por  complacerle,  como  por- 
que yo  no  gustaba  de  salir  de  mi  casa,  sino  á  misa 
y  dar  un  pequeño  paseo,  de  que  me  privaría  por 
algunos  días;  porque  de  ningún  modo  me  concep- 
tuaba arrestado,  al  menos  que  él  tuviese  orden  o' 
motivo  para  arrestarme,  en  cu3?'o  caso,  le  rogaba 
me  lo  hiciese  saber,  para  obedecer  con  la  puntuali- 
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dad  que  acostumbro.  Me  dijo  que  no  tenía  orden 
alguna,  y  que  su  insinuación  era  un  mero  consejo 
de  precaución,  por  cuatro  d  cinco  días,  hasta  que 
todo  estuviese  calmado.  Le  respondí  que  lo  haría 
así,  á  pesar  de  que  nada  había  que  calmar;  pues  del 
inmenso  gentío,  en  más  de  una  hora  que  duro  la 
escandalosa  procesión,  hasta  su  casa,  no  había  sa- 
lido ni  una  sola  voz,  ni  el  más  pequeño  insulto,  ni 
más  que  la  admiración  que  producía  un  espectá- 
culo tan  extraño.  Me  vine  á  casa  de  mi  cuñado, 
donde  continúo  en  tranquilidad,  y  todas  las  demás 
Autoridades  y  gentes  sensatas,  no  se  cansan  de  vi- 
tuperar un  proceder  tan  escandaloso. 

El  Comandante  del  Cuerpo  á  que  pertenecía  la 
escolta  de  caballería,  que  me  acompañaba  y  fué 
presa  y  desarmada,  parece  está  sumamente  resen- 
tido del  insulto  hecho  á  su  tropa  y  al  pasaporte 
del  Capitán  General  con  que  viajaban.  Se  dice  que 
el  Gobernador  ha  hecho  esta  tropelía,  aconsejado 
de  un  médico  llamado  Fons,  y  de  un  tal  Campos, 
empleado  subalterno  de  Rentas;  y  que  el  motivo 
es  que  como  él  fué  del  ejército  de  Riego,  en  la 
Isla,  y  ha  sido  Gobernador  en  todo  el  tiempo  de  la 
Constitución  y  orador  patrio'tico,  teme  chocar  con 
los  que  le  aconsejan  estos  absurdos,  porque  no  re- 
presenten contra  él,  sobre  su  vida  pasada.  Yo  no 
sé  si  esto  será  cierto,  ni  me  importa  saberlo;  pero 
sí  sé,  que  vivo  por  milagro;  que  he  tenido  los  fu- 
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siles  al  pecho  por  más  de  una  hora  y  media;  que  he 
sentido  silbar  las  balas  por  encima  de  mi  cabeza, 
y  que  he  sido  pasado  por  todas  las  calles  de  Alme- 
ría en  una  procesión  enteramente  igual  á  la  de  los 
azotados,  sin  más  diferencia  que  la  de  la  compos- 
tura y  moderación  del  inmenso  pueblo  espectador. 

Yo  no  pienso  quejarme,  pues  con  conocimiento 
de  lo  que  iba  á  suceder,  pedí  se  me  eximiese  de 
venir  á  Almería,  y  mi  súplica  fué  denegada.  Si  me 
mandan  barrer  las  calles,  saldré  á  barrerlas.  Al 
Gobierno  Supremo  toca  decidir  si  semejantes  in- 
sultos hechos  á  una  persona  que  ha  tenido  los  em- 
pleos que  yo,  no  redundan  en  menosprecio  del 
mismo  Gobierno.  De  esta  se  ha  escapado  con  pe- 
llejo; no  sé  lo  que  sucederá  en  otra. 

Como  el  correo  da  hoy  tan  poco  tiempo,  no 
puedo  contestar  á  la  tuya  del  lo,  que  he  recibido 
hoy.  El  correo  que  viene  te  enviaré  un  parte  de 
oficio  para  el  Sr.  Zea,  Ministro  de  Estado,  histo'- 
rico  y  sin  quejarme  ni  pedir  nada. 

Su  hermano,  que  es  aquí  Subdelegado  de  po- 
licía, creo  le  referirá  este  correo  el  suceso  en  carta 
particular;  y  si  hubiese  proporcio'n  de  que  leye- 
se ésta,  tampoco  dañaría  para  evitar  que  se  exa- 
gere o  disminuya  el  acontecimiento  por  otros.  En- 
tera de  ello,  también,  á  mi  inquilino,  y  dile,  que  si 
no  le  he  escrito,  ha  sido  por  miramiento  y  delica- 
deza, ignorando  su  situacio'n. 


—  397  — 

A  Pepa,  que  tenga  ésta  por  suya.  Ya  ves  que 
en  este  estado  no  es  prudente  que  os  reunáis  con- 
migo aquí;  si  fuese  en  Granada,  Málaga,  Barcelona, 
Valencia  ú  otro  pueblo  de  respeto,  donde  hay  auto- 
ridades y  guarnicio'n,  desde  luego;  pero  aquí  sería 
temeridad. 

No  me  has  dicho  si  te  visito'  Joaquín  Carrio'n. 

Tuyo  siempre 

Narciso. 


PARTE    OFICIAL 

SOBEE  LOS  ATROPELLAMIEUTOS  DE  ALMEEÍA 

En  oficio  con  fecha  de  hoy,  se  sirvió  V.  S.  pre- 
venirme que,  para  poder  formar  el  correspondiente 
sumario  sobre  los  insultos  cometidos  contra  mi 
persona  en  la  noche  del  18  del  corriente,  por  la 
partida  de  voluntarios  realistas,  al  mando  de  don 
Pedro  Ángulo,  proceda  yo  á  detallar  á  V.  S.  todo 
lo  ocurrido,  y  en  su  cumplimiento,  debo  manifes- 
tarle: Que  en  1 6  del  corriente,  salí  de  Granada,  en 
virtud  de  o'rdenes  de  S.  M.  y  con  el  pasaporte  co- 
rrespondiente, para  esta  ciudad  de  Almería,  via- 
jando á  jornadas  regulares,  en  coche  con  mis  cria- 
dos y  escoltado  por  un  cabo  y  cuatro  soldados  de 
Caballería  de  la  Reina  Amalia,  que  me  facilito'  el 
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Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  este  Reino,  y  yo  le 
pedí  para  mi  seguridad,  en  razo'n  de  las  voces  que 
corrían  en  Granada,  de  que  algunos  contrabandis- 
tas, pro'fugos,  infestaban  el  camino  de  Almería.  Hi- 
cimos el  viaje  á  jornadas  regulares;  el  día  16  á  Diez- 
ma, el  17  á  Fiñana,y  el  18  nos  proponíamos  llegar 
á  la  villa  de  Gador,  situada  sobre  el  camino  real, 
á  dos  y  media  leguas  de  esta  ciudad,  para  entrar 
al  día  siguiente  1 9,  muy  de  madrugada,  en  Almería. 
Como  la  jornada  de  Fiñana  á  Gador  es  larga,  y  el 
camino  pesado  por  los  arenales  de  las  ramblas,  nos 
había  oscurecido  como  una  media  legua  antes  de 
llegar  á  Gador;  y  al  pasar  por  delante  de  un  mato- 
rral o'  bosque,  á  la  orilla  izquierda  del  río,  se  nos  dio 
el  quién  vive,  por  gente  allí  emboscada,  que  por  el 
pronto  creímos  ser  de  los  contrabandistas  prófu- 
gos. Contestado  por  el  cabo  de  mi  escolta,  en  los 
términos  regulares,  se  le  mando'  aproximar:  }'■  éste 
lo  hizo  para  manifestar  el  Cuerpo  á  que  pertenecía 
su  tropa,  el  objeto  de  su  viaje  á  Almería,  y  la  or- 
den y  pasaporte  que  al  efecto  traía  del  Excmo.  Se- 
ñor Capitán  General  del  Reino.  En  lugar  de  fran- 
quearnos el  paso,  se  mando  á  la  escolta  v  á  mí, 
apearnos  de  los  caballos  y  del  coche,  y  nos  vimos 
rodeados  en  medio  de  la  oscuridad  de  la  noche,  de 
un  peloto'n  de  gentes  armadas  y  en  desorden,  que 
con  gritos  destemplados  y  amenazas  de  hacernos 
fuego,  desmontaron  y  desarmaron  á  la  escolta,  y  qui- 
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taron  al  cabo  el  morrión  en  que  traía  el  pasaporte 
del  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  queriendo  obli- 
garle á  que  se  tendiese  en  el  suelo,  y  lo  mismo  á 
Pedro  Lozano,  cabo  realista  de  Gador,  que,  enviado 
por  mi  cuñado,  había  salido  á  recibirme  á  una  jor- 
nada de  aquí,  apellidándoles  ladrones,  con  otros  in- 
sultos. En  medio  de  este  desorden,  se  acerco'  á  mí 
el  que  parecía  comandante,  que,  después,  resulto'  ser 
el  D.  Pedro  Ángulo,  y  me  manifestó'  tenía  orden 
de  V.  S.  para  conducirme  arrestado  á  Almería,  á 
mí  y  á  cuantos  me  acompañasen,  aun  cuando  fuese 
portador  de  pasaporte  del  Rey  mismo,  y  que  en 
el  acto  debíamos  continuar  la  marcha  á  Almería 
por  el  río  abajo.  Yo  le  contesté,  estaba  pronto  á 
obedecer  la  orden  de  V.  S..  pero  que  no  podía  me- 
nos de  hacerle  presente,  que  las  muías  del  coche  y 
los  caballos  de  la  escolta,  traían  ya  una  jornada 
muy  larga,  y  que  sin  tomar  algún  descanso  en  Ga- 
dor. sería  imposible  continuasen  el  viaje.  Pareció' 
x\ngulo  convencido  de  esta  reflexio'n.  pero  al  mis- 
mo tiempo,  muy  receloso  de  su  gente  á  la  que  no 
contenía  la  presencia  del  comandante,  para  con- 
tinuar en  su  algazara  y  amenaza.  Yo,  sin  embargo, 
receloso  de  que  á  cada  momento,  prevalidos  de  la 
oscuridad,  se  les  escapase  algún  tiro,  con  intencio'n 
o'  sin  ella,  rogué  á  Ángulo  entrase  conmigo  en  el 
coche  donde  podía  estar  asegurado  de  mi  persona, 
y  al  mismo  tiempo  preservarme,  en  lo  posible,  de 
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insultos;  y  Ángulo  se  presto'  á  ello,  con  urbanidad; 
pero  apenas  puso  el  pie  en  el  estribo,  cuando  su 
gente,  conmovida,  se  opuso  á  que  subiese  en  el  co- 
che; de  resultas  de  lo  cual,  se  vio'  obligado  á  de- 
sistir, y  me  hizo  entrar  á  mí  solo  con  mis  criados; 
y  en  esta  forma,  nos  aproximamos  á  la  otra  orilla 
del  río,  donde  está  Gador,  continuando  la  grita  y 
el  tropel. 

Desde  una  altura  inmediata  á  Gador,  y  cerrada 
ya  más  la  noche,  otra  partida  de  gente,  que  parecía 
allí  emboscada,  nos  dio'  el  quién  vive,  y  contestado 
por  Ángulo  que  eran  realistas,  se  trabaron  de  pa- 
labras, con  los  que  nos  habían  dado  el  quién  vive, 
que  al  parecer  recelaban  fuésemos  contrabandistas: 
sin  embargo  que  parece  difícil  que  no  distinguie- 
sen el  coche  y  su  movimiento,  aunque  ya  era  de 
noche.  El  resultado  de  este  altercado,  fué  hacer 
fuego  desde  la  altura;  que  aunque  algunos  de  los 
fusiles  dieron  fogonazo,  salió'  el  tiro  de  otros  y  las 
balas  pasaron  silbando  por  encima  de  nosotros. 

No  fué  correspondido  el  fuego  por  la  partida 
de  Ángulo;  pero  entre  éste  y  los  que  lo  hicieron, 
hubo  palabras  y  reconvenciones  muy  acaloradas, 
y  por  último,  subimos  la  pequeña  cuesta  que  con- 
duce á  Gador.  y  todos  juntos  nos  dirigimos  á  la 
Plaza  de  aquella  villa.  En  ella  se  mando'  hacer  alto 
al  coche  en  que  yo  iba  y  á  mi  escolta,  y  rodeados 
de  la  gente  armada,  se  nos  hizo  esperar  un  largo 
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rato,  que  no  bajaría  de  tres  cuartos  de  hora,  sin 
permitir  que  nadie  saliese  del  coche,  ni  se  acercase 
á  él.  En  este  tiempo,  parece  que,  el  comandante  Án- 
gulo, el  de  realistas  de  Gador  y  la  Junta  de  aque- 
lla villa,  disputaban  si  debíamos  continuar,  en  el 
acto,  el  viaje  á  Almería  o'  tomar  algún  descanso 
hasta  el  amanecer,  y  también  sobre  el  destino  de 
la  escolta,  sus  caballos  y  armas,  con  presencia  de 
pasaporte  del  Excmo.  Sr.  Capitán  General,  que 
habiendo  andado  extraviado  con  el  morrio'n  del 
cabo,  había,  por  último,  parecido.  El  resultado  fué 
que  descansásemos  en  Gador,  en  la  casa  que  allí 
tiene  mi  cuñado,  D.  Antonio  Aguilar,  poniéndo- 
seme un  guardia  y  centinela  de  vista,  y  otra  al 
coche,  que  quedo'  en  medio  de  la  plaza,  con  mi 
equipaje,  permitiendo  que  un  criado  mío  pudiese 
dormir  dentro  de  él,  si  quería,  y  que  á  la  escolta 
de  la  Reina  Amalia,  se  le  diesen  las  raciones  y  de- 
más auxilios  y  se  le  devolviesen  los  caballos,  pero 
no  las  armas. 

En  este  estado  pasamos  la  noche,  que  el  oficial 
Ángulo  paso'  también  con  nosotros,  en  la  casa  de 
mi  cuñado,  conduciéndose  conmigo  con  bastante 
urbanidad,  y  manifestando  que  la  indocilidad  é 
insubordinacio'n  de  su  gente,  le  obligaba  á  hacer 
lo  que  no  haría  con  tropa  disciplinada,  y  que,  con- 
temporizando con  el  desorden,  hasta  cierto  punto, 
era  como  había  conseguido  salvarme  de  muchos 
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peligros,  en  la  oscuridad  de  la  noche;  y  no  pongo 
duda  en  creerlo,  pues  con  los  fusiles  al  pecho,  en 
medio  de  la  oscuridad  y  tropel,  yo  y  la  escolta 
desarmada,  nos  conceptuamos  muertos  en  muchos 
momentos.  Al  amanecer  del  día  19,  salimos  de  Ga- 
dor  para  Almería,  por  el  camino  del  río,  yo  en  el 
coche  con  mi  cuñado,  que  había  salido  á  recibirme 
á  Gador  el  día  antes,  y  la  escolta  á  caballo  y  des- 
armada; pero,  el  alcalde  de  Gador,  no  consintió'  que 
los  realistas  de  su  pueblo  continuasen  acompañan- 
do á  la  de  Almería,  por  parecerle  impropio  lo  que 
se  hacía,  y,  sobre  todo,  el  que  no  se  devolviesen  sus 
armas  á  la  escolta,  autorizada  con  pasaporte  del 
Excmo.  Sr.  Capitán  General  del  Reino.  Nada  ocu- 
rrió' en  el  camino  desde  Gador  á  Almería,  ni  tam- 
poco hubo  el  menor  insulto  ni  algazara  de  parte 
de  la  partida  de  realistas,  sin  duda,  porque  el  tiem- 
po había  dado  lugar  á  la  reflexio'n,  y  porque  la  luz 
del  día  daba  lugar  á  que  el  Comandante  Ángulo 
pudiese  observarlos  mejor. 

Al  entrar  en  Almería,  se  formaron  en  dos  filas, 
á  derecha  é  izquierda  del  coche,  con  el  Comandan- 
te á  la  cabeza,  llevando  en  medio  al  coche  y  á  la 
escolta  desarmada.  En  este  estado,  y  mostrándose 
para  esta  ruta  el  más  activo  y  bullicioso,  como  en 
toda  la  expedicio'n,  el  sargento  llamado  Sebastián 
Rodríguez,  se  nos  hizo  pasear  por  la  calle  de  las 
Huertas,  puerta  de  Pucherna,  plaza  de  Castro,  pía- 
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za  de  Marín,  plaza  Mayor  o  Real,  calle  de  las  Mon- 
jas, plaza  de  la  Catedral,  calle  Empedrada,  calle 
Real  y  calle  que  conduce  á  la  casa  del  Gobernador: 
en  cuya  ruta,  desde  la  puerta  de  Purchena,  se  nos 
desvio'  del  camino  recto,  que  conduce  á  la  casa  de 
V.  S.,  para  darnos  en  espectáculo  por  las  plazas  y 
calles  más  públicas  de  la  ciudad,  dtteniéndonos, 
más  de  un  cuarto  de  hora,  delante  de  la  puerta 
de  la  casa  del  Gobierno.  Si  en  este  extraordinario 
paseo,  pudo  haber  de  parte  de  la  partida  algún 
objeto  siniestro,  bien  pronto  pudieron  desengañar- 
se al  observar  que  el  inmenso  gentío  que,  excitado 
-de  la  curiosidad,  se  dejo'  ver  en  toda  la  carrera,  le- 
jos de  prorrumpir  en  la  más  pequeña  voz,  insulto, 
ni  desorden,  guardo'  la  más  admirable  compostura 
y  moderacio'n,  manifestando,  únicamente,  la  admi- 
racio'n  de  tan  extraño  espectáculo. 

Se  ha  dicho,  vagamente,  que  si  la  entrada  hu- 
biese sido  de  noche,  alguna  otra  persona  díscola  de 
esta  ciudad,  se  habría  aprovechado  de  la  oscuridad 
para  excitar  algún  desorden;  pero,  si  fuese  así,  apa- 
recería más  loable  la  conducta  de  Ángulo  en  ha- 
berse prestado  al  descanso  en  Gador,  no  obstante 
que  su  gente,  indisciplinada,  propendía  mucho  á 
continuar  el  viaje  á  aquellas  horas.  Cuando  Usía 
me  hizo  saber  por  Ángulo,  que  desde  la  puerta  de 
su  casa,  me  apease  del  coche  y  subiese  á  su  cuarto, 
tuve  el  honor  de  mostrarle  mi  pasaporte  y  Real 
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orden  para  pasar  á  Almería,  y  V.  S.  se  sirvió  ma- 
nifestarme que  su  orden  había  estado  reducida  á 
detenerme,  en  el  caso  de  que  mis  papeles  no  estu- 
viesen en  regla,  y  que  á  ésto  había  dado  lugar  el 
rumor  esparcido,  dos  d  tres  días  antes,  de  que  yo 
venía  pro'fugo  de  Granada  á  embarcarme  para 
América,  en  una  fragata  de  los  Estados  Unidos, 
que  se  divisaba  hacia  el  Cabo  de  Gata. 

Yo  hice  observar  á  V.  S.  que  la  partida  podía 
haber  reflexionado  que  nadie  viene  prófugo,  á  jor- 
nadas, en  coche,  con  un  tiro  de  muías  y  criados; 
con  una  escolta  dada  por  el  Capitán  General  de  la 
provincia;  con  sus  pasaportes  en  regla,  y  por  medio 
del  camino  real;  y  que,  por  otra  parte,  en  todas  las 
oficinas  de  Almería  estaban  las  o'rdenes  para  mi 
venida  y  abono  de  sueldos,  y  que  mi  cuñado  y  her- 
mana, únicos  parientes  que  tengo  en  Almería,  á 
nadie  habían  ocultado  que  iba  el  primero  á  reci- 
birme y  prepararme  cena  y  alojamiento  en  su  casa 
de  Gador.  Después  he  oído  aquí,  que  la  fragata  que 
había  dado  lugar  á  tan  infundado  rumor,  es  un 
buque  de  la  escuadra  de  los  Estados  Unidos  en  el 
Mediterráneo,  que,  caminando,  no  á  Almería,  sino  á 
Maho'n,  no  podía  doblar  el  Cabo  de  Gata  por  el 
viento  contrario  de  Levante,  y  esperaba  un  po- 
niente para  continuar  su  viaje.  Usía  se  sirvió' 
aconsejarme  que,  por  la  pequeña  agitacio'n  que  la 
ocurrencia  pudiese  haber  producido  en  el  público, 
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permaneciese  tres  o  cuatro  días  sin  salir  de  casa; 
y  lo  he  hecho  así,  conforme  á  la  indicacio'n  de 
Usía,  sin  embargo  de  que  la  admirable  conducta, 
moderacio'n  y  silencio  del  pueblo  de  Almería,  en 
medio  de  la  ocurrencia,  hacía  ver  que  esta  pre- 
caución no  era  necesaria. 

Creo  haber  satisfecho  á  lo  que  V.  S.  se  sirve 
prevenirme  en  el  oficio  á  que  contesto;  debiendo 
repetirle,  sin  embargo,  al  concluir,  que  cualquiera 
que  haya  sido  la  conducta  militar  del  oficial  Án- 
gulo, no  puedo  menos  de  hacerle  la  justicia  de  que, 
en  medio  del  desorden  de  su  gente  y  de  la  oscuri- 
dad, pude  haber  perecido  si  no  hubiera  hecho  Án- 
gulo lo  que  le  fué  posible  para  contener,  y  que  si 
él  hubiera  correspondido  al  fuego  que  se  hizo  des- 
de la  altura  de  Gador,  y  acabádose  de  alarmar  la 
villa,  nuestra  ruina  hubiera  sido  cierta:  por  cuya 
razo'n,  no  puedo  menos  de  recomendarle  á  la  be- 
nignidad de  V.  S. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — Almería,  2 1 
de  Septiembre  de  1824. — El  Conde  de  Ofalia. — 
Sr.  Gobernador  de  Almería. 
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AL  PRIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO 


EXCMO.    SEÑOR: 

Muy  pocos  días  antes  de  que  se  mudase  el  Mi- 
nisterio nombrado  por  la  Regencia,  y  de  que  yo 
fuese  elegido  por  S.  M.  para  el  de  Gracia  y  Justi- 
cia en  1823,  había  sido  expelido  de  la  Secretaría 
de  la  Superintendencia  de  Policía  de  Madrid,  un 
Escribano  llamado  Puga,  que  se  había  dado  á  co- 
nocer por  sus  excesos  y  reprobada  conducta.  Este 
hombre  desconceptuado,  se  me  presento',  como  á 
Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  reclamando  contra 
su  deposicio'n;  pero,  convencido  yo  de  la  rectitud 
con  que  se  había  procedido  á  separarle  en  tiempo 
de  mi  antecesor  el  Sr.  García  de  la  Torre,  no  tuve 
por  justo  proponer  á  S.  M.  alteracio'n  alguna  en 
favor  de  Puga,  de  lo  que  quedo'  profundamente  re- 
sentido. 

No  sé  por  qué  incidente,  este  hombre,  díscolo  y 
vengativo,  había  venido  á  ser  Escribano  de  esta 
Cancillería  de  Granada,  en  cuyo  destino  se  encon- 
traba ya  á  mi  salida  del  Ministerio  de  Estado,  en 
principios  de  Julio  de  1824.  Desde  que  él  supo 
que  se  me  había  mandado  salir  de  mi  domicilio 
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en  Madrid  y  venir  al  Reino  de  Granada,  no  dejo 
piedra  por  mover  en  esta  ciudad,  para  excitar  re- 
sentimiento contra  mí  y  mi  familia;  procuro',  ayu- 
dado de  otro,  cuyo  nombre  reservo,  esparcir  ca- 
lumnias y  rumores  los  más  absurdos  y  ridículos; 
fué  de  los  que  capitanearon  una  música  sediciosa 
y  tumultuaria,  de  donde  se  me  aseguro  salieron  vo- 
ces, incitando  al  asesinato;  y,  por  último,  tengo  mo- 
tivo para  sospechar  que,  desesperanzado  de  excitar 
al  pueblo  de  Granada,  y  aprovechándose  de  la  pre- 
cisión en  que  se  me  había  puesto  de  dirigirme  á  Al- 
mería, en  medio  de  la  agitacio'n  de  aquel  territorio, 
fué  de  los  agentes  secretos  que  trabajaron,  desde 
aquí,  para  que  yo  fuese  insultado  y  aun  asesinado 
al  entrar  en  Almería,  de  cuyo  escandaloso  suceso 
está  V.  E.  bien  informado. 

Como  el  escribano  Puga,  afecta  el  más  deci- 
dido realismo,  parece  que  no  debía  existir  la  me- 
nor conexio'n  entre  él  y  el  ex-Gobernador  consti- 
tucional de  Almería,  D.  Sebastián  Pirez,  que  auto- 
rizo' mis  atropellamientos,  porque  es  bien  sabido 
que  éste  fué  de  los  que  en  1820,  alzaron  con  Riega 
el  grito  de  rebelio'n;  que  fué  orador  de  las  Socieda- 
des patrio'ticas,  y  que,  nombrado  Gobernador  de 
Almería  por  el  Gobierno  insurreccional,  se  con- 
servo' hasta  el  fm,  sin  ser  molestado  en  su  destino; 
denotándose  en  ello,  por  lo  menos,  la  confianza  que 
inspiraba.  Pero,  muy  interesados,  según  parece,  am- 
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bos  sujetos,  en  que  no  se  descubra  el  origen  de  las 
maquinaciones  contra  mi  persona,  se  hallan  afana- 
dos actualmente,  en  forjar  una  nueva  trama,  diri- 
gida á  denigrarme,  sin  duda  con  el  objeto  de  que 
aparezcan,  si  no  inocentes,  como  ellos  quisieran,  por 
lo  menos,  excusables,  los  atentados  y  tropelías  que 
sufrí  en  Almería. 

Sabe  V.  E.,  sin  embargo,  que,  por  su  conducto, 
he  solicitado  dos  veces  la  clemencia  y  el  perdón 
de  S.  M.,á  favor  de  los  que  me  ultrajaron,  y,  seña- 
ladamente, á  favor  del  Gobernador  de  Almería,  Pi- 
rez.  Que  no  he  exigido,  ni  exigiré,  la  satisfaccio'n  que 
S.  M.  mando'  que  éste  me  diese  y  no  me  ha  dado; 
y  que  si  no  se  ha  sobreseido  en  la  causa  que  se 
sigue,  únicamente  de  oficio,  es  porque  S.  M.  no  ha 
accedido,  hasta  ahora,  á  mis  súplicas;  pues  por  lo 
que  á  mí  toca,  la  considero  terminada,  y  me  tengo 
por  completamente  indemnizado  con  la  satisfaccio'n 
que  S.  M.  se  digno'  darme  por  medio  de  V.  E. 

Pero,  mientras  la  causa  se  continúe,  aunque  sea 
de  oficio,  subsiste  el  peligro  de  que  puedan  ser  des- 
cubiertos los  verdaderos  autores  de  la  maquina- 
cio'n  contra  mí;  y  el  talento  embrollador  de  Puga, 
le  ha  sugerido  en  tales  circunstancias,  la  indicada 
nueva  trama,  para  desacreditarme,  de  que  tengo 
por  indispensable  enterar  á  V.  E.,  porque,  según 
entiendo,  está  atacado  por  ella  misma,  el  honor  del 
Ministerio  de  Su  Majestad. 
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Parece,  que,  entre  los  cabecillas  de  los  malva- 
dos desembarcados  en  Almería,  había  uno  llamado 
Iglesias,  persona  enteramente  desconocida  á  todo 
hombre  de  bien,  y  conocida  solo  entre  criminales  y 
foragidos  de  su  especie,  el  cual  logro'  escaparse  del 
suplicio  merecido  y  fugarse  á  Baza,  donde  ha  sido 
aprehendido  á  la  sazo'n  de  hallarse  allí  el  Escri- 
bano Puga,  con  el  Alcalde  del  Crimen,  Lafuente,  para 
la  formacio'n  de  causa  sobre  incidentes  relativos  al 
desembarco  de  los  rebeldes  en  Almería.  Se  me  ha 
asegurado  de  positivo,  que  el  escribano  Puga  no  ha 
desperdiciado  esta  circunstancia,  ni  perdonado  as- 
tucia, diligencia  ni  oferta  de  salvar  o'  prolongar  la 
vida  de  aquel  facineroso,  para  inducirle  á  decir, 
que,  cuando  se  emprendió'  en  Gibraltar  la  necia  y 
criminal  expedicio'n  contra  Almería,  habían  tenido 
noticias  de  que  el  Ministerio  de  S.  M.,  de  que  yo 
formaba  parte,  (y  que  en  rigor  es  todavía  el  mismo 
que  existe  en  la  pluralidad  de  los  señores  que  com- 
ponen el  actual)  era  o'  estaba  tenido  por  afecto  al 
establecimiento  de  las  Cámaras  en  España,  y  que 
había  visto  una  esquela  de  no  sé  qué  Edecán  de 
General,  en  que  se  insinuaba  la  misma  especie  y  se 
decía  que,  si  se  verificaba  el  desembarco  y  progre- 
saban, podrían  contar  con  la  disposicio'n  del  Mi- 
nisterio para  una  transaccio'n  que  tuviese  por  ob- 
jeto el  establecimiennto  de  las  Cámaras  en  España, 
con  lo  cual  cobraron  más  aliento  para  su  empresa. 
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No  puedo  asegurar  que  sea  exactamente  este  el 
tenor  de  lo  que  el  miedo,  la  esperanza  de  prolongar 
su  vida,  o'  la  vil  sugestio'n  hayan  hecho  decir  á 
aquel  foragido,  pero  se  me  ha  asegurado,  que  este 
es  el  fondo  de  la  cosa,  por  personas  que  han  po- 
dido rastrear  la  trama  y  su  objeto. 

Vulgaridad  tan  insensata  como  la  pretendida 
decisio'n  del  Ministerio  á  favor  de  las  Cámaras;  ca- 
lumnia tan  destituida  de  toda  vislumbre  de  prue- 
ba y  tan  desmentida  por  todos  y  cada  uno  de  los 
actos  del  Ministerio  á  que  tuve  el  honor  de  perte- 
necer, no  puede  tener,  al  parecer,  otro  objeto  que  el 
deseo  que  anima  al  Escribano  Puga  y  á  algún  otro,  de 
que  mi  nombre  aparezca  de  algún  modo  en  el  pro- 
ceso de  Almería;  sin  hacerse  cargo,  en  su  alucina- 
miento  rencoroso,  de  que,  aunque  todos  los  señores 
que  fueron  mis  compañeros  en  el  Ministerio,  no  digo 
me  igualan,  sino  que  exceden  en  decisión  por  los  de- 
rechos y  soberanía  deS.  M.,  á  mí,  menos  que  á  otro 
alguno,  puede  ser  aplicable  el  mal  forjado  y  calum- 
nioso enredo;  pues,  habiendo  yo  salido  del  Ministe- 
rio, de  la  Corte  y  de  toda  influencia  en  el  Gobierno, 
mes  y  medio  antes  de  que  aquellos  malvados  veri- 
ficasen su  descabellada  y  criminal  expedicio'n  con- 
tra Almería,  ninguna  esperanza  podían  ya  fundar 
sobre  mi  pretendida  aficio'n  o'  no  afición  á  las  Cá- 
maras, cuando,  cuarenta  días  antes  de  la  temeraria 
empresa,  me  hallaba  en  la  clase  de  un  particular,  des- 
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terrado  de  la  Corte.  Agrégase  á  esto  el  ser  notorio 
que,  habiendo  el  oficial  Bustamante,  uno  de  los  ajus- 
ticiados en  Almería,  vuelto  algunos  días  antes  de 
morir,  á  los  sentimientos  de  honor,  de  religio'n  y  de 
lealtad  que  debió'  á  su  nacimiento  ilustre  y  educa- 
cio'n  esmerada,  hizo,  á  presencia  del  Gobernador 
Pirez  o'  de  sus  delegados,  hasta  seis  declaraciones 
circunstanciadas  de  cuanto  había  precedido  é  influí- 
do  en  la  criminal  expedicio'n  de  que  había  sido  el 
más  activo  agente  y  promovedor,  descendiendo  á 
los  más  triviales  pormenores  para  gobierno  y  pre- 
caución de  S.  M.,  sin  haber  hecho  éste,  ni  ninguno 
de  más  de  veinte  reos,  en  sus  declaraciones,  la  más 
ligera  mencio'n  de  que  los  rebeldes  fundasen  un  áto- 
mo siquiera  de  esperanza  en  la  soñada  afício'n  de 
los  Ministros  de  S.  M.  al  establecimiento  de  las  Cá- 
maras. La  explicacio'n  de  esta  diferencia  es  muy 
sencilla:  entonces  no  estaba  mandado  procesar  el 
Gobernador  Pirez  por  los  insultos  contra  mi  per- 
sona, ni  el  Escribano  Puga  se  hallaba  en  la  inmedia- 
cio'n  de  los  reos  que  declararon. 

En  otras  circunstancias,  yo  no  molestaría  la  ocu- 
pada atención  de  V.  E.  con  un  incidente  tan  des- 
preciable en  sí  mismo,  como  es  el  que  un  vil  fora- 
gido,  deseoso  de  prolongar  su  vida  con  el  apoyo  de 
un  Escribano  díscolo  y  rencoroso,  hubiesen  querido 
aventurar  una  proposicio'n  temeraria,  sin  el  menor 
átomo  de  verosimilitud  ni  de  prueba,  é  hija,  cuando 
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más,  de  aquellas  vulgaridades  que  V.  E.  sabe  hizo 
correr  la  malignidad  contra  el  Ministerio  de  Diciem- 
bre de  1823  á  nuestra  entrada  en  él.  Pero,  en  las 
presentes  circunstancias,  en  que,  por  efecto  de  la  Re- 
volución, cuyos  malos  efectos  experimentamos  aun, 
cualquier  infundado  rumor  se  propaga,  se  abulta 
y  se  difunde  con  una  inmoralidad  peculiar  de  nues- 
tra época,  me  ha  parecido  que  no  debía  guardar 
silencio  y  sí  noticiar  á  V.  E.  el  contenido  de  los  avi- 
sos repetidos  que  se  me  han  dado  de  la  indicada 
trama  contra  mi  reputacio'n  }'■  la  del  Ministerio  á 
que  tuve  el  honor  de  pertenecer,  á  fin  de  que,  si  Su 
Majestad  lo  cree  oportuno,  pueda  dársenos  conoci- 
miento exacto,  á  mí  d  á  cualquiera  de  los  indivi- 
duos que  compusieron  aquel  Ministerio,  del  conte- 
nido de  la  expresada  imputacio'n,  para  poder,  no 
solo  rebatirla  y  poner  de  manifiesto  al  mundo  en- 
tero nuestra  constante  y  nunca  desmentida  adhe- 
sio'n  á  la  soberanía  y  derechos  de  S.  M.,  sino  tam- 
bién descubrir,  tal  vez,  el  hilo  y  los  resortes  secretos 
de  la  maquinacio'n  contra  nuestro  honor,  para  que 
obtengan  el  merecido  castigo  los  que  ha3^an  osado 
poner  sus  inmundas  lenguas  en  la  acrisolada  repu- 
tacio'n de  los  que  son  o'  han  tenido  el  honor  de  ser 
Ministros  y  fieles  depositarios  de  la  confianza  de 
S.  M.  5^  no  quede  impune  una  temeridad,  hija  to- 
davía de  la  funesta  Revolucio'n  pasada,  y  un  desaca- 
to solapado  contra  la  misma  Autoridad  Real,  cuan- 
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do  se  vulnera  con  tanta  ligereza  como  perversidad 
el  honor  de  los  primeros  servidores  de  S,  M. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Granada, 
2  de  Enero  de  1825. — EXCMO.  SEÑOR. — El  Conde 
de  Ofalia. — Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Zea  Ber- 
mudez,  Primer  Secretario  de  Estado,  etc. 


SOBRE  EL  PROCESO  OE  PABLO  IGLESIAS 


AL  PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN  MILITAR  DE  GRANADA 


Acabo  de  recibir  el  oíicio  de  V.  S.,  con  fecha 
de  ayer,  en  que  se  sirve  manifestarme  que,  con  mo- 
tivo de  hallarse  mi  nombre  con  cierto  testimonio 
remitido  á  la  Comisio'n  Militar,  de  las  declara- 
ciones de  los  reos  Pablo  Iglesias  3^  Antonio  Santos, 
que  son  revolucionarios  de  los  que  intentaron  el 
desembarco  en  Almería,  se  hace  necesario  que,  por 
el  fiscal  de  ella,  D.  Manuel  Platas,  se  me  hagan  al- 
gunas preguntas,  aunque  desearía  hacerlo  del  mo- 
do que  fuese  compatible  con  el  carácter  de   Con- 
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sejero  de  Estado  y  ex-Ministro  que  concurre  en  mi 
persona. 

En  contestación  debo  decir  á  V.  S.,  que  yo  no 
tengo  por  conveniente  reclamar  ni  hacer  uso  alguno 
de  mi  clase  en  materia  que  pueda  interesar  al  mejor 
servicio  de  S.  M.,  y  renuncio,  gustoso,  toda  exen- 
cio'n  o'  prerrogativa  que  pudiese  ser  motivo  para 
entorpecer  o'  diferir,  en  lo  más  mínimo,  el  objeto 
que  la  Comisio'n  Militar  se  haya  propuesto.  Bajo 
este  supuesto,  puede  la  Comisio'n  Militar,  en  este 
incidente,  tratarme  del  mismo  modo  que  trataría 
al  último  menestral  vasallo  de  S.  M.,  sin  perjuicio 
de  poner,  á  su  tiempo,  el  resultado  en  noticia  de 
S.  M.,  por  lo  que  puede  interesar  á  mi  honor  y  al 
de  la  clase  á  que  tengo  la  honra   de  pertenecer. 

Hay,  sin  embargo,  un  punto  solo  á  que  no  pue- 
de extenderse  mi  renuncia,  porque  no  depende  de 
mí;  y  es  que,  sin  expresa  autorizacio'n  de  Su  Ma- 
jestad por  el  Ministerio  de  Estado,  no  podré  con- 
testar sobre  cosas  que  tengan  relación  con  mis  ope- 
raciones, como  Ministro  que  he  sido  de  aquel  ra- 
mo; pues,  en  esta  materia  ya  no  sería  cuestión  de 
mis  prerrogativas  personales,  sino  del  secreto  del 
Estado  y  del  decoro  del  Gobierno  de  S.  M.,  objetos 
ambos  en  que  no  soy  arbitro  de  disponer  sin  que 
haya  previa  autorizacio'n.  Mi  allanamiento  para 
todo  lo  demás,  no  procede  solo  de  mi  celo  por  el 
mejor  servicio  de  S.  M.,  sino  también  de  un  grande 
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interés  personal  mío;  pues,  habiendo  fuertes  presun- 
ciones y  algunos  datos,  cuyos   antecedentes  obran 
en  el  Juzgado  de  esta  Capitanía  general,  de   que 
el  foragido  Pablo  Iglesias  ha  sido  uno  de  los  ins- 
trumentos que   se  han    empleado  o   querido  em- 
plear para  el  plan  de  violencias,  asesinato  y  calum- 
nias de  que  soy  víctima  de  algunos  meses  á  esta 
parte,  y  persuadido,  yo  de  que  los  malvados  no 
pueden  evitar  en    sus   maquinaciones,  el  dejar  ca- 
bos sueltos    por   donde  se   descubra  la  verdad  y 
se  consiga   desenmascararlos,  me  lisonjeo  de  que, 
acaso  de  este  mismo  incidente  desagradable,  podrán 
y  resultarán  nuevos  é  importantes  datos  para  la 
causa  que   de  Real  orden,  en  el  Juzgado  de  esta 
Capitanía  general,  se  está  siguiendo  sobre  el  origen 
y  verdaderos  perpetradores  de  los  insultos  y  atro- 
pellamientos  que  sufrí  á  las  inmediaciones  de  Al- 
mería, en  la  noche  del  18   de  Septiembre  último. 
Y,  aunque  yo  he  renunciado  solemnemente  á  todo 
derecho,  á  reclamar  contra  los  autores  y  ejecutores 
de  dichos  atentados,  no  he  renunciado,  ni  puedo 
renunciar,  al  de  vindicar  mi  honor  en  lo    que  se 
halle  ultrajado  por  el  referido  plan  combinado  de 
violencias  y  calumnias.   Dios  guarde   á  V.  S.   mu- 
chos años. — Granada,  8  de  Mayo  de  1825. 

Sr.  "Brigadier  Tresidente  de  la  Comisión  Militar 
del  Reino  de  Granada. 


—  4i6  — 

AL    REY 

PIDIENDO   PERMISO   PAEA   SALIR  DE   GRANADA 


SEÑOR: 

El  Conde  de  Ofalia,  á  V.  M.,  con  el  más  profun- 
do respeto,  expone:  Son  ya  pasados  más  de  diez 
meses,  desde  que,  en  Julio  de  1824,  se  le  mando'  de- 
jar su  domicilo  de  22  años  como  vecino  y  pro- 
pietario en  esa  Corte,  y  trasladarse  á  Granada,  don- 
de tuvo  la  orden  con  fecha  5  de  Agosto  de  pasar 
inmediatamente  á  Almería,  en  el  momento  crítico 
de  ir  á  desembarcar  en  aquel  territorio  los  rebel- 
des; los  cuales,  según  aparece  ahora  de  la  causa 
que  se  está  siguiendo,  llevaban  el  designio  3^  las  ins- 
trucciones de  sus  jefes  revolucionarios  enGibraltar, 
sabedores  3^a  de  que  el  exponente  tenía  que  ir  á 
Almería,  de  apoderarse  de  su  persona  y,  probable- 
mente, asesinarle.  Aunque  el  exponente  tuvo  la 
buena  suerte  de  escapar  de  tan  inminente  riesgo,  por 
haber  representado  y  diferido  entre  tanto  su  marcha 
á  Almería,  no  pudo  después  evitar  que  en  3  de  Sep- 
tiembre se  le  repitiese  la  misma  orden,  á  pesar  de 
haber  expuesto  los  peligros  que  iba  á  correr,  por  lo 


—  417  — 
que,  sacriñcando  su  vida  á  la  obediencia,  sufrió  los 
atropellamientos  é  insultos  que  son  notorios  y  que 
había  previsto.  Estos  peligros  y  asechanzas,  las  ca- 
lumnias groseras  de  que  incesantemente  ha  sido 
víctima  y  el  menoscabo  de  su  salud  é  intereses,  que 
son  consiguientes  á  tantos  sufrimientos  y  extorsio- 
nes, han  hecho  al  exponente  reducirse  y  limitarse, 
con  el  beneplácito  de  V.  M.,  al  cuidado  de  su  familia 
y  patrimonio,  para  poder  disfrutar  de  alguna  tran- 
quilidad. Pero,  como  propietario  y  padre  de  familia 
que  tiene  á  su  cargo  fmcas  en  distintos  parajes, 
intereses  complicados  de  sus  dos  matrimonios  y 
pleitos  y  testamentarías  pendientes,  se  ve  en  la 
necesidad  de  pasar,  cuando  el  interés  de  su  casa 
y  familia  lo  requiere,  á  los  diferentes  puntos  donde 
se  hallan  sus  lincas,  pleitos  y  negocios,  como  sucede 
á  todos  los  demás  propietarios  y  hacendados  del 
Reino.  En  este  concepto,  áV.  M.  rendidamente  su- 
plica, se  digne  concederle  su  Real  permiso,  para  que 
pueda,  cuando  el  interés  de  su  patrimonio,  de  su 
familia  o'  de  su  salud  lo  requiera,  pasar  á  cualquier 
punto  de  la  Península  que  necesite  para  dichos  ob- 
jetos. Así  lo  espera  de  la  piedad  de  V.  M.,  cuya 
importante  vida  ruega  á  Dios  guarde  y  prospere 
muchos  años. — Granada,   18  de  Mayo  de  1825. — 

SEÑOR:  A  los  Reales  Pies  de  V.  U.—El  Conde  de 
Ofalia. 
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eENUNCIANDO  Á  LA  LEGACÉ  DE  DINAMARCA 


EXCMO.    SEÑOR: 

Ha  llegado  á  mi  noticia,  que  se  trata  de  confe- 
rirme un  empleo  diplomático  en  el  Norte  de  Europa; 
y,  con  anticipacio'n,  me  parece  indispensable  hacer 
presente  á  V.  E.  que  es  notorio  en  todo  Madrid 
que  mi  mujer  se  halla  en  un  grado  adelantado  de 
afeccio'n  pulmonar,  y  que  mi  salud  se  encuentra  en 
poco  mejor  estado,  dimanado  uno  y  otro  del  ase- 
sinato que  por  efecto  de  ocultas  maquinaciones  se 
intento'  contra  mi  persona  en  la  noche  del  18  de 
Septiembre  de  1824,  y  de  dos  procesos  criminales, 
no  menos  asesinos,  que  se  fulminaron  contra  mí, 
poco  después;  los  cuales,  si  alguna  vez  se  imprimen, 
escandalizarán  á  España,  y  han  sido  remitidos  á  Su 
Majestad  por  los  Jueces,  asombrados,  sin  duda,  con 
el  objeto  de  que  se  diese  una  brillante  satisfaccio'n 
pública. 

El  silbido  de  las  balas  que  pasaron  por  mis  oídos 
en  18  de  Septiembre  de  1824  y  cada  página  de  los 
dos  escandalosos  procesos,  me  inspiraron  la  firme 
resolucio'n  de  separarme,  para  siempre,  de  todo  ne- 
gocio público;  y  V.  E.  que  es  uno  de  los  primeros 
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"Caballeros  españoles,  sabrá   apreciar    esta    delica- 
deza, de  otro  que  también  se  precia  de  serlo.  Tengo 
.el  singular  placer  de  haberla  visto  aprobada,  con 
trepeticio'n,  por  el  Rey,  Nuestro  Señor,  en  dos  Rea- 
'les  o'rdenes:  la    una  de   12   de  Octubre  de   1824, 
después  del  intentado  asesinato,  y  la  otra  de  2  1  de 
Junio  del  presente,  después  de  los  indicados  pro- 
cesos. En  la  primera,  recompensa  S.   M.   mis   33 
años  de  buenos  servicios  en  España  y  en  Améri- 
ca, permitiéndome  dedicarme  exclusivamente  á  la 
Agricultura;  y  en  la  otra,  me  permite  residir  y  tras- 
ladarme á  cualquiera  punto  de  la  Península,  que 
el  interés  de  mi  salud,  de  mi  familia  o'  de  mi  pa.- 
trimonio  requieran. 

Con  esta  salvaguardia  y  beneplácito  del  Rey. 
he  venido  á  la  Corte  para  acompañar  á  mi  mujer, 
enferma,  á  clima  más  benigno,  en  el  momento  que 
el  rigor  de  la  estación  haya  calmado  un  poco. 

Su  Majestad,  en  dichas  Reales  o'rdenes,  ha  dado 
por  concluida  mi  vida  política,  permitiéndome  el 
honroso  descanso  que  creo  haber  ganado  en  una  la- 
boriosa y  larga  carrera.  Mi  salud  y  el  estado  de  mi 
familia  tampoco  permiten  otra  cosa;  y  el  pundonor, 
tanto  como  la  propia  conservacio'n.  mandan  que 
quien  ha  sido  procesado  dos  veces  j  ha  salvado 
su  vida  por  milagro,  se  abstenga,  para  siempre,  de 
servicio  activo  y  de  todo  lo  que  pueda  concillarle 
enemistades  o'  emulaciones. 
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Por  otra  parte,  el  clima  áspero  del  Norte,  no^ 
digo  de  Europa,  pero  ni  aun  de  España,  es  com- 
patible con  la  existencia  de  mi  mujer  ni  con  la 
mía;  y  nunca  puede  ser  la  voluntad  del  Rey,  Nues- 
tro Señor,  que  perezca,  víctima  de  los  hielos,  el  que 
milagrosamente  logro  escapar  de  las  balas  y  de 
las  calumnias. 

Con  la  solemne  garantía  de  la   Real  palabra,. 
dada  dos  veces,  tengo  empleado  mi  corto  capital . 
en  empresas  de  agricultura;  y  tampoco  puede  ser 
la  voluntad  de  S.  M.  que  yo  me  arruine  por  la 
confianza  que  puse  en  aquélla. 

Ruego,  pues,  á  V.  E.,  se  sirva  recordar  al  Rey, 
Nuestro  Señor,  estos  antecedentes  y  sus  citadas. 
Reales  promesas  de  12  de  Octubre  de  1824  y  2i' 
de  Junio  de  1825,  en  virtud  de  las  cuales  gozo  un-:i 
honroso  retiro.  Y  si  mi  actual  presencia  en  esta 
Corte,  apesar  del  motivo  y  de  la  autorizacio'n  que 
la  ocasionan,  pudiese  tener  el  menor  inconveniente 
político,  deseo  se  me  mande  expedir  un  pasaporte 
para  restituirme  á  Andalucía. 

Dios  guarde  á  V.  E.   muchos  años. — Madrid.. 
22  de  Diciembre  de  1825. 
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AL  REY,  SOBRE  LO  MISMO 


SEÑOR: 

El  Consejero  cesante  de  Estado,  Conde  de  Ofa- 
lia,  á  V.  M.,  con  el  más  profundo  respeto,  expone: 
Que  cuenta  32  años  cumplidos  de  buenos  servi- 
cios, hechos  á  V.  M.  y  á  su  Augusto  Padre,  en  Es- 
paña y  América,  y  en  las  clases  y  e'pocas  siguientes: 

En  1793,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Gra- 
nada, por  Su  Majestad. 

En  1798,  Agregado  en  Lisboa. 

En  1801,  Consultado  por  la  Cámara  para  oidor 
de  Caracas. 

En  1801,  Secretario  de  Legación  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América. 

En  1803,  Oficial  de  la  Primera  Secretaría  de 
Estado. 

En  1816,  Consejero  de  Órdenes. 

En  1818,  Consejero  del  Supremo  de  Guerra. 

En  1823,  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

En  1824,  Primer  Secretario  de  Estado. 

En  1824,  Consejero  de  Estado. 

Las  fatigas  y  atenciones  de  tantos  y  tan  im- 
portantes destinos,  además  de  haber  arruinado  su 
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patrimonio,  han  destruido  enteramente  su  salud,  es- 
pecialmente desde  el  asesinato  intentado  contra  su 
persona  en  la  noche  del  18  de  Septiembre  de  1824, 
é  inicuo  proceso  criminal,  maquinado  en  seguida 
contra  el  exponente  y  elevado  á  V.  M.  por  los  Jue- 
ces, llenos  de  asombro,  á  vista  de  tamaña  iniquidad; 
desde  cuya  época  está  padeciendo,  con  frecuencia, 
accidentes  y  ataques  al  cerebro,  que  le  imposibilitan 
para  todo  trabajo  de  cabeza  y  ocupacio'n  seria. 

Por  estas  razones,  se  ha  dignado  V.  M.,  en  sus 
dos  Reales  o'rdenes  de  12  de  Octubre  de  1824  y 
21  de  Junio  de  1825,  concederle  un  permiso  per- 
petuo é  ilimitado  para  que  pueda  <¡edicarse  á  la 
agricultura  y  residir  en  cualquiera  punto  de  Espa- 
ña, según  el  interés  de  su  salud  y  de  su  familia  lo ' 
requiera. 

Parece  que  esta  amplia  concesio'n  de  Vuestra  Ma- 
jestad tiene  todo  el  carácter  de  una  honrosa  jubila- 
cio'n,  motivada  por  notoria  falta  de  salud  y  anti- 
güedad de  servicios;  pero  acaso  pudiera  ser  conve- 
niente que  se  manifestase,  así  de  un  modo  más 
explícito,  para  evitar  dudas,  como  se  advierte  en 
el  Guia  de  Forasteros,  de  este  año,  donde  se  desig- 
na al  exponente  como  nombrado  para  Dinamarca; 
cuyo  clima,  en  una  sola  semana,  sería  más  pode- 
roso para  acabar  con  la  vida  del  exponente  y  de 
su  mujer,  gravemente  enferma  del  pecho,  que  las 
balas  del  18  de  Septiembre  de  1824. 
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En  este  concepto,  á  V.  M.  rendidamente  suplica, 
se  digne  declarar,  que  la  clase  á  que  pertenece  el 
exponente,  en  su  calidad  de  Consejero  de  Estado, 
es  la  de  jubilado  por  su  quebrantada  salud  y  anti- 
güedad de  servicios,  con  el  mismo  sueldo  máximo 
que  disfrutaba  antes  de  entrar  en  el  Ministerio,  y 
que  V.  M.  se  digno  conservarle  á  su  salida  de  él, 
por  Real  orden  de  2 ó  de  Julio  de  1824. 

Así  lo  espera  de  la  piedad  de  V.  M.,cuya  vida 
ruega  á  Dios  guarde  y  prospere  muchos  años. — 
Madrid,  3  de  Enero  de  1  826. — SEÑOR:  A  los  Rea- 
les Pies  de  V.  M. — El  Cowle  de  O/alia. 


AL    REY 


Señor: 

Por  los  efectos,  viendo  que  nadie  nos  ha  in- 
quietado ni  á  mí  ni  á  mi  mujer  enferma,  he  cono- 
cido que  V.  M.  acogió  con  su  acostumbrada  be- 
nignidad mi  súplica  de  2  ó  del  pasado. 

Sin  embargo,  no  me  he  atrevido  á  solicitar  por 
ello  el  honor  de  besar  la  Real  mano  de  V.  M.,  te- 
meroso de  ser  molesto  y  de  excitar,  de  nuevo,  el 
encono  de  mis  enemigos. 
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Luego  que  se  calme  el  rigor  de  la  estación, 
pienso  salir  para  Andalucía,  en  uso  del  Real  per- 
miso ilimitado  que  tengo  de  V.  M.  con  fecha  de 
2 1  de  Junio  último,  para  residir  donde  me  aco- 
mode. Únicamente  vendré  á  Madrid  por  dos  me- 
ses en  cada  año,  para  atender  á  lo  más  indispen- 
sable de  mi  Casa,  y  para  tener  el  honor  de  besar, 
siquiera  una  vez  al  año,  la  mano  benéfica  de  Vues- 
tra Majestad,  de  la  cual  he  recibido  tan  innume- 
rables favores. 

Aunque  ya  inútil  para  todo,  por  mi  falta  de 
salud,  disgustos  y  contratiempos,  mis  deseos  serán 
siempre  de  acreditar  á  V.  M.  en  cualquiera  parte 
donde  me  halle  y  hasta  el  sepulcro,  que  V.  M.  no 
ha  favorecido  á  un  ingrato,  cuando  me  ha  colmado 
de  beneficios. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  Vuestra 
Majestad  muchos  y  felices  años. — Madrid,  27  de 
de  Enero  1826. — SEÑOR:  A  los  Reales  Pies  de 
Vuestra  Majestad. — El  Conde  de  Ofalia. 
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PAPEL  PRESENTADO,  PROBABLEMENTE,  Á  FERNANDO  YII, 

EXPONIENDO  LOS  AGRAVIOS  SUFRIDOS 
DESDE  SU   SALIDA  DEL  MINISTERIO 


Agravios  inauditos  que  se  me  han  hecho,  des- 
pués de  mi  sahda  del  Ministerio,  sin  que  sobre 
ninguno  de  ellos  se  me  haya  dado  satisfaccio'n,  y 
justos  motivos,  por  los  cuales,  además  de  mi  abso- 
luta falta  de  salud  y  de  mi  carácter  de  jubilado, 
exije  mi  honor  y  mi  seguridad  personal,  y  la  de 
mi  familia,  que  me  separe  de  todo  destino  público; 
pues  ellos  mismos  dan  á  conocer  bastante,  que 
existe  una  conjuracio'n  secreta  y  poderosa  contra 
mí.  que  solo  busca  pretextos  para  acabar  con  mi 
vida,  con  mi  honra,  con  mi  caudal  y  con  mi  fami- 
lia. A  un  particular,  que  vive  retirado  en  su  casa 
o  en  el  campo,  no  se  le  puede  atacar  sino  por  me- 
dio de  un  asesino;  pero  á  un  empleado,  cada  día  se 
le  pueden  forjar  millares  de  calumnias. 

1 .0  Después  de  hallarme  desterrado  y  confi- 
nado en  Granada,  en  Agosto  de  1824,  obligarme  á 
ir  confinado  á  Almería,  probablemente  con  la  mira 
de  que  allí  me  atropellasen,  por  ser  el  momento  en 
que  el  país  estaba  todo  en  conmocio'n.  con  motivo 
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del  desembarco  de  los  insurgentes  y  revoluciona- 
rios mandados  por  Iglesias. 

2.0  En  contestacio'n  á  mis  exposiciones,  he- 
chas con  apoyo  de  la  Policía  de  Granada,  manifes- 
tando el  inminente  riesgo  que  iba  á  correr,  obli- 
garme á  ir,  á  la  fuerza,  á  Almería,  en  Septiembre 
de  1824,  para  que  corriese  el  riesgo  de  ser  asesi- 
nado, como  se  verifico',  escapando  solamente  por 
milagro. 

3.0  Ofrecer  la  vida  al  foragido  Pablo  Iglesias, 
para  que  me  complicase  en  sus  declaraciones,  á  pe- 
sar de  que  no  me  conocía  ni  había  estado  en  Es- 
paña durante  mi  Ministerio;  y,  con  este  motivo,  sus- 
citarme un  proceso  criminal  ante  la  Comisio'n  mi- 
litar de  Granada,  que  se  siguió'  por  sus  trámites 
hasta  sentencia,  cuyo  testimonio  obra  en  el  Minis- 
terio de  Estado,  remitido  de  oficio  por  la  Comisio'n 
Militar,  indignada. 

4.0  Con  motivo  del  pretendido  3^  falso  extra- 
vío de  unos  papeles  que,  mentirosamente,  se  decían 
remitidos  á  la  Secretaría  de  Estado,  durante  mi 
Ministerio,  darse  comisio'n  por  el  Ministro  Zea  al 
Capitán  General  de  Granada,  para  que,  sorpren- 
diéndome en  el  camino  de  vuelta  de  Almería  á 
Granada,  sin  dejarme  ir  á  mi  casa,  (es  textual  de 
la  orden),  j  con  allanamiento  de  todos  mis  fueros, 
me  recibiese  una  declaracio'n  jurada  ante  Escri- 
bano. Este   insulto,   no   tuvo   posterior   resultado, 
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porque  mi  declaración  aterro'  y  confundió'  á  los 
malvados,  que  se  propusieron  perderme  por  este 
medio,  ya  que  no  habían  logrado  asesinarme.  Tam- 
bién está  en  el  Ministerio  de  Estado  mi  declaracio'n 
original  sobre  el  asunto,  remitida  por  el  Capitán 
General. 

5.0  Orden  reservada  del  Ministro  Salazar  al 
Intendente  de  Policía  de  Granada,  y  otra  posterior 
del  Ministro  Zea  al  Capitán  General  de  Granada, 
para  que  observasen  y  vigilasen  constantemente  mi 
conducta.  Las  minutas  de  ambas,  estarán  en  la  Se- 
cretaría de  Estado. 

6.0  Devolucio'n  á  Portugal  del  diploma  é  in- 
signias de  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Cristo,  con 
que  S.  M.  Fidelísima,  el  Sr.  D.  Juan  VI,  se  había 
servido  honrarme  en  1824. 

7.0  A  pesar  de  que  S.  M.  tenía  resuelto  en 
1823,  con  motivo  de  cierta  tentativa  hecha  para 
obligar  á  que  se  purificasen  los  Ministros  Salazar  y 
García  de  la  Torre,  que,  en  el  hecho  de  nombrar  á 
un  sujeto  para  su  Ministro,  lo  declaraba  purifica- 
do, la  Junta  de  Purificaciones,  de  que  Melgar  es 
individuo,  y,  probablemente,  inducida  por  éste,  tuvo 
la  poca  delicadeza,  después  de  mi  salida  del  Mi- 
nisterio, y  mientras  estaba  en  mi  destierro  siendo 
víctima  de  asesinos  y  calumniadores,  de  preguntar 
oficiosamente  al  Ministerio  5/  yo  debía  ser  purifica- 
do. La  intencio'n  era  bien  conocida,  pero  S.  M.  la  re- 
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chazo  con  desagrado,  reproduciendo  en  Real  orden 
de  16  de  Noviembre  de  1824,  lo  mismo  que  ya 
tenía  declarado  de  antemano  sobre  el  particular. 

8.0  Al  llegar  á  Madrid,  á  fmes  de  1825,  con 
permiso  de  S.  M.,  para  arreglar  algunos  asuntos 
de  familia,  obligarme  á  salir,  á  pretexto  de  un  nom- 
bramiento, para  Dinamarca;  y  por  transaccio'n  con 
el  Duque  del  Infantado,  muy  impropia  de  un  ca- 
ballero como  él,  someterme  á  no  usar  del  permiso 
de  S.  M.  para  la  Corte,  y  volverme  inmediatamente 
á  Andalucía,  habiendo  logrado  un  respiro  para  ve- 
rificarlo por  decreto  de  S.  M.,  contra  la  voluntad 
del  Duque. 

9.0  En  el  tiempo  en  que  fui  Ministro,  proveyó 
Su  Majestad  dos  solo  empleillos  en  la  Renta  de  Co- 
rreos, á  propuesta  mía.  El  de  Interventor  de  Co- 
rreos de  Almería,  con  300  ducados,  á  D.  Francisco 
Vita,  empleado  en  Rentas,  con  12  años  de  servicio, 
}'■  el  de  oficial  último  de  Ecija,  á  D.  Manuel  de 
Montes,  mi  apoderado  en  aquella  ciudad,  con  14 
años  de  servicio  en  la  Lotería  37'  Crédito  público. 
Ambos  fueron  separados,  ignominiosamente,  á  mi 
salida  del  Ministerio,  por  Real  orden,  á  propuesta 
del  Director  Melgar,  y,  según  se  cree,  por  intrigas 
de  éste,  valiéndose  de  otro  oficial  de  aquel  correo; 
al  Montes  se  le  movió'  una  asonada  en  Ecija,  á  pre- 
texto de  saber  si  tenia  correspondencia  mía;  al  Vita, 
le  repuso  el  Ministro  Zea;  pero  el  Montes,  está  to- 
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davía  separado,  con  desdoro  de  la  Autoridad  Real, 
.que  le  había  nombrado.  Tengo  entendido,  aunque 
no  lo  sé  con  certeza,  que  para  separar  al  Montes, 
tuvo  Melg-ar  la  poca  delicadeza  de  dar  por  causal 
lo  que  era  hechura  mía.  Montes,  es  un  sujeto  so- 
bresaliente, diez  veces  más  instruido  y  mejor  ser- 
vidor que  Melgar. 

lo.o  Su  Majestad  concedió  á  mi  sobrino  Don 
Narciso  de  Herediay  Peralta,  Caballero  Maestrante 
de  Granada,  la  Cruz  de  Gracia  de  la  Orden  de  San 
Juan,  pagando  14.J00  reales,  y  en  los  mismos  térmi- 
nos que  í'i  un  sobrino  del  Baylio  Muñoi.  A  éste  se  le 
permitid  ponerla  Cruz  con  los  14.500;  y  á  mi  so- 
brino se  le  exijen  24.500  por  una  orden  át  fecha 
posterior  á  mi  salida  del  Ministerio,  y  por  consi- 
guiente, con  efecto  retroactivo.  Ambas  concesiones 
eran  iguales;  pero  el  uno  era  sobrino  de  Muñoz  y 
el  otro  lo  era  del  Conde  de  Ofalia. 

11.0  Por  recomendación  de  mi  favorecedor 
D.  Fernando  de  la  Serna,  á  propuesta  de  la  Junta 
de  Reclamaciones,  y  porque  había  venido  sirviendo 
en  el  Ejército  Aliado  y  Realista,  nombré  á  Lapaza- 
rán  Oficial  de  la  Junta;  y,  en  el  momento  que  dejé 
el  Ministerio,  fué  separado  y  perseguido  hasta  hoy. 
por  intrigas  de  Melgar,  y  sin  más  motivo  que  el 
suponerle  hechura  mía. 
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INFORME 


sobre  el  convenio  celebrado  con  Inglaterra,  en  Marzo  de  1823 


EXCMO.   SEÑOR: 

He  recibido  el  oficio  de  V.  E.,  con  fecha  de  7 
del  corriente,  en  que  se  sirve  manifestarme  que,  no 
constando  en  el  expediente  que  obra  en  esa  Prime- 
ra Secretaría  de  Estado,  relativo  al  convenio  cele- 
brado con  Inglaterra,  en  Marzo  de  1823,  la  conlir- 
macio'n  por  S.  M.,  después  de  la  feliz  restauración 
á  la  plenitud  de  su  Soberanía,  y  constando,  por 
otro  lado,  que  yo  había  inquirido  del  Sr.  D.  Victor 
Saez,  la  expresada  confirmacio'n,  se  había  servido 
S.  M.  resolver,  que  V.  E.  se  informase  de  mí,  si 
acaso  conservaba  yo,  entre  mis  papeles,  algún  do- 
cumento que  haga  relacio'n  al  particular,  o'  si  puedo 
dar  á  V.  E.  algunos  datos  y  noticias  para  poderla 
encontrar. 

En  su  cumplimiento,  debo  expresar  á  V.  E.,  por 
lo  que  respecta  á  la  primera  parte  de  la  pregunta, 
que  no  existe  en  mi  poder  documento  ni  papel  al- 
guno sobre  el  importante  negocio  á  que  hace  re- 
ferencia; pues  únicamente  tomé  conocimiento  de  él 
para  los  incidentes  que  ocurrieron,  mientras  fui  Se- 
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cretario  de  Estado,  por  el  expediente  de  Secreta- 
ría, que  V.   E.   habrá  tenido  á  la  vista,  y  por  la 
correspondencia  de  los  Comisarios  en  Londres,  que 
existirá  también  en  ese  Ministerio. 

Puedo,  sin  embargo,  satisfacer  en  parte  los  de- 
seos de  S.  M.  y  de  V.  E.,  en  el  segundo  extremo 
de  su  pregunta,  por  lo  que  conservo  en  mi  memo- 
ria acerca  de  dicho  expediente  y  de  los  anteceden- 
tes que  motivaron  el  oficio  dirigido  por  mí  al  Se- 
ñor D.  Victor  Saez,  en  Marzo  o'  Abril  de  1824, 
que  V.  E.  menciona  en  el  suyo. 

Cuando  yo  entré  á  desempeñar  el  Ministerio 
de  Estado  en  Enero  de  aquel  año,  los  Comisarios 
que  se  hallaban  nombrados  para  reemplazar  á  los 
que,  desde  Septiembre  de  1823,  habían  estado  ejer- 
ciendo funciones  de  tales,  en  Londres,  con  nombra- 
miento del  llamado  Gobierno  Constitucional,  me 
pedían  instrucciones  y  algunos  documentos  para  el 
más  acertado  desempeño  de  su  encargo.  Como  yo 
carecía  de  conocimientos  anteriores  en  el  asunto, 
y  no  podía  obtenerlos  de  mis  dos  inmediatos  an- 
tecesores, porque  el  Marqués  de  Casa-Irujo  había 
fallecido  y  el  Sr.  Saez  estaba  ausente,  pedí  ante- 
cedentes y  noticias  á  la  Secretaría,  por  la  cual  se 
me  manifestó'  que  no  constaba  otra  cosa  más  que 
el  breve  expediente  actuado  en  tiempo  del  Señor 
D.  Victor  Saez,  en  Sevilla,  después  de  las  conferen- 
cias que,  sobre  el  asunto,  había  tenido  con  el  Minis- 
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tro  de  Inglaterra,  y  con  los  Ministros  de  las  gran- 
des Potencias  Aliadas  del  Rey,  Nuestro  Señor;  la 
minuta  de  una  o'  dos  notas  pasadas,  por  el  vSeñor 
Saez,  al  Ministro  de  Inglaterra;  y  el  nombramiento 
hecho  por  S.  M.  á  propuesta  del  mismo  Sr.  Saez, 
del  primer  Comisionado,  para  Londres,  en  Noviem- 
bre de  1823,  3^  el  del  segundo  Comisionado,  en  Di- 
ciembre inmediato,  elegido  por  S.  M.,  á  propuesta 
del  Marqués  de  Casa-Irujo,  á  fin  de  que  reempla- 
zasen á  los  que  estaban  actuando  en  Londres,  desde 
Septiembre  de  1823,  con  nombramiento  del  Go- 
bierno que  había  espirado;  y  que,  por  lo  tocante  al 
expediente  principal,  que  tenía  su  origen  desde  el 
año  de  1808  y  se  había  terminado  por  el  Conve- 
nio de  12  de  Marzo  de  1823,  se  encontraría  entre 
los  papeles  llevados  á  Sevilla  y  Cádiz  por  aquel 
Gobierno,  que  aun  no  se  habían  devuelto  á  Ma- 
drid. Con  algún  trabajo  pude  adquirir  copia  sim- 
ple del  texto  íntegro  del  convenio,  para  formar, 
por  el  pronto,  alguna  idea  de  la  naturaleza  del  ne- 
gocio, y  sugerir,  como  lo  hice  á  los  Comisionados, 
todos  los  medios  de  que  procurasen  ganar  tiempo, 
paralizar  toda  accio'n  de  sus  antecesores,  nombra- 
dos por  el  Gobierno  Constitucional,  y  dilatar  ellos, 
cuanto  pudiesen,  el  dar  principio  al  desempeño  de 
las  funciones  de  la  Comisio'n;  como  lo  consiguieron 
aun  más  allá  de  mis  esperanzas. 

Sin  embargo,  por  los  pocos  documentos  que 
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comprende  el  expediente  obrado  en  Sevilla,  en  tiem- 
po del  Sr.  Saez:  por  lo  que  oí  á  algunos  individuos 
del  Cuerpo  diplomático,  en  las  veces  que,  casualmen- 
te al  parecer,  pero  con  estudio  por  mi  parte,  recayo' 
la  conversacio'n  sobre  el  asunto;  y  por  alguna  cosa 
que  también  pudieron  decirme  los  caballeros  ofi- 
ciales de  la  Secretaría,  vine  en  conocimiento  de  que 
el  Ministro  de  Inglaterra,  había  exigido  en  Sevilla, 
terminantemente,  que  se  continuase  ejecutando  y 
llevando  á  efecto  el  convenio  de  Marzo  de  1823, 
sin  ratiñcacio'n  nueva  de  S.  M.;  en  razo'n  de  que 
aparecía  ya  ratificado  solemnemente,  con  las  for- 
malidades de  estilo,  por  SS.  MM.  Cato'lica  y  Bri- 
tánica, y  cangeadas  las  ratificaciones,  y  que  la  In- 
glaterra insistía,  con  la  mayor  tenacidad,  en  que 
el  principio  de  nulidad  que  el  Gobierno  español, 
después  de  la  restauración,  había  tenido  por  con- 
veniente adoptar,  respecto  á  los  actos  de  adminis- 
tracio'n  interior,  no  era  aplicable  á  los  contratos  o' 
tratados  solemnes  con  los  Gobiernos  extranjeros, 
especialmente  con  aquellos  que,  como  la  Inglate- 
rra, ni  formaban  parte  de  la  Santa  Alianza,  ni 
habían  adoptado  los  acuerdos  de  Verona,  y  se 
habían  mantenido  en  una  perfecta  neutralidad; 
también  se  infería,  por  un  apunte  que  había  en 
el  mismo  expediente,  al  parecer  todo  de  letra  del 
Ministro  de  Rusia,  Conde  de  Bulgari,  que  el  señor 
Saez,  en  vista  de  las  reiteradas  gestiones  del   Mi- 


—  434  — 
nistro  inglés  (que  según  se  me  dijo,  habían  llegado 
al  extremo  de  tratar  de  pedir  sus  pasaportes  para 
retirarse),  conferencio'  sobre  el  particular,  con  los 
Ministros  de  la  Alianza,  y  que  éstos,  eran  también 
de  opinión,  de  que  no  había  otro  arbitrio  que  el 
de  continuar  considerando  lo  estipulado  como  sub- 
sistente, por  medio  de  una  confirmación  tácita,  sin 
empeñarse  en  atacar  o'  poner  en  duda,  la  valida- 
ción del  tratado;  lo  cual  acarrearía  un  rompimien- 
to inevitable  con  Inglaterra. 

Aunque  habían  llegado  á  mis  noticias  estas  es- 
pecies, algunas  de  las  cuales  están  indicadas  en 
el  expediente,  y  otras  pasaban  por  corrientes  en- 
tre los  que  se  habían  hallado  en  Sevilla,  (y  acaso 
V.  E.  mismo  que  se  encontró  allí  en  compañía  del 
Sr.  Saez,  le  oiría  conversaciones  sobre  el  particu- 
lar) no  encontraba  yo,  sin  embargo,  toda  la  clari- 
dad que  apetecía  en  el  negocio,  y  deseoso,  si  toda- 
vía era  posible,  de  alterar  y  modificar  el  Convenio, 
o  de  rehacerlo  sobre  bases  nuevas,  indiqué  á  Su 
Majestad  la  necesidad  de  una  conferencia  y  expli- 
caciones verbales  con  Sir  William  Acourt,  á  fin  de 
tantear  y  explorar  el  terreno,  antes  de  aventurar- 
me á  dirigirle  nota  alguna  sobre  el  asunto;  valién- 
dome también,  en  caso  necesario,  de  aquellos  Mi- 
nistros de  los  Soberanos  Aliados  que  pudiesen 
coadyuvar  mis  intentos. 

Tuve,  en  efecto,  una  larga  conferencia  con  el  Mi- 
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nistro  Acourt  el  cual,  habiendo  oído  las  insinua- 
ciones que  le  hice,  suscitando,  aunque  de  un  modo 
•muy  circunspecto,  algunas  dudas  acerca  de  la  legi- 
timidad del  Convenio,  por  razón  del  tiempo  en  que 
se  hizo,  y  por  la  falta  de  posterior  confirmacio'n 
solemne  de  S.  M.,  con  otras  observaciones  que 
■  omito  para  no  ser  molesto:  me  expreso  en  respues- 
ta, lo  muy  extraño  que  le  parecía  el  que,  bajo  nin- 
gún aspecto,  volviese  yo  á  renovar  cuestiones  sobre 
una  materia  enteramente  agotada  y  concluida  en 
Sevilla,  durante  el  Ministerio  del  Sr.  Saez,  cu3^as 
conferencias  me  refirió'  diciendo:  Que  habiendo 
aquel  Ministro  de  S.  M.  intentado  impugnar  la  le- 
gitimidad del  Convenio,  por  la  misma  razo'n  del 
tiempo  en  que  se  había  hecho,  3^  de  la  nulidad  que 
S.  M.  había  declarado  de  todos  los  actos  del  Go- 
bierno constitucional,le  había  replicado  Mr.  Acourt 
que  nada  tenía  que  objetar  al  principio  de  nulidad 
-establecido,  respecto  á  los  actos  del  Gobierno  inte- 
rior del  Reino  de  España,  pues  S.  M.,  como  Sobe- 
rano en  sus  Estados,  era  dueño  de  establecer  los 
principios  que  conceptuase  más  oportunos;  pero 
que  no  militaba  la  misma  razo'n,  ni  la  Inglaterra 
reconocía,  ni  podía  reconocer  la  misma  facultad  en 
el  Gobierno  Español,  para  anular  los  tratados  y 
contratos  solemnes  celebrados  en  dicha  época,  con 
las  Potencias  extranjeras,  y  especialmente  con  aque- 
llas que  ni  pertenecen  á  la  Santa  Alianza,  ni  ha- 
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bían  adoptado  los  acuerdos  del  Congreso  de  Ve-^ 
roña  y  habían  permanecido  neutrales,  y  que  este 
punto  era  tan  esencial,  y  estaba  tan  enlazado  con 
todo  el  sistema  político  en  que  estribaba  el  Gobier- 
no de  la  Gran  Bretaña,  que  no  solo  se  considera- 
rían por  éste,  como  un  motivo  de  rompimiento, 
las  tentativas  dirigidas  á  atacar  la  permanencia  del 
Convenio  de  Marzo  de  1823,  sino  que  tampoco  se 
admitiría,  aunque  se  ofreciese  la  renovacio'n  o'  con- 
firmacio'n  del  mismo  Convenio,  copiándolo  literal- 
mente del  de  Marzo:  pues  el  admitirla  en  esta  for- 
ma, sería  suponer  la  necesidad  de  confirmacio'n,  y 
por  consiguiente,  querer  la  España  obligar  á  la  In- 
glaterra á  que  reconociese  el  principio  de  nulidad 
que  había  adoptado  para  su  política  interior,  apli- 
cándolo á  un  tratado  en  que  habían  sido  partes 
contratantes  SS.  MM.  Cato'lica  y  Británica,  y  cu- 
yas ratificaciones,  ya  cangeadas,  se  hallaban  firma- 
das por  ambos  Monarcas,  y  pretender  además,  que 
la  Inglaterra  confesase  por  el  mismo  hecho,  que 
S.  M.  B.  había  sido  parte  en  un  contrato  impropio 
é  ilegítimo,  cuando  el  Gobierno  y  la  Nacio'n  ingle- 
sa lo  aventurarían  todo,  primero  que  consentir  que 
la  firma  del  %ey  de  Inglaterra  se  echase  en  el  fuego, 
(esta  fué  su  expresio'n  traducida  literalmente);  mo- 
tivo por  el  cual,  me  añadió,  había  exigido  y  obte- 
nido en  tiempo  del  Sr.  Saez,  que  el  tratado  se  con- 
tinuase llevando  á  efecto  como  estaba,  por  medio,  si 
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se  quería  denominar  así  en  España,  de  una  confir- 
mación tácita  o'  implícita,  y  sin  otra  novedad  que  la 
de  mudar  el  Gobierno  español  sus  Comisionados  en 
Londres,  si  le  parecía  oportuno:  pues  á  la  Inglate- 
rra le  era  indiferente  que  fuesen  éstos  o'  aquellos 
individuos,  con  tal  que  hubiese  Comisionados  espa- 
ñoles, según  el  tratado  lo  exigía.  Como  una  de  las 
razones  en  que  yo  había  apo3''ado.  para  con  Mister 
Acourt,  la  necesidad  de  modificar  o'  variar  en  algo 
el  Convenio,  era  el  Artículo  en  que  se  prefijaban 
seis  meses  de  término  perentorio  para  la  presenta- 
cio'n  á  los  Comisionados  en  Londres  de  las  recla- 
maciones de  Españoles  é  Ingleses,  contados  los  seis 
meses  desde  la  instalación  de  la  Comisión  mixta,  y 
que  por  otro  lado,  aparecía  un  Edicto  publicado  en 
Londres,  en  Septiembre  o'  principios  de  Octubre 
de  1823,  que  los  dos  Comisionados  ingleses  y  los 
dos  españoles  Colo'n  y  Machado,  nombrados  por 
el  Gobierno  constitucional,  que  juntos  componían 
la  Comisio'n  mixta,  habían  anunciado  solemnemen- 
te desde  entonces  su  instalacio'n,  y  por  consiguien- 
te, si  lo  actuado  por  ellos  no  se  anulase,  y  el  Artí- 
culo del  tratado  no  se  reformase,  se  hallaría  ya 
pronto  á  espirar  y  quedarían  despojados  é  inde- 
fensos los  Españoles,  que  por  las  ocurrencias  de  la 
Península  en  1823,  o'  por  poca  confianza  en  los  Co- 
misionados nombrados  por  el  Gobierno  constitu- 
cional, no  habían  acudido  con  sus  reclamaciones 
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oportunamente.  Mr.  Acourt  me  replico'  que  mi 
observacio'n  era  digna  de  atencio'n  y  sería  atendida 
siempre  que  se  presentase  bajo  el  solo  aspecto  de 
consideracio'n  de  equidad,  para  una  prorrogacio'n 
del  término  en  favor  de  los  reclamantes  españoles, 
por  mutuo  consentimiento  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes,  pero  que  si  esto  mismo  se  quisiese 
exigir,  como  medio  de  anular  algo  de  lo  estipulado 
en  el  Convenio,  la  Inglaterra  negaría  su  consenti- 
miento y  lo  resistiría  abiertamente. 

Enseguida  suscité  conversaciones  sobre  el  mis- 
mo asunto,  y  ya  más  de  proposito,  con  varios  de 
los  Representantes  de  la  Alianza  que  se  habían 
hallado  en  Sevilla,  y  los  encontré  conformes  en  lo 
sustancial  de  aquellas  ocurrencias,  añadiendo  que 
como  Ministros  de  los  Aliados  de  S.  M.  habían  te- 
nido conversaciones  con  el  Sr.  Saez,  sobre  el  asun- 
to y  no  habían  disimulado  su  opinio'n  de  que  se 
continuase  llevando  á  efecto  el  Convenio  por  temor 
de  un  rompimiento  inevitable  con  Inglaterra,  que 
podía  ser  muy  perjudicial  en  la  situacio'n  de  Es- 
paña y  de  la  Europa,  y  más  especialmente  con  re- 
lacio'n  á  los  negocios  del  Continente  de  América,  y 
de  la  Isla  de  Cuba,  á  donde  todavía  no  habían  po- 
dido llegar  los  avisos  de  la  abolición  del  Gobierno 
constitucional  y  restablecimiento  de  la  Soberana 
Autoridad  de  S.  M.;  siendo  además  evidente  y  no- 
torio á  todo  el  mundo,  que  la  Inglaterra  había  mi- 
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rado  este  asunto  con  tanto  calor  desde  el  princi- 
pio, que  en  Enero  de  1823,  había  pasado  el  mismo 
Ministro  Acourt,  una  nota  al  Gobierno  constitucio- 
nal, por  expresa  orden  de  su  Corte,  prefijando  el 
término  de  muy  pocos  días  ú  horas,  para  una  res- 
puesta catego'rica,  y  que,  en  otro  caso,  el  Gobierno 
inglés  había  resuelto,  y  tenía  dadas  las  disposicio- 
nes oportunas,  para  empezar  á  hacer  apresamientos 
de  propiedades  españolas,  hasta  el  equivalente  de 
las  reclamaciones  que  estaban  pendientes,  y  to- 
marse así  la  satisfaccio'n  por  su  mano. 

Con  el  resultado  de  estas  conferencias  é  inves- 
tigaciones, di  cuenta  al  Rey,  Nuestro  Señor,  quien 
se  digno'  manifestarme  que,  con  efecto,  tenía  pre- 
sente que  por  D.  Victor  Saez  se  le  había  dado  no- 
ticia del  altercado  y  conferencias  que  habían  me- 
diado con  el  Ministro  de  Inglaterra  relativamente 
al  Convenio;  y  con  el  beneplácito  de  S.  M.,  llevé 
el  asunto  á  Junta  de  Ministros,  presidida  por  el 
Rey,  á  la  que  concurrieron  de  los  Ministros  que 
aun  existen  los  Sres.  Salazar,  Calomarde  y  Balles- 
teros, y  en  ella  manifesté  lo  que  había  podido  in- 
vestigar sobre  el  negocio,  y  el  resultado  de  mis 
conferencias  con  el  Ministro  de  Inglaterra  3^  con  los 
de  las  Potencias  Aliadas:  por  todo  lo  cual  se  venía 
en  conocimiento  de  los  motivos  que  había  tenido 
el  Ministro  Saez  para  la  nota  que  dirigió  al  Minis- 
tro de  Inglaterra  en  Sevilla,  3^  para  proceder,  con 
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conocimiento  de  S.  M.,  á  la  tácita  continuacio'n  del 
Convenio,  sin  sujetarlo  á  confirmación  explícita  re- 
sistida por  la  Inglaterra;  pero  al  mismo  tiempo  no 
podía  menos  de  observar  que,  el  Sr.  Saez,  ya  fuese 
por  el  cúmulo  de  atenciones  que  hallándose  solo 
al  lado  de  S.  M.,  encargado  de  la  restauracio'n  del 
Reino,  gravitaban  sobre  él,  o'  ya  por  la  ausencia  de 
sus  Compañeros  y  pocas  manos  auxiliares,  no  había 
dejado  bastantemente  consignados  en  el  expediente 
los  motivos  de  todo  lo  obrado:  lo  cual,  aunque  en 
el  día  que  S.  M.  tenía  reciente  la  memoria  del  su- 
ceso, y  existían  los  mismos  Ministro  y  Embajadores 
de  la  Alianza  que  habían  intervenido  o'  mediado 
en  el  negocio,  no  ofrecía  grave  inconveniente,  po- 
dría tenerlo  para  lo  sucesivo  y  ofrecer  motivos  de 
duda  (como  acaban  de  suscitarse  ahora  en  el  áni- 
mo de  V.  E.  y  en  el  del  Consejo  de  Estado)  luego 
que  hubiese  trascurrido  algún  más  tiempo,  y  con 
él  se  hubiese  debilitado  la  memoria  de  los  hechos: 
por  cuja,  razo'n  parecía  indispensable  pasar  al  señor 
Saez  un  oficio  en  los  términos  decorosos,  que  corres- 
pondían á  su  carácter  y  circunstancias,  á  fin  de  que 
consignase  en  un  [IvCernorandum  6  exposición,  que 
debería  unirse  al  expediente  todos  los  hechos  y 
ocurrencias  de  Sevilla  y  posteriores,  durante  su  Mi- 
nisterio, relativos  al  punto  de  confirmación  o  con- 
tinuacio'n del  Convenio  y  motivos  en  que  se  había 
fundado. 
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Con  efecto,  la  Junta  de  Ministros  opino  unáni- 
memente, y  S.  M.  resolvió'  se  pasase  al  Sr.  Saez  un 
oficio  en  los  términos  que  V.  E.  habrá  visto  en  la 
minuta  á  que  se  sirve  hacer  referencia;  y  por  el  te- 
nor de  ella  habrá  advertido  que  ya  no  era  tanto 
cuestio'n  de  inquirir  acerca  de  la  confirmación  ex- 
plícita o'  solemne  de  S.  M.,  CU3A0  punto  estaba  bas- 
tante aclarado,  cuanto  de  excitar  al  Sr.  Saez,  que 
era  á  quien  correspondía  como  suceso  de  su  tiem- 
po, para  que  dejase  consignados  en  un  memorán- 
dum o'  exposicio'n,  los  hechos  y  los  fundamentos 
respectivos  á  la  determinacio'n  que  se  había  adop- 
tado en  tiempo  de  su  Ministerio  sobre  la  materia. 

Cuando  se  dirigió'  al  Sr.  Saez  este  oficio,  se 
había  trasladado  la  Corte  desde  Aranjuez  á  Toledo 
en  la  Semana  Santa,  y  como  por  esta  circunstan- 
cia estábamos  en  el  mismo  pueblo  que  el  Sr.  Saez, 
previa  la  anuencia  de  S.  M.,  acompañé  el  oficio 
con  una  carta  particular,  manifestándole  que  si  an- 
tes de  evacuar  su  informe,  quería  tener  alguna 
conferencia  o'  recorrer  en  mi  despacho  el  expedien- 
te para  auxiliar  su  memoria,  tendría  particular  sa- 
tisfaccio'n  en  darle  esa  prueba  de  mi  aprecio.  Me 
pareció'  que  era  honrarme  á  mí  mismo,  el  guardar 
estas  consideraciones,  y  procurar  honrar  en  todo,  á 
mi  predecesor,  sin  perjuicio  del  servicio  de  S.  M. 

No  tardo'  el  Sr.  Saez  en  corresponder  á  mi 
atencio'n,  y  al  día  siguiente  se  presento'  en  la  Se- 
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cretaría,  donde  discurrimos  largamente  acerca  de 
lo  acaecido  en  Sevilla,  con  el  Ministro  de  Ingla- 
terra, relativamente  al  Convenio  de  1823  y  su  con- 
firmacio'n,  y  sobre  la  manera  tácita  o'  implícita  en 
que  ésta  se  había  hecho  por  las  razones  ya  indica- 
das. En  todo  lo  sustancial,  hallé  conformidad  entre 
lo  que  el  Sr.  Saez  me  manifestaba,  y  lo  que  yo 
había  oído  de  boca  del  Ministro  de  Inglaterra,  y 
de  los  Ministros  de  la  Alianza,  y  aun  con  lo  que 
S.  M.  mismo  recordaba  de  aquel  suceso;  añadién- 
dome también  el  mismo  Sr.  Saez,  algunas  refle- 
xiones oportunas,  sobre  el  estado  crítico  que  tenían 
en  aquellos  momentos  los  negocios  de  España  y  de 
América,  y  las  malas  consecuencias  que  hubiera 
podido  acarrear  entonces  un  rompimiento  con  In- 
glaterra. 

En  vista  de  todo,  expresé  al  Sr.  Saez,  que  en 
mi  ánimo  no  dejaba  la  menor  duda  su  relato: 
pero  que  bien  conocería  que  el  expediente  estaba 
muy  diminuto,  sin  duda  por  las  circunstancias  en 
que  se  había  encontrado  en  Sevilla  }'-  en  el  viaje, 
siendo  solo  para  atender  á  todo  al  lado  de  Su  Ma- 
jestad; pero  que  ahora,  más  desocupado,  conven- 
dría que  se  dedicase  á  recorrer  la  memoria  y  ex- 
tender los  hechos  y  los  motivos  del  partido  que  se 
había  adoptado  por  S.  M.  sobre  el  particular,  en 
tiempo  de  su  Ministerio;  á  fm  de  evitar  dudas  para 
lo  sucesivo,  especialmente   si  faltaban  o'  se  ausen- 
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taban  las  personas  que  eran  sabedoras  de  ellos;  y 
que  á  este  objeto  se  dirigía  el  olicio  que  se  le  había 
pasado.  Reconoció  el  Sr.  Saez  lo  fundado  de  mi 
observacio'n  y  de  lo  resuelto  por  S.  M.  conforme  al 
parecer  de  la  Junta  de  Ministros,  y  me  ofreció'  de- 
dicarse á  este  trabajo  cuanto  antes  le  fuese  posible. 

Pocos  días  después  se  restituyo'  la  Corte  á 
Aranjuez,  y  paso'  algún  tiempo  sin  que  yo  hubiese 
recibido  noticias  del  Sr.  Saez;  pero  una  noche  (si 
mal  no  me  acuerdo,  en  el  mes  de  Mayo)  se  pre- 
sento' el  Sr.  Saez  en  la  Secretaría  de  Estado  en 
Aranjuez,  donde,  correspondiendo  á  la  franqueza 
con  que  habíamos  conferenciado  la  primera  vez, 
me  puso  en  la  mano  un  apunte  en  borrador  del  tra- 
bajo que  tenía  preparado  para  su  contestacio'n  de 
oñcio,  teniendo  la  delicadeza  de  preguntarme  si 
conceptuaba  que  se  necesitaría  ampliar  o'  aclarar 
más  alguna  cosa  para  satisfacer  los  deseos  de  Su 
Majestad  y  de  la  Junta  de  Ministros.  Leí,  con  efec- 
to, el  borrador  o'  apunte,  y  hallándolo  arreglado  y 
conforme  á  los  antecedentes  que  quedan  indicados, 
le  contesté  me  parecía  que  podía  extenderlo  en  for- 
ma oñcial,  y  remitírmelo  cuando  gustase  para  dar 
cuenta  á  S.  M.  )^  á  la  Junta  de  Ministros  3^  unirlo 
al  expediente. 

Muy  pocos  días  después  supe  que  el  Sr.  Saez 
había  salido  apresuradamente  para  su  Obispado  de 
Tortosa,  sin  haber  yo  recibido  la  contestacio'n  de 
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oficio;  y  haciéndome  cargo  de  que  se  reservaría  el 
poner  en  limpio  su  trabajo,  o'  tal  vez  ampliarlo  para 
cuando  hubiese  descansado  del  viaje  y  etiquetas  de 
su  recibimiento,  no  me  pareció'  decente  hostigarle 
tan  presto,  con  una  reconvencio'n  de  oficio,  acerca 
del  retardo.  Llego',  á  poco  tiempo,  mi  exoneración 
del  Ministerio,  en  principios  de  Julio  del  mismo  año 
de  1824,  y  mi  salida  para  Andalucía;  é  ignoro  si 
el  Sr.  Salazar,  durante  su  interinidad,  o'  el  Sr.  Zea, 
que  entro  después  á  desempeñar  el  Ministerio  en 
propiedad,  recibirían  la  contestación  de  oficio  del 
Sr.  Saez. 

Es  cuanto  puedo  informar  á  V.  E.  en  contesta- 
cio'n  á  su  citado  oficio,  añadiendo  únicamente,  que 
si  por  el  tiempo  que  ha  mediado  he  podido  olvi- 
dar o  se  ha  alterado  en  mi  memoria  alguna  cir- 
cunstancia de  las  mencionadas  en  el  relato  que  pre- 
cede, no  conceptúo  que  haya  equivocacio'n  en  lo 
esencial,  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
años.  Madrid,  1 1  de  Febrero  de  1826. — Excelentí- 
simo Señor. — Excmo.  Sr.  Duque  del  Infantado,  Pri- 
mer Secretario  de  Estado,  etc. 
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AL  REY 

renunciando  el  ministerio  en  londres 

Señor: 

El  primer  Secretario  de  Estado,  D.  Manuel  Sal- 
món, me  ha  comunicado,  con  fecha  de  ayer,  que 
V.  M.  se  había  dignado  nombrarme  su  Ministro 
Plenipotenciario  en  Londres. 

Este  honroso  testimonio  del  aprecio  de  Vuestra 
Majestad,  me  sorprende,  tanto  más,  cuanto  que  ha- 
llándome en  la  clase  de  jubilado,  y  facultado  por 
Reales  o'rdenes  de  12  de  Octubre  dei824y2ide 
Junio  de  1825,  para  dedicarme  exclusivamente  á 
empresas  de  agricultura,  en  que  tengo  invertido 
mi  corto  capital,  conceptuaba  enteramente  termi- 
nada mi  carrera  política. 

Llamado  de  nuevo  al  servicio  de  V.  M.,  ni  el 
menoscabo  de  mi  salud,  ni  el  estado  ruinoso  de  mi 
Casa,  por  efecto  de  las  alternativas  y  persecuciones 
que  he  sufrido,  ni  el  abandono  de  mi  mujer,  im- 
posibilitada de  seguirme,  ni  el  establecimiento  de 
mi  hija  que  actualmente  me  ocupa,  ni  ninguna  otra 
consideracio'n  en  el  mundo  sería  capaz  de  detener- 
me; pues  en  sacrificarlo  todo,  no   haría  otra  cosa 
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que  acreditar  mi  obediencia  y  gratitud  á  las  bon- 
dades de  V.  M.  para  conmigo. 

Pero  hay,  sin  embargo,  una  cosa  que  no  debo 
sacrificar,  al  menos  sin  expreso  consentimiento  de 
V.  M.;  y  es  el  bien  de  su  mismo  servicio.  No  llega 
mi  modestia  á  creer  que  no  pueda  yo  servir  á 
V.  M.  útilmente  en  ocupaciones  análogas  á  mi  edu- 
cacio'n  y  carrera,  y  á  mis  anteriores  servicios;  pero 
al  mismo  tiempo,  tengo  el  positivo  convencimiento 
de  que  mi  estado  físico  y  moral  es  el  menos  ade- 
cuado posible  para  el  puesto  á  que  se  me  destina. 
Por  lo  que  respecta  á  mi  estado  físico,  es  notorio 
que  hace  ya  mucho  tiempo  que  los  accidentes  ner- 
viosos y  los  ataques  al  cerebro  de  que  adolezco,  en 
la  estación  de  invierno,  hacen  inhabitable  para  mí 
todo  país  frío  y  húmedo,  cuya  circunstancia  me 
obligo'  á  dejar  los  Estados  Unidos  en  1803;  y  no  pre- 
sento ahora  el  documento  adjunto,  expedido  en  for- 
ma auténtica  por  los  facultativos  de  Granada,  cerca 
de  dos  años  hace,  sino  para  hacer  ver  que  la  aser- 
cio'n  de  ellos  y  mía  en  esta  parte,  no  es  hija  de  las 
presentes  circunstancias,  y  sí  dimanada  de  un  co- 
nocimiento anterior  de  mi  verdadero  estado  físico. 

Juzgándome  también  con  la  imparcialidad  que 
debo  en  punto  á  la  idoneidad  que  se  requiere  para 
el  puesto  á  que  se  me  destina,  encuentro  iguales  in- 
convenientes. No  basta  para  representar  á  Vues- 
tra Majestad  dignamente  en  un  país  extranjero  y 
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en  circunstancias  críticas,  el  tener  alguna  instruc- 
ción y  práctica  de  negocios.  Esto,  aunque  indispen- 
sable, constituye  una  sola  parte  de  las  cualidades 
que  se  requieren  al  efecto.  Se  necesita,  además,  un 
gran  número  de  cualidades  brillantes:  mucho  uso 
del  gran  mundo:  un  carácter  insinuante,  suspicaz, 
flexible  y  disimulado:  mayor  facilidad  y  soltura  en 
el  uso  y  ejercicio  de  escribir  en  los  idiomas  extran- 
jeros, que  lo  que  poseemos,  por  lo  común,  los  hom- 
bres de  letras:  relaciones  anteriores  en  los  países 
extranjeros  y  con  las  personas  que  forman,  para  de- 
cirlo así,  el  Cuerpo  diplomático  Europeo;  y  en  una 
palabra,  hábitos  que  solo  se  pueden  adquirir  en  una 
profesio'n  de  toda  la  vida. 

Educado  yo,  desde  mi  infancia,  para  la  Carrera 
eclesiástica,  y  después  para  la  Magistratura  y  ne- 
gocios del  interior,  solo  accidentalmente  y  por 
combinaciones  extrañas,  he  servido  algunas  veces 
en  el  ramo  de  Negocios  extranjeros,  como  fué  cuan- 
do hallándome  desempeñando  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y  Justicia,  la  enfermedad  del  Marqués  de  Casa- 
Irujo,  hizo  recaer  en  mí  la  interinidad  del  Minis- 
terio de  Estado,  que  por  su  muerte,  se  convirtió  en 
propiedad,  de  corta  duracio'n. 

Aunque  mi  amor  propio  se  resienta  de  esta  in- 
genua confesio'n,  estoy  obligado  á  hacerla  á  Vues- 
tra Majestad.  No  es  efecto  de  modestia,  ni  mucho 
menos  afectacio'n  de  ella:  es  el  convencimiento  íntimo 
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que  todo  hombre  debe  tener  de  sus  propias  dispo- 
siciones. Todos  no  deben  ser  universales,  ni  ido' neos 
indistintamente  para  cualquiera  cosa;  y  estoy  se- 
guro, sin  ceder  á  nadie  en  celo  por  el  servicio  de 
V.  M.,  de  que  en  la  Carrera  diplomática  hay  otros 
individuos  más  aptos  para  representarle  en  el  en- 
cargo de  que  se  trata,  tanto  por  su  mayor  práctica 
en  ella,  como  por  los  hábitos  de  toda  su  vida. 

Faltaría  á  mi  honor,  y  á  lo  que  debo  á  Vues- 
tra Majestad,  si  no  se  lo  manifestase  así,  con  la 
franqueza  y  verdad  propias  de  mi  carácter;  demos- 
trando la  equivocación  perjudicial  al  bien  del  ser- 
vicio de  los  que  me  hayan  indicado  á  V.  M.  para 
el  referido  destino. 

Mi  voluntad,  sin  embargo,  está  siempre  some- 
tida á  la  voluntad  de  V.  M.,  y  en  todo  evento  mi 
responsabilidad  se  hallaría  muy  disminuida,  si, 
frustradas  las  esperanzas  que,  equivocadamente,  se 
han  concebido,  pudiese  3^0  en  cualquiera  tiempo 
recordar  que  hice  presente,  con  oportunidad,  me- 
faltaba  la  robustez  necesaria  para  habitar  j  poder 
trabajar  en  países  fríos;  y  también  que  carecería  de 
algunas  de  las  cualidades  so'lidas  y  de  casi  todas  las 
brillantes  que  son  necesarias  para  representar  á 
V.  M.  dignamente  en  una  clase  de  destino  que  no 
está  en  la  cuerda  de  mi  carrera  y  servicios,  ni  en 
los  hábitos  de  mi  vida  anterior. 

Siempre  sumiso,  sin  embargo,  á  las  ordenes  de 
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V.   M.,  me  ofrezco  á  sus   Reales  Pies,  y  ruego  á 
Dios  guarde  y  prospere,  su  importante  vida,  muchos 
y  felices  años.  Madrid,  29  de  Diciembre  de    1826. 
— SEiÑOR:  A  los  R.  P.  de  V.  M. 


AL  SECRETARIO  DE  ESTADO 

SOBRE  EL  MINISTEEIO  EN  LONDRES 

EXCMO.   SEÑOR: 

Muy  señor  mío:  Con  algún  atraso,  he  recibido 
el  oficio  de  V.  E.  de  fecha  1 .0  del  corriente,  en  que 
se  sirve  comunicarme  que  S.  M.  no  había  tenido 
á  bien  admitir  la  renuncia  motivada  que  hice  del 
Ministerio  en  Londres,  para  que  S  M.  había  tenido 
á  bien  nombrarme.  Siempre  obediente  y  sumiso  á 
la  voluntad  del  Rey,  Nuestro  Señor,  he  comenzado 
á  arreglar  lo  más  indispensable  de  mis  negocios,  y 
disponer  los  preparativos  para  la  marcha. 

Espero,  sin  embargo,  de  la  piedad  de  Su  Ma- 
jestad y  de  la  consideracio'n  de  V.  E.,  que,  concluí- 
do  que  sea  el  objeto  que  ha  motivado  esta  misio'n, 
no  se  me  obligará  á  permanecer,  de  asiento,  en  un 
país  tan   nocivo  para  mi  constitucio'n  física;  y  que, 

29 


—  450  — 

por  recompensa  de  mis  anteriores  servicios,  se  me 
continuará  después  en  la  libertad  que  S.  M.  me  tiene 
concedida  por  Reales  o'rdenes  de  12  de  Octubre 
dei824y2i  de  Junio  de  1825,  para  restituirme, 
desde  Inglaterra,  al  clima  benigno  de  las  costas  de 
Granada,  que  es  el  más  adecuado  al  decadente  es- 
tado de  mi  salud,  donde,  además,  estoy  ocupado  en 
la  construccio'n,  á  mis  expensas,  de  un  canal  de 
riego,  y  de  una  nueva  población  en  mis  terrenos 
propios,  á  las  orillas  del  río  Guadaljorce,  para  dar 
en  el  último  período  de  mi  vida,  y  cuando  ya  soy 
de  poco  provecho  para  el  servicio  público,  un  ejem- 
plo doméstico  á  otros  vasallos  de  S.  M.  más  opu- 
lentos, de  lo  que  puede  hacerse,  en  obsequio  del 
Rey  y  del  Estado,  con  gloria  y  ventaja  propias. 

Espero  que  V.  E.  me  remitirá,  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  las  instrucciones  detalladas  que 
han  de  servirme  de  norm.a  en  el  desempeño  de  mi 
comisio'n  temporal.  Estas  son  más  necesarias  para 
mí,  que  para  cualquiera  otro  de  quien  se  hubiese 
echado  mano.  Sabe  V.  E.  que,  por  una  fatalidad 
inexplicable,  llevo  algunos  años  de  ser  el  blanco  de 
enemigos  descubiertos  y  de  enemigos  disfrazados; 
que  he  sido  asaltado  en  los  caminos  públicos,  yen- 
do á  cumplir  las  ordenes  del  Rey;  que  me  he  visto 
procesado  en  Comisiones  Militares;  que  he  sido 
afrentado  ante  un  Gobierno  extranjero;  y  que,  por 
consiguiente,  á  pesar  de  las  honras  y  del  aprecio 
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que  debo  á  S.  M.  y  nunca  puedo  pagarle,  estoy 
más  expuesto  que  otro  alguno,  á  que  mis  opera- 
ciones y  mis  intenciones  sean  siniestramente  inter- 
pretadas. Con  tales  antecedentes,  conocerá  la  pe- 
netracio'n  de  V.  E.  que,  en  los  asuntos  de  gravedad, 
debo  estar  siempre  en  estado  de  poder  responder 
de  mis  actos  por  el  texto  de  mis  instrucciones. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guido aprecio,  y  ruego  á  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid,  3  de  Enero  de  1827. — EXCE- 
LENTÍSIMO Señor. — Excelentísimo  Sr.  D.  Manuel 
González  Salmo'n. 


AL    MISMO 

PIDIENDO     INSTRUCCIONES 


Con  fecha  3  del  corriente,  manifesté  á  V.  E.  que 
puesto  que  S.  M.  no  se  había  dignado  admitir  la 
motivada  renuncia  que  yo  había  hecho  del  Minis- 
terio en  Londres,  no  me  restaba  otra  cosa  que  re- 
signarme á  su  voluntad  soberana,  esperando,  de  su 
piedad,  que  esta  misio'n  se  declararía  puramente 
temporal  y  de  circunstancias,  y  que  para  su  desem- 
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peño  se  me  extenderían  las  correspondientes  ins- 
trucciones explícitas,  más  necesarias  para  mí  que 
para  otro,  porque  yo  estaba  más  expuesto  á  que 
mis  operaciones  y  mis  intenciones,  pudiesen  ser  si- 
niestramente interpretadas,  por  razones  que  son 
harto  notorias.  A  esto  debía  añadirse  la  considera- 
cio'n  de  que,  haciendo  cerca  de  tres  años  que  me 
hallaba  enteramente  separado  de  los  negocios,  y  con 
permiso  de  S.  M.,  dedicado  exclusivamente  á  ocu- 
paciones rurales,  no  estaba  al  corriente,  ni  aun  de 
los  hechos  más  públicos,  y,  mucho  menos,  de  las  mi- 
ras é  intenciones  del  Gobierno  de  S.  M. 

Vuecencia  se  sirvió'  manifestarme  que,  para  su- 
plir en  parte  esta  falta,  se  serviría  mandar  que  se 
me  pasasen  por  el  Sr.  Baro'n  de  Castiel,  algunos  pa- 
peles respectivos  á  los  negocios  de  Portugal,  y  que 
asistiría  yo  igualmente  á  una  o'  dos  Juntas  de  los 
Sres.  Ministros,  donde  podría  tomar  alguna  ins- 
truccio'n,  sobre  el  estado  de  dichos  negocios. 

Verificado  lo  uno  y  lo  otro,  y  devueltos  ya  por 
mí  los  indicados  papeles  á  la  Secretaría  del  cargo 
de  V.  E.,  estoy  al  corriente  de  una  gran  parte  de 
los  hechos  y  documentos  que  se  versan  en  el  asun- 
to de  Portugal,  y  puedo,  por  consiguiente,  dirigirme 
ya  á  V.  E.  de  un  modo  más  contraído,  á  solicitar 
las  instrucciones  para  el  desempeño  de  mi  encargo 
o  misio'n  temporal. 

Aunque  mi  importancia  política  personal  es 
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ninguna,  y  por  las  razones  de  falta  de  salud  y  de- 
más que  tengo  expuestas  á  S.  M.,  conceptúo  de 
ningún  provecho  para  el  bien  del  servicio,  la  elec- 
cio'n  que  de  mí  se  ha  hecho;  la  circunstancia  de 
haber  tenido  yo  el  honor  de  ser  Secretario  del  Des- 
pacho de  S.  M.  da  á  mi  encargo  cierto  aparato 
exterior,  que  llama  la  atencio'n  pública,  y  llamará 
la  del  Gobierno  á  que  soy  enviado,  en  tales  tér- 
minos, que  si  esta  misio'n  no  tuviese  un  objeto  pro- 
porcionado á  su  aspecto  exterior,  podría  perjudi- 
car, en  vez  de  aprovechar,  considerándola  como  un 
acto  ilusorio. 

Dos  son,  como  V.  E.  sabe,  mejor  que  yo,  los 
grandes  puntos  de  discusio'n  que  se  hallan  pen- 
dientes actualmente  entre  España  é  Inglaterra;  es 
decir,  los  asuntos  de  Portugal  y  los  negocios  de 
América;  y  aun,  propiamente  hablando,  los  dos  se 
dan  tanto  la  mano,  que,  en  realidad,  son  uno  mis- 
mo. Inglaterra,  cansada  de  la  firmeza  con  que  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  se  ha  resistido,  hasta  el 
día,  á  reconocer  la  independencia  de  las  nuevas 
Repúblicas  que  ella  ha  creado  en  América,  y  cada 
día  más  convencida  de  que  es  un  obstáculo  pode- 
roso para  la  pacificacio'n  de  aquellos  nuevos  Esta- 
dos y  para  el  partido  que  de  ellos  se  propone  sacar 
la  resistencia  de  S.  M.  á  reconocerlos,  ha  arbitrado, 
en  su  política  tortuosa  y  perseverante,  el  medio  de 
aumentar,  más  y  más,  los   embarazos  de  España 
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y  los  peligros  de  su  Gobierno,  á  fm  de  impedir  que 
pueda  obrar,  ni  aun  pensar,  seriamente,  sobre  el  es- 
tado de  sus  dominios  de  América,  y  arrancarle,  si 
es  posible,  el  deseado  reconocimiento.  La  situacio'n 
de  Portugal,  con  motivo  de  la  muerte  del  Rey 
Juan  VI,  le  ha  presentado  todos  los  medios  y  faci- 
lidades que  podía  apetecer. 

Una  Constitucio'n,  improvisada  en  el  Brasil,  dic- 
tada en  nombre  de  un  Soberano,  cuyos  derechos 
para  semejante  acto,  son,  jDor  lo  menos,  sumamente 
disputables,  y  traída  á  un  país  que  apenas  acababa 
de  convalecer  de  las  convulsiones  y  deso'rdenes  de 
su  revolucio'n  democrática,  dividido,  por  consiguien- 
te, en  partidos  y  opiniones  discordantes,  y  agitado 
por  resentimientos  recíprocos  é  intereses  opuestos, 
debía  volver  á  encender,  en  todos  los  ángulos  de 
Portugal,  la  tea  de  la  discordia:  suministrar  á  In- 
glaterra un  pretexto  para  que  interviniese  en  todos 
los  actos  de  aquel  Gobierno;  y,  por  último,  poner  á 
la  España  (donde,  por  las  mismas  causas,  existían 
los  mismos  elementos)  en  la  posicio'n  más  embara- 
zosa del  mundo:  en  aquel  mismo  estado  de  ansie- 
dad en  que  se  encuentra  el  que,  con  muchos  mate- 
riales combustibles  dentro  de  su  casa,  ve  arder  por 
las  cuatro  esquinas  la  casa  del  vecino.  A  la  manera 
que  los  contagios  físicos  se  propagan  por  la  proxi- 
midad y  por  la  identidad  de  circunstancias  atmos- 
féricas de  humoracio'n  y  de  predisposicio'n,  en  los 
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contagios  del  orden  moral,  es  conductor  infalible, 
además  de  la  vecindad,  la  identidad  de  lengua,  de 
hábitos,  de  costumbres,  de  ideas  y  de  inclinaciones. 
Por  esta  razo'n,  la  Revolucio'n  francesa,  madre  de  to- 
das las  demás  revoluciones  posteriores,  ha  causado 
en  Europa  y  en  América  tantos  extragos  á  todas  las 
naciones  de  origen  y  civilizacio'n  latina,  o'  que  tie- 
nen afinidad  con  la  francesa,  porque  hablan  dia- 
lectos y  tienen  costumbres,  ciencias,  tradiciones,  le- 
yes é  instituciones,  derivadas  del  mismo  origen; 
habiendo  causado  menores  trastornos  en  las  nacio- 
nes de  origen  germánico,  y  mucho  menores  en  las 
otras  de  menor  afinidad  y  de  más  apartado  origen. 
Por  esta  misma  causa,  nuestra  revolucio'n  de  1820 
volvió  á  encender  con  tanta  rapidez  el  fuego  de  las 
de  América,  y  encontró'  tanta  facilidad  para  pro- 
pagarse en  Portugal  é  Italia,  además  de  los  medios 
materiales  que  proporcionaba  respecto  á  Portugal, 
una  dilatada  frontera  accesible  en  toda  su  exten- 
sio'n  á  las  intrigas  revolucionarias. 

Conociendo  esto  Inglaterra,  en  su  proyecto  de 
embarazar  á  la  España  é  imposibilitarla  de  obrar 
ni  efectiva,  ni  moralmente,  sobre  la  América,  ha 
hecho  inocular,  de  nuevo,  en  Portugal  esta  calami- 
dad contagiosa,  que  pone  á  España  en  el  mayor 
cuidado  y  compromiso.  Más  diestros  o  escarmen- 
tados que  los  revolucionarios  de  1820,  los  autores 
de  la  Constituccio'n  de  182 ó.  no  han  incurrido  en 
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tan  palpable  vicio  de  origen  como  aquellos,  ni  su 
oro-anizacio'n  interior  ofrece,  tan  á  cara  descubierta, 
los  elementos  de  anarquía  que  la  de  Cádiz  de  1812; 
pero  acercándose  á  la  práctica  o'  á  su  ejecucio'n.  y 
debiendo  veriñcarse  ésta  en  una  nacio'n  dividida 
en  partidos  y  3''a  iniciada  en  la  revolucio'n  demo- 
crática, debía  producir  efectos,  mu}^  semejantes,  en 
su  resultado;  y  con  respecto  á  España,  solo  la  li- 
bertad de  la  imprenta  portuguesa,  CU3''0  idioma  se 
hace  perceptible  á  los  españoles  menos  cultos,  j  el 
asilo  que  allí  no  podrían  menos  de  encontrar  los 
revolucionarios  y  descontentos  de  la  Península  al 
abrigo  de  la  nueva  legislación,  debían  ponerla  en 
la  ma3^or  inquietud. 

A  España  no  la  quedaban  más  que  dos  par- 
tidos que  tomar  en  esta  crisis  política:  o'  impedir 
en  breve  tiempo  que  el  nuevo  sistema  se  plantease 
en  Portugal,  favoreciendo  abiertamente  al  partido 
que  lo  resistía  con  razones  3'^  fundamentos,  al  pare- 
cer legales,  o'  mantenerse  en  observacio'n  vigilante 
3^-  extricta  neutralidad,  dejando  que  los  partidos 
opuestos  de  Portugal  se  chocasen  3^  destrozasen  á 
proporcio'n  que  la  misma  Constitucio'n  fuese  desen- 
volviendo, y  acalorando,  las  semillas  de  discordia 
que  la  anterior  revolucio'n  había  esparcido.  El  pri- 
mer medio  hubiera  sido  el  más  expedito  y  tal  vez 
el  más  conveniente,  siempre  que  España  hubiese 
contado:  primxero,  con  medios  prontos  y  disponi- 
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bles  para  un  golpe  de  mano  y  apoderarse  repenti- 
namente de  Lisboa:  segundo,  con  alguna  coopera- 
ción de  Francia  y  de  los  otros  Aliados,  para  sos- 
tenerla en  la  lucha  contra  Inglaterra  que,  proba- 
blemente, debía  acarrearle  esta  determinacio'n:  ter- 
cero, con  la  unio'n  de  los  ánimos  en  España  para 
poder,  en  todo  evento,  apelar  al  honor  nacional  y  á 
la  lealtad  y  energía  de  los  españoles,  en  causa  que 
es,  ciertamente,  del  mayor  interés  general.  Pero  las 
Potencias  extranjeras,  satisfechas  o  paralizadas  con 
la  apariencia  de  legitimidad  que  presenta  y  con 
que  se  cohonestaba  el  acto  del  Rey  Don  Pedro,  o' 
sea  el  proyecto  de  Inglaterra,  y  deseosas,  por  otra 
parte,  de  no  comprometerse  con  esta  Potencia  pre- 
dominante, se  excusaron,  desde  luego,  á  prestar  á 
España  ninguna  especie  de  auxilio  directo,  y,  por 
el  contrario,  se  anticiparon  á  aconsejarle  una  con- 
ducta prudente  y  neutral,  aunque  vigilante;  d,  para 
decirlo  en  una  palabra,  la  política  expectante  que, 
como  la  medicina  expectante,  si  no  sana  al  enfermo, 
tampoco  le  expone  á  los  riesgos  de  una  curacio'n 
precipitada. 

Estos  consejos  estaban  acompañados  de  ofreci- 
cimientos  y  seguridades,  más  o'  menos  explícitos, 
de  cooperacio'n  activa  para  el  caso  de  que  Portu- 
gal hostilizase  á  España,  o'  favoreciese  abiertamen- 
te las  tentativas  de  los  revolucionarios,  dirigidas 
á  trastornar  el  orden  existente  en  España,  o'  atacar 
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la  Soberanía  de  S.  M.  y  su  Augusta  Dinastía,  indi- 
cándose, al  mismo  tiempo,  que  no  deberíamos  con 
tar  con  igual  cooperacio'n, siempre  que  España  fuese 
la  agresora. 

Hubiera  sido  de  desear  que  las  demás  Poten- 
cias hubiesen  mirado,  bajo  otro  aspecto,  los  nego- 
cios de  Portugal,  y  se  hubiesen  penetrado  de  que  la 
neutralidad  y  la  vigilancia,  continua,  sobre  una  fron- 
tera de  ciento  cincuenta  leguas,  donde  habían  de 
verificarse  compromisos  desagradables,  encuentros, 
intrigas  y  seducciones  de  toda  especie,  es  más  fácil 
de  aconsejar  que  de  practicar,  y  que  tarde  o'  tem- 
prano podría  turbarse  la  paz;  apesar  de  los  esfuer- 
zos j  rectas  intenciones  de  S.  M.;  y,  sobre  todo,  que 
el  caso  hipotético  para  la  cooperacio'n  activa  en  fa- 
vor de  España,  hubiese  sido  expresado  con  ma- 
yor exactitud,  pues  aunque  la  agresio'n  material,  de 
parte  de  Portugal,  como  cosa  de  mero  hecho,  no 
podría  ocultarse,  cuando  llegase  á  tener  efecto;  las 
intrigas,  las  seducciones  y  los  medios  indirectos,  po- 
drían hacer  más  daño  que  la  agresio'n  misma,  sin 
ser  tan  manifiestos,  ni  tan  fáciles  de  probar.  Pero 
convencidos  de  que  no  podíamos  contar  con  otros 
medios  ni  auxilios  extranjeros  más  que  aquellos 
que  su  sistema  político,  bien  mal  calculado,  les  per- 
mita ofrecer  hipotéticamente,  y  no  habiendo  en  Es- 
paña bastantes  recursos  propios  para  empeñarse 
en  la  lucha,  ni  tampoco  la  unio'n  y  la  paz  interior 
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recuperada  hasta  el  grado  necesario  para  asegurar- 
nos del  feliz  resultado  de  una  apelacio'n  al  honor 
nacional  y  al  interés  general,  era  evidente  que  no 
nos  quedaba  otro  partido  prudente  que  el  de  la 
política  expectante;  la  conducta  aparentemente  pa- 
siva, pero  vigilante,  y  la  neutralidad  más  extricta; 
esperando  que  el  tiempo,  los  sucesos  y  los  distur- 
bios internos  de  Portugal,  nos  abriesen  algún  ca- 
mino, sin  dejar  siempre  de  influir  y  de  mantener 
en  alerta  á  las  demás  Potencias,  respecto  á  los  su- 
cesos de  Portugal  y  á  nuestros  peligros. 

Este  partido  y  conducta  prudente,  es  la  que 
en  realidad  se  adopto'  y  se  reconoce  en  muchos  de 
los  actos  y  determinaciones  de  nuestro  Gobierno, 
pero  no  se  concibe  por  qué  fatalidad  aparecemos  hoy 
á  los  ojos  de  Portugal,  de  Inglaterra  y  de  nuestros 
mismos  Aliados,  como  habiendo  adoptado  lo  peor 
y  lo  más  perjudicial  de  cada  uno  de  los  dos  extre- 
mos indicados,  sin  habernos  aprovechado  de  las 
ventajas  de  ninguno  de  los  dos.  No  hemos  inten- 
tado la  invasio'n  repentina,  ni  hemos  hecho  agre- 
sio'n  alguna  en  apoyo  de  los  defensores  del  Gobier- 
no absoluto  de  Portugal,  para  haber  impedido,  con 
un  golpe  de  mano,  el  establecimiento  del  nuevo 
orden  de  cosas;  pero  se  nos  culpa  y  acrimina  de 
haber  dado  armas  y  auxilios  y  de  una  conniven- 
cia maniflesta  con  los  descontentos  de  aquel  Reino. 
Hemos  hechos  muchos  actos  de  verdadera  neutra- 
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lidad.  de  que  son  testimonio  público,  entre  otros, 
las  Reales  o'rdenes  de  12  de  Octubre  y  de  28  de 
Noviembre,  la  deposicio'n  del  Gobernador  de  A5'-a- 
monte.  etc.;  j,  sin  embargo,  se  nos  citan  hechos 
en  contrario,  anteriores  y  posteriores  á  dichas  Rea- 
les ordenes,  en  tales  términos,  que  hasta  nuestros 
mismos  Aliados  han  llegado  á  dudar  de  nuestra 
intencio'n  y  buena  fe:  é  Inglaterra,  que  sabe  apro- 
vecharse de  todas  las  circunstancias  para  sus  fines, 
ha  dado  á  estos  incidentes,  exajerándolos,  la  majov 
publicidad  y  solemnidad,  á  fin  de  poder  declarar, 
á  la  faz  de  la  Europa,  que  había  llegado  el  caso  de 
su  Alianza  defensiva,  pactada  de  antiguo  con  Por- 
tugal, para  enviar  sus  tropas  á  la  Península,  3^  am^e- 
nazar  á  España  como  infractora  de  la  neutralidad, 
calificándola  de  infiel  á  sus  promesas. 

No  es  fácil,  sin  mayores  datos,  entrar  en  el  pro- 
lijo examen  de  los  fundamentos  que  puedan  tener 
d  de  que  puedan  carecer  estas  quejas  de  amigos  y 
de  enemigos,  por  la  supuesta  connivencia  o'  auxi- 
lios dados  á  los  portugueses  disidentes;  pero  es 
evidente  que  si  el  Gobierno  de  S.  M.  desea  satis- 
facer sobre  estos  hechos  á  Inglaterra  3^  á  Euro- 
pa, debería  empezarse  por  hacer  una  sumaria  in- 
formacio'n,  si  no  está  ya  hecha,  de  todos  o'  de  los 
principales  sucesos,  para  desvanecer  los  errores  en 
que  ha3''an  incurrido  los  que  nos  culpan  y  censu- 
ran, d  la  exajeracio'n  con  que  puedan  haberse  des- 
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figurado.  Es,  á  la  verdad,  bastante  sensible,  tener 
que  entrar  en  tantas  explicaciones  de  esta  especie 
con  Inglaterra,  cuyos  puertos  han  sido,  por  más 
de  doce  años,  el  punto  de  salida,  de  armamento  y 
de  equipo  de  cuant^  expediciones  han  tenido  por 
objeto  fomentar  la  revolucio'n,  hostilizar  las  po- 
sesiones del  Rey  en  América,  hasta  el  punto  de 
despojarnos  de  todo  aquel  continente,  y  de  cuyo 
solo  puerto  de  Gibraltar  han  salido,  igualmente,  en 
poco  más  de  un  año,  tres  expediciones  de  revolu- 
cionarios, armados,  para  hostilizar  á  España  y  su 
Gobierno,  sin  haber  podido  obtener,  jamás,  una  ver- 
dadera satisfaccio'n  de  tantos  agravios;  y  que  esta 
misma  Potencia,  sea  quien  haya  ahora  alzado  tanto 
el  grito  sobre  la  connivencia  o'  falta  de  vigilancia 
de  las  Autoridades  Españolas  con  los  refugiados 
en  Portugal.  Pero  tal  ha  sido  siempre  la  ley  del 
más  fuerte  y  el  imperio  de  las  circunstancias,  cuan- 
do pesa  sobre  las  Naciones  o'  sobre  los  individuos. 
Cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  de  los 
acontecimientos  de  la  frontera  de  Portugal,  que  lla- 
man hoy  la  atencio'n  de  Europa,  siempre  apare- 
cerá demostrado,  por  los  resultados,  que  el  haber- 
nos desviado  de  la  extricta  neutralidad,  ya  sea  por 
connivencia  y  disimulo  de  algunas  Autoridades,  d 
ya  por  la  reunión  de  circunstancias  desgraciadas  é 
inevitables,  nos  ha  comprometido  con  amigos  y 
enemigos,  hasta  un  punto  sumamente  desagradable. 
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En  este  estado,  ha  acordado  S.  M.  que  yo  me 
traslade  á  Inglaterra,  en  calidad  de  Ministro  Pleni- 
potenciario, y,  deseando  no  desviarme  un  ápice  de 
las  intenciones  de  S.  M.  y  de  su  Ministerio,  me  di- 
rijo á  V.  E.  pidiendo  instrucciones  y  explicaciones 
sobre  los  objetos  de  mi  comisio'n,  habiendo  entrado 
antes  en  la  explicacio'n  o'  resumen  que  precede,  por- 
que V.  E.  pueda  manifestarme,  al  mismo  tiempo, 
si  el  punto  de  vista  desde  el  cual  yo  he  considerado 
la  cuestio'n  pendiente,  es  el  mismo  desde  el  cual  la 
mira  el  Gobierno  de  S.  M,,  o'  si  yo  debo  rectiflcar, 
en  todo  o'  en  parte,  la  opinio'n  que  he  formado  con 
presencia  de  lo  que  he  oído  y  de  los  papeles  que 
he  recorrido. 

Sentado  este  antecedente,  puedo  ya  pasar  á  in- 
dicar á  V.  E.  los  diferentes  puntos  sobre  los  cua- 
les, (sin  perjuicio  de  otros  que  V.  E.  tenga  á  bien 
manifestarme)  me  persuado  que  esto)^  en  el  caso 
de  explorar  las  intenciones  del  Gobierno  con  rela- 
ción á  mi  comisio'n  en  Inglaterra,  por  el  orden  si- 
guiente: 

1.0  Si  se  trata,  en  efecto,  de  dar  satisfaccio'n 
d  explicacio'n  satisfactoria  acerca  de  las  ocurren- 
cias de  la  frontera  de  Portugal,  por  las  cuales  se  nos 
ha  culpado  de  connivencia  con  los  descontentos  de 
aquel  Reino,  de  haberles  suministrado  auxilios  j 
favorecido  su  evasio'n  y  de  haberles  devuelto  sus 
armas,  omitiendo  y  dilatando,  con  estudio,  la  en- 
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trega  de  las  mismas,  á  pesar  de  las  solicitudes  del 
Gobierno  inglés  y  portugués;  parece  que  yo  debo 
ser  el  portador  de  una  noticia  histo'rica  y  circuns- 
tanciada de  los  hechos  en  cuestio'n.  Esta  no  puede 
menos  de  ser  documentada  y  acompañada  de  las 
sumarias  que  en  cada  caso  hayan  formado  los  Ca- 
pitanes Generales  y  Autoridades  respectivas.  Ya 
se  concibe  que,  si  por  acaso,  ha  habido  de  nuestra 
parte  alguna  falta,  descuido  o'  disimulo,  éste  debe- 
ría cohonestarse  y  ocultarse,  cuidadosamente;  pero 
como  Inglaterra  y  el  Gobierno  de  Portugal  tie- 
nen, por  su  parte,  hechas  investigaciones  para  sus 
fines,  que  son  diametralmente  opuestos  á  los  nues- 
tros, es  igualmente  evidente  que  nuestras  explica- 
ciones y  documentacio'n  deben  haberse  extendido 
con  esta  previsio'n  y  conocimiento,  porque  vale 
más  no  entrar  en  explicaciones  algunas,  que  dar 
una  que  pueda  ser  fácilmente  desmentida,  y  que, 
presentando  flancos,  comprometa  más  que  apro- 
veche. No  han  de  negarse  aquellos  hechos  que  sean 
susceptibles  de  prueba  o'  de  demostracio'n  en  con- 
trario; pero  estos  mismos  pueden  y  deben  explicar- 
se, modificarse  o'  interpretarse  según  nos  conven- 
ga. Los  respectivos  Capitanes  Generales  y  el  mis- 
mo Ministerio  de  S.  M.  podrán  hallarse  en  esta- 
do de  extender  esta  noticia  histo'rica,  o'  sea  com- 
pendio de  las  sumarias  que  indudablemente  ten- 
drán formadas;  pues,  apareciendo  aquellos  hechos. 
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á  primera  vista,  contrarios  á  las  positivas  o'rdenes 
que  recibían  nuestras  Autoridades  locales  de  man- 
tener la  más  extricta  neutralidad,  ellas,  en  cada  caso, 
habrán  debido  cubrir  por  este  medio  su  responsa- 
bilidad personal,  y  se  habrán  puesto  en  estado  de 
suministrar  al  Gobierno,  en  todo  evento,  medios  de 
que  cubra  la  suya,  con  respecto  á  los  Gobiernos 
extranjeros. 

2.0  Como  podría  suceder  que,  en  algún  caso 
o  circunstancia,  hubiese  Autoridad  o  Autoridades 
que  se  hayan  comprometido,  tan  á  las  claras,  que 
el  Gobierno  inglés  no  admita  ni  quiera  dar  crédito 
á  las  explicaciones  o  interpretaciones  que  se  le  pre- 
senten, en  contrario,  é  insista  fuertemente  en  exigir 
alguna  satisfaccio'n  o'  reparacio'n  por  parte  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  cual  sería,  en  esta  hipo'tesis,  la  exo- 
neracio'n  de  alguna  o'  algunas  de  las  Autoridades 
de  la  frontera  á  quienes  se  atribuya  la  cooperacio'n 
o'  la  omisio'n;  sería  necesario  saber,  de  antemano, 
si  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  habría  disposi- 
cio'n  para  prestarse  á  esta  especie  de  satisfacción,  o' 
si  deberá  resistirse  abiertamente  esta  medida  o'  di- 
ferirla con  algún  pretexto,  aun  cuando  el  Gobierno 
inglés  manifleste  con  este  motivo  su  resentimiento. 

3.'^  Los  miembros  del  Gobierno  inglés  v  por- 
tugués han  hablado,  públicamente,  en  sus  sesiones, 
de  exigir  garantías  o'  seguridades  de  que  la  paz 
y  la  neutralidad  con  Portugal  no  sean  violadas  por 
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nuestra  parte,  ni  se  repetirán  los  motivos  de  queja, 
en  aquella  frontera.  Estas  garantías  parece  que  no 
pueden,  ni  deben,  ser  otras  más  que  las  Reales  Dis- 
posiciones comunicadas  á  los  Capitanes  Generales, 
anunciadas  al  Cuerpo  diplomático  y  apoyadas,  aho- 
ra, con  el  auxilio  de  las  tropas  que,  bajo  las  o'rde- 
nes  de  los  Generales  Sarfield  y  Rodil,  se  han  en- 
viado á  la  frontera  para  defenderla  y  hacer  respe- 
tar nuestro  territorio,  por  los  portugueses  de  todos 
los  Partidos,  observando  una  extricta  neutralidad. 
Mas  si  Inglaterra  pretendiese  exigir  otras  garan- 
tías, o'  si,  según  su  costumbre,  convirtiese  la  queja 
en  demanda  de  indemnizaciones,  por  pretendidos 
perjuicios  inferidos,  ¿en  qué  términos  deberá  ser 
rechazada  esta  demanda  y  qué  quejas,  en  contrario, 
podríamos  también  nosotros  alegar  de  agresiones, 
insultos  d  perjuicios  por  parte  de  los  portugueses? 
Los  Capitanes  generales  y  los  Ministerios  tendrán 
noticias  de  hechos  de  esta  especie,  que  deban  obje- 
tarse, por  nuestra  parte,  y  se  oponen  siempre  en 
las  discusiones  de  esta  naturaleza. 

4.0  Si  la  Inglaterra  insiste  en  que  S.  M.  reco- 
nozca más  explícitamente  el  nuevo  orden  de  cosas 
establecido  en  Portugal,  conceptúo  que  siempre  po- 
drá resistirse,  por  nuestra  parte,  el  reconocimiento 
explícito  de  la  Constitucio'n;  porque  considerada 
ésta  como  una  ley  del  País  para  su  gobierno  inte- 
rior, á  ningún  Soberano  extranjero  le  toca  apro- 
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baria  ni  desaprobarla:  pero  no  está  en  el  mismo 
caso  el  punto  de  la  abdicacio'n  del  Rey  D.  Pedro, 
en  favor  de  su  hija  D.^  María  de  la  Gloria,  ni  el  de 
la  Regencia  que  gobierna  en  su  nombre.  Estos,  son 
actos  que  pertenecen  á  la  clase  de  los  que  se  reco- 
nocen o'  se  dejan  de  reconocer,  por  los  Soberanos 
extranjeros,  según  el  sistema  político  que  hayan 
adoptado,  y  sobre  los  que  parece  debo  saber  las  in- 
tenciones de  S.  M.  y  la  manera  de  expresarlas,  en 
caso  necesario. 

5.0  Parece  que  S.  M.  se  ha  mostrado  pronto 
á  recibir  y  ha  recibido,  en  efecto,  un  Encargado  de 
Negocios  de  la  Regencia  de  Portugal.  Si  aquella 
Corte  insistiese  é  Inglaterra  apoyase  la  venida  j 
recibimiento  de  un  Agente  público  de  más  carác- 
ter, ¿habría  dificultad  en  su  recepcio'n? 

6.0  Aunque  los  Aliados  de  Su  Majestad  están 
de  acuerdo  en  no  contrariar  el  orden  de  cosas  esta- 
blecido en  Portugal,  por  respetar  la  legitimidad, 
hasta  en  sus  extravíos  o'  aberraciones,  no  parece 
que  lo  están  en  punto  á  la  Regencia  actual  o'  la  que 
deba  gobernar  Portugal  después  que  el  Infante 
D.  Miguel,  3^a  desposado,  cumpla  la  edad  para  po- 
der ejercer,  por  sí  mismo,  la  Regencia.  El  interés 
de  España  parece  que  debe  inclinarla  á  obrar  en 
este  último  sentido,  contribuyendo  á  ello  los  Repre- 
sentantes de  S.  M.  en  las  Cortes  extranjeras,  por 
los  medios  que  están  á  su  alcance,  y  si  fuese  así, 


—  407  — 
podrá  prevenírseme,  al  efecto,  lo  que  se  crea  más 
conveniente  al  servicio  de  S.  M.  en  esta  parte, 

7.0  La  Inglaterra,  que  se  muestra  tan  celosa 
en  mantener  la  independencia  y  el  orden  de  cosas 
establecido  en  Portugal,  no  puede  extrañar  que 
España  y  sus  Aliados  muestren  la  misma  ansiedad 
y  el  mismo  deseo  de  evitar  toda  agresio'n  y  maqui- 
nacio'n,  por  parte  de  aquel  Reino  vecino,  contra  el 
orden  de  cosas  establecido  en  España;  esto  es,  con- 
tra la  Soberanía  del  Rey,  Nuestro  Señor,  y  de  su 
Augusta  Dinastía  y  para  impedir  que  el  territo- 
rio de  Portugal  sirva  de  asilo  o'  de  punto  de  reu- 
nio'n  á  los  malintencionados  y  enemigos  de  España. 
¿Qué  seguridades,  además  de  las  ofrecidas  y  exigi- 
das, o'  para  hacer  éstas  más  efectivas,  podrán  pe- 
dirse al  efecto,  en  nombre  de  S.  M.  y  de  acuerdo 
con  sus  Aliados?  ¿Y  qué  medios  convendrá  adoptar 
para  que  éstos  extiendan  o'  amplien  su  declaracio'n 
á  nuestro  favor,  no  solo  para  el  caso  de  agresio'n 
material  por  parte  de  Portugal,  sino  para  el  de  in- 
trigas, seducciones  y  maquinaciones  que  son  infini- 
tamente más  temibles  que  la  agresio'n  misma? 

8.0  Las  leyes  inglesas  no  permitirán,  cierta- 
mente, que  su  Gobierno  impida,  por  medios  direc- 
tos, la  salida  de  los  españoles  allí  refugiados,  para 
Portugal;  pero  la  influencia  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  en  Lisboa,  bastará  siempre  á  im- 
pedir que  en  Portugal  sean  recibidos  y  mucho  más 
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el  que  encuentren  auxilios  en  sus  designios  y  tenta- 
tivas contra  el  Gobierno  de  España.  Bajo  este  con- 
cepto, podrá  prevenírseme  todo  lo  que  se  crea  con- 
veniente respecto  á  dichos  refugiados,  como  asimis- 
mo, acerca  de  la  conducta  que  deberé  observar  en 
general  con  relación  á  ellos;  y  en  particular,  si  como 
es  probable,  alguno  o'  algunos,  sinceramente  arre- 
pentidos y  deseosos  de  reconciliarse  con  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  se  prestasen  á  descubrir  y  frustrar  los 
designios  de  otros,  más  tenaces  o'  incorregibles. 

9.0  Los  asuntos  de  América,  serán  siempre 
el  punto  principal  de  discusio'n  y  la  manzana  de 
discordia  entre  España  é  Inglaterra.  Esta  se  negd 
abiertamente  á  tomar  parte  en  la  conferencia  de 
París,  para  que  S.  M.  invito'  á  todos  sus  Aliados, 
por  cuya  resistencia  no  tuvo  efecto  dicha  conferen- 
cia. Por  medios  directos  o'  indirectos,  insistirá  siem- 
pre, el  Gabinete  inglés  en  pretender  que  España 
reconozca  la  independencia,  transija  o'  entre,  de  al- 
gún modo,  en  explicaciones  con  aquellos  Gobiernos 
insurgentes,  á  lo  que  tengo  entendido  que  Su  Ma- 
jestad se  ha  resistido  constantemente. 

Deseo  saber,  positivamente,  cuáles  sean  sobre 
esta  materia,  actualmente,  las  intenciones  y  las  mi- 
ras del  Gobierno  de  S.  M.  para  arreglar  á  ellas 
mi  conducta,  mis  conversaciones  y  todos  mis  pasos, 
así  con  el  Ministerio  inglés,  como  con  los  Represen- 
tantes de  los  demás  Gobiernos,  en   aquella  Corte. 
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lo.o  El  punto  de  las  reclamaciones  que  moti- 
varon el  tratado  de  Marzo  de  1823,  está  ya  tan 
adelantado  que  poco  o'  nada  nos  resta  que  hacer, 
más  que  resignarnos  al  gran  sacrificio  que  los  des- 
cuidos de  muchos  años,  y  la  precipitacio'n  o'  sinies- 
tra intencio'n  del  Gobierno  constitucional  nos  han 
acarreado;  pero,  desearía  estar  instruido  del  último 
estado  de  este  asunto,  y  que  se  me  prevenga  lo  que 
deberé  practicar  o'  evitar,  si,  todavía,  se  conceptúa 
que  hay  posibilidad  de  que  se  disminuya  o'  haga 
más  llevadero  el  sacrificio. 

11.0  A  mi  entrada  en  el  Ministerio  en  1823, 
se  me  hizo  saber,  de  orden  de  S.  M.,  como  á  todos 
mis  colegas,  la  decidida  voluntad  del  Rey,  Nuestro 
Señor,  de  no  reconocer  jamás  los  Empréstitos  de 
las  llamadas  Cortes.  Creo  que  esta  misma  sea  hoy 
la  voluntad  del  Rey;  pero  como  el  Gobierno  inglés, 
aunque  no  ha  podido  impugnar  abiertamente  la 
base  de  nulidad  de  dichos  Empréstitos,  no  deja, 
frecuentemente,  de  hacer  indicaciones  por  el  grande 
interés  que  en  ello  tienen  muchos  de  sus  subditos, 
para  atraernos  á  alguna  transaccio'n  o'  arreglo  en 
esta  materia;  y  como  este  es  uno  de  los  resortes  se- 
cretos que  se  emplean  para  irritar  al  Comercio  y 
al  Pueblo  inglés  contra  nuestro  Gobierno,  deseo  se 
me  manifieste  si  debo  excusar  toda  conversacio'n 
sobre  el  particular,  limitándome  á  la  negativa  ab- 
soluta, sin  más  explicacio'n,  o'  si  deberé  contempo- 
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rizar  con  palabras  ambiguas,  que  nada  signifiquen 
ni  comprometan,  para  no  cerrar  enteramente  la 
puerta  á  la  esperanza;  quedando,  entre  los  arcanos 
del  Gobierno,  la  irrevocable  voluntad  de  no  recono- 
cer ni  el  todo  ni  la  más  pequeña  parte  de  aquellas 
sumas. 

Estos  son  los  principales  puntos  sobre  los  cua- 
les desearía  se  me  comunicasen  por  V.  E.  las  inten- 
ciones y  deseos  del  Gobierno  de  S.  M.,  á  fm  de  aco- 
modar á  ellos  mis  operaciones  y  no  exponerme  á 
errar.  Además  de  esto  espero  que  V.  E.  se  servirá 
comunicarme  cuanto  conceptúe  conducente  al  me- 
ior  servicio  de  S.  M.  en  el  desempeño  de  mi  comi- 
sión temporal. 

Renuevo  á  V.  E.  los  testimonios  de  mi  consi- 
deracio'n  y  ruego  á  Dios  guarde  su  vida  muchos 
años. — Madrid  ló  de  Enero  de  1827. 


AL  PRIMER  SECRETARIO  OE  ESTADO 

pidiendo  se  sobresea  en  la  causa  contra  el  ex-Gobernador  de  Almería 

EXCMO.   Sr.: 

Con  fecha  de  21  de  Noviembre  de   1825,  puse 
en   manos   del   Excmo.  Sr.  Duque   del  Infantado, 
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Primer  Secretario  de  Estado,  una  exposicio'n  del  te- 
nor siguiente: 

"Excmo.  Señor:  En  mis  exposiciones  dirigidas 
al  Sr.  Antecesor  de  V.  E.  con  fecha  de  15  de  Oc- 
tubre de  1824  y  18  de  Julio  de  1825,  he  solicitado 
de  la  benignidad  del  Rey,  N.  S.,  el  perdón  absoluto, 
y  sin  restriccio'n  alguna,  á  favor  del  ex-Gobernador 
de  Almería  D.  Sebastián  Pérez  Feliú,  y  del  oñcial 
y  partida  de  Realistas,  que  me  salieron  al  encuen- 
tro á  las  inmediaciones  de  Gador,  en  la  noche  del 
18  de  Septiembre  de  1824,  y  he  pedido  se  sobre- 
sea en  la  causa,  que  de  Real  orden,  expedida  por 
el  Ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  está  siguiendo 
en  el  Juzgado  de  la  Capitanía  general  de  Granada, 
contra  aquellos  individuos. 

En  ambas  ocasiones  he  manifestado  que  la  con- 
ducta del  expresado  ex-Gobernador  y  Partida  de 
realistas,  había  sido  hija  del  alucinamiento,  y  que 
aparecería  disculpable,  si  se  consideraba  el  estado 
de  fermentacio'n  en  que  se  hallaba  el  territorio  de 
Almería,  de  resultas  de  la  agresio'n  de  los  revolu- 
cionarios, en  la  época  en  que  se  me  obligo  á  pasar 
á  Almería,  á  pesar  de  mis  exposiciones,  ap03''adas 
por  el  Intendente  de  Policía  de  Granada,  sobre  los 
riesgos  é  inconvenientes  de  aquella  jornada.  He 
manifestado,  con  repetición,  cuan  sensible  sería  para 
mí,  ver  agravados  los  inmensos  perjuicios,  que  me 
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causo  aquel  viaje,  y  el  mayor  de  todos,  la  salud  de 
mi  mujer  perdida,  tal  vez  para  siempre,  de  resul- 
tas de  los  vo'mitos  de  sangre  que  le  causo'  la  noti- 
cia de  aquellas  ocurrencias,  con  la  idea  de  que  un 
lance  ocurrido  conmigo,  pueda  servir  de  obstáculo 
en  su  carrera  al  ex-Gobernador  de  Almería,  Pérez, 
que  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  de 
su  falta,  respecto  á  mí,  en  el  suceso  del  18  de  Sep- 
tiembre; nunca  puede  ni  debe  olvidarse  que,  pocos 
días  antes,  se  había  hallado  al  frente  de  la  honrosa 
defensa  de  aquella  Plaza,  repeliendo,  victoriosamen- 
te, las  tentativas  de  los  revolucionarios. 

Estimulado  por  estas  consideraciones,  no  he  ce- 
sado, ni  cesaré,  de  dirigir  mis  humildes  y  reveren- 
tes súplicas  al  Rey,  N.  S.,  para  conseguir  el  sobre- 
seimiento en  aquella  causa,  interponiendo  también, 
al  efecto,  mis  cortos  méritos  y  sufrimientos,  si  tie- 
nen algún  valor  en  la  presencia  de  S.  M.;  pero  si 
nada  de  esto  se  reputase  suñciente,  no  puedo  me- 
nos de  exponer  á  V.  E.  otra  consideracio'n  de  polí- 
tica, de  que  no  he  hecho  mencio'n  al  Sr.  Antecesor 
de  V.  E.,  pero  que,  á  mi  entender,  es  decisiva  para 
el  sobreseimiento. 

Cuando  á  mí  se  me  forzó'  á  pasar  á  Almería,  á 
pesar  de  mis  exposiciones  apoyadas  por  la  Policía 
de  Granada,  eran  tales  las  circunstancias  del  terri- 
torio de  Almería,  que  no  viajaban  por  él  ni  los 
arrieros,   ni  los   tragineros,  ni  persona  alguna,  y 
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hasta  el  correo  había  tenido  que  variar  de  ruta. 
Por  olvido  o'  extravío,  se  dejo'  de  dar  aviso  de  Real 
orden  al  Gobernador  de  Almería  de  mi  viaje  á 
aquella  plaza,  o',  si  se  dio',  padeció'  extravío,  por  efec- 
to de  las  mismas  circunstancias.  Careciendo  el 
Gobernador  de  este  aviso,  no  podía  siquiera  imagi- 
nar que  yo  emprendiese,  sin  algún  designio  mis- 
terioso y  muy  sospechoso  para  él,  semejante  viaje 
desde  Granada,  cuando  nadie  se  atrevía  á  alejarse 
media  legua  de  su  domicilio,  y  por  esto  la  falta  del 
aviso  de  la  superioridad,  disculpará  siempre  al  Go- 
bernador y  dejará  reducida  á  poco  o  nada  su  res- 
ponsabilidad en  el  asunto  á  los  ojos  de  cualquiera 
Tribunal;  por  cuya  razo'n,  juntamente  con  las  de- 
más que  dejo  referidas,  parece  sería  muy  propio 
de  la  piedad  de  S.  M.,  se  digne  acceder  al  sobre- 
seimiento que  tengo  solicitado  en  15  de  Octubre 
dei824y  18  de  Julio  último;  esperando  yo  que 
V.  E.  se  servirá  elevar,  con  su  apoyo,  á  la  Soberana 
consideracio'n  mis  reverentes  y  reiteradas  súplicas, 
eñ  favor  del  expresado  ex-Gobernador  y  del  Oficial 
y  partida  de  Realistas  de  Almería. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  2 1 
de  Noviembre  de  1825. — Excmo.  Sr. — El  Conde 
de  Ofalia. — Excmo.  Sr.  Duque  del  Infantado,  Pri- 
mer Secretario  de  Estado.,, 

No  habiendo  tenido  resultado  ni  contestacio'n 
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alguna  á  dicha  exposición,  no  puedo  menos  de  re- 
producirla á  V.  E.  con  motivo  de  haber  recibido 
la  adjunta  carta  del  citado  ex-Gobernador  de  Al- 
mería, D.  Sebastián  Pérez  Feliú,  residente  actual- 
mente en  Archidona. 

Aunque  tengo  particular  satisfaccio'n  en  inter- 
ceder por  los  que  puedan  haberme  injuriado,  no  es 
generosidad  únicamente  lo  que  me  conduce  á  ello; 
es  el  deseo  de  poner  á  cubierto  el  decoro  del  Go- 
bierno en  este  negocio. 

Ningún  Tribunal  puede  condenar  á  Pérez,  ale- 
gando éste  que,  por  la  falta  de  aviso  del  Gobierno, 
se  le  hizo  muy  sospechoso  mi  viaje  en  aquellas  ex- 
traordinarias circunstancias:  sería,  pues,  necesario 
que  el  Tribunal  entrase  á  examinar  por  qué  razo'n 
no  se  dio  al  Gobernador  Pérez,  ni  á  su  Jefe,  el  Ca- 
pitán General,  el  aviso  correspondiente  por  el  Mi- 
nisterio, y  V.  E.  conoce  lo  grave  y  delicado  de  se- 
mejantes investigaciones. 

No  hay,  pues,  otro  partido  decoroso  que  tomar 
en  el  asunto,  que  el  del  sobreseimiento  de  Real  or- 
den á  solicitud  mía;  y,  por  otra  parte,  no  es  justo 
que  Pérez  carezca  por  más  tiempo,  á  causa  de  hallar- 
se procesado,  de  la  recompensa  que  merece  por  la 
defensa  de  Almería;  porque,  en  realidad,  ¿qué  signi- 
fica el  agravio  hecho  á  un  particular  como  yo 
(agravio  que,  como  dejo  dicho,  puede  disculparse 
por  parte  de  Pérez  en  la  forma  indicada),  compa- 
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rado  con  la  gloriosa  defensa  que  veinte  días  antes 
había  hecho  el  mismo  Pérez,  de  la  plaza  de  Alme- 
ría, aterrando  á  los  enemigos  del  Rey  y  evitando 
funestas  consecuencias  para  todo  el  reino  de  Gra- 
nada? 

Espero  que  V.  E.  se  sirva  ponerlo  todo  en  la 
consideracio'n  de  S.  M.,  y  ruego  á  Dios  guarde  su 
vida  muchos  años. — Madrid  26  Febrero  de  1827. 
— El  Conde  de  OJalia. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Sal- 
món, Primer  Secretario  de  Estado. 
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CARTA  OFICIAL  NÚMERO  II 


Excmo.  Sr.: 

Uno  de  los  objetos  que  más  llaman  la  atencio'n 
de  cualquier  buen  vasallo  de  S.  M.  que  pisa  el  suelo 
francés,  es  el  grande  número  de  sus  compatriotas 
españoles  y  americanos  que  residen  en  este  país. 
No  pretendo  hablar  aquí,  ni  de  los  que,  refugiados 
por  haberse  comprometido  en  las  pasadas  circuns- 
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tandas,  han  buscado  asilo  en  país  extranjero,  ni  de 
los  que  viajan  con  el  objeto  de  instruirse  y  de  sa- 
tisfacer su  curiosidad,  los  cuales,  volviendo  después 
á  su  patria,  llevan  á  ella  conocimientos  útiles  y 
contribuyen,  con  el  tiempo,  á  su  prosperidad,  apro- 
vechándose de  las  luces  que  adquieren. 

Llamo  únicamente  la  atencio'n  de  V.  E.  acerca 
de  los  capitalistas  de  la  Península,  y,  principal- 
mente, emigrados  de  América  que  han  fijado  aquí 
y  en  otros  países  extranjeros,  su  residencia,  por  los 
terrores  pánicos  de  pretendidas  persecuciones  y 
riesgos  que  correrían,  si  se  trasladasen  á  España. 

Son  incalculables  los  capitales  que,  por  esta 
circunstancia,  han  salido  o'  han  dejado  de  entrar 
en  nuestra  Península,  disminuyendo  sus  recursos 
y  privando  de  ocupación  y  de  trabajo  á  la  parte 
trabajadora  é  industriosa  de  nuestra  poblacio'n.  Pa- 
recerían delirios,  si  no  se  oyesen  las  preocupaciones 
5^  los  falsos  rumores  que  se  difunden  y  se  creen,  y 
que  los  retraen  de  establecerse  en  España,  á  pesar 
de  los  deseos  que  de  ello  tienen  muchos. 

Se  figuran  que  en  la  Península  no  se  disfruta 
un  momento  de  reposo:  que  la  autoridad  no  es  po- 
derosa para  contener  los  deso'rdenes:  que  el  más  li- 
gero pretexto  es  suficiente  para  privarles  de  su  for- 
tuna y  de  su  seguridad  personal:  que  no  pueden 
sacar  partido  alguno  de  sus  capitales  y  que  se  ha- 
lla organizado  y  establecido  un  sistema  de  persecu- 
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don  que  alcanza  hasta  á  los  hombres  más  honra- 
dos y  pacíficos.  Estos  falsos  rumores  son  esparci- 
dos, maliciosamente,  por  los  enemigos  de  España, 
y  nos  producen  incalculables  daños. 

Los  españoles,  europeos  y  americanos  no  son 
propensos  á  la  emigración  ni  á  naturalizarse,  fácil- 
mente, en  los  países  extranjeros:  son  amantes  de  la 
consideracio'n  y  distinciones  que  solo  pueden  con- 
seguir en  su  patria:  no  se  habitúan  con  facilidad  á 
otra  lengua,  hábitos  y  costumbres;  pero  temiendo 
por  su  seguridad  y  por  su  propiedad,  no  se  deci- 
den á  establecerse  entre  nosotros.  A  proporcio'n  que 
va  pasando  el  tiempo,  se  van  habituando  al  país 
extranjero;  adquieren  vínculos  y  relaciones  que  los 
ligan,  y  puede  llegar  un  día  en  que  sea  imposible 
atraerlos  á  nuestro  suelo.  Escribiendo  á  sus  ami- 
gos y  corresponsales  en  América,  sobre  el  estado 
en  que  se  les  figura  hallarse  la  tranquilidad  de  la 
Península,  aterran  á  aquellos  é  impiden  la  venida 
de  otros,  que  la  desearían,  igualmente,  con  ansia. 

Un  mal  de  tanta  trascendencia  merece  llamar 
la  atencio'n  de  S.  M.  y  de  su  Gobierno.  Las  medi- 
das de  coaccio'n:  las  o'rdenes  repetidas,  mandándo- 
les pasar  á  España,  solo  podrían  producir  algún 
efecto,  respecto  á  este  o  aquel  propietario,  á  quien, 
sin  necesidad  de  estas  medidas,  el  cuidado  de  su 
casa  y  familia  hace  volver  al  seno  de  su  patria; 
pero  la  dificultad  es  respecto  á  los  capitalistas,  y, 
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señaladamente,  á  los  emigrados  de  América.  Con 
relacio'n  á  éstos,  únicamente  puede  conseguirse  el 
objeto  con  medidas  indirectas  y  oportunas  que  sur- 
tan el  efecto  sin  la  menor  apariencia  de  violencia  ni 
de  seducción.  Los  Agentes  Diplomáticos  y  Consula- 
res de  S.  M.  parece  que  deberían  estar  encargados 
de  remitir  al  Gobierno  noticias  de  los  españoles  de 
esta  clase,  que  se  hallan  en  su  territorio;  tener  datos 
y  noticias  suficientes  para  poder  desvanecer  en  sus 
ánimos  los  terrores  pánicos  con  que  se  les  inquieta: 
ganarles  la  voluntad  é  indicarles  las  ventajas  que 
ellos  y  sus  familias  pudieran  conseguir  con  su  tras- 
lacio'n  á  la  Península:  ofrecer,  oportunamente,  pre- 
mios y  recompensas  de  honor  á  los  que  naturali- 
zasen alguna  industria  útil  o'  empleasen  su  capital 
en  alguna  empresa  provechosa:  indicarles  la  faci- 
lidad de  adquirir  propiedades  de  un  rédito  más 
crecido  y  ventajoso  que  en  el  país  extranjero;  y, 
por  último,  no  perdonar  medio  alguno  para  atraer- 
los é  inspirarles  el  apego  á  su  país,  que  irán  per- 
diendo, insensiblemente,  si  no  se  acude  con  tiempo. 
La  publicacio'n  en  la  Gaceta  de  algunos  artículos 
que,  indirectamente,  surtiesen  el  efecto  de  tranqui- 
lizar sus  imaginaciones,  sin  parecer  que  llevan  este 
objeto,  y  los  anuncios  de  ventajosas  empresas  o  de 
ventas  de  propiedades  que  les  llamasen  la  atencio'n, 
pudieran  ser  muy  útiles:  algunas  distinciones  y  fa- 
vores del  Gobierno,  concedidos  á  los  que  ya  se  ha- 
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Han  en  España;  y,  por  último,  el  vigilar  para  que 
encuentren,  realmente,  la  seguridad  y  protección 
que  les  han  hecho  creer  no  ser  fácil  de  disfrutar  en 
la  Península,  serían  los  medios  más  adecuados  para 
conseguir  este  importante  objeto. 

Las  o'rdenes  y  comunicaciones  directas  podrán 
producir  un  efecto  contrario,  especialmente  con  re- 
lacio'n  á  los  meramente  capitalistas. 

Aunque  estas  verdades  son  conocidas  de  Vue- 
cencia y  en  sí  mismas  muy  triviales,  y,  además  de 
todo,  ajenas  de  mi  comisio'n.  no  puedo  menos  de 
indicarlas  á  V.  E.  porque  no  es  fácil  formarse  idea 
desde  ahí  de  las  preocupaciones  y  exageraciones 
de  que  están  imbuidos,  y  porque  ningún  español 
puede  mirar  este  punto  con  indiferencia,  en  las  ac- 
tuales circunstancias  de  la  Península. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — París,  14 
de  Abril  de  1827. 


CARTA  OFICIAL  NÚMERO  12 


EXCMO.  Sr.: 

Según  manifesté  á  V.  E.  en  mi  carta  número 
1  o,  se  me  había  señalado  el  viernes  1 3  del  corrien- 
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te,  á  las  dos  de  la  tarde,  para  mi  presentación  á 
este  Soberano  en  audiencia  particular,  con  el  objeto 
de  entregarle  la  carta  del  Rey,  N.  S.,  de  que  yo  era 
portador.  Igualmente  se  me  previno  que,  algún 
tiempo  antes  de  la  hora  señalada,  me  avistase  con 
el  Sr.  Duque  de  Blacas,  Primer  gentil  hombre  de 
Cámara  que  debía  introducirme  al  Gabinete  de 
S.  M.  Con  efecto,  lo  hice  así,  y  después  de  haber  es- 
perado un  rato  en  la  habitación  de  dicho  Sr.  Du- 
que, hasta  la  hora  prefijada,  en  cuyo  tiempo  tuve  la, 
satisfaccio'n  de  oirle  las  demostraciones  del  mayor 
respeto  y  veneracio'n  al  Rey,  Nuestro  Señor,  fui 
conducido  por  la  suya  á  las  habitaciones  del  Rey, 
en  una  de  las  cuales  se  encontraba  ya  el  Sr.  Barón 
de  Damas,  y  reunidos  los  tres,  nos  dirigimos  al  Ga- 
binete en  que  se  hallaba  S.  M.  C.™'' 

Admitido  á  su  presencia,  manifesté,  que  el  Rey, 
mi  Amo,  al  tiempo  de  nombrarme  su  Ministro  en 
la  Corte  de  Londres,  me  había  encargado  solicitase 
á  mi  paso  por  París,  el  honor  de  presentarme  á  Su 
Majestad,  y  poner  en  sus  Reales  Manos  una  car- 
ta de  Gabinete,  en  que  S.  M.  C.  expresaba  los 
sentimientos  de  su  corazo'n  respecto  á  su  Augusto 
tío  y  sus  deseos  de  ver  restablecida  la  confianza  re- 
cíproca entre  los  dos  Gobiernos,  que  es  tan  confor- 
me á  los  intereses  de  ambas  Coronas,  cesando  el 
estado  de  tibieza  o'  de  frialdad  que  se  advertía,  de 
algún,  tiempo    á  esta  parte,  reputándome  yo  por 
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muy  feliz  en  ser  el  órgano  de  una  comunicacio'n  tan 
interesante.  S.  M.  C.'"''  me  oyó'  con  suma  bondad, 
recibió'  la  Carta  Real  con  demostraciones  de  gran- 
de aprecio,  y  me  pregunto',  con  interés,  por  el  esta- 
do de  la  salud  del  Rey,  N.  S.  Muy  poco  después,  y 
evacuado  todo  lo  respectivo  al  ceremonial  de  pre- 
sentacio'n  de  la  Carta,  los  Sres.  Duque  de  Blacas  y 
Baro'n  de  Damas,  obedientes  á  una  insinuación, 
se  retiraron,  y  yo  quedé  solo  con  S.  M.,  como  cosa 
de  un  cuarto  de  hora. 

El  Rey  se  digno  tomar  la  palabra,  y  extenderse 
sobre  las  demostraciones  de  su  particular  aprecio 
al  Rey,  N.  S.,y  á  España:  indico'  lo  que  su  Augus- 
to Hermano  Luis  XVIII  había  hecho  para  rescatar 
á  nuestro  Soberano  y  restablecer  el  orden  y  el  Go- 
bierno legítimo  en  España:  que,  continuando  el  mis- 
mo sistema,  después  de  su  advenimiento  al  Trono, 
nada  había  omitido  de  cuanto  había  creído  podía 
ser  útil  y  beneficioso  á  S.  M.:  que  sus  consejos 
habían  sido  siempre  dirigidos  al  bien  del  Rey,  Nues- 
tro Señor,  sin  ningún  otro  fin  ni  objeto  que  el  de 
su  felicidad  y  la  de  España:  que,  si  alguna  vez,  es- 
pecialmente en  la  última  época,  había  mediado  al- 
gún poco  de  severidad  en  sus  insinuaciones,  era 
dictada  por  este  mismo  interés,  pues  al  mismo 
tiempo  que  S  M.  y  el  Rey,  N.  S.,como  Soberanos, 
eran  perfectamente  iguales  en  todo,  su  calidad  de 
tío  y  de  primogénito  de  la  familia  de  Borbo'n,  y  su 
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experiencia,  le  daban  alguna  amplitud  para  poder 
aconsejar  y  expresarse  con  cierta  franqueza,  sa- 
biendo que  el  Rey,  su  Augusto  Sobrino,  haría  per- 
fecta justicia  á  la  rectitud  de  sus  intenciones,  y  al 
vivo  interés  que  había  tomado,  y  siempre  tomaría, 
por  su  causa:  que  las  ocurrencias  en  la  frontera  de 
Portugal,  le  habían  tenido  muy  inquieto,  porque, 
no  habiéndose  observado  la  más  extricta  neutrali- 
dad que  se  había  apresurado  á  aconsejar,  por  el 
bien  de  España,  más  que  por  ninguna  otra  consi- 
dera cio'n,  las  cosas  estuvieron  á  pique  de  producir 
una  crisis  violenta  y  un  rompimiento,  cu37^as  conse- 
cuencias hubiera  sido  difícil  prever  ni  calcular, 
con  trascendencia  indefinida  para  España,  para 
Francia  y  para  la  tranquilidad  de  Europa  en  ge- 
neral, y  que  esta  ansiedad  y  la  consideración  de  los 
peligros  á  que  nos  exponíamos,  había  sido  el  úni- 
co motivo  de  expresarlos  en  la  forma  indicada;  pero 
que  sus  deseos  y  sus  intenciones,  eran  dirigidas  á 
que,  penetrado  el  Rey,  su  sobrino,  de  la  delicada  si- 
tuacio'n  de  las  cosas,  se  obrase  en  España  con  la 
circunspección  necesaria  para  evitar  todo  motivo 
de  queja  en  los  asuntos  de  Portugal. 

Yo  signifiqué  á  S.  M.  C."'^,  en  contestacio'n, 
que  el  Rey,  N.  S.,  estaba  perfectamente  penetrado 
de  los  nobles  y  generosos  sentimientos  de  su  Au- 
gusto Tío:  que  estaba  lleno  de  gratitud  y  reconoci- 
miento de  lo  que,  tanto  el  Rey  Luis  XVIII,  como 
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S.  M.  reinante,  habían  hecho  á  su  favor,  en  las  pasa- 
das ocurrencias,  y  que  cuantas  personas  habían  te- 
nido la  fortuna  de  aproximarse  al  Rey,  Nuestro  Se- 
ñor, habían  sido  constantemente  testigos  de  las  de- 
mostraciones de  estos  sentimientos,  como  S.  M.  Cris- 
tianísima habría  tenido  ocasiones  frecuentes  de  estar 
informado  de  ello  por  sus  Agentes  y  Representantes, 
venidos  de  Madrid,  (en  lo  cual  hacía  alusio'n,  prin- 
cipalmente, al  Marqués  de  Talaru  y  al  General  D' Ar- 
baud,  los  cuales,  me  consta,  no  han  cesado,  ni  cesan 
de  expHcarse,  aquí,  en  los  términos  más  satisfacto- 
rios y  enérgicos,  respecto  al  Rey,N.  S.,  y  á  los  sen- 
timientos que  le  animan,  con  relacio'n  á  su  Augus- 
to Tío),  pero  que,  al  mismo  tiempo,  no  podía  menos 
de  hacer  presente  á  S.  M.  0"^  que  las  circunstan- 
cias particulares  de  España,  habían  sido  tales,  que 
no  podía  formarse  juicio  exacto  de  ellas,  sino  colo- 
cándose en  la  verdadera  situacio'n,  para  poder  juz- 
garlas como  son  en  sí  mismas,  y  no  exponerse  á 
errar:  que  S.  M.  había  seguido  siempre  los  conse- 
jos de  Francia  y  de  los  demás  Aliados  en  orden  á 
los  negocios  de  Portugal,  á  pesar  del  riesgo,  que  no 
puede  ocultarse,  le  amenaza  por  el  nuevo  orden  de 
cosas  en  aquel  Reino;  pero  que,  en  los  primeros  mo- 
mentos, en  una  frontera  tan  extendida  y  desguar- 
necida, no  era  fácil  mantener,  completamente,  el  or- 
den, ni  en  la  forma  que  se  ha  hecho  después,  cuan- 
do se  han  aproximado  tropas  y  se  ha  podido  dar 
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apoyo  á  las  Autoridades:  que,  por  otra  parte,  no 
puede  dudarse  que  en  la  mayoría  del  pueblo  es- 
pañol, por  escarmiento  de  lo  pasado,  hay  una  aver- 
sión decidida  á  toda  clase  de  innovaciones  que  ten- 
gan alguna  analogía  con  las  últimas  turbulencias, 
y  no  debe  extrañarse,  que  la  repentina  aparicio'n 
del  nuevo  orden  de  cosas  en  Portugal,  produjese, 
independientemente  de  la  voluntad  del  Gobierno, 
una  especie  de  simpatía  entre  los  refugiados  portu- 
gueses y  los  habitantes  de  los  pueblos  fronterizos, 
y,  tal  vez,  de  alguna  de  sus  Autoridades  locales,  en 
términos,  que  el  Gobierno  no  pudiese,  tan  pronto, 
contener  sus  efectos,  como  lo  ha  hecho  después, 
dando  la  debida  y  oportuna  direccio'n  á  unos  sen- 
timientos, que,  si  alguna  vez  puedan  rayar  en  ex- 
ceso, deben  dirigirse  y  contenerse  dentro  de  sus  lí- 
mites, pero  no  deben  extinguirse  ni  combatirse, 
porque,  en  su  fondo,  son  leales  y  honrados:  Su  Ma- 
jestad se  digno  manifestarme,  que,  lejos  de  censu- 
rar estos  sentimientos,  habían  sido  un  poderoso 
auxiliar  que  había  encontrado  su  Augusto  Hijo  en 
la  guerra  contra  la  Revolucio'n;  pero  que  era  indis- 
pensable reprimirlos  y  contenerlos,  dentro  de  los 
límites  del  orden  y  la  prudencia:  que  S.  M.  no 
desconocía  el  peligro  en  que  ponían  á  España  los 
sucesos  de  Portugal,  pero  que  no  había  estado  en 
manos  de  nadie  el  evitarlos;  y  era  preciso,  por  lo 
mismo,  obrar  con  circunspeccio'n,  para  no  empeorar 
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la  situación  de  las  cosas:  que  España  y  Su  Majestad 
Cato'lica  no  podían  dudar  del  interés  que  le  ani- 
maban á  nuestro  favor,  considerando  un  interés  in- 
divisible el  de  las  dos  ramas  de  la  Augusta  Casa  de 
Borbo'n,  y  que,  en  cualquiera  circunstancia,  daría 
pruebas,  como  hasta  aquí,  de  estos  sentimientos,  con 
tal  de  que  se  procediese  siempre  en  disposición  de 
evitar  compromisos  y  disgustos  por  parte  nuestra. 

Yo  repuse  á  S.  M.,  que  el  Rey,  N.  S.,  estaba 
íntimamente  convencido  de  ello,  y  que,  en  todas  cir- 
cunstancias, consideraría  como  su  más  firme  apoyo 
el  de  S.  M.  C.""^;  repitiéndole,  que,  respecto  á  los 
asuntos  de  Portugal,  obraría  el  Gabinete  español, 
en  todo,  de  acuerdo  con  S.  M.  C.""^  y  con  sus 
Augustos  Aliados,  de  que  había  dado  las  pruebas 
más  positivas  y  recientes,  que  no  admitían  duda 
ni  interpretacio'n. 

En  seguida  descendió'  S.  M.  á  hablar  acerca  del 
punto  que  ha  hecho  más  impresio'n  á  este  Gobier- 
no, que  es,  la  peticio'n  dirigida,  por  nuestra  parte, 
para  entrar  en  negociacio'n  sobre  la  evacuacio'n  de 
la  Península  por  las  tropas  francesas  é  inglesas,  y 
disolucio'n  simultanea  del  ejército  español  de  obser- 
va cio'n,  reunido  en  la  frontera  de  Portugal.  Se  dig- 
no indicarme,  que,  por  su  parte,  siempre  había  te- 
nido deseo  de  que  sus  tropas  pudiesen  evacuar 
la  Península,  para  evitarse  los  gastos  que  esto 
le  originaba;  pero  que  creía,  que,  atendido  el  in- 
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teres  de  España  y  el  estado  crítico  de  las  cosas  de 
Portugal,  mientras  no  se  fijase  éste  en  términos  de 
inspirar  seguridad,  podría  esta  evacuacio'n  tener 
malas  consecuencias  y  ser  intempestiva.  Yo  hice 
presente  á  S.  M.,  que,  por  lo  respectivo  á  España, 
la  Autoridad  Real  estaba  completamente  consoli- 
dada y  no  había  que  recelar;  y  que,  con  relación  á 
las  cosas  de  Portugal,  este  era  el  objeto  de  la  nego- 
ciacio'n  que  el  Gobierno  de  S.  M.  había  mandado 
preparar  para  una  simultaneidad  en  los  tres  actos 
que  se  indicaban,  en  términos  de  no  dejar  recelo, 
por  parte  alguna. 

No  pareciéndome  justo  ni  conveniente  abusar 
de  la  benignidad  y  bondad  de  este  Soberano,  le  ma- 
nifesté, que  no  quería  ser  molesto  y  que  tendría  el 
honor  de  conferenciar  con  sus  Ministros  sobre  los 
puntos  de  que  estaba  encargado;  y  al  despedirme, 
S.  M.,  con  una  demostracio'n  del  más  vivo  interés, 
me  añadió':  'Decid  á  mi  Sobrino,  que  mi  experiencia 
y  mi  amistad  le  aconsejan,  que  procure  restablecer  el 
equilibrio  y  el  orden  en  su  Hacienda,  y  no  olvide  que 
el  déficit  de  ^oo  millones  en  la  Hacienda  de  Francia, 
vino  á  ser  la  causa  primitiva  de  la  'Revolución  y  de 
todas  sus  fatales  consecuencias. 

Es  imposible  expresar  á  V.  E.  suficientemente 
la  amabilidad,  la  dulzura  y  el  aprecio  con  que  Su 
Majestad  Cristianísima  se  ha  explicado  en  estacon- 
versacio'n,  respecto  al  Rey,  N.  S.,  el  decoro  que,  al 
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mismo  tiempo  que  hablaba  de  sus  consejos,  (con  al- 
gún sentimiento,  por  persuadirse  que  no  habían  sido 
apreciados),  se  expresaba  respecto  á  la  persona  de 
S.  M.  y  su  carácter  de  Soberano:  las  ofertas  de  su 
apoyo  y  auxilio  en  las  circunstancias  críticas,  no 
provocadas  por  nuestra  parte:  la  persuasio'n  íntima 
de  la  necesidad  de  la  cordial  unio'n  de  ambos  Ga- 
binetes: y,  por  último,  de  sus  deseos  por  la  prospe- 
ridad y  felicidad  del  Rey,  N.  S.,  y  de  España. 

Estos  sentimientos  personales  de  S.  M.  C.""''  me 
parecen  evidentes  y  se  manifestaban  aun  más  en  su 
semblante  que  en  sus  expresiones.  Yo  no  pude  menos 
de  tributarle  gracias,  en  nombre  de  S.  M.  y  de  ofre- 
cer también  á  sus  Reales  Pies,  las  demostraciones 
de  mi  personal  gratitud,  porque  me  autorizaba  á 
ser  el  órgano  de  esta  comunicacio'n. 

Ahora  me  resta  volver  á  ver  á  los  Ministros  y 
entrar  en  explicaciones  particulares  sobre  cada  uno 
de  los  puntos  de  que  estoy  encargado,  de  que  daré 
á  V.  E.  cuenta  sucesivamente,  deseando  que  los  ac- 
tos del  Ministerio  sean  conformes  á  los  sentimien- 
tos personales  del  Monarca,  como  es  de  esperar, 
á  pesar  de  que,  en  los  Gobiernos  representativos,  los 
sentimientos  personales  se  modifican  para  acomo- 
darse á  la  política  del  Gobierno,  á  la  influencia  de 
los  partidos,  al  estado  de  la  opinio'n  y  aun  á  las  mi- 
ras particulares  de  los  que  están  al  frente  de  la 
Administracio'n  del  Estado. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — París,  15 
de  Abríl  de  1827. — Excmo.  Sr.  D.  Aíanuel  Gonzá- 
lez Salmo'n. 


CARTA  OFICIAL  NUMERO  17 


Excmo.  Sr.: 

Muy  señor  mío:  Después  de  mi  presentacio'n  á 
S.  M.  C.™"",  he  tenido  tres  largas  conferencias  con 
su  Ministro  de  Negocios  extranjeros;  j,  como  todas 
ellas  han  versado  sobre  los  mismos  objetos,  pue- 
den reputarse  una  misma,  dividida  en  diferentes 
sesiones:  por  cuya  razo'n,  sin  atenerme  al  orden 
progresivo  de  las  conversaciones,  reuniré  lo  sustan- 
cial de  las  tres  en  esta  carta,  por  el  orden  de  ma- 
terias, para  que  S.  M.  y  V.  E.  se  hallen  completa- 
mente enterados. 

Comencé  por  repetir  los  deseos  que  animaban 
al  Rey,  N.  S.,  de  ver  restablecida  la  ma3?"or  confian- 
za é  intimidad  entre  los  dos  Gobiernos,  y  de  que 
cesase  el  estado  de  tibieza,  y  aun  de  frialdad,  que  se 
había  introducido,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  en 
sus  mutuas  relaciones.  El  Sr.  Baro'n  de  Damas  me 
salió',  como  siempre,  al  encuentro  con  las  quejas  de 
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este  Gobierno,  reducidas  á  lo  siguiente:  i  .^  Que  se 
habían  desatendido  los  consejos  de  Francia  y  de- 
más Aliados  en  el  asunto  de  Portugal,  y  que,  de  sus 
resultas,  se  habían  traído  los  ingleses  al  Continente: 
2.a  Que,  después  de  cuatro  años  del  restablecimien- 
to de  la  Autoridad  legítima,  no  se  había  estable- 
cido, por  España,  una  marcha  fija  y  sentada  que 
inspirase  confianza  á  los  Gobiernos  extranjeros  y 
seguridad  en  el  interior  del  Reino:  3.^  Que  se  des- 
confiaba, constantemente,  por  el  Gobierno  español, 
de  cuanto  tenía  relacio'n  con  Francia,  ya  fuese  en 
las  cosas,  ya  en  las  personas:  y  4.^  (que  es  lo  que 
más  les  llama  hoy  la  atención)  Que  se  había  pedi- 
do la  salida  de  sus  tropas  del  Reino,  en  un  tiempo 
en  que,  el  estado  poco  tranquilizante  de  Portugal, 
debía  hacernos  desear  su  permanencia,  á  menos 
que  se  tenga  algún  pensamiento  oculto  de  volver  á 
inquietar  á  Portugal,  luego  que  toda  la  Península 
estuviese  libre  de  tropas  extranjeras. 

Mi  respuesta,  como  en  la  primera  entrevista, 
ha  sido  manifestar  al  Sr.  Baro'n,  que  si  Francia  es- 
taba persuadida  de  que  era  un  interés  común  de 
los  dos  Gobiernos,  el  estar  íntimamente  unidos,  para 
sostener  los  principios  monárquicos  y  los  derechos 
de  ambas  ramas  de  la  Augusta  Casa  de  Borbo'n,  y 
precaverse  de  las  maquinaciones  y  ataques  que 
amenazan  á  tan  importantes  objetos,  debían  des- 
aparecer, como  inferiores  á  tan  grandes  intereses, 
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cualesquiera  otras  consideraciones  secundarias,  y, 
de  consiguiente,  procurar  entenderse  y  explicarse, 
á  ñn  de  hacer  desvanecer  lo  que  pueda  perjudicar 
á  la  íntima  confianza.  Que  si  Francia  creía  poder 
fundar  algunos  motivos  de  queja  de  España,  (so- 
bre los  cuales  yo  creía  haber  dado  explicaciones 
muy  satisfactorias  en  dicha  ocasio'n,  siendo  la  prin- 
cipal la  conducta  del  Gobierno  español  con  los  re- 
fugiados portugueses,  después  de  haber  reunido 
fuerzas  para  hacer  respetable  su  frontera),  á  Espa- 
ña tampoco  le  faltaban  motivos  de  sentimiento  con 
respecto  á  Francia,  los  cuales  no  enumeraba  con 
ánimo  de  hacer  recriminaciones,  sino  con  la  idea  de 
dar  pruebas  de  franqueza  y  de  conñanza:  i.o  Era 
notorio  que  se  nos  exigió,  casi  con  violencia,  el  re- 
conocimiento de  los  treinta  y  cuatro  millones  en 
1824,  sin  haber  consentido  que  precediese  ni  aun 
la  indispensable  liquidación:  2.0  Se  exigió',  en  los 
últimos  momentos,  del  Ministerio  del  Marqués  de 
Casa-Irujo,  la  adjudicación  recíproca  de  las  presas 
hechas  en  1823,  habiéndose  comprendido  entre 
ellas,  por  este  Gobierno,  á  la  Velo7^-ü\íariana ,  cuyo 
acto,  además  de  ser  contrario  á  la  base  proclamada 
de  nulidad  de  todos  los  apresamientos,  y  á  las  cir- 
cunstancias particulares  del  de  dicho  buque,  era,  por 
la  desigualdad  de  valores,  sumamente  perjudicial  á 
España,  y  ruinoso  á  los  interesados  en  aquel  car- 
gamento: 3.0  Al  mismo  tiempo  que  se  restableció' 
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el  Gobierno  Real,  en  toda  su  plenitud  de  facultades 
en  182 3, se  realizaron  actos,  se  publicaron  documen- 
tos auténticos,  y  aún  se  recibieron  Cartas  Reales, 
que  parecían  propender  á  favorecer  la  idea  de  un 
Gobierno  representativo  en  España,  advirtiéndose 
la  misma  diversidad  de  opiniones  y  de  conducta 
en  los  Agentes  y  Jefes  franceses  en  España;  lo  cual, 
fomentando  esperanzas  é  ilusiones  en  un  partido, 
y  recelos  y  desconfianzas  en  otro,  contribuyo',  más 
que  nada,  á  mantener  en  España  la  divisio'n  de  los 
ánimos,  de  que  después,  sin  tener  presentes  estos 
antecedentes,  se  nos  ha  querido  hacer  un  cargo  ex- 
clusivo por  el  Gobierno  francés,  desconociendo  los 
esfuerzos  del  de  S.  M.  para  calmar  y  restablecer  la 
unio'n  en  su  Reino:  4.0  Se  consintió  que  Inglate- 
rra, nos  diera  la  ley,  en  1823,  exigiendo,  con  ame- 
nazas el  cumplimiento  del  tratado  de  12  de  Marzo 
de  aquel  año,  sin  habérsenos  dado  el  menor  apoyo 
para  resistir  una  violencia  tan  manifiesta,  que,  aun 
partiendo  de  los  principios  de  que  partía  Inglate- 
rra, era  clara  la  nulidad  del  acto,  atendido,  que  des- 
pués del  19  de  Febrero  de  1823,  en  que  D.  Eva- 
risto San  Miguel  fué  separado  del  Ministerio  é  in- 
trusado, otra  vez,  á  viva  fuerza,  en  el  Gabinete  de 
S.  M.,  no  había  nadie  en  el  Universo,  ni  aún  de 
los  adictos  al  sistema  Constitucional,  que  pudiese 
reputarle  legalmente  por  Ministro  del  Rey;  y  éste 
fué,  sin  embargo,  después  del  19  de  Febrero,  esto 
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es,  cuando  ya  no  era  Ministro  el  Plenipotenciario 
Español,  que  consintió'  y  autorizo'  el  acto:  5.0  Se 
nos  han  dado  consejos  por  Francia,  unas  veces  con 
moderacio'n,  y  otras  con  acrimonia;  pero  no  siem- 
pre se  ha  querido  entrar  en  el  examen  de  si  eran 
6  no  practicables  en  nuestras  circunstancias:  6.°  Al 
establecimiento  de  la  nueva  Constitucio'n  en  Por- 
tugal, por  el  Rey  D.  Pedro,  no  pudiendo  desco- 
nocerse la  naturaleza  democrática  de  aquella  Ins- 
titucio'n,  mal  combinada,  ni  los  peligros  que  por 
ella  amenazaran  á  España,  únicamente  se  ha  aten- 
dido, por  Francia  y  demás  Aliados,  á  la  material 
circunstancia  de  ser  procedente  de  D.  Pedro  IV, 
sin  haber  querido  entrar  en  el  examen  de  los  vi- 
cios intrínsecos  de  ella,  y  que  es  poco  menos  de- 
mocrática que  la  de  Cádiz,  que  tantos  estragos 
ha  causado  en  la  Península  y  ha  excitado  la  ani- 
madversio'n  y  proscripción  de  Europa  entera:  7.0 
El  Gobierno  francés  no  se  contento'  so'lo  con  tole- 
rar la  venida  de  las  tropas  inglesas  á  Portugal  y 
censurar  amargamente,  en  público,  la  conducta  del 
Gobierno  español,  antes  de  haber  examinado  á  fon- 
do si  los  actos  de  que  se  le  acusaba  podían  impu- 
társele en  realidad;  sino  que  procedió'  á  dar  una 
sancio'n  de  derecho  á  los  actos  de  Inglaterra,  de- 
clarando también  solemnemente,  que  había  llegado 
para  esta  el  castis  foederis,  respecto  á  Portugal:  de- 
claracio'n  solemne  que,  en  nuestra  opinio'n,  de  nin- 
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gún  modo  era  necesaria,  por  parte  del  Gobierno 
francés,  para  los  fines  que  se  había  propuesto,  que 
eran  el  de  manifestar  que  no  había  intervenido  en 
los  acontecimientos  de  aquella  frontera,  ni  los  apo- 
yaría, por  su  parte:  8.0  La  retirada  precipitada  del 
Embajador  de  Moustier;  la  de  la  brigada  Suiza;  la 
manera  en  que  fué  recibido  el  Embajador  de  Su 
Majestad  en  la  Corte  pública,  con  otras  mil  circuns- 
tancias, que  yo  solamente  las  refería  para  hacer 
ver  la  necesidad  de  que  cesasen  y  de  que  se  resta- 
bleciese, la  confianza  mutua,  cuando  el  interés  y  los 
deseos  de  ambos  Soberanos  eran  los  mismos,  como 
yo  había  tenido  la  singular  satisfaccio'n  de  oirlo  de 
boca  de  S.  M.  C.'"^ 

El  Sr.  Barón  procuro'  dar  explicaciones  sobre 
los  hechos  indicados  por  mí,  no  pudiendo  menos 
de  convenir  en  la  certeza  de  algunos,  bien  que  in- 
terpretándolos á  su  manera:  pero,  como  el  punto 
que  más  llama  hoy  aquí  la  atencio'n,  es  la  indica- 
cio'n  hecha  por  nosotros  para  la  salida  de  las  tropas 
francesas  de  España  é  inglesas  de  Portugal,  volvió' 
á  reproducir  sus  quejas  sobre  este  punto,  insistien- 
do en  que  el  deseo  de  S.  M.  C."*"  era  sacar,  cuanto 
antes,  las  suyas;  pero  que  nuestra  propuesta  en  es- 
tos momentos  parecía  insidiosa,  y  si  el  objeto  que 
en  ello  nos  proponíamos,  era  quedar  libres  de  obs- 
táculos en  la  Península,  para  cometer  alguna  agre- 
sio'n  contra  Portugal,  no  podía  menos  de  declarar- 
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me,  que  nos  equivocábamos  mucho,  porque  Ingla- 
terra volvería  entonces  con  mayores  fuerzas  y  do- 
ble encono,  y,  no  habiendo  ya  tropas  francesas  en 
la  Península,  con  los  elementos  de  discordia  que 
aún  existen  en  ella,  íbamos  á  correr  los  mayores 
riesgos,  por  lo  cual  parecería  imprudente,  si  no  se 
llevaba  doble  intención,  el  querer  sacar  las  tropas 
mientras  el  estado  de  Tortugal  no  ofreciese  mayores 
garantías. 

Yo  repuse  que  era  bien  desgraciado  para  el 
Gobierno  español,  que  todos  sus  actos,  aun  los  más 
prudentes  y  moderados,  estuviesen  sujetos  á  tan 
siniestras  interpretaciones;  pues,  á  mi  parecer,  bas- 
taba leer  la  nota  mandada  pasar  por  V.  E.  sobre 
la  retirada  de  las  tropas,  para  hacer  justicia  á  las 
intenciones  de  nuestro  Gobierno:  que  era  notorio 
que  España  había  recibido  repetidas  insinuaciones 
para  que  disolviese  el  ejército  acantonado  sobre  la 
frontera  de  Portugal,  con  cuyo  motivo,  y  más  bien 
con  la  idea  y  en  tono  de  contestar  á  estas  insinua- 
ciones que  en  el  de  hacer  propuestas  nuevas,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  había  indicado  á  sus  Aliados,  que 
podría  muy  bien  este  punto  ser  el  objeto  de  una 
triple  negociación,  que  tuviese  por  resultado  la  re- 
tirada simultanea  de  las  tropas  francesas  é  inglesas, 
y  la  disolucio'n  del  ejército  español.  Era  cierto,  sin 
embargo,  que,  además  de  hacer  la  indicación,  había 
manifestado  el  Gobierno  español  estar  dispuesto  á 
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ello  y  no  hallar  inconveniente,  por  su  parte,  en  que 
se  verifícase;  pero  que,  sobre  este  extremo,  nadie  po- 
dría disputarle  su  calidad  de  juez  competente,  gra- 
duando en  su  prudencia,  y  por  sus  datos  y  antece- 
dentes de  tranquilidad  de  la  Península  y  de  conso- 
lidacio'n  en  ella  del  sistema  monárquico,  que  hacía 
innecesario  ya,  en  su  juicio,  el  auxilio  de  tropas  ex- 
tranjeras; y  que,  por  lo  respectivo  al  recelo  de  agre- 
siones contra  Portugal,  la  solemne  promesa  de  Su 
Majestad,  conñrmada  con  hechos  tan  públicos  y 
maniñestos  como  los  que  estaban  á  la  vista  de  todo 
el  mundo,  era  la  más  so'lida  y  aún  la  única  garan- 
tía que  podía  presentarse. 

Procediendo,  en  seguida,  al  examen  de  las  ra- 
zones y  fundamentos  que  el  Gobierno  de  Su  Majes- 
tad habría  tenido,  para  haber  hecho  la  indicacio'n 
de  que  se  trata,  no  podía  menos  de  hacer  una  ob- 
servacio'n  que,  para  este  Gobierno,  debía  ser  deci- 
siva, y  es,  que,  si  convenía  el  Gabinete  francés,  como 
yo  creía,  en  que  la  Constitucio'n  dada  por  D.  Pe- 
dro era  absurda,  anárquica,  mal  planteada  é  im- 
practicable de  suyo,  y  que  por  el  interés  de  Europa 
y  del  mismo  Portugal,  era  de  desear  que  desapare- 
ciese, sin  violencia  ni  intriga  extranjera,  convenía, 
indudablemente,  dejar  á  los  portugueses  solos  y 
aislados,  para  que  juzgasen  de  ella,  y  para  que  la 
misma  impracticabilidad  é  inconvenientes  de  la  Ins- 
titucio'n,  abriese  los  ojos  á  los  pocos  alucinados,  y 
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se  removiese,  por  sí  mismo,  este  germen  de  discor- 
dia, lo  cual  nunca  se  conseguiría  si  las  tropas  in- 
glesas permanecían  en  Lisboa,  protegiendo  á  los 
Agentes  del  sistema  actual  con  su  presencia;  pues, 
por  este  medio,  el  partido  que  estaba  interesado  en 
sostener  los  vicios  de  la  Constitucio'n  de  D.  Pedro, 
se  aprovecharía  de  la  influencia  que  tiene  una  gran 
capital,  así  fortificada  con  el  auxilio  extranjero,  so- 
bre un  pequeño  Reino,  y  nunca  podría  llegar  el 
caso  de  que  se  pronunciase  la  verdadera  opinio'n  de 
la  nacio'n  portuguesa,  oprimida;  con  lo  que,  poco  á 
poco,  se  irían  desquiciando  las  Le3''es,  Instituciones 
y  saludables  costumbres  de  aquella  nacio'n;  los 
amantes  del  orden  y  de  la  Monarquía  se  fatigarían; 
y  el  mal  podría  hacerse  sin  remedio.  Que,  por  otra 
parte,  permaneciendo  los  ingleses  en  Portugal,  v  si 
D.  Pedro,  arrojado  del  Brasil  por  el  impulso  de- 
mocrático o'  anárquico,  que  él  mismo  había  dado 
á  la  marcha  del  Gobierno  de  aquel  Imperio,  viniese 
á  aparecer  en  Europa,  en  estas  circunstancias,  con 
la  ambicio'n  que  se  le  conoce,  podría  no  so'lo  com- 
pletar el  trastorno  en  Portugal,  sino  también  ser 
un  centro  de  maquinaciones  para  minar  el  resto 
de  la  Península,  con  perjuicio  de  los  derechos  y  del 
reposo  de  la  Augusta  Casa  de  Borbo'n,  punto  que 
Francia  nunca  debía,  ni  podía,  perder  de  vista.  Por 
cuya  razo'n,  todo  lo  que  fuese  dejar  solos  á  los  por- 
tugueses, para  que  la  Constitucio'n  corriera  su  suerte, 
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buena  o  mala,  sin  apoyo  ni  ataque  alguno  exterior, 
sería  lo  más  prudente  y  acertado,  retirando  Fran- 
cia sus  tropas  para  que  Inglaterra  retire  las  suyas, 
y  disolviendo  España  su  ejército,  á  excepcio'n  de  las 
fuerzas  indispensables  para  mantener  la  más  extric- 
ta  neutralidad  y  vigilar  la  frontera. 

El  Sr.  Baro'n  parecía  no  desconocer  la  fuerza 
de  algunas  de  estas  reflexiones;  pero,  me  añadió',  que 
toda  esta  lisonjera  perspectiva,  que  había  sido  tam- 
bién la  de  su  Gobierno,  se  había  frustrado  por 
nuestra  parte,  con  haber  autorizado  6  tolerado  la 
agresio'n  contra  Portugal;  pero  yo  le  repuse,  que  si 
Inglaterra  consentía,  en  vista  de  nuestra  propuesta, 
en  retirar  sus  tropas  de  Portugal,  se  volvían  á  re- 
poner las  cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de 
la  invasio'n  de  los  disidentes  y  nada  había  perdido, 
y  sobre  todo  que  el  Gobierno  francés  parecía  que 
debía  esperar  tranquilamente  el  efecto  que  produ- 
cía nuestra  comunicacio'n  en  Inglaterra;  y  si  por 
parte  de  aquel  Gobierno  no  hubiese  dificultad  para 
la  retirada  de  sus  tropas  de  Portugal  3^  de  las  fran- 
cesas de  España,  debía  aprovecharse  la  ocasio'n 
para  dejar  la  Constitución  de  Portugal  abandonada 
á  su  suerte  y  á  los  vicios  intrínsecos  de  su  organi- 
zacio'n;  pues  era  necesario  que  el  Gobierno  francés 
no  se  equivocase  ni  se  forjase  ilusiones  sobre  el  par- 
ticular, y  reconociese  que  si  aquella  Institucio'n  se 
radicaba  en  Portugal  y  el  germen  democrático  que 
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encierra  se  desenvolvía  con  la  perjudicial  energía 
que  siempre  acompaña  á  esta  clase  de  innovaciones, 
la  tranquilidad  de  España  y  la  de  Europa  corrían 
grave  peligro.  La  neutralidad,  en  semejantes  cir- 
cunstancias, sería  más  fácil  de  aconsejar  que  de 
practicar,  porque  los  revolucionarios  de  ambos 
reinos  de  la  Península,  se  pondrían  en  contacto 
unos  con  otros:  la  idea  lisonjera,  en  la  apariencia,  de 
reunir  toda  la  Península  bajo  un  mando  y  un  sis- 
tema, podría  seducir  á  los  de  España  para  maqui- 
naciones en  perjuicio  de  la  Augusta  Dinastía  de 
Borbo'n,  y  Francia  misma  verse  amenazada  y  com- 
prometida cuando  menos  lo  esperase. 

Manifestándome  el  Sr.  Baro'n  que  Francia,  cuan- 
do fuese  cuestión  de  intereses  tan  graves  como 
los  de  la  subsistencia  de  la  Monarquía  española  y 
de  los  derechos  de  la  Casa  de  Borbon,  nunca  podría 
abandonarlos  ni  dejar  de  considerarlos  como  pro- 
pios, 3^0  le  hice  ver  que  era  mejor  precaver,  con  tiem- 
po, los  males  que  curarlos  cuando  ya  existiesen: 
con  cuyo  motivo  me  pregunto'  qué  clase  de  garan- 
tías 6  seguridades  apetecía  España,  de  parte  de 
Francia,  que  3^a  no  tuviese  dadas.  Yo  le  dije  que 
eran  muy  sencillas,  y  muy  en  el  interés  de  los  dos 
Estados,  las  seguridades  que  deseaba  España,  i.o  La 
conservacio'n  de  su  Monarquía  pura,  sin  mezcla  al- 
guna de  otra  especie  de  Gobierno,  que  en  el  estado 
de  nuestra  legislacio'n,  costumbres  y  hábitos,  no  ser- 


—  499  — 
viría  para  otra  cosa  que  para  precipitarnos  en  nue- 
vos desordenes.  2.0  La  Soberanía  del  Rey  Nuestro 
Señor,  D.  Fernando  VII  y  la  conservacio'n  de  los 
sagrados  derechos  de  su  Real  Persona  y  Familia. 
3.**  La  estabilidad  de  la  Dinastía  de  Borbo'n  en  Es- 
paña contra  todas  las  tentativas  y  maquinaciones 
exteriores,  cualquiera  que  fuese  su  origen  y  proce- 
dencia. 4.0  Un  orden  de  cosas  en  Portugal  que  tran- 
quilice y  evite  recelos  y  compromisos  para  España. 
5.^  Que  para  proporcionar  este  estado  tranquili- 
zante, se  trabaje  de  común  acuerdo,  y  con  mucha 
eficacia,  en  poner  á  la  cabeza  del  Gobierno  al  In- 
fante D.  Miguel,  en  la  forma  que  sea  más  oportu- 
na, o  encargándose  de  la  Regencia  á  que  es  llama- 
do, y  que  estará  en  breve  en  aptitud  de  ejercer  por 
su  mayor  edad.  6.0  Que  se  impida,  por  todos  los 
medios,  la  reunión  de  refugiados  y  revolucionarios 
españoles  en  Portugal,  obligándose  aquel  Gobierno 
á  no  admitir  más  españoles  en  su  territorio  que  á 
los  provistos  de  pasaportes  de  las  Autoridades  le- 
gítimas españolas. 

El  Sr.  Barón  me  repuso  que,  en  lo  sustancial 
de  estos  puntos,  estaba  perfectamente  de  acuerdo 
conmigo,  y  que  á  ello  se  habían  dirigido  y  dirigían 
las  miras  de  Francia:  y  en  cuanto  á  la  no  admisio'n 
de  españoles  sospechosos  en  Portugal,  era  menes- 
ter que  España  diese  también  el  ejemplo,  respecto 
á  los  portugueses:  que,  por  lo  demás,  Su  Majestad 
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Católica  estaba  equivocado  si  se  había  persuadido 
en  algún  tiempo  que  en  este  Gobierno  había  habi- 
do, ni  había,  el  menor  deseo  de  alterar  las  Institu- 
ciones de  la  Monarquía  pura  en  España,  cuyo  error 
había  producido  malas  consecuencias  para  la  mu- 
tua buena  harmonía;  pues  acaso  de  ello  había  pro- 
cedido el  que  nuestro  Gobierno  hubiese  oído  siem- 
pre con  tanta  desconfianza  y  recelos,  los  consejos 
de  éste,  pero  que  S.  E.  podía  asegurarme,  positiva- 
mente, lo  contrario;  y  que  lo  que,  únicamente,  de- 
seaban para  nosotros,  y  por  nuestro  bien,  era  que 
se  estableciese  mucho  orden  en  nuestra  Adminis- 
tracio'n  interior,  en  nuesta  Hacienda  y  en  nuestra 
Legislacio'n,  á  fin  de  que  sin  necesidad  de  variar  en 
lo  más  mínimo  el  fondo  de  nuestras  Instituciones 
Monárquicas  puras,  puedan  el  Reino  y  S.  M.  ser  fe- 
lices, sin  trastornos  ni  convulsiones,  sobre  lo  cual 
podía  darnos  las  más  positivas  seguridades;  pero 
que  para  poder  nosotros  exigirlas  de  Francia,  era 
menester  que  también  las  diésemos  á  este  Gobierno 
sobre  otros  puntos  que  no  eran  menos  interesantes: 
1 .0  El  de  un  orden  de  cosas  y  sistema  en  la  Penín- 
sula que  afianzase  la  tranquilidad  y  la  estabilidad 
del  Gobierno,  sin  dar  motivo  á  las  agitaciones  de 
que  se  veían  tan  frecuentes  y  funestos  ejemplares, 
que  eran  tal  vez  síntomas  precursores  de  otros  ma- 
yores desastres.  2.0  Seguridad  completa  de  que  no 
se  repetirían  las  agresiones  contra  Portugal,  ni  di- 


—  501  — 

recta  ni  indirectamente;  porque  la  menor  infraccio'n 
en  esta  parte,  complicaría  nuestras  cosas  hasta  un 
extremo  incalculable.  3.0  Que  este  orden  de  cosas 
en  España,  se  consolidase  y  añanzase  por  medio  de 
personas  que  inspirasen  entera  confianza,  pues  sin 
estas  circunstancias,  ni  Francia  podria  favorecer- 
nos, aunque  lo  desease,  ni  nosotros  podríamos  sal- 
varnos de  los  muchos  peligros  que  nos  amenazaban. 
Contesté  al  Sr.  Baro'n  que  para  juzgar  de  nues- 
tra posicio'n  interior  era  preciso  conocerla  á  fondo 
5''  no  por  hechos  y  circunstancias  aisladas.  Que  era 
indudable  que  la  Monarquía  española  necesitaba 
de  algunas  mejoras  en  su  sistema  administrativo, 
las  cuales  se  habían  intentado  y  planteado  juicio- 
samente en  los  Reinados  de  Fernando  VI  y  Car- 
los III;  pero  que  la  Revolucio'n  francesa,  la  invasio'n 
de  Napoleón,  y  las  innovaciones  y  trastornos  cau- 
sados por  los  Liberales,  vinieron  no  solo  á  paralizar 
el  curso  progresivo  de  aquellas  mejoras,  sino  á  tur- 
bar la  paz  del  Estado,  sembrando  discordias  y  di- 
visiones en  términos  de  hacer  muy  dificultosa  y 
arriesgada  toda  especie  de  reforma  é  innovación, 
aun  la  más  saludable;  que  después  de  tantos  tras- 
tornos no  deben  extrañarse  algunos  síntomas  de 
desunio'n  y  de  agitacio'n,  restos  de  las  turbulencias 
pasadas,  que  solo  el  tiempo  y  la  constancia  pueden 
extinguir;  cuando  además  de  todos  los  males  de  la 
Península,  la  Revolucio'n  de  América  había  venido 
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á  privarnos  de  una  gran  parte  de  nuestros  recur- 
sos y  á  disminuir  los  de  nuestro  pueblo  y  sus  cla- 
ses laboriosas  é  industriosas,  causando  disgustos  é 
inquietudes  como  era  indispensable;  que  los  mis- 
mos tratados  que  nos  ligan  con  diferentes  Poten- 
cias extranjeras,  como  calculados  para  otra  época 
y  situacio'n  de  España,  no  han  contribuido  poco  á 
amortiguar  y  paralizar  nuestra  industria  y  recur- 
sos: que  los  revolucionarios  y  malcontentos  nacio- 
nales y  extranjeros,  aprovechándose  de  tan  desgra- 
ciada situacio'n,  no  han  perdonado  ocasio'n  para 
desacreditar  á  nuestro  Gobierno,  sembrando  ca- 
lumnias y  excitando  desavenencias  por  medios  in- 
directos y  subterráneos,  cuando  no  han  podido  ha- 
cerlo manifiestamente:  y  que  la  tenacidad  de  los 
mismos  y  las  repetidas  tentativas  para  reproducir 
en  la  Península  sus  perniciosas  teorías,  juntamente 
con  las  pocas  muestras  de  arrepentimiento  que  han 
dado  muchos  de  los  revolucionarios  españoles  re- 
fugiados en  país  extranjero,  han  obligado  al  Go- 
bierno de  S.  M.  á  no  dar  á  la  indulgencia  y  benig- 
nidad, toda  la  extensio'n  que  el  paternal  corazo'n 
del  Rey  hubiera  deseado:  que  por  otro  lado,  algu- 
nos amantes  de  la  Monarquía  y  de  nuestras  anti- 
guas instituciones,  conceptuando  amenazados  estos 
objetos  de  su  justa  predileccio'n,  han  podido  tam- 
bién, alguna  vez,  excederse  y  contribuir  á  turbar  el 
orden  en  el  Reino:  pero  que  en  medio  de  estas  cir- 
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cunstancias  y  contradicciones,  de  tanto  compromiso 
para  el  Gobierno  de  S.  M.,  éste  ha  procurado  man- 
tener el  orden,  la  tranquilidad,  la  imparcialidad  y 
el  justo  equilibrio;  reprimiendo,  á  derecha  y  á  iz- 
quierda, los  excesos  de  cualquiera  causa  que  pro- 
cedan, pero  sin  amortiguar  el  espíritu  de  fuerte 
adhesio'n    á  las  instituciones  monárquicas  y  reli- 
giosas que  predomina  en  la  masa  del  pueblo  espa- 
ñol, por  ser   este   un  principio   conservador   que 
constituye  por  sí  solo  una  gran  parte  de  la  fuerza 
del  Estado:  que  son  notorios  é  incesantes  los  des- 
velos de  S.  M.  y  de  su  Gobierno  desde  1823,  para 
restablecer  y  mejorar  la  Administración  interior  del 
Reino  y  la  Hacienda  pública,  á  pesar  de  lo  grave 
de  las  dificultades  que    le  rodean;   y   que   juzgar 
de  estas  circunstancias  extraordinarias  por  las  co- 
munes de  los  Estados  que  o   no  han  sufrido  con- 
vulsiones o'  están  repuestos  enteramente  de  ellas, 
es  no  ver  las  cuestiones  como  son  en  sí  mismas:  y 
por  último,  que  en  cuanto  á  las  personas  que  ocu- 
pan los  primeros  destinos  del  Gobierno  en  la  capi- 
tal y  en  las  provincias,  S.  M.  ha  elegido  siempre 
las  que  ha  creído  más  á  propo'sito  por  sus  carreras 
y  servicios  anteriores  y  por  su  lealtad  probada  y 
experimentada,  sin  otra  consideración  que  la  de  su 
mejor   servicio,  consultando  también  el  concepto 
público,  y  que  no  ha  consentido,  ni  jamás  consen- 
tirá, que  funcionario  alguno,  cualquiera  que  fuese 
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su  clase,  pusiese  obstáculo  á  sus  miras  por  el  bien 
de  España,  ni  á  la  buena  harmonía  con  sus  Alia- 
dos, debiendo  no  perderse  de  vista,  que  en  las  ac- 
tuales circunstancias  de  Europa  y  de  España,  los 
hombres  públicos  de  todos  los  países  están  más 
expuestos  que  nunca  á  ser  el  blanco  de  calumnias 
é  imputaciones  injustas. 

Volvimos  á  hablar  sobre  los  embarazos  de  nues- 
tra situacio'n  pecuniaria  y  demanda  hecha  por  el 
Gobierno  francés  de  los  ochenta  millones  de  fran- 
cos á  que  asciende  nuestra  deuda  en  consecuencia 
de  los  tratados  de  ocupacio'n;  uniendo  á  esta  consi- 
deracio'n  la  del  enorme  sacrificio  que  exigía  de 
nosotros  Inglaterra  por  el  malhadado  tratado  de 
12  de  Marzo  de  1823.  El  Sr.  Baro'n  me  pidió'  una 
explicacio'n  de  todos  los  incidentes  de  este  desgra- 
ciado negocio:  yo  se  la  di,  desde  su  origen  hasta  el 
momento  presente,  3;^  no  molestaré  la  atencio'n  de 
V.  E.  con  la  repeticio'n  de  cosas  que  le  son  tan  co- 
nocidas: pero  sí  diré  que  me  aproveché  de  la  admi- 
ración j  efecto  que  este  relato  causaba  en  su  áni- 
mo para  manifestarle  cuan  útil  sería  que  este  Go- 
bierno apoyase  mis  pasos  en  Londres,  á  fin  de  po- 
der llegar  á  un  arreglo  o'  transaccio'n,  que,  aunque 
fuese  gravosa  para  España,  como  ja.  no  podía  me- 
nos de  serlo  cualquiera  que  fuese,  exclu3^ese,  al  me- 
nos, las  inadmisibles  reclamaciones  de  Tastet,  Gor- 
do'n  y  Murphy,  y  proveyese  en  favor  de  las  recia- 
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maciones  españolas;  o  que,  en  su  defecto,  se  diese 
lugar  á  continuar  tranquilamente  los  trabajos  de 
la  Comisio'n  mixta,  determinándose  algún  medio. 
si  todavía  fuese  posible,  para  dirimir  los  empates  o' 
discordias  entre  los  Comisarios  Jueces  de  ambas 
naciones  que  no  fuese  el  de  la  suerte.  El  Sr.  Baro'n 
me  ofreció'  hacer,  por  su  parte,  cuanto  pudiese  en 
el  asunto;  y  me  pidió'  algunos  apuntes  sobre  el  par- 
ticular; aunque  manifestándome  que  era  extraño 
apelásemos  á  la  mediacio'n  y  amistosos  oficios  de 
Francia  sobre  esta  materia,  mientras  no  estuviesen 
desvanecidos  los  motivos  de  queja  y  resentimientos 
que  habían  producido  la  tibieza  y  aun  frialdad  que 
existía  en  las  relaciones  de  los  dos  Gobiernos  de 
España  y  Francia. 

En  orden  á  la  deuda  reclamada  por  Francia, 
no  he  visto,  por  parte  de  dicho  Ministro,  demasiada 
exigencia,  y  antes  más  bien  el  convencimiento  de 
nuestra  dificultad  de  pagar  en  mucho  tiempo,  por 
lo  que  con  tono  festivo  me  expreso',  que  nos  harían 
rebaja  y  muy  buenas  condiciones  si  pudiésemos 
pagar  el  resto;  "pero  no  sé  todavía  como  se  expre- 
sará sobre  este  punto  Mr.  Villele,  que  es  el  más  in- 
teresado en  estas  materias  pecuniarias. ,,  Por  mi 
parte  hice  algunas  indicaciones  al  Sr.  Baro'n,  con 
arreglo  al  espíritu  de  mis  instrucciones,  que  son 
las  siguientes:  i.^  Que  S.  M.  podría  aplicar  una 
porcio'n  del  valor  de  la  parte  española  de  la  Isla  de 
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Santo  Domingo  para  saldar  este  crédito.  2.^  Que 
de  su  importe  era  preciso  rebajar  lo  que  resultase 
suministrado,  o'  dado  á  buena  cuenta,  á  las  tropas 
francesas  en  España,  o'  lo  que  nuestro  Gobierno 
tenga  que  percibir  aun  por  cuenta  de  los  treinta  y 
cuatro  millones.  3.^  Que  se  tenga  en  consideracio'n 
lo  que  España  desembolso'  por  Francia  en  el  trata- 
do de  las  Floridas,  haciéndole  leer  con  este  motivo 
el  artículo  1 4  del  dicho  convenio  que  trata  de  este 
punto.  4.a  El  valor  de  los  ediñcios  civiles  y  milita- 
res de  la  Luisiana,  artillería,  pertrechos  y  municio- 
nes que  el  Gobierno  francés  se  obligo  á  pagar  á  Es- 
paña por  consecuencia  del  tratado  de  retrocesio'n. 
y  de  cuyos  avalúos  se  hallan  algunos  en  ese  Minis- 
terio del  cargo  de  V.  E.  hechos  con  intervencio'n 
del  Prefecto  francés  Laufsak,  y  del  Comisario  espa- 
ñol Marqués  de  Casa-Calvo:  cuya  liquidacio'n  íinal 
se  interrumpió'  por  la  invasio'n  de  Bonaparte  en 
España,  y  había  pasado  por  mi  mano  siendo  yo 
Oficial  de  esa  Secretaría. 

El  Sr.  Damas  manifestó'  incomodarse  mucho 
sobre  el  contenido  del  3.°  y  4.°  artículo  de  mis  in- 
dicaciones, pretendiendo  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Cristianísima  había  transigido  todos  los 
puntos  de  créditos  contra  Francia  del  tiempo  de 
la  Revolucio'n  3^  del  Gobierno  de  Bonaparte  por  el 
tratado  de  1814.  y  por  el  de  Aix-la-Chapelle:  y  que 
fuera  de  lo  allí  convenido  y  estipulado,  no  recono- 


—  507  — 
cía,  ni  podía  reconocer,  ninguna  otra  obligacio'n.  Le' 
repliqué  que  estos  puntos  no  estaban,  ni  podían  es- 
tar comprendidos  en  aquellos  arreglos:  que  las  su- 
mas procedentes  de  dichos  dos  artículos  habían  en- 
trado en  el  Tesoro  de  Francia  o'  en  poder  de  los 
armadores  corsarios  franceses;  y  que  España,  antes 
y  después  de  los  tratados  que  me  citaba,  no  había 
cesado  de  reclamar  aquellos  créditos  contra  Fran- 
cia, como  podría  verlo  en  los  archivos  de  su  Minis- 
terio. Algo  incomodado  de  mi  insistencia  en  esta 
parte,  corto'  diciendo  que  lo  pondría  en  noticia  de 
su  Gobierno  y  me  contestaría  sobre  ello. 

En  cuanto  á  la  recia macio'n  de  la  Velo^-[Maria- 
na  me  añadid,  que  si  quedaba  algún  sobrante  des- 
pués de  igualar  o'  nivelar  el  importe  de  las  presas 
hechas  á  los  franceses  por  los  españoles,  este  so- 
brante se  declararía  pertenecer  á  España  y  lo  reci- 
biría Francia  en  parte  de  pago  de  los  ochenta  mi- 
llones; dándonos,  á  su  debido  tiempo,  las  liquida- 
ciones de  la  inversio'n  de  dicho  cargamento. 

Por  lo  que  respecta  á  la  propuesta  de  compra 
de  la  parte  española  de  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
me  indico'  que  dos  años  hace  hubiera  sido  esta  pro- 
posicio'n  bien  recibida,  (aludiendo,  sin  duda,  á  la 
época  anterior  al  tratado  hecho  con  Boyer)  pero 
que  en  la  actualidad  dudaba  que  pudiese  tener  he- 
chura. Le  repliqué  que,  sin  embargo,  lo  pensase  y 
conferenciase,  pues  el  Gobierno  de  S.  M.  pudiera 


—  508  — 

verse  en  la  precisión  de  tratar  de  este  punto  con 
otros  Gabinetes,  si  por  el  de  Francia  no  fuese  ad- 
mitido, o'  de  entrar  en  negociacio'n  con  el  mismo 
Boyer,  o'  de  tratar  de  reivindicar  sus  derechos  sobre 
dicha  parte  española  de  Santo  Domingo,  cuya  de- 
volucio'n  á  España  no  se  presentaba  sumamente  di- 
fícil en  el  año  de  1824  en  que,  ocupando  yo  el  Mi- 
nisterio, se  ventilo'  este  punto  en  nuestro  Gobierno. 
Me  contesto'  que,  efectivamente,  era  asunto  digno 
de  atencio'n:  pero  que  en  el  día  no  creía  que  halla- 
ríamos facilidad  para  ello  en  el  Gobierno  de  aque- 
lla Isla  que  detentaba  la  parte  española.  Le  dije 
que  el  Gobierno  español  daba  en  esta  propuesta 
una  gran  prueba  de  sus  deseos  de  pagar  á  Fran- 
cia, pues  en  realidad  el  recobrar  para  sí  la  parte 
española  de  Santo  Domingo,  pose3''endo  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto  Rico,  era  un  objeto  de  mucho  inte- 
rés para  España:  porque  si,  desgraciadamente,  con- 
tinuaban las  turbulencias  en  el  continente  Ameri- 
cano, el  Gobierno  español  podía  hacer  de  las  tres 
islas  un  punto  de  so'lido  establecimiento  j  de  hos- 
pedaje para  todos  los  españoles  europeos  y  ameri- 
canos que  hu3^endo  de  las  convulsiones  del  conti- 
nente, quisiesen  establecerse  en  ellas,  traer  sus  ca- 
pitales y  continuar  viviendo  bajo  las  leyes  españo- 
las y  el  Gobierno  paternal  de  S.  M.  que  ahora  es- 
taban en  estado  de  apreciar  más  que  antes,  compa- 
rando lo  que  eran  bajo  la  dominacio'n  española,  y 
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el  estado  á  que  se  veían  reducidos  por  efecto  de 
aquellos  trastornos  y  teorías  funestas. 

Viniendo,  con  este  motivo,  á  tratar  del  estado 
en  que  se  hallaba  el  continente  de  América,  5^0  en- 
tré en  largas  explicaciones  sobre  la  errada  política, 
que  en  mi  concepto,  habían  seguido  los  gobiernos 
de  Europa  al  considerar  esta  cuestio'n  como  pecu- 
liar de  España  y  no  como  europea,  en  toda  su  ex- 
tensio'n,  y  de  la  mayor  trascendencia  para  el  bien 
general:  recordé  la  conferencia  propuesta  por  nues- 
tro Gobierno  en  1824,  á  todos  los  Aliados  para 
ocuparse  en  esta  gran  cuestio'n  j  la  resistencia  he- 
cha por  Inglaterra:  hice  ver  los  perjuicios  y  emba- 
razos que  esta  misma  Potencia  había  acarreado  so- 
bre sí  y  estaba  experimentando  en  su  comercio  por 
efecto  del  sistema  que  había  adoptado  respecto  á 
los  asuntos  de  América:  la  imposibilidad  de  resta- 
blecer el  orden  ni  de  que  se  organice  Gobierno  al- 
guno estable  en  aquel  continente,  bajo  el  pie  en  que 
hoy  se  halla:  la  injusticia  con  que  se  había  preten- 
dido exigir  de  S.  M.  el  reconocimiento  de  aquellos 
Gobiernos,  que  no  ofrecen  garantía  alguna  de  esta- 
bilidad, sin  haberse  nunca  tratado  ni  aun  de  hacer 
soportable  la  idea  del  inmenso  sacrilicio  que  se 
proponía,  presentando  algún  proyecto  de  compen- 
sacio'n  por  tan  enorme  pérdida.  El  Sr.  Baro'n  oyó' 
con  interés  estas  explicaciones,  pero  me  manifestó' 
que  siendo  esta  cuestio'n  de  otra  naturaleza,  y  es- 
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tando  en  manos  de  España  el  decidir  sobre  el  pun- 
to de  reconocimento  y  cuando  comprendiese  que  le 
convenía,  no  era  el  momento  de  agitarla,  o'  por  lo 
menos  que  no  había  necesidad  de  complicarla  con 
los  otros  asuntos  de  mayor  urgencia,  en  la  actua- 
lidad. 

En  este  estado,  volvió'  á  suscitarse  el  punto  que 
ya  se  había  tocado  desde  el  principio,  respectivo  al 
nombramiento  de  Embajadores  por  ambas  partes 
que  sirviesen  de  o'rgano  de  comunicación  entre  los 
dos  Gobiernos,  á'fin  de  explicarse  y  entenderse  so- 
bre todos  los  puntos  pendientes,  y  estrechar  más  y 
más  las  relaciones  que  los  unen  por  el  mutuo  inte- 
rés de  los  dos  Soberanos.  Se  volvió  á  hablar  de  la 
llamada  del  Duque  de  Villahermosa,  y  yo  á  insis- 
tir en  que  el  motivo  era  enteramente  inconexo  con 
las  relaciones  políticas  de  España  y  Francia,  por  lo 
cual  me  parecía  se  estaba  en  el  caso  de  que  nom- 
brando Francia,  por  su  parte,  un  Embajador  que 
reuniese  las  cualidades  necesarias  para  tan  delicado 
encargo,  se  hiciese  otro  tanto  enseguida  por  nuestra 
parte.  Pretendía  el  Sr.  Baro'n,  que  el  nombramiento 
por  parte  de  España  debía  preceder,  como  conti- 
nuacio'n  de  la  misio'n  del  Duque  de  Villahermosa, 
si  era  cierto  que  éste  no  había  sido  llamado  por 
despique  ni  resentimiento  de  parte  de  España:  yo 
insistí  en  que  parecía  preciso,  j  más  decoroso  para 
ambos,  que  diese  principio  Francia  por  haber  sido 
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la  primera  en  haber  retirado  el  suyo,  llamando  á 
Mr.  de  Moustier;  con  cuyo  motivo  volvió'  S.  E.  á 
reproducir  las  quejas  sobre  nuestra  conducta  en 
los  asuntos  de  Portugal,  que  dio'  motivo  á  la  reti- 
rada del  Embajador  de  Francia;  á  que  contesté  que 
estaban  del  todo  satisfechas  con  la  conducta  obser- 
vada por  el  Gobierno  español  respecto  á  los  refu- 
giados, y  por  las  o'rdenes  dadas  para  suspender  y 
formar  causa  á  los  jefes  militares  indiciados  de 
haber  tenido  alguna  connivencia  d  contemplacio'n 
con  los  disidentes  de  Portugal,  por  cuya  razo'n  pa- 
recía no  se  estaba  ya  en  el  caso  de  volver  á  hablar 
sobre  lo  pasado,  y  sí  de  tratar  seriamente  de  lo  fu- 
turo para  el  bien  de  ambas  Monarquías  y  de  la 
Augusta  Casa  de  Borbo'n;  para  lo  cual  si  se  hallaba 
algún  reparo  en  que  precediese  el  nombramiento 
de  Embajador  por  parte  de  Francia,  el  Gobierno 
español,  queriendo  dar  siempre  pruebas  de  mode- 
ración y  de  condescendencia,  no  lo  tendría  en  con- 
sentir que  el  nombramiento  fuese  hecho  simultá- 
neamente por  ambas  partes. 

El  Sr.  Baro'n  había  extendido,  en  el  tiempo  que 
medio'  desde  la  segunda  á  la  tercera  conferencia, 
unos  apuntes  de  los  principales  asuntos  que  había- 
mos tocado  en  ellas  y  que  coinciden  en  lo  sustan- 
cial con  el  contenido  de  esta  carta,  los  cuales  me 
leyó'  para  ver  si  los  hallaba  conformes.  Con  algu- 
nas lijeras  modificaciones  le  manifesté  que  lo  esta- 
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ban,  bien  que  sucintamente;  y  en  su  vista  me  ex- 
preso que  lo  elevaría  todo  á  la  consideracio'n  del 
Gobierno  de  S.  M.  C  ™^  y  me  contestaría  lo  que  se 
acordase  sobre  el  particular. 

El  Sr.  Villele,  que  tuvo  la  atención  de  convi- 
darme á  comer  el  día  1 9  del  corriente,  haciéndome 
las  mayores  distinciones,  me  expreso'  igualmente 
que  me  recibiría  en  alguna  de  las  noches  de  la  se- 
mana pro'xima:  por  manera  que  en  toda  ella  creo 
poder  estar  en  estado  de  comunicar  á  V.  E.  el  mo- 
do de  pensar  de  este  Gobierno  respecto  á  los  pun- 
tos indicados,  en  vista  de  lo  cual  V.  E.  podrá  3^a 
manifestarme  si  deberé  prolongar  algún  tiempo 
más  mi  permanencia  en  París  o'  continuar  inme- 
diatamente mi  marcha  á  Londres. 

Dios  guarde,  etc. — París  22  de  Abril  de  1S27. 
— EXCMO.  Sr.:  B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento 
servidor. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salmo'n. 

P.  D. — Cuando  estaba  ya  extendida  la  minuta 
de  esta  carta,  fui  llamado  por  el  Sr.  Baro'n  de  Da- 
más,  el  cual  había  tenido  la  atencio'n  de  leerme  el 
apunte  que  había  extendido  de  nuestras  conferen- 
cias; y  pareciéndome  que  no  solamente  debía  co- 
rresponder á  su  atencio'n,  sino  que  era  mu^^  conve- 
niente concertarnos  en  esta  parte  para  estar  segu- 
ros de  que  nos  habíamos  mutuamente  comprendido 
3^  enterado  sobre  la  naturaleza  de  las  cuestiones 
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pendientes;  no  tuve  reparo  en  leerle  mi  comunica- 
ción preparada  para  V.  E.  La  hallo'  conforme  al 
tenor  de  nuestras  conferencias,  á  excepcio'n  de  al 
gunas  lijeras  correcciones  y  adiciones  que  van  3^a 
hechas  al  poner  en  limpio  la  precedente  carta. 


CARTA    AL    REY 


SEÑOR: 

Aunque  por  las  comunicaciones  oficiales  que 
he  hecho  al  Ministerio  desde  mi  llegada  á  París,  se 
hallará  V.  M.  enterado  de  cuantas  gestiones  he 
practicado  en  esta  Corte,  mi  gratitud,  sin  límites,  á 
las  muchas  honras  que  debo  á  V.  M.,  y  mi  parti- 
cular adhesio'n  á  su  Real  Persona,  me  servirán  de 
disculpa  para  molestar  alguna  vez  su  Soberana 
atencio'n  escribiendo  á  V.  M.  directamente. 

He  visto,  con  satisfaccio'n  que,  á  pesar  de  las 
quejas  recíprocas  y  motivos  de  disgusto  que  han 
mediado  entre  este  Gobierno  y  el  de  V.  \l.,  tanto 
el  Rey  Cristianísimo  como  sus  Ministros  están  ani- 
mados de  los  mejores  sentimientos  respecto  á  Vues- 
tra Majestad  y  á  su  Augusta  Casa;  y  que  á  pesar 

33 
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de  todo  considerarán  siempre  como  asunto  propio 
cualquiera  grave  compromiso  de  España,  conocien- 
do lo  delicado  de  la  posicio'n  de  V.  M.  y  haciendo 
justicia  á  la  rectitud  de  sus  intenciones. 

He  procurado  dar  explicaciones  satisfactorias 
sobre  lo  ocurrido  en  la  frontera  de  Portugal,  en  los 
meses  anteriores;  y  creo  haber  conseguido  calmar 
é  ir  restableciendo  la  confianza. 

Se  me  han  dado  las  más  positivas  seguridades 
de  que  no  ha  sido,  ni  será  Jamás,  el  ánimo  de  este 
Gobierno  desear  que  se  alteren  las  formas  é  insti- 
tuciones de  la  Monarquía  pura  en  España,  según 
existe,  sin  ninguna  mezcla  de  Gobierno  Represen- 
tativo. Las  mismas  he  oído  con  la  mayor  satisfac- 
ción respecto  á  considerar  como  interés  propio  de 
Francia  y  de  S.  M.  C.™"*  la  conservacio'n  de  la  Di- 
nastía de  Borbon  en  España;  y  que  considera,  como 
el  más  importante  objeto,  la  de  los  derechos  de 
la  Augusta  Persona  de  V.  M.  por  la  persuasio'n  y 
convencimiento  de  que  en  las  críticas  circunstan- 
cias de  España,  V.  M.  es  quien  puede  conservar  la 
paz  interior  y  exterior,  preservarla  de  convulsio- 
nes y  trastornos,  y  poner  oportuno  remedio  á  sus 
dolencias  políticas. 

Desea  este  Gobierno,  que  persuadido  V.  M.  de 
lo  que  puede  y  vale  continúe  desplegando  la  ener- 
gía de  su  poder  y  de  su  carácter  para  reprimir  los 
deso'rdenes  de  cualquiera  parte  que  provengan:  que 
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en  cuanto  lo  permita  la  seguridad  del  Estado  y  el 
decoro  de  V.  M.,  se  promueva  la  unio'n  de  los  es- 
pañoles; y  que  se  establezca  y  consolide  el  orden  en 
la  Administracio'n  interior  del  Reino,  trabajando 
por  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos  con  leyes  y 
providencias  oportunas;  pues  si  los  demás  países 
de  Europa  progresasen  en  esta  carrera,  y  España 
queda  estacionaria  o'  retro'grada,  tarde  o'  temprano 
sería  víctima  de  esta  falsa  política. 

En  general,  se  tiene  aquí  muy  mala  idea  del 
nuevo  Gobierno  de  Portugal,  y  se  vaticina  su  pró- 
xima destruccio'n  o'  esencial  modificacio'n:  pero  por 
consideraciones  á  Inglaterra,  se  desea  que  no  demos 
motivos  de  queja  á  Portugal,  y  que  se  deje  que  la 
Institucio'n  viciosa  se  destruya  por  sí  misma  y  se 
procure  poner,  cuanto  antes  sea  posible,  en  la  Re- 
gencia, al  Infante  D.  Miguel. 

Aquí,  como  en  toda,  Europa,  se  está  en  grande 
expectacio'n  sobre  la  crisis  ministerial  de  Inglate- 
rra. El  triunfo  del  partido  y  principios  de  Canning, 
se  reputa  perjudicial  á  los  intereses  monárquicos 
en  general;  pero  la  fuerte  y  enérgica  manera  en  que 
se  ha  expresado  el  partido  de  la  Aristocracia  in- 
glesa, opuesta  á  Canning,  hace  esperar  que  su 
triunfo  no  será  duradero,  teniendo  que  luchar  con 
dos  oposiciones  á  un  tiempo;  y  que,  aunque  se  com- 
plete, tendrá  que  usar  de  su  poder  con  templanza 
y  moderacio'n. 
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Hablándome  el  Duque  de  Blacas,  Primer  Gen- 
til hombre  de  S.  M.  C.'"'',  del  grande  aprecio  que 
hacía  de  V.  M.,  me  alego,  entre  otras  razones  para 
ello,  la  persuasio'n  en  que  estaban  él  j  otros  muchos 
de  que  si  el  Duque  de  Burdeos  faltase  eran  indu- 
dables los  derechos  de  V.  M.  para  poder  optar  á  la 
Corona  de  Francia,  con  preferencia  á  la  Casa  de 
Orleans.  Esta  es  aquí  la  opinio'n  del  Partido  Rea- 
lista; y  como  la  posibilidad  no  es  tan  remota  me- 
rece este  negocio  fiiar  la  atencio'n  de  V.  M. 

He  conseguido  calmar  la  agitacio'n  que,  por  el 
pronto,  causo'  la  propuesta  de  salida  de  las  tropas 
francesas  é  inglesas  de  la  Península:  y  creo  se  espe- 
rará con  tranquilidad  la  decisión  de  Inglaterra 
para  resolverse  aquí;  y  que  si  V.  M.  insistiese  en 
pedir  la  retirada  de  las  francesas,  aun  cuando  no 
salgan  de  Portugal  las  inglesas  acaso  se  consegui- 
ría también,  pero  en  esta  hipo'tesis  produciría  mal 
humor  y  resentimiento  nuestra  solicitud. 

Como  5^0  he  tenido  el  honor  de  estar  algún 
tiempo  al  lado  de  V.  M.,  he  sido  infatigable  aquí 
en  dar  testimonio  de  lo  que  he  observado,  por  mí 
mismo,  acerca  de  la  rectitud  de  V.  M.,  de  su  labo- 
riosidad, de  su  facilidad  en  perdonar  los  agravios, 
del  amor  que  profesa  á  todos  los  individuos  de  su 
Real  Familia,  de  su  afabilidad  aún  con  los  más  des- 
validos de  sus  vasallos,  5^  de  su  prudencia  en  me- 
dio de  las  reliquias  de  pasiones  y  opiniones  discor- 
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dantes  que  han  dejado  las  pasadas  turbulencias. 
Debo  decir  á  V.  M.  que  en  esta  parte  me  han  ayu- 
dado mucho  el  Marqués  de  Talarú  y  el  General 
D'Arbaud,  los  cuales,  aún  antes  de  mi  venida,  se  han 
explicado  en  este  sentido,  con  la  mayor  decisio'n. 

Sin  embargo  de  nuestros  esfuerzos  para  resta- 
blecer la  más  íntima  confianza  con  los  Gobiernos 
extranjeros,  y  solicitar  su  cooperacio'n  en  nuestro 
favor,  la  sabiduría  de  V.  M.  nunca  podrá  perder 
de  vista  la  consideracio'n  de  que  los  extranjeros, 
aún  los  más  allegados,  únicamente  nos  prestarán 
auxilios  eficaces  en  aquellos  puntos  y  sobre  aque- 
llas materias  en  que  sus  intereses  y  miras  políticas 
coincidan  con  las  de  V.  M.;  y  que  el  principal  re- 
medio de  nuestras  dolencias  políticas  debemos,  y 
podemos,  buscarlo  dentro  de  nuestra  propia  casa, 
aunque  sin  descuidar  la  amistad  y  estrecha  unión 
con  los  que  puedan  favorecernos. 

Es  inútil  expresar  á  V.  M.  que  si  además  de 
las  Comisiones  y  encargos  que  me  ha  dado  de  Real 
orden  el  Ministerio,  tuviese  V.  M.  alguna  cosa  par- 
ticular o'  personal  que  ordenarme,  mis  incesantes 
deseos  son  los  de  acreditar  á  V.  M.  mi  gratitud, 
respeto  y  obediencia. 

Nuestro  Señor  guarde  etc. — Paris  24  de  Abril 
de  1827. — Señor,  etc. 
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ExcMO.  Señor: 

El  día  que  tuve  el  honor  de  presentarme  á 
S.  M.  C.""''  hablé  cerca  de  media  hora  con  el  señor 
Duque  de  Blacas,  Primer  Gentil  hombre  de  Cáma- 
ra que  estaba  encargado  de  introducirme,  y  per- 
sona que  goza  de  la  conlianza  de  su  Soberano  y  de 
aprecio  en  el  Partido  Realista.  Hablándome  del  in- 
terés que  tomaba  por  España  y  por  la  persona  del 
Rey,  Nuestro  Señor;  me  indico',  como  uno  de  los 
motivos  que  le  estimulaban  á  ello,  el  convencimien- 
que  tenía  del  derecho  de  S.  M.  para  la  opcio'n  á  la 
Corona  de  Francia  si  llegase  á  faltar  el  S."""  Sr.  Du- 
que de  Burdeos,  con  preferencia  á  la  Casa  de  Or- 
leans;  dándome  á  entender  que  este  modo  de  pen- 
sar no  era  solamente  suyo.  Como  la  vida  de  los 
niños,  en  sus  primeros  años,  está  tan  expuesta  á 
riesgos  y  contingencias,  me  ha  parecido  oportuno 
poner  en  noticia  de  S.  M.  y  de  V.  E.  la  expresada 
insinuacio'n  del  Sr.  Duque  de  Blacas,  por  si  creye- 
sen conveniente  que,  con  reserva,  se  reúnan  y  ten- 
gan á  la  mano  en  poder  de  S.  M.  los  anteceden- 
tes y  datos  que  pueda  haber  en  pro  y  en  contra 
sobre  esta  grave  cuestio'n,  por  si  algún  día  fuese 
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necesario  hacer  uso  de  ellos.   Dios  guarde  etc. — 
París  27  de  Abril  de   1827. — Excmo.  Sr.    D.  Ma- 
nuel González  Salmo'n. 


CARTA  OFICIAL  NÚMERO  22 


Excmo.  Señor: 

Muy  señor  mío:  Según  indiqué  á  V.  E.  en  mi 
carta  número  1 7,  me  proponía  escribir  al  Sr.  Conde 
de  Villele,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pi- 
diéndole otra  audiencia,  y,  habiéndolo  verificado,  me 
cito'  para  antes  de  ayer  entre  cuatro  y  seis  de  la 
tarde. 

Esta  conferencia,  más  corta  que  la  tenida  con 
el  Sr.  Damas,  se  ha  versado  sustancialmente  sobre 
los  mismos  puntos  y  objetos  que  aquella,  por  lo 
que,  únicamente,  referiré  á  V.  E.  la  parte  en  que 
haya  diferencia  entre  las  dos,  o'  algún  pensamiento 
o  idea  nueva. 

El  Sr.  Villele,  á  quien  yo  indiqué  en  compen- 
dio lo  más  esencial  de  las  conferencias  que  había 
tenido  con  el  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  me 
expreso'  que  tenía  alguna  idea,  por  mayor,  pero  que 
hasta  ahora,  no  se  había  dado  cuenta  formal  en  el 
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Consejo  de  Ministros.  Así  en  esta  entrevista,  como 
en  la  primera,  el  Sr.  Villele  entro'  poco  en  detalles 
sobre  las  quejas  recíprocas  entre  los  dos  Gobiernos, 
por  lo  cual,  esta  parte  de  mis  discusiones  con  el 
Sr.  Damas  se  reprodujo  con  el  Sr.  Villele  muy  su- 
perficialmente. Sus  puntos  capitales  son:  la  solici- 
tud hecha  por  nuestra  parte  para  la  retirada  de  las 
tropas  francesas  de  la  Península,  y  la  deuda  que 
resulta  á  favor  de  Francia,  por  consecuencia  del 
tratado  de  ocupacio'n. 

En  cuanto  al  primero,  me  manifestó':  i.o  Que 
parecía  muy  extraño  que,  en  un  momento  de  pe- 
ligro para  nosotros,  por  el  estado  poco  tranquili- 
zante de  Portugal,  deseásemos  la  salida  de  las  tro- 
pas francesas  de  España,  las  cuales  en  cualquier  in- 
cidente desgraciado  pudieran  sernos  de  un  grande 
apoyo  para  nuestros  objetos  favoritos,  que  eran,  se- 
gún yo  le  insinuaba,  la  conservacio'n  de  la  Monar- 
quía pura  y  de  los  derechos  de  la  Augusta  Familia 
de  Borbo'n  y  los  de  S.  M.  Católica,  Fernando  VIL 
2.0  Que  en  realidad  este  Gobierno  no  podía  menos 
de  resentirse  de  que  hubiésemos  enlazado  en  nues- 
tra peticio'n  la  salida  de  las  tropas  francesas  de  Es- 
paña con  la  de  las  inglesas  de  Portugal:  porque  así 
como  el  objeto  de  sus  respectivas  entradas  nada 
tenía  de  común,  tampoco  podía  tenerlo  la  salida; 
que  los  franceses  habían  ido  á  España  para  soste- 
ner la  Monarquía  y  los  derechos  de  la  familia  de 
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Borbon;  y  los  ingleses  á  Portugal  en  consecuencia 
de  nuestra  conducta,  poco  prudente,  resjDecto  á  las 
ocurrencias  de  aquel  Reino;  dos  objetos  que  eran 
por  su  naturaleza  enteramente  inconexos.  3.0  Que 
si  S.  M.  Católica,  haciendo  una  demanda  aislada 
al  Rey  de  Francia  para  la  retirada  de  las  tropas 
francesas,  en  uso  del  derecho  que  para  ello  le  da- 
ban los  tratados,  en  nada  la  mezclase  ni  hiciese  de- 
pender de  la  salida  de  los  ingleses  de  Portugal,  con- 
ceptuaba que  S.  M.  Cristianísima  probablemente 
accedería  y  se  prestaría,  tal  vez,  á  ello  por  su  parte, 
pues  el  daño  o'  el  peligro  de  esta  medida  contra 
quien  podría  resultar  sería  contra  nosotros  y  no 
contra  Francia;  especialmente  si,  como  estos  días  se 
empezaba  á  anunciar,  D.  Pedro  IV  tomaba  la  de- 
terminacio'n  de  presentarse  repentinamente  en  Por- 
tugal; en  cuyo  caso  yo  mismo  convendría  en  que 
la  agitacio'n  y  fermentación  podían  aumentarse  en 
aquel  Reino  y  que  se  necesitaría  de  la  mayor  vigi- 
lancia por  parte  de  los  Gobiernos  de  España  y 
Francia.  4.*' Que  convenía  conmigo  en  el  interés  co- 
mún de  las  dos  Naciones  y  sus  Gobiernos,  y  lo  que 
era  más,  en  la  solidaritc,  fué  su  expresio'n,  que  exis- 
tía entre  ellos  para  los  importantes  objetos  mencio- 
nados; pero  c|ue,  por  lo  mismo,  extrañaba  más  nues- 
tra manera  de  conducirnos,  pues  hasta  la  comuni- 
cación que  sobre  dicha  salida  de  tropas  francesas 
é  inglesas  de  la  Península,  habíamos  presentado  á 


—  522   — 

este  Gobierno,  se  había  hecho  en  los  mismos  idén- 
ticos términos  á  Inglaterra  y  á  todas  las  Cortes 
Aliadas  de  S.  M.  sin  haber  dado  ninguna  prueba 
de  preferencia  á  Francia,  consultándola  de  ante- 
mano sobre  el  particular,  aunque  no  fuese  más  que 
por  la  consideración  del  interés  común  que  recono- 
cíamos y  á  que  apelábamos  cuando  lo  creíamos 
conveniente;  pareciéndole,  por  otra  parte,  muy  ex- 
traño que  en  los  momentos  críticos  en  que  yo  es- 
taba para  llegar  á  París  y  el  Duque  de  Villaher- 
mosa  para  dejar  su  Embajada,  se  le  hubiese  man- 
dado á  éste  pasar  la  citada  Nota,  cuyo  asunto  pa- 
recía más  propio  que  se  hubiese  indicado,  explica- 
do o'  conferenciado  por  mi  parte,  supuesto  que  el 
objeto  de  mi  venida  era  restablecer  la  confianza  y 
hacer  cesar  la  frialdad  entre  los  dos  Gobiernos.  5.0 
Que  en  cuanto  á  las  disposiciones  de  Su  Majestad 
Cristianísima,  debían  serme  muy  conocidas  por  la 
conversacio'n  que  yo  había  tenido  con  S.  M.  el  día 
de  mi  presentacio'n,  y  no  podía  dudar  de  sus  favo- 
rables disposiciones  respecto  al  Rey,  su  Sobrino, 
y  á  España.  6.°  Que  por  lo  que  miraba  á  Ingla- 
terra, aunque  él  creía  que  la  insinuacio'n  para  que 
unas  y  otras  tropas  evacuasen  la  Península,  po- 
día traer  su  origen  de  alguna  insinuacio'n  directa  o 
indirecta  de  Mr.  Lamb;  no  sabía  co'mo  pensaría  en 
la  actualidad  Mr.  Canning,  el  cual  era  probable  que 
retardase  su  respuesta,  no  so'lo  por  el  motivo  de  lo 
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ocupada  que  hoy  se  halla  su  situacio'n  en  la  orga- 
nizacio'n  del  Ministerio  inglés,  cuanto  porque  se  to- 
mara algún  tiempo  para  fíjar  sus  ideas  respecto  al 
estado  y  situacio'n  de  Portugal  en  la  actualidad,  co- 
mo para  pesar  los  inconvenientes  políticos  y  pecu- 
niarios de  quedarse  o'  salir  las  tropas  inglesas. 

Yo  reproduje  á  Mr.  de  Villele  lo  que  en  mi  car- 
ta número  17  dije  á  V.  E.  haber  contestado  al  se- 
ñor Baro'n  de  Damas  sobre  la  siniestra  y  gratuita 
interpretacio'n  que  se  intentaba  dar  á  nuestra  sen- 
cilla solicitud  de  propuesta  de  una  triple  negocia- 
cio'n  que  tuviese  por  resultado  la  retirada  simulta- 
nea de  las  tropas  francesas  é  inglesas  de  la  Penín- 
sula y  disolucio'n  del  ejército  español  inmediato  á 
aquella  frontera.  Como  Mr.  Villele,  además  de  ser 
hombre  de  talento,  procura  expresarse  con  una  lo'- 
gica  concisa  y  exacta,  le  pregunté  si  creía,  como  yo, 
que  la  Constitucio'n  de  D.  Pedro  era  anárquica, 
mal  combinada  é  impracticable  de  suyo;  si  creía 
que  eran  perjudiciales  y  peligrosas  para  España  las 
semillas  de  discordia  y  de^  turbulencia  que  aquella 
Institucio'n  iba  á  desenvolver;  si  estaba  persiiadido, 
como  yo,  de  que  ella  caería  por  sí  misma  o'  se  mo- 
dificaría esencialmente,  siempre  que  una  fuerza  ex- 
tranjera, ejerciendo  su  influencia  sobre  aquella  gran 
capital  de  un  pequeño  Reino,  no  tuviese  compri- 
mida á  la  Nacio'n  portuguesa,  sin  dejarla  obrar  se- 
gún sus  sentimientos  y  voluntad;  si  reconocía  que 
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durando  este  estado  de  compresio'n  podía  el  nuevo 
Gobierno,  protegido,  o'  por  lo  menos,  resguardado 
por  la  fuerza  extranjera,  desquiciar  las  leyes,  los 
usos,  las  costumbres  de  la  Nacio'n  portuguesa  á 
punto  de  ser  muy  difícil  después  el  remedio:  y  por 
último,  que  si  las  cosas  continuaban  como  estaban, 
y  entretanto  D.  Pedro  se  presentaba  en  Portugal, 
el  mal  se  agravaría  considerablemente,  y  con  la  am- 
bicio'n  que  se  le  supone,  no  serían  de  extrañar  ma- 
quinaciones é  intrigas  contra  los  intereses  y  dere- 
chos de  la  Augusta  Familia  de  Borbo'n.  No  pudo 
menos  de  convenir  en  estos  principios;  y  en  su  con- 
secuencia le  repuse  que  si  esto  era  así,  no  podía 
extrañar  que  España  desease  que,  libre  Portugal  de 
tropas  extranjeras,  y  sin  violencia  ni  intriga  alguna 
exterior,  se  dejase  cuanto  antes  á  la  Nacio'n  portu- 
guesa expresar  sus  sentimientos  sobre  la  Constitu- 
ción de  D.  Pedro,  y  que  esta  corriese  su  suerte 
buena  o  mala,  sin  apoyo  ni  contradiccio'n  de  afuera: 
que  S.  M.,  desde  que  había  reunido  fuerzas  en  su 
frontera  para  hacerla  respetar,  había  observado,  y 
seguía  observando,  la  más  extricta  neutralidad,  aun- 
que no  podía  menos  de  conocer  que  si  las  ideas  y 
principios  democráticos  se  afirmaban  en  aquel  Rei- 
no, con  la  perjudicial  energía  que  siempre  acom- 
pañaba á  estas  innovaciones,  la  neutralidad  sería 
más  fácil  de  aconsejar  que  de  practicar;  y  que  por 
lo  que  respectaba  á  la  simultaneidad  de  la  salida  de 
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las  tropas  francesas  de  España  y  de  las  inglesas  de 
Portugal,  el  Gobierno  español,  al  indicarla,  no  había 
pretendido  enlüT^ar  por  su  voluntad  una  cosa  con 
otra,  como  se  suponía,  gratuitamente,  por  el  Go- 
bierno francés,  fundando  queja  sobre  ella;  sino  úni- 
camente reconocer,  como  Mr.  de  Villele  no  podría 
menos  de  reconocer  si  lo  reflexionaba,  la  conexión 
que  por  la  naturalcT^a  de  las  cosas  é  independientemen- 
te de  la  voluntad  del  Gobierno  español,  existía  entre 
una  cosa  y  otra;  pues  era  claro  que  los  ingleses  que 
no  habían  visto  con  buen  semblante  la  prolongacio'n 
de  la  permanencia  de  las  tropas  francesas  en  Espa- 
ña, no  consentirían  en  retirar  las  suyas  de  Portugal 
sin  que  saliesen  las  francesas  de  España,  y,  por  con- 
siguiente, era  imposible  tratar  de  lo  uno  sin  tratar 
de  lo  otro  simultáneamente.  En  cuanto  á  la  manera 
en  que  se  había  hecho  la  comunicacio'n  sobre  esta 
materia  por  el  Embajador  Duque  de  Villahermosa, 
en  vísperas  de  cesar  y  pocos  momentos  antes  de 
mi  llegada,  debía  hacerle  observar  que  como  yo  ca- 
recía de  carácter  público  ostensible,  reconocido  en 
esta  Corte,  era  claro  que  yo  no  podía  pasar  las 
Notas  por  mí  mismo,  ni  hacer  la  comunicacio'n  ofi- 
cial sobre  el  particular;  pero  que  habiendo  ésta 
coincidido  con  mi  llegada,  yo  estaba  autorizado 
por  la  Carta  de  Gabinete  de  S.  M.  que  había  traído 
para  su  Augusto  Tío,  á  entrar  en  explicaciones  so- 
bre este  asunto  y  otros,  con  el  fin  de  restablecer  la 
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mutua  confianza:  lo  que  me  parecía  haber  procu- 
rado hacer,  en  cuanto  dependía  de  mí,  aunque  ig- 
noraba si  con  algún  éxito. 

El  Sr.  Conde  Villele  manifestó  estar  conforme 
en  alguno  de  mis  principios,  respecto  á  los  asuntos 
de  Portugal;  pero  que  todo  se  había  echado  á  per- 
der con  las  agresiones  pasadas  que  autorizaron  á 
los  ingleses  á  venir  al  Continente,  y  que  no  pare- 
cía hubiese  otro  remedio  que  el  de  activar  la  ida 
á  Portugal  del  Infante  D.  Miguel,  encargándose 
de  la  Regencia,  á  fin  de  producir  allí  un  estado  de 
cosas  más  tranquilizante. 

Con  respecto  á  la  retirada  de  las  tropas  france- 
sas de  España,  repitió'  que  este  Gobierno  nunca 
consideraría  esta  cuestio'n  como  enlazada  con  la  de 
la  retirada  de  las  tropas  inglesas  de  Portugal;  pero 
que  si  España  insistía  en  solicitar  aisladamente  la 
salida  de  las  francesas,  se  tomaría  en  consideracio'n 
y  acaso  se  accedería  á  ello,  según  me  lo  habría  in- 
dicado aún  el  mism^o  Rey  en  el  día  de  mi  presenta- 
cio'n.  Con  efecto,  S.  M.  C.™''  me  manifestó'  que  la 
estada  de  sus  tropas  en  España  le  era  gravosa:  que 
ningún  interés  tenía  en  ella  Francia,  sino  el  de  dar 
auxilio  y  apoyo  al  Rey,  N.  S.,  así  para  cualquier 
desorden  interior  en  su  Reino,  como  por  considera- 
cio'n al  estado  poco  tranquilizante  de  Portugal.  Mas 
como  yo  no  estoy  autorizado  para  pedir  directa- 
mente la  salida  de  las  tropas  francesas  de  España,  y 
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mucho  menos  para  aislar  este  punto  del  de  la  sa- 
lida de  las  tropas  inglesas  de  Portug-al,  cuyos  dos 
objetos  están  reunidos  en  la  Nota  de  V.  E.,  pasada 
por  Villahermosa;  como  por  otra  parte  me  ha  pa- 
recido entrever  cierto  tono  de  despique  d  de  segun- 
da intención  en  la  manera  de  explicarse  Mr.  Vi- 
llele  sobre  la  facilidad  que  habría  para  ello,  siem- 
pre que  se  tratase  aisladamente;  3^  como  al  Baro'n 
de  Damas,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  no 
le  he  debido  un  lenguaje  tan  terminante  sobre 
este  punto,  he  creído,  por  ahora,  oportuno  limitar- 
me á  seguirle  persuadiendo  de  la  conexio'n  que,  por 
la  naturaleza  de  las  cosas  é  independientemente  de 
la  voluntad  de  los  dos  Gobiernos,  existía  entre  la 
salida  de  las  tropas  francesas  de  España  y  las  in- 
glesas de  Portugal;  apresurándome  á  poner  en  no- 
ticia de  V.  E.  la  expresada  indicacio'n  de  Mr.  Vi- 
llele  sobre  separacio'n  de  un  punto  de  otro,  con  el 
tono  y  manera  en  que  lo  hizo,  para  que,  en  vista  de 
todo,  pueda  pensarse  en  nuestro  Gobierno  lo  que 
par2zca  más  conveniente  sobre  esta  importante  ma- 
teria. 

Viniendo  al  segundo  punto,  que  es  el  de  la 
deuda  á  favor  de  Francia,  por  consecuencia  del 
Tratado  de  ocupacio'n,  yo  le  hice  la  indicacio'n  res- 
pectiva á  la  parte  española  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, en  la  forma  que  dejo  dicho  en  mi  Carta 
n.o  17  haberlo  verificado  con  Mr.  Damas.  Me  con- 
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testo  que  ya  el  Sr.  Ballesteros,  Ministro  de  Hacienda 
de  España,  que  le  había  dirigido  igual  indicacio'n. 
estaba  enterado  de  que  no  era  cosa  que  convenía  á 
Francia.  Sin  embargo,  me  parece  que  el  haber  he- 
cho nosotros  esta  advertencia,  es  cosa  que  nos  ha 
favorecido  algún  tanto;  pues  por  ella  han  formado, 
por  lo  menos,  idea  de  que  teníamos  intencio'n  y  de- 
seos de  pagar.  No  le  toqué  lo  de  las  Floridas,  por- 
que ya  lo  había  hecho  en  mi  primera  conferencia, 
y  me  había  respondido  que  era  punto  de  que  yo 
debía  hablar  con  el  Barón  de  Damas,  pues  carecía 
enteramente  de  antecedentes. 

Instándome  sobre  la  manera  de  pago,  le  insi- 
nué que  siempre  que  Francia  nos  ayudase  con  sus 
buenos  oficios  y  mediacio'n  en  Inglaterra  para  salir 
del  mal  paso  del  Tratado  de  12  de  Marzo  de  1823 
con  mediano  sacrificio  j  no  con  la  exorbitancia 
que  injustamente  se  nos  exigía,  podríamos  quedar 
en  situacio'n  de  hacer  un  esfuerzo  para  ir  aten- 
diendo á  Francia.  Me  volvió'  á  preguntar  sobre  el 
asunto  del  convenio  hecho  aquí  el  5  de  Febrero  3^ 
yo  le  dije  que  el  Sr.  Baro'n  de  Damas  me  había 
pedido  un  apunte  confidencial,  por  el  cual  podría 
enterarse  de  todo  en  pocos  momentos.  Dudaba 
Mr.  Villele  que  la  mediacio'n  de  Francia  agradase  á 
Inglaterra,  ni  fuese  admitida  sobre  el  asunto;  pero 
me  ofreció'  que  se  escribiría  de  oficio  al  Embajador 
de  Francia  en  Londres  para  que  apoyase  mis  ges- 
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tiones  allí,  en  el  indicado  asunto,  y  en  todo  lo  que 
tuviese  relacio'n  con  el  bien  de  España;  pues  ya  po- 
dría yo  haber  conocido,  por  mi  conversacio'n  con 
S.  M.  Cristianísima,  los  vivos  deseos  que  le  anima- 
ban de  que  España  y  S.  M.  C.  fuesen  felices  y  con- 
siguiesen preservarse  de  trastornos,  restableciendo, 
por  entero,  el  orden  y  la  buena  administracio'n  en 
su  reino. 

Siendo  el  Sr.  Conde  de  Villele  una  persona  tan 
ocupada,  y  más  en  estos  momentos  que  se  empiezan 
á  discutir  las  cuentas  y  presupuestos  y  otras  ma- 
terias de  Hacienda,  en  las  Cámaras,  no  me  pareció 
prudente  distraer  por  más  tiempo  su  atención  y  me 
despedí  de  él  en  los  términos  de  mayor  urbanidad 
y  cortesía  de  parte  á  parte,  esperando  el  resultado 
de  mis  conferencias  con  estos  Ministros,  luego  que 
reunidos  en  Consejo,  al  efecto,  traten  más  de  pro- 
po'sito  sobre  esta  materia  y  me  respondan  más  ca- 
tego'ricamente. 

Dios  guarde  etc. — París  37  de  Abril  de  1827. — 
EXCMO.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento 
servidor. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salmo'n. 
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EXCMO.    SkÑOR: 

Muy  señor  mío:  El  viernes  4,  estuve  convidado 
á  comer  con  el  Sr.  Baro'n  de  Damas,  y  como  éra- 
mos los  dos  solos,  (pues  hasta  su  mujer  estaba  en 
el  campo),  tuvimos  lugar  de  hablar  largamente, 
continuando  nuestras  pasadas  discusiones.  No  mo- 
lestaré á  V.  E.  con  repeticiones  de  cosas  que  ya  le 
tengo  indicadas  en  mis  cartas  anteriores,  y  única- 
mente le  expresaré  en  ésta,  lo  que  me  pareció  más 
notable  en  la  conversacio'n  de  aquel  día  con  este 
Ministro.  Me  confirmo'  la  especie,  que  me  había  di- 
cho el  Embajador  de  Austria,  de  haber  contestado 
D.  Pedro  IV  á  su  Suegro,  insistiendo,  absolutamen- 
te, en  el  viaje  del  Infante  D.  Miguel,  al  Brasil,  aun- 
que, según  se  creía,  ofreciendo  que  dentro  de  pocos 
meses  estaría  de  vuelta  en  Portugal,  para  ponerse 
al  frente  del  Gobierno  de  aquel  Reino.  No  parece 
que  hasta  ahora  había  conocimiento  exacto  del 
modo  de  pensar  del  Austria,  ni  cuál  sería,  sobre  el 
particular,  la  voluntad  del  mismo  Infante  D.  Mi- 
guel, aunque  yo  estojr  persuadido  de  que  el  Empe- 
rador de  Austria  no  se  decidirá  sin  consultar,  de 
antemano,  á  las  demás  Cortes. 
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El  Sr.  Barón  está  muy  convencido  de  que  los 
negocios  de  Portugal  no  pueden  arreglarse  en  tér- 
minos de  inspirar  confianza,  sin  poner  cuanto  antes 
al  Sr.  Infante  D.  Miguel  á  la  cabeza,  siendo  en  mi 
opinión,  únicamente,  los  ingleses  los  que  muestran 
para  ello  alguna  dificultad,  y  que  aun  en  caso  de 
consentirlo,  es  probable  que  tal  vez  le  exigirían  al- 
gunas seguridades  sobre  la  conservacio'n  del  actual 
sistema  representativo,  por  la  desconfianza  que  les 
inspira  en  esta  parte  el  Infante;  procediendo,  al  pa- 
recer, de  esta  misma  causa  el  pretexto  que  da  don 
Pedro  para  querer  llevarlo  al  Brasil  por  un  poco 
de  tiempo,  alegando  el  deseo  de  que  se  instruya  y 
afiance  en  sus  ideas  sobre  el  Gobierno  representa- 
tivo o'  constitucional,  según  me  lo  ha  insinuado 
este  Ministro  de  Prusia. 

Opina  el  Sr.  Barón  que,  en  todas  las  hipo'tesis, 
dentro  de  seis  meses  pueden  estar  arregladas  de 
un  modo  tranquilizante  las  cosas  de  Portugal,  siem- 
pre que  por  parte  de  España,  se  continúe  obser- 
vando una  conducta  prudente  y  circunspecta:  y 
que  entonces  se  podrá  ya  estar  en  disposicio'n  de 
retirar  las  tropas  de  la  Península,  pues  que  Fran- 
cia, según  me  aseguro',  trabajaba  y  trabajaría  ince- 
santemente, porque  cuanto  antes  el  Sr.  Infante  don 
Miguel  pueda  estar  al  frente  de  la  Regencia  de 
Portugal.  Con  respecto  al  actual  estado  de  las  cosas 
en  Lisboa,  me  hizo  observar  que,  á  pesar  de  la  na- 
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turaleza  de  aquel  Gobierno;  en  la  manera  de  obrar, 
tenía  deferencia  á  las  demás  Cortes,  y  considera- 
ciones á  España,  en  el  hecho  de  no  permitir  la  per- 
manencia en  Portugal  á  los  revolucionarios  espa- 
ñoles más  marcados. 

En  punto  á  nuestras  cosas,  me  volvió  á  repetir 
que  la  raiz  del  mal  estaba  en  que  desconfiábamos 
de  la  sinceridad  de  las  intenciones  de  Francia,  sin 
tener  para  ello  el  menor  fundamento,  pues  todo 
concurría  á  demostrarnos  la  identidad  de  intereses 
y  la  conveniencia  de  la  unio'n  y  buena  harmonía. 
Por  lo  tocante  al  nombramiento  de  Embajadores, 
insistió  en  que  en  el  mismo  momento  de  saberse 
aquí  que  S.  M.  había  dado  sucesor  al  Duque  de 
Villahermosa,  se  nombraría  por  este  Gobierno  el 
Embajador  para  Madrid;  en  lo  cual  ningún  incon- 
veniente debíamos  tener,  si  Villahermosa  no  había 
sido  removido  por  despique,  ni  por  mal  humor 
contra  Francia;  y  sí  únicamente  por  un  incidente 
enteramente  extraño,  con  lo  cual,  y  con  el  nombra- 
miento del  de  aquí,  que  se  haría  al  instante,  que- 
daría este  punto  enteramente  zanjado;  expresando 
que  la  llamada  de  Moustier,  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  Portugal,  fué  indispensable  para  manifes- 
tar, respecto  á  Inglaterra,  que  no  se  aprobaban 
aquellos  acontecimientos,  y  proporcionar  por  este 
medio  la  conservacio'n  de  la  paz,  que  ha  sido  tan 
ventajosa  para  todos. 
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Hablando  yo,  después,  con  el  Emperador  de 
Rusia,  Pozzo  di  Borgo,  sobre  esta  insistencia  en  que 
se  haga  primero  el  nombramiento  por  nuestra  par- 
te, considerándolo  como  continuación  de  la  Emba- 
jada de  Villahermosa,  y  ofrecimiento  de  que  inme- 
diatamente procederá  esta  Corte  á  nombrar  el  su- 
yo, me  dijo  Pozzo:  "Este  Gobierno  hace  mal  en 
„  insistir  con  tenacidad,  en  una  cosa  tan  insignifi- 
„ cante,  pero  Vmdes.  harán  muy  bien  en  nombrar 
„su  Embajador,  teniendo  ya  la  seguridad  positiva 
„de  que  ha  de  seguir  el  nombramiento  de  aquí,  y  de 
„jarse  de  etiquetas,  é  ir  al  fin,  que  es  entenderse  y 
„  explicarse  para  el  bien  de  ambos  países;  tanto  más 
„que  el  Gobierno  de  España  puede  hacer  su  nom- 
„bramiento  con  reserva,  comunicándolo  á  este  Go- 
„bierno  por  Vmd.  mismo,  si  está  aquí,  y  si  no  por 
„el  de  su  Encargado  de  Negocios;  y  cuando  Su 
„ Majestad  Cristianísima,  ha37^a  nombrado  el  suyo, 
«publicarse  á  un  tiempo  los  dos  nombramientos.,, 
En  el  mismo  sentido  me  ha  hablado  el  Ministro  de 
Prusia,  y  yo  lo  manifiesto  todo  á  V.  E.  para  que 
S.  M.  pueda  resolver  sobre  este  particular  lo  más 
conveniente. 

Dios  guarde  etc. — Paris  deMayode  1827. — 
EXCMO.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  atento  ser- 
vidor.— Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salmo'n. 
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CARTA  OFICIAL  NÚMERO  43 

ExcMO.  Señor: 

Muy  Sr.  mío:  Un  español,  celoso  del  mejor  ser- 
vicio de  S.  M.,  me  aviso',  días  hace,  que  había  oído 
decir  á  un  amigo  suyo  inglés  recientemente  llega- 
do aquí  de  Londres,  que  en  2"/  de  Septiembre  de 
1826,  había  mandado  el  Gobierno  inglés  á  persona 
residente  entonces  en  España,  que  paso',  al  efecto, 
á  la  Península,  le  hiciese  una  exposicio'n  del  estado 
de  las  cosas  y  de  los  ánimos  en  nuestro  país,  á  ñn 
de  que  sirviese  de  norma  al  Gabinete  Británico  en 
su  conducta  ulterior  respecto  á  España,  y  que  el 
citado  inglés  había  podido  proporcionarse  una  co- 
pia del  citado  documento,  por  sus  relaciones  en 
aquel  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  El  27 
de  Septiembre,  que  se  supone  ser  la  fecha  de  la 
orden,  era  ya  una  época  posterior  á  la  publica- 
cio'n  de  la  nueva  Constitucio'n  en  Portugal;  y,  por 
consiguiente,  el  expresado  documento  no  podría 
menos  de  ser  sumamente  interesante,  si  fuese  au- 
téntico; y  aún  cuando  fuese  apo'crifo,  procediendo, 
como  procedía,  tan  recientemente  de  Inglaterra, 
siempre  podría  contener  algunas  especies  que  no 
fuesen  de  despreciar  y  que  conviniese  comunicar 
á  V.  E.  Con  este  objeto  rogué  al  indicado  español 
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hiciese  los  mayores  esfuerzos  para  proporcionarme 
una  copia.  No  le  fué  posible  obtenerla;  pero  des- 
pués de  muchos  ruegos  é  instancias,  únicamente 
se  le  permitió'  leerlo  tres  veces  á  presencia  de  un 
Sobrino  del  mismo  inglés,  dueño  del  papel;  y  con 
un  lápiz  que  llevaba  á  prevencio'n,  tuvo  cuidado 
de  apuntar  en  idioma  inglés,  las  primeras  palabras 
de  cada  uno  de  los  párrafos  de  aquel  escrito,  y  un 
brevísimo  resumen  del  contenido  de  cada  uno  de 
ellos. 

Aunque  no  tengo  dato  alguno  para  salir  ga- 
rante de  la  autenticidad  del  papel  en  cuestión,  me 
ha  parecido  conveniente  acompañar  á  V.  E.  dicho 
documento,  indicando  á  la  entrada  de  cada  parra 
fo  las  palabras  inglesas  con  que  principia  en  el  es- 
crito inglés.  V.  E.  por  otros  datos  que  tenga  sobre 
la  misma  materia  de  que  trata,  podrá  juzgar  si  pue- 
de haber  alguna  verosimilitud  en  el  origen  que  se 
le  atribuye,  y  si  el  expresado  papel  merece  alguna 
atencio'n,  o'  debe  reputarse  por  enteramente  des- 
preciable. En  el  primer  caso,  no  omitiré  diligencia 
para  proporcionarme  una  copia  íntegra  y  exacta, 
en  lugar  del  sucinto  y  mutilado  resumen  que  acom- 
paño. 

En  medio  de  los  errores  y  de  las  cosas  inexac- 
tas y  exajeradas  que  contiene,  y  prescindiendo  del 
tono  y  de  la  manera  impropia  en  que  se  expresa 
en  algunos  parajes,  habría,  sin  embargo,  si  fuese  su 
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origen  el  que  se  supone,  dos  o'  tres  cosas  importan- 
tes, que  llamarían  nuestra  atencio'n:  i  .o  El  conven- 
cimiento, de  parte  de  los  Agentes  ingleses,  de  que 
es  impracticable  en  España  el  Gobierno  represen- 
tativo. 2.0  El  de  que  es  importante,  para  mantener 
el  equilibrio  europeo,  sostener  lo  que  llaman  los 
restos  de  la  Monarquía  de  Carlos  V.  3.0  Que  en  la 
cuestio'n  de  América,  se  inclinan  á  no  estrecharnos 
y  esperar  que  nosotros  hagamos  alguna  indicacio'n. 
Dios  guarde  etc. — París  20  de  Mayo  de  1827, 
— Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salmo'n. 


AL  REÍ.  OESPIOIÉNOOSE  PARA  LONDRES 


Señor: 

En  el  momento  de  salir  de  esta  Corte  para  la  de 
Londres,  molesto  de  nuevo  la  atencio'n  de  V,  M., 
para  repetirle  que  voy  en  la  persuasio'n  de  que  en 
el  ánimo  de  S.  M.  C.^^'y  de  sus  Ministros,  existe  un 
convencimiento  íntimo  y  profundo,  de  que  la  unión 
entre  los  dos  Gobiernos  y  entre  las  dos  ramas  de  la 
Augusta  Casa  de  Borhón,  es  lo  único  que  puede  pre- 
servarlas de  las  intrigas  y  asechanzas  de  sus  comu- 
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nes  enemigos.  Cultivando  estas  favorables  disposi- 
ciones, no  dudo  que  V.  M.  encontrará  en  su  Augus- 
to Tío,  el  apoyo  y  la  cooperación  que  pueda  nece- 
sitar para  la  conservacio'n  de  sus  derechos  y  para 
la  seguridad  de  su  Trono.  Tengo  antecedentes  para 
creer  que,  de  quince  días  á  esta  parte,  se  han  me- 
jorado mucho  estas  disposiciones  del  Gobierno 
francés, 

A  la  idea  favorable  que  V.  M.  se  digno'  dar  de 
mi  persona,  en  la  Carta  de  Gabinete,  de  que  fui 
portador,  para  su  Augusto  Tío,  soy  deudor  de  una 
prueba  de  aprecio  de  este  Soberano,  á  mi  despedida, 
que  es  desusada  y  fuera  del  orden  común.  No 
habiendo  yo  tenido  carácter  público  en  esta  Corte, 
no  me  correspondía  regalo  ni  demostración  alguna 
de  esta  especie  á  mi  salida.  Sin  embargo,  Su  Majes- 
tad Cristianísima,  ha  tenido  á  bien  hacer  pasar  á 
mis  manos  por  las  de  su  Ministro,  en  la  víspera  de 
mi  partida,  una  caja  guarnecida  de  brillantes  con 
su  retrato. 

Esta  demostracio'n  es  muy  lisonjera  para  mí, 
por  el  aprecio  que  en  ella  se  demuestra  hacia  la 
Persona  de  V.  M.,  de  cuya  carta  fui  portador,  y 
como  un  signo  de  que  han  sido  agradables  mis 
gestiones  para  restablecer  la  confianza  entre  los  dos 
Gobiernos.  Hice  observar  al  Ministro  Damas,  que 
en  mi  caso  era  desusada  semejante  demostracio'n; 
pero  me  manifestó'  que  tenía  orden  expresa  de  su 
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Soberano  para  ello,  y  creo  de  mi  obligacio'n  poner- 
lo en  noticia  de  V.  M. 

Desde  Londres  tendré  el  honor  de  continuar 
escribiendo  á  V.  M.  directamente,  todo  lo  que  me 
parezca  digno  de  su  Soberana  atención. 

Nuestro  Señor  guarde,  etc.  París  31  de  Mayo 
de  1827.— Señor:  A  los  R.  P.  de  V.  M. 


AL  MISMO,  DESDE  LONDRES 


SEÑOR: 

Desde  mi  llegada  á  Inglaterra,  no  he  cesado  de 
hacer  investigaciones  sobre  todo  lo  que  interesa  á 
España  conocer,  5^  sobre  lo  que  puede  ser  conve- 
niente para  la  estabilidad  y  dignidad  del  Trono  de 
Vuestra  Majestad. 

Estoy  persuadido  de  que  en  la  introduccio'n 
repentina  de  la  nueva  Constitucio'n  en  Portugal,  á 
mediados  del  año  último,  pudo  haber  algún  desig- 
nio oculto  de  introducir  la  misma  novedad  en  Es- 
paña, o'  por  lo  menos  de  embarazar  al  Gobierno  de 
S.  M.,  para  que  no  pudiese  ocuparse  en  los  nego- 
cios de  América;  y  que  estos  planes  é  intenciones 
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estaban  apoyados  por  el  Partido  Liberal  de  este 
país  y  de  otros  de  Europa.  Pero  después  que  han 
visto  la  enérgica  decisio'n  del  Gobierno  español  para 
mantener  sus  derechos,  la  casi  repentina  formación 
de  un  ejército  respetable  de  observacio'n,  y  el  pro- 
nunciamiento de  una  gran  mayoría  de  la  Nacio'n 
española  en  favor  de  sus  Instituciones  y  de  su  So- 
berano legítimo,  creo  que  conceptúan  malogrado 
su  proyecto,  y  que  no  tienen  designio  alguno  pró- 
ximo o'  inmediato  contra  España  y  su  Gobierno. 
Es  preciso,  no  obstante,  estar  siempre  en  vigilante 
observacio'n,  conservando  una  actitud  imponente; 
especialmente  cuando  se  halla  al  frente  del  Minis- 
terio inglés  Mr.  Canning,  el  cual,  para  mantenerse 
en  su  puesto,  ha  tenido  que  echar  mano  de  una 
fraccio'n  considerable  del  partido  liberal  o  radical, 
como  se  denomina  en  Inglaterra. 

No  conceptúo,  sin  embargo,  que  el  triunfo  de 
Canning  puede  ser  muy  duradero;  pues  además  de 
la  fuerte  oposición  que  le  hace  la  mayor  parte  de 
la  nobleza  inglesa,  á  cuya  cabeza  se  halla  el  Duque 
de  Wellington,  las  intenciones  del  Rey  de  Inglate- 
rra, no  son  de  dejar  á  Canning  dueño  del  rumbo 
que  debe  seguir,  y  sí  prescribirle  que  no  se  desvíe 
de  las  máximas  y  principios  de  Lord  Liverpool, 
su  antecesor;  lo  que  constituye  á  Canning  en  una 
posicio'n  muy  difícil,  pues  tiene  que  emplear  por 
auxiliares  á  individuos  de  un  partido,  cu3^os  prin- 
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cipios  no  puede  adoptar  enteramente,  y  que  repu- 
tar por  contrarios  á  personas,  cuyos  principios  no 
puede  del  todo  abandonar,  sin  contravenir  á  la  vo- 
luntad del  Rey.  Este  contraste  es  tan  grande  en  su 
ánimo,  que  ha  afectado  su  salud,  y  por  todas  las 
circunstancias  que  le  rodean,  hay  recelos  de  que  su 
vida  natural  o  política  no  sean  muy  largas. 

Como  Canning  conoce  el  grave  compromiso  en 
que  le  ha  puesto  el  envío  de  tropas  á  Portugal;  lo 
poco  popular  que  es  en  aquel  país  la  nueva  Consti- 
tucio'n,  y  el  perjuicio  que  le  ha  causado  en  toda 
Europa,  el  atrevido  discurso  que  pronuncio  en  el 
Parlamento,  en  Diciembre  último,  amenanzando  con 
su  influencia,  sobre  todos  los  revolucionarios  y  des- 
contentos, y  jactándose  de  la  parte  que  ha  tenido 
en  la  revolucio'n  de  América;  y  como  el  Gobierno 
español,  por  respuesta  á  sus  jactancias  y  demasías, 
ha  presentado  á  la  faz  del  mundo  una  conducta  fir- 
me y  moderada,  concillando  su  posicio'n  neutral 
con  la  exhibicio'n  de  una  fuerza  imponente  para 
hacer  respetar  sus  legítimos  derechos,  no  deja  de 
estar,  hasta  cierto  punto,  ruborizado  de  su  proce- 
der, y  al  parecer,  satisfecho  del  Gobierno  de  Espa- 
ña y  deseoso  de  conservar  la  buena  harmonía.  Por 
otra  parte,  le  ha  lisonjeado  sobremanera  la  pro- 
puesta de  V.  M.  dirigida  á  que  salgan  las  tropas 
francesas  de  España,  evacuando  las  inglesas  á  Por- 
tugal; y  con  tal  de  que  se  verifique  lo  primero,  es  in- 
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dudable  que  hará  esfuerzos  para  lo  segundo,  luego 
que  en  su  concepto  lo  permita  el  estado  de  las  co- 
sas en  Portugal.  Mas  á  pesar  de  estas  disposicio- 
nes, nunca  debemos  perder  de  vista  que  el  Partido 
Liberal,  con  quien  tiene  conexiones  para  su  perso- 
nal conservacio'n,  profesa  decidida  aversio'n  á  Espa- 
ña y  se  halla  estimulado  por  las  sugestiones  de  al- 
gunos refugiados  españoles,  por  los  insurgentes  de 
América  y  por  los  prestamistas  de  las  Cortes,  que 
forman  una  masa  de  intereses,  opuesta  y  contraria 
á  España,  que  puede  desplegarse  en  circunstancias 
favorables  á  sus  designios. 

Tampoco  desconoce  Canning  el  desorden  en  que 
se  halla  actualmente  todo  el  continente  de  la  Améri- 
ca española,  y  hasta  cierto  punto,  la  mala  especula- 
ción que  han  hecho  los  ingleses,  promoviendo  su 
emancipación;  pero  el  amor  propio  empeñado  y 
comprometido;  las  conexiones  é  intereses  que  han 
adquirido  en  aquel  país;  los  celos  de  los  Estados  Uni- 
dos que  han  seguido  la  misma  carrera,  y  la  persua- 
sio'n  en  que  están  de  que  los  esfuerzos  de  España 
no  pueden  ya  restablecer  el  antiguo  orden  de  cosas, 
les  estimula  á  insistir  en  la  marcha  errada  que  adop- 
taron. Se  persuaden,  sin  embargo,  de  que  si  V.  M.  re- 
conociese aquellos  Gobiernos,  podrían  adquirir  al- 
guna consistencia;  y  este  conocimiento  es  muy  im- 
portante para  nosotros  en  el  examen  de  la  grande 
cuestio'n  política, respectiva  al  Continente  americano. 
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El  Duque  de  Wellington,  que  me  ha  hecho  mu- 
chos obsequios,  manifiesta  tomar  interés  en  favor 
de  V.  M.,y  sus  principios  no  son,  en  manera  algu- 
na, democráticos.  Me  encargo  mucho  escribiese  á 
V.  M.  de  su  parte;  que  se  pusiese  el  mayor  esmero 
en  mantener  en  un  estado  respetable  y  seguro  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  conservadas  las  cua- 
les podía  contar  V.  M.  que  nada  había  perdido. 
Como  el  Duque  está  en  el  día  á  la  cabeza  del  Par- 
tido de  la  Nobleza  contrario  á  Canning;  como  el  Rey 
sigue  apreciándole  particularmente,  á  pesar  de  su 
separacio'n  del  Ministerio  y  del  mando  del  Ejército, 
y  como  hay  bastante  probabilidad  de  que  la  pre- 
sente lucha  se  termine  á  su  favor,  me  parece  que 
es  una  amistad  que  conviene  mucho  cultivar  y  que 
aún  cuando  por  otras  razones,  haya  existido  algún 
motivo  de  tibieza  d  de  queja  en  el  ánimo  de  Vues- 
tra Majestad  respecto  al  Duque,  será  de  mucho  in- 
terés que  se  le  haga  entender  que  V.  M.  le  conser- 
va en  su  gracia  y  cuenta  con  su  apoyo,  en  favor  de 
los  justos  intereses  de  su  Corona  y  de  su  Casa  y 
Familia. 

Todas  las  Potencias  Aliadas  de  V.  M.  han  ma- 
nifestado deseos  de  que  se  tranquilice  Portugal  y 
no  inspire  recelos  á  España,  colocando  al  frente  de 
aquel  Gobierno  al  Infante  D.  Miguel,  en  el  mes  de 
Octubre  pro'ximo,  que  cumple  su  mayor  edad,  en 
cuya  propuesta  ha  tomado  la  iniciativa  y  fuerte 
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empeño  el  Austria.  El  Gobierno  inglés  no  está  dis- 
tante de  aceptar  esta  idea,  aunque,  hasta  ahora,  no 
ha  suscrito  á  ella,  así  por  el  recelo  de  desagradar  al 
Emperador  del  Brasil,  como  porque  teme  Canning 
que  D.  Miguel  sea  contrario  á  la  influencia  inglesa 
en  Portugal,  y  que  destruya,  de  golpe,  la  nueva 
Constitucio'n,  causando  reacciones  y  trastornos;  á 
que  se  agrega  que  Canning,  que  es  enemigo  perso- 
nal de  Metternich,  lo  cree  influido  por  éste. 

A  pesar  de  estos  temores,  hay  esperanzas  de 
que  Canning  se  preste  á  ello:  y  entre  otras  razones, 
no  tendrá  poco  peso  en  su  ánimo  el  deseo  de  ver 
salir  de  España  las  tropas  francesas,  si  Inglaterra 
puede,  por  dicho  medio,  sacar  de  Portugal  las  su- 
yas. Pero  mientras  este  Gobierno  no  se  decida  en- 
teramente sobre  el  punto  de  la  Regencia  del  Infan- 
te D.  Miguel,  no  es  probable  que  conteste  catego'ri- 
camente  á  nuestra  propuesta  sobre  la  salida  de 
unas  y  otras  tropas;  aunque,  repito,  que  dicha  pro- 
puesta le  ha  lisonjeado  mucho. 

No  puede  dudarse,  que  uno  de  los  motivos  por 
los  cuales  Inglaterra  ha  manifestado  disposiciones 
poco  favorables  á  España,  son  los  celos  que  cons- 
tantemente tiene  de  la  influencia  francesa  sobre 
nosotros.  Por  esta  razo'n,  es  del  mayor  interés  que 
nos  aprovechemos  de  las  presentes  circunstancias 
para  ordenar  nuestros  negocios  interiores,  en  tér- 
minos que  podamos  ser  completamente  indepen- 
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dientes  de  unos  y  de  otros,  en  cuyo  caso  ambos  nos 
respetarán  y  solicitarán  nuestra  amistad,  y  viéndo- 
nos en  un  justo  equilibrio  é  imparcialidad,  dejarán 
de  causarnos  los  daños  de  que,  por  sus  celos  y  ri- 
validades recíprocas,  hemos  sido  el  blanco. 

Para  llegar  á  este  estado  de  independencia  pa- 
rece absolutamente  preciso  que  tratemos  de  orga- 
nizar nuestra  Administracio'n  interior,  de  perfeccio- 
nar nuestra  Legislacio'n,  de  mejorar  nuestra  Hacien- 
da, de  establecer  la  más  rigurosa  economía,  de 
afianzar  la  prosperidad  de  los  pueblos  y  de  crear 
un  verdadero  espíritu  público  entre  los  españoles, 
uniéndolos  firmemente  al  Trono  y  entre  sí,  contra 
las  intrigas  domésticas  y  extranjeras;  y  que  por  es- 
tos medios  se  cierre,  para  siempre,  el  abismo  de  las 
revoluciones,  y  España  ocupe  el  distinguido  lugar 
que  le  corresponde  entre  las  Naciones,  y  V.  M.  el 
que  nadie  puede  disputarle  entre  los  Soberanos  del 
mundo. 

Por  lo  que  he  visto  y  tocado  en  Francia  y  en 
Inglaterra,  no  son  ni  los  enemigos  de  la  Corona  de 
España,  ni  las  intrigas  extranjeras,  ni  las  tramas  de 
los  revolucionarios,  ni  Canning,  ni  Villele,  los  que 
deben  hacernos  temer  sobre  la  suerte  futura  de  Es- 
paña y  de  los  españoles,  comparados  con  el  daño 
que  nos  causa  la  debilidad  interior  que  ha  contraí- 
do España,  por  efecto  de  sus  desastres  pasados,  y 
por  antiguos  desaciertos  en  su  sistema  administra- 
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tivo,  y  la  idea  desventajosa  que  de  ello  se  tiene  en 
el  extranjero,  al  paso  que,  otros  Estados,  de  menos 
recursos,  aparecen  como  invulnerables. 

Como  Francia  é  Inglaterra  hacen  diariamente, 
y  á  porfía,  rápidos  progresos  en  todos  los  ramos  de 
su  administracio'n  y  de  su  prosperidad,  nos  halla- 
mos, con  respecto  á  ellas,  en  un  grado  de  debilidad 
comparativa  y  progresiva,  que  tarde  o'  temprano 
puede  producir  funestas  consecuencias:  de  donde 
resulta  que  nosotros  mismos,  y  nosotros  so'los,  so- 
mos los  que  podemos,  mejorando  nuestro  sistema 
administrativo,  labrar  nuestra  felicidad  y  aparecer 
en  el  mundo  bajo  el  carácter  que  nos  corresponde. 
De  las  potencias  extranjeras  no  podemos  esperar, 
fundadamente,  otra  cosa  sino  que  nos  dejen  tiempo 
y  quietud  para  ocuparnos  en  tan  grave  negocio. 
Las  circunstancias  no  son  desfavorables  para  ello: 
pues  en  este  punto  Inglaterra,  Francia  y  Europa  no 
opondrían  obstáculos,  y  si  nos  viesen  progresar  en 
esta  carrera,  el  respeto  y  la  consideracio'n  que  nos 
atraeríamos,  contribuirían,  más  que  ninguna  otra 
cosa,  á  consolidar  la  Monarquía  española,  y  á  afir- 
mar el  Trono  de  V.  M.  con  todos  sus  legítimos  de- 
rechos y  aumentar  el  esplendor  de  su  Corona. 

Dispense  V.  M.  la  expresio'n  de  estos  sentimien- 
tos, hijos  de  mi  celo  y  de  mi  gratitud  á  los  infinitos 
favores  que  debo  á  su  bondad,  y  dígnese  aceptar 
mis  votos  por  su  constante  prosperidad,  y  mis  de- 
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seos  de  que  Nuestro  Señor  guarde  su  importante 
vida  muchos  y  felices  años. — Londres  18  de  Julio 
de  1827.— SEÑOR:  A  los  R.  P.  de  V.  M. 


CARTA  PARTICULAR  A  D.  LUIS  LÓPEZ  BALLESTEROS 


Londres  1.0  de  Agosto  de  1827. 

Mi  mu}^  estimado  amigo:  Aunque  en  mi  corres- 
podencia  de  oficio  que  V.  verá,  digo  todo  lo  que  hay 
respecto  á  los  asuntos  de  que  estoy  encargado,  me 
ha  parecido  oportuno  hacer  á  V.  un  breve  resu- 
men del  estado  actual  de  ellos,  y  alguna  otra  indi- 
cación que  no  permiten  las  formas  oficiales. 

Punto  1.0  T)ar  explicaciones  y  una  especie  de 
satisfacción  sobre  las  ocurrencias  de  la  frontera  de 
Tortugal,  afines  del  año  pasado  y  principios  de  este. 
Las  he  dado  del  modo  decoroso,  moderado,  y  al 
mismo  tiempo,  enérgico  que  convenía.  Con  verdad 
o'  con  disimulo,  se  muestran  enteramente  satisfe- 
chos; y  esto  nos  debe  bastar,  pues  no  conviene,  tam- 
poco, humillarse  demasiado;  antes  por  el  contrario, 
cierta  energía  que  hemos  mostrado  y  la  exhibicio'n 
de  fuerzas  que  no  esperaban,  han  hecho  que  nos  res- 
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peten  un  poco.  Una  proclama  apo'crifa,  pero  muy 
bien  escrita,  á  nombre  del  Arzobispo  de  Toledo, 
que  apareció'  poco  después  del  violento  é  impru- 
dente discurso  de  Canning,  en  Diciembre,  le  quito' 
á  éste  bastantes  horas  de  sueño,  y  le  hizo  pensar 
sobre  el  descrédito  que  en  Europa  le  había  ocasio- 
nado su  ligereza  é  impetuosidad.  En  mi  concepto,  el 
orden  en  nuestro  sistema  interior;  la  nivelacio'n  de 
nuestros  gastos  con  nuestras  rentas,  aunque  sea 
preciso  que  todos  estemos  á  racio'n;  la  unio'n  entre 
los  españoles;  la  moderacio'n  y  firmeza  combinadas; 
la  energía  y  decisio'n  sin  acaloramiento,  cosas  to- 
das que  están  en  nuestra  mano,  son  las  que  única- 
mente nos  pueden  salvar.  Las  gestiones  muy  sumi- 
sas y  de  excesiva  condescendencia  con  los  extran- 
jeros, los  hacen  más  osados,  sin  mejorar  nuestra 
situacio'n. 

Punto  2. o  Evacuación  de  la  Teninsula  por 
franceses  é  ingleses.  El  haberla  propuesto  nos  ha 
hecho  mucho  favor,  respecto  á  Inglaterra;  pero  no 
se  prestarán  á  ella  mientras  no  estén  seguros  de 
poder  conservar  su  influencia  sobre  Portugal,  por 
medio  del  Gobierno  que  allí  se  establezca.  Ponen 
el  mayor  interés  en  evitar  que  las  bocas  del  Tajo 
y  del  Duero,  puedan  caer  en  manos  de  la  Familia 
de  Borbo'n,  conociendo  la  grande  masa  de  poder  v 
de  fuerza  que  Francia  y  la  Península  unida  po- 
drían concentrar,  bajo  el  mando  de  Príncipes  de 
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una  familia  misma.  Parece  que  se  confirma  la  no- 
ticia del  tratado  de  paz  del  Brasil  y  Buenos  Aires. 
Si  D.  Pedro,  libre  de  este  cuidado,  viniese  á  Euro- 
pa, aunque  no  lo  creo  fácil,  entonces  no  sé  hasta 
qué  punto  sería  prudente  insistir  en  que  los  fran- 
ceses evacuasen  la  Península,  al  menos,  hasta  ver 
el  giro  que  tomaban  las  cosas  de  Portugal.  Mas, 
si  el  Infante  D.  Miguel  se  pone  á  la  cabeza  de  la 
la  Regencia,  entonces  convendría  mucho  la  evacua- 
cio'n  inmediata,  según  la  hemos  solicitado.  Esta 
cuestio'n  debe  decidirse  en  dos  o'  tres  meses,  á  más 
tardar. 

Punto  3.0  Miras  y  designios  de  Inglaterra  res- 
pecto á  España.  Sin  que  yo  crea  que  tengan  desig- 
nios pro'ximos,  ni  directos,  contra  la  Familia  de  Bor- 
bo'n  reinante  en  España,  ni  contra  nuestro  sistema 
actual,  estoy  plenamente  convencido  de  que  entre 
otros  motivos,  por  el  de  apurarnos  para  que  reco- 
nociésemos la  independencia  de  América,  no  hubie- 
ran sentido  que  las  novedades  de  Portugal  cundie- 
sen á  nuestro  suelo  dejándolas  extender  y  progre- 
sar según  las  circunstancias.  Es  preciso  no  olvidar 
que  actualmente  Canning,  para  sostenerse  contra  el 
Partido  de  los  Torys,  ha  tenido  que  apoyarse  en 
una  parte  o'  fraccio'n  del  Partido  Liberal,  amalga- 
mada con  el  suyo;  y  que  éste,  en  general,  no  nos  es 
muy  favorable,  por  lo  que  siempre  hay  algún  mo- 
tivo de  recelo  y  de  precaucio'n.   Si  el  partido  de 
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Wellington  prevaleciese,  al  fin,  (como  creen  algu- 
nos, y  no  es  improbable),  entonces  las  cosas  mejora- 
rían respecto  á  nosotros.  Pero  en  todo  caso,  si  en 
España  hay  unio'n  y  una  energía  prudente,  no  de- 
bemos temer  que  nos  inquieten  de  propo'sito,  y 
especialmente,  mientras  estén  en  la  persuasión  de 
que  la  opinio'n  más  dominante  en  España  es  en 
favor  de  la  Monarquía  pura  y  de  la  Familia  rei- 
nante. 

Punto  4.0  Compensación  territorial  ó  de  otra 
especie  en  el  caso  de  reconocimiento  de  América.  La 
única  compensación  territorial  que  pudiera  conve- 
nirnos, es  diametralmente  opuesta  á  uno  de  los  pri- 
meros y  mayores  intereses  de  Inglaterra,  que  es 
conservar  las  bocas  del  Tajo  y  del  Duero,  bajo  su 
influencia  y  desviar  de  allí  á  la  Casa  de  Borbo'n. 
Otra  clase  de  compensaciones  pecuniarias,  de  co- 
mercio, de  garantías  de  establecimiento  de  Fami- 
lia, etc.,  etc.,  á  que  podría  aspirarse,  no  sería  bueno 
promoverlo,  actualmente,  en  este  país,  y  sí  escojer 
mejor  momento  y  mejor  teatro,  para  las  infinitas 
discusiones,  combinaciones  y  examen  que  pudiera 
exigir  un  negocio  de  esta  magnitud  y  de  tanta  tras- 
cendencia para  nosotros. 

Punto  5.0  Asunto  de  reclamaciones  y  de  Cock. 
Hablo  largamente  de  ello  en  mi  correspondencia 
de  oficio,  incluyendo  mi  nota  pasada  á  Lord  Dud- 
ley.  Cock  trabaja  mucho  en  alucinar  á  este  Minis- 
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tro  y  sus  Oñciales,  que  acaso  se  hallan  hoy  arre- 
pentidos de  haberse  apresurado  á  reorganizar  la 
Comisio'n  mixta.  Creo  que  si  se  convienen  en  un 
precio  moderado  para  las  inscripciones,  o'  en  una 
manera  de  pago  que  sea  menos  gravosa,  se  puede 
sacar  mucho  partido,  continuando  el  método  de  la 
Comisio'n  mixta,  siempre  que  los  Comisionados  que 
nombremos  sean  incorruptibles,  como  lo  es  D.  Ma- 
teo la  Serna,  y  al  mismo  tiempo  moderados  y  fir- 
mes para  saber  ceder  y  resistir  á  tiempo.  Con 
Canning,  creo  que  tiene  Cock  menos  entrada,  y  en 
esto  fundo  algunas  esperanzas  de  mejor  éxito  en 
este  negocio. 

Nadie  puede  figurarse  lo  incomoda  y  desgra- 
ciada que  es  aquí  la  posicio'n  de  los  Ministros  ex- 
tranjeros, desde  que  Canning  dejo'  este  Ministerio, 
y,  por  consiguiente,  la  que  á  mí  me  ha  cogido  tan 
de  lleno.  Lord  Dudley  es  un  hombre  muy  princi- 
pal y  rico,  de  algún  talento  é  instruccio'n  política 
y  literaria,  pero  distraído  y  extravagante,  falto  de 
toda  práctica  de  negocios.  Está  en  el  fondo  de  su 
conducta  sometido  á  Canning,  pero  ni  gusta  de  oir,. 
ni  de  enterarse  de  nada,  ni  aunque  lo  oiga,  me  pa- 
rece en  estado  de  referirlo  á  Canning,  como  se  le 
dice,  sino  en  globo  y  por  mayor.  So'lo  pasándole 
notas,  hay  alguna  seguridad  de  que  Canning  sepa 
lo  que  se  dice,  pero  no  todos  los  negocios  son  para 
pasar  notas,  y  con  especialidad,  los  de  que  yo  ven- 
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go  encargado.  Hablar  á  Canning  no  se  logra  siem- 
pre, y  es  un  favor  muy  particular  el  que  á  mí  me 
ha  concedido,  de  una  audiencia  de  dos  horas  y  me 
dia,  sin  interrupción;  pero  esto  no  es  para  repetido, 
sino  de  tarde  en  tarde,  porque  no  se  puede  abusar 
del  tiempo  de  un  hombre  tan  ocupado  y  achacoso, 
que  si  se  le  apura  mucho,  contesta  que  él  no  es  el 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

A  mí  nada  me  ha  quedado  por  hacer,  ni  me 
quedará,  mientras  permanezca  aquí;  pero  continuar 
más  tiempo  que  otro  par  de  meses,  hasta  poner  en 
carril  el  negocio  de  las  reclamaciones,  y  ver  la  re- 
solucio'n  respectiva  al  Infante  D.  Miguel,  de  que  de- 
pende la  de  evacuacio'n,  me  parece  sumamente  des- 
airado é  inútil  para  nuestro  Gobierno  3^  perjudicial 
para  mí.  A  lo  que  se  agrega,  que  á  fm  del  otoño, 
principios  de  invierno,  Canning  se  toma  dos  me- 
ses de  vacaciones,  esto  es,  de  trabajar  á  muchas  mi- 
llas de  aquí,  en  las  cosas  de  la  política  interior 
y  partidos,  y  que  luego  viene  la  temporada  del 
Parlamento,  cuyas  batallas  le  ocuparán,  exclusiva- 
mente, en  términos  que  no  so'lo  no  sería  posible 
hablarle  despacio,  pero  ni  aún  verle. 

Bajo  este  supuesto,  yo  espero  que  V.  hará  se 
me  retire  de  aquí  en  Octubre,  que  es  el  tiempo  ne- 
cesario para  lo  que  dejo  indicado;  y  acaso  pensaré 
entonces  volverme  por  Barcelona  y  Valencia,  donde 
pasaré  el  rigor  del  invierno,  y  donde  se  me  reunirá 
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mi  familia,  pues  mi  chica  mayor  también  ha  em- 
pezado á  echar  sangre  por  la  boca. 

Parece  que  la  hija  de  Canga,  ha  pedido  al  Con- 
de de  la  Alcudia  un  pasaporte  para  ir  por  cuatro 
meses  á  curarse  en  París,  por  dictamen  de  estos 
Médicos,  j  que  el  Conde  ha  consultado  á  la  Corte, 
según  las  o'rdenes  generales  que  tiene  sobre  esta 
materia.  En  mi  opinio'n.  debería  concederse,  sin  per- 
juicio de  avisar  al  Encargado  de  Negocios  de  París, 
y  si  se  quiere  á  la  Policía  francesa,  para  que  obser- 
vasen su  conducta;  pues  negar  el  pasaporte  á  una 
mujer  enferma  para  ir  á  curarse,  hace  mal  efecto 
en  este  público,  y  da  margen  á  la  crítica  de  nues- 
tros enemigos,  que  exageran  estas  pequeñas  cosas 
para  desacreditarnos. 

Deseo  que  V.  se  conserve  bueno,  y  quedo  su 
siempre  afmo.  amigo  O.  S.  M.  B. 


CARTA  OFICIAL  NÚMERO  135 


ExcMO.  Señor: 

Muy  señor  mío:  He  recibido  el  oficio  de  Vuecen- 
cia con  fecha  de  2  9  del  pasado,  en  que  se  sirve  ma- 
nifestarme, que  habiéndose  dado  cuenta  en  el  Con- 
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sejo  de  Ministros  de  un  oñcio  mío,  señalado  con  el 
número  81,  y  de  otro  del  Ministro  de  S.  M.  resi- 
dente en  Hamburgo,  con  el  número  46,  y  observando 
los  Sres.  Secretarios  del  Despacho  que  por  todos 
lados,  y  por  todas  las  Potencias  y  Estados,  se  in- 
tenta cercar  el  poder  y  soberanía  del  Rey,  Nuestro 
Señor,  celebrando  tratados  más  o'  menos  solemnes 
con  los  países  rebeldes  de  América,  á  fm  de  que 
S.  M.  se  vea  precisado  á  reconocer  la  independen- 
cia de  aquellas  Regiones;  se  había  acordado,  entre 
otras  cosas,  que  yo  procurase  activar  el  entrar  in- 
mediatamente en  contestaciones  con  el  Ministerio 
inglés,  y  conducir  las  conferencias  y  las  comunica- 
ciones directas  o  indirectas,  en  términos  que  sin 
aparecer  oficialmente  que  se  promueven  negocia- 
ciones por  S.  M.  sobre  ello,  se  llegue  á  averiguar 
é  indagar,  cuáles  sean  las  miras  y  deseos  de  Ingla- 
terra, con  respecto  á  España  y  á  América,  y  bajo 
qué  condiciones  y  mutuas  ventajas  puede  llegar  á 
obtenerse  un  resultado  definitivo,  conociéndose,  en- 
teramente, el  verdadero  estado  y  tendencia  del  ne- 
gocio de  las  Américas,  sobre  cuyo  expediente  había 
propuesto  el  Consejo  de  Estado  á  S.  M.,  que  se  tra- 
tase á  la  mayor  brevedad. 

Mis  cartas,  señaladas  con  los  números  98,  103, 
107  57^  110,  que  V.  E.  habrá  recibido  con  posterio- 
ridad á  la  fecha  de  su  citado  oficio,  le  habrán  hecho 
ver  que  no  he  perdido  momento  en  entrar  en  con- 
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ferencias  con  estos  Ministros,  sobre  los  varios  obje- 
tos que  V.  E.  desea,  y  que  con  Mr.  Canning,  ja.  en- 
fermo y  casi  invisible  para  todos,  conseguí  tener 
una  conferencia  larguísima,  de  cuyo  tenor,  he  ins- 
truido á  V.  E.  muy  circunstanciadamente.  Este 
Ministro,  que  mientras  ha  vivido,  nos  ha  causado 
no  pocos  males,  también  nos  ha  causado  algunos 
con  su  muerte,  acaecida  en  el  momento  en  que  sus 
disposiciones,  respecto  á  España,  habían  mejorado 
algún  tanto,  así  por  lo  mucho  que  le  había  lison- 
jeado nuestra  propuesta  de  que  saliesen  de  la  Pe- 
nínsula las  tropas  francesas,  como  porque  cono- 
ciendo, sin  confesarlo,  que  se  había  precipitado  de- 
masiado en  los  negocios  de  Portugal,  y  que  le  había 
perjudicado  mucho  en  Europa  su  acalorado  dis- 
curso de  Diciembre  anterior,  deseaba  concluir  este 
asunto,  en  términos  que,  sin  que  el  orgullo  nacional, 
ni  su  amor  propio  personal,  ni  la  influencia  de  In- 
glaterra sobre  Portugal  padeciesen,  tomasen,  sin 
embargo,  las  cosas  un  aspecto  tranquilizante  para 
toda  la  Península.  Su  muerte,  sucediéndole  Lord 
Goderich  en  la  plaza  de  primer  Ministro,  como  pa- 
rece indudable,  podrá  no  alterar  en  esta  parte,  la 
política  de  Canning, pero  aunque  téngalas  mismas 
ideas,  acaso  más  moderadas,  le  faltará  el  alto  gra- 
do de  popularidad  y  de  decisio'n,  que  so'lo  puede  ser 
el  resultado  de  muchos  años  de  influencia  en  los 
negocios  y  en  la  opinión  pública. 


J 
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Para  formar  juicio  exacto  de  la  política  actual 
del  Gobierno  inglés,  respecto  á  España  y  á  la  Amé- 
rica española,  es  menester  no  perder  jamás  de  vista 
cuáles  son,  en  general,  las  miras  é  intereses  de  In- 
glaterra y  las  bases  de  su  prosperidad  y  prepoten- 
cia. Estas  son,  según  mi  modo  de  ver,  las  siguien- 
tes: una  posicio'n  insular  inexpugnable:  un  Gobier- 
no, que  al  paso  que  es  más  aristocrático  y  feudal 
que  la  mayor  parte  de  los  de  Europa  y  que  por  sus 
elementos  aristocráticos  tiene  una  gran  estabilidad, 
sabe  también  sacar  partido  de  la  peligrosa  ener- 
gía de  sus  elementos  o  mezcla  democrática,  para 
mantener  cierta  actividad  en  su  interior  y  para 
obrar  con  impetuosidad,  y  á  veces  con  violencia, 
en  el  exterior:  una  industria  inmensa,  aumentada 
por  las  máquinas  y  nuevos  descubrimientos  en  ar- 
tes y  ciencias,  por  el  espíritu  de  asociacio'n  y  de 
empresa  y  por  los  hábitos  de  economía  y  de  cál- 
culo: una  marina  y  un  comercio  de  gran  exten- 
sio'n,  apo3'^ados  en  fuertes  posiciones,  también  insu- 
lares esparcidas  y  que  encadenan  casi  todo  el  globo: 
una  masa  enorme  de  deuda  nacional,  pero  casi  to- 
da á  favor  de  sus  propios  subditos,  que  los  man- 
comuna individualmente,  con  la  suerte  del  Estado: 
y  la  cuasi  necesidad  de  apoderarse  con  la  fuerza  y 
con  la  intriga  de  los  recursos  de  todos  los  pueblos, 
para  pagar  los  intereses  de  la  deuda,  y  mantener  el 
coloso  de  su  poder  y  de  su  riqueza,  no  consintiendo, 
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con  buena  voluntad,  que  los  demás  disfruten  en 
paz,  sino  aquel  grado  de  poder  y  de  riqueza  que 
no  sea  incompatible  con  el  su37-o,  ni  pueda  inspi- 
rarles desconfianza. 

De  estos  principios  nace  una  gran  rivalidad  con 
Francia,  cuya  industria  y  prosperidad  le  causa  ce- 
los, por  lo  presente  y  por  lo  venidero,  y  también 
una  previsión  y  vigilancia  incesante  sobre  todas 
las  demás  Naciones,  cuya  situacio'n  o'  cuyos  ele- 
m.entos  pueden  combinarse,  algún  día,  en  perjuicio 
de  su  poder  facticio,  aunque  colosal.  Desde  la  en- 
trada de  la  Casa  de  Borbo'n  en  España,  y  señala- 
damente desde  que  la  unio'n  de  las  dos  ramas  de 
esta  Augusta  Familia,  apoj^ando  imprudentemente 
la  revolucio'n  de  los  Estados  Unidos,  privaron  á  In- 
glaterra de  aquellas  importantes  Colonias,  crecieron 
estos  celos,  j  España,  cuyo  poder  no  presentaba 
una  masa  tan  concentrada  y  compacta  como  el  de 
Francia,  porque  se  hallaba  esparcido  en  puntos  dis- 
tantes sobre  ambos  hemisferios,  ha  sido  la  parte  más 
vulnerable  y  la  desgraciada  víctima,  tanto  de  la  am- 
bicio'n  j  codicia  inglesa,  como  de  la  turbulencia  y 
agitacio'n  francesa. 

A  pesar  de  esta  posición  tan  desagradable,  Es- 
paña hubiera  continuado  en  pacífica  posesio'n  de 
sus  principales  Colonias,  por  bastante  tiempo,  si  la 
invasio'n  de  Bonaparte  y  la  irrupcio'n  en  la  Penín- 
sula de  las  ideas  y  principios  democráticos,  tan  in- 
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adecuados  á  nuestra  situación,  hábitos  y  costumbres, 
como  incompatibles  con  nuestro  sistema  colonial, 
no  hubiesen  desquiciado  nuestra  Administracio'n 
interior,  y,  sobre  todo,  minado  el  principio  de  la  su- 
bordinacio'n  civil  y  militar,  aflojando  los  vínculos 
morales,  que  más  que  la  fuerza  material,  mantenían 
nuestras  Colonias  dependientes  de  la  Metrópoli. 

La  recaída  en  los  mismos  excesos,  y  la  repro- 
duccio'n  de  igual  anarquía  y  desaciertos  en  1820, 
acabaron  de  romper  aquellos  vínculos,  y  en  esta 
situación,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  vieron 
el  vasto  campo  que  se  abría  á  su  ambicio'n  y  á  su 
industria  y  comercio,  en  la  América  española;  qui- 
sieron dominar,  á  lo  menos  indirectamente,  sobre 
las  regiones  que  producen  el  oro  y  la  plata;  simpa- 
tizaron, por  sus  instituciones  democráticas,  con  las 
pasiones  sediciosas  y  miras  ambiciosas  de  los  hom- 
bres influyentes  en  aquellas  regiones,  y  formaron  el 
designio  de  contribuir  á  separarlas  de  España  y 
arrancarlas  á  la  influencia  indirecta  que  suponían 
sobre  ellas  á  Francia.  Este  designio  y  objeto  es  ya, 
á  mi  parecer,  una  parte  del  sistema  político  de  In- 
glaterra y  de  los  Estados  Unidos,  á  pesar  de  que 
la  experiencia  de  más  de  quince  años,  y  las  conti- 
nuas turbulencias  y  deso'rdenes  de  aquellas  regio- 
nes, deberán  haberles  hecho  conocer  que  las  teorías 
democráticas  son  impracticables  en  las  Colonias  es- 
pañolas de  América,  o'  por  lo  menos,  son  incompa- 
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tibies  con  su  reposo  y  tranquilidad,  y  que  la  indus- 
tria y  el  comercio  inglés,  hubieran  hallado  mayo- 
res ventajas  en  las  mismas  regiones  unidas  á  la  Me- 
trópoli, una  vez  acordada  la  libertad  de  comercio. 
Tampoco  debemos  nosotros  desconocer  en  el  día,  el 
rápido  vuelo  que  la  revolucio'n  ha  tomado  en  aque- 
llos países;  las  pasiones  que  ha  exaltado;  las  ambi- 
ciones que  ha  despertado;  los  intereses  que  ha  crea- 
do; la  importancia  política  que  el  reconocimiento 
por  dichas  dos  Potencias,  y  por  otras  á  su  imita- 
cio'n,  les  ha  dado;  todo  lo  cual  junto  con  las  distan- 
cias y  las  localidades,  forman  una  masa  de  obstá- 
culos, que  hace  muy  difícil  la  reproduccio'n  del  an- 
tiguo orden  de  cosas  en  aquel  Continente. 

El  Ministro  Canning,  en  uno  de  aquellos  mo- 
mentos de  imprudencia,  á  que  alguna  vez  estaba 
expuesto,  y  en  los  cuales  el  orador  vehemente  y 
acalorado,  hacía  traicio'n  o'  descubría  los  pensa- 
mientos secretos  del  hombre  de  Estado,  no  dudo' 
asegurar,  en  su  célebre  discurso  de  Diciembre  an- 
terior, que  resentida  Inglaterra  3^  su  Ministerio  de 
que  Francia  se  hubiese  introducido  y  ocupado  mi- 
litarmente España,  sometiéndola  á  su  influencia, 
había  buscado  una  indemnizacio'n  y  equilibrio  de 
influencias  en  el  nuevo  mundo,  dando  por  su  reco- 
nocimiento y  apoyo,  la  existencia  política  á  aque- 
llos nuevos  Estados.  Al  parecer,  quería  también  con 
esto  Mr.  Canning,  como  favorito  del  partido  popu- 
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lar  y  contemporizador  diestro  con  las  opiniones  li- 
berales en  Inglaterra  y  en  Europa,  disculparse  de 
no  haber  intervenido  en  favor  de  sus  principios 
en  España;  dándoles  á  entender,  que  si  se  había 
visto  obligado,  por  las  Potencias  del  Continente,  á 
consentir  el  triunfo  de  la  Monarquía  pura  en  la 
Península,  había  hecho,  en  cambio,  triunfar  la  de- 
mocracia en  el  vasto  Continente  de  América. 

Mas  á  pesar  de  estas  jactancias  y  seguridades, 
no  se  oculta  al  Gobierno  de  Inglaterra  que  su  obra 
no  está  completamente  asegurada  en  América,  y 
no  deja  de  recelar  que  por  las  infinitas  combina- 
ciones y  complicaciones  á  que  están  expuestos  los 
negocios  políticos,  por  el  partido  más  o'  menos  con- 
siderable que  en  distintos  puntos  conserva  la  Ma- 
dre Patria,  por  la  comparacio'n  que  harán  incesan- 
temente de  su  antiguo  estado  de  tranquilidad  y 
abundancia,  con  las  turbulencias  y  calamidades  del 
día,  pueden  renacer  circunstancias  y  probabilida- 
des favorables  á  España,  o'  por  lo  menos,  capaces 
de  impedir  que  sin  la  intervencio'n  de  ésta,  pueda 
restablecerse  allí  en  mucho  tiempo,  el  sosiego  v  la 
tranquilidad.  Este  conocimiento  es  la  causa  que 
hace  desear  al  Gobierno  inglés  que  S.  M.  se  decida 
á  reconocer  la  independencia  de  aquellos  países, 
consolidando  y  legitimando  sus  Gobiernos  por  me- 
dio de  la  renuncia  o'  cesio'n  de  sus  derechos;  pero 
en  medio  de  estos  deseos,  tampoco  pierde  de  vista 
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la  idea  de  que  si  continúan  allí  las  agitaciones  y 
turbulencias,  podrá  Inglaterra,  á  título  de  protec- 
tora y  pacificadora,  irse  apoderando  de  algunos 
puntos  principales  de  la  Costa,  creando  en  ellos 
nuevo  Gibraltar  o'  nuevos  Protectorados,  como  el 
de  las  Islas  Jo'nicas,  que  en  realidad  la  hagan  domi- 
nar sobre  aquel  Continente,  sin  tener  la  posesio'n 
material  de  él,  y  le  aseguren  los  manantiales  del  oro 
y  la  plata,  para  atender  al  pago  de  los  réditos  de 
su  enorme  deuda  y  para  alimentar  sus  fábricas  y 
su  Marina.  Con  estas  disposiciones,  parece  no  puede 
dudarse  que  la  astuta  política  del  Ministerio  inglés, 
conducida  por  el  deseo  de  dificultar  o'  imposibili- 
tar nuestra  influencia  sobre  el  Continente  de  Amé- 
rica y  de  compelernos,  por  medios  indirectos,  al  re- 
conocimiento de  la  independencia,  habrá  procura- 
do aumentar  los  embarazos  de  nuestra  situacio'n 
interior,  fomentado  divisiones  y  sembrando  discor- 
dias en  la  Península,  y  que  la  introduccio'n  del 
nuevo  sistema  constitucional  en  Portugal,  haya  sido 
uno  de  los  medios  que  se  habrán  reputado  más 
eficaces  para  conseguirlo,  aunque  es  preciso  cono- 
cer que  este  incidente  de  Portugal  puede  depender 
también  de  otras  causas,  de  que  hablaré  más  ade- 
lante, pues  Portugal  constituye  por  sí  so'lo  un  im- 
portante objeto  de  la  atencio'n  de  Inglaterra,  j  es 
uno  de  los  puntos  de  apoyo  sobre  que  se  sostiene 
el  coloso  de  su  poder  y  riqueza. 
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Como  quiera  que  sea,  no  puede  dudarse  que 
con  respecto  al  Continente  americano,  los  intereses 
de  Inglaterra,  y  los  que  ella  ha  creado  y  sostiene, 
son  enteramente  opuestos  á  los  nuestros,  y  que  nin- 
guna negociacio'n  directa  con  el  Gobierno  inglés 
sobre  este  objeto,  podría  ofrecernos  la  perspectiva 
de  ventajas  muy  considerables;  pues,  en  el  fondo,  lo 
que  desea  es  que  reconozcamos  la  independencia 
de  las  Colonias  de  dicho  Continente,  para  poder 
pacificarlas  y  explotarlas  con  mayor  seguridad  en 
su  propio  beneficio,  o'  someter  algunos  de  los  pun- 
tos principales  de  ellas,  á  su  protectorado,  si  la  pa- 
ciñcacio'n  interior  fuese  imposible.  Las  únicas  ven- 
tajas que  su  sistema  y  las  estipulaciones  que  la  li- 
gan con  los  Gobiernos  insurgentes  le  permitirían 
ofrecernos,  serían  las  que  ya  en  1834  nos  ofreció' 
por  medio  de  su  Ministro  en  Madrid  Acourt,  re- 
ducidas á  garantirnos  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  cuya  oferta  habrá  visto  V.  E.  en  mi  carta, 
número  110,  que  también  me  la  insinuó'  Mr.  Can- 
ning,  aunque  mucho  más  limitada  que  la  primera, 
pues  Acourt  ofreció'  la  garantía  absoluta  contra  to- 
da especie  de  agresio'n  que  no  procediese  de  movi- 
miento interior,  y  Canning  únicamente  me  la  pro- 
puso contra  toda  agresio'n,  por  parte  de  las  Colo- 
nias españolas  o'  nuevos  Estados  del  Continente  de 
América,  después  de  reconocida  por  S.  M.  la  inde- 
pendencia de  ellos,  pero  creo  positivamente  que  si 
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se  diese  oídos  á  la  proposicio'n,  Inglaterra  accede- 
ría á  la  garantía  en  los  mismos  términos  que  la 
propuso  entonces,  por  medio  de  Acourt.  En  esta 
parte,  sus  intereses  están  en  perfecta  conformidad 
con  los  nuestros;  pues  no  desea  trastornos  ni  suble- 
vacio'n  en  aquellas  Islas,  por  temor  de  que  caigan 
en  poder  de  los  Estados  Unidos,  o'  de  que  la  rebe- 
lio'n  de  los  negros  las  convierta  en  un  nuevo  San- 
to Domingo  y  que  el  mal  ejemplo  se  propague 
y  cunda  también  á  sus  propias  Islas.  Igual  recelo 
tienen  los  Estados  Unidos  por  su  parte,  é  igual  de- 
seo de  evitar  que  pueda  caer  la  Isla  de  Cuba  en  po- 
der de  Inglaterra;  de  manera  que  solo  los  Gobier- 
nos insurgentes  y  algunos  revolucionarios  o'  des- 
contentos de  la  misma  Isla,  son  los  que  pueden  te- 
ner interés  en  que  no  la  poseamos,  por  la  conside- 
racio'n  de  que  mientras  nos  ven  allí  establecidos  y 
fortificados,  consideran  dicha  Isla  como  un  cuartel 
general,  de  donde,  en  circunstancias  favorables,  pu- 
diera organizarse  la  reconquista  del  Continente  o' 
de  alguna  parte  de  él. 

Se  me  ha  insinuado  también,  aunque  no  por 
conducto  igualmente  auténtico,  que  la  Intervención 
de  Inglaterra  se  extendería  á  que  los  nuevos  Esta- 
dos que  reconociésemos  independientes,  se  encarga- 
sen de  pagar  nuestra  deuda  extranjera,  lo  que.  en 
sustancia,  equivaldría  á  decir,  que  Inglaterra.  Fran- 
cia y  Holanda  percibirían  el  importe  de  sus  recia 
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maciones  contra  nosotros,  y  España  sacaría  de  ello 
poco  o'  ningún  beneficio. 

Por  lo  que  respecta  á  estipular  ventajas  y  con- 
cesiones á  favor  de  nuestra  Agricultura,  Industria 
y  Comercio  en  el  Continente  americano,  tampoco 
podríamos  esperar  mucha  generosidad  de  parte  de 
Inglaterra,  ni  de  su  intervencio'n,  y  sobre  ello  ten- 
go un  antecedente  muy  decisivo,  pues  hablándome 
en  París  el  Ministro  de  Estado,  Baro'n  de  Damas, 
de  los  arreglos  comerciales  entre  Francia  y  Méjico, 
me  refirió'  que  habiendo  él  dicho  al  Ministro  meji- 
cano, Camacho,  que,  en  todo  tiempo  que  España  se 
prestase  á  reconocerla  independencia, Francia  vería 
con  satisfaccio'n  y  no  con  celos,  que  se  concediesen 
á  la  Madre  Patria  ventajas  superiores  á  todas  las 
demás  Naciones,  le  había  respondido  Camacho  que 
en  dicha  hipótesis  el  Gobierno  de  Méjico  tampoco 
tendría  dificultad  y  sí  inclinacio'n  á  concederlas, 
pero  que  por  parte  de  Inglaterra  había  grande  opo- 
sición y  repugnancia  á  ello. 

Estas  indicaciones  me  parecen  suficientes  para 
que  V.  E.  forme  idea  del  único  y  corto  partido  que, 
en  mi  dictamen,  podría  sacarse,  tratando  estas  cues- 
tiones con  Inglaterra,  y  que,  por  consiguiente,  en 
el  caso  de  que  S.  M.,  después  de  examinado  el  pun- 
to con  toda  detencio'n  en  el  Consejo  de  Estado  o 
donde  lo  juzgue  más  oportuno,  se  decidiera  á  oir 
proposiciones  o  entrar  en  negociaciones  sobre  esta 
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materia,  habría  otros  medios  y  otras  intervencio- 
nes que  pudiesen  sernos  más  favorables;  aunque 
siempre  se  cuidase  de  no  descontentar  á  Inglaterra, 
atrayéndola,  en  cuanto  fuese  posible,  para  que  no 
nos  perjudicase.  Esta  persuasión  fué  la  que  me 
hizo  decir  á  V.  E.  en  mis  cartas  números  98  y  i  lo, 
que  no  conceptuaba  oportuno  este  paraje,  ni  este 
momento,  ni  el  examen  hecho  por  nuestra  parte  de 
la  cuestio'n  americana  bastante  maduro,  para  poder 
yo  entrar  aquí  en  grandes  explicaciones  sobre  este 
negocio;  debiendo,  por  consiguiente,  limitarme  á  oir 
y  trasmitir  las  proposiciones  que  se  me  hiciesen  y 
aventurarme,  cuando  más,  á  hacer  algunas  indica- 
ciones indirectas  que  pudiesen  despertar  en  estos 
Ministros  la  idea  de  hablar  o'  conferenciar  sobre  el 
asunto,  como  ya  lo  hice  con  Mr.  Canning,  introdu- 
ciendo la  conversacio'n  sobre  la  Isla  de  Cuba  y  so- 
bre las  garantías  ofrecidas  por  Inglaterra,  respecto 
á  ella. 

El  estado  actual  de  la  cuestio'n  americana  o'  el 
examen  del  partido  que  el  Gobierno  español  deba 
adoptar  con  respecto  al  Continente  americano,  es, 
con  efecto,  el  más  arduo  problema  que  puede  pre- 
sentarse á  la  decisio'n  de  un  Gobierno;  pero  si,  por 
una  parte,  debe  llamar  toda  nuestra  atencio'n  la 
importancia  de  unos  derechos  adquiridos  por  Es- 
paña á  costa  de  tantos  esfuerzos  y  sacrificios,  des- 
cubriendo,   poblando,    civilizando    y    fomentando 
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aquel  Continente,  no  como  una  colonia  destinada  á 
sacar  de  ella  provecho,  sino  como  un  hijo  predilecto 
y  objeto  de  todos  sus  afanes  y  desvelos:  por  otra 
parte,  hay  que  considerar  las  grandes  dificultades 
de  recobrarlo  y  el  decadente  estado  de  la  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio  de  la  Madre  Patria, 
mientras  no  se  restablezcan  sus  comunicaciones  con 
América,  el  peligro  de  que  aquellos  habitantes 
pierdan  los  hábitos  y  costumbres  españolas  en  sus 
consumos  y  la  tibieza  o'  frialdad  que  el  tiempo 
puede  introducir  en  sus  relaciones  recíprocas,  sus- 
tituyéndose con  otras  extranjeras  de  varios  países, 
fundadas  en  los  diferentes  tratados  á  que  Vuecen- 
cia hace  referencia  en  su  citado  oficio. 

Cumpliendo  con  lo  que  V.  E.  me  previene,  en 
el  mismo,  haré  aquí  algunas  observaciones  sobre 
el  rumbo  que  podrá  tomar  la  política  de  Inglaterra, 
en  cada  una  de  las  hipo'tesis  o'  de  los  partidos  que 
España  puede  pensar  en  adoptar  sobre  esta  materia, 
que  es  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  debo  yo  con- 
siderar desde  aquí  la  cuestio'n  americana;  pues,  las 
demás  consideraciones  y  objetos  que  comprende, 
exigen  un  examen  más  profundo  y  reservado  á  las 
luces  del  Consejo  de  Estado,  ayudado  del  de  Indias, 
y  á  las  que  pueden  igualmente  suministrar  los  di- 
ferentes empleados,  de  distinguido  mérito,  que  en 
América  han  servido  á  S.  M.  en  las  carreras  Civil, 
Militar  y  de  Hacienda,  como  también  muchos  emi- 
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grados  europeos  y  americanos,  existentes  en  la  Pe- 
nínsula, y  el  mismo  Comercio  español  en  las  ma- 
terias de  su  instituto.  Recorreré,  pues,  con  dicho 
objeto  las  diferentes  hipo'tesis  o'  medios  de  reso- 
luciones en  que  podrá  acaso  ñjarse  la  atencio'n  del 
Gobierno  de  S.  M.,  ocupado  en  el  examen  de  la  in- 
dicada cuestio'n. 

1 .°  Puede,  tal  vez,  considerarse  como  lo  más  con- 
veniente de  todo,  seguir,  como  hasta  aquí,  conser- 
vando y  fortiñcando  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
bajo  el  mando  de  Jefes  de  toda  confianza  y  el  apo- 
yo de  una  escuadra  proporcionada,  y  gobernándo- 
las con  justicia  y  el  mayor  orden,  á  fin  de  que,  al 
mismo  tiempo  que  sirvan  de  aliciente  y  de  ejemplo 
á  las  demás  Colonias,  de  lo  que  pueden  prometerse 
del  paternal  Gobierno  de  S.  M.,  sean,  también,  el 
punto  de  donde,  en  circunstancias  favorables,  pueda 
partir  la  reconquista  de  algunas  de  ellas,  especial- 
mente después  que  los  deso'rdenes  interiores  de  las 
mismas,  que  cada  día  van  en  aumento,  y  los  exce- 
sos revolucionarios,  hayan  abierto  los  ojos  de  mu- 
chos de  sus  habitantes,  al  desengaño.  Este  partido 
reúne  las  ventajas  de  no  tener  que  apresurarnos  á 
renunciar,  sin  una  compensación  ventajosa,  los  de- 
rechos de  una  Soberanía  que  tantos  sacrificios  ha 
costado  á  España,  de  que  creciendo  el  desorden  en- 
tre los  insurgentes,  se  hará  cada  día  más  imprac- 
ticable el  sistema  que  han  adoptado,  y  resaltará  más 
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la  diferencia  de  un  régimen  y  otro;  y  de  que  podrá 
aprovecharse,  la  coyuntura  favorable  que  pueda 
presentarse,  para  la  reconquista  de  alguna  parte  del 
Continente.  Por  contrapeso,  tiene  los  inconvenien- 
tes de  que,  conociendo  los  revolucionarios  de  aquel 
Continente  y  sus  protectores  en  Europa,  la  impor- 
tancia de  dichas  Islas  para  el  indicado  objeto,  no 
dejarán  piedra  por  mover,  ni  intrigas  á  que  no  ape- 
len para  producir  en  ella  sublevaciones  y  trastor- 
nos, aunque  en  esta  parte  no  es  de  temer  que  los 
apoye  el  Gobierno  inglés,  por  la  razón  que  dejo  in- 
dicada; tiene  también  el  del  gasto  que  ocasiona  á 
España  el  aumento  de  ejército  y  escuadra  que  debe 
mantener  en  aquel  punto;  la  decadencia  que  conti- 
nuará experimentando  el  Comercio  é  Industria  es- 
pañoles por  su  incomunicacio'n  con  América;  las  re- 
laciones y  los  hábitos  que  se  pierden  y  las  nuevas 
que  se  establecen  allí,  con  los  extranjeros  que  tra- 
bajan incesantemente,  para  reemplazar,  de  un  todo, 
en  aquellos  mercados.  La  adopcio'n  de  este  partido 
no  sería,  seguramente,  mujr  del  gusto  de  Inglaterra, 
porque  desearía  que  reconociésemos  los  Gobiernos 
disidentes  como  medio  de  tranquilizar  aquel  Con- 
tinente y  de  poder  obrar  con  más  decisio'n  en  fa- 
vor de  sus  propios  intereses,  si  ni  aun  con  el  reco- 
nocimiento de  España  lograse  establecer  allí  la  tran- 
quilidad; pero  no  creo  que  su  disgusto,  en  esta  parte, 
trascienda  á  hacerle  cooperar  con  los  insurgentes, 
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ni  apoyar  las  tentativas  revolucionarias  contra  la 
Isla  de  Cuba;  pues,  por  las  razones  que  ya  dejo  in- 
dicadas, tiene  mucho  interés  en  su  tranquilidad. 
Tampoco  creo  que,  por  esto,  se  decida  á  llevar  las 
cosas  de  Portugal  más  adelante  de  lo  que  las  ha  lle- 
vado hasta  el  día;  y,  cualquiera  que  haya  sido  su 
designio  en  el  año  pasado  sobre  esta  materia,  estoy 
persuadido  que  en  el  día  ha  rectificado  bastante  sus 
ideas  en  esta  parte  y  desea  terminar  el  incidente 
de  Portugal,  por  medio  de  la  Regencia  del  Infante 
D.  Miguel,  aunque  con  algunas  precauciones  y  con- 
diciones que  pongan  á  cubierto  el  orgullo  nacional 
comprometido  y  conserven  su  antigua  influencia 
en  aquel  Reino.  Como  Inglaterra  tiene  por  impo- 
sible, que  nosotros,  sin  auxilio  extranjero,  recon- 
quistemos parte  alguna  del  Continente  Americano; 
y  respecto  al  auxilio  extranjero,  tiene  hechas  sus 
protestas  muy  de  antemano,  no  sé  que  se  haya  pro- 
nunciado recientemente  sobre  el  caso  de  que  pu- 
diésemos recobrar  alguno  de  aquellos  territorios  por 
nosotros  mismos,  pero,  sin  embargo,  puede  asegu- 
rarse, casi  con  certeza,  que  no  lo  resistiría  abierta- 
mente, siempre  que  pusiesen  á  cubierto  los  intereses 
de  su  Comercio  y  los  de  sus  capitalistas,  interesados 
en  aquellos  empréstitos  y  empresas  de  Minas,  pues 
dichos  empréstitos,  como  hechos  con  Gobiernos  que 
ella  ha  reconocido,  o'  por  mejor  decir,  que  ha  crea- 
do y  para  los  cuales  acaso  ha  estimulado  á  sus  súb- 
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ditos,  es  muy  probable  que  procurase  sostenerlos 
y  que  no  los  abandonase  á  su  suerte,  como  los  de 
las  Cortes,  y,  si  en  todo  caso,  el  recelo  de  que  corrie- 
sen la  misma  suerte  no  se  desvanecía,  sería  este  un 
motivo  suficiente  de  excitacio'n  para  el  pueblo  in- 
glés contra  nosotros,  que  podría  arrastrar  la  reso- 
lucio'n  del  Gobierno,  especialmente  existiendo  un 
Ministerio,  en  gran  parte,  de  principios  whigs  ó  libe- 
rales, aunque  al  parecer  moderados. 

2.0  El  segundo  partido,  en  que  podría  pen- 
sarse, sería  el  que  V.  E.  menciona  en  un  artículo 
de  mis  instrucciones,  con  el  nombre  de  compensa- 
ción peninsular.  Cuando  la  Casa  de  Braganza  se 
había  trasladado  enteramente  á  América;  cuando 
nosotros  teníamos  en  el  otro  Continente,  además 
de  nuestros  inconcusos  derechos  de  propiedad,  la 
posesio'n  efectiva  de  muchos  territorios  y  la  inde- 
pendencia de  los  otros  no  estaba  reconocida  por  Po- 
tencia alguna,  parecía  posible  que  un  arreglo  con 
la  misma  Casa  de  Braganza  hubiera  podido  con- 
ducirnos á  algún  resultado,  capaz  de  conciliar  todos 
los  intereses;  pero,  aun  entonces,  estoy  persuadido 
que  Inglaterra  lo  hubiera  resistido  fuertemente,  por- 
que después  de  su  propia  conservacio'n,  creo  que 
á  ninguna  otra  cosa  da  Inglaterra  mayor  importan- 
cia que  á  impedir  que  Portugal,  y  por  consiguiente 
la  Península  entera,  se  constituya  bajo  la  domina- 
ción de  la  Casa  de  Borbon,  y,  según  su  modo  de 
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discurrir,  bajo  la  influencia  directa  o  indirecta  de 
Francia,  y  á  la  ventajosa  posicio'n  de  las  bocas  del 
Tajo  y  del  Duero,  y,  en  general,  de  toda  la  Costa  de 
Portugal,  unida  á  la  de  Galicia.  Es  de  tal  impor- 
tancia esto  para  la  seguridad  del  Comercio  y  de 
la  Marina  ingleses,  que  no  debe  dudarse  un  pun- 
to que  lo  aventuraría  todo  para  evitar  aquella 
reunio'n,  al  paso  que  para  los  pueblos  3^  habitantes 
de  la  Península  entera,  sería  el  suceso  más  pro's- 
pero  que  pudiera  ocurrirles.  En  el  día  que  ni  á  la 
Casa  de  Braganza  ni  á  Inglaterra,  podríamos  pre- 
sentar otro  aliciente  que  el  de  la  cesio'n  de  unos 
derechos  muy  respetables  en  sí  mismos,  pero  des- 
tituidos de  la  posesión  actual;  y  cuando  Inglaterra 
se  ha  ligado  ya  con  pactos  y  estipulaciones  solem- 
nes con  los  Gobiernos  insurgentes,  que  de  hecho 
los  ocupan,  me  parece,  no  solamente  inútil,  sino 
muy  perjudicial  para  el  buen  éxito  de  las  cuestio- 
nes pendientes  respecto  á  Portugal  el  insinuar  este 
punto,  ni  aun  confidencialmente,  á  los  Ministros  in- 
gleses. Sería,  por  un  medio  indirecto,  querer  indi- 
carles que  hemos  tenido  en  las  pasadas  ocurrencias, 
y  que  conservamos  todavía,  algunas  miras  sobre 
aquel  país;  confirmarles  las  vehementes  sospechas 
que  concibieron  sobre  esto  á  ñnes  del  año  pasado, 
que  más  que  ninguna  otra  cosa  les  decidieron  á  en- 
viar sus  tropas  á  aquel  Reino.  Para  haber  entabla- 
do esta  negociación,  con  alguna  posibilidad  de  buen 
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éxito,  hubiera  sido  preciso  que  las  cosas  fuesen 
encaminadas  en  términos  que  por  ambos  lados 
hubiese  presentado  la  cuestio'n  el  mismo  aspecto; 
es  decir,  que  nosotros  con  todos  nuestros  derechos 
sobre  el  otro  Continente,  pero  privados  de  la  actual 
posesio'n,  hubiésemos  aparecido  en  una  posicio'n  in- 
versa respecto  á  Portugal,  esto  es,  con  la  posesio'n 
actual,  entablando  negociaciones  para  legitimarla  y 
consolidarla  sobre  dicha  base  de  compensacio'n.  No 
se  oculta  á  Inglaterra  ni  á  Europa,  y  nosotros  lo  ten- 
dremos igualmente  presente,  que  Portugal  separado 
del  Brasil  se  hallará  siempre  en  un  estado  muy  pre- 
cario, que  algún  día  conocerá  las  ventajas  de  esta 
unio'n,  y  que  el  tiempo  y  las  circunstancias  pueden 
presentar,  cuando  menos  se  espere,  las  ocasiones  que 
faciliten  lo  que  en  el  día  no  se  presenta  practicable; 
pero  por  esta  misma  razo'n  me  parece  intempestivo 
soltar  actualmente  expresiones  que,  sin  aprovechar, 
puedan  perjudicar  mucho  en  el  estado  presente  de 
los  negocios,  y  esta  consideracio'n  me  ha  obligado  á 
decir  á  V.  E.  en  mi  carta  número  98,  que  solo  me  de- 
cidiría á  ello,  mandándomelo  expresamente  de  Real 
Orden.  Ciertamente  no  desagradaría  tampoco  á  In- 
glaterra el  ver  reunida  la  Península  en  una  mano, 
pero  sería  bajo  una  dinastía  que  no  tuviese  la  me- 
nor relacio'n  ni  contacto  con  la  de  Francia,  y  que 
por  el  contrario,  sirviese  á  Inglaterra,  de  contra- 
peso y  de  un  poderoso  auxiliar,  para  reprimir  y 
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contener  los  esfuerzos  y  la  prosperidad  de  su  rival. 
Mas,  conducida  por  iguales  principios,  Francia,  se 
opondrá  siempre  á  cualquiera  designio  de  Inglate- 
rra en  esta  parte,  por  lo  cual,  son  á  mi  entender, 
poco  temibles  para  nosotros  las  siniestras  intencio- 
nes que  por  algunos  se  han  atribuido  á  D.  Pedro  IV 
respecto  á  la  Península  entera.  Inglaterra,  que  sin 
duda  lo  conoce  así,  y  que  por  otra  parte  y  con 
otros  objetos,  desea  que  se  complete  su  abdicacio'n 
respecto  á  Portugal  y  que  se  consume  la  separacio'n 
entre  este  Reino  y  el  del  Brasil,  no  ha  vacilado  en 
manifestárselo  y  aconsejarle,  que  no  venga  á  Euro- 
pa, no  debiendo  dudarse  que  en  esta  parte  obra  de 
buena  fe,  porque  obra  en  el  sentido  de  su  propio 
interés,  del  modo  que  lo  comprende,  atendido  el 
conjunto  de  todas  las  circunstancias  de  la  Penín- 
sula y  de  Europa. 

3.0  Establecimiento  de  Príncipes  de  la  Fami- 
lia Real  con  soberanías  independientes  en  Amé- 
rica, pero  con  algunas  prestaciones  o'  concesiones 
en  favor  de  España  y  con  alianzas  y  franquicias  en 
favor  de  nuestro  Comercio,  Agricultura  é  Indus- 
tria. Este  ha  sido  el  deseo  manifestado  en  varias 
épocas  por  diferentes  Potencias  de  Europa  y  aun 
el  que  han  manifestado,  en  distintos  períodos  de 
la  insurreccio'n  de  América,  los  mismos  países  in- 
surreccionados que  han  hallado  el  medio  de  hacer 
algunas  indicaciones  sobre  ello,  siendo  muy  reciente 
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la  del  último  Ministerio  que  gobernaba  en  el  Perú, 
pocos  meses  hace,  y  cuya  caída  parece  ha  impedido 
que  continúen  las  insinuaciones  indirectas  que  so- 
bre este  objeto  habían  comenzado  á  hacerse.  No  es 
posible  dudar  en  que  este  medio  de  conciliacio'n 
hubiera  presentado  mayores  facilidades,  algunos 
años  atrás  que  en  el  día,  porque  á  proporcio'n  que 
los  principios  democráticos  se  van  desenvolviendo, 
en  aquel  continente,  que  los  territorios  se  van  sub- 
dividiendo  por  efecto  de  las  continuas  revoluciones 
y  excisiones,  y  que  se  van  despertando  nuevas  am- 
biciones, se  hace  más  difícil  la  unidad  y  concentra- 
ción de  intereses  y  de  objeto  que  este  proyecto  re- 
quiere; pero,  por  otra  parte,  el  convencimiento  prác- 
tico de  que  aquellos  países  no  pueden  conseguir  tran- 
quilizarse bajo  las  formas  del  Gobierno  republicano 
que  han  adoptado,  y  de  que  los  hábitos,  costum- 
bres y  leyes,  bajo  las  cuales  han  vivido  por  siglos, 
han  de  recobrar  tarde  o'  temprano  el  ascendiente, 
puede  siempre  servir  de  motivo  para  esperar  que 
las  ocasiones  de  intentar  dicho  medio  de  arreglo, 
si  conviniese  á  España,  podrán  presentarse  nueva- 
mente, si  no  en  todos,  en  algunos  parajes,  y  que  el 
ejemplo  y  la  experiencia,  podrían  después  irlo  ge- 
neralizando. No  parece  posible,  por  lo  menos  en 
mucho  tiempo,  que  los  Itúrbides,  los  San  Martines, 
ni  los  Bolívares,  ni  otra  especie  cualquiera  de  aven- 
tureros y  hombres  nuevos,  consigan  empuñar  el 
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cetro,  y  el  descrédito  en  que  acaba  de  caer  Bolívar 
en  el  Perú,  y  aun  puede  decirse  en  Colombia  mis- 
ma, son  una  prueba  práctica  de  esta  verdad  incon- 
cusa. Inglaterra,  que  se  halla  ligada  con  tratados  y 
estipulaciones  solemnes  con  las  nuevas  Repúblicas, 
y  además  con  relaciones  y  compromisos  personales 
con  los  demagogos  que  están  á  la  cabeza  de  aque- 
llos Gobiernos,  no  tomaría  ciertamente  la  iniciativa 
en  este  negocio;  pero  si  se  persuadiese  que  la  idea 
pudiera  tener  buena  acogida  en  los  nuevos  Estados, 
si  conceptuase  que  su  ejecucio'n  no  daría  motivo  á 
alguna  crisis  o  reaccio'n  violenta,  y,  sobre  todo,  que 
sus  intereses  mercantiles  se  ponían  siempre  á  cu- 
bierto, tampoco  parece  que  haría  un  decidido  em- 
peño en  contrario;  pues  en  ello  vería,  tal  vez,  una 
prenda  de  estabilidad  y  de  seguridad  para  lo  fu- 
furo,  y  un  medio  de  hacer  cesar  los  desordenes  y 
la  anarquía,  que  cada  día  va  esparciendo  más  y 
más  su  perniciosa  influencia  por  toda  la  América. 
Lo  único  que  aventuraría,  en  efecto,  sería  la  mayor 
probabilidad  con  que  hoy  contara  de  realizar  sus 
ideas  de  protectorado  o'  de  ocupacio'n  de  algunos 
puntos  principales,  de  lo  que  se  cree  ha  empezado 
ya  á  dar  algunas  muestras  evidentes  al  mediar  en 
las  desavenencias  suscitadas  entre  el  Brasil  y  Bue- 
nos Aires  sobre  Montevideo,  en  cuya  ocasio'n  pa- 
rece haber  indicado,  que  Montevideo  podría  quedar 
libre  de  uñó  y  otro  pretendiente,  constituyéndose 
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en  Gobierno  separado  bajo  la  protección  de  alguna 
Potencia  marítima  europea,  que,  en  otros  términos, 
quiere  decir  bajo  el  protectorado  de  Inglaterra.  La 
Potencia  que  podría  hacer  más  oposición  á  esta  base 
de  arreglo,  sería  la  República  de  los  Estados  Unidos, 
especialmente  con  relacio'n  á  la  Nueva  España,  por 
el  interés  de  conservar  y  aumentar  en  América  los 
principios  democráticos,  y  de  identificarse  más  con 
los  nuevos  Estados  para  tener  mayores  medios  de 
influencia  en  sus  decisiones  y  aprovecharse,  diestra- 
mente, de  sus  divisiones. 

4.0  Dar  oídos  á  las  negociaciones  directas  que 
los  mismos  Gobiernos  insurgentes  puedan  entablar 
con  España,  para  el  reconocimiento  de  su  indepen- 
dencia, sobre  la  base  de  algunas  prestaciones  pe- 
cuniarias y  de  franquicias  y  ventajas  comerciales 
en  favor  de  la  Madre  Patria,  comenzando  por  aquel 
o  aquellos  cuyas  disposiciones  ofrezcan  probabi- 
lidad de  mejor  éxito,  á  fin  de  que  pueda  servir  de 
ejemplo  y  de  modelo  para  los  demás.  Después  del 
reconocimiento,  más  o'  menos  explícito,  hecho  por 
muchas  Potencias  de  Europa,  parecerá  menos  in- 
decoroso este  paso,  en  medio  de  lo  sensible  que 
siempre  debe  sernos,  y  de  las  pocas  garantías  de 
estabilidad  que  ofrecen  unos  Gobiernos  que  expe- 
rimentan continuas  variaciones  y  fluctuaciones,  no 
solamente  en  su  organizacio'n  y  en  las  vicisitudes  de 
las  personas  que  ejercen  el  poder  y  la  influencia, 
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sino  también  en  sus  límites  y  extensión  territorial, 
dividiéndose  y  subdividiéndose  continuamente  en 
Gobiernos  separados  y  sacudiendo  el  yugo  unas 
provincias  de  otras,  en  términos  de  ofrecer  para  lo 
futuro  muy  pocas  garantías  de  orden  en  su  inte- 
rior y  de  buena  fe  en  sus  pactos  y  negociaciones 
en  el  exterior.  Para  poder  formar  un  juicio  exacto 
de  las  ventajas  o'  de  los  inconvenientes  de  adoptar 
este  medio  de  terminar  nuestras  disensiones  con  las 
Colonias  del  Continente  de  América,  y  para  que  en 
la  hipo'tesis  de  decidirse  por  su  adopcio'n  se  pu- 
diese conseguir  el  mayor  beneficio  posible,  serían 
necesarios  muchos  datos  y  conocimientos  de  las  lo- 
calidades y  de  las  personas  que  influyen  y  dirigen 
la  opinio'n  en  aquellos  países;  pero,  todos  estos  po- 
drían adquirirse  fácilmente,  por  medio  de  las  mu- 
chas personas  de  luces  y  de  probidad  existentes 
hoy  en  España,  que  han  servido  á  S.  M.  en  los  di- 
ferentes puntos  de  América,  habiéndose  granjeado 
allí  el  concepto  y  la  opinio'n  general,  de  los  cuales 
hay  varios  que  reúnen  toda  la  capacidad  y  celo  ne- 
cesarios para  desempeñar  cualquiera  encargo  y  co- 
misiones, y  evacuar  los  informes  y  suministrar  los 
datos  que  el  Gobierno  pudiera  apetecer.  Por  lo  que 
respecta  á  Inglaterra,  es  indudable  que  le  agrada- 
ría mucho  este  medio  de  terminar  nuestra  cues- 
tio'n  de  América,  pues,  en  sustancia,  esto  fué  lo  que 
Mr.  Canning  quiso  decirme,  por  la  expresio'n  de  que 
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hiciésemos  la  paz  con  nuestras  Colonias,  y  el  Go- 
bierno inglés  nos  garantizaría  la  Isla  de  Cuba;  pero, 
no  debemos  perder  de  vista  que,  si  Inglaterra  in- 
terviniera en  el  pormenor  de  las  estipulaciones  que 
sirviesen  de  base  para  el  arreglo  en  las  materias  pe- 
cuniarias y  comerciales,  influiría  siempre  para  que 
sacásemos  el  menor  partido  posible;  pues  en  punto 
á  las  pecuniarias,  tiene  grande  interés  en  que  aque- 
llos Gobiernos  no  se  graven  con  nuevas  obligacio- 
nes para  que  puedan  atender  al  pago  de  los  réditos 
de  los  empréstitos  que  han  contraído  en  Inglaterra, 
y  con  respecto  á  las  franquicias  y  preferencias  co- 
merciales, trataría  de  reducirlas  al  mínimo  posible, 
y  de  impedir  la  concesio'n  de  aquellas  que  pudie- 
sen redundar  en  perjuicio  de  su  comercio  o'  dismi- 
nuir sus  ganancias.  No  hay  duda  en  que  los  Go- 
biernos insurgentes  preferirían,  á  todo,  el  recono- 
cimiento de  su  independencia,  obtenido  por  este 
medio  directo,  y  que  nada  lisonjearía  tanto  su  amor 
propio,  como  el  verse  reconocidos  por  la  Madre  Pa- 
tria, cuya  pro'xima  esperanza  allanaría  muchas  di- 
ficultades en  punto  á  las  franquicias  y  concesiones 
que  conviniese  estipular  en  beneficio  del  Comercio, 
Agricultura  é  Industria  española,  de  las  que  po- 
drían esperarse  ventajas  para  lo  venidero,  si  antes 
de  estipularlas  habíamos  procurado  obtener  un  co- 
nocimiento profundo  de  la  materia,  como  que  del 
acierto,  en  esta  parte,  pudiera  depender  en  gran  ma- 
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ñera  la  prosperidad  futura  de  la  Península.  He  sabi- 
do, por  conducto  muy  seguro,  que  Rocafuerte,  Re- 
presentante de  Méjico  en  Londres,  y  lo  mismo  otros 
varios  que  lo  son  o'  han  sido  de  los  demás  Gobier- 
nos insurgentes,  tienen  instrucciones  para  buscar 
medios  de  abrir  la  puerta  á  negociaciones  directas 
con  España,  en  este  sentido,  esto  es,  en  el  de  ofrecer 
ventajas  comerciales  y  algunas  concesiones  pecu- 
niarias, como,  por  ejemplo,  el  encargarse  del  pago 
de  una  parte  de  la  deuda  nacional  en  cambio  del 
reconocimiento  de  su  independencia  por  el  Gobier- 
no de  S.  M. 

5.0  Entablar  o'  dar  oídos  á  la  misma  nego- 
ciacio'n  por  la  mediacio'n  o'  intervención  de  alguna 
o  algunas  de  las  Potencias  amigas  o'  aliadas  de  Su 
Majestad,  y,  para  este  caso,  determinar  cuál  o'  cuáles 
serían  las  más  á  proposito.  En  el  año  de  1824  in- 
vito S.  M.  á  las  principales  Potencias  de  Europa 
para  una  conferencia  en  París,  dirigida  á  promover 
el  arreglo  de  las  diferencias  que  existían  entre  Es- 
paña y  sus  Colonias,  pero  el  objeto  era  entonces 
muy  diverso  del  que  puede  presentar  la  cuestio'n 
en  su  estado  actual,  pues  entonces  no  se  trataba  de 
reconocimiento  de  independencia,  y  sí  solo  de  con- 
cesiones, amplitudes  y  privilegios  en  favor  de  las 
Colonias,  o'  de  dar  mayores  ensanches  al  Gobierno 
Municipal  o'  Provincial  de  las  mismas;  pero,  par- 
tiendo siempre  del  principio  de  mantener  ilesa  la 
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Soberanía  de  S.  M.  y  la  independencia  de  la  Ma- 
dre Patria.  Todas  las  Potencias  se  prestaron  á  la 
invitación,  á  excepción  de  Inglaterra  que  se  negó  á 
ello  abiertamente,  por  cuya  circunstancia  no  pudo 
tener  efecto  la  conferencia.  Siendo  diverso  el  objeto 
en  el  día  o'  admitiéndose  otra  base  para  el  futuro 
arreglo,  es  muy  probable  que  no  se  negase  á  ello 
Inglaterra,  y  muy  cierto  que  en  el  caso  de  la  me- 
diación colectiva  mostraría  gran  resentimiento  de 
que  no  se  contase  con  su  Gobierno,  pero  en  todo  caso 
sería  lo  más  prudente  y  fácil  en  esta  hipótesis,  ex- 
plorar antes  el  terreno  por  medio  de  aquella  o 
aquellas  Potencias  que  nos  inspirasen  mayor  con- 
fianza, y  que  siendo  más  imparciales  en  la  cuestio'n 
americana,  nos  hubiesen  dado  pruebas  de  su  buena 
fe  é  interés  en  favor  de  España. 

6.0  Entablar  o'  dar  oídos  á  la  misma  negocia- 
ción, con  sola  la  mediación  de  Inglaterra.  No  es 
dudable,  como  ya  queda  arriba  insinuado,  que  cual- 
quiera que  sea  el  partido  que  hayamos  de  adoptar, 
debe  siempre  tratarse  de  no  descontentar  á  Ingla- 
terra y  de  atraerla,  del  mejor  modo  posible,  para 
que  cuando  no  nos  haga  beneficio,  no  nos  perju- 
dique; pero  creo  positivamente  que  una  negocia- 
ción directa  con  Inglaterra  sobre  esta  materia  o'  la 
que  se  entablase  por  su  mediaciacio'n  exclusiva,  se- 
ría el  partido  menos  ventajoso  de  todos  para  nos- 
otros; pues  aunque  es  verdad  que  ella  es  la  Po- 
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tencia  europea  que  ejerce  mayor  influencia  sobre 
los  Gobiernos  insurgentes,  también  lo  es  que  la  em- 
plea y  empleará  únicamente  en  su  propio  beneficio. 
Los  ha  ligado  con  tratados  que  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  el  de  apoderarse  de  las  mayores  ventajas 
comerciales  en  aquel  Continente  y  pondría  obstá- 
culos para  las  nuestras  en  todo  lo  que  estas  pudie- 
sen disminuir  las  suyas.  Procuraría  que  las  conce- 
siones pecuniarias  fuesen  de  muy  corta  duracio'n 
para  que  no  decayesen  los  fondos  con  que  cuenta 
para  el  cobro  de  los  intereses  de  sus  empréstitos 
americanos  y  reintegro  de  los  capitales  invertidos 
en  ellos,  y  so'lo  le  convendría  que  los  nuevos  Esta- 
dos se  hiciesen  cargo  de  pagar  nuestra  deuda  ex- 
tranjera por  el  interés  que  de  su  cobro  podría  re- 
sultarle. La  única  ventaja  efectiva  que  nos  ofrece- 
ría, sería  la  de  garantirnos  la  conservacio'n  de  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico;  en  lo  cual,  según  que- 
da ya  dicho,  tiene  el  interés  de  que  no  caigan  en  po- 
der de  los  Estados  Unidos,  y  el  de  evitar  que  cual- 
quiera agresio'n  exterior  diese  margen  á  alguna  su- 
blevacio'n  interna,  que  produjese  la  temida  insu- 
rreccio'n  de  los  negros  y  sus  consecuencias. 

Estos  son,  en  resumen,  los  diferentes  rumbos  o 
partidos  que  se  nos  pueden  presentar  para  termi- 
nar la  cuestio'n  pendiente  con  las  Colonias  del  Con- 
tinente americano,  y  los  puntos  de  vista  bajo  los 
cuales  podría  ser  considerado  cada  uno  de  ellos  por 
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Inglaterra.  Habiéndose  esperado  tanto  tiempo  an- 
tes de  ocuparnos  de  este  grave  negocio,  y  habién- 
dose tal  vez  malogrado  algunas  ocasiones  de  ter- 
minarlo con  menos  desventaja,  no  veo  en  el  día 
nuevos  motivos  de  inmediata  urgencia  que  nos 
obliguen  á  precipitar  la  resolucio'n,  aunque  sí  los 
hay  para  ocuparse  incesantemente  en  examinar  el 
asunto  bajo  todos  sus  aspectos,  antes  de  tomar  una 
resolucio'n  definitiva  de  tanta  trascendencia,  á  fin 
de  poder  hacerla  compatible  con  lo  que  requiere  el 
honor  y  dignidad  de  S.  M.  y  el  bien  y  prosperi- 
dad de  la  Nacio'n.  El  Continente  americano  se  halla 
hoy,  más  que  nunca,  entregado  á  la  anarquía  y  á  los 
desordenes  revolucionarios,  y  aunque  no  por  esto 
podemos  lisonjearnos  de  mayores  facilidades  para 
reproducir  el  antiguo  orden  de  cosas,  hay  un  mo- 
tivo más  para  estar  en  vigilante  observacio'n  de 
aquellos  sucesos,  y  aprovechar  las  ocasiones  favo- 
rables que  puedan  presentarse,  bien  sea  para  nego- 
ciar con  ventajas  6  bien  para  sacar  algún  partido 
de  las  ocurrencias  mismas.  No  hay  indicio  pro'ximo 
de  que  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  puedan  pe- 
ligrar, habiendo  una  mediana  vigilancia  de  nuestra 
parte,  y  estando  mandadas  por  Jefes  de  entera  con- 
fianza; tampoco  hay  un  recelo  fundado  de  que  In- 
glaterra lleve  más  adelante  sus  designios  contra 
nosotros,  por  la  parte  de  Portugal,  ni  aún  con  la 
idea  de  apremiarnos  sobre  el  reconocimiento   de 
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América,  pues  que  las  disposiciones  q^ue  ha  adver- 
tido en  la  masa  del  pueblo  español,  la  energía  que 
unida  á  la  moderacio'n  ha  manifestado  nuestro  Go- 
bierno en  esta  ocasio'n,  y  la  opinio'n  de  las  princi- 
pales Potencias  de  Europa  sobre  los  asuntos  de 
Portugal,  le  han  impuesto  cierto  respeto  que  la 
decidirán,  por  último,  si  no  á  resolver  la  cuestio'n 
portuguesa,  como  nosotros  deseamos,  por  lo  me- 
nos á  no  comprometer  la  tranquilidad  de  España, 
la  cual  podrá  afianzarse  más  con  el  establecimiento 
de  una  nueva  Regencia  en  aquel  Reino,  que  dé 
mayores  garantías  en  favor  del  orden.  El  incidente 
de  la  muerte  del  primer  Ministro  de  Inglaterra, 
Mr.  Canning,  es  también  un  motivo  de  prudente 
circunspeccio'n  hasta  ver  el  efecto  que  produce  en 
los  negocios  políticos  de  Europa  y  América,  pues 
aunque  el  Ministerio  y  su  sistema  continúan  sien- 
do los  mismos,  no  existe  la  influencia,  la  populari- 
dad, el  carácter  impetuoso,  los  compromisos  j  los 
recursos;  en  una  palabra,  ni  las  brillantes  cualida- 
des, ni  los  defectos  de  aquel  hombre  extraordina- 
rio. La  calma  que  pueda  producir  el  arreglo,  me- 
dianamente satisfactorio,  que  se  espera  sobre  las 
cosas  de  Portugal,  proporcionará  al  Gobierno  de 
Su  Majestad  el  sosiego  y  la  tranquilidad  necesaria 
para  ocuparse,  sin  perder  momento,  en  el  examen 
de  la  grave  cuestio'n  americana,  y  adoptar  aquel 
partido  que  ofrezca  menos  inconvenientes,  conside- 
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rando  que  del  acierto  en  esta  parte,  ha  de  depen- 
der, en  gran  manera,  la  prosperidad  futura  de  la 
Península. 

Pasando  enseguida  al  segundo  punto,  contenido 
en  el  oficio  de  V.  E.,  que  es  la  investigación  de  las 
miras  de  Inglaterra  respecto  á  la  España  peninsu- 
lar, debo  repetir  á  V.  E.  lo  que  ya  dejo  insinuado, 
y  es  que  la  gran  rivalidad  con  Francia,  los  celos  de 
su  influencia  sobre  España,  el  conocimiento  de  lo 
que  por  los  esfuerzos  reunidos  de  ambas  Potencias 
puede  emprenderse  algún  día,  y  la  desconfianza 
de  que  Portugal  pueda,  tarde  o'  temprano,  ser  arran- 
cado á  la  influencia  inglesa,  son  los  principales  re- 
sortes que  juegan  en  la  política  del  Gobierno  bri- 
tánico respecto  á  la  Península.  Conducida  por  estos 
sentimientos,  es  indudable  que  procurará  sembrar  y 
mantener  siempre  la  divisio'n  entre  España  y  Por- 
tugal, que  impedirá,  mientras  pueda,  todo  pro^^ecto 
o  idea  de  unio'n  íntima  entre  ambos  países;  que  si 
le  fuera  fácil  para  equilibrarlos,  engrandecer  algo 
más  á  Portugal  á  costa  nuestra,  no  perdería  la  oca- 
sio'n  de  hacerlo;  que  vería,  con  satisfaccio'n,  la  costa 
y  puertos  de  Galicia,  bajo  la  dominación  portu- 
guesa, que  es  lo  mismo  que  decir  bajo  la  influencia 
d  el  protectorado  de  Inglaterra;  y  que  tampoco 
desperdiciarla  la  ocasio'n  que  se  le  presentase  de 
apoderarse  de  algún  otro  punto  importante  y  de- 
fensible  sobre  nuestras  Costas.  Pero  al  mismo  tiem- 


—  584  — 
po  que  puede  abrigar  estos  deseos,  conoce  que  la 
energía  de  nuestro  carácter  y  el  sistema  político 
que  dirige  á  todos  los  Gabinetes  de  Europa,  se  opon- 
dría á  cualquiera  de  estas  innovaciones  hostiles; 
pues  todos  los  Gobiernos  están  en  constante  obser- 
vacio'n  sobre  la  conducta  de  los  demás,  y  dispues- 
tos á  reprimir  los  designios  ambiciosos  que  per- 
turbarían la  tranquilidad  general. 

Hay,  sin  embargo,  un  medio  demasiado  cono- 
cido en  estos  últimos  tiempos  y  empleado  con  éxi- 
to, para  debilitar  á  las  Naciones,  dotadas  de  la 
mayor  energía  y  hacerlas  víctimas  de  la  ambicio'n 
de  otras  más  diestras  y  experimentadas,  que  es  el 
de  sembrar  la  discordia  y  la  desunio'n  entre  sus 
propios  habitantes,  á  pretexto  de  reformas  y  mejo- 
ras en  su  organizacio'n  política,  apoyadas  por  unos 
y  combatidas  por  otros,  por  cuyo  medio,  enervada 
su  fuerza  interior,  pueden  ser  el  juguete  del  que  se 
proponga  sacar  partido  de  su  desunio'n.  Es  un  he- 
cho constante,  que  los  elementos  democráticos  que 
forman  una  parte  del  sistema  político  de  Inglaterra, 
producen  cierta  natural  simpatía  entre  ella  y  los 
innovadores  y  espíritus  turbulentos  de  todos  los 
países,  no  habiendo  dudado  Air.  Canning  en  jactar- 
se, hasta  cierto  punto,  de  ello  á  la  faz  del  universo, 
en  su  célebre  discurso  de  Diciembre  último.  La  his- 
toria de  las  revoluciones  de  América,  la  de  Grecia 
y  otras,  acaecidas  en  nuestros  días,  nos  enseñan,  á 


—  585  — 

mucha  costa,  que  los  Cockrane,  los  Wilson,  los  Do- 
vereux  y  demás  aventureros  de  funesta  celebridad, 
suelen  emprender,  por  su  cuenta  y  riesgo,  el  agitar 
las  pasiones  sediciosas  de  los  pretendidos  reforma- 
dores, en  diferentes  puntos  del  Globo;  que  si  sucum- 
ben en  sus  tentativas,  el  Gobierno  inglés  los  deja 
perecer  o  conducir  al  cadalso,  con  cierta  compla- 
cencia interior,  por  haberse  libertado  de  hombres 
dotados  de  una  exaltacio'n  y  energía  peligrosa  para 
su  propio  país;  pero  que  si  triunfan,  llega  por  últi- 
mo el  día  en  que  Inglaterra  se  halla  dispuesta  á  dar- 
les su  apoyo  y  aprovecharse  de  las  ventajas  adqui- 
ridas por  ellos.  No  puede  menos  de  colocarse  en 
esta  clase,  al  célebre  diplomático  Sir  Charles  St^vart, 
importador  en  Portugal  de  la  Constitucio'n  impro- 
visada en  el  Brasil,  si,  como  se  quiere  aquí  suponer, 
obro',  en  gran  parte,  sin  noticia  ni  autorizacio'n  ex- 
presa de  su  Gobierno;  no  siendo,  por  eso,  menos 
cierto  que  si  aquella  novedad,  introducida  en  Por- 
tugal, hubiese  cundido  á  España  y  ocasionado  en 
nuestro  suelo  las  turbulencias  que  experimenta  hoy 
el  Reino  vecino,  no  hubieran  faltado  pretextos  ni 
medios  para  aumentar  la  discordia,  con  el  auxilio 
de  aventureros  extranjeros  y  españoles,  y  que  el 
resultado  ñnal  hubiera  podido  ser  favorable  á  las 
miras  ambiciosas  del  Gobierno  que  sabe  sacar  par- 
tido de  los  errores  y  del  alucinamiento  de  los  demás. 
Pero  la  energía  y  la  sensatez  de  que  ha  dado 
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pruebas  el  pueblo  español  en  esta  circunstancia:  la 
aversio'n  que,  en  general,  ha  manifestado  á  las  inno- 
vaciones peligrosas:  la  mezcla  de  moderacio'n  y  de 
firmeza  con  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  mismo 
tiempo  que  se  ha  propuesto  observar  la  más  ex- 
tricta  neutralidad  entre  los  partidos  que  destrozan 
al  Reino  vecino,  ha  formado  un  cuerpo  de  ejército 
respetable  á  la  inmediacio'n  de  sus  fronteras,  capaz 
de  sostener,  en  caso  necesario,  los  derechos  y  la  dig- 
nidad del  Key  y  de  la  Nacio'n  española;  las  mani- 
festaciones más  o'  menos  explícitas,  hechas  por  las 
demás  Potencias  de  Europa  con  motivo  de  aque- 
llos incidentes,  y  el  recelo  de  que  los  Realistas  de 
Portugal  pudiesen  con  algún  apoyo  exterior,  tomar 
el  ascendiente  y  comprometer  la  influencia  inglesa 
en  aquel  Reino,  todo  ha  contribuido  á  que  el  Mi- 
nisterio inglés  haya  comenzado  á  rectificar  sus 
ideas  en  esta  parte,  y  retroceder  en  su  marcha,  si, 
con  efecto,  concibió'  en  el  principio  algún  deseo 
oculto,  designio  de  que  las  nuevas  innovaciones  se 
extendiesen  en  España,  y  á  que  se  ha3'^a  manifes- 
tado, de  algún  tiempo  á  esta  parte,  más  inclinado 
y  dispuesto  á  no  impedir  que  se  establezca  un  es- 
tado de  cosas  más  tranquiHzante  en  la  Península, 
bien  que  procurando  siempre  poner  á  cubierto  su 
orgullo  nacional  y  su  influencia  sobre  Portugal,  de 
que  no  puede  desprenderse  en  manera  alguna. 

Aunque  el  deseo  de  estrecharnos  y  embarazar- 
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nos  por  varios  medios,  para  arrancarnos  el  apete- 
cido reconocimiento  de  la  independencia  de  Amé- 
rica, haya  influido  igualmente,  como  no  dudo,  para 
la  introduccio'n  del  nuevo  orden  de  cosas  en  Por- 
tugal, no  conceptúo  que  en  el  estado  presente  de 
la  cuestio'n,  pueda  la  falta  o'  retardo  de  dicho  re- 
conocimiento, por  parte  de  España,  influir  eflcaz- 
mente  para  que  sigan  llevando  adelante  los  desig- 
nios que  hubiesen  podido  concebirse  al  principio 
dirigidos  á  inquietarnos,  con  motivo  de  las  nove- 
dades de  aquel  Reino  vecino.  El  compromiso  en 
que,  hasta  cierto  punto,  se  ha  puesto  este  Gobierno 
con  toda  Europa  por  sus  acaloradas  resoluciones  á 
fin  del  año  último;  la  firmeza  y  moderacio'n  emplea- 
das por  nuestra  parte;  el  temor  de  comprometer  la 
seguridad  de  Portugal;  la  muerte  de  Mr.  Canning, 
que  era  el  que,  con  la  impetuosidad  de  su  carácter, 
podía  estar  personalmente  más  interesado  en  pre- 
cipitar, sin  reparar  mucho  en  los  medios,  el  com- 
plemento de  sus  proyectos  favoritos  respecto  á  la 
América;  y  las  noticias  que  diariamente  se  reciben 
del  estado  progresivo  de  turbulencia  y  desorden  en 
que  se  encuentran  las  Regiones  americanas,  harán 
que  sin  dejar  Inglaterra  de  insistir  en  el  plan  de  la 
independencia,  ya  reconocida,  de  aquel  Continente, 
ni  de  conceptuar  impracticable  la  reconquista  por 
nuestra  parte,  y  seguir  oponiéndose  á  todo  auxilio 
extranjero  á  nuestro  favor  para  conseguirla,  no  ma- 
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nifieste  el  mismo  grado  de  vehemencia  y  tenacidad 
en  las  insinuaciones  respectivas  á  obtener  nuestro 
reconocimiento,  y  que  esperen  que  el  tiempo  y  las 
circunstancias  nos  decidan  á  obrar,  limitándose,  en- 
tretanto, á  reproducir  el  ofrecimiento  de  la  garantía 
de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  es  la  única 
solida  ventaja  que  nos  presentan. 

Pero  lo  que  ahora  y  en  adelante  podrá  mante- 
ner á  este  Gobierno  en  el  pie  de  grande  descon- 
fianza respecto  á  nosotros  y  á  Francia,  será  todo 
aquello  que  conceptúe  pueda  dirigirse  á  disminuir 
su  influencia  sobre  Portugal.  La  poca  seguridad 
que,  en  esta  parte,  les  inspiraba  la  Reina  viuda  y 
el  Infante  D.  Miguel  y  el  temor  del  ascendiente, 
que  bajo  la  dominacio'n  de  éstos,  pudieran  tomar 
allí  Francia  y  España,  ha  sido,  en  mi  concepto,  el 
primer  móvil  de  la  mayor  parte  de  los  actos  su- 
geridos al  Rey  Juan  VI,  en  sus  últimos  años,  como 
fué  excluir  de  la  Regencia  á  la  Reina  viuda,  etc., 
y  uno  de  los  principales  motivos  por  los  cuales  ha 
deseado  Inglaterra  que  se  introduzca  el  sistema  re- 
presentativo en  aquel  Reino,  considerando  dicho 
sistema,  como  medio  de  contener  y  de  intervenir  al 
Gobierno  portugués,  poder  afianzar  la  influencia 
inglesa,  no  so'lo  en  los  vínculos  de  los  tratados  y 
en  las  relaciones  con  la  Familia  reinante,  sino  tam- 
bién en  la  analogía  de  Instituciones  y  de  ideas  j  en 
la  facultad  de  emplear  los  recursos  que  el  indicado 
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sistema  puede  prestar,  para  mantener  su  influjo  por 
medio  de  los  hombres  distinguidos  en  las  Cámaras. 
Y,  por  esta  razo'n,  aun  cuando  se  vea  precisado  el 
Gobierno  inglés  á  condescender,  como  creo,  en  que 
el  Infante  D.  Miguel  se  ponga  al  frente  del  Gobier- 
no con  el  carácter  de  Regente,  no  dejará  de  exigir 
las  garantías  que  pueda  sobre  la  conservacio'n  de 
aquel  sistema,  al  cual  daría  mucha  menor  impor- 
tancia, en  el  momento  que  pudiesen  tener  segu- 
ridad de  las  disposiciones  de  D.  Miguel  y  de  la 
Reina  viuda,  respecto  á  Inglaterra,  aunque  desde 
luego  no  podrá  ocultárseles  que,  á  pesar  de  to- 
das las  precauciones,  la  Regencia  del  Infante  debe, 
necesariamente,  cuando  no  destruir,  á  lo  menos 
modificar  esencialmente  aquella  Institución  poco 
conveniente  á  Portugal  y  perjudicial  para  sus  ve- 
cinos. 

Mientras  Inglaterra  no  vea  muy  comprometida 
su  influencia,  no  temo  que  promueva,  ni  creo  que 
vería  con  gusto,  la  venida  del  Emperador  D.  Pe- 
dro IV  á  Portugal;  por  el  contrario,  estoy  persuadi- 
do de  que  le  hará  entender  que  es  más  conveniente 
que  permanezca  en  el  Brasil,  conducida  por  el  in- 
terés que  tiene  manifestado  de  que  se  complete  la 
separación  de  ambas  Monarquías,  porque  no  hay, 
á  mi  parecer,  motivo  fundado  para  recelar  que 
D.  Pedro  IV,  apoyado  por  Inglaterra,  tenga  en  la 
actualidad  proyecto  de  turbar  la  paz  de  España  y 
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de  su  dinastía,  como  por  algunos  ha  querido  su- 
ponerse. 

Es  muy  digno  de  notarse  que,  desde  el  mo- 
mento que  por  nuestra  propuesta  de  evacuacio'n 
simultanea  de  las  tropas  francesas  é  inglesas  de  la 
Península,  hemos  hecho  conocer  á  Inglaterra  un 
deseo  eficaz  de  desprendernos  de  toda  influencia 
extraña,  y  dedicarnos,  dentro  de  nuestra  casa,  á  me- 
jorar y  perfeccionar  nuestro  sistema  interior,  han 
disminuido  mucho  sus  recelos  y  desconfianzas,  res- 
pecto á  España.  A  pesar  de  que  vive  persuadido 
este  Gobierno  de  que  el  estado  presente  de  Portu- 
gal y  lo  precario  de  la  Regencia  de  la  Infanta,  no 
le  permite  llevar  á  efecto  inmediatamente  la  de- 
seada evacuacio'n,  es  seguro  que  la  referida  pro- 
puesta le  ha  lisonjeado  sobremanera,  y  que  agrado', 
particularmente  al  mismo  Mr.  Canning,  por  la  gran- 
de importancia  que  debe  á  la  salida  de  las  tropas 
francesas  de  España,  y  que  tal  vez  este  ha  sido  y 
es  uno  de  los  poderosos  estímulos  y  alicientes  para 
que  el  Gobierno  inglés  se  haya  prestado  á  consen- 
tir que  el  Infante  D.  Miguel  pueda  colocarse  en  la 
Regencia  de  aquel  Reino,  y  contribuir  igualmente 
para  que  cuando  no  se  trastorne  tan  presto  el  sis- 
tema constitucional  establecido  por  la  Carta  de  don 
Pedro,  se  temple  y  corrija  la  tendencia  revolucio- 
naria que  empezó  á  manifestarse  desde  el  momento 
de  su  aparicio'n. 
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Los  sucesos  del  año  último,  deben,  pues,  haber- 
nos demostrado  prácticamente  algunas  verdades 
importantes,  i.^  Que  la  moderacio'n  unida  á  la  fir- 
meza, respetando  los  derechos  ajenos,  y  preparan- 
do medios  efectivos  para  que  no  sean  hollados  los 
nuestros,  es  la  manera  segura  y  única  de  granjear- 
nos la  consideración  y  el  aprecio  de  Inglaterra,  de 
Francia  y  de  Europa.  2.^  Que  al  paso  que  nuestro 
interés  propio  y  los  sentimientos  de  gratitud,  y  los 
vínculos  de  familia,  nos  estimulan  á  conservar  la 
más  perfecta  alianza  y  harmonía  con  Francia,  que 
en  ciertas  circunstancias  ha  sido,  y  puede  ser  toda- 
vía, nuestro  principal  apoyo,  es  preciso  evitar  cui- 
dadosamente que  Inglaterra  pueda  creernos  some- 
tidos enteramente  á  su  influencia,  y  que  por  esta 
consideracio'n  nos  cause  males  y  disgustos  que  en 
otro  caso  no  nos  causaría,  y  que  debemos  diligen- 
temente evitar.  3.^  Que  el  estado  presente  y  futu- 
ro del  Reino  vecino  de  Portugal,  debe  llamar  toda 
nuestra  atención,  así  por  las  vicisitudes  que  puede 
experimentar  aquel  país  en  el  actual  estado  de  se- 
paracio'n  del  Brasil,  que  hace  su  existencia  política 
muy  precaria  y  dependiente  del  auxilio  ajeno, 
como  por  la  importancia  que  hemos  visto  que  da 
Inglaterra  á  la  conservación  de  su  influencia  sobre 
aquel  Reino:  influencia  que  al  mismo  tiempo  que 
abre  una  puerta  para  que  Inglaterra  pueda  obrar 
de  un  modo  más  directo  en  los  negocios  de  la  Pe- 
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nínsula,  también  nos  presenta  un  terreno  en  que 
los  intereses  de  Inglaterra  son  muy  vulnerables: 
cuya  circunstancia,  si  sabemos  aprovecharla,  le 
obligará  en  lo  sucesivo  á  que  nos  considere  y  res- 
pete más  que  lo  ha  hecho  hasta  aquí.  Y  contra- 
yéndonos  al  estado  presente  de  las  cosas,  parece 
que  luego  que  se  consiga  ver  instalada  la  Re- 
gencia del  Infante  D.  Miguel  en  Portugal,  y  que 
por  este  medio  cese  toda  especie  de  exaltacio'n  en 
aquel  Reino  y  el  peligro,  para  nosotros,  de  conta- 
gio moral  por  aquella  parte,  y  veriñcada  que  sea. 
igualmente,  la  evacuacio'n  de  las  tropas  inglesas  y 
francesas  de  la  Península  que  debe  ser  consiguiente, 
lograremos  un  período  de  tranquilidad  y  de  re- 
poso, después  de  tantas  borrascas,  en  el  que  culti- 
vando las  relaciones  de  paz  y  buena  harmonía  con 
Inglaterra,  las  de  alianza  é  intimidad  con  Francia 
y  demás  grandes  Potencias  del  Continente,  poda- 
mos dedicarnos  á  mejorar  y  perfeccionar  nuestro 
sistema  de  Administracio'n  interior,  á  calmar  toda 
agitacio'n  y  divisio'n,  sin  extinguir  la  energía  y  fuer- 
te apego  á  nuestras  Instituciones,  que  constitU3'^e 
una  gran  parte  de  la  fuerza  del  Estado,  á  sacar 
partido  de  las  interesantes  Colonias  que  todavía 
poseemos,  y  á  decidir,  con  madurez  y  detencio'n,  la 
importante  cuestio'n  relativa  al  Continente  ameri- 
cano: hecho  lo  cual  nos  quedan  todavía  si  quere- 
mos em.plearlos,  muchos  medios  de  ñgurar  como 
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una  gran  Nación  en  Europa,  de  hacer  que  Francia, 
Inglaterra  y  las  demás  Naciones  del  Continente  nos 
consideren  y  aprecien  nuestra  amistad;  de  preca- 
vernos, para  siempre,  de  revoluciones  y  trastornos, 
y  de  esperar  que  el  tiempo  y  los  sucesos  abran  nue- 
vos caminos  para  nuestra  prosperidad. 

Desearé  haber  acertado  á  hacer  á  V.  E.  algu- 
nas indicaciones  que  merezcan  su  atencio'n  sobre 
los  objetos  mencionados  en  su  citado  oficio  de  29 
del  pasado  á  que  contesto.  Dios  guarde,  etc. — Lon- 
dres 18  de  Agosto  de  1827. — Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel González  Salmo'n. 
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Excmo.  Señor:' 

Muy  señor  mío:  Habiendo  venido  el  Príncipe  de 
Estherazy,  del  campo,  en  consecuencia  de  mi  billete, 
le  referí,  del  modo  que  me  pareció'  conveniente,  mi 
conferencia  con  Lord  Dudley,  y  le  manifesté  los  in- 
convenientes, que,  á  mi  parecer,  podía  tener  el  arre- 
glo hecho  entre  Austria  é   Inglaterra,  respectivo  al 
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punto  de  la  Regencia  del  Infante  D.  Miguel,  en  cuanto 
se  dilataba  la  instalacio'n  de  ésta,  hasta  obtener  la 
declaracio'n,  o'  por  lo  menos,  la  respuesta  del  Em- 
perador del  Brasil.  Manifesté  á  Estherazy:  i.o  Que 
podría  lo  hecho  no  merecer  la  completa  aproba- 
cio'n  de  su  Corte,  si  la  intención  y  los  deseos  del 
Emperador  de  Austria,  eran  que  el  Infante  entrase 
en  la  Regencia,  sin  demora,  al  cumplir  los  25  años. 
2.0  Que  era  muy  de  temer  una  negativa  absoluta 
de  D.  Pedro  IV,  d  un  acaloramiento  que  le  deci- 
diese á  venir  á  Europa  y  se  complicase  de  nuevo 
la  cuestio'n.  3.0  Que  el  estado  violento  y  extraordi- 
nario de  las  cosas,  prolongado  demasiado,  pudiera 
hacer  inútiles  los  grandes  é  incesantes  esfuerzos  que 
estaba  haciendo  el  Gobierno  español,  para  mante- 
ner la  tranquilidad  en  la  Península  y  la  más  per- 
fecta neutralidad  respecto  á  Portugal. 

En  cuanto  á  lo  primero,  me  manifestó'  Esthe- 
razy que  acababa  de  recibir  un  correo  de  su  Corte, 
por  el  que  se  aprobaba  su  conducta  y  las  bases  del 
arreglo;  pues  aunque  hubiera  sido  más  de  desear 
que  Inglaterra  se  hubiese  prestado  á  la  inmediata 
instalacio'n  de  la  Regencia  del  Infante,  siempre  se 
conceptuaba  como  una  gran  ventaja  conseguida  el 
que  reconociese  el  derecho  y  las  ventajas  de  dicha 
medida;  y  que  se  hubiese  resuelto  á  escribir  á  don 
Pedro,  estrechándole  para  la  declaracio'n  referida, 
más  bien  que  pidiendo  su  aprobacio'n;  por  lo  cual, 
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no  dudaba,  que  siendo  esta  la  opinión  de  la  Corte 
de  Viena  respecto  al  asunto  en  general,  serían  apro- 
badas igualmente  todas  las  demás  circunstancias 
del  arreglo,  que  eran  muy  favorables  para  conse- 
guir el  objeto. 

En  cuanto  á  los  inconvenientes  del  retardo  que 
yo  le  manifestaba,  me  indico  que,  sin  dejar  de  co- 
nocerlos como  yo  los  exponía,  se  habían  buscado, 
y  hecho  entrar  en  el  mismo  arreglo,  diferentes  co- 
rrectivos, para  evitar  dichos  inconvenientes,  y  me 
indico,  con  reserva: 

1.0  Que  la  insinuacio'n  que  se  hacía  á  D.  Pe- 
dro por  Inglaterra,  para  que  completase  su  abdica- 
ción y  declarase  la  Regencia  de  su  hermano,  con 
arreglo  al  art.  92  de  la  Carta,  era  más  enérgica  que 
la  del  Austria,  y  que,  en  sustancia,  se  le  venía  á  dar 
á  entender  con  frases  suaves,  pero  enérgicas,  que 
con  él,  o'  sin  él,  o  tal  vez  contra  él,  sería  preciso 
adoptar  una  medida  indispensable  para  la  tranqui- 
lidad de  Portugal,  de  la  Península  y  de  Europa. 
2.0  Que  de  lo  sustancial  del  acuerdo,  se  daría  no- 
ticia al  Embajador  inglés  en  Lisboa,  y  á  la  Regen- 
ta misma,  y  se  procuraría  tuviese  alguna  publici- 
dad, con  lo  cual  viendo  el  Partido  Liberal,  dentro 
y  fuera  de  Portugal,  que  habría  de  llegar  en  breve 
la  Regencia  del  Infante,  sostenida  por  todas  las 
Potencias  principales  de  Europa,  inclusa  Inglate- 
rra, calmaría   la  agitacio'n  desde   ahora,  y  no  se 
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aventurarían  los  revoltosos  á  trastornar  el  orden, 
viéndose  sin  apoyo.  3.^^  Que  la  Regenta  misma  de 
Portugal  y  el  Marqués  de  Pálmela,  Primer  Minis- 
tro, actualmente,  residente  aquí,  no  estaban  ajenos 
de  lo  que  se  trataba,  y  no  parecía  que  tuviesen  la 
la  menor  repugnada  á  ello,  siempre  que  se  veriñ- 
case  con  arreglo  á  las  bases  convenidas  por  Ingla- 
terra. 4.0  Que  el  haber  conseguido  comprometer  á 
Inglaterra  en  que  reconociese  el  derecho  al  Infante 
y  la  conveniencia  de  establecer  en  él  la  Regencia, 
daba  una  gran  seguridad  para  verificarlo,  y  lo  que 
se  podía  perder  de  tiempo,  que  eran  pocos  meses, 
se  ganaba  en  facilidad  y  tranquilidad  para  la  eje- 
cucio'n.  5.0  Que  intentado  lo  mismo  contra  la  vo- 
luntad o  sin  la  cooperacio'n  de  Inglaterra,  podría 
haberse  ocasionado  en  Portugal  una  escisio'n  y  una 
agitacio'n  violenta,  tal  que  comprometiese  su  tran- 
quilidad, la  de  la  Península  y  la  de  toda  Europa. 
6.0  Que  hecho  con  el  asentimiento  y  cooperacio'n  de 
Inglaterra,  aun  cuando  D.  Pedro  se  presentase  en 
Lisboa  (lo  que  no  era  muy  de  creer),  la  cuestio'n  no 
mudaría  por  eso  de  aspecto  y  seguiría  siendo  la 
misma.  7.0  Que  al  Infante  D.  Miguel,  aunque  se 
exigía  de  él  que  no  alterase  el  orden  de  cosas  exis- 
tentes, ni  la  Constitucio'n,  cuyo  art.  92  le  llamaba 
á  la  Regencia,  no  se  le  exigían  garantías  especiales 
más  que  las  que  nacían  de  la  naturaleza  de  su  lla- 
mamiento; y  que,  aun  esto,  no  se  mencionaba  como 


—  597  — 
su  único  título,  hablándose  también  de  las  demás 
leyes  fundamentales  de  aquel  Reino.  8.°  Que  no  se 
dejaba  al  arbitrio  de  D.  Pedro  el  tergiversar  o  di- 
latar la  respuesta;  pues  se  insinuaba  que  el  retardo 
se  tendría  por  respuesta  negativa  y  que  las  cosas 
urgían  de  manera  que  se  conceptuaba  el  mes  de 
Enero  como  plazo  más  largo  para  veriñcarlo. 

De  estas  comunicaciones  reservadas  que  me  ha 
hecho  Estherazy,  hará  V.  E.  aquel  uso  que  dicte 
su  prudencia;  añadiendo  que  alguna  cosa  dirá  tam- 
bién este  Embajador  de  Austria  al  Ministro  de  su 
Soberano  en  esa  Corte  con  el  objeto  de  que  lo  ma- 
nifieste á  V.  E. 

En  estas  circunstancias,  me  ha  manifestado 
Estherazy  la  grande  importancia  que  tiene,  en  su 
opinio'n,  el  que  España,  en  el  tiempo  intermedio, 
continúe  observando  la  más  estricta  neutralidad  y 
la  conducta  moderada  y  juiciosa  que  observa  de 
muchos  meses  á  esta  parte,  á  fin  de  evitar  todo  pre- 
texto de  nuevas  agitaciones  que  variasen  el  estado 
de  la  cuestio'n. 

El  Embajador  de  Rusia,  Príncipe  de  Lleven,  con 
quien  comí  ayer,  me  manifestó  igualmente  que  sen- 
tía y  conocía  los  inconvenientes  del  retardo,  pero 
que,  en  su  dictamen,  el  éxito  se  aseguraba  por  este 
medio;  y  en  todo  evento,  España  en  el  apoyo  de 
todas  las  Potencias  que  intervenían  en  el  asunto,  se 
aseguraba  una  garantía  más  para  su  tranquilidad, 
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continuando  con  la  conducta  prudente  que  había 
seguido  hasta  aquí. 

Dios  guarde,  etc. — Londres  27  de  Agosto  de 
1827. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salazar. 
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Excmo.  Señor: 

Muy  señor  mío:  En  cumplimiento  de  lo  que 
V.  E.  me  prevenía  en  Real  orden  de  2  del  pasado 
y  á  consecuencia  de  la  invitacio'n  del  Duque  de 
Wellington,  me  trasladé  el  día  5  del  corriente  á  su 
casa  de  Campo  de  Strasfield-Saye,  donde  comencé 
por  darle,  en  nombre  de  S.  M.,  las  más  expresivas 
gracias  por  el  vivo  interés  que  manifestaba  en  todo 
lo  que  puede  redundar  en  beneficio  de  la  Monar- 
quía española,  y  señaladamente  por  la  advertencia 
que  me  había  hecho,  para  que  la  trasmitiese  á  Su 
Majestad,  de  que  se  procurase,  con  el  mayor  esme- 
ro, la  conservacio'n  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto 
Rico,  conservadas  las  cuales,  podía  contar  Su  Ala- 
jestad  que  nada  había  perdido.  Manifestándome  el 
Duque  lo  mucho  que  apreciaba  la  honra  que  Su 
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Majestad  le  hacía  por  mi  conducto,  se  verso'  ense- 
guida nuestra  conversacio'n  sobre  tres  puntos  capi- 
tales: 1.0  El  interés  de  la  Monarquía  española  en 
América;  2.0  La  paz  y  tranquilidad  de  España  bajo 
el  paternal  Gobierno  de  S.  M.;y  3.0  La  evacuacio'n 
de  las  tropas  francesas  é  inglesas  existentes  hoy  en 
la  Península. 

Por  lo  respectivo  al  primer  punto,  me  mani- 
festó' el  Duque,  que  era  tal  en  su  dictamen  la  im- 
portancia militar,  política  y  comercial  de  las  refe- 
ridas dos  Islas,  y  con  particular  de  la  de  Cuba,  que 
podía  considerarse  como  la  llave  del  Continente 
americano,  y  conservándolas,  S.  M.  tenía  siempre 
los  medios  de  aprovechar  las  coyunturas  favora- 
bles que  podían  presentarse  en  el  estado  de  turbu- 
lencia y  agitacio'n  de  aquellas  desgraciadas  Regio- 
nes, las  cuales,  á  excepcio'n  del  Reino  de  Méji- 
co, donde  se  obraba  con  menos  irregularidad,  eran, 
en  su  concepto,  países  enteramente  perdidos  j  en- 
tregados sin  recurso,  y  por  mucho  tiempo,  á  la 
anarquía.  Me  añadió'  que  en  Inglaterra  se  habían 
recibido  costosos  desengaños,  respecto  á  la  Améri- 
ca española,  y  había  pasado,  hasta  cierto  punto,  la 
moda  o  los  sueños  de  oro  que  se  habían  formado 
con  motivo  de  aquellas  revoluciones  políticas,  pero 
que,  sin  embargo,  él  no  aconsejaba  se  emprendiese 
en  la  actualidad  cosa  alo-una  contra  el  Continente. 
como  no  fuese  con  entera  seguridad  de  éxito,  pues 


—  óoo  — 

cualquiera  tentativa  malograda,  serviría  para  reu- 
nir allí  los  ánimos  discordantes,  atraería  descrédito 
al  Gobierno  español  3^  podía  comprometer  aun  lo 
que  tanto  importaba  conservar,  que  eran  las  Islas 
referidas,  por  lo  que  so'lo  en  el  caso  de  contar  con 
algún  partido  poderoso  en  algunos  puntos  del  Con- 
tinente, podrían  aventurarse  hoy  operaciones  con 
entera  seguridad  de  éxito;  que  estábamos  equivo- 
cados, si  creíamos  que  el  Gobierno  de  Inglaterra  se 
opondría  á  cualquiera  tentativa  nuestra  sobre  el 
Continente,  como  no  fuese  en  el  caso  de  ayudarnos 
otras  Potencias  extranjeras,  pues  sobre  esto  ya  sa- 
bíamos la  terminante  declaracio'n  que  se  había  he- 
cho en  1823.  Yo  le  dije  que  el  discurso  del  difunto 
Mr.  Canning,  en  el  Parlamento,  jactándose  de  haber 
dado  la  existencia  á  los  nuevos  Estados  de  Amé- 
rica, en  desquite  de  haber  el  Gobierno  francés  en- 
viado sus  tropas  á  España  en  1823,  nos  inspiraba 
justos  motivos  de  recelo,  acerca  del  modo  de  pen- 
sar de  Inglaterra  sobre  esta  materia,  á  lo  que  me 
respondió'  que  el  decantado  discurso  de  Mr.  Can- 
ning contenía  más  rasgos  de  elocuencia  que  verda- 
des, y  estaba  lleno  de  jactancias  y  baladronadas  que 
carecían  de  fundamento  so'lido,  pues  el  mismo  Du- 
que de  Wellington  había  sido  miembro  del  Gabi- 
nete y  sabía  tanto  como  podía  saberlo  Canning 
cuáles  eran  las  opiniones  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica;  que  el  reconocimiento  de  los  Go- 
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biernos  insurgentes,  verificado  en  consecuencia  de 
la  necesidad  de  protejer  el  Comercio  y  de  atempe- 
rarse á  la  opinio'n  pública  en  Inglaterra  y  de  la 
persuasio'n  en  que  se  estaba,  de  que  España  no  po- 
día ya  reducir  aquel  Continente  á  su  obediencia,  no 
se  había  dirigido,  en  manera  alguna,  á  impedir  á 
España  que  hiciese  los  esfuerzos  que  tuviese  por 
conveniente,  ni  á  dejar  de  aprobar  o'  reconocer  el 
resultado  si  fuese  favorable  á  la  Metro'poli,  y  que 
el  mismo  Duque,  que  había  estado  en  el  Congreso 
de  Verona  representando  á  Inglaterra,  y  con  arre- 
glo á  sus  instrucciones,  no  se  había  opuesto,  formal- 
mente, á  la  ocupacio'n  de  España  por  los  franceses, 
no  hubiera  podido  haber  conservado  con  decoro 
su  asiento  en  el  Gabinete  del  Rey,  si  por  resultas 
de  dicha  ocupacio'n,  se  hubiese  decretado  allí  una 
hostilidad  tan  marcada  contra  España,  como  la  que 
había  querido  indicar  Mr.  Canning  en  su  discurso, 
o  por  mejor  decir  en  su  poema,  (pues  tal  era  el  con- 
cepto que  le  merecía  aquella  imprudente  produc- 
cio'n)  y  que  bajo  este  concepto,  él  creía  que  Su  Ma- 
jestad era  dueño  de  obrar  como  le  pareciese  y  las 
circunstancias  se  lo  permitiesen,  respecto  á  las  co- 
sas de  América,  en  el  supuesto  de  que  Inglaterra 
no  se  desviaría  un  ápice  de  la  línea  de  conducta 
que  se  había  trazado.  Ale  añadió',  sin  embargo,  que 
no  desconocía  que  algunos  Co'nsules  y  Agentes  in- 
gleses en  América,  se  habían  propasado  en  discur- 
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sos,  expresiones  y  jactancias  indebidas  sobre  esta 
materia,  pero  que  su  conducta  no  había  sido  apro- 
bada, y  que  en  el  fondo  eran  dichos  incidentes  tan 
desgraciables,  como  lo  eran  las  declamaciones  de  los 
papeles  públicos  sobre  el  mismo  asunto  que  no  me- 
recían la  menor  atencio'n. 

Por  lo  que  respecta  á  la  tranquilidad  de  Es- 
paña y  al  peligro  en  que  parecía  se  había  querido 
poner  á  éstas,  con  motivo  de  la  nueva  Constitucio'n 
de  Portugal,  me  dijo  que  el  Gobierno  español  había 
tenido  algún  fundamento  para  concebir  sospechas, 
viendo  que  el  Embajador  inglés  Sir  Charles  Stwart 
había  sido  el  portador  de  la  Constitucio'n  y  Órde- 
nes de  D.  Pedro  desde  el  Brasil,  pero  que  este  acto 
imprudente  de  un  empleado  inglés,  reducido  á 
haberse  encargado  de  la  conduccio'n,  era  aislado  é 
inconexo,  y  el  mismo  Duque  podía  asegurarme, 
como  Ministro  que  era  entonces  del  Gabinete,  que 
el  Gobierno  inglés  no  había  tenido  la  menor  parte 
ni  en  la  formacio'n,  ni  en  la  introduccio'n  de  la 
Constitucio'n  en  Portugal;  que  so'lo  el  peligro  de  in- 
vasio'n  extranjera  en  aquel  Reino  antiguo  é  íntimo 
aliado  de  Inglaterra,  fué  el  motivo  que  indujo  á 
enviar  allí  las  tropas  inglesas,  en  Diciembre  último, 
á  cuyo  Jefe  se  dieron  instrucciones  ceñidas  á  que 
se  mantuviesen  enteramente  pasivos  y  so'lo  hicie- 
sen uso  de  la  fuerza  en  dos  casos:  o'  peligro  de  la 
Familia  Real,  o'  invasio'n  extranjera,  siendo  llevado 
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esto  hasta  el  punto  de  haberse  prevenido  por  un 
artículo  expreso  al  Comandante  de  la  expedición, 
que  si  á  su  llegada  á  Lisboa  las  tropas  portuguesas 
que  se  habían  pronunciado  contra  la  Constitucio'n 
y  amenazaban  á  aquella  forma  de  Gobierno,  la 
habían  trastornado  antes  de  la  llegada  de  las  tro- 
pas inglesas,  y  al  llegar  la  expedicio'n  al  Tajo,  exis- 
tía el  Gobierno  bajo  otra  forma,  no  hiciesen  es- 
fuerzo alguno  para  desembarcar  sin  permiso  y  con 
sentimiento  del  Gobierno  que  existiese,  y  limitán- 
dose, en  todo  caso,  á  defender  la  Familia  Real,  é 
impedir  la  invasio'n  extranjera,  que  en  esta  inteli- 
gencia debía  yo  conocer  y  asegurar  á  S.  M.  que 
ninguna  siniestra  ú  oculta  intencio'n,  había  habido, 
ni  había,  por  parte  de  Inglaterra  de  extender  á  Es- 
paña las  innovaciones  de  Portugal,  ni  alterar  o'  mo- 
dificar su  sistema  actual;  y  que  aunque  Mr.  Can- 
ning  se  había  jactado,  en  su  citado  célebre  discur- 
so, de  tener  á  su  disposicio'n  los  revolucionarios  y 
mal  contentos  de  Europa,  aludiendo,  tal  vez,  en  pri- 
mer lugar,  á  los  de  España,  esta  era  otra  jactancia 
y  afectacio'n  de  las  suyas,  enteramente  contraria  á 
las  verdaderas  intenciones  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  y  de  su  Gabinete,  y  que  por  lo 
mismo  había  sido  desaprobada  por  casi  todos  los 
Miembros  del  Gobierno  y  sus  colegas,  y  en  ningún 
caso  hubiera  podido  contar  Canning  con  apoyo  al- 
guno para  llevarla  á  efecto  en  el  Parlamento  bri- 


—  604  — 

tánico,  y  con  especialidad  en  la  Cámara  de  los  Lo- 
res: que  estos  eran  los  mayores  propietarios  y  los 
mayores  aristo'cratas  del  universo,  y  se  gloriaban 
de  serlo  y  nunca  podían  dar  su  apoyo  á  revolu- 
ciones que,  en  último  resultado,  tienen  por  objeto 
atacar  la  propiedad  y  las  clases  elevadas;  que  él  no 
desconocía  que  el  difunto  Mr.  Canning  tenía  al- 
guna propensión  á  la  propagacio'n  de  los  principios 
liberales  y  ciertos  puntos  de  contacto  con  los  que 
sostenían  las  ideas  y  opiniones  nuevas,  pero  que 
como  hombre  de  conocimientos  y  de  experiencia,  y 
sobre  todo,  sabedor  de  que  ni  el  Rey,  ni  la  Nobleza, 
ni  los  hombres  sensatos  de  Inglaterra,  podían  apo- 
yar revoluciones,  se  veía  precisado  en  sus  opera- 
ciones á  contenerse  dentro  de  ciertos  límites,  y  tuvo 
que  arrepentirse  más  de  una  vez  del  acaloramiento 
mostrado  en  su  discurso;  y,  por  último,  me  añadió' 
el  Duque,  que  los  revolucionarios  de  España  y  Por- 
tugal no  disimulaban  su  aversio'n  al  Gobierno  in- 
glés por  la  falta  de  apoyo  que  habían  encontrado 
y  encontraban,  y  que  ésta  debía  ser  la  prueba  más 
convincente  y  tranquilizante  para  el  Gobierno  de 
España,  no  dudando  en  manifestarme,  francamente, 
que  éstos  eran  los  sentimientos  del  Gobierno  inglés, 
aun  en  vida  de  Mr.  Canning,  y  cuando  el  mismo 
Duque  era  también  miembro  del  Gabinete,  de  cuya 
época  podía  hablarme  con  toda  seguridad  y  cer- 
teza; y  que  en  la  actual,  aunque  ya  no  era  miem- 
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bro  del  Gobierno,  podía  asegurarme,  casi  con  igual 
certeza,  que  las  disposiciones  eran  las  mismas,  y 
aun  tal  vez  más  moderadas  que  en  vida  de  Canning. 

Yo  le  dije  que  en  España  habíamos  sospechado 
que  la  innovación  de  Portugal  pudiese  haber  teni- 
do por  objeto  el  apremiar  á  España  para  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  América  d  dismi- 
nuirle los  medios  de  poder  obrar  en  aquella  parte. 
Me  contesto'  que  estábamos  equivocados  si  lo  pen- 
sábamos así;  que  respecto  á  la  América,  no  había 
más,  ni  menos,  que  lo  que  me  había  dicho  anterior- 
mente, y  que  Inglaterra  no  emplearía  ningún  me- 
dio directo,  ni  indirecto,  para  obligarnos  al  recono- 
cimiento, quedando  á  la  prudencia  y  discernimien- 
to del  Gobierno  español  el  hacerlo  o'  dejarlo  de 
hacer,  el  continuar  las  hostilidades,  hacer  defmiti- 
vamente  la  paz,  d  tratar  de  una  tregua,  si  lo  creía 
conveniente,  sin  que  Inglaterra  se  opusiese  á  nin- 
guno de  los  partidos  que  adoptásemos,  cualquiera 
que  fuese,  por  otra  parte,  su  opinio'n  d  su  deseo  so- 
bre la  terminación  de  aquella  contienda. 

Hablando  enseguida  sobre  la  salida  de  las  tro- 
pas inglesas  de  Portugal  y  de  las  francesas  de  Es- 
paña, me  dijo  que,  en  su  opinio'n,  eran  dos  asuntos 
enteramente  inconexos,  y  que,  como  tales,  debía  re- 
putarlos el  Gobierno  inglés,  el  cual,  luego  que  el 
Infante  D.  Miguel  se  posesionase  pacíficamente  de 
la  Regencia,  debía  evacuar  á  Portugal  sin  atender 
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á  que  los  franceses  saliesen  o  no  saliesen  de  Espa- 
ña, donde  si  S.  M.  Cato'lica,  único  juez  en  la  mate- 
ria, los  necesitaba,  nadie  debía  oponerse  á  que  con- 
tinuasen en  la  ocupacio'n;  pero  que  si  S.  M.  C.  pe- 
día á  Francia  formalmente  que  evacuasen  y  no  lo 
hacía,  entonces  lo  que  fué  socorro  y  auxilio  en  su 
origen,  se  convertía  en  hostilidad  y  agresión,  en 
cuyo  caso,  no  solo  España  sino  Inglaterra  y  las  de- 
más Potencias,  tendrían  el  derecho  de  tomar  la 
mano  y  hacer  que  se  efectuase  la  voluntad  de  Su 
Majestad.  Yo  le  dije  que  la  simultaneidad  de  la  eva- 
cuación era  el  deseo  manifestado  por  el  Rey,  Nues- 
tro Señor,  y  que  en  este  sentido  se  había  hecho  la 
proposición  por  España,  tanto  á  Francia  como  á 
Inglaterra,  á  lo  cual  me  contesto',  que  S.  M.  C  po- 
dría tener  sus  razones  para  proponerlo  así,  pero 
que  á  Inglaterra  le  tocaba  considerar  la  cuestión  del 
modo  que  él  me  había  indicado,  esto  es,  evacuar  á 
Portugal  en  el  momento  que  hubiese  cesado  el  pe- 
ligro de  invasio'n  extranjera,  y  por  consiguiente,  el 
casns  fcederis,  y  con  respecto  á  la  evacuacio'n  de  Es- 
paña, apoyar  á  ésta  eficazmente,  si  Francia  (lo  que 
no  era  de  esperar),  se  negase  á  la  evacuacio'n  des- 
pués de  requerida  al  efecto  formalmente  por  Su  Ma- 
jestad Católica.  En  seguida  me  añadió,  que  él,  como 
Jefe  del  Ejército,  sabía  que  se  deseaba  sacar  las  tro- 
pas de  Portugal,  lo  más  pronto  que  fuese  posible. 
Concluyo'  manifestándome  su  interés  por  el  bien 
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de  España  y  por  la  salud  y  tranquilidad  del  Rey, 
N.  S.,  en  cuyo  Real  nombre  le  di  las  más  expresi- 
vas gracias,  como  igualmente  las  mías  por  las  aten- 
ciones que  le  he  debido  desde  mi  llegada  á  esta  Cor- 
te. Como  el  Duque  de  Wellington,  aunque  actual- 
mente no  sea  Miembro  del  Gabinete,  reúne  además 
de  su  calidad  de  Jefe  superior  del  Ejército,  las  cir- 
cunstancias de  ser  un  personaje  de  mucha  influen- 
cia y  autoridad  en  este  país,  un  amigo  particular 
del  Rey,  y  el  primer  moVil  del  partido  tory  6  de 
la  Aristocracia  inglesa,  no  hay  duda  en  que  será 
siempre  muy  conveniente  para  España,  el  cultivar 
su  amistad,  y  que  olvidando  cualquier  motivo  de 
queja  o'  de  tibieza  que  pueda  haber  habido  ante- 

r 

nórmente,  se  le  muestre  la  mayor  confianza.  El  ma- 
nifiesta, en  público  y  en  privado,  el  mayor  aprecio 
por  todo  lo  que  tiene  relacio'n  con  España  y  con 
S.  M.;  distingue  particularmente  á  sus  representan- 
tantes,  á  los  cuales  nunca  se  anuncia  por  escrito 
ni  de  palabra,  si  no  con  el  nombre  de  Duque  de 
Ciudad- Rodrigo;  se  informa,  cuidadosamente,  de 
todo  lo  que  pueda  interesar  á  la  tranquilidad  y  á  la 
prosperidad  de  la  Península,  y  á  la  estabilidad  del 
Gobierno  de  Su  Majestad  y  sus  desavenencias  con 
Mr.  Canning  hacen  ver  que  sus  opiniones  son  jui- 
ciosas y  templadas. — Dios  guarde,  etc. — Londres  8 
de  Septiembre  de  1827. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
González  Salmo'n. 
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CARTA  OFICIAL  NUMERO  311. 


ExcMO.  Señor: 

Muy  señor  mío:  El  suieto  á  quien  he  hablado  á 
V.  E.  en  mi  carta  número  275  me  ha  entregado 
dos  papeles  escritos  de  su  mano  para  remitir  á 
V.  E.  en  copia  d  extracto  y  lo  sustancial  de  ellos 
va  en  el  apunte  que  acompaño  adjunto. 

Se  reduce  el  primero  á  indicar  los  designios  y 
maquinaciones  de  la  Asociacio'n  secreta  llamada 
Asamblea  Constitucional  europea,  existente  en  Lon- 
dres, o'  sea  Centro  General  de  Actividad  Tairiótica, 
que  creo  es  el  nombre  que  ella  se  da  á  sí  misma;  y 
se  compone  de  seis  españoles  refugiados,  y  otra  por- 
ción de  portugueses,  americanos  insurgentes,  italia- 
nos, franceses  é  ingleses  hasta  el  número  de  vein- 
tiuno. Se  hace  mencio'n,  igualmente,  en  dicho  papel 
del  punto  respectivo  á  la  Isla  de  Cuba  acerca  del 
cual  yo  le  había  preguntado,  en  consecuencia  de  la 
investigacio'n  que  V.  E.  me  mando'  hacer  en  su  ofi- 
cio muy  reservado  de  27  de  Diciembre  último, 
aunque  sin  darle  á  entender  cuál  era  mi  objeto  en 
esta  investigacio'n.  Concluye  procurando  sincerar 
su  conducta  y  ofreciendo  continuar  haciendo  ser- 
vicios. 
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En  el  segundo  papel,  extracta  tres  documentos, 
originales,  emanados  de  dicha  Asamblea  Directorio 
d  Centro  revolucionario  substraídos  por  él,  según 
dice,  con  gran  riesgo,  de  una  papelera  del  Secretario 
de  la  seccio'n  española  de  dicha  reunio'n  revoluciona- 
ria, y  con  la  precisio'n  de  volverlos  á  poner,  á  pocas 
horas,  en  el  mismo  paraje  de  donde,  por  una  casua- 
lidad, había  podido  sustraerlos,  exponiéndose  de  lo 
contrario  á  que  se  descubriese  la  sustraccio'n  y 
perdiese  la  conñanza  y  tal  vez  la  vida. 

En  cuanto  á  la  fe  y  confianza  que  pueda  o'  no 
merecernos  el  sujeto,  que  me  ha  hecho  esta  comuni- 
cacio'n,  me  reñero  á  lo  que  digo  en  mi  citada  carta 
número  275.  So'lo  puedo  aquí  añadir  que  los  tres 
documentos,  de  que  hace  extracto  en  el  segundo 
papel,  los  he  tenido  en  mi  mano,  aunque  so'lo  por 
momentos,  y  que  estaban  impresos  en  lengua  espa- 
pañola,  con  claros  llenos  de  letra  manuscrita  y  las 
firmas  y  rúbricas  en  la  forma  que  el  mismo  sujeto 
refiere  en  su  extracto.  Las  instrucciones  impresas 
de  43  artículos  son  en  la  mayor  parte  ininteligibles 
para  quien  no  tiene  la  clave  o'  cifra  para  compren- 
derlas; pero  su  objeto  en  grande  se  ve  que  es  hacer 
prosélitos  y  procurar  ramificarse  en  España,  Portu- 
gal, Italia  y  otros  parajes.  El  Diploma  d  patente  de 
Instalador  para  A.  Baiges  está  todo  en  lenguaje 
claro  y  usual,  incluso  el  nombre  de  éste:  pero  las 
firmas,  aunque  indudablemente  son  de  carácter  de 
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letra  española,  están  expresadas  con  los  nombres 
simbólicos  o  de  secta  que  el  mismo  extracto  expre- 
sa, habiéndome  advertido  dicho  sujeto  que  esta 
nueva  Asociación  secreta  no  es  de  Masones,  Comu- 
neros ni  Carbonarios,  aunque  contiene  individuos  y 
mantiene  inteligencias  con  todos  ellos,  y  sí  una  nue- 
va organización  de  más  vasta  extensio'n,  á  lo  menos 
en  la  idea  de  sus  autores.  El  referido  Baiges  parece 
ser  catalán,  y  que  en  otro  tiempo  fué  Guardia  de 
Corps,  y  me  ha  añadido,  el  mismo  sujeto,  que  du- 
rante las  turbulencias  de  Cataluña  ha  estado  dis- 
frazado y  con  nombre  supuesto  en  aquella  provin- 
cia. Como  este  asunto  por  su  naturaleza  y  por  los 
antecedentes  y  trato  sucesivo  que  puede  tener,  co- 
rresponde al  Ministro  ordinario  de  S.  M.  en  esta 
Corte;  y  yo  solo  he  tomado  conocimiento  de  él,  por 
el  incidente  casual  de  haberse  dirigido  á  mí  el  ci- 
tado sujeto,  fundándose  en  que  me  conocía  de  vista 
desde  Madrid,  y  también  para  hacer  alguna  inves- 
tigacio'n  sobre  el  punto  respectivo  á  la  Isla  de  Cuba 
que  V.  E.  me  indico  en  su  oficio  de  27  de  Diciem- 
bre último,  y  de  que  doy  cuenta  en  mi  carta  nú- 
mero 309,  he  enterado  de  las  comunicaciones  de 
dicho  sujeto,  al  Sr.  Conde  de  la  Alcudia  para  su 
debido  conocimiento  y  gobierno. — Dios  guarde, 
etc. — Londres  23  de  Febrero  de  1828. — Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Manuel  González  Salmo'n. 
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CARTA  OFICIAL  NUMERO  344 


EXCMO.  SEÑOR: 

Muy  señor  mío:  El  sujeto  de  quien  he  hablado 
á  V.  E.  en  mi  carta  número  275,  me  ha  dicho  que 
debe  vigilarse  la  conducta  de  un  Coronel  llamado 
Jáuregui,  residente  en  Salamanca,  conocido  por  el 
Pastor,  y  de  otro  Coronel  llamado  Várela,  conocido 
por  el  Abad  de  Valdeorras,  que  actualmente  se 
halla  en  Oporto.  Como  estas  indicaciones  y  todas 
las  demás  que  pueda  dar  el  indicado  sujeto,  depen- 
den del  concepto  que  se  forme  de  su  moralidad,  me 
refiero  en  esta  parte  á  lo  que  tengo  dicho  á  Vue- 
cencia en  mi  citada  carta. 

Sierra  Mariscal  no  ha  salido  todavía  de  Río  Ja- 
neiro, pero  escribe  que  se  proponía  verificarlo  de 
un  momento  á  otro,  pasando  por  la  Isla  de  la  Ma- 
dera, para  venir  aquí  después.  Dios  guarde,  etc. — 
Londres  21  de  Marzo  de  1828. — Excmo.  Sr.  don 
Manuel  González  Salmo'n. 
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CARTA  OFICIAL  NÚMERO  610. 


EXCMO.  SEÑOR: 

Muy  señor  mío:  En  una  de  mis  cartas  anterio- 
res indiqué  á  V.  E.  que  el  Marqués  de  Pálmela 
había  recibido,  o  esperaba  recibir,  credenciales  del 
Emperador  D.  Pedro  como  tutor  de  la  Reina  de 
Tortugal  T).^  diaria  de  la  Gloria,  por  las  cuales 
se  le  nombraba  Embajador  cerca  de  S.  M.  B.  A  la 
llegada  de  estas  credenciales,  se  conferencio'  en  este 
Consejo  de  Gabinete  sobre  lo  que  correspondía 
hacer  y  la  contestacio'n  que  debia  dársele;  y  ante 
todas  cosas,  se  acordó'  oir  sobre  esta  materia  el  dic- 
tamen de  varios  Jurisconsultos  y  Letrados  que  es- 
tuvieran en  estado  de  dar  parecer  sobre  la  cuestio'n 
de  derecho.  En  vista  de  todo,  parece  se  acordó'  no 
admitir  las  credenciales,  ni  reconocer  á  Pálmela 
como  Embajador,  por  la  misma  razo'n  que  5^a  anti- 
cipé á  V.  E.  en  mi  carta  número  ^^2,  de  que  el 
mero  tutor  de  un  Principe  no  está  autorizado  á 
nombrar  embajadores  en  nombre  de  éste,  si  no  reu- 
nía á  la  de  tutor  la  calidad  de  Regente,  cuya  cir- 
cunstancia no  concurría  en  D.  Pedro,  después  de 
haber  completado  su  abdicacio'n;  y  aunque  en  con- 
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tra  de  esta  solida  reflexión,  se  ha  objetado  la  de 
que  D.a  María  de  la  Gloria,  no  pudiendo  hacer  va- 
ler por  sí  sus  derechos  en  razo'n  de  la  menor  edad, 
y  no  pudiendo  representarla  para  ello  el  Regente 
de  Portugal  D.  Miguel,  por  haberse  declarado  Rey, 
había  de  tener  alguien  que  la  representase,  y  que 
éste  no  podía  ser  otro  que  su  Padre  y  tutor  legí- 
timo, este  Gobierno  ha  conceptuado  que  no  estaba 
en  el  caso  de  admitir  las  credenciales  de  Pálmela, 
ni  de  reputarlo  por  Embajador. 

Barbacena  acaba  de  presentar  á  este  Gobierno 
la  nota  que  anuncié  á  V.  E.  en  mi  carta  número 
595,  reclamando  en  nombre  del  Emperador  del 
Brasil  la  proteccio'n  de  este  Gobierno  en  favor  de 
los  derechos  de  D.^^  María  de  la  Gloria,  y  pretendien- 
do probar  que  Inglaterra  estaba  obligada  á  darla 
con  arreglo  á  los  tratados,  presentando  este  caso 
como  casus  fcederis.  Hasta  ahora  no  se  le  ha  dado 
contestacio'n  oficial. 

Lo  arriba  dicho  lo  sé  de  feoca  de  Lord  Aber- 
deen  y  que  la  contestación  á  Barbacena  será  ne- 
gativa. Leyéndole  lo  que  V.  E.  me  dice,  de  que 
Barbacena  acudiría  á  Francia,  me  contesto  Lord 
Aberdeen,  que  ya  había  acudido  á  Francia  y  re- 
cibido una  negativa.  Se  conoce  que  á  este  Gabinete 
le  ha  picado  que  Barbacena  haya  acudido  á  Fran- 
cia. Dios  guarde,  etc. — Londres  28  de  Noviembre 
de  1828. — Excmo.  Sr.  D.  Manuel  González  Salmo'n. 
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CARTA  OFICIAL  NUMERO  627 


ExcMO.  Señor: 

Muy  señor  mío:  Inclu3^o  á  V.  E.  el  adjunto  ar- 
tículo de  estos  perio'dicos  en  que  se  da  noticia  de 
la  tentativa  hecha  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  para  ase- 
sinar á  Bolívar,  el  cual  ha  escapado  con  suma  difi- 
cultad de  esta  conspiracio'n,  que  se  atribuye  á  San- 
tander y  sus  parciales,  de  cuyas  resultas,  habiendo 
logrado  Bolívar  arrestar  á  sus  enemigos,  ha  pro- 
clamado su  mando  absoluto  por  tiempo  indefinido, 
sin  el  menor  rebozo. 

Precisamente  el  día  antes  de  recibirse  estas  no- 
ticias, había  yo  hablado  con  Lord  Aberdeen,  en  su 
casa  de  campo,  sobre  las  cosas  de  la  América  espa- 
ñola, con  el  objeto  de  persuadirle  más  y  más  de  la 
errada  política  de  Mr.  Canning,  en  haber  recono- 
cido tan  prematuramente  la  independencia  de  aque- 
llos países,  y  manifestarle  que  quién  vendrá  á  sacar 
todas  las  ventajas  de  aquellas  turbulencias,  espe- 
cialmente de  las  de  Méjico,  serán  los  Estados  Uni- 
dos, que  al  fin  vendrán  á  apoderarse  de  aquel  país 
y  situarse  ventajosamente  sobre  los  dos  mares,  con 
inmenso  perjuicio  de  Inglaterra;  y  contestándome 
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Lord  Aberdeen,  que  aunque  efectivamente  las  co- 
sas de  Méjico  estaban  muy  desordenadas,  las  de 
Costa  ñrme  parecían  mejorarse  bajo  el  mando  de 
Bolívar,  le  anuncié  yo,  sin  tener  antecedente  alguno, 
lo  que  vio'  verificado  al  día  siguiente,  que  no  tarda- 
ríamos en  oir  decir  que  lo  habían  depuesto  o'  ase- 
sinado. 

En  la  misma  conversación  me  dio  á  entender, 
que  los  insurgentes  habían  repetido  algunas  ges- 
tiones cerca  de  este  Gobierno,  para  que  influyese 
con  el  de  España,  para  el  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia, y  me  volvió  á  indicar  que  los  ofreci- 
mientos que  por  ello  hiciesen,  podrían  afianzarse  de 
tal  modo,  que  no  fuesen  eludidos.  Yo  le  respondí 
que  no  tenía  instrucciones  sobre  la  materia,  y  que 
por  el  contrario,  estaba  persuadido  que  el  interés 
de  España,  el  de  los  países  insurgentes  y  el  de  In- 
glaterra misma, sería  que  España  recobrase  su  auto- 
ridad y  sus  dominios,  debiendo  servir  la  Isla  de 
Cuba  de  prueba  de  lo  que  podían  prosperar  para 
sí  y  para  el  Comercio  en  general,  bajo  el  Gobierno 
español.  Lord  Aberdeen  me  respondió  que  en  su  opi- 
nio'n  particular  podía  haber  alguna  probabilidad, 
aunque  remota,  de  que  España  recobrase  el  Reino 
de  Méjico,  pero  que  lo  demás  le  parecía  imposible. 

Con  este  motivo  me  indico,  reservadamente,  que 
con  pretexto  de  los  piratas  que  años  atrás  se  abri- 
gaban en  las  Costas  de  la  Isla  de  Cuba,  los  Estados 
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Unidos  habían  intentado  hacer  algo  contra  ellos, 
pero  que  este  pretexto  había  desaparecido;  y  me 
volvió'  á  repetir,  lo  que  otras  veces,  que  la  teníamos 
muy  segura. 

Creo  deber  enterar  á  V.  E.  de  estas,  aunque  li- 
geras indicaciones,  porque  sirven  para  conjeturar 
el  modo  de  pensar  de  este  Gobierno  sobre  la  cues- 
tio'n  de  nuestra  América. — Dios  guarde,  etc. — Lon- 
dres 9  de  Diciembre  de  1828. — Excmo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel González  Salmo'n. 


AL  SR.  D.  MANUEL  GONZÁLEZ  SALÍN 


Excmo.  Señor: 

Muy  señor  mío:  He  recibido  el  oficio  de  Vue- 
cencia con  fecha  de  8  del  corriente,  en  que  de  Real 
orden  se  sirve  V,  E.  invitarme  para  que,  á  la  ma- 
yor brevedad  posible,  regrese  á  mi  destino  en  Pa- 
rís por  las  razones  que  V.  E.  se  sirve  expresar, 
haciéndome  en  la  exposición  de  ellas  un  honor  muy 
superior  á  mi  corto  mérito  y  disposiciones. 

En  lo  que  ciertamente  hace  V.  E.  justicia  á  mis 
sentimientos,  es  en  reconocer  mi  celo  y  constantes 
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desvelos  por  el  mejor  servicio  de  S.  M.,  pues  solo 
éstos  y  la  obediencia  á  sus  Soberanas  disposiciones, 
hubieran  podido  darme  resolucio'n  para  atreverme, 
con  escasa  fortuna  y  falto  de  salud,  á  ocupar  un 
puesto  tan  honroso  y  brillante  en  sí  mismo,  como 
desproporcionado  á  mis  facultades  y  situación; 
siendo  bien  notorio  que  en  él  han  empeñado  y  me- 
noscabado sus  Casas  los  primeros  y  más  ricos  pro- 
pietarios del  Reino,  cuales  son:  los  Duques  de  Vi- 
llahermosa  y  de  Fernán-Nuñez,  el  Conde  de  Pera- 
lada  y  otros  semejantes.  Agrégase  á  esto  la  pre- 
cisio'n  de  habitar  en  un  clima  donde  llega  el  frío 
hasta  1 3  grados,  sabiendo  yo  y  los  facultativos  que 
me  asisten  que  el  de  4  grados,  á  que  escasamente  se 
llega  en  Madrid,  era  ja.  casi  insoportable  para  mi 
salud  quebrantada. 

Había  yo  creído,  sin  embargo,  al  venir  á  Es- 
paña, con  Real  licencia,  que  no  sería  incompatible 
con  el  bien  del  servicio,  una  ausencia  de  pocos  me- 
ses, que  me  hubiese  permitido  recibir  el  último 
aliento  de  mi  hija  primogénita,  o'  consolarme  en  el 
seno  de  mi  familia  de  una  pérdida  tan  irreparable, 
descansar  algún  tanto  de  las  fatigas  de  mi  traba- 
josa comisión  de  Londres;  ocuparme  un  poco  en  la 
colocación  de  mi  hija  segunda  (hoy  única),  que  tie- 
ne ya  más  de  22  años,  y  que,  ciertamente,  no  j)odrá 
colocarse  en  París;  dar  una  vuelta  ligera  á  mi  casa 
y  caudal  en  Andalucía,  de  donde  debe  suplirse  el 
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considerable  déficit  que  me  resulta  mensualmente 
para  atender  á  las  precisiones  que  impone  el  de- 
coro de  mi  destino,  y  despedirme  de  mi  buen  Pa- 
dre casi  octogenario,  abatido  con  la  reciente  pér- 
dida de  mi  anciana  Madre. 

Pero  en  vista  del  concepto  que  me  dice  Vuecen- 
cia haber  formado  S.  M.  sobre  la  urgencia  de  mi 
vuelta  á  París,  estoy  igualmente  dispuesto  á  pos- 
ponerlo todo  al  bien  de  su  servicio,  defiriendo  para 
otra  ocasio'n  unos  objetos  tan  interesantes  para  mí; 
y  sin  hacer  el  corto  viaje  á  Andalucía,  que  me 
había  propuesto,  trasladarme  á  París,  á  la  mayor 
brevedad  que  me  sea  posible;  esperando,  sin  em- 
bargo, de  la  benignidad  de  S.  M.  3^  de  la  bondad 
de  V.  E.,  que  luego  que  se  hallen  terminados  los 
graves  negocios  que  motivan  la  soberana  deter- 
minacio'n  que  V.  E.  se  sirve  comunicarme,  y  des- 
pués que  quede  reducida  aquella  Embajada  al  des- 
pacho de  los  negocios  comunes  y  corrientes  de  su 
atribucio'n,  se  me  permitirá  retirarme  á  disfrutar 
de  la  jubilacio'n  que  S.  M.  se  ha  dignado  conceder- 
me, como  Consejero  de  Estado,  para  restablecer  mi 
salud  y  reponer,  en  lo  posible,  mi  Casa  de  los  consi- 
derables atrasos  y  quebrantos  que  hoy  experimenta. 
Esto  mismo  he  tenido  el  honor  de  exponerlo  ver- 
balmente  á  S.  M.  y  de  que  lo  haya  oído  con  la  afa- 
bilidad que  distingue  á  tan  benéfico  Soberano. 

Dios  guarde,  etc. — Madrid  10  de  Junio  de  1829. 
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AL  SR.  CONDE  DE  LA  ALCUDIA 


ExcMO.  Señor: 

Muy  señor  mío:  En  la  Real  Orden  que  V.  E.  se 
sirve  comunicarme  con  fecha  de  26  del  pasado, 
después  de  honrar  S.  M.  y  V.  E.  mis  cortos  servi- 
cios y  mediana  aptitud,  mucho  más  de  lo  que  pue- 
den merecer,  concluye  previniéndome  que  en  aten- 
cio'n  á  lo  crítico  de  las  circunstancias  políticas  del 
día,  suspenda  el  hacer  uso,  por  ahora,  de  la  Real 
licencia  que  tengo  para  pasar  á  España. 

El  uso  de  la  Real  licencia  á  que  V.  E.  hace  re- 
ferencia, y  que  obtuve  más  de  un  año  hace  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  mi  mujer  en  esta  capital,  ha 
sido  diferido  ya  por  tres  veces,  y  alguna  de  ellas  á 
propuesta  mía,  por  consideracio'n  al  estado  de  los 
negocios  políticos,  y  también  por  la  circunstancia 
de  que  este  Gobierno  no  tenía  entonces  Embajador 
en  Madrid,  o'  tenía  uno  que  desfiguraba  y  exaspe- 
raba cuantos  negocios  pasaban  por  su  mano. 

Obedeciendo,  sin  embargo,  como  debo,  la  orden 
de  S.  M.  que  V.  E.  me  comunica,  he  suspendido  de 
nuevo  los  preparativos  de  mi  viaje,  que  según  la 
Real  Orden  de  1.0  de  Diciembre  último,  debía  ve- 
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rilicarse  en  la  presente  primavera,  y  continuaré  en 
este  destino  mientras  duren  las  circunstancias  á 
que  V.  E.  alude;  pero  no  puedo  menos  de  rogar  á 
S.  M.  y  á  V.  E.,  que  tan  luego  como  cesen  dichas 
circunstancias,  se  me  permita  restituirme  á  España, 
como  estoy  autorizado  á  hacerlo  por  diferentes 
Reales  Ordenes,  expedidas  desde  1829  hasta  el 
presente. 

Mi  situación,  de  que  podrá  V.  E.  informarse 
por  los  antecedentes  que  obran  en  esa  Secretaría, 
además  de  la  notoriedad  de  los  hechos,  es  la  de 
haber  experimentado  una  gran  decadencia  en  mi 
salud,  en  cinco  años  de  habitar  este  clima  y  el  de 
Londres,  donde  es  notorio  que  en  cada  invierno 
padezco  una  enfermedad  larga  y  penosa;  y  el  haber 
perdido,  desde  que  estoy  en  París,  las  personas  más 
allegadas  de  mi  familia,  como  son:  mujer,  hija  pri- 
mogénita, padre  y  madre,  pérdidas,  que  además  de 
lo  que  afectan  y  trastornan,  exigen  arreglos  domés- 
ticos, que  si  se  omiten,  son  la  destrucción  total  de 
una  casa  de  medianas  facultades  como  la  mía. 
Además  he  tenido  que  casar  en  París  á  mi  hija  se- 
gunda, ho}?"  única,  con  un  primo  suyo,  venido  de 
España,  sin  que  haya  podido  hacerse  ninguno  de 
los  arreglos  que  exije  esta  clase  de  negocios  en  las 
familias;  y  por  aumento  de  infortunio,  esta  misma 
hija,  la  so'la  persona  muy  allegada  que  me  queda 
hoy  en  el  mundo,  se  halla  en  este  momento  atacada 
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de  una  gravísima  enfermedad,  que  ha  empezado 
por  una  pulmonía  y  dolor  de  costado,  después  de 
un  parto,  y  que  se  teme,  si  escapa  del  peligro  inmi- 
nente, degenere  en  enfermedad  cro'nica  o'  afecte  su 
constitucio'n  en  términos  que  exijan  su  traslación  al 
clima  suave  de  Andalucía  o'  Valencia,  dentro  de 
algún  tiempo. 

A  estas  consideraciones  se  agrega  la  del  total 
abandono  de  mi  Casa,  que  dejé  por  una  comisio'n 
temporal  de  seis  meses,  que  se  han  convertido  en 
cinco  años;  y  los  grandes  gastos  que  me  ha  aca- 
rreado este  destino,  que  solo  puede  ser  servido  lar- 
go tiempo  por  un  Grande  o'  rico  propietario,  aumen- 
tados con  las  continuas  enfermedades  y  contratiem- 
pos referidos. 

Todas  estas  circunstancias  reunidas  me  hacen 
esperar  de  la  bondad  de  S.  M.  y  de  V.  E.,  que  tan 
presto  como  cesen  las  complicaciones  y  circunstan- 
cias políticas  que  V.  E.  menciona  en  el  oficio  á  que 
contesto,  se  me  permitirá  restituirme  á  mi  casa, 
para  lo  cual  se  me  autorizo'  ampliamente  en  otra 
Real  Orden  de  17  de  Junio  de  1829.  El  interés  del 
servicio  de  S.  M.  podrá  tal  vez  exigirlo  así,  aun 
más  que  mi  propia  situacio'n;  pues  si  tengo  la  des- 
gracia de  perder  á  mi  hija,  mis  fuerzas  y  mi  espí- 
ritu acabarán  de  decaer  á  punto  que  quedaré  in- 
hábil para  desempeñar,  ni  siquiera  medianamente, 
las  obligaciones  de  este  destino. 
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Espero  que  V.  E.  verá  en  esta  franca  manifes- 
tación de  mi  situación,  una  prueba  de  mi  sinceri- 
dad, así  como  en  los  tales  cuales  servicios  que  he 
podido  prestar  en  los  últimos  cinco  años,  y  en  me- 
dio de  tantas  contrariedades,  un  testimonio  de  mi 
celo  por  el  servicio  de  S.  M.,  que  no  ha  tenido  otros 
límites  que  los  de  mi  posibilidad. 

No  debo  concluir  esta  carta  sin  repetir  á  Vue- 
cencia los  testimonios  de  mi  gratitud  por  lo  mucho 
que  me  honra,  y  mis  deseos  de  contribuir,  en  lo 
poco  que  pueda,  al  logro  de  sus  rectas  intenciones 
en  beneficio  del  Rey  y  del  Estado. 

Dios  guarde,  etc. — París  14  de  Marzo  de  1832. 
— Excmo.  Sr.  Conde  de  la  Alcudia. 


RENUNCIANDO  AL  MINISTERIO  DEL  FOMENTO  GENERAL  DEL  REINO 


Excmo.  Señor: 

Muy  señor  mío:  Por  un  correo  extraordinario, 
he  recibido  el  oficio  mu}''  reservado  de  V.  E.  con 
fecha  de  19  del  corriente,  en  que  se  sirve  comuni- 
carme, que  la  Reina,  Nuestra  Señora,  por  Decreto 
del  mismo  día,  había  tenido  á  bien  nombrarme'para 
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el  Ministerio  de  Estado  y  del  Despacho  del  Fomen- 
to, recientemente  creado,  y  al  mismo  tiempo  me 
previene  V.  E.  en  oficio  separado,  que  siendo  toda- 
vía este  nombramiento  un  asunto  reservado,  quería 
S.  M.  que  no  se  le  diese  publicidad,  y  que  mi  sa- 
lida de  París  se  motivase  en  una  licencia  temporal. 

Las  honrosas  expresiones  con  que  Su  Majestad 
ha  mandado  a  V.  E.  acompañar  esta  comunicacio'n 
al  paso  que  excitan  toda  mi  gratitud,  por  tan  se- 
ñalada muestra  del  aprecio  con  que  se  digna  favo- 
recerme Nuestra  Augusta  Reina  y  Señora,  han  pro- 
ducido también  en  mi  ánimo,  la  más  viva  ansie- 
dad y  confusión  al  reconocerme  poco  merecedor  de 
tan  elevado  honor  y  concepto,  y  al  considerar  la  de- 
cadencia de  mis  fuerzas  físicas  y  morales,  para  po- 
der soportar  tan  pesada  carga,  como  es  la  del  Mi- 
nisterio nuevamente  creado. 

Es  bien  notorio  en  esa  Superioridad,  que  ya  en 
el  año  de  1827  cuando  el  Rey,  N.  S.,  se  digno'  nom- 
brarme su  Ministro  extraordinario  en  Londres,  y 
después  su  Embajador  en  París,  mi  salud  y  mis 
fuerzas  habían  decaído  hasta  el  punto  de  conside- 
rarse y  haber  reconocido  S.  M.  que  dichas  comi- 
siones serían  el  último  esfuerzo  que  tendría  posi- 
bilidad de  hacer,  para  acreditar  mi  profunda  sumi- 
sión y  obediencia  á  sus  Reales  preceptos,  y  mi  ar- 
diente deseo  de  cumplir  hasta  el  fin  de  mi  larga 
carrera,  con  las  obligaciones  de  fiel  vasallo  y  de  an- 
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tiguo  y  honrado  servidor  de  tan  benigno  Soberano 
y  de  su  Augusto  Padre. 

El  Ministerio  que  acaba  de  crearse  es  entera- 
mente nuevo  en  España;  requiere  el  trabajo  más 
asiduo  é  incesante  para  plantearlo  y  desempeñarlo 
con  algún  acierto;  sus  elementos  es  necesario  crear- 
los en  medio  de  circunstancias  difíciles;  pues  com- 
prende la  parte  más  considerable  de  la  Adminis- 
tracio'n  pública,  y  cuenta  entre  sus  atribuciones,  la 
de  la  'Policía  Tolitica,  ajena  de  mi  carrera  y  de 
mis  hábitos:  y  le  conceptúo  muy  superior  y  des- 
proporcionado, no  so'lo  al  actual  estado  de  mis  fuer- 
zas, muy  decaídas,  sino  aun  al  que  tenían  cuando 
estaban  en  su  vigor.  Así  es  que  no  dudo  en  asegu- 
rar á  V.  E.,  con  la  franqueza  y  serenidad  propias 
de  mi  carácter,  que  la  eleccio'n  con  que  S.  M.  se 
digna  honrarme,  podría  acaso  ser  doblemente  per- 
judicial al  bien  del  servicio;  porque  sin  conseguirse 
los  loables  fmes  que  la  sabiduría  de  S.  M.  se  ha 
propuesto  para  el  bien  del  Estado,  se  privaría  á 
éste  también  de  los  tales  cuales  servicios  que  yo 
hubiera  podido  todavía,  por  algún  tiempo,  conti- 
nuar prestando  en  esta  Embajada,  por  serme  37^a  co- 
nocidos y  familiares  los  negocios  que  están  á  cargo 
de  ella. 

Este  íntimo  convencimiento  y  mi  propia  con- 
ciencia me  estimulan,  por  consiguiente,  para  que  al 
tiempo  de  tributar  á  S.  M.  las  más  reverentes  gra- 
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cias  por  tan  señalado  testimonio  de  su  bondad,  le 
ruegue,  humildemente,  se  digne  en  su  sabiduría  te- 
ner presentes  las  consideraciones  que  dejo  expues- 
tas, y  suspender  la  publicacio'n  del  Real  Decreto 
de  mi  nombramiento  hasta  que  S.  M.  se  haya  dig- 
nado oirme  sobre  el  particular.  Pero,  como  al  mismo 
tiempo  deseo  evitar  que  las  expresadas  considera- 
ciones puedan  interpretarse  como  una  excusa  in- 
fundada o'  un  mero  pretexto,  creo  de  mi  deber  no 
retardar  el  trasladarme  á  esa  Corte  para  hacer  pre- 
sente á  la  Reina,  Nuestra  Señora,  además  de  lo 
expuesto,  todo  cuanto  crea  conveniente  á  su  mejor 
servicio  sobre  la  materia,  así  como  para  manifes- 
tar mi  respetuosa  obediencia  y  sumisio'n  á  sus  So- 
beranos preceptos  en  aquello  que  esté  en  mi  po- 
sibilidad. 

La  Real  Licencia  temporal  que  se  me  ha  conce- 
dido, tiempo  hace,  para  pasar  á  España  con  motivo 
de  los  repetidos  quebrantos  que  he  experimentado 
en  mi  familia,  salud  é  intereses,  servirá  de  motivo 
para  mi  viaje,  como  V.  E.  mismo  tiene  á  bien  pre- 
venírmelo expresamente;  y  si  mis  observaciones 
producen  en  el  ánimo  de  S.  M.  el  convencimien- 
to de  que  puede  convenir  á  su  mejor  servicio  mi 
vuelta  á  este  destino,  lo  verificaré  luego  que  haya 
arreglado  lo  más  indispensable  de  los  negocios 
de  mi  casa.  Si  S.  M.  dispusiese  otra  cosa,  acredi- 
taré mi  sumisio'n  y   respetuosa  obediencia  á  sus 
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soberanos    preceptos,    hasta    donde    alcancen    mis 
fuerzas. 

Espero  que  V.  E.  se  sirva  hacerlo  todo  presente 
á  S.  M.  la  Reina,  Nuestra  Señora,  añadiendo  que 
tardaré  seis  o'  siete  días  en  salir  de  aquí,  para  ofre- 
cerme á  sus  Reales  Pies,  dando  antes  aviso  del  de 
mi  salida,  dejando  por  Encargado  de  los  Negocios 
de  la  Embajada,  al  Secretario  de  ella  D.  Salvador 
de  Zea  Bermudez,  en  la  forma  acostumbrada  cuan- 
do los  Embajadores  se  ausentan  con  Real  Licencia 
temporal,  que  es  el  carácter  que  V.  E.  me  previene 
debe  darse  á  mi  salida  de  esta  Capital. — Dios  guar- 
de, etc. — París  26  de  Noviembre  de  1832. 


SOBRE    LO    MISMO 

Á  D.  FRANCISCO  DE  ZEA  BERMUDEZ 


Mi  muy  estimado  amigo:  A  los  pocos  días  de  la 
salida  de  V.  de  aquí^  he  recibido  un  oficio  del  se- 
ñor Cafranga,  como  Aíinistro  interino  de  Estado,  }'■ 
por  extraordinario,  avisándome  que  S.  M.  la  Reina 
se  había  servido  nombrarme  para  el  nuevo  Minis- 
terio del  Fomento,  aunque  quería  que  este  nombra- 
miento se  mantuviese  reservado,  por  ahora,  y  que 
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yo  saliese  de  aquí,  en  uso  de  la  Real  Licencia  que 
tengo,  tiempo  hace,  para  pasar  á  España. 

Dejo  á  la  consideracio'n  de  V.  lo  que  este  nom- 
bramiento ha  debido  sorprenderme,  cuando  es  no- 
torio en  esa  Superioridad  lo  quebrantado  de  mi 
salud  y  la  decadencia  de  mis  fuerzas,  y  que  son  ne- 
cesarias las  de  un  Hércules  para  plantear  y  desem- 
peñar el  nuevo  Ministerio.  Por  otra  parte  aparece 
del  Decreto  de  su  ereccio'n,  que  la  Policía,  inclusa 
la  que  se  llama  Tolicia  política,  es  de  las  atribu- 
ciones del  Ministerio  del  Fomento;  y,  semejante  ocu- 
pacio'n  es  tan  ajena  de  mi  carrera,  de  mis  inclina- 
ciones y  carácter,  que  nada  en  el  mundo  me  podrá 
hacer  desempeñar  las  funciones  de  Superintendente 
o  Ministro  de  Policía,  especialmente  en  una  época 
en  que,  dándose  entrada  á  los  refugiados,  y  debién- 
dose recelar,  por  otro  lado,  imprudencias  y  exaje- 
raciones  de  los  Realistas,  será  la  Policía  un  caos  y 
un  abismo  sin  fondo,  donde  zozobrará  la  reputa- 
cio'n  y  la  prudencia  del  hombre  más  bien  intencio- 
nado. Además  de  esto,  nadie  puede  embarcarse  en 
un  mar  proceloso,  como  es  en  el  día  nuestra  Admi- 
nistración, sin  saber  á  donde  se  camina,  ni  qué  es 
lo  que  se  quiere. 

Su  caso  de  V.  es  muy  diferente  del  mío,  por- 
que los  Negocios  Extranjeros  y  nuestras  relaciones 
con  las  demás  Potencias,  tienen  bases  ñjas  é  indes- 
quiciables de  que  no  podemos  desviarnos,  y  á  las 
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que  será  á  V.  fácil  atraer  los  ánimos  más  extravia- 
dos; pero  el  Gobierno  interior  y  la  Policía  son  el 
teatro  en  que  han  de  jugar  todas  las  pasiones  y 
partidos,  y  no  es  prudente  meterse  á  cierra  ojos  en 
terreno  desconocido,  y  sin  ver  si  tiene  una  salida 
honrosa  y  beneficiosa  al  país.  Si  mi  departamento 
hubiese  sido  el  de  Gracia  y  Justicia  (sin  la  Policía), 
lo  hubiera,  tal  vez,  admitido,  porque  además  de  ser 
terreno  que  conozco,  los  Magistrados  y  el  Clero 
pueden  ser  conducidos  y  calmados  con  prudencia 
y  moderación.  Ballesteros  es,  á  mi  parecer,  la  única 
persona  en  España  capaz  de  plantear  y  desempe- 
ñar el  nuevo  Ministerio  del  Interior:  tiene  vigor, 
energía,  robustez,  práctica  de  negocios  y  conoci- 
miento profundo  de  cosas  y  personas  y  de  lo  que 
ha  pasado  en  el  interior  de  España,  mientras  nos- 
otros hemos  estado  en  el  extranjero. 

Adjunto  incluyo  á  V.  copia  de  lo  que  he  creído 
deber  contestar;  lo  cual,  sin  ser  una  renuncia  muy 
explícita,  es,  sin  embargo,  lo  suficiente  para  indicar 
mi  modo  de  pensar.  Pasaré  á  España  en  uso  de  la 
Real  Licencia  que  tengo,  y  de  la  orden  que  se  me 
comunica  para  dar  mayores  explicaciones,  por  mi 
parte,  para  saber  á  punto  fijo  á  lo  que  se  camina  y 
lo  que  se  quiere,  y  para  mostrarme  pronto  á  obe- 
decer en  todo  lo  que  sea  compatible  con  mis  fuer- 
zas y  con  mi  convencimiento  interior;  pero  en  nin- 
gún caso  podré  encargarme  de  la  Policía  Política, 
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porque  además  de  que  ésta  me  repugna  sobre  ma- 
nera, de  que  me  conceptúo  el  más  inepto  para  ella 
de  cuantos  hombres  hay  en  España,  de  que  no  es 
compatible  con  mi  carácter,  demasiado  indulgente 
y  tolerante,  quitará  el  tiempo  para  los  demás  ra- 
mos del  Interior. 

Aunque  este  clima  me  conviene  poco,  aunque 
mi  salud  está  quebrantada,  aunque  deseo  con  tanto 
ahinco  retirarme  á  mi  casa  o'  á  un  destino  menos 
activo,  prefiero  quedarme  aquí,  á  ser  Ministro  de 
Policía,  y  preferiría,  no  digo  la  Embajada  de  París, 
sino  el  Ministerio  de  Dinamarca,  con  que  en  otro 
tiempo  me  honro  el  Sr.  Duque  del  Infantado. 

Entretanto  que  yo  llego  ahí,  ruego  á  V.  que,  en- 
terado de  todo,  se  sirva  preparar  el  terreno  para 
que  no  se  lleve  á  mal  mi  contestación,  ni  se  extrañe 
mi  detencio'n  en  comprometerme  á  obligaciones 
cuya  extensión  no  conozco,  y  en  todo  caso,  para 
eximirme  de  la  Policía  Política  que  no  puedo  re- 
solverme á  aceptar. 

Deseo  saber  que  ha  hecho  V.  su  viaje  con  entera 
felicidad,  y  el  juicio  que  ha  formado  sobre  el  esta- 
do y  marcha  de  los  negocios;  y  que  ofreciéndome 
á  los  pies  de  esa  Señora,  con  expresiones  de  mi  hija, 
mande  á  su  siempre  afmo.  amigo  y  servidor  que 
S.  M.  B. — París  26  de  Noviembre  de  1832. 
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DIMISIÓN   DEL  MINISTERIO 

ExcMO.  Señor: 

Acabo  de  recibir  el  oficio  que  me  dirige  hoy 
V.  E.,  participándome  haberse  dignado  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora,  nombrar  para  el  desempeño 
de  esta  Secretaría  del  Despacho  á  D.  Francisco  Ja- 
vier de  Burgos,  y,  en  su  consecuencia,  cesan  en  el 
momento  mis  funciones  en  la  misma. — Dios  guar- 
de, etc. — Madrid  21  de  Octubre  de  1833. — Sr.  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Despacho. 


CUATRO  CARTAS  AL  CONDE  DE  TORENO 


ExcMO.  Señor  Conde  de  Toreno: 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor:  En  los  tres 
días  que  han  mediado  desde  la  conversacio'n  que 
tuvimos  el  sábado  último,  he  reflexionado  sobre  la 
indicacio'n  que  V.  se  sirvió'  hacerme,  por  la  cual,  y 
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por  las  demostraciones  de  aprecio  con  que  se  sirvió' 
acompañarla,  estaré  siempre  reconocido.  Sin  des- 
cubrir el  objeto  he  consultado  á  los  Médicos  que 
me  asisten  acerca  de  mi  indisposicio'n,  que  es  enfer- 
medad del  hígado,  acompañada,  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  de  mareos  y  vo'mitos  frecuentes,  y  agra- 
vada con  la  pasio'n  de  ánimo  que  es  consiguiente 
á  mis  desgracias,  de  las  cuales  la  mayor  es  tan  re- 
ciente. Son  de  opinio'n  de  que  podría  atajarse  el 
progreso  del  mal  con  una  temporada  de  descanso, 
y  con  el  régimen  medicinal  á  que  estoy  sujeto;  pero 
que  no  me  hallo,  en  este  momento,  en  situacio'n  de 
ocuparme  de  ningún  trabajo  serio,  ni  de  emprender 
un  viaje  largo,  mientras  no  cedan  el  vo'mito  y  los 
mareos,  que  son  indicios  de  un  progreso  marcado 
de  la  enfermedad. 

En  esta  situación,  y  siendo  muy  urgente,  como 
parece,  el  desempeño  del  cargo  de  que  V.  se  sirvió 
hablarme,  no  puedo  menos  de  rogarle  se  sirva  con- 
tribuir á  que  se  me  exima  de  él  por  mi  notoria  ac- 
tual imposibilidad. 

Las  otras  observaciones  que  tuve  el  honor  de 
hacerle  acerca  de  la  dificultad  é  inconvenientes  de 
que  una  misma  persona  y  en  la  misma  localidad, 
con  corta  diferencia  de  tiempo,  representase  princi- 
pios y  sistemas  diferentes,  y  sobre  la  desconfianza 
que,  con  este  motivo,  podría  sembrar  y  fomentar  en 
el  público  el  espíritu  de  partido,  son  á  mi  parecer 
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de  mucha  fuerza,  especialmente  si  el  éxito,  que  no 
está  en  manos  del  negociador,  fuese  menos  favora- 
ble de  lo  que  puede  apetecerse.  En  la  parte  que  es- 
tos inconvenientes  y  desconfianzas  afectasen  solo 
mi  reputación,  pudiera  hacer  hasta  el  doloroso  sa- 
crificio de  ella;  pero  si  sus  efectos  pudiesen  ser  tras- 
cendentales al  Gobierno,  sería  materia  digna  de  la 
mayor  consideracio'n. 

La  franca  y  sincera  manifestacio'n  que  de  mi  si- 
tuacio'n  física  y  moral  hice  á  V.  en  nuestra  entre- 
vista, es.  por  desgracia,  demasiado  cierta.  En  36  años 
que  cuento  de  servicio  en  Europa  y  en  América, 
nunca  me  he  negado  á  hacer  sacrificios,  de  los  cua- 
les no  fué  el  menor  haber  aceptado,  con  la  mayor 
repugnancia,  la  Embajada  de  París  en  1828,  donde 
perdí  á  mi  mujer,  y  mi  hija  contrajo  la  grave  en- 
fermedad que  la  ha  conducido  al  sepulcro. 


Mi  estimado  amigo  y  señor:  Ayer  dije  á  V.  que 
aunque  sin  fuerzas  y  enfermo,  haría  lo  posible  por 
trasladarme  á  París  para  desempeñar  el  encargo 
consabido.  Se  hablo  del  camino  y  se  tuvo  por  el 
menos  malo,  o'  el  único,  el  de  Zaragoza,  aunque  tan 
molesto.  Hoy  he  visto  y  verá  V.  en  la  adjunta  carta 
dirigida  á  un  amigo  mío,  por  una  persona  de  toda 
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confianza,  que  ya  me  están  aguardando  para  hacer- 
me retroceder  o'  atropellarme,  so'lo  con  los  rumores 
de  mi  Comisio'n,  que  se  esparcieron  ocho  días  hace. 
Hechas  hoy  algunas  investigaciones,  resulta  que 
los  vigilantes  de  dos  clases,  tienen  la  vista  fijada  en 
mí  y  están  sobre  aviso  para  atropellarme.  No  bas- 
tan nombres  supuestos  á  quien  es  tan  conocido.  Si 
soy  aprehendido  por  los  unos,  D.  Carlos  me  tiene 
proscripto;  si  por  los  otros,  no  será  mucho  mejor  mi 
suerte.  En  esta  situacio'n,  no  debo  ponerme  en  ca- 
mino mientras  no  haya  seguridad  en  él.  Mucho  ce- 
lebraría que  en  este  intermedio  hubiese  alguna  no- 
ticia favorable  de  París  que  me  eximiese  de  em- 
prenderlo. Mi  hijo  político  el  Conde  de  Tilly,  que 
será  el  dador  de  ésta,  dará  á  V.  algunas  explica- 
ciones verbales  sobre  el  asunto;  y  refiriéndome  á 
ellas  quedo  siempre  de  V.  afmo.,  etc. — Madrid  21 
de  Agosto  de  1835. 


Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Veo  por  la 
apreciable  de  V.,  con  fecha  de  ayer,  que  S.  M.  que- 
da satisfecha  de  mi  obediencia.  Esta,  en  mi  edad, 
pésimo  estado  de  salud  y  situacio'n  de  mi  casa,  me 
costará  probablemente  la  vida  este  invierno  en  Pa- 
rís, si  no  en  el  camino,  y  acabará  de  arruinar  á  mi 
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familia;  pero  estoy  enseñado  á  obedecer  y  sufrir  con 
paciencia. 

Me  es  imposible  pasar  á  ese  Sitio  antes  del  mar- 
tes o  miércoles,  porque  el  lunes  se  celebra  una  Jun- 
ta de  Abogados  y  de  interesados  para  transigir  dos 
pleitos  que  tengo  con  la  Casa  del  Marqués  de  la 
Torrecilla,  antes  de  mi  partida:  de  él  depende,  en 
parte,  mi  subsistencia.  Si  V.  según  indica  ha  de  ve- 
nir para  el  miércoles,  sería  mejor  que  yo  le  espe- 
rase aquí,  donde  en  pocas  horas  se  resolverían  las 
puntos  de  que  he  hablado  en  mi  anterior,  y  me  pon- 
dría en  camino  en  seguida.  Si  V.  lo  diñriese  más, 
podría  venir  Zayas  mañana  con  la  Diligencia,  y  lle- 
varía apuntes  de  lo  que  necesito  saber  y  algunas 
explicaciones  verbales  para  que  V.  resolviese  y  no 
se  perdiese  tiempo.  Entonces  emplearía  yo  la  se- 
mana en  disponer  mi  viaje  y  arreglar  lo  absoluta- 
mente indispensable  de  mi  casa;  y  pasando  por  San 
Ildefonso,  ya  de  viaje,  me  despediría  de  S.  M. 

La  seguridad  del  viaje  es  punto  muy  delicado 
y  en  el  que  no  puedo  transigir:  ya  hoy  La  Revis- 
ta, anuncia  al  público,  que  sabe  de  cierto  que  yo 
voy  á  París.  Desde  Valladolid  para  allá,  no  basta 
nombre  supuesto  ni  una  pequeña  escolta;  es  nece- 
saria una  completa  seguridad.  Sin  ella  ya  conocerá 
V.  que  sería  temeridad  continuar  la  marcha,  é  inú- 
til el  viaje,  si  me  mataban  o'  aprisionaban  en  el  ca- 
mino. ¡Qué  sacriñcios  se  exijen  de  mí  y  en  qué  cir- 
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cunstancias!  Cuando  estoy  cierto,  de  que  el  último 
agregado  haría  más  que  yo,  pues  no  puedo  traba- 
jar una  hora  sin  tener  que  estar  después  en  cama 
tres  días. 

Quedo  siempre  de  V.  afmo.  amigo,  etc. — Ma- 
drid 5  de  Septiembre  de  1835. 


Mi  estimado  amigo:  No  olvide  V.  mencionar  á 
esos  señores,  después  de  darles  gracias  por  la  me- 
moria que  han  hecho  de  mí,  proponiendo  que  se 
me  incluya  en  sus  listas  para  el  Senado,  el  impedi- 
mento físico  que  me  obligo'  ya  á  rogar  á  los  elec- 
tores de  Almería  que  no  me  propusiesen.  La  falta 
de  oído,  me  haría  aparecer  á  los  ojos  del  público 
como  una  estatua,  y  más  cuando  el  Salo'n  del  Se- 
nado, que  lo  fué  de  Proceres,  tiene  tan  mala  cons- 
truccio'n  para  reflejar  los  sonidos.  Por  otra  parte, 
mi  dentadura  superior  postiza,  y  por  consiguiente 
movible  al  querer  esforzar  la  voz,  hace  que  tam- 
poco se  me  pueda  oir  más  allá  de  un  radio  de  diez 
á  doce  varas.  Estos  defectos  físicos  mortifican  mu- 
cho el  amor  propio,  del  que  sin  ellos  podría  hacer 
un  papel  decente.  En  España  y  fuera  de  ella  donde 
no  fuesen  conocidos,  me  desacreditaría  cuando  se 
viese  que  no  tomaba  parte  activa  en  las  discusiones, 
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quien  por  su  larga  carrera  y  antecedentes,  tenía 
obligación  de  tomarla.  La  sordera,  como  V.  sabe, 
me  acometió'  de  resultas  de  los  ataques  nerviosos 
que  padecí  en  la  época  de  la  muerte  de  mi  hija,  ya 
en  el  último  período  de  las  sesiones  de  los  Proceres; 
y  llego'  á  tal  punto,  combinada  con  la  mala  cons- 
truccio'n  del  Salo'n  en  que  hoy  está  el  Senado,  que 
el  Obispo  de  Co'rdoba  y  el  de  Almería,  á  cuyo  lado 
me  sentaba,  tenían  que  referirme,  no  so'lo  lo  que 
iban  diciendo  los  oradores,  sino  hasta  la  materia  de 
que  se  trataba.  Esta  posicio'n  es  muy  mortificante; 
y  el  conocimiento  práctico  que  tenía  de  ella  el  Obis- 
po de  Almería,  fué  lo  que  le  hizo  influir  allí  para 
que  no  viniese  yo  incluido  en  las  listas  de  aquella 
provincia.  Creo  oportuno  que  esos  señores  lo  sepan 
para  su  gobierno  sobre  el  particular. — Quedo  de 
V.  afmo.,  etc. 


RENUNCIANDO  A  LA  PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 


Señora: 

El  Conde  de  Ofalia,  vuestro  Primer  Secretario 
de  Estado,  á  V.  M.  con  el  más  profundo  respeto 
expone:  Que  en  diferentes  ocasiones  ha  tenido  pre- 
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cisión  de  elevar  á  su  alta  consideración,  que  la  sor- 
dera y  los  accidentes  nerviosos  que  está  padeciendo 
de  tres  años  á  esta  parte,  van  tomando  incremento 
de  día  en  día,  por  lo  que,  sin  embargo  de  sus  ar- 
dientes deseos  de  emplear  el  resto  de  sus  débiles 
fuerzas  en  servicio  de  V.  M.  y  del  Estado,  recela, 
con  fundamento,  que  redunde  en  perjuicio  del  mis- 
mo servicio  su  permanencia  en  el  destino  que  Vues- 
tra Majestad  se  digno'  conferirle,  honrándole  más 
allá  de  su  corto  mérito.  En  esta  persuasión  á  Vues- 
tra Majestad  rendidamente  suplica  se  digne  admi- 
tir la  dimisio'n  que  hace  de  los  cargos  de  Primer 
Secretario  de  Estado  y  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  aceptando,  al  mismo  tiempo,  las  demos- 
traciones de  su  respetuosa  gratitud  por  las  honras 
que  V.  M.  se  ha  dignado  dispensarle  y  sus  ardien- 
tes votos  por  el  triunfo  de  la  justa  causa  de  su  Au- 
gusta hija  la  Reina  D.^  Isabel  II  y  de  la  Nacio'n  es- 
pañola. Así  lo  espera  de  la  benignidad  de  Vuestra 
Majestad,  cuya  importante  vida  pide  á  Dios  guar- 
de y  prospere  muchos  y  felices  años. — Madrid  4 
de  Septiembre  de  1838. — SEÑORA:  A  los  Reales 
Pies  de  Vuestra  Majestad. 
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INFORME  SOBRE  RECIPROCIDAD  CON  NÜEYA  GRANADA 


ExcMO.  Señor: 

Con  oficio  de  8  del  corriente,  se  sirve  V.  E.  re- 
mitirme el  Decreto  expedido  por  el  Gobierno  disi- 
dente de  Bogotá,  en  29  de  Abril  último,  por  el  cual 
se  iguala  en  aquellos  Puertos  la  Bandera  española 
á  la  de  Nueva  Granada,  para  el  pago  de  derechos 
de  Puerto  y  de  introduccio'n  de  productos  naciona- 
les; y  se  sirve  V.  E.  añadir,  que  teniendo  presente 
S.  M.  que  igual  Decreto  se  publico'  en  Caracas  en 
tiempo  que  yo  desempeñaba  el  Ministerio  de  Esta- 
do y  fué  correspondido,  por  nuestra  parte,  con  uno 
de  reciprocidad,  lo  que  ocasiono'  reclamaciones  de 
Inglaterra,  por  aspirar  ésta  á  igual  favor  en  Espa- 
ña; quiere  S.  M.  que  yo  manifieste  mi  dictamen 
sobre  lo  que  convendría  hacer  en  este  caso,  de  mo- 
do que  sin  desairar  la  concesio'n  de  Nueva  Grana- 
da, se  obviasen  cuestiones  con  las  Potencias  que,  en 
sus  tratados  con  nosotros,  tienen  cláusula  de  más 
favorecidas. 

Cuando  las  Autoridades,  o'  sea  el  Gobierno  di- 
sidente de  Venezuela,  expidieron  su  Decreto,  igua- 
lando en  aquellos  Puertos  la  Bandera  española  con 
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la  venezolana,  así  en  cuanto  á  los  derechos  de  puer- 
to como  en  los  de  introduccio'n  de  productos  y  ma- 
nufacturas peninsulares  en  buques  españoles,  se  per- 
suadió' el  Gobierno  de  S.  M.  de  que  había  precisión 
de  corresponder  de  algún  modo  á  aquella  disposi- 
cio'n  concillante,  llevando  también  el  objeto  de 
atraer  á  aquellos  disidentes  para  que  suscribieran 
á  las  dos  esenciales  condiciones  prefijadas  por  nos- 
otros para  el  reconocimiento  de  su  independencia; 
pero,  al  mismo  tiempo,  creyó  nuestro  Gobierno  que 
cualquiera  medida  que  al  efecto  se  adoptase  no  de- 
bía tener  el  carácter  de  perpetua  y  legislativa,  ni 
el  de  tratado  o'  estipulacio'n  solemne  con  un  Go- 
bierno que  no  estaba  aun  reconocido  por  la  Madre 
Patria;  por  lo  que  en  el  Decreto  o  Real  Orden  que 
se  expidiese,  ni  convenía  calificar  de  Gobierno  á  las 
Autoridades  de  Venezuela,  ni  se  habían  de  emplear 
otras  formas  de  Cancillería  que  la  de  una  concesio'n 
espontánea,  provisional  y  revocable  por  su  natura- 
leza y  duradera  so'lo  hasta  la  época  que  verificado 
el  reconocimiento  de  Venezuela,  con  anuencia  de  las 
Cortes,  se  estableciesen  por  medio  de  un  tratado 
definitivo  y  solemne,  las  relaciones  políticas  y  co- 
merciales entre  España  y  el  territorio  venezolano. 
Por  esta  razón,  tanto  el  Ministerio  de  que  yo  for- 
mé parte,  como  los  que  le  habían  precedido  y 
acordado  la  apertura  de  nuestros  Puertos  á  los  di- 
sidentes de  América,  se  limitaron  siempre  á  poner 
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en  noticia  de  las  Cortes  aquellas  disposiciones;  no 
creyendo  llegado  el  tiempo  de  que  la  Represen- 
tacio'n  nacional  diese  el  carácter  de  medida  legis- 
lativa á  la  que  era  puramente  interina  y  guberna- 
tiva, ni  que  pudiesen  aparecer  las  Cortes  como  re- 
nunciando o'  teniendo  en  menos  los  derechos  que  la 
Nación  había  adquirido  sobre  el  territorio  venezo- 
lano, por  el  tiple  título  de  conquista,  establecimien- 
to y  civilizacio'n  de  aquellas  Regiones,  calificando 
como  Gobierno  independiente  al  que  se  había  ne- 
gado y  seguía  negándose  á  reconocer  la  prorrata 
de  la  deuda  nacional,  contraída  en  común  que  le 
correspondiese,  y  que  también  se  resistía  á  resti- 
tuir á  los  subditos  españoles  las  propiedades  que 
él  mismo  les  había  confiscado,  sin  concederles,  por 
lo  menos,  alguna  indemnizacio'n  o'  resarcimiento. 

Hasta  para  hacerlo  en  la  forma  indicada  de  me- 
dida interina  y  puramente  gubernativa,  ocurrió'  al 
Ministerio  la  duda  de  si  convendría  que  estuviese 
concebida  la  concesio'n  en  términos  de  igualar  á  los 
buques  j  productos  venezolanos  á  bordo  de  ellos 
en  nuestros  puertos,  con  los  buques  españoles,  como 
los  venezolanos  lo  habían  decretado  respecto  á 
nosotros  en  los  suyos,  o'  si  sería  preferible  emplear 
la  fo'rmula  de  igualación  de  los  veneT^olanos  con  las 
Naciones  extranjeras  más  favorecidas  en  España. 
Preguntadas  sobre  esta  dificultad  las  Direcciones 
de  Rentas  y  las  Juntas  consultivas  de  Hacienda  opi- 


—  641  — 
naron  por  lo  primero,  fundándose  en  razones  polí- 
ticas, económicas  y  de  decoro  nacional.  Con  efecto, 
el  declarar  que  se  trataría  á  VencT^iela,  en  los  Tuer- 
tos de  España,  corno  á  las  paciones  extranjeras  más 
favorecidas,  era  ya  calificarla  de  TsLación,  no  sólo 
independiente  sino  privilegiada;  lo  cual,  so'lo  podía 
tener  efecto,  cuando  España  hubiese  renunciado,  por 
una  ley  hecha  en  Cortes,  á  los  derechos  de  Sobe- 
ranía, adquiridos  sobre  el  territorio  de  Venezue- 
la, y  cuando  aquel  Gobierno  disidente  estuviese 
pronto,  como  lo  había  estado  el  de  Méjico,  á  en- 
cargarse de  una  parte  de  la  deuda  nacional  con- 
traída en  común,  y  á  restituir  á  los  subditos  espa- 
ñoles las  propiedades  confiscadas  o'  indemnizarles, 
de  alguna  manera,  por  esta  pérdida. 

Se  creyó',  pues,  lo  más  decoroso  y  bajo  otro 
concepto  parecía  también  más  amistoso,  tratar  to- 
davía á  los  venezolanos  como  españoles  o'  como  lo 
estaban  antes  de  la  incomunicacio'n  producida  por 
su  alzamiento,  hasta  que  verificado  el  reconocimien- 
to de  su  independencia,  con  anuencia  de  las  Cortes, 
obtuviese  Venezuela  de  hecho  y  de  derecho  con 
respecto  á  España  el  carácter  de  TSLación  extranjera 
soberana  é  independiente.  A  esta  consideracio'n  se 
añadía  otra  expuesta  por  la  Dirección  y  Junta  de 
Hacienda;  y  era  que  en  los  Puertos  de  la  Península, 
según  los  aranceles  vigentes,  estaban  de  hecho  más 
favorecidas  en  materia  de  derechos,  las  produccio- 
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nes  de  los  territorios  de  América,  que  habían  sido 
Colonias  nuestras,  que  las  de  las  Naciones  más  fa- 
vorecidas; por  lo  que  la  igualación  con  éstas,  en  lu- 
gar de  beneficiar  á  aquellas  las  causaría  un  per- 
juicio. De  este  modo  había  obrado  la  generosidad 
española  con  los  disidentes:  con  los  mismos  que,  du- 
rante el  largo  período  de  las  desavenencias,  habían 
confiscado  hasta  las  propiedades  territoriales  de  lo 
españoles  peninsulares  en  aquel  suelo,  al  paso  que 
en  España  se  respetaron  siempre  las  propiedades  de 
los  americanos  disidentes  y  percibieron  las  rentas 
de  sus  fincas,  por  mano  de  los  apoderados  que  aquí 
tenían,  por  decisio'n  de  nuestros  tribunales. 

Publicado  que  fué  el  Decreto  respectivo  á  Ve- 
nezuela, el  29  de  Junio  del  año  último,  en  la  forma 
indicada,  sobrevino  la  inaudita  reclamacio'n  del  Re- 
presentante de  Inglaterra  á  que  V.  E.  hace  referen- 
cia en  su  oficio,  pretendiendo  aquel,  que  si  á  los 
venezolanos  en  los  Puertos  de  España  no  se  exigía 
el  derecho  diferencial  de  bandera  y  se  les  trataba 
como  á  españoles,  se  hiciese  lo  mismo  en  nuestros 
Puertos  con  los  ingleses,  mediante  que  Inglaterra,  en 
España,  por  los  antiguos  tratados,  entre  otros  privi- 
legios, tenía  el  de  estar  igualada  con  las  IsLaciones 
más  favorecidas. 

No  es  el  del  caso  mencionar  ahora  los  perjui- 
cios que  están  ocasionando  á  la  prosperidad  nacio- 
nal, de  dos  siglos  á  esta  parte,  esos  antiquísimos  tra- 
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tados  de  Comercio  con  varias  Potencias,  (que  por  su 
naturaleza  debieron  ser  temporales),  hechos  en  tiem- 
po de  la  dominacio'n  austríaca,  y  renovados,  con  li- 
gereza, después  de  cada  guerra,  (que  los  rompía), 
tanto  en  el  siglo  pasado  como  en  el  presente;  por- 
que sobre  ello  hay  en  el  Ministerio  de  V.  E.  y  en 
el  de  Hacienda,  cuantos  datos  se  requieren  para 
convencerse  de  que  son  una  de  las  causas  de  la  de- 
cadencia de  nuestro  comercio  y  navegacio'n,  sin 
gran  ventaja  ni  aun  para  el  comercio  extranjero  de 
buena  fe;  y  que  debemos  aprovechar  las  ocasiones 
que  puedan  presentarse  para  modificarlos  y  refor- 
marlos. Pero  contrayéndome  á  la  cuestión  del  día, 
y  aun  cuando  se  suponga  la  existencia  de  dichos 
malhadados  tratados  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  la 
pretensión  de  Inglaterra  de  que  se  aplicase  á  los 
ingleses  lo  dispuesto  respecto  á  los  venezolanos  en 
nuestros  Puertos,  por  el  Decreto  de  29  de  Junio,  era 
lo  más  injusto  y  descabellado  que  podía  imaginar- 
se. La  demostracio'n  de  esta  aserción  la  hallará 
V.  E.  en  mis  dos  Notas  de  contestación  al  Repre- 
sentante de  Inglaterra,  sobre  el  particular;  y  con 
más  extensio'n  en  el  informe  que  con  fecha  de  31 
4e  Diciembre  de  1838,  elevo'  á  S.  M.  por  ese  Mi- 
nisterio, una  Junta  especial,  de  que  fui  nombrado 
Presidente,  y  compuesta  de  los  Sres.  D.  José  Can- 
ga Arguelles  y  D.  Alejandro  Mon,  ex-Ministros  de 
Hacienda,  del  actual  Ministro  de  Hacienda  D.  José 
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San  Millán,  y  del  Jefe  de  Sección  del  mismo  Minis- 
terio D.  José  Crozat,  á  cuyo  informe  me  refiero,  por 
no  hacer  este  muy  difuso. 

Inglaterra  no  podía  considerar  como  perpetua 
y  del  orden  legislativo,  una  medida  gubernativa  y 
temporal  respecto  á  Venezuela,  que  solo  había  de 
durar  hasta  el  momento  que,  reconocida  la  inde- 
pendencia de  aquel  Estado  por  España,  empezase 
á  tener  para  nosotros  el  carácter  de  Nación  extran- 
jera é  independiente.  Mientras  la  Corona  de  España, 
con  la  indispensable  anuencia  de  las  Cortes  del  Rei- 
no y  con  arreglo  al  artículo  48  de  la  Constitucio'n, 
no  hubiese  renunciado  solemnemente  á  los  derechos 
que  tenía  sobre  el  territorio  de  Venezuela,  y  de  que 
sólo  estaba  privada  de  hecho,  España  era  dueña  de 
seguir  tratando,  dentro  de  la  Península,  á  los  vene- 
zolanos como  españoles  en  todo  lo  favorable  para 
aquellos,  y  de  emplear  este  medio  de  conciliacio'n  y 
benevolencia  para  atraerlos  á  que  reparasen  la  do- 
ble injusticia  en  que  incurrían,  solicitando  y  exi- 
giendo, por  un  lado,  el  reconocimiento  y  declara- 
cio'n  de  su  independencia,  y  por  otro,  negándose  á 
tomar  sobre  sí  parte  alguna  de  la  deuda  nacional 
contraída  en  común,  y  á  restituir,  o'  por  lo  menos 
indemnizar,  á  los  subditos  españoles,  el  importe  de 
las  confiscaciones  de  sus  propiedades  decretadas 
por  las  Autoridades  venezolanas. 

Contra  estas  y  otras  indestructibles  razones  ex- 
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puestas  en  mis  Notas,  nada  alegaba  Inglaterra,  sinc? 
que  habiendo  ella  reconocido  á  Venezuela  como  T^o- 
tencia  independiente  algunos  años  hacía,  no  podíamos 
nosotros  dejar  de  conceptuar  también  á  Venezuela 
en  los  Puertos  de  la  Península,  como  Nacio'n  inde- 
pendiente, y  lo  mismo  que  si  la  hubiésemos  reco- 
nocido formalmente  en  calidad  de  tal;  porque  nada 
significaba  el  derecho  estéril  de  propiedad  que  pre- 
tendíamos conservar  sobre  Venezuela,  estando  des- 
pojada España  años  hacía  de  la  posesión.  Esta  jac- 
tanciosa alegación,  de  que  el  reconocimiento  hecho 
por  la  Gran  Bretaña  de  la  Soberanía  de  Venezuela, 
ligaba  y  obligaba  también  á  España,  aun  dentro 
•de  sus  propios  Puertos,  y  esta  manera  de  confun- 
dir el  hecho  con  el  derecho  eran  á  todas  luces  opues- 
tas á  la  sana  razón  y  á  los  principios  del  derecho 
público  y  privado;  pero  lo  eran  todavía  más  en 
boca  del  Gobierno  inglés  que  dos  años  antes,  distin- 
guiendo muy  bien  el  hecho  del  derecho  sobre  esta 
misma  materia,  nos  había  pedido  que  hiciésemos  una 
declaración  á  su  favor  sobre  el  territorio  de  Hon- 
duras, y  que  ejerciéramos  en  esto  la  soberanía  de 
derecho,  sin  embargo  de  que  estábamos  tan  des- 
pojados de  la  posesio'n  de  los  territorios  de  Hon- 
duras, por  la  insurreccio'n  de  Méjico  y  Guatemala, 
como  lo  estábamos  de  los  de  Venezuela,  por  igual 
motivo. 

Sentados  estos  antecedentes,  que  más  extensa- 
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mente  podrán  verse  en  las  Notas  é  informes  arri- 
ba citados,  paso  á  contestar  á  V.  E.  sobre  lo  que 
en  mi  dictamen  convendría  hacer  en  el  presente 
caso,  á  fin  de  que  sin  desairar  la  concesio'n  de  Nue- 
va Granada,  se  obvien  cuestiones  con  las  Potencias 
o  Naciones  que  en  sus  tratados,  con  nosotros,  tienen 
la  cláusula  de  más  favorecidas.  El  expedir  un  De- 
creto igualando  á  Nueva  Granada  con  las  Poten- 
cias ó  Naciones  más  favorecidas,  parecería,  á  pri- 
mera vista,  lo  más  sencillo;  pero  además  de  que  se- 
ría reparable  contestar  de  un  modo  á  Venezuela  y 
de  otro  á  Nueva  Granada,  se  tropezaría  ahora 
con  la  misma  dificultad  que  se  tropezó'  entonces,  y 
es,  la  de  tener  que  calificar,  en  un  documento  so- 
lemne, á  Nueva  Granada  de  Totencia  ó  Nación  in- 
dependiente y  aun  privilegiada,  antes  de  que  haya 
sido  reconocida  como  tal  por  S.  M.  y  por  las  Cor- 
tes, y  de  que  la  Corona  y  la  Nación  española  hayan 
renunciado,  en  forma,  á  sus  derechos  sobre  aquel 
territorio,  y  sin  que  la  Nueva  Granada  haya  sus- 
crito, como  suscribió'  Méjico  en  su  tratado,  á  la  do- 
ble condición  relativa  á  la  deuda  contraída  en  co- 
mún y  al  alzamiento  de  las  confiscaciones  hechas 
allí  á  los  subditos  españoles. 

Nada  que  signifique  reconocimiento  formal  de 
Venezuela  o'  de  Nueva  Granada  como  Potencias  in- 
dependientes, puede  tener  lugar  sin  que  las  Cortes, 
con  arreglo  al  art.  48,  párrafo  1 .0  de  la  Constitu- 
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cidn  autoricen  la  renuncia  de  los  derechos  de  la 
Corona  de  España  sobre  aquellos  territorios,  ni  na- 
da que  tenga  el  carácter  de  tratado  de  comercio 
recíprocamente  obligatorio,  puede  veriñcarse  sin 
consentimiento  de  los  Cuerpos  colegisladores,  se- 
gún lo  prescribe  el  párrafo  3.0  del  mismo  art.  48; 
y  hasta  ahora  no  hay  términos  hábiles  para  que  el 
Gobierno  pueda  obtener,  ni  aun  solicitar,  el  consen- 
timiento de  las  Cortes,  mientras  Venezuela  y  Nue- 
va Granada  no  se  muestren  dispuestas  á  reconocer 
una  parte  de  la  deuda  nacional  y  á  indemnizar  á 
los  subditos  españoles  por  sus  propiedades  parti- 
culares confiscadas,  especialmente  cuando  nada  se 
les  pide  ni  reclama  por  las  propiedades  públicas,  y 
cuando  por  un  contraste  bien  singular,  mientras  en 
Venezuela  y  Nueva  Granada  se  confiscaban  las  pro- 
piedades particulares  de  los  españoles,  jamás  en  la 
Península  se  confiscaron  ni  secuestraron  las  propie- 
dades territoriales  de  aquellos  disidentes. 

En  este  estado,  yo  creo  que  para  no  desairar  la 
concesio'n  de  Nueva  Granada,  será  preciso  adoptar 
una  medida  provisional,  en  forma  de  concesio'n 
hecha  de  motu  proprio,  y  por  consiguiente  de  na- 
turaleza revocable,  por  la  cual  se  continúe  tratando 
á  los  buques  de  Nueva  Granada  y  sus  producciones 
naturales  á  bordo  de  ellos  en  los  Puertos  de  la  Pe- 
nínsula é  Islas  adyacentes,  como  á  los  españoles, 
y  según  estaban  tratadas  aquellas  producciones  en 
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la  Península  antes  de  la  incomunicación  produci- 
das por  las  desavenencias  entre  España  3^  aquel  te- 
rritorio: entendiéndose  esta  disposicio'n  subsistente 
hasta  que  se  puedan  arreglar,  de  un  modo  defini- 
tivo 3^  permanente,  las  relaciones  políticas  3''  comer- 
ciales entre  España  3^  aquellos  territorios,  por  me- 
dio de  los  oportunos  tratados.  Esto  fué  en  el  fondo 
lo  que  se  hizo  respecto  á  Venezuela,  por  el  Decreto 
de  29  de  Junio  de  1838;  pero  para  evitar  cavilo- 
sidades, aunque  tan  infundadas  é  inoportunas  por 
parte  de  Inglaterra,  convendrá  recargar  algo  más 
la  redaccio'n  que  ahora  se  haga  sobre  lo  provisional 
de  la  determinacio'n,  3''  se  podrá  también  excusar 
la  publicidad  por  medio  de  la  Gaceta.  Al  dar  tras- 
lado de  ello  al  Ministro  de  Nueva  Granada,  contes- 
tando á  su  comunicacio'n,  podrá  también  V.  E.  ser 
un  poco  más  explícito  sobre  el  particular. 

Lo  que  si  ha3^  que  tener  muy  presente,  para  lo 
venidero,  es  que  cuando  llegue  el  caso  de  recono- 
cer formalmente  la  independencia  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  3^  de  celebrar  tratados  que  sean 
recíprocamente  obligatorios,  no  se  estipule  otra 
cosa  sobre  esta  materia  sino  que  los  buques  y  las  pro- 
ducciones de  aquellos  nuevos  Estados,  en  nuestros 
Puertos,  serán  tratados  en  punto  á  derechos  de  Puer- 
to y  de  introducción,  como  los  de  las  Naciones  más 
favorecidas;  porque  desde  el  momento  que  sean 
formalmente  reconocidos  con  anuencia  de  las  Cor- 
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tes,  como  Naciones  extranjeras,  soberanas  é  inde- 
pendientes, podrían  ya  Inglaterra  y  Francia,  con 
algún  fundamento,  aspirar  á  la  igualacio'n  con  ellas 
si  se  eximiese  á  Venezuela  y  Nueva  Granada,  por 
un  tratado,  del  pago  de  los  derechos  diferenciales. 
Ningún  perjuicio,  antes  sí  beneficio,  podría  resul- 
tarnos de  esta  exención,  si  se  limitase  so'lo  á  los 
nuevos  Estados  de  América;  pero  si  por  las  cláusu- 
las de  los  antiquísimos  malhadados  tratados  con 
Francia  é  Inglaterra  se  había  de  hacer  participan- 
tes á  estas  de  la  misma  exencio'n  del  derecho  dife- 
rencial, el  perjuicio  sería  entonces  grave  para  nues- 
tra abatida  navegacio'n  y  comercio. 

Pero,  en  el  estado  actual,  si  so'lo  por  razón  de  la 
determinacio'n  provisional  de  continuar  tratando, 
dentro  de  nuestros  Puertos,  á  los  de  Venezuela  y 
Nueva  Granada  como  españoles,  hasta  que  sea  re- 
conocida su  independencia,  del  modo  que  la  Consti- 
tución prescribe,  pretendiese  Inglaterra  igual  con- 
cesio'n,  debe  ésta  rechazarse,  del  modo  más  termi- 
nante y  decidido.  Y  en  último  extremo,  sería  prefe- 
rible modificar  lo  dispuesto  respecto  á  Venezuela 
j  Nueva  Granada,  aunque  fuese  teniendo  que  cali- 
ficarla, antes  de  tiempo,  de  Naciones  favorecidas, 
que  admitir  á  Inglaterra  á  la  participacio'n  de  un 
beneficio  que  solo  se  concede  á  los  americanos  bajo 
el  concepto  de  españoles,  porque  españoles  son  to- 
davía en  el  sentido  legal,  hasta  que  la  Corona,  en 


—  650  — 

iinion  con  las  Cortes,  renuncie  á  sus  derechos  y  los 
reconozca  como  Naciones  soberanas  é  independien- 
tes, de  hecho  y  de  derecho. 

Es  cuanto  he  creído  oportuno  manifestar  á 
V.  E.  en  contestacio'n  á  su  oficio  de  8  del  corriente, 
repitiendo  que  si  fuese  necesaria  mayor  explica- 
ción, la  hallará  V.  E.  en  el  informe  de  31  de  Di- 
ciembre de  1838,  extendido  por  la  Junta  de  que  fui 
Presidente  y  de  que  fué  Vocal  el  actual  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  D.  José  San  Millán. — Dios  guarde, 
etc.  Madrid        de  de  1839. — Excelentí- 

simo Sr.  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  Primer  Se- 
cretario de  Estado. 


AL  OUOUE  OE  CASTfiOTEBREÑO 


ExcMO.  Sr.  Duque  de  Castroterreño. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor:  Me  ha  dicho 
nuestra  amiga  la  Aíarquesa  de  Valdegema,  por  in- 
dicacio'n  de  V.,  que  se  había  extrañado  que  yo  no 
hubiese  concurrido,  en  mi  Distrito,  á  la  votacio'n  de 
la  Mesa,  y  es  muy  correspondiente  á  la  amistad  y 
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al  respeto  que  yo  tengo  á  V.  el  manifestarle,  fran- 
camente, los  motivos  que  tuve  para  ello. 

Yo  no  he  dejado  de  concurrir  á  votar  la  Can- 
didatura monárquica  o'  moderada  el  día  20,  se- 
gundo de  elecciones,  y  he  hecho  que  concurra  á 
dar  el  mismo  voto  mi  hermano  Antonio,  á  pesar  de 
tener  á  su  mujer  sacramentada  y  sin  esperanzas  de 
vida.  He  contribuido,  hasta  donde  ha  alcanzado  mi 
posibilidad,  para  los  gastos  de  la  eleccio'n  en  mi  Dis- 
trito y  los  de  la  Junta  Central  que  V.  preside.  Pero 
me  he  abstenido  de  asistir  á  la  votacio'n  de  la  Mesa 
en  la  primera  hora,  por  dos  razones:  1.^  y  menos 
principal,  porque  tuve  aviso  seguro  de  que  algunas 
malas  cabezas  de  este  Distrito,  pertenecientes  á  la 
exaltacio'n,  trataban  de  insultarme  con  la  mayor 
grosería;  y  el  aviso  que  me  dio'  de  ello  un  antiguo 
condiscípulo,  coincidía  con  dos  ano'nimos,  insolentes, 
que  recibí  con  el  sello  del  correo  de  Madrid,  el  día 
17  del  corriente:  2.^  y  más  principal,  porque  aun- 
que yo  he  tenido  siempre,  y  tendré,  los  sentimientos 
monárquicos  y  moderados  más  decididos;  lo  que 
se  llama  ahora  el  Partido  moderado  en  su  perió- 
dico titulado  El  Tiloto,  me  ha  tratado  en  su  nú- 
mero del  día  25  del  pasado,  que  incluyo  á  V.  ad- 
junto (rogándole  se  sirva  devolvérmelo)  del  modo 
que  V.  verá.  Por  otra  parte,  aunque  yo  no  puedo 
fundar  la  más  mínima  queja,  de  que  para  ninguna 
candidatura  de  Senador  del  Reino  se  me  haya  pre- 
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guntado,  si  me  hallaba  en  situación  de  poder  ser 
incluido;  hubiera,  sin  embargo,  agradecido  una  in- 
sinuación como  testimonio  de  aprecio,  aunque  mi 
contestacio'n  hubiera  sido  la  de  agradecerlo,  y  no 
poder  admitirlo,  por  mi  sordera  que  va  en  aumento 
y  por  mi  poquísima  voz  en  razo'n  de  ser  postiza  mi 
dentadura. 

Siendo  esta  mi  situación,  con  respecto  al  Parti- 
do moderado,  aunque  mis  ideas  y  sentimientos  son 
iguales  á  los  suyos,  creo  que  he  cumplido  mi  deber 
con  haber  votado  su  misma  candidatura  el  día  20 
en  mi  Distrito,  y  con  haber  contribuido  á  los  gas- 
tos de  la  eleccio'n,  según  mi  posibilidad,  y  que  no 
tenía  necesidad  de  exponerme  á  ser  insultado  por 
dos  o'  tres  malas  cabezas  de  la  exaltacio'n,  en  la  gran 
concurrencia  general  de  ambos  partidos  para  la 
A^otacio'n  de  la  Mesa.  Los  que  como  yo  fueron  Mi- 
nistros del  Rey  absoluto,  o'  de  los  1  o  años,  estamos 
más  expuestos  que  nadie  en  cualquiera  reunio'n  po- 
pular o'  muy  numerosa,  á  sufrir  insultos  y  pala- 
bras groseras.  Disimule,  etc. — Madrid  22  de  Ene- 
ro de  1840. 
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BECLAMACIÚN  OE  INGLATERRA 


ExcMO.  Señor: 

Nada  deja  que  desear  la  contestación  dada  por 
V.  E.  al  Encargado  de  Negocios  de  Inglaterra  en 
7  de  Agosto  último,  sobre  la  pretensión  de  que  á 
semejanza  de  lo  estipulado  entre  Inglaterra  y  el 
Brasil  se  permita  á  los  subditos  británicos,  en  la 
Habana,  tener  una  capilla  o  casa  donde  (aunque  sin 
aparato  exterior),  se  ejerza,  para  ellos  so'los,  el  culto 
anglicano  con  un  Capellán  o'  Eclesiástico  del  mis- 
mo rito.  Las  observaciones  de  V.  E.  son  muy  fun- 
dadas, y  es  indudable,  también,  el  que  no  permitien- 
do las  Leyes  del  Reino  semejante  Establecimiento 
protestante  en  el  suelo  español,  no  estaría  en  las 
facultades  del  Gobierno  la  concesión  que  se  pide 
sin  participacio'n  de  las  Cortes  y  después  de  haber 
oído  á  los  Prelados  más  ilustrados  del  Reino  y  se- 
ñaladamente, á  los  de  Isla  de  Cuba,  de  que  princi- 
palmente se  trata.  Así  es  que  el  Encargado  de  In- 
glaterra, en  su  nueva  solicitud  de  15  del  corriente, 
no  contesta  á  ninguna  de  las  observaciones  de  Vue- 
cencia, ni  siquiera  se  hace  cargo  de  ellas. 

Apela  únicamente  á  uno  de  los  argumentos  so- 
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físticos  sacados  de  los  antiquísimos  tratados  del 
tiempo  de  la  Dinastía  austríaca,  que  son  un  verda- 
dero arsenal  donde  los  extranjeros,  que  se  creen  más 
fuertes  que  nosotros,  se  proveen  de  armas  para  sus 
exigencias  indebidas,  al  mismo  tiempo  que,  en  otras 
ocasiones,  reputan  y  caliñcan  de  anticuados  aque- 
llos tratados,  cuando  citamos  en  nuestro  favor  al- 
guna estipulacio'n,  en  ellos  contenida:  ¡tratados  en- 
vejecidos, que  en  muchas  de  sus  cláusulas  se  han 
hecho  ininteligibles!  ¡Tratados  de  Comercio  con  dos 
siglos  de  antigüedad,  cuando  las  circunstancias  del 
Mundo  y  del  Comercio  son  hoy  tan  diferentes  de 
aquellos  en  que  se  hicieron,  y  cuando  es  demostra- 
do que  los  tratados  de  Comercio  son  esencialmente 
temporales  y  necesitan  reformarse  de  tiempo  en 
tiempo!  ¡Tratados,  por  último,  que  quedaron  extin- 
guidos por  el  de  Amiens;  pero  que  desgraciada- 
mente nos  los  volvimos  á  echar  á  cuestas  en  1814, 
sin  causa  ni  motivo  para  haberlos  reproducido  y 
habernos  vuelto  á  poner  estos  grillos,  al  mismo 
tiempo  que  acabábamos  de  asegurar  á  Europa  su 
independencia,  á  costa  de  nuestra  sangre  y  sacri- 
ficios! 

De  uno  de  estos  tratados  se  aprovecha  el  En- 
cargado de  Inglaterra  en  su  Nota  de  15  del  co- 
rriente, para  insistir  en  su  demanda;  pero,  por  for- 
tuna, ni  aun  suponiendo  inconcusa  la  existencia  de 
dichos  tratados,  se  deduce  de  ellos  lo  que  intenta 
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probar,  antes  bien  se  prueba  y  demuestra  todo  lo 
contrario,  como  voy  á  demostrarlo. 

Su  argumento,  o  por  mejor  decir,  sofisma,  es  el 
silogismo  siguiente:  Por  el  art.  8.0  del  tratado  de 
1667,  los  ingleses  deben  disfrutar  en  España  de  to- 
das las  ventajas  y  favores  que  se  hayan  concedido 
o  concedan  á  cualquiera  otra  Potencia;  á  los  Esta- 
dos Generales,  o'  sea  á  Holanda,  por  el  art.  19  del 
tratado  de  Munster,  se  les  concedió',  para  sus  sub- 
ditos en  España  y  en  materia  de  Religio'n,  lo  que 
ahora  solicita  Inglaterra  en  la  Habana;  luego  Es- 
paña no  puede  negarse  á  lo  solicitado  por  In- 
glaterra. 

Parece  difícil  de  creer  que  con  seriedad  se  em- 
plee semejante  argumentacio'n  en  lo  que  todo  es 
equivocado  é  inexacto.  Debe  advertirse  primera- 
mente, que  lo  que  se  supone  ahora  haberse  conce- 
dido á  Holanda  en  1648  fué  anterior  de  20  años, 
al  tratado  de  16Ó7  con  Inglaterra.  Si  hubiera  exis- 
tido, entonces,  una  concesio'n  de  tanta  latitud  á  fa- 
vor de  la  Religio'n  de  los  holandeses,  en  España,  la 
hubiera  hecho  valer  Inglaterra,  al  tiempo  de  cele- 
brar su  tratado  de  1667,  donde  con  la  mayor  mi- 
nuciosidad se  detallo'  cuanto  era  posible  conceder 
á  beneficio  de  los  ingleses  en  España.  Lo  que  real- 
mente se  concedió'  á  los  holandeses  y  á  los  ingleses 
en  aquella  época  y  siglo  XVII,  fué  que  no  pudiesen 
ser  inquietados  por  sus  creencias  religiosas  en  estos 
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Reinos,  siempre  que  observasen,  mientras  residie- 
ran ellos,  la  debida  moderacio'n  y  respeto  para  la 
Religio'n  cato'lica,  establecida  en  España.  Es  ver- 
dad que  hay  en  el  art.  19  del  tratado  de  Munster 
una  frase  ambigua  que  verá  V.  E.  en  la  adjunta  co- 
pia, en  la  que  se  dice  que  en  el  territorio  holandés 
los  Subditos  de  S.  M.  C.  deberán,  por  lo  que  mira 
al  ejercicio  público  de  su  Religión,  gobernarse  y  por- 
tarse con  toda  modestia  sin  dar  escándalo  ni  profe- 
rir blasfemias,  y  que  lo  mismo  se  hará  y  observará 
por  los  subditos  holandeses  en  España;  pero  ¿quiere 
decir  esto  que  los  holandeses  tenían  concedido  el 
ejercicio  público  de  su  religión  en  España  con  capi- 
llas y  sacerdotes?  De  ninguna  manera.  En  Holanda, 
donde  siendo  la  mayoría  de  sus  habitantes  protes- 
tantes, había,  sin  embargo,  holandeses  católicos,  con 
Sacerdotes  católicos,  podían,  por  consiguiente,  los 
españoles  allí  residentes  o  transeúntes  asistir,  pú- 
blicamente, á  un  templo  o'  capilla  católica  holan- 
desa; pero  en  España  donde  no  se  permitía,  ni  per- 
miten templos  protestantes  ni  otro  culto  público 
más  que  el  católico,  no  podían  los  holandeses  con- 
currir á  templo  protestante  que  no  existía.  Por  esta 
razo'n  en  dicho  art.  19,  la  cláusula  de  reciprocidad 
para  los  holandeses  en  EsjDaña  no  repite  la  expre- 
sio'n  de  ejercicio  público  de  la  Religión,  y  solo  re- 
cae la  reprocidad  sobre  la  modestia  y  compostura. 
La  verdadera  inteligencia  é  interpretacio'n  de 
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un  tratado  es  aquella  que  le  da  su  ejecución  y  cum- 
plimiento, por  espacio  de  muchos  años;  y,  yo  pre- 
guntaré al  Sr.  Encargado  de  Inglaterra,  si  en  el 
trascurso  de  doscientos  años,  que  han  mediado  des- 
de el  tratado  Munster,  tiene  noticia  de  que  haya 
existido  en  España  una  so'la  capilla  protestante 
holandesa,  ni  un  so'lo  eclesiástico  holandés  recono- 
cido con  funciones  de  tal  por  el  Gobierno  español. 
Y  ¿puede  ahora,  después  de  dos  siglos,  venir  una 
tercera  Potencia,  que  no  fué  parte  contratante  en  el 
tratado  de  Munster  á  darle  otra  interpretación  que 
la  que  le  dieron  las  partes  contratantes,  confirmada 
por  doscientos  años  de  ejecución  práctica? 

Los  holandeses,  como  otros  extranjeros,  inquie- 
tados, algunas  veces,  en  aquella  época  por  parte  de 
la  Inquisicio'n,  lo  que  exigieron  en  aquel  artículo 
fué  que  por  su  creencia  religiosa  no  pudiesen  ser 
molestados  ni  inquietados  por  aquel  tribunal  tan 
temible  entonces,  ni  por  otra  Autoridad  alguna. 

Pero  yo  quiero  suponer,  sin  concederlo,  que  el 
art.  19  del  tratado  de  Munster  contuviese  alguna 
frase  ambigua  d  equívoca,  por  la  cual  pudiese  apa- 
recer, que  en  materia  de  tolerancia  religiosa  esta- 
ban más  favorecidos  los  holandeses  que  los  ingle- 
ses; ¿puede  ignorar  el  Sr.  Encargado  de  Inglaterra 
que  el  tratado  de  Munster  fué  aclarado  y  explicado, 
sobre  éste  y  otros  puntos,  por  el  de  1714.  celebrado 
entre  el  Sr.  D.  Felipe  V  y  los  Estados  Generales, 
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o  sea  la  Holanda?  En  el  art.  lo  de  éste  se  dice,  ex- 
presamente, que  aunque  el  tratado  de  Munster 
había  servido  de  base  para  la  formación  del  nuevo, 
solo  tendría  cumplimiento  aquel  en  lo  que  no  estu- 
viese mudado,  variado  o'  modificado  por  los  artí- 
culos del  que  se  celebraba  entonces  con  el  Sr.  Don 
Felipe  V.  ¿Y  qué  es  lo  que  contiene  el  de  1714 
respecto  al  punto  de  tolerancia  religiosa?  Dos  esti- 
pulaciones solas:  por  la  primera,  contenida  en  el 
art.  27,  que  corresponde  al  18  del  tratado  de 
Munster,  se  reproduce  la  promesa  de  que  en  los 
Puertos  de  Comercio  de  España,  se  destinarán  lu- 
gares decentes  para  sepultar  los  cadáveres  de  los 
holandeses  que  fallezcan  en  este  Reino,  y  por  la  se- 
gunda, contenida  en  el  art.  28  que  corresponde  al 
art.  19  del  de  Munster,  que  cita  el  Encargado  de 
Inglaterra,  se  estipula,  únicamente,  que  ningún  sub- 
dito holandés  será  inquietado  ni  turbado  por  su 
creencia,  mientras  no  dieren  escándalo  ni  cometie- 
ren ofensa  pública,  de  lo  que  los  dichos  subditos 
deberán  abstenerse  y  conducirse  y  comportarse 
con  toda  modestia;  y  que  lo  mismo  se  observará 
respecto  á  los  subditos  españoles  en  las  Provincias 
Unidas.  A  estas  dos  estipulaciones  se  reduce  todo 
lo  que  hay  estipulado  y  vigente  respecto  á  los 
holandeses  en  España,  y  esto  mismo  es  lo  que  se 
practica  respecto  á  los  ingleses.  Nada  hay,  pues, 
respecto  á  los  holandeses,  sobre  capillas,  culto  pro- 
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testante,  ni  sobre  Eclesiásticos  o  Capellanes  de  la 
Religión  reformada  en  territorio  español,  como 
equivocadamente  lo  ha  supuesto  el  Sr.  Encargado 
de  Inglaterra:  holandeses  é  ingleses  son  tratados  en 
idéntica  forma. 

Hay  todavía  más,  y  es,  que  ni  el  tratado  de 
Munster,  ni  el  de  1714  es  extensivo  á  la  Habana,  ni 
á  ninguna  Colonia  española  en  América  y  Asia;  y 
que  sus  efectos  están  limitados  á  los  dominios  de 
S.  M.  Cato'lica  en  Europa  é  Islas  Canarias;  como 
expresamente  lo  declaran  los  art.  31  y  34  del  tra- 
tado de  1714,  entre  España  y  Holanda. 

Juzgo,  pues,  completamente  desvanecida,  con  lo 
que  va  expuesto,  la  reclamación  del  Sr.  Encargado 
de  Inglaterra,  fundada  en  el  art.  1 9  del  tratado  de 
Munster;  pues  ni  ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  han 
disfrutado  los  holandeses,  en  los  dominios  de  Es- 
paña, más  favores  ni  ventajas  en  materia  de  tole- 
rancia religiosa,  que  los  que  disfrutan  los  subditos 
ingleses  en  los  dominios  de  S,  M.;  y  que  con  res- 
pecto á  la  Habana  y  posesiones  españolas,  fuera  de 
Europa  y  Canarias,  para  nada  pueden  conducir  las 
citadas  de  los  tratados  con  Holanda,  pues  en  ellos 
mismos  está  estipulado  que  no  tienen  aplicacio'n  á 
la  América  española. 

Creo  que,  con  lo  que  resulta  de  este  informe,  di- 
cho por  V.  E.  al  Encargado  británico  en  7  de  Agos- 
to último,  puede  V.  E.  contestar  victoriosamente 
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al  Encargado  de  Inglaterra,  suavizando  algiín  tanto 
la  expresio'n;  pues  yo  me  he  expresado  con  la  fran- 
queza que  acostumbro,  y  con  la  exasperacio'n  que 
produce  en  mi  ánimo  el  ver  que  los  extranjeros 
cuasi  nos  quieren  suponer  imbéciles,  citándonos  el 
tratado  de  Munster  para  una  cosa  que  no  tiene  la 
menor  relacio'n  ni  aplicacio'n  al  punto  de  que  se 
trata.  Dios  guarde,  etc. — Madrid  28  de  Marzo  de 
1840. — Excmo.  Sr.: — Excmo.  Sr.  Primer  Secretario 
de  Estado. 


DE   MÉJICO 

Excmo.  Señor: 

Muy  señor  mío:  El  decidir  si  convendrá  o'  no 
ratificar  la  declaracio'n  adicional  al  tratado  con  Mé- 
jico, sobre  una  rebaja  de  cuarta  parte  de  derechos 
á  los  géneros  introducidos  allí  por  buques  españo- 
les que  lleven  azogue,  concediéndose,  por  recipro- 
cidad, en  España  igual  rebaja  á  los  buques  mejica- 
nos que  traigan  á  España  productos  naturales  de 
aquel  suelo,  es  una  cuestio'n  muy  grave,  por  las  re- 
petidas protestas  que  contra  esta  estipulacio'n  tie- 
ne hechas  Inglaterra,  y  que  acaba  de  reproducir 
Lord  Parlmerston  por  medio  del  General  Álava, 
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con  excesiva  vehemencia.  Cuatro  antecesores  de 
V.  E.  hemos  vacilado  y  dudado  mucho  sobre  dar  o 
no  dar  la  ratificacio'n,  fundados  en  razones  que,  por 
lo  que  á  mí  toca,  podré  exponer  á  V.  E.  verbal- 
mente  y  con  extensio'n;  y  el  medio  de  consultar  so- 
bre el  asunto  á  las  Cortes,  aun  cuando  fuese  en  se- 
sio'n  secreta,  no  está  exento  de  inconvenientes.  De 
ningún  modo  me  atrevo,  por  mí  so'lo,  á  proponer 
á  V.  E.  una  resolucio'n  terminante,  en  uno  ni  en 
otro  sentido,  sin  que  preceda  una  discusio'n  razo- 
nada, en  que  oiga  á  diferentes  personas  y  se  pesen 
los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  cualquiera  par- 
tido que  se  adopte.  Una  so'la  cosa  hay  muy  clara, 
y  es,  que  Inglaterra  no  tiene  derecho  á  protestar,  ni 
impedir,  el  que  nosotros  procedamos  á  ratificar 
aquella  declaracio'n,  pues  esto  sería  atacar  nuestro 
decoro  y  la  soberanía  de  dos  Naciones  indepen- 
dientes; pero,  lo  que  sí  puede  Inglaterra,  fundándose 
en  los  malhadados  antiguos  tratados  de  Comercio, 
que  tanto  perjuicio  nos  han  causado,  es  aspirar  á 
participar  en  Méjico  y  en  España  de  los  beneficios 
o'  ventajas  de  aquella  declaración,  pretendiendo 
hacerla  también  suya  por  asimilación  en  su  calidad 
de  Nación  más  favorecida. 

En  esta  situacio'n,  yo  opinaría,  que  V.  E.  tanto 
sobre  la  cuestión  principal,  como  sobre  la  acceso- 
ria, de  si  convendría  o  no  consultar  á  las  Cortes 
sobre  la  materia,  reuniese  á  todos  los  que  hemos 
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sido  sus  antecesores  en  ese  Ministerio  desde  1837^ 
y  que  hemos  diferido  la  ratificacio'n,  para  que  cada 
uno  exponga  los  motivos  que  ha  tenido  para  la  di- 
lacio'n  y  su  modo  de  pensar  en  el  asunto;  y,  tam- 
bién, que  en  la  misma  reunión  o  en  otra  separada, 
convocase  V.  E.  á  dos  o'  tres  individuos  influyentes 
del  Senado  y  del  Congreso  para  conocer  su  opinio'n 
sobre  la  materia  y  sobre  la  necesidad  o'  inoportu- 
nidad de  consultar  el  asunto  con  las  Cortes  en  se- 
sio'n  pública  o'  secreta.  Entiendo  que,  en  una  y  otra 
reunión,  conviene  que  haya  personas  de  diferentes 
opiniones  o'  partidos  políticos:  porque  en  una  cues- 
tio'n  de  interés  nacional  y  que  nada  tiene  que  ver 
con  las  opiniones  que  puedan  dividirlos  sobre  pun- 
tos de  otra  naturaleza,  todos  procurarán  contribuir 
con  sus  luces  á  ilustrar  la  materia.  Es  claro  que  en 
unio'n  con  V.  E.  deberá  concurrir,  por  lo  menos,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Dios  guarde,  etc. — Ma- 
drid 9  de  Abril  de  1840. 


AL  EDITOR  DEL  DIARIO 


Muy  señor  mío:  En  una  lista  impresa,  algunos 
días  hace,  en  esta  capital,  se  ha  estampado  mi  nom- 
bre, suponiéndome  individuo  de  la  Sociedad  Jove- 
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llánica.  En  vista  de  ello,  creo  deber  manifestar  y 
declarar  que  no  pertenezco,  ni  he  pertenecido,  ni 
perteneceré  jamás  á  la  indicada  Sociedad  (cuya 
existencia  me  es  desconocida)  ni  á  ninguna  asocia- 
ción o  corporación  que  no  está  autorizada  por  las 
leyes. 

Agradeceré  á  V.  tenga  la  bondad  de  dar  lugar 
en  su  apreciable  perio'dico  á  esta  manifestacio'n  de 
su  más  atento,  etc. — Madrid      de  Octubre  de  1 840. 


GOLETA    AMISTAD 


ExcMO.  Señor: 

El  expediente  relativo  á  la  Goleta  Española 
Amistad  que  V.  E.  se  sirve  remitirnos,  de  orden  de 
la  Regencia,  con  fecha  de  2  2  del  corriente,  para  que 
lo  examinemos  y  propongamos  lo  que  nos  parezca 
oportuno,  en  el  actual  estado  del  negocio,  no  es  com- 
plicado por  su  naturaleza,  ni  en  cuanto  al  hecho  ni 
en  cuanto  al  derecho,  y  sí  so'lo  por  efecto  de  las  cir- 
custancias.  En  cuanto  al  hecho,  está  demostrado 
que  la  Goleta  Amistad  salió'  de  la  Habana  el  2  8  de 
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Junio  de  1839  con  destino  á  Guanaja,  surgidero 
inmediato  á  Puerto  Príncipe,  con  carga  de  mer- 
cancías y  de  53  negros  esclavos,  y  provista  de  todos 
los  documentos  necesarios  así  para  legitimar  su 
navegación  de  Puerto  á  Puerto  de  aquella  Isla,  como 
para  acreditar  la  pertenencia  de  los  Esclavos  que 
conducía;  pero  habiéndose  sublevado  los  negros,  el 
30  de  dicho  mes,  asesinaron  al  capitán  del  Buque,  al 
cocinero  y  algún  otro  individuo  de  la  tripula cio'n, 
y,  haciéndose  dueños  de  la  embarcacio'n,  fué  sola- 
mente por  la  maña  y  astucia  de  los  Españoles  blan- 
cos, que  en  corto  número  habían  quedado  convida, 
como  pudieron  estos  dirigirlo  hacia  las  costas  de  los 
Estados  Unidos,  en  lugar  de  encaminarse  á  las  Cos- 
tas de  África  según  exigían  los  sublevados;  y  así 
fué  como  cayo  el  buque  Amistad  en  poder  del  Ber- 
gantín de  guerra  Anglo- Americano  Washington  que 
lo  condujo  á  uno  de  los  Puertos  del  pequeño  Esta- 
do de  Connecticut,  uno  de  los  del  Norte  de  la 
Unio'n  Americana. 

En  cuanto  al  derecho,  debe  creerse  que  si  la  Go- 
leta amistad  hubiera  arribado  á  alguno  de  los 
Estados  Meridionales  al  Sur  de  Pensilvania,  donde 
existe  la  esclavitud  de  los  negros  y  se  detestan  las 
exageraciones  y  fanatismo  de  los  negro'lilos  d  abo- 
licionistas que  prevalecen  en  los  Estados  del  Norte, 
la  cuestio'n  hubiera  sido  sencilla  y  pronto  terminada. 

Comprobado  el  hecho  de  la  sublevacio'n  de  los 


—  665  -- 

Esclavos  por  aquellas  Autoridades  locales,  y  exami- 
nados los  papeles  legítimos  con  que  navegaba  la  Go- 
leta Amistad,  no  habría  habido  más  demoras  para 
dejarle  en  libertad,  con  su  cargamento  de  mercan- 
cías y  de  esclavos,  y  para  su  vuelta  á  la  Isla  de  Cuba, 
que  las  necesarias  para  su  habilitacio'n  y  para  su 
seguridad  en  el  tránsito.  Todas  las  dificultades  y 
complicaciones  ocurridas  hasta  el  día,  han  dima- 
nado de  las  exageraciones  y  fanatismo  de  secta  de 
los  abolicionistas,  que  abundan  en  los  Estados  del 
Norte  y  de  que  participan  sus  Autoridades  y  de  lo 
insuficiente  del  vínculo  federal  para  que  el  Gobier- 
no de  la  Unio'n  se  haya  hecho  respetar,  sobre  esta 
materia,  y  sostenido  con  energía  el  principio  que  la 
decisio'n  del  caso  de  la  Goleta  Amistad  correspondía, 
exclusivamente,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unio'n 
Americana,  como  que  se  versaba  sobre  un  punto 
de  derecho  internacional  y  sobre  la  aplicacio'n  de 
los  tratados  existentes  con  España,  y  que  por  con- 
siguiente la  Autoridad  local  del  Connecticut  debía 
limitarse  á  la  sumaria  informacio'n  o  investigacio'n 
de  los  hechos  y  al  examen  de  los  documentos,  con 
que  navegaba  la  Goleta  Amistad,  para  informar  3^ 
referirlo  todo  al  Gobierno  federal  o'  nacional. 

En  el  expediente  se  ve,  con  repeticio'n,  que  este 
era  el  modo  de  pensar  del  Gobierno  de  la  Unio'n, 
manifestado  por  aquel  Secretario  de  Estado  al  Mi- 
nistro de  S.  M.  la  Reina,  á  quien  leyó'  el  dictamen 
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del  Attorney  General,  o  sea  Fiscal  y  Abogado  Ge- 
neral del  Gobierno,  reconociéndose  por  todos  aque- 
llos altos  funcionarios,  que  la  decisio'n  final  de  este 
negocio,  era  del  orden  gubernativo  y  de  ningún 
modo  judicial:  pero,  al  mismo  tiempo,  se  advierte 
cierta  indecisión  en  la  marcha  de  aquel  Gobierno, 
y  una  repugnancia  á  disputar  con  energía  sobre  la 
competencia  con  el  tribunal  de  Connecticut,  que  se 
apropiaba  el  conocimiento  del  negocio;  y  aun  la 
duda  o'  vacilacio'n  sobre  si  había  ley  que  autorizase 
á  proceder  con  energía  j  decisión  respecto  á  la  in- 
tervencio'n  de  aquella  Autoridad  judicial.  A  estos 
escrúpulos  legales,  o'  timidez,  por  parte  del  Gobier- 
no, se  agregaban  también  ciertas  consideraciones 
políticas  o'  de  circunstancias;  porque  aproximán- 
dose la  época  de  nuevas  elecciones  para  la  Presi- 
dencia de  los  Estados  Unidos,  y  siendo  natural  que 
el  actual  desease  ser  reelegido,  (lo  que  al  fin  no  ha 
sucedido,  concluyendo  su  Presidencia  en  la  prima- 
vera pro'xima).  acaso  no  se  atrevía  á  empeñar  una 
cuestio'n  seria  con  el  partido  de  los  abolicionistas, 
tan  numerosos  en  los  Estados  del  Norte,  y  que  con 
sus  manejos  é  intrigas  favorecían  á  los  esclavos  re- 
beldes y  asesinos  de  la  Goleta  Amistad.  Se  mira,  por 
otra  parte,  en  los  Estados  Unidos,  con  sumo  res- 
peto la  independencia  del  poder  judicial  y  las  de- 
cisiones de  los  tribunales,  que,  en  lo  general,  son 
arregladas  á  la  ley  y  á  los  principios  de  justicia; 
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pero,  no  ha  sucedido  así  en  el  presente  caso,  en  que 
las  pasiones  políticas  y  el  fanatismo  de  los  aboli- 
cionistas, unidos  también  á  las  sugestiones  del  in- 
glés Madden,  venido  de  propo'sito  de  la  Habana 
para  favorecer  á  los  negros  con  sus  explicaciones  d 
declaraciones,  (siendo  él  en  aquella  Isla  dependien- 
te o'  individuo  de  la  Comisio'n  mixta),  y  así  todo,  ha 
concurrido  para  que  el  Juez  Judson,  de  Connecticut, 
haya,  en  sus  procedimientos  y  en  su  decisión,  insis- 
tido en  apropiarse  el  conocimiento  de  un  negocio 
para  el  que  era  incompetente,  usurpando  las  atri- 
buciones del  Gobierno  federal,  quebrantando  los 
tratados  existentes  con  España,  é  incurriendo  en 
manifiestas  contradicciones. 

Por  un  lado,  parece  que  se  abstiene  aquel  Juez 
de  proceder  y  formar  causa  sobre  los  asesinatos  co- 
metidos por  los  negros  á  bordo  del  buque  Amistad, 
por  la  consideracio'n  de  que  sobre  un  delito  co- 
metido en  el  mar  por  españoles  o'  rebeldes  de  Es- 
paña, y  á  bordo  de  un  buque  español,  so'lo  debe 
conocer  un  tribunal  español;  y  por  otro  lado,  en 
vez  de  entregar  el  buque  y  los  negros,  subditos  es- 
pañoles, al  Representante  español,  para  que  sean 
enviados  á  la  Isla  de  Cuba  y  allí  juzgados,  los  ab- 
suelve y  los  declara  indemnes,  por  un  medio  indi- 
recto, decidiendo  que  sean  conducidos  por  un  buque 
americano  á  sus  país  natal,  en  la  Costa  de  África. 

El  mismo  Juez  que  no  se  conceptúa  compe- 
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tente  para  conocer  del  asesinato  cometido  por  los 
negros,  (reputándolo  acaso  en  su  ánimo  oculto, 
como  un  esfuerzo  heroico  en  defensa  de  su  liber- 
tad) se  constituye  en  juez  competente  contra  el 
Capitán  General  y  Autoridades  de  la  Isla  de  Cuba 
para  decidir,  implícitamente,  que  aquellos  negros 
habían  sido  fraudulentamente  privados  de  su  li- 
bertad y  para  no  dar  el  debido  crédito  y  f e  á  los 
documentos  auténticos,  á  bordo  del  buque  Amis- 
tad, por  los  cuales  aparecía  que  los  referidos  ne- 
gros habían  sido  comprados,  por  sus  actuales  due- 
ños, en  un  mercado  público.  Desconoce,  asimismo 
aquel  Juez,  que  cualquiera  cuestión  o'  reclamación 
que  se  quisiese  promover  sobre  la  condicio'n  o'  es- 
tado civil  de  los  negros  de  que  se  trata,  correspon- 
día, exclusivamente  el  conocimiento  de  ella,  á  los 
tribunales  de  la  Habana,  o',  en  su  caso  y  lugar,  á  la 
Comisio'n  mixta  allí  establecida;  pero,  de  ningún 
modo  á  un  Juzgado  del  país  extranjero,  donde  los 
negros  se  hallaban  accidentalmente,  y  por  conse- 
cuencia de  su  rebelio'n  y  de  los  asesinatos  que 
habían  cometido.  El  estado  posesorio,  comprobado 
por  los  documentos  auténticos  á  bordo  del  buque 
Amistad,  era  el  de  ser  esclavos  los  negros  que  con- 
ducía, y  la  pertenencia  del  que  los  había  compra- 
do en  un  mercado  público,  y  la  obligacio'n  del  Go- 
bierno americano  era  el  respetar  este  título  y  esta- 
do posesorio  dejando   á  los    tribunales   españoles 
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cualquiera   cuestión   de  propiedad  o'  reclamacio'n 
sobre  la  condicio'n  o'  estado  civil  de  aquellos  hom- 
bres de  color. 

Mas  no  se  contento'  el  Juez  Judson  con  decidir 
también  sobre  el  estado  civil  de  los  referidos  negros, 
sin  más  datos  que  sus  preocupaciones  abolicionis- 
tas y  las  especies  propaladas  por  el  inglés  Madden; 
sino  que  procede,  también,  á  declarar  en  favor  del 
Comandante  y  oñcialidad  del  buque  de  guerra 
americano  Washington,  la  tercera  parte  del  valor 
de  la  Goleta  Amistad,  y  su  carga  á  título  de  sal- 
vamento. No  le  bastaba  haber  intentado  despojar 
á  los  propietarios  de  la  principal  carga  del  buque, 
que  consistía  en  el  valor  de  los  53  esclavos,  sino 
que  también  quería  privarles  de  la  tercera  parte 
del  residuo,  á  pretexto  del  salvamento,  desentendién- 
dose de  que  en  el  art.  10  del  tratado  entre  España 
y  los  Estados  Unidos,  se  estipula  que  estos  servi- 
cios de  humanidad  y  proteccio'n  recíproca,  entre 
ambas  Naciones,  han  de  ser  gratuitos  y  no  han  de 
ocasionar  gastos  extraordinarios.  El  art.  10  dice 
así:  "En  el  caso  de  que  algún  buque  perteneciente 
„á  una  de  las  partes  contratantes  naufragase,  va- 
„rase  o'  sufriese  alguna  avería  en  los  dominios  de 
„la  otra,  se  socorrerá  á  los  subditos  y  ciudadanos 
„  respectivos,  como  á  sus  buques  y  efectos,  del  mis- 
„mo  modo  que  se  haría  con  los  habitantes  del  país 
„donde  suceda  la  desgracia  y  pagarán  sólo  las  mis- 


—  670  — 

„mas  cargas  y  derechos  que  se  hubieran  exigido  á 
„dichos  habitantes,  en  semejante  caso.,,  ¿Como,  pues, 
sin  contravenir  á  semejante  estipulación  ha  de  pre- 
tender un  buque  de  guerra  americano,  y  concederle 
un  Juez  de  aquella  Nación,  la  tercera  parte  del  va- 
lor del  buque  y  carga,  por  un  servicio  de  humani- 
dad que  una  y  otra  Potencia  se  han  comprometido, 
por  un  tratado  solemne,  á  prestarse  recíproca  y  ge- 
nerosamente? 

Tales  vicios  de  incompetencia  y  de  nulidad  con- 
tiene la  decisión  del  Juez  Judson  de  Conneticut,  y 
creemos  muy  bien  lo  que  maniñesta  el  Ministro  de 
S.  M.  la  Reina  en  una  de  sus  cartas,  de  que  seme- 
jante decisio'n  había  incomodado,  sobremanera,  al 
Secretario  de  Estado  americano,  sin  duda  por- 
que conocerá  que  nada  puede  eximir  á  aquel  Go- 
bierno de  la  responsabilidad  que  le  impone  el  de- 
recho de  gentes  y  el  tenor  de  los  tratados,  y  que  el 
Gobierno  español  no  podrá  dejar  de  insistir  en  re- 
clamar el  buque,  su  carga,  la  entrega  de  los  ne- 
gros esclavos,  y  los  daños  y  perjuicios  ocasionados 
á  los  interesados  en  tan  prolongado  y  desagrada- 
ble negocio. 

El  Representante  de  S.  M.  en  Washington,  que 
siempre  ha  sostenido  y  protestado  la  incompeten- 
cia del  Juez  de  Connecticut  para  mezclarse  é  inter- 
venir en  este  asunto  para  otra  cosa  que  no  fuese 
la  sumaria  informacio'n  de  los  hechos  respectivos 


—  671  — 
á  la  Goleta  amistad,  y  el  examen  de  sus  papeles 
para  remitirlo  todo  á  la  decisio'n  del  Gobierno  fe- 
deral; ha  continuado  reclamando  y  considerando 
como  nula,  y  como  si  no  existiese,  la  decisión  de 
aquel  Juez,  y  no  ha  intervenido  en  la  apelación  que 
parece  se  ha  promovido  por  disposición  del  mismo 
Gobierno  americano,  y  añade  el  Ministro  de  Su 
Majestad,  en  su  carta  más  reciente  de  Octubre  úl- 
timo, que  en  el  mes  de  Enero  pro'ximo  se  verá  el 
asunto  en  el  Supremo  Tribunal  Federal:  en  cuya  si- 
tuacio'n  recurre  aquel  Agente  español  á  la  Regen- 
cia del  Reino,  pidiendo  instrucciones  para  el  arre- 
glo de  su  conducta  ulterior  en  el  asunto,  y  según 
lo  que  pueda  resultar  de  la  nueva  decisio'n  del  Tri- 
bunal Supremo,  hace,  al  mismo  tiempo,  cuatro  pre- 
guntas abstractas  o  hipotéticas,  sobre  las  que  pide 
también  contestacio'n. 

En  realidad,  no  había  necesidad  de  instruccio- 
nes especiales  sobre  un  caso  y  materia  en  que  los 
principios  generales  del  Derecho  de  gentes  y  las  es- 
tipulaciones de  los  tratados  existentes,  son  la  regla 
que  debe  servir  de  guía  al  Ministro  de  S.  M.;  pero 
creemos  que  será  conveniente  prevenirle:  i.o  Que 
continúe  reclamando  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  la  devolucio'n  o'  el  valor  equivalente  al  bu- 
que Amistad,  y  su  carga,  con  más  los  daños  y  per- 
juicios causados  á  los  propietarios  españoles.  2.0 
Que  siga  protestando  siempre  sobre  el  giro  judi- 
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cial  que  en  el  Estado  de  Connecticut  se  ha  dado  á 
á  este  negocio,  indebidamente,  cuando  por  su  natu- 
raleza era  puramente  gubernativo  o'  del  poder  eje- 
cutivo, como  lo  manifestó'  desde  el  principio  el 
^Attorney  General  en  su  dictamen,  y  como  lo  in- 
dico' el  mismo  Ministerio  americano,  asegurando 
que  la  decisión  final  debía  tener  su  origen  ó  dimanar 
del  Gobierno  de  la  Unión.  3.0  Que  insista  en  pedir 
la  entrega  de  los  negros  esclavos  que  se  hallaban  á 
bordo  del  buque  Amistad,  como  propiedad  espa- 
ñola, y  para  que  puedan  ser  juzgados  y  castigados, 
aquellos  que  lo  merezcan,  como  principales  autores 
de  los  asesinatos  y  de  un  acto  de  piratería  come- 
tido en  el  mar  por  subditos  españoles  y  bajo  el  pa- 
bello'n  español;  cuyas  circunstancias  constituyen 
Juez  competente  y  exclusivo  sobre  la  materia  al  tri- 
bunal español  respectivo.  4.0  Que  se  esfuerce  en 
manifestar  el  mal  ejemplo  que  se  daría  en  todas 
las  Colonias  de  América,  y  aun  en  los  mismos  Es- 
tados Unidos  del  Sur,  si  quedase  impune  el  atroz 
delito  cometido  por  los  referidos  negros,  y  éstos  se 
viesen,  además,  premiados  por  su  rebelio'n  y  envia- 
dos á  expensas  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
como  libres  á  la  Costa  de  África.  5.0  Que  aun 
el  caso  de  que  el  Gobierno  americano  o'  el  Congreso 
quisiesen  indemnizar  á  los  propietarios  españoles 
del  valor  de  los  negros,  en  la  misma  forma  que  el 
Gobierno  americano  lo  ha  exigido  y  parece  que  lo 
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ha  obtenido  de  Inglaterra,  por  un  cargamento  o 
porcio'n  de  negros  detenidos  o'  libertados  en  las 
Bernudas:  las  circunstancias  de  uno  y  otro  caso  son 
diferentes,  porque  en  el  caso  presente  median  ade- 
más delitos  y  atentados,  cuyo  castigo  reclama  la 
vindicta  pública.  6.0  Que  con  moderacio'n  haga 
ver  al  Ministerio  americano,  que  el  origen  del  mal 
ha  consistido  en  no  haber  éste  sostenido  su  exclu- 
siva competencia  en  el  negocio  y  tolerado  la  inter- 
vención de  un  tribunal  incompetente.  7.0  Que  re- 
cuerde, de  un  modo  prudente,  al  mismo  Ministerio, 
el  contenido  de  su  Nota  confidencial,  con  fecha  de 
6  de  Enero  último,  en  que  esperando,  con  justa  ra- 
zo'n,  otra  decisio'n  del  tribunal  de  Connecticut,  se 
mostraba  aquel  Gobierno  no  so'lo  propenso  á  acce- 
der á  nuestras  demandas,  sino  aun  también  á  en- 
viar á  la  Isla  de  Cuba  algunos  oñciales  del  buque 
Washington,  y  los  extractos  de  lo  actuado  en  Con- 
necticut, para  facilitar  las  discusiones  judiciales  en 
la  Isla  de  Cuba.  (De  esta  nota  confidencial  del  Mi- 
nisterio americano,  será  oportuno  que  V.  E.  y  la 
Regencia  tomen  conocimiento  por  menor,  por  lo 
que  va  unida  á  este  informe).  8.0  Que  rechace,  cons- 
tantemente, la  pretensio'n  de  la  oñcialidad  del  bu- 
que de  guerra  americano  Washington  á  la  tercera 
parte  del  valor  de  la  Goleta  Amistad  y  su  carga- 
mento, á  título  de  salvamento,  por  ser  esta  preten- 
sio'n diametralmente  opuesta  á  lo  estipulado  en  el 

4.1 
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art.  lo  del  tratado  de  1795.  9.°  Que  procure,  por 
medios  directos  o'  indirectos,  inducir  á  los  indivi- 
duos del  Cuerpo  diplomático  allí  existentes,  para 
que  se  expliquen  en  el  mismo  sentido  con  el  Go- 
bierno americano,  cuando  se  les  presente  ocasión; 
á  lo  que  parece  estar  propenso  aquel  Ministro  de 
Rusia,  y  es  probable  lo  estén  todos,  á  excepcio'n  del 
de  Inglaterra,  que  ha  dado  muestras  de  todo  lo 
contrario.  10.0  Que  continúe  dando  avisos  de  todo 
lo  que  ocurra  para  que  V.  E.  pueda  prevenirle  lo 
que  corresponda,  y  entenderse  aquí  igualmente  con 
el  Representante  de  los  Estados  Unidos,  en  esta 
Corte,  si  fuese  necesario. 

La  ansiedad  que  manifiesta  el  Ministro  de  Su 
Majestad  en  Washington,  estando  en  vísperas  de 
examinarse  el  asunto  por  el  Tribunal  Supremo, 
consiste,  principalmente,  en  que  conceptúa  que  á  pe- 
sar de  los  buenos  deseos  manifestados  por  el  Secre- 
tario de  Estado  y  por  el  Presidente,  si  aquel  tri- 
bunal confirma  en  todo  o  en  parte  la  decisio'n  del 
tribunal  de  Connecticut,  dificilmente  se  atreverá  el 
Poder  ejecutivo  á  contrarrestar  estas  decisiones  ju- 
diciales, á  lo  que  debemos  nosotros  añadir,  que 
sabiéndose  aquí  por  noticias  más  recientes,  que  el 
Presidente  Van-Buren  cesará  pronto  en  sus  fun- 
ciones por  no  haber  sido  reelegido,  ignoramos  si 
el  futuro  Presidente  Harrison  pensará  del  mismo 
modo  y  si  conservará  6  no  al  Ministro  Forsith,  que 
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es  sujeto  honrado  y  no  desafecto  á  España,  donde 
ha  residido  como  Ministro  Plenipotenciario,  años 
hace.  Harrison  no  es  de  los  Estados  del  Norte,  y  sí 
de  los  del  Mediodia;  pero  vive  en  el  Estado  occi- 
dental del  Ohio,  donde  no  hay  esclavos.  Sea  cual 
fuere  el  modo  de  pensar  del  nuevo  Presidente,  nues- 
tro Ministro  debe  insistir  en  sus  justas  demandas 
que,  no  pueden,  en  justicia,  ser  desestimadas. 

Hubiéramos  deseado  que  el  Ministro  Argaiz, 
hubiese  remitido,  para  más  completa  ilustracio'n,  los 
pormenores  de  todo  lo  actuado  sobre  el  asunto  del 
buque  amistad  y  sobre  las  pretensiones  de  los  ne- 
gros o'  de  sus  protectores,  los  abolicionistas,  en  caso 
de  que  las  actas  de  aquel  proceso  y  sentencia  se 
hayan  impreso  en  los  perio'dicos  de  New-Haven  o' 
en  los  del  inmediato  Estado  de  NeAv-York.  Tam- 
bién hubiéramos  deseado  que  hubiese  consultado 
con  algún  Letrado,  célebre  é  imparcial,  de  Filadel- 
íia,  el  cual,  en  alguna  Memoria  facultativa  y  reves- 
tida de  las  formas  legales,  hubiese  ilustrado  la  cues- 
tio'n,  influyendo  sobre  la  opinio'n  pública  y  sobre  la 
del  Congreso,  si,  como  es  probable,  tienen  que  ocu- 
parse en  este  negocio  las  Cámaras  legislativas. 

También  convendría  saber,  si  en  este  asunto 
tan  prolongado  y  sobre  el  cual  ha  escrito  con  anti- 
cipación Argaiz  al  Capitán  General  de  la  Isla  de  Cu- 
ba, ha  contestado  éste,  ya  sea  á  aquel  Representan- 
te de  S.  M.  d  al  Ministro  de  Guerra  o'  Marina  ea 
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esta  Corte,  viéndose  injuriada  su  Autoridad  en  el 
tribunal  de  Connecticut  o'  por  el  inglés  Madden 
(procedente,  al  parecer,  de  la  Comisio'n  Mixta  de  la 
Habana),  para  desaparecer  cualquier  sospecha  so- 
bre la  procedencia  de  los  negros  del  buque  amis- 
tad, que  se  han  supuesto  introducidos  fraudulen- 
tamente en  la  Isla  de  Cuba,  y  que  so'lo  por  amaños 
se  les  hace  pasar  por  negros  esclavos  o'  hijos  de  los 
allí  establecidos,  siendo  en  realidad  bocales,  recien- 
temente introducidos  de  África,  en  contravención 
del  tratado  con  Inglaterra.  Estas  impresiones,  pro- 
bablemente falsas,  pero  difundidas  en  los  Estados 
Unidos  por  Madden  y  por  los  abolicionistas,  habrán 
podido  influir  para  la  decisio'n  del  Juez  Judson;  y,. 
sin  duda,  son  efecto  de  ellas,  la  indicacio'n  de  aquel 
Ministro  inglés  sobre  que  en  el  caso  de  que  los  ne- 
gros fuesen  mandados  restituir  á  la  Isla  de  Cuba, 
él  reclamaría,  y  tal  vez  cooperaría  para  que  un  cru- 
cero inglés  los  detuviese  en  su  travesía.  En  los  Es- 
tados Unidos  han  parecido  muy  mal  estas  indica- 
ciones del  Aíinistro  inglés  sobre  un  negocio  en  que 
solo  son  parte  los  Estados  Unidos  y  España,  y  en 
el  que,  de  cualquiera  cuestio'n  de  propiedad  que  se 
suscitase  sobre  la  condicio'n  o'  estado  civil  de  aque- 
llos negros  comprados  en  un  m.ercado  público  por 
el  dueño  que  los  posee,  so'lo  podría  ventilarse 
ante  las  Autoridades  superiores  españolas.  Debe 
servir,  sin  embargo,  esto  de  advertencia  para  que 
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en  el  caso  de  restituirse  los  negros,  para  ser  envia- 
dos á  la  Habana,  se  tomen  las  precauciones  opor- 
tunas, á  ñn  evitar  alguna  ocurrencia  desagradable 
con  algún  crucero  inglés. 

Antes  de  concluir,  diremos  pocas  palabras  so- 
bre las  cuatro  preguntas,  en  abstracto  o'  hipotéticas, 
que  hace  Argaiz  en  uno  de  sus  despachos,  pidiendo 
instrucciones  y  contesta cio'n,  aunque  en  el  fondo 
quedan  ya  contestadas  en  lo  que  va  dicho. 

A  la  primera  pregunta  contestamos  que  aun 
cuando  el  Gobierno  americano,  con  aprobación  del 
Congreso,  nos  indemnizase  por  el  valor  del  buque 
amistad  y  su  carga,  y  aun  por  el  valor  de  los  ne- 
gros, en  el  caso  de  reputarlos  por  libres  y  de  en- 
viarlos á  su  país  natal  en  África,  no  quedaría  satis- 
fecho el  Gobierno  de  S.  M.,  porque  no  quedaría  sa- 
tisfecha la  vindicta  pública,  resultando  entonces 
impune  la  piratería  y  el  asesinato,  y  dándose  este 
mal  ejemplo  para  la  Isla  de  Cuba  y  para  todas  las 
Colonias  de  América. 

A  la  segunda,  sobre  si  el  Gobierno  español  cree 
o  no  que  ha  sido  infringido  el  tratado  de  1795, 
respondemos  que,  efectivamente,  lo  ha  sido  por  la 
decisio'n  del  Juez  Judson,  si  no  se  reforma  y  enmien- 
da por  Autoridad  superior. 

A  la  tercera,  sobre  si  debemos  conformarnos 
con  que  aquellos  tribunales  civiles  decidan  las  cues- 
tiones que  son  exclusivamente  de  derecho  interna- 
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cional,  se  responderá  que  no,  y  que  debe  protes- 
tarse y  reclamarse  siempre  lo  que  sea  opuesto  al 
derecho  de  las  Naciones  y  á  los  tratados  vigentes. 
A  la  cuarta,  sobre  si  una  vez  visto  que  el  Poder 
ejecutivo  americano  no  tiene  autoridad  ni  fuerza 
para  llevar  á  debido  cumplimiento  sus  tratados, 
han  de  ser  estos  obligatorios  solo  para  la  otra  par- 
te contratante,  esto  es,  para  nosotros;  y  no  han 
de  considerarse  como  anulados  para  recobrar  por 
este  medio  los  derechos  que  hubiésemos  cedido 
al  tiempo  de  su  otorgamiento;  debe  responderse 
que,  un  Gobierno  sin  Juerga  ni  autoridad  para  cum- 
plir sus  tratados,  no  seria  Gobierno,  ni  sus  tratados 
serían  más  que  ilusiones;  pero  que  no  cree  la  Re- 
gencia que  el  de  los  Estados  Unidos  se  encuentre 
en  tan  deplorable  situacio'n,  aunque  por  efecto  de 
las  circunstancias  se  vea  algún  tanto  comprometido 
en  el  negocio  presente,  y  es  de  esperar  que  salga 
de  las  dificultades,  satisfaciendo  á  las  justas  recla- 
maciones de  España,  con  el  apoyo  del  Congreso  o 
del  Poder  legislativo,  en  caso  necesario,  para  repri- 
mir cualquiera  demasía  del  tribunal  o  tribunales 
que  se  hubiesen  excedido  de  sus  atribuciones. 

Es  cuanto  podemos  manifestar  á  V.  E.  eva- 
cuando el  informe  que  se  nos  pide  de  R.  O.  y  de- 
volviendo el  expediente. — Dios  guarde,  etc. — Ma- 
drid 28  de  Diciembre  de  1840, — Excmo.  Señor 
D.  Joaquín  Ferrer,  Primer  Secretario  de  Estado. 
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Don  José  M.*  Bernal  y  Bernal,  Pro.   Gura   Propio  de 
la  Iglesia  parroquial  de  Ntra.  Sra.  de  Belén  de  esta  villa. 


Certifico:  Que  en  el  folio  cincuenta  y  cuatro 
vuelto  del  libro  quinto  de  bautismos,  que  se  guar- 
da en  este  archivo  de  mi  cargo  se  halla  la  parti- 
da siguiente: 


«En  domingo  día  diez  y  siete  de  Sept.«  de  mil 
setecientos  setenta  y  cinco  años,  Yo  el  Dr.  D. 
Fran.<'°  Serrano,  Fiscal  del  Juzgado  de  testa- 
mentos de  la  Ciu.<*  de  Sevilla,  con  permiso  de 
D.  Man.'  Ant.°  de  la  Rosa,  Cura  y  Benef-'J"  pro- 
pio de  la  Igl."*  parroq.'  de  esta  villa  de  Gines, 
bapticé  solemnem.'®  en  ella  á  Narciso,  Jph,  Ja- 
cinto, Geronymo,  q.^  nació  el  día  once  de  dho. 
mes,  y  año,  hijo  leg.™"  de  D.»  Narciso  de  Heredia 
y  Spínola  y  de  T).^  María  de  las  Mercedes  Beji- 
nes de  los  Ríos,  vez.o^  de  dha.  villa:  fueron  sus 
padrinos  D.°  Diego  Bejarano  y  D.^  Maior  Beja- 
rano,  vez.»»  de  dha.  Cin.<J  á  quienes  advertí  el 
parentesco  espiritual  y  la  obligación  de  enseñarle 
la  doctrina  cristiana  y  lo  firmé  fho.  ut  supra.= 
Dr.  Fi-anc.*'°  Serrano  y  Durá.=Hay  una  ri^brica. 
=D.  Manuel  Antonio  de  la  Rosa,  Cura.=Hay 
una  rúbrica.» 

Hasta  aquí  la  partida  en  un  todo  conforme  con  el  original 
á  que  me  refiero.  Y  para  que  conste  expido  la  presente,  que 
firmo  y  autorizo  con  el  sello  de  esta  Parroquia,  en  Gines  á 
veintisiete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres. — 
José  M.^  Bernal. 

Hay  un  sello. 
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II 


Universis,  et  singulis  praesentes  litteras  inspecturis  Rec- 
tor, et  Decanus  luridicae  Facultatis  Imperialis  Granatensis 
Academiae  salutem  in  Domino.  Cum  rationi,  et  aequitati 
consonum  appareat  insignes  scientiarum  Professores  condig- 
nas praemis  remunerari,  atque  eorumdem  meritum  neminem 
latera:  Nos,  quibus  curae  est  scientiarum  inservire  progres- 
sui,  vi  praesentis  testimonii  quibuscumque  personis  notum 
facimus.  D.  Narcisum  de  Heredia  in  oppido,  vulgo  Gines  Ar- 
chi-Dioecesis  Hispalensis  á  nobis  supliciter  exorasse  Gradum 
Bachalaureatus  in  Jure  civili,  cumque  in  praevio  actu  trium 
horarum  spatio  de  jure  naturali,  et  gentium  interrogatus, 
plurima  elucidasset,  in  historia  juris,  jureque  privato  haud 
vulgarem  ostendisset  eruditionem,  ad  jus  publicum  ventum, 
ubi  pulclierrimis  de  origine  civilis  societatis,  matrimonio,  pa- 
tria potestate,  et  cet  enodatis  disceptationibus  sÍ7ie  exemplari. 
D.  Examinatorum,  dictae  facultatis  Doctorum  aclamatione  ne- 
mine  discrepante  dignus  existimatus  f'uit,  qui  exoptato  honore 
afficeretur:  quo  peracto  ipsum  condecoravimus;  haec  omnia, 
cum  non  caperet  formula  testimonii  ordinarii  preter  illud  hoc 
extraordinai'ium  á  nobis  subscriptum,  Universitatis  sigillo 
munitum,  et  per  nostrum  Secretarium  refrendatum  dari  ju- 
ssimus  Granatae  die  vigessima  nona  mensis  Aprilis  anni 
millesimi  septingentesimi  nonagessimi  tertii.=Dr.  D.*  Anto 
nius  Prieto  Moreno,  R.°''=Dr.  D.  Josefus  a  Sandoval  é  Melor, 
Dec.^  =:De  mandato  DD.  Rectoris,  et  Universit.^  Dr.  D.« 
Pran.""*  Laurentius  Guzman,  S."^* 

Don  Josep  Maeia  Gallego,  Doctor  en  Derecho  Civil,  Ahoga- 
do de  los  Reales  Consejos  y  Secretario  perpetuo  de  la  Insigne 
Regia  Pontificia  Universidad  Literaria  de  esta  Ciudad  de 
Orihuela,  &., 

Certifico:  Que  D,  Narciso  Fernandez  Heredia, 
natural  de  Gines,  Diócesi  de  Sevilla,  contenido 
en  el  antecedente  título  de  Bachiller,  le  incorporo 
por  esta  dicha  Universidad  hoj^  día  de  la  fecha 
en  la  Facultad  de  Leyes,  con  arreglo  á  Estatutos 
y  ultimas  Reales  Ordenes,  en  que  salió  aprobado 
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tamquam  benemeritum,  et  valdé  condignun,  de  .Tus- 
titia,  et  jiiris  rigore,  tota  plaudente  corona,  et  nemi- 
ne  discrepante,  según  resulta  de  los  libros  y  pape- 
les por  mi  au^torizados,  que  quedan  en  esta  Secre- 
taría de  mi  cargo,  á  que  me  remito.  Y  para  que 
conste  y  efectos  que  hayan  lugar  en  Derecho,  á 
petición  del  mismo,  doy  la  presente,  que  firmo  en 
Orihuela  á  diez  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  sete- 
cientos y  noventa  y  cuatro.  =D.'"  D.  José  María 
Gallego,  Secretario. 


III 

Por  el  exemplar  de  500  Questiones  defendidas  por  D.°  Nar- 
ciso de  Heredia,  que  Vm.  me  ha  remitido  en  su  Carta  de  31  del 
pasado,  he  visto  con  particular  satisfacción  los  rápidos  y  lu- 
cidos progresos  de  este  Joven  en  las  Ciencias  y  Literatura,  y 
he  pasado  informe  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  para 
que  se  tenga  presente  la  solicitud  que  Vm.  expresa  de  un  Be- 
neficio ú  otro  equivalente  con  que  pueda  el  expresado  su.  hijo 
continuar  una  Carrera  que  ha  seguido  hasta  aquí  con  tanto 
aprovechamiento.  Lo  participo  á  Vm.  para  su  noticia  y  ruego 
á  Dios  le  gue.  ms.  as.  Aranjuez  10  de  Junio  de  1793. — El  Du- 
que de  la  Alcudia. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 


IV 

Granada  y  Julio  de  1793. 

S.^  Rect.''  de  la  ImpJ  üniversia.^ 

Dtíseie  de  lo         D.°  Narciso  de  Heredia  a  V.  S.  con  el  mas  de- 
que conste      biclo  respeto,  expone,  serle  necesario  tener  las 
D  *"  Prieto     certificaciones  de  su  oposición.  Regencia,  y  de- 
■^  or         mas  actos  literarios  desde  su  entrada  en  la  Uni- 
versid.d  por  tanto  a  V.  S.   supp.'^^  que  por  el  Se- 
cretario de  ella  se  le  confieran.  Fav.""  q.^  espera 
Dr.ouzman     ¿g  \^  reconocida  justificación   de  V.  S.   su  Af.™" 
^"*'  Subd.to y  Serv.o""  Q.   S.  M.  B.— Almería,  y  Junio 

28  de  93. — Narciso  de  Heredia  y  Begines. 
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D.  Fran.co  Lorenzo  Guzman,  D/  En  sagrada  Theologia  y 
/S'ec.'"*'*  de  la  Imperial  y  B.^  Universidad  de  Letras  de  esta 
Ciudad 


Certifico:  Que  de  los  Libros,  y  papeles  de  la  S.^^de 
mi  cargo  resalta,  que  el  Maestro  en  Artes  D.»  Narciso 
Eredia,  Natural  de  la  Villa  de  Crines,  Arzob.'^"  de  Sevi- 
lla ha  contraído  en  esta  Universidad  los  actos  positivos 
literarios  siguientes 

Que  ha  viendo  probado  en  de  vida  forma  los  Cursos  de 
Philosofia  recivió  el  Grado  de  B/  en  esta  Facultad  á 
los  trece  años  de  su  Edad,  y  en  el  dia  18  de  Septiem- 
bre de  1788,  y  en  su  continuación,  en  14  de  Febrero  de 

1791,  los  de  Lisencia  y  Magisterio,  y  todos  le  fueron 
aprovados    nemine  Discrepante  

Que  siempre  asido  el  primero  del  curso  en  Pisica 
moderna,  y  Leyes,  haviendo  en  vna  y  otra  Facultad 
sido  la  admiración  no»  solo  de  sus  condiscípulos,  sino  de 
sus  mismos  Maestros 

Que  en  Septiembre  de  1790  tubo  vn  acto  de  Con- 
clusiones Grenerales  de  Philosofia,  y  Mathematicas  en 
que  dio  á  conocer  á  todo  el  concurso  su  Brillante  ta- 
lento   

Que  de  quince  años,  y  en  Febrero  de  1791  hizo  opo- 
sición á  vna  de  las  Cathedras  de  Philosofia  de  esta  Vni- 
bersidad,  y  en  atención  á  su  lucido  desempeño  fue  pro- 
puesto á  S.  M. 

Que  ha  sido  dos  años  sostituto  de  las  Cathedras  de 
Phisica.  y  Mathematicas 

Que  para  el  Curso  que  dio  principio  en  Octubre  de 

1792,  y  para  el  que  principiara  en  igual  Mes  del  presen- 
te, se  halla  nombrado  Regentte  de  vna  de  las  Cathe- 
dras de  Philosofia,  y  hasta  el  dia  ha  desempeñado  este 
encargo  con  la  mayor  satisfacción  de  la  Vnibersidad,  y 
de  todo  el  publico  

Que  ha  cursado  dos  años  de  Lenguas  Grriega  y  He- 
brea con  singular  aprovechamiento,  y  a  un  para  la  Ca- 
thedra  de  Lengua  Griega,  su  mismo  Cathedratico  le 
nombró  sobstituto,  en  atención  á  lo  que  sobresalía  á  los 
demás  discípulos  

Que  en  29,  de  Abril  del  presente  año  recivió  el  grado 
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de  Bj  en  Leyes,   con   la   Nota    extraordinaria  Nemine 
discrepante,  et  2)er  Adamationem  sine  exemplari 

Que  en  16  de  Mayo  del  mismo  Presidió  vn  acto  gral. 
comprehensivo  de  quinientas  conclusiones,  con  asisten- 
cia del  M.  R.ííoArz.Po  Presidente  de  la  Chanzill.^Cavil- 
dos,  Ministerio;  y  Nobleza  de  toda  esta  Ciudad,  quie- 
nes admiraron  la  estension  y  perfección  de  sus  cono- 
cimientos, no  solo  en  todas  las  partes  de  la  Philosofia, 
sino  en  otras  Facultades  con  que  tenían  conexión  dhas. 
conclusiones,  que  presidió  como  catliedratico  Regentte 
de  risica 

Y  últimamente,  que  ha  Presidido  en  este  año,  diez 
y  siete  actos  de  sabatinas  en  el  Gral.  de  esta  Vniver- 
sidad,  con  que  ha  exercitado  á  sus  Discípulos,  habiendo 
sido  replica  á  todas  las  que  han  defendido  los  demás 
Cathedraticos,  y  en  todo,  y  por  todo  ha  calificado  siem- 
pre no  solo  vna  aplicación  constante,  sino  también  vn 
aprovechamiento  tan  singular,  que  en  el  concepto  co- 
mún carece  de  exemplar  en  muchos  tiempos  en  esta 
Vniversidad 

Para  que  todo  assi  conste,  refiriéndome  á  los  Libros  y 
Papeles  de  esta  Secretaría,  que  és  donde  todo  lo  dho. 
mas  estensam.te  consta,  doy  la  presente  sellada,  y  fir- 
mada en  Granada  á  tres  de  Jullio  demill  setecientos 
noventa  y  tres  años ^^^ 

I)/  D.FrmiS"  Lorenzo  Ghizman.  —  Sj^'» 
Hay  un  sello. 


D.  JosEF  María  Gallego,  Doctor  en  Dro.  Civil,  Abogado 
de  los  R.»-  Com.^  y  Secretario  perpetuo  de  la  Insigne- Regia- 
Pontificia  Vniversidad  Literaria  de  esta  ciudad  de  Orihmla 

Certifico:  Que  D.  Narciso  Fernandez  de  Heredia,  na- 
tural de  Gines,  Arzobispado  de  Sevilla,  ha  sido  gradua- 
do con  universal  aplauso,  y  todos  los  honores  Académi- 
cos de  Bachiller  y  Doctor  en  ambos  áJ°^  en  esta  dha. 
Vniversidad  en  los  dias  diez  y  ocho,  diez  y  nuebe,  vein- 
te, y  veinte  y  uno  de  los  cor.tes;  y  que  los  Títulos  de 
estos  grados  existen  en  esta   Secretaria  de  mi   cargo, 
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hasta  tanto  que  el  referido  D.  Narciso  presente  en  ella 
certificaciones  de  la  Imperial  Vniversidad  de  Granada 
que  acrediten  con  individualidad  los  años  de  estudio 
del  mismo  en  las  Facultades  de  Etica,  Leyes,  y  Sagra- 
dos Canoues,  según  tiene  prometido  en  el  memorial 
presentado  con  su  firma  al  Señor  Rector,  y  Juez  de  es- 
tudios de  esta  antedha.  Vniversidad,  con  fh.*  de  diez  y 
siete  de  los  mismos:  con  cuya  protesta,  y  mediante  su- 
maria recibida  á  su  continuación  por  el  susodho.  Señor 
Juez  se  decretó  su  admisión  á  los  Exercicios  para  los 
expresados  grados,  que  como  queda  dho.,  se  le  confirie- 
ron: y  para  que  conste,  á  su  petición,  doy  este  que  fir- 
mo en  Orihuela  y  Septiembre  á  veinte  y  uno  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  cuatro. 

JD/  D.  José f  María  Gallego.— ñ.'^" 


VI 


D.  Simón  Tadeo  de  Corpas,  Fiscal  de  las  R.^^  Juntas  Mayo- 
res de  Incorporación,  y  Hospicio,  Asesor  de  la  Junta  de 
Propios,  y  Arbitrios  con  aprobación  del  BJ  Consejo,  y  Fis- 
cal de  las  penas  de  Cámara,  y  gastos  de  Justicia  de  la  R.  ^ 
Chañe. '^  de  Granada,  y  Abogado  en  ella= 

Certifico,  y  en  caso  necesario  juro,  que  el  D/  D. 
Narciso  de  Heredia,  y  Bejines,  Colegial  del  Mayor  de 
S.'*  Cat."»*  y  Catedrático  de  esta  Vniv."*  ha  asistido  á 
mi  estudio  desde  veinte, y  siete  de  Abril  de  mil  setec* 
noventa,  y  tres  hasta  el  dia  de  la  fha.  sin  falta  nota- 
ble, en  cuyo  tpo.  ha  dado  reiteradas  muestras  de  su 
aplicasion  y  buen  talento;  y  para  que  conste  á  solicitud 
del  interesado  doi  la  que  firmo  en  Granada  á  cinco  de 
Mayo  de  mil  setec.»  noventa,  y  ocho.=-L.  D.  Simón 
Thadeo  de  Corpas. 

Los  escrivanos  del  Rey  Nuestro  señor  que  aquí  sig- 
namos y  firmamos  Certificamos  y  damos  fee  que  D.  Si- 
món Thadeo  de  Corpas  de  quien  al  parecer  esta  dada  y 
firmada  la  Certificación  antecedente  es  fiscal  de  las  Rea- 
les Juntas  Maiores  de  Incorporación  y  Ospicio  Assesor 
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de  la  Junta  de  propios  y  Arbitrios  Con  aprobación  del 
Real  Consexo  y  fiscal  de  las  penas  de  Cámara  y  gastos 
de  Justicia  de  la  Real  Chancilleria  de  esta  Ciudad  y 
Abogado  en  ella  Como  se  titula,  fiel  Legal  y  de  toda  con- 
fianza y  a  sus  certificaciones  se  les  da  la  fee  que  mere- 
cen enjuicio  y  fuera  de  el  y  para  que  conste  donde 
Convenga  damos  la  presente  en  Grranada  a  veinte  y  dos 
de  Mayo  de  mili  setecientos  noventa  y  ocho. — En  tes- 
tim.°  de  verdad:  Andrés  de  S.  Pedro  Saenz  y  Roxas. — 
En  testim."  de  verdad:  Fran.<=°  Lorenzo  Guzman. — En 
testim."  de  verdad:  Dionisio  Berde=Signos  y  rúbi-icas. 


VII 


El  Rey  se  ha  servido  nombrar  á  Vm.  en  calidad  de  Agre- 
gado á  la  Comisión  literaria  con  que  de  Real  orden  pasa  á 
Portugal  D.°  José  Cornide  de  Saavedra,  concediéndole  por 
vna  vez  seis  mil  r.^  de  v."^  para  gastos  de  viage,  que  percivi- 
rá  Vm.  por  Tesorería  mayor.  A  este  efecto  paso  hoy  el  oficio 
correspondiente  al  Ministerio  de  Hacienda;  lo  comunico  á 
Cornide  á  fin  de  que  le  sirva  de  govierno,  y  lo  aviso  á  Vm. 
para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  gue.  á  Vm.  m.*  a.^  S. 
Lor.'^o  7  de  Octbre.  de  1798.— Por  indisp.°  del  S.''  D.»  Fran.co 
de  Saavedra,  Mariano  Luis  de  Vrquijo. — S.""  D.°  Narciso  He- 
redia  y  Begines. 


VIII 


Hay  un  sello  con  las  armas  de  Portugal. 

Fr.  Joao  de  Pouza,  Religioso  da  Gongregocao  da  terceira 
Ordem  de  Penitencia  de  N.  P.  S.  Francisco  Official  de  Secre- 
taria dos  Negocios  da  Marinha,  Interprete  e  Professor  Regio 
da  Lingua  Arábica,  Socio  da  Real  Academia  das  Sciencias 
desta  Corte  etc. 

Certifico  que  o  D."''  D.°  Narciso  Heredia  de  Nacao  Espa- 
nhola  tem  ft-equentado  á  minha  Aula  publica  da  Lingua  é  Li- 


teratura  Arábica  com  particular  aplicacao,  é  aproveitamento 
instruindo-se  na  Grrammatica  da  dita  Lingua;  é  tendo  lido  é 
traduzido  os  Authores  della  como  sao  AVjulfeida,  Abulfarage, 
Elmacini,  Abn  Ediz,  etc  e  tudo  debaixo  da  minha  direccao, 
e  com  o  maior  proveito:  E  para  que  assim  conste  á  donde  cou- 
vier  passei  esta  certidao  por  mei  assignada.  Lisboa  19  de  Fe- 
vereiro  de  1801. — Fr.  Joao  de  Souza. 


IX 


En  atención  a  los  conocimientos  y  aptitud  de  Vm  ha  veni- 
do S.  M.  en  nombrarle  Secretario  de  Legación  en  los  Esta- 
dos-Unidos de  America  con  el  sueldo  de  diez  y  ocho  mil  r.^ 
V.»  al  año  y  veinte  mil  de  ayuda  de  costa,  que  se  abonarán  a 
Vm  por  Tesorería;  y  quando  llegare  á  su  destino,  estará  alo- 
jado en  casa  del  Ministro  del  Rey  en  aquella  Corte.  Con  esta 
fha  paso  el  oficio  correspondiente  al  S."""  Secretario  del  Des- 
pacho de  Hacieiida  pai-a  el  expresado  abono,  y  se  lo  participo 
á  Vm  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios  gue.  a  Vm. 
m.  a.  S.°  Lorenzo  10  de  Octubre  de  1801. — Pedro  Cevallos. — 
S.'^'"  D.n  Narciso  de  Heredia  y  Begines. 


X 


Muy  Señor  mió:  La  notoriedad  de  los  admirables  talentos 
de  V.  S.,  y  de  sus  grandes  progresos  en  casi  todos  los  conoci- 
mientos humanos,  hacian  desear  á  la  Academia  literaria  de 
esta  Ciudad  q.®  V.  S.  se  asociase  á  sus  trabajos.  Pero  habién- 
dola favorecido  V.  S.  tan  liberalmente  en  esta  parte  á  su 
transito  por  Granada,  así  con  la  concarrencia  á  sus  sesiones 
como  con  la  disertación  sabia  y  eloqüente  sobre  los  Árabes 
q.«  se  sirvió  leer  en  la  noche  del  10,  de  este  mes;  ha  acorda- 
do con  tanta  mayor  complacencia  nombrar  á  V.  S.  por  Aca- 
démico honorario  benemérito,  único  hasta  ahora  en  esta  clase: 
y  se  lisonjea  de  q.^  V.  S.  continuará  ilustrándola,  desde  su 
destino  en  los  Estados  Unidos  de  América,  con  otros  traba- 
jos interesantes  á  la    Patria,   que    la   sabia    penetración    de 
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V.  S.  y  su  celo  le  liarán    sin   duda   emprender  al    examinar 
prácticamente  las  diversas  relaciones  mercantiles  existentes, 
y  proporcionables  de  aquel  Pais  con  el  nuestro. 

Lo  participo  todo  á  V.  S.  de  Orden  de  la  Academia,  y  como 
su  Secretario  en  gustoso  desempeño  de  mi  obligación;  y  rue- 
go á  Dios  guarde  su  vida  muchos  años. — Granada  v  Enero 
27  de  1802.— B.  L.  M.  á  V.  S.  su  atento  servidor  D.--  Josef  de 
Zayas  Fernz.  de  Cordova. — Señor  D.°^  D.  Narciso  de  Heredia 
y  Bejines. 


XI 


El  Rey  se  ha  servido  nombrar  á  V.  S.  para  la  última  Pla- 
za en  esta  Primera  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de 
mi  cargo,  concediéndole  la  ayuda  de  costa  de  veinte  mil  rea- 
les de  v."^  por  una  vez  p.*  gastos  de  viage;  y  lo  aviso  á  V.  S. 
de  R.'  orden  para  su  noticia  y  satisfacción,  previniéndole  se 
ponga  lo  mas  pronto  posible  en  viage  p."'  este  su  destino,  á 
cuyo  hn  lo  comunico  igualmente  con  esta  fecha  á  ese  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  S.  M.  para  que  abone  á  V.  S.  desde 
luego  dha.  ayuda  de  costa.  Dios  gue.  á  V.  S.  m.^  a.«  Aran- 
juez  18  de  Enero  de  1803.— Pedro  Cevallos.— S.<""D.n  Narciso 
de  Heredia. 


XII 


En  atención  al  mérito  y  circuntancias  de  V.  S.  y  al  acierto 
con  que  desempeña  los  negocios  de  Correos  que  están  a  su  car- 
go, se  ha  dignado  el  Rey  concederle  la  Cruz  Supernumeraria 
de  la  R.'  Orden  de  Carlos  III,  con  obcion  a  la  primera  pensio- 
nada que  vacare  de  las  destinadas  á  este  Ministerio  de  Esta- 
do, concediéndole,  mientras  se  verifica,  la  equivalente  pen- 
sión sobre  la  renta  de  Correos. 

Al  tiempo  que  comunico  a  V.  S.  con  mucho  gusto  mió  esta 
gracia  de  S.  M.  para  su  satisfacción,  le  prevengo  me  remita 
el  árbol  genealógico  de  su  familia,  para  que  acomj^añe  al  De- 
creto de  la  gracia  con  arreglo  a  Constituciones  de  la  Orden. 
Dios  gue.  a  V.  S.  m.^  a.**  Palacio  8  de  Abril  de  1808.— Pedro 
Cevallos. — S.°r  D."  Narciso  de  Heredia. 

44 
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XIII 


En  la  Suprema  Asamblea  de  la  Real  Orden  Española  de 
Carlos  3."  ha  sido  prolixamente  examinado  el  Proceso  de 
Pruebas  qne  V.  S.  ha  presentado  con  arreglo  á  la  instrucción 
mandada  observar  por  S.  M.,  y  ha  merecido  su  aprobación  en 
todas  sus  partes:  lo  que  aviso  á  V.  S.  para  su  noticia  y  sa- 
tisfacción. 

En  su  consecuencia  paso  á  V.  S.  el  Real  Titulo  que  se  le 
ha  expedido,  y  el  Despacho  de  Comisión  del  Ex."i*>  8.°''  Gran 
Canciller  para  que  haga  su  recepción,  en  los  términos  que 
previene  el  adjunto  Ceremonial.  Asimismo  incluyo  á  V,  S.  un 
exemplar  de  las  Constituciones,  y  de  la  Bula  en  que  S.  S.^ 
concede  varias  gracias  espirituales  á  los  Caballeros  de  esta 
Real  Orden. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m.»  a.^  Madrid  21  de  Mayo  de  1808.— To- 
mas Lobo.— S.*""  D.°  Narciso  Fernandez  de  Heredia. 


XIV 


El  Rey  nro.  S."*"  D.°  Fernando  VII,  y  en  su  R.i  nombre  la 
Suprema  Junta  central  y  gubernativa  de  los  Reinos  de  Es- 
paña é  Indias,  por  R.'  Decreto  que  se  ha  servido  dirigirme 
con  fecha  de  29  de  Enero  prox.°  pasado,  ha  venido  en  nom- 
brar á  V.  S.  Vocal  pensionado  de  la  Suprema  Asamblea  de  la 
R.i  y  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III.  Lo  que  de 
orden  de  S.  M.  participo  á  V.  S.  para  su  noticia  y  satis- 
facción, y  ruego  á  Dios  gue.  su  vida  m.^  a.®  Sevilla  3  de  Fe- 
brero de  1809.— Martin  de  Graray.— S.»""  D."»  Narciso  de  He- 
redia. 


XV 


He  dado  cuenta  á  S.  M.  de  quanto  expresa  la  solicitud  de 
V.  S.  su  fecha  5  del  que  rige,  y  en  su  vista   no  condescien- 
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de  S.  M.  en  admitir  la  dimisión  q.^  hace  V.  S.  de  su  empleo: 
en  lo  que  no  podrá  menos  de  ver  V.  S.  el  justo  aprecio  que  hace 
V.S.  de  su  distinguido  mérito  y  circunstancias.  S.  M.  con- 
cede ademas  á  V.  S.  su  real  licencia  por  dos  meses,  para  que 
pase  á  Málaga,  ó  qualquier  otro  parage  de  Andalucía  q.®  fuese 
mas  del  agrado  de  V.  S.  Dios  gue.  á  V.  S.  m.^  a.^  Sevilla  13 
de  Diciembre  de  1809.  =  rran.<=o  de  Saavedra.^S.'  D."»  Nar- 
■ciso  de  Heredia. 


XVI 


He  dado  cuenta  á  la  Regencia  de  la  representación  que 
ha  hecho  V.  S.  acerca  de  la  conducta  que  dice  ha  obser- 
vado durante  el  tiempo  que  ha  permanecido  entre  los  ene- 
migos, y  de  la  duda  que  le  ocurre  acerca  del  Tribunal  á 
que  ha  de  acudir  para  justificar  su  conducta;  y  enterado 
S.  A.  me  manda  decir  á  V.  S.  que  debe  acudir  al  Tribunal 
de  su  ultimo  domicilio. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia 
y  gobierno.  Dios  gue.  á  V.  S.  m.»  a.^  Cádiz  9  de  Octubre  de 
1812.— Pedro  Labrador.— S.*»'"  D."  Narciso  de  Heredia. 


XVII 


Enterada  por  mi  la  Regencia  del  Reyno  de  lo  que  V.  S. 
expone  en  la  representación  que  me  dirige  con  fha.  de  20  de 
Enero  último,  ha  resuelto  que  en  quanto  a  la  conducta  que 
V.  S.  haya  tenido  desde  q.^  salió  de  Sevilla  hasta  la  evacua- 
ción de  Andalucía  use  V.  S.  del  derecho  que  crea  asistirle, 
si  alguno  le  reconviniere  sobre  ella.  Por  lo  que  hace  á  su  se- 
paración de  la  Secretaría,  y  provisión  de  su  plaza  en  1810,  la 
Regencia,  si  fuese  necesario  confirmarla,  la  confirma;  y  bien 
haya  sido  fundada  en  la  dimisión  q.®  hizo  V.  S.  de  ella,  ó  en 
qualquier  otro  motivo,  no  halla  S.A.que  le  perjudique  en  sus 
derechos  de  Ciudadano,  ni  que  lo  tenga  para  exigir  se  forme 
una  causa  sobre  su  separación,  y  q.«  se  cite  y  emplaze  á  quie- 
nes corresponde    (cláusula  que   no   sabe  S.  A.  á  quien  pueda 
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ser  aplicada.)  Que  no  habiéndose  publicado  si  la  separación 
de  V.S.fue  por  la  dimisión  dada  por  sí  propio,  ó  por  no  haber 
venido  á  servir  su  plaza,  ó  por  no  tenerlo  el  Grobierno  por 
aproposito  para  ello,  no  halla  S.  A.  quede  V.  S.  perjudicado 
en  su  honor  dexando  olvidado  este  asunto.  S.  A.  no  habien- 
do últimamente  venido  en  acceder  á  la  solicitud  de  V.  S.  Lo 
que  le  participo  de  svi  orden  p.^  su  inteligencia  y  gobierno. 
Dios  gue.  á  V.  S.  m.^  a.^  Cádiz  21  de  Febrero  de  1813. — Pe- 
dro Labrador. — S.*»''  D.*»  D.  Narciso  de  Heredia. 


XVIII 


Real  orden. 

El  Rey  se  ha  dignado  conceder  á  V.  S.  mientras  se  le  des- 
tina el  sueldo  de  treinta  mil  r.^  anuales;  á  cuyo  efecto  paso 
con  esta  fha.  la  correspond.*®  orden  al  S.*"'  Sec.°  del  Desp.**  de 
Hacienda,  y  de  R.'  orden  lo  participo  á  V.  S.  p.*  su  intelig.* 
y  satisfacción.  Dios  gue.  etc. — Palacio  24  de  Oct.«  de  1814. — 
8.°'"  D."  Narciso  de  Heredia. 

Otea. 

Habiendo  dado  cuenta  al  Rey  del  exped.*®  qvie  ha  presen- 
tado la  Comisión  encargada  de  clasificar  los  Enpleados  en 
las  Dependencias  de  la  Primera  Seci'etaría  de  Estado,  en  el 
que  expone  su  concepto  y  calificación  en  quanto  á  la  conduc- 
ta política  de  V.  S.  ha  quedado  S.  M.  satisfecho  de  esta  de- 
clarándole comprendido  en  la  primera  clase  destinada  á  sus 
buenos  Vasallos.  Lo  que  de  R.'  orn.  participo  á  V.  S.  p.*  su 
inteligencia  y  satisfacción.  Dios  gue.  etc.  Palacio  28  de 
Nov.«  de  1814.— S.<"'  D.°  Narciso  de  Heredia. 


XIX 


El  Rey  N.  S.  ha  quedado  satisfecho  del  zelo  que  V.  S.  ha 
manifestado  por  su  R.^  servicio,  ofreciéndose  á  pasar  á  Paris, 
como  Comisario  Real  para   las  reclamaciones  contra  el  Gro- 
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Herno  Francés,  á  pesar  del  perjuicio  que  resultaba  á  sus  in- 
tereses en  ausentarse  de  España  en  el  dia.  Lo  que  de  su  or- 
den participo  á  V.  S.  para  su  satisfacción  al  mismo  tiempo 
que  pongo  en  su  noticia  que  no  ha  habido  caso  de  hacer  uso 
de  la  buena  voluntad  de  V.  S.  por  haber  considerado  S.  M. 
suficientes  por  ahora  á  los  tres  Comisarios  ya  nombrados  para 
ello. 

Dios  guarde  á  V.  S.  m.*  a.*  Palacio  8  de  junio  de    1816. — 
Pedro  Cevallos. — Sr.  D.^  Narciso  de  Heredia. 


El  Rey,  Dios  le  guarde,  teniendo  en  consideración  el  mé- 
rito y  servicios  de  Vm.  ha  venido  en  concederle  plaza  togada 
honoraria  en  el  Consejo  Real  de  las  Ordenes,  con  el  sueldo 
de  treinta  mil  r.^  que  actualmente  goza  y  derecho  al  monte- 
pio  del  Ministerio,  Ínterin  se  coloca  en  plaza  efectiva,  ó  en 
otro  destino  equivalente.  Lo  aviso  á  Vm.  para  su  inteligencia 
y  que  pueda  solicitar  en  la  Cámara  el  titulo  correspondiente. 

Dios  guarde  á  Vm.  m.^  a.^  Madrid  27  de  Noviembre  de 
1816. — El  Duque  del  Infantado. — A  D.  Narciso  de  Heredia. 


XXI 


Al  Consejo  de  orns.  por  medio  del  Excmo.  S.^""  Duque  Pre- 
sidente, ha  comunicado  con  fha.  de  ayer  el  Excmo.  S."""  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Desp.°  de  Grracia  y  Justicia,  la  real  or- 
den siguiente: 

«Excmo.  Sr. ^Enterado  el  Rey  ntro.  S.^""  de  lo  espuesto 
»por  V.  E.  en  su  informe  de  29  de  Noviembre  ultimo,  sobre  la 
»instancia  de  D.  Narciso  de  Heredia;  ha  venido  S.  M.  en  re- 
»solver,  conformándose  con  el  dictamen  de  V.  E.  que  este  in- 
»teresado  pueda  tomar  posesión  de  la  plaza  togada  de  Minis- 
»tro  honorario  del  Consejo  de  las  orns.  que  le  fué  concedida 
»por  decreto  de  27  de  Noviembre  de  1816»:  «pero  debiendo 
»de  preceder  á  la  toma  de  posesión  la  precisa  calidad  de 
»haber  de  vestir  habito  de  una  de  las  cuatro  Ordenes  Milita- 
»res,  haciendo  antes  las  pruebas  correspoud.**^  en  el  modo  y 
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»forina  que  prebienen    los  establera.*"^  de  las  mismas,  y  lo 
shan  practicado  los   Ministros   que  en  la  actualidad  compo- 
»nen  el  Consejo.  Lo  que  de  real  orn.  comunico  á  V.E.  para  su 
»intelig.%  la  del  Consejo,  y  demás  efectos  correspondientes.» 

Publicada  en  este  dia  la  antecedente  real  orden  en  el  mismo 
Tral.,  ha  acordado  su  cumplim.*"  ,  y  que  al  efecto  .se  inserte  á 
V.  S.  por  mi,  como  lo  égécuto,  para  su  intelig.*  y  gobierno. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m.^  a.^  Madrid  11  de  Diciembre  de  1817. 
— Miguel  de  Gordon. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 


XXII 


D.  Pedko  Díaz  de  Ribera,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Secreta- 
rio con  egercicio  de  Decretos,  y  del  Supremo  de  la  Chierra. 

Certifico:  que  por  Real  Decreto  de  2  de  Marzo  del  corrien- 
te año,  se  ha  servido  S.  M.  nombrar  á  Don  Narciso  de  Here- 
dia, Oficial  que  ha  sido  de  la  Secretaria  del  Despacho  de  Es- 
tado y  Ministro  Togado  honorario  del  Consejo  de  las  Ordenes, 
Ministro  Togado  en  el  Supremo  de  la  Guerra  con  el  Sueldo 
de  treinta  mil  reales  vellón  al  año  que  disfruta,  hasta  que 
con  opción  oportuna  entre  en  plaza  efectiva  de  alguno  de  los 
Consejos,  ó  en  otro  destino  equivalente,  debiendo  entre  tanto 
esto  se  verifica  asistir  al  Consejo  de  la  Guerra  en  su  Sala  de 
justicia  con  voz  y  voto;  y  que  a  su  conseciiencia  prestó  el  co- 
rrespondiente juramento  en  manos  del  Serenisimo  Señor  In- 
fante Vice-Presidente  del  Tribunal,  en  este  dia  de  la  fecha, 
y  para  que  asi  conste  doy  la  presente  de  acuerdo  del  Consejo 
firmada  de  mi  mano  y  Sellada  con  el  Sello  Secreto  de  S.  M. 
en  Madrid  á  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho. — 
Pedro  Diaz  de  Rivera. 

Hay  un  sello. 


XXIII 


El  Rey  N,  S.  accediendo  á  la  propuesta  que  le  ha  hecho  la 
Asamblea  de  la  R.'  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  y  te- 
niendo presente  los  servicios  de  V.  S.,  su  instrucción  y  demás 
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apreciables  cualidades  que  le  adornan,  lia  tenido  á  bien  re- 
solver que  V.  S.  continué  en  la  clase  de  Vocal  de  la  misma, 
y  al  tenor  de  la  R.'  orden  en  virtud  de  la  qual  fué  V.  S.  nom- 
brado Vocal  de  dicha  asamblea  en  Sevilla  con  fecha  de  3  de 
Febrero  de  1809. 

De  R,.'  orden  lo  comunico  á  V.  S.  p.*  su  satisfacción  y  Cto- 
bierno. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m.«  a.s  Palacio  22  de  Mayo  de   1818.— 
José  Pizarro. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 


XXIV 


En  vista  de  la  exposición  que  V.  S.  há  dirigido  á  8.  M.  con 
fha.  de  14  del  cor.'^  manifestando  haber  concluido  los  princi- 
pales trabajos  respectivos  á  la  importante  negociación  de  lími- 
tes de  la  América  Septentrional  que  de  E..'  orden  se  pusieron 
á  su  cargo  por  mi  antecesor  en  mayo  de  1817,  y  solicitando  al 
propio  tiempo  se  le  dé  un  testimonio  público  del  aprecio  de 
S.  M.  y  de  que  le  han  sido  gratos;  se  ha  servido  resolver  se 
manifieste  á  V.  S.  que  á  la  conclusión  de  la  negociación  se 
tendrá  presente  este  distinguido  servicio  para  recompensarlo 
en  la  orden  de  Isabel  la  Católica  creada  para  recompensar  los 
servicios  de  Ultramar,  y  en  la  clase  respectiva  al  carácter 
de  V.  S. 

Dios  gue.  á  V.  S.  m.s  a.'^  Palacio  19  de  Enero  de  1819. — 
Marqués  de  Casa  Irujo. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 


XXV 


He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  S.  de  30 
de  Junio  último;  y  S.  M.  informado  de  antemano,  y  ahora  por 
mí,  de  la  utilidad  y  mérito  de  sus  tareas  en  los  trabajos  pre- 
paratorios en  el  negocio  de  arreglo  de  diferencias  con  los  Es- 
tados Unidos,  se  há  servido  mandarme  manifieste  á  V.  S.  que 
está  muy  satisfecho  del  zelo,  inteligencia,  rectitud  }'  amor  á 
su  R.'  Persona  y  servicio  publico  que  há  empleado  en  el  ma- 
nejo de  los  expedientes  y  demás  que  para  la  negociación  con 
los  Estados  Unidos  se  pusieron  al  cargo  de  V.  S.  y  que  consi- 
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guientemente  reconociendo  S.  M.  que  las  operaciones  de  V.  S. 
en  este  asunto  han  sido  arregladas  y  encaminadas  siempre  al 
mejor  servicio  suyo  y  de  la  Nación,  se  dá  por  bien  servido. 

En  cuanto  á  los  atropellamientos  que  V.  S.  há  sufrido, 
constando  á  S.  M.  que  no  han  sido  provocados  por  ordenes  de 
este  Ministei'io  de  mi  cargo,  há  tenido  á  bien  resolver  recurra 
V.  S.  según  lo  crea  conveniente  por  el  Ministerio  á  quien  co- 
rresponda en  cuanto  sea  relativo  á  este  particular:  y  por  ulti- 
mo, por  lo  tocante  á  alzar  la  calidad  de  reservados  á  los  ante- 
cedentes que  V.  S.  cita  en  su  representación  para  estar  auto- 
rizado á  publicarlos,  el  Rey  no  cree  semejante  medida  ni  con- 
veniente ni  menos  necesaria,  puesto  que  S.  M.  se  complace  en 
manifestar  á  V.  S.  la  aceptación  que  le  merecen  sus  tareas. 

Tengo  una  verdadera  complacencia  de  hallarme  en  el  caso 
de  comunicar  á  V.  S.  para  su  satisfacción  la  aprobación  y 
aprecio  que  la  conducta  de  V.  S.  en  la  negociación  con  los  Es- 
tados Unidos  se  ha  grangeado  de  parte  de  S.  M.:  y  al  partici- 
párselo de  E,.'  orden,  ruego  á  Dios  gue.  su  vida  m.®  a.«  Sace- 
don  10  de  agosto  de  1820. — Evaristo  Pérez  de  Castro. — Se- 
ñor D.  Narciso  Heredia. 


XXVI 


ExCMO.  Sr.: 

El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia  me 
dice  con  fha.  de  ayer  lo  que  sigue 

«Excmo.  Sr.:  Con  fha.  de  4  de  este  mes  en  San  Lorenzo,  se 
há  servido  el  Rey  dirigirme  el  Decreto  siguiente: 

»En  atención  á  los  distinguidos  servicios  y  méritos  con- 
traidos por  D.  Narciso  de  Heredia,  Ministro  del  extinguido 
Consejo  Supremo  de  la  Gruerra,  hé  venido  en  concederle  la 
Grran  Cruz  de  la  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica.  Ten- 
dreislo  entendido  y  dispondréis  su  cumplimiento.* 

»De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y  efectos  consiguientes,  en  contextacion  á  su  papel  de  24 
de  Octubre  próximo  pasado.» 

Y  de  la  misma  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.-"  a. «  Palacio  9  de  Noviembre  de  1820. 
— Evaristo  Pérez  de  Castro. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 
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XXVII 


ExcMO.  Se..: 


Con  fecha  de  ayer  se  ¡sirvió  comunicarme  el  Excmo.  S.^""  Se- 
cretario de  Estado  y  del  Desp.°  de  Gracia  y  Justicia  la  R.'  Or- 
den siguiente: 

«El  Rey  há  resuelto  condecorar  por  si  mismo  mañana  á  la 
vuelta  de  paseo  en  su  Real  Cámara,  sin  ceremonia  alguna, 
con  las  insignias  de  la  Gran  Cruz  de  la  Orn.  Americana,  al 
S.*""  D."  Narciso  de  Heredia.  De  Real  orn.  lo  comunico  á  V.  S. 
para  su  inteligencia,  y  á  fin  de  que  lo  avise  al  agraciado,  y  al 
Tesorero  con  el  objeto  de  qf-  estén  prontos  en  el  sitio  y  hora 
señalados.» 

Lo  traslado  á  V.  E.  j^ara  su  inteligencia  y  gobierno. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as.  Madrid  29  de  Nov.e  de  1820.— 
Excmo.  Sr. — Mateo  de  Agüera.— Excmo.  Sr.  D.  Narciso  He- 
redia . 


XXVIII 


Excmo.  S.»» 

El  Rey  ha  oido  con  particular  agrado  y  con  el  mayor  inte- 
rés el  informe  que  me  ha  dirigido  V.  E.  en  12  del  mes  ante- 
rior y  que  le  encargó  de  Real  orden  el  S.*""  Secretario  que  era 
entonces  del' despacho  de  Estado  D.°  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro, en  el  qual  dá  V.  E.  nuevas  pruebas  de  su  instrucción, 
de  sus  distinguidos  conocimientos,  y  del  incesante  celo  que 
le  ha  animado  siempre  por  la  prosperidad  de  la  Monarquia. 
S.  M.  se  ha  servido  conformarse  con  quanto  propone  V.  E.  en 
él  para  la  creación  de  una  Junta  consultiva  en  esta  corte 
que  dé  instrucciones  y  se  comunique  con  la  comisión  que  debe 
nombrar  S.  M.  para  describir  la  linea  divisoria  entre  las  pro- 
vincias Españolas  y  las  de  los  Estados-Unidos  con  arreglo  al 
tratado  de  22  de  Febrero  de  1819  ratificado  por  S.  M.,  y  que 
proponga  todos  los  medios  que  crea  convenientes  para  la  po- 
blación, fomento  y  deíensa  de  la  Provincia  de  Tejas,  que  ha 
adquirido  por  este  tratado  la  mayor  importancia  para  la  Na- 
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cion  siendo  el  antemural  de  Nueva  España,  y  el  punto  de 
contacto  con  el  territorio  de  los  Estados-Unidos. 

S.  M.  me  ha  ordenado,  como  lo  executo,  que  dé  conocimien- 
to extenso  del  objeto  y  miras  de  la  memoria  de  V.  E.  á  los 
S.'^^  Secretarios  del  Despacho  de  la  Grobernacion  y  Hacienda 
de  Ultramar,  Guerra  y  Marina,  á  fin  de  que  le  propongan  res- 
pectivamente las  personas  que  reúnan  las  distinguidas  é 
indispensables  circunstancias  que  son  necesarias  para  desem- 
peñar con  acierto  el  importante  y  delicado  encargo  de  Voca- 
les de  la  expresada  Junta  consultiva;  y  habiendo  procedido 
desde  luego  á  elejir  la  persona  correspondiente  por  el  ramo 
de  Estado,  ha  tenido  á  bien  nombrar  á  V.  E.  en  atención  á 
los  extensos  conocimientos  que  reúne  de  los  negocios  que  de- 
ben formar  la  base  de  la  Junta;  estando  muy  persuadido  que 
en  esta  comisión  continuará  V.  E.  dando  nuevos  testimonios 
de  su  infatigable  laboriosidad,  y  del  celo  con  que  emplea  sus 
Ivices  en  quanto  puede  contribuir  á  la  prosperidad  de  la 
Nación. 

Aunque  los  sugetos  que  compongan  la  Junta  consultiva 
han  de  hacer  este  servicio  patriótica  y  gratuitamente  sin 
sueldo  ni  recompensa  grabosa  al  Erario,  S.  M.  acostumbrado 
á  remunerar  siempre  los  servicios  extraordinarios  en  bene- 
ficio de  la  Nación,  tendrá  muy  presentes  los  que  contraiga 
V.  E.  en  el  desempeño  de  esta  comisión  para  recompensarlos 
competentemente. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
satisfacción. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.»  a.^  Palacio  14  de  Abril  de  1821.— 
Joaquín  de  Anduaga. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 


XXIX 


Ministerio   de   la    G-iierra.  —  Secret/'  de  Estado  y  del  Desp."— 
Sección  5." 


EXCMO.  S.oR 

Al  Intendente  General  militar  digo  ho}'  lo  que  sigue: 
«El  Rey  se  ha  servido  acceder  á  una  instancia  de  D.  Nar- 
ciso de  Heredia,  Gobernador  del  Montepío  militar,  en  solici- 
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tud  de  Cuatro  meses  de  licencia  para  pasar  á  la  provincia  de 
Granada,  con  el  objeto  de  concluir  la  testament.^de  su  difun- 
to Padre  politico  el  Teniente  Greneral  D.  Domingo  Cervino.» 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
gobierno.  Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años. — Palacio  28  de 
Agosto  de  1822. — Baños. — Sr.  D.  Narciso  de  Heredia. 


XXX 


Señor: 

En  Real  orden  de  1°  de  Mayo  de  1817  se  sirvió  V.  M.  co- 
misionar al  Consejero  D."  Narciso  de  Heredia,  Oficial  que 
habia  sido  de  la  Primera  Secretaria  de  Estado  para  que  se 
encargase  de  la  ejecución  de  los  trabajos  diplomáticos,  histó- 
ricos y  geográficos  relativos  á  la  complicada  negociación  de 
limites  de  la  America  Septentrional,  y  otras  diferencias  pen- 
dientes con  el  Goljierno  de  los  Estados  Unidos,  expresándose 
en  dha.  R.'  orden  qiie  contraería  en  ello  un  mérito  que  V.  M. 
tendría  en  particular  consideración. 

Habiendo  desempeñado  Heredia  la  citada  comisión  en  los 
años  de  1817,  1818  y  1819  por  sí  solo  con  motivo  de  haberse 
escusado  por  falta  de  salud  el  Ten.'®  General  D."^  Nemesio 
Salcedo,  nombrado  al  propio  efecto,  y  hallándose  V.  M  sa- 
tisfecho de  su  desempeño,  tuvo  á  bien  resolver  por  otra  R.'  or- 
den de  19  de  Enero  de  1819  que  al  concluir  la  negociación  se 
le  recompensase  con  las  insignias  de  la  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica, creada  para  rcm,unerar  los  servicios  coticern.'^  á  Ultramar, 
y  en  la  clase  respectiva  á  su  carácter,  que  era  el  de  Consejero 
en  el  Supremo  de  la  Guerra;  al  cual  están  anexos  por  R.'  re- 
sohicion  y  planta  de  aquel  Consejo,  las  prerrogativas  de  Ma- 
riscal de  Campo,  y  como  tal  le  correspondían  las  insignias 
de  Gran  Cruz,  al  tenor  del  articulo  24  de  los  Estatutos  de  la 
Orden. 

Con  referencia  á  estos  antecedentes  y  á  la  comisión  des- 
empeñada por  Heredia  en  los  citados  tres  años,  y  hacién- 
dose también  mención  de  que  habia  servido  constantemente 
en  America  desde  el  año  de  1801,  que  pasó  á  los  Estados 
Unidos  como  Secretario  de  Legación,  se  mandó  expedir  en 
24  de  Octubre  de  1820  el  Decreto  y  Diploma  para  su  recibi- 
miento y  condecoración  con  las  insignias  de  la  Orden,  que 
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recibió  de  la  propia  Augusta  mano  de  V.  M.  y  dentro  de  su 
R.'  Cámara  en  el  mes  de  noviembre  de  1820;  habiendo  con- 
tribuido previamente  con  el  servicio  acostumbrado  de  11000 
r.^  para  el  fondo  de  la  Orden,  3000  r.^  para  los  Hospitales,  y 
1.500  para  el  Crédito  publico. 

En  este  estado  y  con  presencia  de  lo  resuelto  por  la  Re- 
gencia del  Rey  no  en  27  de  junio  ultimo  respecto  á  las  gracias 
y  honores  obtenidos  en  tiempo  del  llamado  Gfobierno  Consti- 
tucional, recurrió  el  referido  D.  Narciso  de  Heredia,  Conde 
de  Ofalia,  á  esta  Suprema  Asamblea  de  la  Orden  en  el  pri- 
mer dia  de  su  reinstalación,  manifestando  que  aunque  su 
condecoración  dimanaba  única  y  exclusivamente  de  la  comi- 
sión Diplomática  que  desempeñó  en  los  tres  años  de  1817, 
1818  y  1819,  y  de  las  dos  citadas  R.^  resoluciones  de  1.° 
de  Mayo  de  1817  y  19  de  Enero  de  1819,  expedidas  por 
V.  M.  en  tiempo  hábil  y  cuando  ejercía  la  plenitud  de  su 
Soberanía;  como  las  formalidades  de  expedición  del  Decre- 
to y  Diploma  aparecían  con  la  fecha  de  1820,  no  podia 
menos  de  hacerlo  presente  á  la  Asamblea, como  Tribunal 
Sup.™°  de  la  Orden,  encargado  por  los  Estatutos  de  califi- 
car en  justicia  los  expedientes  de  admisión  de  los  Caba- 
lleros, para  que  en  el  caso  de  suscitarse  la  mas  mínima 
duda  sobre  la  legitimidad  de  su  investidura,  se  sirviese 
determinar  que  sin  perjuicio  de  la  posesión  en  que  se  halla 
en  virtud  de  las  mencionadas  R.^  Ordenes  y  del  sagrado  de 
la  R.'  palabra  de  V.  M.  empeñada  al  efecto  con  anterioridad 
al  año  de  1820,  se  le  oyese  en  justicia  á  fin  de  acreditar  en 
juicio  contradictorio  y  con  audiencia  Eiscal,  que  había  ad- 
quirido con  todo  derecho,  al  tenor  de  los  Estatutos,  y  con  la 
referida  anterioridad  al  año  de  1820,  la  propiedad  de  las 
insignias  con  que  se  había  dignado  revestirle  la  propia  Au- 
gusta mano  de  V.  M. 

Aunque  en  concepto  de  este  Sup.'^o  Tribunal  las  citadas 
dos  R.s  resoluciones  de  1.°  de  mayo  de  1817  y  19  de  Enero 
de  1819,  y  la  Comisión  Diplomática  desempeñada  por  Here- 
dia en  los  tres  años  anteriores  al  de  1820,  no  dejaban  duda 
alguna  sobre  la  legitimidad  de  su  derecho  á  las  insignias 
de  Grran  Cruz  que  obtiene;  tubo  por  conveniente  mandar  pa- 
sar todo  el  expediente  al  Fiscal  interino  de  la  Orden,  que  lo 
es  el  Ministro  del  Consejo  y  Cámara  D.  Francisco  Marin, 
quien  en  su  respuesta  de  20  de  octubre  ultimo  dijo,  se  habia 
enterado  del  expediente,  y  era  cierto  y  constante  por  los  do- 
cumentos que  se  acompañaban,  que  D.  Narciso  de  Heredia, 
Conde  de  Ofalia,  fué  agraciado  con  la  Grran  Cruz  de  la  Orden 
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Americana  en  atención  á  los  extraordinarios  ti-abajos  que 
desempeñó  en  los  años  de  17,  18  y  19,  por  Comisión  particu- 
lar de  V.  M.  y  que  por  ellos  se  le  ofreció  en  E..'  Orden  de  19 
de  enero  de  1819  recompensarle  en  dha.  Orden  de  Isabel  la 
Católica  y  clase  respectiva  á  su  carácter:  de  modo  que  la  ex- 
presada gracia  provino  de  los  méritos  contraidos  antes  del 
llamado  régimen  constitucional,  y  en  virtud  de  una  oferta  de 
V.  M.  hecha  también  por  la  R.i  orden  referida  en  tiempo 
hábil,  como  que  todavía  ejercía  en  el  su  legitima  soberanía: 
por  cuya  razón  no  encontraba  reparo  en  que  se  hiciese  con- 
sulta favorable  á  V.  M.  respecto  á  este  interesado,  como  no 
comprendido  en  los  Decretos  relativos  á  las  gracias  expedidas 
durante  el  llamado  régimen  constitucional;  y  añadía  que  el 
interesado  debía  prestar  un  niievo  juramento,  y  despachár- 
sele nuevo  diploma  al  tenor  de  las  Constituciones  de  la  Or- 
den, procediendose  para  su  extensión  y  entrega  del  modo  y 
con  las  circunstancias  que  tenía  pedido  por  punto  general  en 
otra  respuesta  de  la  misma  fecha,  á  que  se  i-eferia. 

Enterada  de  todo  la  Asamblea  de  la  Orden  de  Isabel  la 
Católica,  y  conforme  con  el  parecer  de  su  Fiscal,  estima  que 
habiendo  D.'»  Narciso  de  Heredía,  Conde  de  Ofalia,  adquirido 
las  insignias  que  obtiene  en  la  Orden  por  el  desempeño  de  la 
comisión  diplomática  que  le  coníio  V.  M.  en  los  años  de  1817, 
1818  y  1819,  y  en  virtud  de  las  dos  R.^  resoluciones  de  1.° 
de  mayo  de  1817  y  19  de  enero  de  1819,  expedidas  en  tiempo 
hábil  en  que  V.  M.  ejercía  la  plenitud  de  su  Soberanía,  no 
puede  hallarse  comjirendido  en  los  recientes  decretos  que 
tratan  de  honores  obtenidos  bajo  el  Grobierno  Constitucional, 
aunque  haya  mediado  la  accidental  circunstancia  de  haber- 
se expedido  el  decreto,  y  recibido  la  investidura  en  el  año 
de  1820;  por  lo  cual  no  necesita  de  otra  revalidación  esta 
gracia;  y  si  solo  corresponde  recibirle  nuevo  juramento,  y 
despacharle  nuevo  diploma  por  no  deber  subsistir  en  instru- 
mento alguno  las  formulas  usadas  bajo  el  llamado  Grobierno 
Constitucional.  Asi  lo  requiere  la  estabilidad  y  el  respeto  de- 
bido á  las  R.»  resoluciones  de  V.  M.  anteriores  al  año  de 
1820,  y  la  recompensa  correspondiente  á  este  servicio  diplo- 
mático contraído  por  Heredia,  quien  además  de  su  buen  de- 
sempeño tiene  hecho  por  esta  causa  el  sacrificio  y  desembol- 
so de  mas  de  mil  pesos,  á  que  asciende  el  servicio  con  que  se 
contribuye  por  esta  condecoración:  á  lo  que  se  agrega  la  cir- 
cunstancia de  estar  en  posesión  pacifica  de  las  suyas,  según 
lista  unida  al  exped.'®,  todos  los  individuos,  en  numero  de 
13,  que  los  obtubieron  en  1819  por  la  misma  Negociación,  cu- 
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yos  principales  trabajos  desempeñó  Heredia;  y  la  de  ser  este 
mismo  el  autor  de  la  oportuna  impugnación  publicada  en 
1821  bajo  el  nombre  del  Patriota  ingenuo,  en  defensa  de  la 
Orden  Americana  contra  el  proyecto  formado  en  las  llama- 
das Cortes  de  destruir  esta  Institución  fundada  por  V.  M. 

V.  M.  sin  embargo,  se  servirá  resolver,  como  siempre,  lo 
mas  acertado.  Madrid  20  de  novbre.  de  1823. — Fran.<^°  Xavier 
Castaños,  Vice-Presidente. — El  Marques  de  la  Reunión  de 
Nueva  España. — ^El  Conde  de  Gruaqui. — Pran.«°  Tadeo  Calo- 
marde. — Juan  de  Henestrosa. 


XXXI 


Por  el  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Ma- 
rina se  ha  comunicado  al  Consejo  por  medio  del  Unto.  Sr.  De- 
cano de  él,  en  2  del  presente  mes,  la  Real  orden  que  dice  así: 

limo.  Sr.:  Con  esta  fecha  se  ha  servido  S.  M.  dirigirme  el 
decreto  siguiente:  Exigiendo  el  bien  de  mi  servicio  que  cese 
el  carácter  de  interinidad  con  que  tuve  á  bien  aprobar  los 
nombramientos  de  Secretarios  del  Despacho  hechos  por  la 
Regencia,  y  que  los  diferentes  Ministerios  se  sirvan  en  pro- 
piedad por  personas  elegidas  por  Mi  para  desempeñarlos;  he 
venido  en  concederos  la  propiedad  del  empleo  de  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Marina  que  estáis  sirviendo  in- 
terinamente. Al  mismo  tiempo  he  tenido  á  bien  nombrar  para 
la  plaza  de  primer  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  al 
Marques  de  Ca.->a-Irujo;  para  la  de  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho  de  Grracia  y  Justicia  de  España  é  Indias  á  D.  Nar- 
ciso de  Heredia,  mi  Consejero  de  Gruerra  Togado:  para  la  de 
Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Guerra  al  Maris- 
cal de  Campo  D.  Josef  de  la  Criiz;  y  para  la  de  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda  á  D.  Luis  López  Ba- 
llesteros, de  mi  Consejo  de  Hacienda,  y  Director  general  de 
Rentas.  Tendreislo  entendido,  y  lo  comunicareis  á  quien 
corresponda  para  su  cumplimiento.  Palacio  2  de  Diciembre 
de  1823. =A  D.  Luis  de  Salazar.=Y  de  orden  de  S.  M,  lo 
traslado  á  V.  I.  para  su  inteligencia,  la  del  Consejo  y  efectos 
conveiiientes. 

Publicada  en  él  la  antecedente  Real  orden,  acordó  se  guardase 
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y  cumpliese  lo  que  S.  M.  se  sirve  mandar  en  ella,  y  que  con  su 
ifisercion  se  comunique  la  correspondiente  á  la  Sala  de  Alcaldes 
de  la  Real  Casa  y  Corte,  Chancillerías  y  Audiencias  Reales,  Co- 
rregidores, Asistente,  Intendentes,  Gobernadores  y  Alcaldes  ma- 
yores del  Reido. 

Y  lo  participo  á  V.  de  orden  de  este  Supremo  Tribunal  al 
fin  expresado,  y  que  la  circule  á  las  Justicias  de  los  Pueblos 
de  su  distrito;  y  del  recibo  de  esta  me  dará  aviso. 

Dios  guarde  á  TI.  muchos  años.  Madrid  9  de  Diciembre  de 
1823.— D.  Bartolomé  Muñoz. 


XXXII 


ExcMO.  Señor 


Con  esta  fha.  se  ha  servido  S.  M.  dirigirme  el  decreto  si- 
guiente: 

«Exigiendo  el  bien  de  mi  servicio  que  cese  el  carácter  de 
interinidad  con  que  tube  á  bien  aprovar  los  nombramientos 
de  Secretarios  del  Despacho  hechos  por  la  Regencia  de  los 
diferentes  Ministerios,  y  que  estos  se  sirvan  en  propiedad 
pj  personas  elegidas  pJ  mi  p.*  desempeñarlos,  he  tenido  á 
bien  nombrar  p.*  la  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de 
gracia  y  justicia  de  España  é  Indias  á  D.°  Narciso  de  Here- 
dia  mi  Consegero  togado  en  el  de  la  Gruerra.» 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  p.**'  su  satisfacción  é 
inteligencia.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.»  Palacio  2  de  Dib.^  de 
1823,— Luis  M.*"  de  Salazar.  — S.»'  D.»»  Narciso  de    Heredia. 


XXXIII 

SeC^"  General  de  la  RJ  Orden  Americana 
ExcMO.  Señor. 

El  Excmo.  S.o""  Marqiiés  de  Casa  Irujo  L^»"  Secretario  de 
Estado  y  del  Despacho  me  comunicó  en  4  del  corriente  la 
R.'  orn.  que  sigue: 

«Conformándose  el  Rey  N.  S.  con  el  parecer  de  la  Sxipre- 
ma  Asamblea  de  la  Orden  Americana,  consultado  en  20  de 
Noviembre   próximo  pasado,   se   ha  servido  resolver  que  la 
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gracia  de  Gran  Cruz  concedida  al  S.°^  D.^  Narciso  de  Here- 
dia,  Conde  de  Ofalia,  no  esta  comprendida  en  el  decreto  por 
el  que  se  anularon  las  distinciones  concedidas  después  del  7 
de  Marzo  de  1820.  Lo  que  comunico  á  V.  S.  de  R.'  Orden  para 
su  inteligencia,  y  la  de  la  Suprema  Asamblea.» 

Lo  traslado  á  V.  E.  para  su  noticia  y  satisfacción,  en  que 
le  acompaño. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a.»  Madrid  9  de  Diciembre  de  1823. 
— Excmo.  Sr. — Francisco  Tadeo  de  Calomarde. — Excmo.  S.""" 
Conde  de  Offalia. 


XXXIV 


ExMO.  Señor 


El  Rey  N.  S.  se  ha  servido  dirigirme  con  esta  fecha  el  de- 
creto siguiente: 

«Hallándose  indispuesto  el  Marques  de  Casa  Irujo,  he  re- 
suelto que  el  Conde  de  Ofalia  mi  Secretario  del  Despacho  de 
Grracia  y  Justicia,  despache  durante  dicha  indisposición  los 
asuntos  pertenecientes  al  Ministerio  que  tengo  puesto  á  car- 
go del  primero.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  nece- 
sario á  su  cumplimiento. 

Lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  con- 
venientes. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.«  Palacio  25  de  Diciembre  de  1823. 
=Luis  M.^  de  Salazar.— S."""  Secretario  del  Despacho  de 
Grracia  j  Justicia. 


XXXV 


EXMO.  S.o» 


El  Ayuntamiento  perpetuo  de  esta  M.  N.  y  L.  Ciudad,  an- 
cioso  de  felicitar  á  su  Rey  y  Señor  en  su  restablecimiento 
ai  trono  de  sus  mayores  con  la  plenitud  de  sus  legítimos  de- 
rechos, de  que  este  Vecindario  ha  dado  públicos  testimonios 
de  jubilo  y  alegria;  considerando  á  V.  E.  adornado  de  iguales 
sentimientos  y  de  las  prendas  necesarias  á  ser  el  mas  digno 
órgano  de  su  Pueblo,  ha  acordado  como  acredita  la  adjunta 
Certificación,  nombrar  á  V.  E.  p.*  que  en  unión  con  el  Exmo. 
S.°^  D.°  Antonio  Benabides  Mariscal  de   Campo  de  los  R.^' 
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Ejércitos,  se  sirba  manifestar  á  S.  M.  (que  Dios  gue.)  el  cons- 
tante y  puro  amor  de  esta  Ciudad  acia  su  R.'  Persona,  por 
cuya  conservación  en  el  lleno  de  su  poder  está  pronta  á  los 
mayores  sacrificios. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.8  a.^  Almeria  29  de  Diciembre  de  1823. 
—  Exmo.  S.'"' — José  Puche  y  Percebal.  — Exmo.  8.°''  D.°  Nar- 
ciso de  Hei'edia  Ministro  de  Grracia  y  Justicia. 


Yo  el  Infrascripto  Essno.  pp.'^"  mayor  y  mas  antiguo  de  Ca- 
bildo y  Ayuntam.  de  esta  Ciudad  de  Almeria  Certifico  doy 
fé:  Que  en  el  celebrado  oy  dia  de  la  fecha,  al  que  precedió 
Citación  ante  Diem  enti-e  otras  cosas  se  trató,  y  acordó  lo 
siguiente 

ACUERDO. 

Considerando  este  Ayuntam.  q.^  vna  de  sus  primeras  aten- 
ciones después  de  haber  sido  repuesto,  como  lo  fue  el  diez  y 
siete  del  cor.'^  lo  es  la  de  felicitar  á  S.  M.  el  S.°^  D.°  Fern.'^" 
1°  (q."  Dios  gue.)  por  hallarse  libre  del  cautiverio  que  ha 
sufrido,  y  en  la  plenitud  de  sus  dros.  como  también  p.*  hacer 
ver  á  S.  M.  el  jubilo  que  ha  recibido  este  vecindario  en  ello 
por  el  constante  amor  q.^  siempre  ha  profesado  á  la  Real 
Persona  de  S.  M.  y  no  pudiendo  executarlo  p.'"  si  este  Ay.*" 
acordó:  Nombrar  como  desde  luego  nombra  á  los  Excmos 
S.''"^  D.  Narciso  de  Heredia  Ministro  de  Gfracia  y  Just.*  y 
D.^  Ant.**  Benavides  Mariscal  de  Campo  de  los  R.»  Ej.*»»  per- 
sonas en  quienes  concurren  todas  las  qualidades  reqiiisitas 
al  caso,  y  la  de  estar  penetrados  de  los  Sentimientos  de  este 
Ayuntam. 'o  y  publico  p.*  q.«  se  sirvan  hacer  á  S.  M.  la  mas 
reherente  demostración  de  todo  ello,  á  cuyo  fin  se  les  dirija 
testimonio  de  este  acta 

Asi  consta  y  parece  de  dho.  acuerdo  á  q."  me  refiero.  Al- 
meria y  Diciembre  veinte  y  siete  de  mil  ochocientos  veinte 
y  tres.— Nicolás  Josef  Pérez. — Essno. 

XXXVI 

Minist.o  de  Marina. 

ExcMO.  Señor: 

El  Rey  N.  S.  se  ha  servido  dirigirme  con  fha.  de  ayer  el 
Real  Decreto  siguiente: 

45 
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«Por  fallecimiento  del  Marques  de  Casa  Irujo  primer  Se- 
cretario de  Estado,  y  del  Despacho,  he  venido  en  nombrar 
para  desempeñar  dicha  Secretaria  en  propiedad  al  Conde  de 
Ofalia  que  la  sirve  interinamente;  y  para  la  Secretaria  de  Es- 
tado, y  del  Despacho  de  Gracia,  y  Justicia  de  España,  é  In- 
dias á  D."  Francisco  Tadeo  Calomarde,  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Castilla  con  voto  en  ella.  Tendreislo  entendido,  y  lo 
comunicareis  á  quien  corresponda  para  cumplimiento.»  Y  de 
Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  noticia  y  satisfacción. 
Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  añ.»  Palacio  18  de  Enero  de  1824. — Luis 
M.*  de  Salazar.— S.^r  Conde  de  Ofalia. 


XXXVII 


MONSIEUR   LE   COMTE: 

Sa  Majesté  Tres  Chretienne  apréciant  tous  les  soins  que 
donne  Votre  Excellence  aux  grande  interéts  qui  lui  sont  con- 
fieés  a  du  particuliérement  remarquer  la  part  qu^  elle  a  prise 
aux  Conventions  conclus  entre  les  deux  Puissances,  le  décret 
sur  la  liberté  de  Commerce  de  1'  Amérique  Espagnole  et  les 
efforts  qu"  elle  a  faits  pour  obtenir  une  mesure  d'  amnistié. 

Le  Roí  desirant,  Monsieur  le  Comte,  vous  témoigner  sa 
bienveillance  d'  une  maniere  spéciale  vient  de  vous  nommer 
Grrand  Officier  de  la  Legión  d'  Honneur. 

En  m'  empressant  de  vous  faire  part  des  dispositions  de  Sa 
Majesté  envers  Votre  Excellence,  je  me  felicite  d'  avoir  á  con- 
courir  avec  Elle  au  maintien  des  relations  d'  intimité  et  de 
confiance  qui  subsistent  heureusement  entre  les  deux  Puissan- 
ces et  dont  Elles  reconnaissent  chaqué  jour  les  avantages. 

Agrées,  Monsieur  le  Comte,  les  assurances  de  la  tres  haute 
considération  avec  la  quelle  j'  ai  1'  honneur  d'  étre  de  Votre 
Excellence  le  tres  humble  et  tres  obéissant  serviteur.^Paris 
le  17  Mars  1824. — Chateaubriand. — AS.  E  Monsieur  le  Comte 
De  Ofalia,  1.»^  Sécrétaire  d'  Etat  de  S.  M.  C. 


XXXVIII 

Don  Fernando  séptimo  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilas,  de  Jerusalen, 
de  Navarra,  de  Grranada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia, 
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de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cordova, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaeu,  de  los  Algarbes,  de  Algeci- 
ras,  de  Gribraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de  las  Islas  Orien- 
tales y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del  Mar  Occeano; 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña;  de  Brabante  y 
de  Milán;  Conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona; 
Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina  etc.  Por  cuanto  con  fecha  de 
diez  y  ocho  del  corriente  he  dirijido  á  mi  Consejo  de  la  Ca- 
naara  el  Real  Decreto  siguiente: =Para  el  otorgamiento  de 
cierto  instrumento  que  es  necesario  para  llebar  á  efecto  va- 
rios articules  del  tratado  y  contrato  matrimonial  concluido 
en  la  Corte  de  Dresde  á  26  de  Agosto  de  1819,  mando  que  al 
Conde  de  Ofalia  mi  Secretario  que  ha  sido  del  Despacho  de 
Grracia  y  Justicia,  y  que  actualmente  lo  es  del  de  Estado,  se 
le  expida  el  correspondiente  titulo  de  Notario  de  Reynos. 
Tendrase  entendido  en  la  Cámara  para  su  cumplimiento.  En 
Toledo  á  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  veinte  y 
cuatro.=A  D.  Miguel  de  Grordon.=Por  tanto,  por  la  pre- 
sente mi  voluntad  es  que  ahora  y  de  aqui  adelante  vos  el  no- 
minado Conde  de  Ofalia,  seáis  mi  Notario  mayor  de  los  Rey- 
nos,  y  que  como  tal  podáis  usar  y  ejercer  este  oficio  en  todos 
y  cualesquiera  de  los  actos  que  ante  vos  pasaren,  y  en  la  pro- 
pia forma  qae  lo  han  hecho  y  podido  hacer  los  otros  Notarios 
mayores  de  los  Reynos,  y  que  todos  y  cualesquiera  instru- 
mentos que  asi  otorgareis  y  autorizareis,  hagan  feé  en  juicio  y 
fuera  de  él,  como  Cartas,  Escrituras  y  actos  signados  y  fir- 
mados de  mano  de  mi  Notario  mayor  de  los  Reynos.  Y  por 
esta  mi  Carta  mando  á  los  Infantes,  Prelados,  Duques,  Mar- 
queses, Condes,  Ricos-hombres,  Priores  de  las  Ordenes,  Co- 
mendadores y  Subcomendadores,  y  al  Grobernador  y  los  del 
mi  Consejo  y  Cámara,  Presidente,  Regentes  y  Oidores  de  mis 
Chancillerias  y  Audiencias,  Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  Casa 
y  Corte,  Alcaydes  de  los  Castillos  y  Casas  fuertes  y  llanas,  y 
á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Gobernadores,  Alcaldes 
mayores  y  ordinarios,  y  otros  mis  Jueces  y  Justicias  de  todas 
las  Ciudades,  Villas  y  Lugares  de  estos  mis  Reynos  y  Seño- 
ríos, tanto  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que  serán  de  aqui 
adelante,  que  todos  y  cada  uno  en  su  respectivo  distrito  y  ju- 
risdicción, os  hayan  y  tengan  por  mi  Notario  mayor  de  los 
Reynos,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  exenciones,  preeminencias,  y  prerrogativas 
que  os  correspondan  y  deban  ser  guardadas  por  razón  de  este 
Oficio,  en  los  mismos  términos  que  las  han  disfrutado  los  de- 
mas  mis  Notarios  mayores  de  estos  mis  Reynos;  todo  bien  y 
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cumplidamente  sin  faltaros  cosa  alguna,  que  asi  es  mi  volun- 
tad. Dada  en  Aranjuez  á  v.*®  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tosveinte  y  cuatro.- — Yo  el  Rey. — YoD. Miguel  de  GordonSe- 
cretario  del  Rey  Nuestro  Señor  lo  hice  escribir  por  su  man- 
dado.^ — Haj^  una  rúbrica. — D."*  Ignacio  Martínez  de  Villela. 
D.»  Felipe  de  Sobrado. — D.°  Juan  Martnz.  Oliva. — V.  M.  se 
sirve  conceder  gracia  de  Notario  mayor  de  los  Reynos  al  Con- 
de de  Ofalia  su  Secretario  del  Despacho  de  Estado. — Hay  una 
rúbrica. 

XXXIX 

Mayordomia  Mayor. 

ExcMO.  Señok: 

El  Re}^  N.  S.  por  lo  que  aprecia  á  V.  E.  há  resuelto  que 
V.  E.  asista  al  cuarto  de  la  Señora  Infanta  D.*  Luisa  Carlota 
el  dia  de  su  deseado  feliz  parto  para  ser  testigo  de  él;  y  de 
orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  que  lo  tenga  enten- 
dido, y  concurra  cuando  en  cualquier  forma  se  le  avise  que  se 
acerca  la  hora,  debiendo  hallarse  V.  E.  en  este  Real  Sitio  el 
lo  del  corriente.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.*  a.*  Aranjuez  8  de  Mayo 
de  1824. — M.  El  Conde  de  Miranda. — Sr.  Secretario  del  Despa- 
cho de  Estado. 


XL 


El  S."""  Intendente  de  la  Prov."'  en  fha.  21  del  que  corre  me 
dice  lo  siguiente: 

«Por  el  Excmo.  S."»"  Tesorero  Grral.  del  Reyno  se  me  dice  en 
17  de  este  mes  lo  que  sigue: 

El  S.**""  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  en  14  de  Julio 
pp.^o  me  dice  lo  siguiente:=El  Sor.  Srio.  del  Despacho  de 
Gracia  y  Justicia,  en  11  del  actual  me  dice  lo  que  sigue: = 
Con  esta  fecha  se  ha  servido  el  Rey  dirijirme  el  R.'  Decreto 
siguiente:  ^Condescendiendo  con  los  deseos  del  Conde  de  Ofa- 
lia he  venido  en  exonerarle  del  cargo  de  mi  I.*""  Serio,  de  Es- 
tado del  Despacho,  y  nombro  para  que  sirba  este  destino  en 
propiedad  á  D.  Francisco  de  Zea  Bermudez,  mi  enviado  ex- 
traordinario y  Ministro  plenipotenciario   cerca   de   la   Corte 
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del  Emperador  de  todas  las  Rusias,  y  hasta  tanto  que  se  hace 
presente,  despachará  dcho.  Ministerio  D.  Luis  María  de  Sala- 
zar  mi  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Marina.  Ten- 
dreislo  entendido  y  dispondréis  todo  lo  necesario  á  su  cum- 
plimiento= 

Lo  traslado  á  V.  E.  de  R.l  orn.  para  su  cumplimiento  y  go- 
bierno, en  el  supuesto  de  que  S.  M.  ha  tenido  á  bien  mandar 
que  el  S.*""  Conde  de  Ofalia  pase  á  cobrar  su  sueldo  máximo 
á  la  Ciudad  de  Almería.  Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca,  adbirtiendo  que  deberá 
disponerse  le  pague  dicho  sueldo  desde  11  exclusive  de  este 
mes  y  ademas  23.000  r.»  y  24.  m.»  que  se  le  quedaron  debien- 
do hta.  dicho  dia  por  el  sueldo  de  Ministro»  Y  lo  comunico  á 
V.  para  su  gobierno. 

Dios  gue.  á  V.  m.»  a.»  Granada  28  de  Agosto  de  1824— 
P.  A.  D.  S.  T.  P.— Miguel  Lozano  y  Aquilino— 8.°""  Deposita- 


rio de  Almería. 


XLI 


ExcMO.  Señor 


Ha  llegado  á  noticia  del  Rey  N.  S.  el  escandaloso  atrope- 
llamiento  cometido  en  la  persona  de  V.  E.  el  dia  17  del  pa- 
sado y  S.  M.  á  quien  tamaño  exceso  ha  causado  el  mayor 
desagrado,  se  ha  servido  mandar  que  se  forme  causa  al  Gro- 
bernador  de  esa  Ciudad;  que  este  dé  á  V.  E.  una  satisfacción; 
y  que  todas  las  Autoridades  guarden  la  consideración  y  el 
decoro  que  son  debidos  al  distinguido  rango,  y  elevado  carác- 
ter de  V.  E. 

Lo  digo  á  V.  E.  de  Real  Orden  para  su  inteligencia.  Dios 
gue.  á  V.  E.  m.«  a.^  Madrid  2  de  Octubre  de  1824.— Francisco 
de  Zea  Bermudez..— S.""  Conde  de  Ofalia.— Almería. 


XLII 

D.N  Agustín  José  Gaecia  y  D.»  Miguel  Tortosa  D.'-^  en 

Medicina  y  Catedráticos  de  la  misma  Facultad  etc. 

Certificamos,    que   desde   primero  de   Noviembre   de   mil 
ochocientos  veinte  y  quatro  que  vino  de  Almería    á  esta  Ciu- 
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dad  de  Granada  el  Excmo.  S."""  Conde  de  Ofalia,  Consejero 
de  Estado  de  S.  M.,  le  hemos  asistido  en  los  diferentes  acci- 
dentes y  ataques  al  Cerebro  de  que  adolece,  acompañados  de 
vehementes  dolores  de  Cabeza,  que  se  agravan  y  se  hacen 
casi  continuos  en  la  estación  de  invierno,  y  con  especialidad 
en  tiempo  de  hielos  y  de  excesiva  humedad:  Cuya  indisposi- 
ción es  dimanada  á  ntro.  dictamen  de  las  tareas  de  su  larga 
y  laboriosa  carrera,  y  se  ha  agravado  notablemente  de  resul- 
tas del  asesinato  intentado  contra  la  persona  de  dho.  S.'  Con- 
de á  las  inmediaciones  de  Almería  en  la  noche  del  diez  y 
ocho  de  Sept.''^  de  mil  ochocientos  veinte  y  quatro:  por  cuya 
razón  conceptuamos  que  el  referido  S.""  se  halla  del  todo  im- 
posibilitado de  dedicarse  á  ninguna  especie  de  trabajo  men- 
tal, ni  ocupación  seria  en  mucho  tiempo,  y  que  solo  podrá  re- 
parar algún  tanto  su  salud,  ha  vitando  los  inviernos  en  Payses 
muy  templados  no  expviestos  á  heladas,  y  con  el  frecuente 
ejercicio  á  caballo  y  vida  del  campo.  Y  p.^  q.«  conste  donde 
convenga  á  solicitud  del  interesado  damos  la  presente  en 
Granada  á  dos  de  Junio  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco. — 
Dr.  D.   Agustín   José  Garcia.  D.""  T).^  Miguel  Tortosa 

Los  Infrascriptos  Esnos.  del  Rey  nro.  S.""  (q."  Dios  g.^  )  da- 
mos fe  que  D.  Agustín  José  Garcia,  y  D.  Miguel  Tortosa  por 
quienes  aparece  dada  y  firmada  con  la  que  usan  la  certifica- 
ción que  antecede  son  Doctores  en  Medicina  y  Catedráticos 
en  dha.  facultad  como  se  titulan.  Y  para  que  conste  á  solici- 
tud de  la  parte  interesada  signamos  y  firmamos  la  presente 
en  Granada  á  dos  de  Junio  de  mil  ochoc.^  veinte  y  cinco. — 
D.  José  Méndez  y  Siles.— Fran.'^"  Medina. — Fran.^o  Merinero 
y  Nava. 


XLIII 


Exc.Mo  S.OR 


El  Rey  N.  S.  ha  tenido  por  conveniente  nombrar  á  V.  E. 
su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cerca 
del  Rey  del  Reyno  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  con 
el  sueldo  de  seis  mil  doblones  anuales,  la  ayuda  de  costa  de 
tres  mil  id.  por  una  vez  p.*  su  establecim.*oen  Londres,  y  la 
de  seis  mil  ^J  legua,  según  costumbre,  p.*^  su  viaje  á  dicha 
Corte. 

Con   este  motivo  tengo  el  gusto  de  anunciar  á  V.  E.  q.« 
S.  M.,  haciendo  la  debida  justicia  á  sus  distinguidos  talentos- 
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y  á  sus  conocimientos  nada  vulgares,  ha  tenido  á  bien  confe- 
rirle tan  importante  misión,  precisam.^^  en  unas  circunstan- 
cias tan  arduas  y  difíciles  como  las  presentes,  por  lo  persuadido 
que  se  halla  de  q.^  ninguno  pedra  mejor  q.^  V.  E.  desempe- 
ñarla con  mayor  acierto  ni  con  mayores  ventajas  p.*^  los  in- 
tereses de  S.  M.  y  de  Su  R.>  Corona. 

Debo  al  propio  tiempo  significar  á  V.  E.  q.^  el  Rey  N.  S. 
exije  de  V.  E.  este  sacrificio,  si  acaso  motivos  particulares 
pudiesen  acaso  hacérsele  considerar  como  tal,  y  q.^  S.  M.  que- 
da resuelto  á  no  admitir  á  V.  E.  excusa  alg.'',  por  requerirlo 
asi  imperiosamente,  como  va  dicho,  el  bien  de  su  R.'  servicio 
y  del  Estado:  y  en  lo  q.e  V.  E.  contraerá  sin  la  menor  duda 
un  nuevo  y  distinguido  mérito  q.^  le  continuará  ciertam.^e  en 
la  gracia  de  S.  M.  y  le  hará  mas  y  mas  acreedor  á  sus  bon- 
dades. 

Todo  lo  q.e  comunico  de  orden  de  S.  M.  á  V.  E.  con  mucha 
satisfacción  mia  para  la  suya  propia:  como  asi  mismo  q.^  con 
esta  misma  fecha  paso  al  Ministerio  de  Hacienda  las  ordenes 
mas  terminantes  á  fin  de  q.®  p.""  él  sea  V.  E.  inmediatam.*^ 
habilitado  con  lo  que  le  corresponde,  p.''  lo  urgente  q.*^  es  la 
la  pronta  traslación  de  V.  E.  á  Inglaterra. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.**  a.^  Palacio  28  de  Diciembre  de  182H. 
^Manuel  González  Salmón. =8.''  Conde  de  Ofalia. 


XLIV 


EXC.MOg.OR 


He  recibido  el  Oficio  de  V.  E.  del  29  del  mes  anterior,  y 
con  él  la  respetuosa  é  injenua  exposición,  de  igual  fecha,  p.'*' 
el  Rey  N.  S.,  en  la  que  cree  de  su  deber  representar  á  S.  M., 
por  los  motivos  q.*'  en  ella  indica,  sobre  el  nombramiento  q.® 
ha  hecho  de  V.  E.  para  el  destino  de  su  Enviado  Exti-aordi- 
nario  y  Ministro  Plenipotenc."»  en  Londres. 

He  hecho  presente  á  S.  M.  quanto  dice  V.  E.  en  su  exposi- 
ción, habiéndosela  leido  integra;  y  S.  M.  q.«  tiene  bien  pre- 
sentes las  razones  q.«  le  decidieron  á  hacer  la  elección  q.« 
hizo  de  V.  E.  p.*  tan  importante  encargo,  no  ha  tenido  á  bien 
variar  su  primera  soberana  resolución,  y  desea  q.®  V.  E.  se 
dirija  quanto  antes  á  su  nuevo  destino,  con  la  confianza  de 
q.e  en  él  prestará  V.  E.,  con  el  acierto  q.^  acostumbra,  aque- 
llos importantes  servicios  q.^  en  la  época  actual  espera  de  su 
celo  y  talento. 
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Lo  q.^  comunico  á  V.  E.  de  R.'  orn.  para  su  inteligencia  y 
gobierno. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.'*  a.«  Palacio  1.*^  de  Enero  de  1827. — 
Manuel  González  Salmón. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


XLV 


EXC.MO     S.OR 


Considerada  la  importancia  de  la  misión  extraordinaria  de 
V.  E.  á  la  Corte  de  Londres,  y  atendidos  los  grandes  y  felices 
resultados  q.^  su  buen  éxito  debe  proporcionar  á  la  Monar- 
quía, ha  determinado  el  Rey  N.  S.  q.^  no  difiera  V.  E.  su 
viage  á  aquel  destino,  y  antes  bien  q.*  lo  verifique  en  toda  la 
semana  próxima. 

Para  q.^   V.  E.  no  sufra  la  menor  detención    paso  con  esta 
propia  fecha  la  orden  correspondiente  al   Ministerio  de  R.' 
Hacienda  p.*^  q.^  no  experimente  retraso   alguno  el  pago  de 
la  habilitación  de  establecimiento,  ni  la  ayuda  de  Costa  acos- 
tumbrada p.^  su  viaje. 

V.  E.  tiene  ya  en  su  poder  las  instrucciones  q.®  han  de  ser- 
virle de  regla  en  su  importante  misión,  y  muy  en  breve  remi- 
tiré á  V.  E.  la  Carta  Credencial  del  Rey  para  S.  M.  B.^»  con 
los  demás  papeles  y  documentos  q.«  puedan  serle  necesarios 
p.*^  el  mejor  y  mas  puntual  cumplimiento  de  aquella:  pero  en 
todo  caso  la  falta  de  algunos  de  estos  no  deberá  ser  motivo 
para  diferir  V.  E.  su  partida  en  razón  de  q.«  se  le  irán  remi- 
tiendo por  ocasiones  extraordinarias  á  medida  que  aquellos 
fueren  copiados  ó  extendidos. 

En  atención  á  ser  la  misión  de  V.  E.  extraordinaria  está 
en  el  orden,  y  aun  es  indispensable,  q.^  acompañe  á  V.  E.  una 
persona  en  clase  de  Secretario,  q.^  al  conocim.*"  practico  de 
los  negocios  y  del  idioma  Ingles  reúna  la  circunstancia  de 
merecer  su  confianza,  á  fin  de  que  pueda  V.  E.  emplearle  en 
el  trabajo  material  de  su  misión  y  en  quanto  tenga  por  con- 
veniente relativo  á  la  misma.  Con  este  motivo  se  servirá 
V.  E.  decirme  si  p.*^  el  indicado  objeto  le  sera  acepto  el  nom- 
bram.*°  de  Don  Joaquin  Zamorano,  que  se  halla  ya  purifi- 
cado y  en  el  goce  actual  de  su  sueldo  como  antiguo  empleado 
Diplomático  cesante. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.»  a.''  Palacio  9  de  Marzo  de  1827. — • 
Manuel  Gronzalez  Salmón. — S."*  Conde  de  Ofalia. 
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XLVI 


Señor  Mi  Hermano — Los  sinceros  deseos  que  Me  animan  de 
estrechar  mas  y  mas  las  relaciones  de  buena  armonía  y  amis- 
tad qre  felizmente  han  existido  entre  el  Gobierno  Español  é 
Ingles,  y  que  por  desgracia  han  sufrido  alguna  alteración 
desde  los  sucesos  ocurridos  últimamente  en  Portugal,  son  los 
que  me  han  excitado  á  enviar  á  Vuestra  Majestad  una  per- 
sona de  toda  mi  confianza  con  el  carácter  de  mi  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario,  no  para  residir  per- 
manente en  Londres,  sino  con  el  objeto  de  una  Misión  Extra- 
ordinaria y  por  consiguiente  temporal. 

El  objeto  debe  ser  el  de  restablecer  bajo  el  pie  de  intimidad 
y  buena  inteligencia  las  antiguas  amistosas  relaciones  entre 
ambos  Gobiernos,  siendo  mis  deseos,  no  solo  el  restablecimien- 
to de  aquellas  en  su  antiguo  pie,  sino  también  el  que  se  des- 
vanezca toda  causa  ó  motivo  que  haya  podido  alterarlas  ó  pu- 
diere entibiarlas  para  lo  sucesivo,  procurando  al  propio  tiempo 
determinar  de  una  manera  fija  y  estable  la  política  y  conducta 
de  los  Gabinetes  Español  é  Ingles  con  respecto  á  la  situación 
actual  de  Portugal,  de  un  modo  que  los  principales  y  mas 
esenciales  intereses  de  ambas  Coronas  no  puedan  svifrir  el 
menor  ataque  ni  menoscabo. 

Concurriendo  en  la  persona  de  Don  Narciso  de  Heredia, 
Conde  de  Ofalia,  Caballero  Gi'an  Cruz  de  la  Real  orden  Ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica,  Gran  Cruz  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, Caballero  de  número  de  la  Real  y  distinguida  orden  Es- 
pañola de  Carlos  Tercero,  Consejero  jubilado  de  Estado  etc. 
no  solo  la  confianza  que  me  merece  por  sus  antiguos  y  distin- 
guidos servicios,  sino  también  la  ilustración  conocimientos  y 
prendas  recomendables,  que  le  hacen  apto  para  esta  impor- 
tante Misión;  He  fijado  Mi  elección  en  él;  y  no  dudo  q.''  mien- 
tras dure  su  objeto  quedará  Vuestra  Majestad  satisfecho  de  la 
conducta  y  proceder  del  Conde  en  el  desempeño  de  su  impor- 
tante encargo,  y  que  Vuestra  Majestad  dará  al  mismo  tiem 
po  entera  fé  y  crédito  á  cuanto  Le  exponga  en  mi  Real  Non- 
bre  en  los  asuntos  de  que  va  á  tratar. 

Con  este  motivo  aprovecho  con  el  mayor  gusto  la  ocasión  de 
reiterar  á  Vuestra  Majestad  las  protestas  del  sincero  aprecio 
y  distinguina  consideración  con  que  soy — Señor  Mi  Herma- 
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no,    De    Vuestra  Majestad   Buen   Hermano. — (Firmado). — 
Fernando. — Manuel  González  Salmón. — En  el  Pardo  á  13  de 
de  Marzo  de  1827. — A  Mi  Buen  Hermano  el  Re}'   del   Reyno 
Unido  de  la  Grran  Bretaña  é  Irlanda. 


XLVII 


ExcMO.  Señok: 


El  Consejo  de  Srs.  Ministros  en  su  sesión  de  29  de  Abril 
p.°  p.*^"  examinó  muy  detenidamente  el  contenido  del  oficio  de 
V.  E.  de  fha.  14  anterior  y  señalado  con  el  n.°  11,  relativo  al 
considerable  numero  de  capitalistas  españoles  y  americanos 
que  se  hallan  establecidos  en  el  extranjero,  á  las  causas  que 
los  retraen  de  venir  á  establecerse  en  la  Península  y  á  las 
medidas  que  juzga  V.  E.  podrían  adoptarse  para  desvanecer 
en  sus  ánimos  los  terrores  pánicos  con  que  se  les  inquieta:  y 
en  vista  de  todo  acordó  proponer  ál  Rey  N.  S.  que  se  remita 
á  V.  E.  la  circular  que  se  ha  expedido  últimamente  sobre  este 
asunto  ofreciendo  enviarle  también,  en  breve  una  memoria 
impresa  que  debe  dirigirse  á  todos  nuestros  agentes  diplomá- 
ticos sobre  lo  mismo  y  asegurando  á  V.  E.  que  se  insertarán 
en  la  gaceta  los  artículos  que  propone  y  que  se  apreciará  cual- 
quiera otra  indicación  que  haga  en  el  particular  según  lo  que 
vaya  observando. 

Y  habiéndose  dignado  el  Rey  N.  S.  conformarse  con  este 
parecer  lo  comunico  á  V.  E.  de  R.'  orden,  para  los  efectos 
consiguientes:  induciéndole  im  egemplar  de  la  mencionada 
circular  de  21  de  Marzo  ultimo,  la  cual  ha  sido  remitida  en 
cantidad  proporcional  á  tocios  los  Agentes  de  S.  M.  en  el  ex- 
tranjero para  que  la  dirijan  á  los  capitalistas  vasallos  de 
S.  M.  que  quieran  venir  á  España. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  añ.»  Madrid  3  de  Mayo  1827.— Ma- 
nuel González  Salmón. — S.""  Conde  de  Ofalia. 


XLVIII 


ExcMO.  Señor 


He  leido  al  Rey  N.  S.  los  oficios  de  V.  E.  señalados  con  los 
N.os  17,  22,  23  y  24  y  S.  M,  que  ha  esperimentado,  al   oir   su 
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contenido,  una  completa  satisfacción  me  ha  mandado  diga  á 
V.  E.  que  aprueba  en  un  todo  no  solo  cuanto  V.  E.  ha  hecho 
presente  á  los  Ministros  franceses  en  las  conferencias  que, 
con  ellos  ha  tenido,  sino  también,  las  luminosas,  sabias  y 
convenientes  observaciones  que  les  ha  dirijido,  en  esta  oca- 
sión, para  sostener  los  intereses  y  dignidad  de  la  Monarquia 
española. 

S.  M.  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  su  consejo  de  Minis- 
tros, cree  que  no  conviene  solicitar  aisladamente  las  salidas 
de  las  tropas  francesas  de  España;  por  que  llegando  á  mar- 
char sin  haber  convenido  también  los  ingleses  en  evacuar  á 
Portugal  se  resisq^irian  tal  vez  estos  á  salir  de  dicho  Reyno  y 
seria,  por  otra  parte,  indecoroso  retroceder  de  lo  que  ya  se  ha 
pedido. 

En  oficio  separado  se  remiten  hoy  á  V.  E.  copias  de  las 
contestaciones  que  han  mediado  con  M.'  Lamb  y  con  el  caba- 
llero de  Lima  sobre  la  aproximación  de  las  tropas  de  Talave- 
ra  á  la  Plaza  de  Portugal,  de  un  oficio  dirigido  al  S.''  Secre- 
taria del  Despacho  de  la  guerra,  en  30  de  Abril  ultimo,  por 
el  General  Sarfield  acerca  del  movimiento  verificado  por  los 
ingleses  y  portugueses,  y  del  parte  del  Greneral  San  Juan  so- 
bre las  nuevas  ocurrencias  de  Yelves,  para  que  haga  V.  E.  de 
ellos  el  uso  conveniente. 

Por  ultimo  es  la  Soberana  voluntad  de  S.  M.  que  no  se  de- 
tenga V.  E.en  Paris  y  que  al  contrario,  pase,  con  toda  breve- 
dad, ¿Londres  por  lo  mucho  que  urge  su  llegada  á  dicha  corte. 

Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  de  R.'  orden  para  los  efectos 
consiguientes. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.»  añ.^  Madrid  14  de  Mayo  1827.— Ma- 
nuel González  Salmón. — S.""  Conde  de  Ofalia. 


XLIX 

Al  Cotide  de  Ofalia 

Mad.d  15  de  Junio  1827. 

E.  S.'  ^He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  del  contenido  del 
Desp.°  de  V.  E.  señalado  en  el  N.°  44,  en  el  que  refiere  la  con- 
ferencia, que  al  disponerse  á  seguir  su  viaje  p.'*'  Londres  ha 
tenido  con  el  Barón  de  Damas. 
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S.  M.  enterado  de  todo  3-  de  las  manifestaciones  hechas 
por  V.  E.  á  dho.  Barón,  en  cumplim.*<*  de  las  ordenes  que  al 
efecto  se  le  hablan  dado  se  ha  dignado  mandarme  diga  á 
V.  E.  que  su  conducta  ha  merecido  la  más  alta  Soberana 
aprobación  y  que  le  ha  causado  suma  satisfacción  el  que  haya 
coincidido  lo  determinado  por  S.  M.  para  el  nombram.*"  de 
Embajadores  ¡Dor  una  y  otra  parte,  con  lo  que  acerca  de  este 
punto  propuso  el  mismo  Barón;  pues  pocos  días  después  de 
la  conferenciatenida  con  él  habrá  sabido  aquel  Mtro.  de  ofi- 
cio que  S.  M.  habia  designado  por  Su  Embajad.""  en  Paris  al 
S."^  Duque  de  San  Carlos:  esperando  no  solo  que  semejante 
elección  seria  grata  al  Rey  Crist.™°  si  no  que  también  indica- 
ria,  sin  tardanza,  persona  que  viniese  á  residir  con  igual  ca- 
rácter en  esta  corte,  en  la  qual  le  reúnan  las  circunstanc^  de- 
seadas y  q.^   el  Barón  mismo  hallaba  conducentes: 

Lo  digo  á  V.  E.  de  R.'  orden  etc. 


Don  Fernando  Séptimo,  por  la  Grracia  de  Dios,  Rey  de  Cas- 
tilla, de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem, 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Gralicia, 
de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cordova, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeci- 
ras,  de  Gribraltar,  de  las  Islas  Canarias,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar  Occeano, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de  Brabante  y 
de  Milán,  Conde  de  Abspurg,  de  Elandes,  Tirol  y  Barcelona, 
Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.,  etc. 

Deseando  hallar  un  medio  de  que  se  lleve  á  egecucion  lo 
pactado  en  el  convenio  celebrado  con  Su  Magestad  el  Rey  de 
la  Grran  Bretaña  en  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte 
y  tres  respecto  al  pago  de  las  indemnizaciones  que  en  él  se 
estipulan.  He  resuelto  para  facilitar  la  feliz  conclusión  de 
este  negocio  nombrar  una  persona  en  quien  concurran  las 
circunstancias  al  efecto  necesarias.  Por  tanto  y  teniendo  en- 
tera confianza  en  Vos  Don  Narciso  de  Heredia,  Conde  de  Ofa- 
lia.  Caballero  Grran  Cruz  de  la  Real  orden  Americana  de  Isa- 
bel la  Católica,  Oran  Cruz  de  la  Legión  de  Honor,  Caballei'o 
de  número  de  la  Real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos 
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Tercero,  Consejero  jubilado  de  Estado  y  Encargado  de  una 
Misión  extraordinaria  Mia,  cerca  del  mismo  Rey  de  la  Gran 
Bretaña,  por  Vuestra  capacidad  y  acreditado  zelo,  He  venido 
en  conferiros,  como  por  la  presente  os  conñei'O,  pleno-poder  en 
la  forma  mas  amplia,  para  que  tratéis  con  la  persona  ó  per- 
sonas legitimamente  autorizadas  por  Su  Majestad  Británica 
de  ajustar  el  modo  de  dar  cumplimiento  á  lo  pactado  en  doce 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  tres  por  el  convenio  ci- 
tado, y  arregléis  y  firméis  qualquiera  tratado  convenio  ó  ar- 
ticulos  que  puedan  conducir  al  logro  del  expresado  fin.  Y 
todo  lo  que  asi  tratéis  concluyáis  y  firméis  lo  doy  desde  ahora 
por  grato  y  rato,  y  prometo  baxo  mi  Real  palabra  que  lo  ob- 
servaré y  cumpliré  y  lo  haré  observar  y  cumplir  como  si  por 
mi  mismo  lo  hubiera  tratado  y  conferido  concluido  y  firmado, 
para  lo  cual  os  doy  toda  mi  facultad  en  la  mas  amplia  forma 
que  en  derecho  se  necesita.  Y  en  fé  de  ello  hize  expedir  el  pre- 
sente firmado  de  mi  mano,  sellado  con  mi  sello  secreto  y  re- 
frendado por  el  Infrascrito  Mi  Consejero  Honorario  de  Es- 
tado y  mi  Secretario  interino  del  Despacho  de  Estado.  Dado 
en  Zaragoza  á  veinte  y  dos  de  Abril  de  mil  ochociento  viente 
y  ocho. — Yo  el  Rey. 

Hay  un  sello  en  lacre  rojo  con  las  armas  de  España. 

Manuel  González  Salmón. 

LI 

Muy  Reservado. 
Exc.Mo  S.oR 

Con  esta  misma  fecha  comunico  á  V.  E.  de  R.'  orden  q.«  el 
Rey  N.  S.  se  ha  dignado  nombrarle  su  Embaxador  en  Paris: 
pero  teniendo  S.  M.  en  consideración  lo  q.^  V.  E.  manifestó, 
cu.ando  se  encargó  de  las  importantes  comisiones  q.^  con  tan- 
to celo  y  acierto  ha  desempeñado  en  Paris  y  en  Londres,  acer- 
ca de  que  el  quebrantado  estado  de  salud  no  le  permitía  pro- 
longar por  mas  tiempo  su  permanencia  fuera  de  España,  en 
razón  de  lo  contrarios  que  le  son  los  climas  demasiado  hú- 
medos y  frios  de  los  paises  extranjeros;  y  lo  que  acerca  de 
esto  mismo  ha  vuelto  V.  E.  á  hacer  presente,  no  hace  mucho 
tiempo,  desde  esa  Capital;  es  la  voluntad  de  S.  M.  q.^  V.  E.  me 
diga  si  el  actual  estado  de  su  salud  le  permitirá  pasar  á  de- 
sempeñar el  importante  destino  que  pone  ahora  á  su  cuidado. 

Por  consiguiente  encargo  á  V.  E.  muy  particularm.'<=de  or- 
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den  de  S.  M.  q.*  no  difiera  darme  la  contestación  sobre  el 
particular,  por  el  motivo  de  que  la  Embaxada  en  Paris  no 
puede  permanecer,  en  las  circunstancias  presentes,  sin  ser 
prontamente  provista;  y  quedo  aguardando  la  respuesta  de 
V.  E.  para,  según  fuere,  dar  publicidad  á  su  nombramiento  y 
comunicarlo  oficialmente  al  Gabinete  Francés. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a/  Mad.*!  9  de  Agosto  de  1828.— Ma- 
nuel González  Salmón. — S.'"'  Conde  de  Offalia. 


LII 

Muy  Reservado. 


Exc.Mo  S.oB 


Habiendo  quedado  vacante  por  fallecimiento  del  S.*""  Duque 
de  San  Carlos  la  Embaxada  del  Rey  N.  S.  en  Paris;  y  de- 
seando S.  M.  que  dicho  destino  esté  desempeñado  por  una 
persona  que,  á  la  confianza  que  merezca  justamente  á  S.  M.  re- 
una  la  experiencia,  celo  acreditado  y  conocimientos  que  con- 
curren en  V.  E.  se  ba  dignado  S.  M.  nombrar  á  V.  E.  su  Em- 
baxador  cerca  de  S.  M.  Crist.™» 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  conoci- 
miento y  satisfacción. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.»  a.»  Madrid  9  de  Agosto  de  1828.— 
Manuel  González  Salmón. — S.""  Conde  de  Ofalia. 


LHI 


Exc.Mo  S.o« 


El  Rey  N.  S.  se  ba  enterado  con  el  mayor  aprecio  de  la 
contestación  q.«  da  V.  E.  en  su  oficio  muy  reservado,  de  23  de 
Agosto  ultimo  al  mió,  igualmente  reservado,  de  9  del  mismo, 
en  el  q.®  le  comuniqué  su  nombram.'°  para  la  Embaxada  de 
S.  M.  en  Paris:  y  no  esperaba  menos  S.  M.  del  celo  é  interés 
q.«  siempre  han  distinguido  á  V.  E.  por  su  mejor  R.'  servicio. 

En  este  supuesto  ha  determinado  S.  M.  que  se  formalice  di- 
cho nombramien.*o  mandando  extender  las  credenciales  co- 
rrespondientes,  y    q.«  se    comunique  de    oficio  al   Gobierno 
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Francés  asi  pJ  medio  de  su   Embaxador    en   Madrid,     como 
por  el  del  Encargado  de  negocios  del  Rey  en  Paris,    á    quie- 
nes para  este  fin  lo  participo  con  esta  fecha. 

Con  la  misma  paso  la  correspondiente  R.^  orden  al  Director 
del  R.'  Griro  para  que  asista  á  V.  E.  en  su  nuevo  destino  con 
el  sueldo  anual  q.^  le  está  fixado  por  el  ultimo  Reglam.*°, 
como  igualmente  con  la  svima  asignada  en  él  p.*  los  gastos 
extraordinarios  de  la  Embaxada;  y  en  fin  p.*^  q.^  se  satisfaga 
á  V.  E.  la  mitad  del  sueldo  de  un  año  por  una  vez,  p.*^  su  es- 
tablecimiento en  Paris,  y  la  ayuda  de  costa  acostumbrada  p.* 
su  viaje  desde  esa  á  aquella  Corte,  á  razón  de  lo  q.^  le  corres- 
ponda por  legua  desde  la  una  á  la  otra. 

Todo  lo  que  tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  V.  E.  para 
la  suya  propia,  remitiéndole  la  Carta  credencial  p.**'  S.  M. 
Crist.™*  con  su  copia  de  estilo,  y  la  circular  q.«  debe  pasar 
V.  E.  á  los  demás  agentes  Diplomáticos  del  Rey  en  las  Cor- 
tes Extranjeras,  cuando  los  avise  V,  E.  su  instalación  como 
Embaxador  de  S.  M.  en  esa. 

Dios  gue  á  V.  E.  m.»  a."  Madrid  12  de  Septiembre  de 
de  1828. — Manuel  González  Salmón. — S.^  Conde  de  Ofalia. 


LIV 


ExcMO.  Señor: 


A  su  debido  tiempo  elevé  al  soberano  conocimiento  del  Rey 
N.  S.  y  leí  en  el  Consejo  de  Sres.  Ministros  los  despachos  de 
V.  E.  señalados  con  los  N.o«  507,  514,  525,  526,  545,  547,  549 
y  551  todos  relativos  al  asunto  de  las  reclamaciones  inglesas. 

Enterado  S.  M.  con  interés  y  detenidamente  de  todos  ellos, 
asi  como  también  del  modelo  de  convenio  remitido  por  V.  E. 
con  el  N.°  545  se  ha  dignado  mandarme  le  diga  que  no  solo 
aprueba  este,  sino  que  satisfecho  del  noble  zelo  y  de  los  dis- 
tinguidos talentos  de  V.  E.  y  queriendo  darle  una  prueba  de 
su  R.'  agrado  por  el  eminente  servicio  que,  en  esta  circuns- 
tancia, ha  hecho,  le  concede  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Dis- 
tinguida Orden  española  de  Carlos  3.°  á  fin  de  que  al  presen- 
tarse en  Paris  como  su  Embajador,  lleve  con  esta  insignia  un 
nuevo  testimonio  de  la  alta  estimación  que  hace  el  Rey  N.  S. 
de  las  raras  prendas  que  distinguen  á  V.  E. 

Igual  gracia  quiere  S.  M.  hacer  á  Lord  Aberdeen  pero  an- 
tes de  extender  el  decreto  y  dar  publicidad  á  esta  Soberana 
resolución  quiere  S.  M.  indague  V.  E.  si  dicho  Lord  admitirá 
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desde  luego  esta  demostración  de  su  R.'  aprecio  ó  si  prefiere 
que  se  le  participe  más  adelante. 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  satisfacción; 
congratulándome  de  ser  el  órgano  escogido,  en  esta  ocasión, 
para  trasmitirle  la  noticia  de  la«  mercedes  del  Rey  Nuestro 
Augusto  Amo. 

Diosgue.  á  V.  E.  m.^  añ.s  Madrid  11  Nov.e  1828.— Manuel 
González  Salmón. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LV 


EXCMO.  SOK. 


El  Rey  Ntro.  Sor.,  que  Dios  guarde,  se  lia  servido  dirigir- 
me el  Decreto  siguiente: 

«En  atención  á  los  eminentes  méritos  y  servicios  de  Don 
»Narciso  de  Heredia,  Conde  de  Ofalia,  He  venido  en  conce- 
»derle  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Espa- 
»ñola  de  Carlos  Tercero.  Tendreislo  entendido,  y  dispondréis 
»lo  necesario  á  su  cumplimiento.  =^Señalado  de  la  Real  mano 
»de  S.  M.=Palacio  11  de  Noviembre  de  1828.=A  Don  Tomas 
»Lobo.» 

Lo  comunico  á  V.  E.  con  mucho  gusto  mió  para  su  noticia 
y  satisfacción,  y  siendo  V.  E.  Caballero  Pensionista  de  la 
misma  Orden,  debe  disponer  se  entreguen  desde  luego  en  la 
Tesorería  de  la  misma  cuatro  mil  quinientos  r.®  ,  esceso  que 
hay  de  los  cuatro  mil  que  V.  E.  satisfizo  á  su  ingreso  en  la 
Orden  á  los  ocho  mil  quinientos  con  que  deben  contribuir  á 
ella  los  Caballeros  Grandes  Cruces,  y  esperar  el  que  S.  M.  re- 
suelva lo  que  tenga  por  conveniente  para  que  se  verifique  su 
condecoración. 

He  tenido  particular  complaciencia  en  esta  satisfacción, 
que  V.  E.  ha  merecido  á  la  piedad  del  Rey,  y  ofreciéndome 
á  sus  ordenes,  pido  á  Dios  gue.  la  vida  de  V,  E.  m.^  a.^  Madrid 
13  de  Noviembre  de  1828. — Excmo.  Sor. — Tomas  Lobo. — 
Excmo.  Sor.  D.»  Narciso  de  Heredia  Conde  Ofalia. 


LVI 


Excmo.  Señob 


He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  de  las  extensas  explicaciones 
dadas  por  V.  E.  en  suN.°  619  sobre  lo  que  ha  creido  deber  ha- 
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cer  para  conciliar  las  ordenes  que  se  le  liabian  comunicado 
respeto  á  evitar  los  regalos  con  motivo  del  Convenio  sobre  las 
reclamaciones  inglesas  y  la  precisión  en  que  V.  E.  se  ha  vis- 
to de  no  alterar  la  practica  establecida  en  ese  pays,  asi  en 
cuanto  á  derechos  de  Cancillería  como  en  punto  al  obsequio 
de  estilo  al  Plenipotenciario  ingles  y  S.  M.  enterado  de  todo 
se  ha  dignado  aprobar  lo  hecho  en  el  particular  por  V.  E.  de 
cambiar  los  recibos  para  que  por  este  medio  percibiesen  los 
oficiales  de  esa  Secretaria  de  Negocios  extrangeros  lo  que  le 
correspondía  sin  que,  por  nuestra  parte,  fuese  preciso  hacer 
desembolso  alguno  que  era  á  lo  que,  en  último  resultado,  au- 
torizaban á  V.  E.  las  ordenes  que,  acerca  de  este  negocio  se 
le  han  comunicado. 

S.  M.  se  ha  dignado  al  propio  tiempo  mandarme  diga  á 
V.  E.  que  admite  la  generosa  oferta  que  ha  hecho  de  la  caja 
guarnecida  de  brillantes  que  como  regalo  de  estilo  le  ha  to- 
cado, y  cuyo  valor  se  empleará  en  la  que  se  está  trabajando 
para  Lord  Aberdeen;  la  cual  se  concluirá  muy  en  breve,  y 
será  remitida  sin  la  menoi-  dilación  á  aquel  Ministro. 

De  R.'  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  años. — Madrid  28  de  Diciembre  de 
1828. — Manuel  Uonzalez  Salmón. — S.""  Conde  de  Ofalia. 


LVII 


ExcMO.  Señor. 


Debiendo  tratarse  ea  el  Consejo  de  S.""®"  Ministros  del  Sá- 
bado próximo  del  grave  asunto  de  la  pacificación  de  America, 
ha  tenido  á  bien  resolver  el  Rey  N.  S.  que  V.  E.  asista  á  di- 
cha sesión  que  se  celebrará  en  el  Real  Sitio  de  Aranjuez. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  los  efectos  consig.tes 
Dios  gue.  á  V.  S.  m.«  a.s  Palacio  29  de  Abril  1829.— Ma- 
nuel González  Salmón. — S.""  Conde  de  Ofalia. 


J.VIII 


El  Rey 


Conde  de  Ofalia.  Pariente.  Habiéndose  servido  Nuestro  Se- 
ñor de  pasar  de  esta  á  mejor  vida  á  la  Reina  mi  muy  cara  y 


■J6 
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amada  Esposa  el  diez  y  siete  de  corriente  á  las  dos  y  cinco  mi- 
nutos de  la  mañana,  he  resuelto  con  el  dolor  que  me  debe  este 
tan  sensible  contratiempo  avisaros  de  ello,  para  que  como  tan 
buen  vasallo,  cumpliendo  con  vuestro  amor  y  obligación  en 
lo  que  os  tocare,  dispongáis  se  haga  la  demostración  corres- 
pondiente que  en  semejantes  casos  se  acostumbra,  que  en  ello 
me  serviréis.  De  Aranjuez  á  veinte  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  uuebe. — Yo  el  Rey. — -(Hay  una  rúbrica).  — Por 
mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. — Miguel  de  Gordon. — (Hay 
una  rúbrica). 

LIX 

ExcMO.  Señoe: 

Convencido  el  Rey  N.  S.  de  lo  indispensable  que  es  para 
su  mejor  servicio  la  presencia  de  V.  E.  en  Paris  á  fin  de  sos- 
tener con  la  fuerza  de  sus  notorias  luces  y  fino  tacto  los  inte- 
reses y  el  decoro  del  gobierno  de  S.  M.  constantemente  ata- 
cado en  aquella  Corte  unas  veces  en  la  parte  que  dice  rela- 
ción con  el  crédito  público  y  otras  en  lo  que  respecta  tanto  á 
las  paternales  disposiciones  del  Rey  cuanto  á  todo  lo  que 
contribuye  á  la  prosperidad  de  la  Monarquía,  se  ha  servido 
S.  M.  mandarme  invite  á  V.  E.  á  regresar  á  la  mayor  posible 
brevedad  á  ponerse  al  frente  de  la  Embajada  de  S.  M.  en  Pa- 
ris, en  donde  el  zelo,  la  actividad  y  los  variados  y  reconocidos 
talentos  de  V.  E.  lograrán  como  no  lo  duda  S.  M.  el  objeto 
indicado,  y  evitarán  los  perjuicios  á  que  da  lugar  la  ausencia 
deV.  E. 

De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  consiguientes. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a.^  Palacio  8  de  Junio  de  1829.— Ma- 
nuel Gronzalez  Salmón. — Sr.  Conde  de  üfalia. 


LX 
ExcMO.  Señoe: 

He  dado  cuenta  al  Rey  N.  S.  del  oficio  de  V.  E.  de  10  del 
corriente,  en  que  manifestando  su  constante  celo  por  el  R.^ 
Servicio,  dice  V.  E.  hallarse  dispuesto  á   abandonar  todos  los 
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interesantes  objetos,  que  le  habían  hecho  venir  á  España, 
para  trasladarse  á  Paris  á  la  mayor  brevedad;  y  enterado 
S.  M.  ha  tenido  á  bien  acceder  á  que  pueda  V.  E.  retirarse  de 
la  Embajada  en  Paris,  como  propone,  luego  que  su  presencia 
no  sea  alli  tan.  necesaria  por  quedar  reducidos  los  negocios 
de  aqxiel  importante  destino  á  los  meramente  comunes,  y  de 
no  mucha  importancia. 

De  R.^  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efec- 
tos convenientes. 

Dios  gue.  cá  V.  E.  m.^  a.»  Palacio  17  de  Junio  de  1829.— 
Manuel  Gronzalez  Salmón. — S.*"  Conde  de  Ofalia. 

LXI 

ExcMO.  Señor: 

En  consecuencia  de  lo  que  V.  E.  me  manifiesta  en  su  oficio 
de  12  del  corriente  he  dado  la  orden  oportuna  al  Archivero 
de  esta  I."'  Secretaria  á  fin  de  que  pasando  á  casa  de  V.  E. 
recoja  los  papeles  que  existen  en  su  poder  relativos  á  la  de- 
marcación de  limites  entre  los  Estados  Unidos  de  America  y 
las  Provincias  internas  de  Nueva  España,  previniendo  al 
expresado  Archivero  dé  á  V.  E.  el  correspondiente  recibo 
por  uno  de  los  medios  que  V.  E.  propone. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.»  a.»  Palacio  16  Junio  de  1829.— Ma- 
nuel Gronzalez  Salmón. — (Hay  una  rúbrica). — Sr.  Conde  de 
Ofalia. 

He  recibido  del  Exc.°>°  S."''  Conde  de  Ofalia  once  legajos 
relativos  á  la  demarcación  de  limites  entre  los  Estados  Uni- 
dos de  America,  y  las  Provincias  internas  de  Nueva  España. 
Madrid  22  de  Junio  de  1829. — Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza.— (Hay  ixna  rúbrica). 

LXII 

Reservado. 

ExGMO.  Señor: 

He  tenido  el  honor  de  leer  al  Rey  N.  S.  el  interesantísimo 
despacho  de  V.  E.  señalado  con  el  n.*'  129  en  que  contestando 
á  las  R.'  ordenes  que  se  le  comunicaron  con  fha.  25  de  Enero 
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ultimo,  hace  V.  E.  una  pintura  tan  completa  como  exacta  del 
estado  politice  de  la  Francia,  de  los  partidos  que  la  dividen 
y  de  los  males  que  la  amenazan,  si  su  actual  Gobierno  no  se 
decide  á  desplegar  la  firmeza  necesaria  en  crisis  de  esta  na- 
turaleza. 

S.  M.  ha  oido  con  la  detención  y  el  mas  vivo  interés  el  im- 
portante contenido  de  un  documento  en  que  brillan  á  la  par 
las  distinguidas  laces  de  V.  E.,  el  profundo  conocimiento 
que  ha  adquirido  de  los  negocios  de  ese  pays,  y  los  mas  sanos 
principios. 

Al  noticiar  pues  á  V.  E.  que  ha  merecido  el  Soberano  apre- 
cio y  aprobación  del  Rey  N.  S.  este  trabajo  de  V.  E.  debo 
añadirle  que  S.  M.  me  ha  mandado  pasar  copias  de  dicho  pa- 
pel á  todas  las  demás  Secretarias  del  Despacho  á  fin  de  que 
sirva  de  gobierno  para  las  providencias  que  fuere  necesario 
tomar  por  nra.  parte  en  vista  de  las  sabias  reflexiones  de  V.  E. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  go- 
bierno. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a.«  Madrid  18  de  Marzo  1830.— Ma- 
nuel González  Salmón. — S.""  Conde  de  Ofalia. 


LXIII 

Señor  Mi  Hermano,  Tio  y  Cuñado:  Estando  en  sumo  grado 
satisfecho  del  zelo,  aptitud  y  comportamiento  de  D.°  Narciso 
de  Heredia,  Conde  de  Ofalia,  Caballero  Grran-Cruz  de  la  Real 
y  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III,  de  la  de  Isabel 
la  Católica  y  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  Mi  Consejero, 
jubilado  de  Estado  etc.  He  resuelto  que  continué  residiendo 
cerca  de  Vuestra  Magestad  con  el  mismo  carácter  de  Mi  Em- 
bajador Extraordinario  y  Plenipotenciario  que  tenia  cerca  de 
Su  Magestad  Carlos  X.  Las  distinguidas  circunstancias  que 
concurren  en  el  Conde  de  Ofalia  y  los  importantes  servicios 
que  ha  prestado  á  Mi  Monarquía,  le  hacen  merecedor  de  Mi 
confianza  y  del  honorífico  puesto  que  ahora  nuevamemte  le 
confiero:  encargándole  procure  grangearse  el  mismo  aprecio 
y  la  aceptación  que  obtuvo  en  esa  Corte.  No  dudo  que  lo  con- 
seguirá por  su  conducta,  prudencia  é  ilustración  acreditadas, 
así  como  me  lisongeo  que  será  grata  á  Vuestra  Magestad  la 
elección  que  hago  de  la  persona  del  Conde  de  Ofalia  para  que 
sea  el  intérprete  fiel  de  mis  intenciones,  y  á  quien  espero  se 
servirá  Vuestra  Magestad  acoger  benignamente;  dando  en- 
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tera  fé  y  crédito  á  cuanto  le  exponga  en  Mi  nombre.  Aprove- 
■cho  esta  ocasión  para  ofecer  á  Vuestra  Magestad  las  seguri- 
dades del  aprecio  y  de  la  alta  consideración  con  que  soy. — 
Señor  mi  Hermano.  Tio  y  Cuñado — de  Vuestra  Magestad  — 
Buen  Hermano  Sobrino  y  Cuñado — Firmado — Fernando. — 
Manuel  González  Salmón. — Madrid  á  25  de  Septiembre  de 
1830. 


LXIV 
El  Rey 

Don  Narciso  de  Heredia  y  Begines  de  los  Rios,  Conde  de 
Heredia  Spinola,  Pariente.  Por  vuestra  carta  de  veinte  y  dos 
de  Diciembre  último,  he  entendido  el  fallecimiento  de  Don 
Narciso  de  Heredia  y  Spinola,  Conde  que  fué  de  Heredia 
Spinola,  vuestro  padre,  y  que  por  él  ha  recaído  en  Vos  el  men- 
cionado titulo.  He  sentido  su  muerte,  y  me  ha  sido  de  grati- 
tud que  vos  hayáis  succedido  en  su  lugar,  teniendo  por  cierto 
me  serviréis  con  el  amor  y  lealtad  que  el  lo  hizo,  y  la  volun- 
tad con  que  ofrecéis  continuarlo  os  agradezco,  y  es  muy 
conforme  á  la  que  hay  en  mi  de  favoreceros  y  hace- 
ros merced.  Y  de  esta  mi  carta  se  ha  de  tomar  la  razón  en  la 
Contaduría  general  de  valores  de  mi  Real  Hacienda  á  la 
que  esta  agregada  la  de  la  media  anata,  sin  cuya  formali- 
dad mando  sea  de  ningún  valor  ni  efecto.  De  Palacio  á  7  de 
Enero  de  1832. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  Nuestro 
Señor — José  de  Cafranga. 

R.^  dros.  Ciento  treinta  y  un  r.^  y  catorce  marav.^  de  v.° 
— Una  rúbrica  M.  D. — (Otras  dos  rúbricas). 

Al  Conde  de  Heredia  Spinola:  sobre  la  succesion  en  este 
titulo.  Tomóse  razón  en  la  Contaduría  general  de  valores  del 
reyno  en  la  que  consta  que  por  real  orden  de  veinte  y  ocho 
de  Noviembre  del  año  anterior  se  ha  servido  S.  M.  declarar 
por  gracia  especial  que  el  servicio  de  lanzas  y  medias  anatas 
de  este  título  quede  redimido  perpetuamente  mediante  la 
cesión  que  ha  hecho  el  mencionado  S.o""  Conde  de  las  cantida- 
des que  debía  percibir  de  la  Real  Caja  de  Amortización  en  vir- 
tud de  la  Real  orden  de  seis  de  Enero  del  año  de  mil  ochocien- 
tos treinta;  previniéndose  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
Real  Cédula  de  catorze  de  julio  de  mil  ochocientos  veinte  y 
siete  se  ha  presentado  y  queda  inutilizado  un  pliego  del  papel 
del  sello  de  ilustres  que  debía  contener  esta  Real  Carta  en 
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lugar  del  común  sin  sello  en  que  está  escrita.  Madrid  diez  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos. — Eusebio  Dalp.— Es 
copia. — R.  dros.:  sesenta  r.«  v.° 


LXV 

ExcMO.  Señor: 

Las  graves  cuestiones  políticas  que  hoy  se  versan  en  Euro- 
pa y  en  las  que  la  España  tiene  tan  particular  interés,  las 
consecuencias  irreparables  que  una  falta  esencial  de  conduc- 
ta ó  la  inexactitud  de  las  relaciones  podrían  acarrear,  hacen 
indispensable,  para  el  mejor  servicio  del  Rey  N.  S.  la  presen- 
cia en  esa  Corte  de  una  persona  que  al  zelo  por  el  bien  pu- 
blico y  al  amor  por  la  augusta  Persona  de  S.  M.  reúna  luces, 
facilidad  en  el  manejo  de  los  negocios,  perspicacia  y  datos. 

S.  M.  reconociendo  en  V.  E.  la  rara  y  feliz  asociación  de 
estas  apreciables  calidades  cree  que  no  podria  depositar  su 
confianza  ni  entregar  la  conducción  de  los  asuntos  á  persona 
mas  segura  ni  á  manos  mas  expertas,  y  persuadido  de  ello  me 
ha  mandado  que  al  asegurárselo  asi  á  V.  E.  como  de  su  Real 
orden  y  con  mucho  gusto  mió,  lo  egecuto,  le  encargue  no  se 
separe  de  ese  difícil  é  importante  puesto,  ni  use,  como  se  lo 
proponía  y  le  está  concedido  de  la  licencia  temporal  que  tiene 
para  venir  á  España  mientras  subsistan  las  complicaciones 
del  dia. 

La  adhesión  de  V.  E.  á  nuestro  Augusto  Amo,  y  su  ilus- 
trado patriotismo  no  permiten  la  menor  duda  de  que  V.  E.  es- 
cuchará con  su  acostumbrada  deferencia  esta  Soberana  insi- 
nuación y  á  mi  en  particular  me  infunde  la  lisongera  espe- 
ranza de  conservar  en  V.  E.  un  importante  apoyo  para  poder 
desempeñar  con  el  acierto  que  ansio  el  espinoso  encargo  que 
la  benévola  voluntad  de  S.  M.  ha  querido  darme. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.»-  Madrid  26  de  Febrero  de  1832.— 
El  Conde  de  la  Alcudia. — (Ha}^  una  rúbrica). ^S.*"  Conde  de 
Oíalia. 


LXVI 
Muy  reservado 
ExcMO.  Señor: 

Creado  el  Ministerio  de  Fomento  con  las  vastas  atribucio- 
nes que  V.  E.  habrá  ya  visto  por  la  Gaceta  de  esta  Capital, 
ha  conocido  la  Reyna  Nra.  Sra.  que  de  su  buen  régimen  y 
acertado  desempeño,  depende  casi  totalmente  la  felicidad  del 
Reyno. 

La  extensión  que  se  le  ha  dado  y  la  clase  de  negocios  que  se 
someten  á  aquel,  exigen  imperiosamente  que  el  sugeto  que  se 
ponga  á  su  frente  reúna  á  los  conocimientos  generales  en  to- 
das materias,  la  mas  acrisolada  lealtad,  el  celo  mas  constante 
por  el  mejor  servicio  de  S.  M.  y  una  opinión  tan  ventajosa  que 
influya  decididamente  en  la  marcha  constante  y  desembaraza- 
da de  los  negocios  mas  importantes  del  Estado. 

Por  todas  estas  consideraciones  ha  fijado  la  Reyna  Nuestra 
Sra.  en  V.  E.  su  Soberana  atención,  nombrándole  por  Decre- 
to de  este  dia.  Ministro  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fomen- 
to, creyendo  que  nadie  puede  ocupar  este  distinguido  lugar 
con  títulos  mas  honi-osos  que  V.  E.  después  de  haber  acredita- 
do á  la  faz  de  la  Europa  su  erudición  general  y  sus  talentos, 
así  como  también  las  pruebas  multiplicadas  que  el  Gobierno 
tiene  del  resultado  feliz  y  ventajoso  que  estas  circunstancias 
de  V.  E.  han  producido  en  los  asuntos  que  se  le  han  confiado. 

S.  M.  siente  en  su  corazón  separar  á  V.  E.  de  esa  Embajada, 
en  la  que  es  tan  necesario,  como  dificil  su  reemplazo:  pero  la 
urgente  necesidad  de  entregar  el  Ministerio  de  Fomento  á  un 
hombre  que  merezca  toda  su  confianza,  la  del  Rey  Nro.  Sr.  y 
la  del  pays,  exige  con  ])referencia  la  venida  de  V.  E.,  que 
haga  este  nuevo  servicio  de  Estado,  3^  (|ue  preste  el  apoyo  po- 
deroso de  sus  luces  al  bien  de  la  Monarquía. 

La  Rey  Nra.  Sra.  espera  que  V.  E.  aceptara  sin  excusa  este 
importante  Cargo,  pues  que  p.*^  llebar  adelante  la  obra  de  me- 
jorar la  situación  de  sus  amados  vasallos,  cuenta  con  la  asis- 
tencia de  V.  E.  y  que  sin  detenerse  en  esa  Corte  mas  tiempo 
que  el  absolutamente  preciso  se  pondrá  en  marcha  p.*^  esta  Ca- 
pital del  modo  mas  brebe  y  perentorio;  dejando  de  Encargado 
de  Negocios,  por  ahora  al  Secretario  de  Embajada  D.  Salva- 
dor de  Zea  Bermudez. 
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De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á  V.  E.  p.*  su  intelig.*  y  sa- 
tisfacción. Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a."  Madrid  19  de  Noviembre 
de  1832.  — José  de  Cafranga. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXVII 
ExcMO.  Señor: 

Despacho  á  V.  E.  esta  Comunicación  p.""  un  Extraordinario 
ganando  lioras,  con  el  objeto  de  q.^  cuanto  antes  pueda  V.  E. 
cumplir  la  orden  de  S.  M. 

El  nombramiento  q.^  la  Reyna  Nra.  Sra.  ha  hecho  en  V.  E., 
es  un  asunto  reservado,  al  cual  no  quiere  se  dé  publicidad, 
sino  cuando  V.  E.  se  encuentre  en  marcha;  y  en  tal  concepto 
lo  advierto  á  V.  E.  p.*  q.*'  me  contexte  bajo  el  mismo  carácter 
de  reservado,  con  el  Correo  portador  de  estos  pliegos. 

Como  S.  M.  me  ha  mandado  que  encarezca  á  V.  E.  las  con- 
sideraciones de  política  y  conveniencia  publica  q.^  ha  tenido 
presentes  p.*  encargarle  del  Ministerio  del  Fomento,  creo  opor- 
tuno recomendar  á  V.  E.  su  pronta  salida  de  esa  Corte;  y  con 
el  fin  de  q.«  en  la  frontera  de  España  no  encuentre  V.  E.  de- 
tención, ]  lor  efecto  de  las  medidas  Sanitarias,  le  incluyo  la  ad- 
junta Real  orden  q.«  le  libra  de  observar  la  cuarentena,  sin 
perjuicio  de  oficiar  á  la  Junta  de  Sanidad  de  Irun  p.*  el  mis- 
mo efecto,  cuando  parezca  oportuno. 

No  se  remiten  á  V.  E.  las  recredenciales  p.*  despedirse  de 
ese  Monarca,  p.''  q.*^  como  he  dicho  á  V.  E.,  quiere  S.  M.  q.^  su 
venida  no  se  haga  publica,  ni  se  trasluzca,  y  q.«  la  ausencia 
de  V.  E.  de  esa  Corte,  se  motibe  en  una  licencia  temporal. 

De  Real  Orden  lo  digo  á  V.  E.  p.^  los  efectos  indicados. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a.^  Madrid  19  de  Noviembre  de  1832. — 
José  de  Cafranga. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXVIII 

ExcMO.  Señor: 

La  Reyna  N."'  S.*^  se  ha  servido  dirigirme  con  f^*-  de  hoy  el 
Real  Decreto  siguiente 
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«Usando  de  las  facultades  que  el  Rey  mi  Augusio  Esposo 
me  ha  conferido  en  su  Soberano  Decreto  de  6  de  Octubre  ul- 
timo, y  teniendo  en  consideración  el  mérito  y  buenos  servicios 
del  Conde  de  Ofalia,  Embajador  en  la  Corte  de  Francia;  He 
venido  en  nombrarle  Ministro  del  Fomento  en  propiedad.  Ten- 
dreislo  entendido  para  su  curiiplimiento.» 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligen- 
cia, satisfacción,  y  demás  efectos.  Dios  gue.  á  V.  E.  m.»  a.»  Pa- 
lacio—28.  de  Dic.e  de  1832.— Franco-  de  Zea  Bermudez.— Se- 
ñor Conde  de  Ofalia. 


LXIX 
Beal  Academia  de  San  Carlos  de  Valencia. 
EcxMO.  Sb.: 

Persuadida  esta  R.^  Academia  de  S.  Carlos  del  singular 
amor  que  V.  E.  profesa  á  los  Institutos  de  Nobles  Artes  y  de 
su  celo  por  cuanto  contribuye  á  la  ilustración  de  los  Pueblos, 
le  ha  nombrado  á  propuesta  del  Exmo.  Sor.  Capitán  General 
Presidente  y  unánime  conformidad  de  todos  los  Vocales  su 
Académico  de  Honor  en  Junta  particular  de  27  de  Febrero, 
muy  confiada  de  merecer  de  V.  E.  atendiendo  á  que  otro  de 
los  altos  encargos  que  tan  dignani.t^  ha  confiado  el  Rey  N.  S. 
á  sus  relevantes  méritos,  lo  es  el  de  Protector  de  la  R.'  Aca- 
demia de  San  Fernando  primera  de  todas  las  del  Reyno,  Ten- 
drá á  bien  admitiendo  este  nombramiento  el  dispensar  su  fa- 
bor  á  esta  de  San  Carlos  Primogénita  de  aquella  y  que  ha 
procurado  corresponder  al  distinguido  honor  q.«  logró  del 
Sr.  D.  Carlos  3.°  su  Fundador. 

Lo  que  de  acuerdo  de  la  Academia  logro  la  singular  honra 
de  elevar  á  conocimiento  de  V.  E.  quedando  á  su  disposición 
el  Títu.lo  y  Estatutos  p.*^  entregarlos  á  quien  V.  E.  se  sirva 
disponer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  m.^  a.«  Valencia  1  de  Marzo  de  1833. — 
Exmo.  Señor. — Vic.*«  Maria  de  Vergara,  Secrio. — Exmo.  Sor. 
Conde  de  Ofalia,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  del 
Fomento  Gen.'  del  Reyno. 
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LXX 


Don  remando  VII  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Na- 
varra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de 
Mallorca,  de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cordova, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Alge- 
ciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  Canarias,  de  las  Indias 
Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra-firme  del  Mar 
Océano;  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  de 
Brabante  y  de  Milán;  Conde  de  Abspurg,  de  Glandes,  Tirol 
y  Barcelona;  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.,  etc. 

Por  cuanto  con  fecha  de  doce  de  Julio  último  he  dirigido 
á  mi  Consejo  de  la  Cámara  el  Real  Decreto  siguiente=En 
atención  á  los  distinguidos  méritos  y  servicios  de  mi  Secre- 
tario de  Estado  y  del  Despacho  del  Eomento  General  del 
Reyno  Don  Narciso  de  Heredia,  Conde  de  Ofalia  y  teniendo 
en  consideración  el  celo  y  el  acierto  con  que  ha  desempeñado 
los  importantes  puestos  de  Ministro  extraordinario  en  la 
Corte  de  Londres  y  de  Embajador  en  la  de  Paris;  he  venido 
en  concederle  con  el  fausto  motivo  de  la  jura  de  mi  muy  cara 
y  amada  hija  primogénita  la  Serenísima  Señora  Princesa 
Doña  Maria  Isabel  Luisa  los  honores  de  Grande  de  España 
para  sí,  sus  hijos  y  sucesores,  bajo  la  denominación  de  Mar- 
qués de  Heredia,  facultándole  á  designar  el  orden  de  suceder 
para  esta  distinción  en  su  familia.  Se  tendrá  entendido  en 
mi  consejo  de  la  Cámara  para  su  cumplimiento. ^Palacio  doce 
de  julio  de  1833=A1  Presidente  del  Consejo  y  Cámara. =.Y 
habiéndose  publicado  en  la  propia  Cámara  en  quince  del 
mismo  se  mandó  guardar  y  cumplir: 

Por  tanto  por  la  pi'esente  mi  voluntad  es  que  vos  el  refe- 
rido D.  Narciso  de  Heredia,  Conde  de  Heredia  Spinola,  y 
Conde  viudo  de  Ofalia,  Caballero  Gran  Cruz  de  las  Reales 
Ordenes  Española  de  Carlos  tercero  y  Americana  de  Isabel 
la  Católica,  Gran  Cordón  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia, 
Consejero  de  Estado,  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  del 
Fomento  General  del  Reino  y  mi  Embajador  que  habéis  sido 
en  la  Corte  de  Francia,  y  vuestros  hijos  y  sucesores  varones  y 
hembras,  nacidos  de  legítimo  matrimonio  en  quienes  re- 
caigan dichos  honores  de  Grande  de  España  según  la  desig- 
nación que  hiciereis  en  cuanto  al  orden  de  suceder  en  ellos, 
ya  sea  llamando  en  primer  lugar  á   la  línea  que  haya  de  su- 


—  731  — 
cederos  en  el  título  de  Castilla  de  Conde  de  Heredia  Spinola 
que  lia  recaído  en  Vos  por  fallecimiento  de  vuestro  padre 
y  de  que  se  os  expidió  Real  Carta  de  sucesión  con  fecha  de 
siete  de  enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  ó  ya  llaman- 
do con  preferencia  otra  linea  de  los  citados  vuestros  hijos  y 
sucesores,  cada  uno  en  su  tiempo  y  para  siempre  jamás  los 
hayáis  y  gocéis,  hayan  y  gocen  bajo  la  denominación  de 
Marqués  de  Heredia  y  os  sean  y  le  sean  guardadas  todas  las 
gracias,  honras,  antelaciones,  ceremonias,  preeminencias  y 
prerrogativas  que  corresponden  á  los  citados  honores  de 
Grande  de  España  asi  por  derecho  y  Leyes  de  estos  mis 
Reynos,  como  por  costumbres  antiguas  y  modernas  de  ellos, 
y  podáis  traer  y  traigan  todas  las  insignias  y  usar  y  ejercer 
todas  las  ceromonias  que  por  esta  razón  se  pueden  traer,  usar 
y  egercer. 

Y  Vos  y  los  dichos  vuestros  sucesores,  según  la  designa- 
ción que  hiciereis,  varones  y  hembras,  nacidos  de  legitimo 
matrimonio  cada  uno  en  su  tiempo  perpetuamente  para  siem- 
pre jamás,  seáis  y  sean  llamados,  tenidos  y  reputados  con  los 
dichos  honores  de  Grande  de  estos  referidos  mis  Reynos, 
bajo  la  denominación  de  Marqués  de  Heredia  en  la  manera 
expresada;  sin  que  para  ello  sea  necesario  otro  mandamiento, 
título  ni  licencia  mía,  ni  de  los  Reyes  mis  sucesores. 

Y  por  esta  mi  carta  ó  su  traslado  signado  de  Escribano 
público  con  autoridad  de  Juez;  mando  á  los  Infantes,  Prela- 
dos, Duques,  Marqueses,  Condes,  Ricos  hombres.  Priores  de 
las  Ordenes,  Comendadores  y  Subcomendadores,  Alcaides  de 
los  Castillos,  casas  fuertes  y  llanas;  y  al  Presidente  y  los  del 
mi  Consejo,  Presidentes,  Regentes  y  Oidores  de  mis  Audien- 
cias Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  Casa  y  Corte  y  Chancilleria; 
y  á  todos  los  Corregidores,  Asistentes,  Gobernadores,  Alcal- 
des, Alguaciles,  Merinos,  Prebostes,  y  otros  cualesquier  mis 
Jueces,  Justicias  y  personas  de  cualquier  estado,  calidad, 
condición,  dignidad  y  preeminencia  que  sean  mis  vasallos, 
svíbditos  y  naturales,  así  á  los  que  ahora  son,  como  á  los  que 
adelante  fueren,  y  á  cada  uno  y  á  cualquiera  de  ellos  que  á 
Vos  el  mencionado  D.  Narciso  de  Heredia,  Conde  de  Heredia 
Spinola,  y  de  Ofalia  y  á  vuestros  sucesores  varones  y  hem- 
bras, según  la  designación  que  hiciereis,  nacidos  de  legítimo 
matrimonio,  y  ácada  uno  en  su  tiempo  perpetuamente  os  ha- 
yan y  los  hayan  y  tengan  y  acaten  y  reputen  con  los  ex- 
presados honores  de  Grande  de  España  bajo  la  denominación 
de  Marqués  de  Heredia  en  la  forma  mencionada:  y  á  todos  os 
guarden   y   hagan  guardar   todas  las  honras,  franquezas,  li- 
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bertades,  preeminencias,  ceremonias,  y  otras  cosas   que   por 
la  dicha  dignidad  de  honores  de  Grande  de  España  debéis  y 
deben  haber  y  gozar  y  os  deben  ser  guardadas  entera  y  cum- 
plidamente. 

Y  si  de  esta  mi  Carta  y  de  la  Grracia  y  merced  en  ello  con- 
tenida Vos  el  citado  Don  Narciso  de  Heredia,  Conde  de  He- 
redia  Spinola  y  de  Ofalia,  ó  cualquiera  de  dichos  vuestros  su- 
cesores varones  y  hembras,  nacidos  de  legítimo  matrimonio 
quisiereis  ó  quieren  mi  Carta  de  Privilejio  y  Confirmación, 
mando  á  mis  concertadores  y  Escribanos  mayores  de  los  Pri- 
vilegios y  Confirmaciones;  y  á  mi  Mayordomo,  Chanciller  y 
Notario  mayores,  y  á  los  otros  Oficiales  que  están  á  la  tabla 
de  mis  Sellos,  que  os  la  den,  pasen  y  sellen  la  más  fuerte,  fir- 
me y  bastante  que  les  pidiereis  y  menester  hubiereis. 

Y  de  esta  mi  Carta  se  ha  de  tomar  razón  en  la  Contaduría 
general  de  valores  del  Reyno;  sin  cuya  formalidad  mando 
sea  de  ningún  valor  y  no  se  admita  ni  tenga  cumplimiento 
esta  merced  en  los  Tribunales  dentro  y  fuera  de  mi  Corte: 
ad virtiendo  que  con  fecha  de  doce  del  mes  próximo  pasado 
se  ha  comunicado  á  la  Cámara  la  Real  Orden  que  dice  así: — 
Al  señor  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda  digo  con  esta 
fecha  lo  que  sigue:=Excelentísimo  Señor: = El  Rey,  Nuestro 
Señor,  se  ha  dignado  declarar  libre  del  pago  de  la  media  anata 
el  título  de  Marques  de  Heredia,  concedido  últimamente  con 
los  honores  de  Grande  de  España  al  Señor  Conde  de  Ofalia 
quedando  sugeto  este  nuevo  titulo  y  honores  de  Grande  á  un 
pago  anual  de  tres  mil  seiscientos  reales  por  razón  de  lanzas, 
y  satisfaciendo  el  Conde  desde  luego  todo  lo  respectivo  á  dere- 
chos de  S.  M.  los  de  la  Cámara,  y  los  del  Real  Sello. =Lo  que 
de  Orden  de  S.  M.  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
efectos  convenientes  en  la  Real  Cámara  de  Castilla. =;Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Palacio  doce  de  agosto  de  mil 
ochocientos  treinta  y  tres. — Francisco  de  Zea  Bermudez. — 
Sr.  Secretario  de  la  Cámara  de  Castilla. 

Y  con  arreglo  á  lo  mandado  en  la  preinserta  Real  orden, 
declaro  que  Vos  el  referido  Don  Narciso  de  Heredia,  Conde 
de  Ofalia  no  debéis  el  derecho  de  la  media  anata  por  los  ex- 
presados honores  de  Grande  de  España  quedando  sujeta  esta 
gracia  y  la  del  título  de  Marqués  de  Heredia  únicamente  al 
pago  anual  de  tres  mil  seiscientos  reales  por  razón  de  lan- 
zas. Dada  en  Palacio  á  diez  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
treinta  y  tres. = Yo  el  Rey. = Yo  D.  Mariano  Milla,  Secret.*' 
del  Rey  N.  S.  lo  hice  escribir  por  su  mandado. — Reg."i°  Don 
Salvador  M.*  Granes. 
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ExcMO.  Sr.: 

S.  M.  la  Reyna  Regenta  y  Gobernadora  se  ha  servido  diri- 
girme con  esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Siendo  incompatible  el  deseo  (1)  de  la  Secretaría  de  Esta- 
do y  del  Fomento  General  delReyno  con  la  del  Consejo  de  Go- 
bierno á  que  se  halla  destinado  el  Conde  de  Ofalia  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Mi  Augusto  Esposo  (que  está  en  gloria )  He 
venido  en  nombrar  para  dicha  Secretaría  del  Fomento  al 
Consejero  honorario  de  Hacienda  D.  Francisco  Xavier  de 
Burgos  en  atención  á  sus  especiales  conocimientos  en  las 
materias  económicas  y  le  encargo  que  se  dedique  antes  de 
todo  á  plantear  y  proponerme  con  acuerdo  del  Consejo  de  Mi- 
nistros la  división  civil  del  territorio  como  base  de  la  admi- 
nistración interior  y  medio  para  obtener  los  beneficios  que 
medito  hacer  á  los  pueblos. — Tendreislo  entendido  y  lo  co- 
comunicareis  para  su  cumplimiento.» 

Y  de  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  convenientes. 

Dios  gue.  á  V.  E.  ms.  as.  Palacio  21  de  Octubre  de  1833.— 
Fran.«'°  de  Zea  Bermudez. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXXII 


Exc.Mo  S.*»" 


S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  en  virtud  de  la  prerogativa 
que  le  compete,  durante  la  menor  edad  de  su  Augusta  Hija 
Doña  Isabel  Segunda,  y  con  arreglo  á  lo  que  se  previene  en 
el  Título  2.°  del  Estatuto  Real,  ha  tenido  á  bien  elevar  á  V.  E. 
á  la  dignidad  de  Procer  del  Reino. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y  satisfacción,  y  á  fin  de  que  se  prepare  á  concurrir  á  las 
Cortes  generales  que  S.  M.  se  ha  dignado  convocar  para  el 
día  24  de  Julio  próximo  en  esta  Heroica  Villa. 


(1)     Asi  dice  el  original:  léase  desempeño. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  m.^  a.»  Palacio  23  de  Junio  de  1834. 
Francisco  Martinez  de  la  Rosa. — S.<*«  Conde  de  Ofalia. 


LXXIII 

Estamento  de  Ex:""^  Ss^  Proceres  del  Beino. 
ExcMO.  Señok. 

Devolvemos  á  V.  E.  la  Carta  del  8.°^  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  de  28  de  Junio  p.™o  p.**",  en  que  participó  á 
V.  E.  haberle  nombrado  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  p.*  la 
dignidad  de  Procer  del  Reino;  que  es  el  único  documento  pre- 
sentado por  V.  E.  y  en  vrd.  del  cual  ha  sido  admitido  al  ejer- 
cicio de  dicha  dignidad:  y  del  recibo  de  él  se  servirá  V.  E. 
darnos  aviso. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.»  Madrid  29  de  Julio  de  1834.— El 
Duque  de  Rivas,  Procer  S.° — El  Marq.^  de  Gruadalcazar. — 
Procer  S."» — Exc.»»  SJ  Marques  de  Heredia,  Conde  de  Ofalia. 

LXXIV 

El  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  Estado,  con  fecha  de 
ayer,  me  comunica  la  Real  orden  siguiente. 

»Exmo.  Sr.  S.  M.  la  Reina  Grobernadora  se  ha  servido  resol- 
»ver,  que  primero  V.  E.  y  los  demás  Sres.  que  con  inclusión 
»del  Secretario  compusieron  el  Consejo  de  G-obierno,  en  su  ca- 
»lidad  de  Consejeros  de  Estado  cesantes,  y  después  los  de- 
spendientes que  fueron  de  dicho  Consejo,  presten  todos  en 
»mis  manos  el  correspondiente  juramento  á  la  Constitución 
»politica  de  la  Monarquía,  para  lo  cual  concurran  á  mi  Des- 
»pacho  el  próximo  martes  30  á  las  once  de  la  mañana.  Lo  que 
»de  Real  orden  comunico  á  V.  E.,  para  que,  sirviéndose  avi- 
»sarlo  á  los  demás  individuos,  tenga  por  todos  el  debido  cum- 
»plimiento.» 

Y  la  traslado  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  29  de  Agosto  de 
1836. — Pedro  Arzpo  de  Méjico  (Rubrica).  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Ofalia. 
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LXXV 

Primera  Secretaría  de  Estado. 


2."  Sección 

ExcMO.  Señor. 


Dígase  á  cada 
uno  de  los  inte- 
resados mencio- 
nados en  este 
oficio  p."  su  in- 
teligencia y  Go- 
bierno; y  con- 
textese  que  se 
hace  asi. — Ofa- 
lia.— 7  de  En." 
de  1837. 


Habiendo  quedado  suprimida  la  Secretaría 
del  Consejo  de  Gobierno,  ha  resuelto  S.  M.  la 
Reina  Grobernadora,  que  los  individuos  de  que 
víltimamente  se  componía;  á  saber  D.  José  Ma- 
ría Pantoja  y  D.  Antonio  Aguilar  oficiales; 
D.  Carlos  Montemar  Archivero  con  honores  de 
oficial  D.  Mateo  Miranda  y  D.  Termin  Canta- 
loja,  Porteros,  y  D.  Antonio  Pérez  Mozo  de 
Planta,  queden  en  la  clase  de  cesantes  y  suje- 
tos á  clasificación:  Que  en  atención  á  que,  des- 
pués de  suprimido  el  Consejo,  han  prestado  un 
servicio  activo,  con  la  correspondiente  autori- 
zación, para  la  formación  de  Inventarios  se  les 
abonen  sus  sueldos  de  efectivos  hasta  el  día 
15,  de  Noviembre  último  en  que  se  terminó 
aquel  trabajo;  y  que  dichos  individuos  sean 
atendidos  para  su  colocación  en  destinos  pro- 
porcionados á  los  que  obtenían.  Los  demás  in- 
dividuos que  cesaron  con  anterioridad,  ó  que 
han  pasado  á  otros  destinos,  solo  percibirán 
sus  sueldos  hasta  el  día  en  que  dejaron  de  ser- 
vir en  dcha.  Secretaría. 

De  Real  orden  lo  participo  á  V.  E.  para  su 
conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.^  a.^  Palacio  6,  de  Ene- 
ro de  1837.— José  M.''  Calatrava.— Sr.  Secre- 
tario del  Suprimido  Consejo  de  Grobierno. 


LXXVl 

Don  Ramón  María  Cañedo,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  Secre- 
tario con  ejercicio  de  decretos^  y  (Jefe  de  la  Comisión  de  Cla- 
sificación de  empleados  civiles,  cesantes  y  jubilados. 

Certifico:  que  habiendo  examinado  los  documentos  justi- 
ficativos presentados  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Narciso  de  Here- 
dia,  Marqués  de  Heredia,  Conde  de  Ofalía,  Consejero  de  Es- 
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tado  y  Secretario  que  fué  del  Consejo  de  Grobierno,  jubilado 
por  Real  orden  de  quince  de  Agosto  último  para  la  clasifica- 
ción del  sueldo  que  debiese  gozar  al  respecto  de  sus  años  de 
servicio,  conforme  á  la  ley  de  Presupuestos  sancionada  por 
S.  M.,  he  hallado  serle  de  abono  cuarenta  y  ocho  años,  cinco 
meses  y  diez  y  nueve  días,  y  que  por  tanto,  con  arreglo  á  la 
citada  Ley  y  posteriores  R.^  resoluciones  para  las  clases  pa- 
sivas le  corresponden  de  sueldo  anual  cuarenta  mil  i-eales 
vellón,  como  cuatro  quintas  partes  ceñido  al  máximun  del 
que  sirve  de  regulador  para  la  presente  clasificación;  y  para 
que  conste,  y  lo  pueda  acreditar  donde  le  convenga,  le  expido 
la  presente  certificación,  que  firmo  en  Madrid  á  catorce  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. — Ramón  M.*  Ca- 
ñedo. 

LXXVII 

EXCMO.  S.oR 

Muy  S.**""  nuestro:  Seanos  permitido  tener  el  honor  de  diri- 
jirnos  á  V.  E.  llenos  de  complacencia  para  manifestarle  haber 
llegado  á  nuestro  poder  su  muy  grata  comunicación  de  18  de 
Abril  último,  con  la  que  se  sirve  acompañarnos  principal  de 
la  Real  orden  de  16  del  mismo,  que  S.  M.  la  Augusta  Reyna 
Gobernadora  se  sirvió  mandar  expedir  contestando  á  la  res- 
petuosa esposicion  que  por  el  digno  conducto  de  V.  E.  elevó 
este  Ayuntamiento,  para  solicitar  fuese  remunerado,  cual  lo 
merece,  el  relevante  mérito  del  virtuoso  General  D.  Miguel 
Tacón,  cuyo  mando  será  para  siempre  de  grata  recordación  á 
los  cubanos. 

V.  E.  en  esta  Corte  se  ha  servido  dar  los  pasos  necesarios 
para  que  nuestra  intercesión  quedase  airosa,  y  en  esto  reco- 
noce la  Corporación  lo  vany  agradecida  que  se  halla  por  lo 
infinito  que  tan  bondadosamente  ha  querido  V.  E.  favorecerla, 
y  por  tanto  ha  hecho  en  sus  actas  mención  distinguida  de 
esta  atención  de  V.  E.,  á  que  queda  del  todo  reconocida,  y  así 
mismo  por  el  generoso  ofrecimiento  que  dimana  de  la  bondad 
de  complacer  al  Cuerpo  Capitular  en  lo  que  se  le  ofrezca  el 
cual  aprecia  sobremanera,  asegurando  á  V.  E.  debe  quedar 
persuadido  del  sincero  deseo  que  le  asiste  de  darle  pruebas 
enequívocas  de  su  buena  ley.  y  fina  adhesión  á  la  persona  de 
V.  E.  cuyas  benéficas  disposiciones  c liando  compuso  parte  del 
Gobierno  Supremo,  fueron  tan  saludables  á  toda  la  Isla. 
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El  Ayuntamiento,  S."""  Excmo.,  aprecia  reconocer  en  la  dig- 
na persona  de  V.  E.  las  relevantes  cualidades  que  tanto 
honor  le  hacen,  y  á  nosotros  intérpretes  fieles  de  sus  senti- 
mientos, nos  toca  interceder  con  la  Magostad  Divina,  para 
rogarle  conserve  la  estimable  vida  de  V.  E.  muchos  años. 
Matanzas  23  de  Junio  de  1837. — Excmo.  S.*"' — José  de  la 
Fuente. — Rafael  Garrido. 

P.  D.  Sírvase  V.  E.  perdonarnos  este  medio  que  no  es  por 
falta  de  consideración  á  la  digna  persona  de  V.  E.,  sino  todo  lo 
contrario,  para  incluirle  copia  de  la  acta  de  esta  corporación 
referente  al  presente  negocio,  que  esperamos  se  sirva  V.  E. 
aceptar  con  su  acostumbrada  benignidad. — Vale.  (Dos  rú- 
bricas).— Excmo.  S."""  Marqués  de  Heredia,  Conde  v.*^"  de  Ofa- 
lia,  etc.  etc. 

LXXVIII 

D.  Francisco  de  Mihoura  Escribano  publico  de    Cabildo   Gue- 
rra, Real  Hacienda  y  Minas  por  S.  M. 

Certifico  en  forma:  que  en  Cabildo  extraordinario  celebra- 
do hoy  día  de  la  í^^-  al  que  concurrió  la  justicia  y  Regimien- 
to que  del  propio  aparece,  se  halla  el  precedente  acuerdo=:El 
Sr.  G-obernador  Precidente  espuso  que  habia  convocado  esta 
cescion  á  consecuencia  del  oficio  que  con  f^^-  de  hayer  le  diri- 
gieron los  Sres.  Regidores  D.  José  de  la  Puente,  y  D.  Rafael 
Garrido,  participándole  que  acababan  de  recibir  por  conduc- 
to del  Excmo.  Sr.  Márquez  de  Heredia,  Conde  viudo  de  Ofa- 
lia,  la  Real  Orden  espedida  en  diez  y  seis  de  Abril  del  pre- 
sente año  en  que  S.  M.  la  Reyna  Regenta  Gobernadora  del 
Reyno,  se  ha  dignado  manifestar  el  agrado  con  que  recibió  la 
espocision  en  que  este  Ilustre  Ajuintam.'^o  solicitó  que  premia- 
sen los  importantes  servicios  del  Escmo.  Sr.  Capitán  Gen, 
D.  Miguel  Tacón,  cuando  en  circunstancias  aflictivas  p.*^  esta 
Isla  logró  pasificar  con  asertadas,  prontas,  y  eficases  medi- 
das, la  Provincia  de  Cuba,  restableciendo  la  tranquilidad  ge- 
neral y  añadiendo  la  satisfacción  que  habia  cabido  á  S.  M.  en 
haber  anticipado  á  los  deseos  de  la  Corporación  concediendo 
á  su  Ecselencia  titulo  de  Castilla  con  la  denominación  de  Viz- 
conde del  Bayamo,  Márquez  de  la  Union  de  Cuba.  Asimismo 
presentó  su  Sria.  otro  oficio  del  Escmo.  Sr.  Cap.'^  General  su- 
mamente satisfactorio,  acompañando  el  duplicado  de  dicha 
Real  orden,  oida  esta  espocision  se  dio  lectura  á  aquella,  y  se- 

4T 
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guidamente  á  un  oficio  con  que  le  remitió  el  Escmo.  Sr.  de 
Heredia,  y  al  de  los  Sres.  Regidores  citados.  La  Corporación 
llena  de  gozo  por  las  espreciones  con  que  la  honra  S.  M.  y 
agradecida  á  la  vondad  con  que  ha  sabido  premiar  los  desve- 
los y  afanes  del  Grefe  Ilustre  cá  quien  debe  la  Isla  la  paz  y  so- 
ciego  que  disfruta;  acordó  desde  luego  los  particulares  si- 
guientes =Primero:  que  se  dirija  otra  espocision  á  S.  M.  ma- 
nifestándola el  reconocimiento  de  este  Ayuntam.'°  por  la  dis- 
tinción que  se  sirve  dispensarle  su  real  animo;  y  reiterando 
á  S.  M.  las  protestas  de  su  fidelidad  y  constante  adhecion: 
Segundo,  que  por  conducto  del  Sr.  Gob.°''  Precid.'®  se  remita 
á  S.  E.  el  Suplicado  de  la  Real  orden  con  certificación  de  esta 
acta  y  copia  de  la  espocision  que  se  elevó  á  S.  M.  en  solicitud 
de  la  referida  real  gracia,  manifestándole  á  la  vez  en  nombre 
del  Ayuntam.to,  cuan  grata  y  satisfactoria  le  ha  sido  la  lec- 
tura de  esa  dispocision,  que  unida  á  los  muchos  monumentos 
que  hacen -mas  Ilustre  la  Carrera  militar  y  política  de  S.  E., 
harán  también  que  la  memoria  de  su  nombre  se  conserve  in- 
deleblemente gravada  en  el  Corazón  de  los  fieles  habitantes 
de  esta  Ciudad,  y  de  toda  la  Isla:  tercero,  que  asimismo  se 
acuse  el  recibo  del  Escmo.  Sr.  Márquez  de  Heredia,  con  es- 
presion  de  la  gratitud  de  este  Ayuntam.*°  por  la  eficacia  con 
que  se  sirvió  dar  curso  á  la  espocision  de  que  tubo  la  vondad 
de  encargarse,  y  por  la  generosa  oferta  de  repetir  sus  servi- 
cios en  obsequio  de  la  corporación  en  casos  idénticos:  Cuarto, 
que  tanto  la  esyjresada  Real  orden  como  todos  los  oficios  de 
que  se  ha  hecho  referencia,  se  incerten  con  el  contenido  de 
esta  acta  en  los  periódicos  de  la  Capital,  y  en  la  aurora  de 
esta  Ciudad  para  conocim.*"  y  satisfacción  del  publico. Quinto, 
con  noticia  de  que  los  Sres.  militares  de  este  Distrito  coinci- 
diendo con  sas  compañeros  de  la  Capital  asi  como  los  demás 
vecinos  de  esta  Ciudad  han  manifestado  el  deseo  de  que  se 
hagan  algunos  festejos  públicos  en  obsequio  del  Escmo.  Sor. 
D.  Miguel  Tacón,  por  las  gracias  con  que  S.  M.  se  sirvió  pre- 
miarle, la  Corporación  abundando  en  los  mismos  sentimientos; 
acordó  por  ultimo  que  una  Comisión  compuesta  del  Sor.  Alc.'^ 
Segundo,  y  Caballero  Sindico  Procurador  se  asocie  á  aquellas 
Clases  p.'"^  determinar  lo  que  mejor  convenga  y  sea  compati- 
ble con  los  recursos  que  se  puedan  reunir,  y  con  el  digno  ob- 
jeto que  se  trata  de  obsequiar.  Matanzas  y  Junio  veinte  y  uno 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete  años. — Hay  un  signo  no- 
tarial.— Francisco  de  Mihoura. 
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LXXIX 

Sello  de  España  con  esta  leyenda:  "Ministerio  de  la  Querrá. " 

ExcMO.  Señoe: 

S.  M.  la  Reyna  Grobernadora  se  ha  servido  dirigirme  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Atendiendo  á  las  reiteradas  instancias  de  D.  Eusebio  Bar- 
daji  y  Azara  para  que  le  relevase  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  del  Despacho  de  la  primera  Secretaria  de 
Estado.  He  tenido  á  bien  en  nombre  de  mi  augusta  Hija  la 
Reina  Doña  Isabel  segunda  y  como  Reyna  Grobernadora  de 
estos  Reynos  admitirle  la  renuncia  de  dichos  cargos,  quedan- 
do muy  satisfecha  de  su  lealtad  y  celoso  desempeño,  nom- 
brando para  sucederle  en  dicha  Presidencia  y  Secretaria  á 
Don  Narciso  de  Heredia  Conde  de  Ofalia  Consejero  de  Estado 
jubilado.  Tendreislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien  co- 
rresponda.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.» 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  transcribo  á  V.  E  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción.  Dios  gue.  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid 
16  de  Diciembre  de  1837. — El  Barón  del  Solar  de  Espinosa. 
— Sr.  Conde  de  Ofalia. 

LXXX 

D,"  Fran.'^"  de  Mihoura,  escribano  público  y  de  cabildo,  de  esta 
ciudad  y  su  jurisdicción,  por  S.  M.  etc. 

Certifico  en  forma:  que  la  sesión  estraordinaria,  celebrada 
en  la  mañana  de  este  dia  por  el  Muy  ilustre  Ayuntamiento 
de  esta  ciudad,  y  á  que  concurrieron  los  Sres.  Coronel  don 
Antonio  Grarcia  Oña,  gobernador  presidente;  don  Miguel  José 
de  Barbería,  alcalde  primero;  don  José  Gener,  alcalde  segun- 
do; don  Juan  de  Dios  Gromez,  regidor  alférez  real;  don  Ge- 
rónimo Estéves,  alguacil  mayor,  don  Rafael  Garrido,  regi- 
dor, y  don  José  Ignacio  Martínez,  síndico  procurador  general, 
ha  producido  el  acta  del  tenor  siguiente. =»E1  S.'"'  Presiden- 
»te  manifestó,  que  el  objeto  esclusivo  de  este  cabildo  lo  pro- 
»ducia  la  ocasión  de  haber  visto  con  particular  agrado  en  los 
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»periódicos  de  la  capitad  y  en  esta  ciudad  el  nombramiento 
»del  Excmo.  S.^"*  Marqués  de  Heredia,  conde  de  Ofalia,  para 
»el  servicio  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  la  presiden- 
»cia  del  Consejo  de  Ministros,  que  por  decreto  de  diez  y  seis 
»de  diciembre  próximo  pasado,  tuvo  á  bien  S.  M.,  q.  D.  g.,  con- 
»signar  á  la  sabiduría  y  merecimiento  de  tan  distinguido  pa- 
»triota;  y  que  en  consecuencia  invitaba  á  que  se  felicite  dig- 
»namente  á  S.  E.  por  este  municipio,  á  quien  considera  en  la 
»necesidad  de  hacerlo  así,  por  un  deber  de  gratitud.  Y  admi- 
»tida  con  gusto  por  parte  del  Cuerpo  la  muy  plausible  idea 
»de  Su  Señoría,  acordó:  que  por  los  Señores  Regidores  Comi- 
»sarios  y  Caballero  Síndico  procurador  se  redacte  la  indicada 
»insinuacion  congratulatoria,  que  estimará  este  cabildo,  no 
»tan  solo  como  una  espresión  de  oficiosa  urbanidad,  sino  tam- 
»bien  como  debida  muestra  de  reconocimiento  á  las  atenciones 
»qiie  ya  en  otras  circunstancias  le  ha  merecido  á  S.  E.,  á 
»quien  se  elevará  aquella,  contenida  en  el  correspondiente 
»atento  oficio,  con  copia  certificada  de  este  acta.  Matanzas  y 
»febrero  catorce  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho  años. — 
»Fran.*^<'  de  Mihoura.» 

LXXXI 

Hay  un  sello  que  dice: ^Ministerio  de  la  Gobernación  de  la 
Península.  1.*  Sección. 

Excmo.  Sor. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora  en  nombre  de  su  Augusta 
Hija  la  Reina  Doña  Isabel  segunda  y  en  conformidad  con  el 
artículo  15  de  la  Constitución,  oido  el  Consejo  de  Ministros, 
por  su  Real  Decreto  de  ayer  ha  tenido  á  bien  nombrar  á 
V.  E.  Senador  por  la  provincia  de  Lugo,  por  renuncia  del 
Conde  de  San  Román.  De  Real  orden  lo  comunico  á  V.  E. 
para  su  inteligencia  y  satisfacción. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  7  de  Julio  de 
1838.— El  Marques  de  Someruelos.— Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXXXII 


Excmo.  Señor: 


Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirigirme  S.  M.  La  Reyna  Go- 
bernadora el  Real  Decreto  siguiente: 
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»Habiéndome  hecho  presente  reiteradas  veces  D.  Narciso 
de  Heredia  Conde  de  Ofalia,  Senador  por  la  provincia  de  Lu- 
go, que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  permite  continuar  en 
los  cargos  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  primer 
Secretario  de  Estado;  He  tenido  á  bien  nombrar  para  suce- 
derle  en  ambos,  como  Reyna  Gobernadora  en  la  menor  edad 
de  mi  amada  hija  Doña  Isabel  2.*^,  á  D.  Bernardino  Fernandez 
de  Velasco  Duque  de  Frias  y  de  Uceda,  quedando  satisfecha 
del  celo  y  lealtad  con  que  el  Conde  de  Ofalia  los  ha  desem- 
peñado.» 

Lo  que  traslado  á  V.  E.  de  Real  orden  para  su  inteligencia 
y  gobierno. 

Dios  gue.  á  V.  E.»  m.»  a.^  Palacio  6  de  Setiembre  de  1838. 
— J.^  Aldama. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXXXIII 

Presidencia  del  Consejo  de  Señores  Ministros. 
Ex.Mo  S.oK 

De  orden  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  tengo  la  honra 
de  decir  á  V.  E.  que  se  sirva  concurrir  mañana  20  del  actual 
á  las  nueve  de  la  noche  á  la  Primera  Secretaría  de  Estado 
para  tratar  de  asuntos  que  interesan  al  servicio  público,  y  del 
aci'editado  celo  de  V.  E.  espero  no  dejará  de  asistir. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.*  a.«  Palacio  19  de  Noviembre  de  1838. 
—El  Duque  de  Frias.— S."""  Conde  de  Ofalia. 

LXXXIV 

Hay  un  sello  que  dice:=Ministerio  de  la  Gobernación  de  la 
Península.=Snhs6Cvetsirm. 

ExcMO,  Sr. 

S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  á  nombre  de  su  Augusta  Hija 
la  Reina  Doña  Isabel  segunda  y  en  conformidad  con  el  art.° 
15  de  la  Constitución,  oido  el  consejo  de  Ministros,  se  ha  ser- 
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vido  nombrar  á  V.  E.  por  Real  decreto  de  hoy,  Senador  por 
la  provincia  de  Lugo  que  le  ha  reelegido.  De  Real  orden  lo 
comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  8  de  Abril  de  1840.— 
Saturnino  Calderón  Collantes. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXXXV 


Ministerio  de  Marina,  de  Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar. 
Sección  de  Comercio  y  Ultramar. 


ExcMo.  Sr. 

Atendiendo  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  á  las  particulares 
circunstancias  que  concurren  en  V.  E.,  ha  tenido  á  bien 
nombrarle  Presidente  de  la  Junta  consultiva  de  Gobernación 
de  Ultramar,  cuyo  cargo  se  halla  vacante  por  fallecimiento 
del  Teniente  General  Conde  de  Cuba.  De  Real  orden  lo  comu- 
nico á  V.  E.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y  demás  efec- 
tos. Dios  guarde  á  V.  E.  m.»  a.»  Madrid  27  de  Mayo  de  1840 
— Juan  de  D.  Sotelo. — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


LXXXVI 

Junta  consultiva  de  Qúhernacion  de  Ultramar. 
ExcMO.  Sr. 

El  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Ma- 
rina Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  con  fecha  27  del 
corriente  me  dice  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sor.:  Al  Sr.  Conde  de  Ofalia,  Consejero  de  Estado, 
digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: 

(Copia  el  oficio  anterior,  y  continua.) 

Y  habiéndolo  comunicado  á  la  Junta,  ha  acordado  se  tras- 
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lade  á  V.  E.  con  suma  satisfacción  de  la  misma,  por  tener  á 
V.  E.  al  frente  de  sus  tareas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  30  de  Mayo  de 
1840. — Bern.^io  de  la  Torre  Rojas. — Excmo.  Sor.  Conde  de 
Ofalia. 

LXXXVII 

Junta  Provisional  de  Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid. 

ExMO.  Señor: 

El  escandaloso  abuso  q.^  se  ha  hecho  de  crear  Juntas  y 
comisiones  gravosas  al  pais  sin  mas  objeto  que  el  de  recom- 
pensar con  crecidos  sueldos  los  servicios  prestados  á  la  causa 
del  absolutismo,  en  perjuicio  de  las  clases  pasivas,  y  señala- 
damente de  las  viudas  y  valientes  militares  mutilados  en  de- 
fensa del  Trono  Constitucional,  no  ha  podido  menos  de  lla- 
mar la  atención  de  esta  Junta  é  impunsarla  á  tomar  una  me- 
dida q.«  aunque  provisional  corrobore  la  linea  de  conducta 
qae  se  ha  propuesto  seguir  mientras  esté  al  frente  de  los  ne- 
gocios públicos,  mucho  mas  cuando  cerrados  por  ahora  los  Mi- 
nisterios ningún  servicio  pueden  prestar  los  individuos  que 
con  el  título  de  consultores  absorven  en  probecho  particular 
cuantiosas  sumas,  en  su  virtud  esta  Junta  se  ha  seriado  a^^or- 
dar  por  punto  general  suprimir  las  Juntas  consultivas  de 
Grracia  y  Jvisticia,  Hacienda,  Gobernación  de  la  Península  y 
Ultramar. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento haciéndolo  así  saber  á  todos  los  empleados  de  la  Junta 
que  V.  E.  preside. 

Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a.^  Madrid  12  de  Set.''®  de  1840.— 
Joaquín  M.^  de  Ferrer. — Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  Junta 
consultiva  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  Ultramar. 

LXXXVIII 

Primera  Secretaria  del  despacho  de  Estado. 

Excmo.  Señor: 

Siendo  tan  urgente  como  delicado  el  despacho  del  adjunto 
expediente  relativo  á  la  sublevación   de   varios  negros  que 
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conducía  de  la  Habana  á  Guanaja  la  Goleta  española  Amis- 
tad, y  no  pudieudo  dilatarse  el  dar  instrucciones  especiales 
al  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  los  Estados  Unidos 
para  que  continúe  con  acierto  las  reclamaciones  que  este  in- 
cidente ha  prodvicido,  la  Regencia  provisional  del  Reyno  ha 
dispuesto  se  invite  á  V.  E.  para  que  en  unión  del  Sr.  Don 
Mauricio  Carlos  de  Onís,  se  sirva  examinar  dicho  expediente 
proponiéndome  cuanto  parezca  oportuno  se  diga  á  aquel  Re- 
presentante para  las  gestiones  sucesivas. =De  orden  de  la 
Regencia  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  indicados  efectos.= 
Dios  gue.  á  V.  E.  m.«  a.^  Palacio  22  de  Diciembre  de  1840. — 
Joaquín  M.*^  de  Ferrer.  — Sr.  Conde  de  Ofalia. 

LXXXIX 

D.  Manuel  Pascual  Pavía,  Doctor  en  Sagrada  Teología,  Cura 
Párroco  de  la  de  San  Sebastián  de  esta  villa  y  Corte  de  Ma- 
drid y  Arcipreste  del  Sur  de  la  misma.  Ceetifico:  Que  en  el 
libro  44  de  difuntos  al  folio  159,  sehalla  la  siguiente  partida: 

«Como  Teniente  mayor  de  Cura  de  la  Parroquia  de  S.  Se- 
» hastian  de  esta  M-  H.  Villa  de  Madrid,  provincia  del  mismo 
»nombre,  mandé  dar  sepultura  en  el  dia  de  la  fecha,  al  ca- 
»dáver  del  Excmo.  Sr.  D.  Narciso  de  Heredia  Begines  de  los 
»Rios,  natural  de  Sevilla,  Marques  de  Heredia  y  Conde  de 
»Ofalia,  de  edad  de  sesenta  3^  ocho  años,  propietario,  de  es- 
»tado  viudo  en  segundas  nupcias  de  la  Sra.  D.^  Maria  de  los 
»Dolores  Salabert  y  Torres,  Condesa  de  Olalla,  hijo  de  los 
»Sres.  D.  Narciso,  natural  de  Caleya,  en  Cataluña  y  D.*  Ma- 
»ría  de  las  Mercedes  Begines,  su  muger,  natural  de  Sevilla, 
»Condes  que  fueron  de  Heredia  Spinola.  Falleció  en  ocho  de 
»Septiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  tres  de  una  Fle- 
»cusaria  intestinal  según  certificación  de  facultativo:  hizo 
»testamento  y  fueron  testigos  Ramón  Nuñez  y  Antonio  Mi- 
»randa,  dependientes  de  esta  Parroquia.  Y  para  que  conste 
»lo  firmo  á  nueve  del  mes  y  año  referidos. — Dr.  Juan  Manuel 
»de  01alla.=:»=Concuerda  en  todo  con  su  original  á  que  me 
remito.  Y  para  que  conste  lo  firmo  en  Madrid  á  seis  de  Julio 
de  1893. =P.  O.  El  Coadjutor  1.°  Carlos  Aguilera. =Hay  un 
sello  que  dice:  Parroquia  de  S.  Sebastian,  Madrid. 


ILUSTRACIONES 


ILUSTRACIONES 

Destinada  esta  parte  de  la  obra  á  exclarecer 
la  Biografía  y  los  Escritos  de  mi  ilustre  abuelo 
— q.  s.  g.  h. — reuniendo,  además,  algunos  de  los 
elogios  que  le  han  tributado  autores  nacionales  y 
extranjeros:  la  extensio'n  del  tomo,  y  mi  deseo  de 
verle  terminado  cuanto  antes,  obligánme  á  pres- 
cindir de  mi  plan,  limitándome  á  insertar  algunos 
documentos  curiosos  de  los  que  me  hubieran  ser- 
vido de  base  para  las  anotaciones  que  suprimo. 
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A 

Pasaporte  n.^  3034 

Don  Enrique  Disdier,  Comisario  General  de  Policia  de  esta 
Provincia  por  el  Rey  N.  S.  Don  José  Napoleón  1."  (que  Dios 
guarde)  etc. 

Concedo  libre  y  seguro  Pasaj)orte  á  D.  Narciso  de  Heredia 
residente  en  esta  Ciudad  que.  2Msa  con  su  familia,  equipaje  y  cor 
ballerias  á  la  de  Gh'anada  á  diligencias  jyropias. 

Por  tanto  ordeno  y  mando  á  las  Justicias  sujetas  á  esta  ju- 
risdicción y  á  las  que  no  lo  son  pido  y  encargo  no  le  pongan 
impedimento  alguno  en  su  viage,  antes  bien  le  darán  el  favor 
y  auxilio  que  necesitare  por  convenir  asi  al  Real  servicio. 
Dado  en  la  Ciudad  de  Málaga  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  y  dies  sellado  con  mis  armas  y  fir- 
mado del  infrascrito  mi  Secretario. =ÍJnr¿^Me  Disdier — (Hay 
un  sello  de  España,  con  esta  leyenda:  Policía  de  Málaga.) 
—Par  le  Comand.'  de  la  Place  de  Málaga.  — Mar tini.  — (Ha, j 
un  sello  con  el  Águila  Imperial. 

Valga  por  dies  dias. 

(A  la  vuelta.) 

Este  interesado  sale  para  la  ciudad  de  Málaga  co  i  un  criado. 
—  Granada  17  d,e  Noviembre  de  1.810.— Rame. 

Este  interesado  se  ha  presentado  y  sigue  para  Málaga.  Alhama 
y  Nov.''^  18  de  1.810.— Eran. "'>  Dom.a"  Moran. 


R.  O. 

El  S.  Srio.  de  Estado  me  dice  con  fha.  de  ayer  que  con 
la  misma  comunicaba  al  S.  D."  José  Colon  la  R.^  orden  sig.*® 

Las  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  ha  hallado  la 
Monarquía  por  la  ausencia  del  Rey  Nuestro  Señor  y  por  la 
usurpación  enemiga  han  subministrado  á  los  que  tenian  el 
honor  de  servir  á  S.  M.  en  las  varias  depend.^®  de  la  1."'  Sria. 
de  Estado  de  mi  cargo  muchas  ocasiones  de  mostrar  con  sus 
obras  y  conducta  si  son  dignos  de  continuar  en  el  R.'  ser  vi- 
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cío  ó  si  se  han  hecho  acreedores  á  ser  separados  de  él.  S.  M. 
conoce  que  no  de  todos  los  hombres  pueden  exigirse  esfuer- 
zos de  heroísmo  y  que  entre  este  y  la  falta  de  lealtad  hay  in- 
termedios que  no  deben  confundirse;  y  á  fin  de  evitarlo  ha 
resuelto  S.  M.  que  V.  E.  en  unión  de  I).°  Man.'  de  Lardízabal 
y  el  Conde  de  Torremuzquiz  le  presente  por  mi  mano  una 
nota  de  los  empleados  con  expresión  del  juicio  que  forme  de 
ellos  dividiéndolos  en  clases  separadas  proponiendo  en  la  1* 
los  que  no  han  admitido  empleos  del  usurpador:  en  la  2.*^  los 
que  le  han  servido  en  los  mismos  empleos  que  antes  tenían, 
en  la  3.*  los  que  han  obtenido  ascensos  que  no  sean  de  escala 
ó  distinciones  que  den  lugar  á  presumir  que  servían  al  Usur- 
pador no  por  devilidad  ó  estimulados  por  la  miseria  sino  por 
inclinación;  y,  finalmente  en  la  4.*^  los  que  no  contentos  con 
servirle  han  contribuido  á  extender  su  partido  seduciendo  á 
otros  ó  pervirtiendo  á  los  buenos  y  leales  españoles.  Para  que 
semejante  graduación  sea  arreglada  examinará  V.  E.  los  Do- 
cum.*°8  que  puedan  contribuir  á  dar  una  idea  la  mas  exacta 
de  las  operaciones  de  cada  empleado  tomará  informes  de  los 
Grefes  que  no  tengan  la  tacha  de  haver  servido  al  Enemigo, 
consultará  lo  q.®  en  razón  de  la  conducta  de  los  referidos  em- 
pleados haya  expuesto  el  Ayuntamiento  y  se  valdrá  de  los 
medios  que  le  dicte  su  prudencia  á  la  qual  fia  el  Rey  el 
examen  del  mérito  ó  de  mérito  de  cada  uno  encargando  á 
V.  E.  la  mayor  brevedad  por  los  grandes  perjuicios  que  se  si- 
guen de  estar  ya  tanto  tiempo  los  buenos  sin  premio,  los  dé- 
biles sin  la  compasión  debida  á  la  humana  fragilidad  y  los 
malos  y  perversos  sin  la  separación  ó  el  castigo. 


Informe. 

Señok: 

En  el  expediente  adjunto  se  trata  de  la  calificación  de  la 
conducta  política  de  T).^  Narciso  de  Heredía,  durante  su  per- 
manencia en  pays  ocupado  por  el  enemigo. 

Servía  Heredía  de  oficial  de  la  1.*  Secretaría  de  Estado 
en  la  feliz  época  de  la  exaltación  de  V.  M.,  y  habiendo  pasado 
á  Sevilla  con  la  Junta  Central  continuó  hasta  fines  de  1809, 
en  que  sin  solicitarlo  le  dio  aqixel  Grobierno  una   licencia  de 
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dos  meses  p.*^  Málaga  donde  estaban  su  muger  y  familia  ne- 
gándole la  dimisión  que  hizo  de  su  plaza  de  oficial  2.*' 

Ocupado  á  pocos  dias  aquel  pays  por  el  enemigo  dirigió 
Heredia  á  nuestro  Gobierno  repetidas  instancias  con  el 
anhelo  de  ser  empleado  y  p.*  libertarse  de  las  sugestiones 
francesas  y  del  rigor  de  su  policía  que  le  espiaba  ó  que  se  le 
oyese  en  justicia  pues  se  habia  provisto  su  plaza;  p."  todas  en 
vano;  y  habiéndole  llamado  á  Madrid  la  fausta  venida  de 
V.  M.  entonces  el  Duque  de  San  Carlos  Vtro.  Primer  Sec.°  de 
Estado  á  quien  se  presentó,  renovando  no  solo  la  pretensión 
de  acrisolar  su  honor  y  buena  conducta  mas  también  su  sumi- 
sión á  V.  M.  como  fiel  Vasallo  y  su  prontitud  á  ocuparse  en 
lo  que  se  le  crea  útil  á  suR.i  Servicio,  le  previno  dirigiese  sus 
exposiciones  á  esta  Comisión  y  acordó  se  le  incluyese,  como 
se  hizo,  en  la  lista  de  la  Secretaría  de  Estado  con  la  nota  de 
no  estar  en  exercicio. 

Heredia  ha  producido  ante  la  comisión  su  manifiesto  docu- 
mentado de  14  de  Junio  del  presente  año  de  1814  y  una  adi- 
ción fecha  26  de  Julio  de  id.  dirigidos  á  demostrar  lo  sig.'® 

1.°  Que  no  ha  servido  un  solo  quarto  de  hora  al  Gobierno 
intruso  en  tiempo  algiino. 

2.°  Que  lejos  de  haberlo  pretendido  ha  despreciado  los 
ofrecim.to»  mas  lisongeros  unas  veces  abiertamente  y  otras 
con  pretextos  evasivos,  segim  lo  ha  ido  exigiendo  su  si- 
tuación. 

3.°  Que  siguió  á  la  Junta  Central  hasta  q.«  ella  misma 
le  desvió  de  sí  por  el  asunto  que  se  expresará. 

4.°  Que  spre.  estuvo  pronto  á  restituirse  al  Gov.°<*  apesar 
de  que  este  sin  oirle  ni  hacerle  el  menor  cargo  proveyó  su 
plaza  en  1810;  y  que  si  no  pasó  á  Cádiz  luego  que  pudo  fu- 
garse de  Granada  fue  por  haberle  indicado  q.«  no  fuese  el 
Ministro  de  Estado  q.*^  entonces  era  D.°  Eusebio  Bardaxi. 

5.°  Que  en  punto  al  desempeño  de  la  plaza  ha  acreditado 
su  aptitud  é  inteligencia  tanto  como  el  que  mas  y  ha  hecho 
á  V.  M.  y  á  la  Nación  servicios  de  un  orden  muy  distinguido. 
La  Comisión,  Señor,  cuyos  individuos  no  conocían  á  Here- 
dia antes  de  ahora,  formó  desde  luego  á  vista  de  sus  exposi- 
ciones y  pruebas  el  concepto  qiie  por  fortuna  ve  mas  y  mas 
confirmado  de  que  este  benemérito  Empleado  de  V.  M.  cuyo 
talento,  luces  y  versación  en  las  lenguas  y  en  las  nobles  é 
interesantes  materias  diplomáticas  no  pueden  desconocerse 
sin  una  grave  injusticia;  ha  sido  ciertamente  el  blanco  de  la 
perse(uicion  y  de  la  desgracia;  pero  por  lo  mismo  y  p.*  des- 
empeñar V.  R.'  confianza  la  Comisión  trató  de  asegurarse  en 
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quanto  á  los  heclaos  tocantes  á  la  época  de  la  opresión  ene- 
miga. Con  este  objeto  pidió  informes  reservados  al  Regente 
de  la  Chancilleria  de  Granada  y  por  el  que  hace  y  también 
va  adjunto  acompañado  de  los  que  ha  tenido  por  conveniente 
tomar  en  el  asunto  aparece  corroborada  de  lleno  de  un  modo 
el  mas  favorable  la  certeza  de  lo  expuesto  por  Heredia. 

Pues  por  todo  resulta  en  quanto  á  la  1.*  y  2.*  de  sus  pro- 
posiciones que  efectivamente  no  ha  servido  de  modo  alguno 
al  Grov."°  intruso:  que  ni  aun  lo  ha  pretendido  apesar  de  que 
el  nombre  mismo  y  la  recomendación  de  su  destino  y  su  anti- 
gua amistad  con  D.°  Mig.i  José  de  Asanza  podian  prometer- 
le anas  ventajas  muy  superiores;  y  que  lejos  de  eso  rehuyen- 
do estas  mismas  proporciones,  manteniéndose  en  la  obscuri- 
dad de  su  retiro  en  el  Campo:  escusándose  con  maña  y  usan- 
do de  otras  estratagemas  consiguió  al  fin  sortear  al  Intruso, 
habiendo  estado  tan  decidido  en  este  sistema  de  no  sucumbir 
ni  servirle,  que  viendo  no  eran  atendidos  en  Cádiz  sus  ince- 
santes clamores  puso  la  mira  en  permutar  algu.nas  haciendas 
de  su  muger  en  España  por  otras  en  los  Estados-Unidos  de 
América,  de  cuya  Legación  había  sido  Secretario  p.^  alli  re- 
tirarse si  se  miraba  comprometido  sin  ocultar  á  nuestro  Gro- 
vierno  este  pensamiento  al  mismo  tpo.  que  reproducía  con 
viveza  sus  anteriores  instancias,  pues  que  se  lo  comunicó  al 
Priiner  Sec."  de  Estado  D.'^  Ensebio  Bardaxi  dirigiendo  por 
su  mano  al  Cónsul  de  España  D.^  Phelipe  Fatio  la  carta  en 
que  le  hacia  el  encargo  respectivo  á  la  permuta.  Y  esto  lo 
comprueba  Heredia  con  la  relación  del  hecho  y  sus  docu- 
mentos con  particularidad  el  del  núm."  8.°;  infiriéndose  clara- 
mente del  5.°,  6."  y  T.*'  los  subterfugios  de  que  se  valió  p.*^ 
desechar  la  protección  y  ofrecim.'^^  de  Asanza  y  que  este  es- 
taba mui  distante  de  suponerle  decidido  á  solicitar  cosa  al- 
guna del  Gobierno  intruso. 

Por  lo  respectivo  á  la  tercera  aserción  de  Heredia  consta 
por  el  docum.'°n.°  1.°  que  siguió  á  nuestro  legítimo  Gov.°°  en 
su  traslación  á  Sevilla  y  que  estubo  sirviendo  su  plaza  hasta 
que  con  motivo  de  haber  tratado  de  vindicar  en  justicia  como 
era  propio  lo  hiciese  la  opinión  de  su  suegro  el  Teniente  Ge- 
neral D."  Dom.°  Cervino  anunciado  con  ligereza  como  trahi- 
dor  por  el  Gazetero  D.°  Isidoro  Antillon  solicitando  el  cas- 
tigo del  calumniador  y  dimitiendo  en  otro  caso  su  destino 
por  un  efecto  de  delicadeza  y  de  pundonor  que  consideraba 
ofendido  con  semejante  nota;  en  vez  de  decretar  la  Junta 
Central  un  juicio  que  en  verdad  no  podia  negársele  como  ter- 
minante á  precaver  equivocaciones  é   insultos  populares  y  á 
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siucerar  á  una  persona  de  lustre  y  circunstancias  que  era  á 
el  tan  allegada  y  q.«  por  su  mucha  edad  de  74  años  por  su 
gordura  y  achaques  y  por  su  cluse  misma  no  habia  podido 
fugarse;  ni  la  admitió  la  dexacion  aunque  con  expresiones  en 
la  apariencia  honorífica,  ni  le  continuó  en  el  exercicio  de  su 
empleo  dándole  en  vez  de  ello  una  licencia  que  no  solicitaba 
equivalente  á  una  despedida  misteriosa  que  dexaba  vacilante 
su  buena  opinión  civil  y  patriótica  y  triunfantes  á  los  que 
el  llama  sus  enemigos  q.^  lo  seria  ciertamente  ó  algo  mas  el 
expresado  Clazetero,  piies  entre  las  desgracias  q.«  en  la  fu- 
nesta época  pasada  ha  siifrido  la  Nación  se  cuenta  la  de  que 
los  perversos  novadores  no  han  perdonado  medio  ni  diligencia 
por  criminal  é  indecente  q.®  fuese,  p.^  desconceptuar  y  derri- 
bar á  los  servidores  antiguos  de  V.  M.  como  lo  era  Heredia 
á  fin  de  reemplazarlos  y  cotiseguir  de  este  modo  infame  unos  des- 
tinos p."  los  rfw  ni  eran  capaces  ni  tenian  merecimientos,  y  es 
bien  sabido  que  Antillon  abundaba  en  ideas  exaltadas  de 
trastorno  que  le  presentaban  como  uno  de  los  mas  furiosos 
y  temibles:  de  modo,  Señor,  que  la  Comisión  q.«  informa 
enterada  ahora  de  estas  ocurrencias  por  la  exposición  de 
Heredia  y  documentos  núm.  ^  2.°,  3.°  y  4.*^  llega  á  conocer 
que  este  fue  víctima  de  una  mui  solapada  intriga  y  que 
ella  fue  lo  que  causó  su  impolítico  retiro  y  sus  desgracias  su- 
cesivas, poniéndole  en  la  dura  prueba  si  hubiesen  sido  menos 
constantes  sus  sentimientos  de  honor  y  de  amor  á  V.  M.  y  á 
nuestra  justa  causa  de  haberla  abandonado  y  seguido  la  del 
Usurpador. 

El  4.*^  punto  que  se  ha  propuesto  probar  Heredia,  esto  es, 
su  anhelo  por  reunirse  al  Gobierno  legítimo  y  continuar  sir- 
viendo á  V.  M.  como  sus  respectivas  instancias  p.*  que  se  le 
hiciesen  cargos  y  se  oyese  "á  fin  de  acrisolar  y  recuperar  su 
antiguo  buen  concepto  se  halla  convincenteui.*^  acreditado 
con  los  documentos  9.°  al  13.°  y  los  pasages  que  no  estén  en 
ellos  consignados  no  duda  la  Comisión  contextarlos  según 
los  refiere  pues  que  cabalmente  cita  Heredia  á  Vtro.  Secreta- 
rio Universal  de  Indias  D."  Mig.'  de  Lardizabal  y  á  su  her- 
mano D.°  Manuel  uno  de  los  que  tienen  el  honor  de  compo- 
nerla y  q.e  afirma  á  S.  M.  su  certeza  tanto  en  el  que  presen- 
ció por  sí,  como  por  referencia  de  dicho  su  hermano  en  quan- 
to  al  recado  verbal  que  recibió  de  Heredia,  siendo  uno  de  los 
Regentes  del  Reino. 

Por  último  Señor  en  lo  q.^  toca  á  los  méritos,  instrucción, 
conocim.to**  y  servicios  de  Heredia  en  su  carrera  literaria  3^ 
Diplomática  la  Comisión  los  reconoce  y  se  refiere  á  la  Rela- 

48 


—  754  — 
cion  q.e  ha  presentado  como  á  lo  que  sobre  esto  constará  en  la 
Primera  Secretaría  de  Estado;  debiendo  llamar  la  Soberana 
atención  de  V.  M.  hacia  lo  que  refiere  en  la  adición  en  quan- 
to  á  la.s  delicadas  é  importantes  Negociaciones  en  que  enten- 
dió con  relación  á  los  Estados-Unidos  de  América:  servicios 
y  trabajos  que  como  él  mismo  dice  son  de  un  orden  mui  dis- 
tinguido. 

En  atención  á  todo  lo  expuesto  y  demás  que  se  contexta 
en  los  informes  particularm.*^  en  cuanto  á  la  exemplar  con- 
ducta que  observó  Heredia  en  el  tiempo  de  la  opresión  ene- 
miga y  la  fidelidad  que  guardó  con  un  tesón  nada  común  en 
medio  de  comprometimientos  de  riesgos  y  de  unas  circuns- 
tancias tan  delicadas  sin  haber  obtenido  empleo,  condecora- 
ción ni  encargo  alguno:  la  Comisión,  Señor,  compadeciendo  la 
suerte  desgraciada  de  Heredia  en  haber  sido  desatendido  por 
el  Grovierno  pasado  que  se  hizo  sordo  á  sus  continuos  clamo- 
res sobre  que  se  le  juzgase,  aunque  no  le  considera  en  este 
caso  por  la  razón  misma  con  que  se  excusó  á  ello  el  Juez  de 
Málaga  ídocum.°  n.°  11)  de  no  tener  que  hacerle  cargo  al- 
guno, ha  celebrado  con  la  mayor  complacencia  la  buena  oca- 
sión de  haber  de  examinar  este  exped.^^y  conocer  el  mérito 
j  las  virtudes  de  Heredia;  y  hallándole  en  un  todo  como  le 
halla  libre  de  la  nota  de  haljer  servido  al  Intruso,  baxo  cuya 
dominación  hubo  de  subsistir  forzada  é  inculpablem.*®  no 
puede  menos  de  colocarle  en  la  primera  de  las  cuatro  clases 
q.«  señala  la  Vtra.  R.'  Orn.  de  21  de  Mayo,  y  ha  creído  del 
caso  extenderse  algún  tanto  á  hablar  de  este  benemérito  an- 
tiguo Empleado  p.*  q.®  declarándolo  asi  V.  M.  pueda  asimis- 
mo darle  en  su  Soberana  consideración  el  lugar  que  fuere 
mas  de  su  R.'  Agrado.  Mad.<i  30  de  Ag.*»  de  1814— Señor: — 
D."  José  Colon.— D."  Man.'  de  Lardizabal.— El  Conde  de  To- 
rremuzquiz. 


B 

Tratado  de  Washington  celebrado  entre  España  y  los  Estados 
Unidos. 

Despi;es  de  18  años  de  discusión  entre  el  gobierno  de  Es- 
paña y  el  de  los  Estados-Unidos  sobre  límites  de  la  Luisiana 
y  sobre  indemnización  por  pérdidas,  daños  y  peí-juicios  q.^ 
los  americanos  sostenían  habérseles  causado  por  España,  se 
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celebró  el  tratado  de  Washington  transigiendo  todos  los  pun- 
tos q.^  abrazaba  la  disputa,  y  q.®  liabian  sido  discutidos  con 
prolijidad  en  aquel  largo  periodo  de  años.  Los  americanos  sos- 
tubieron  sus  pretensiones  con  firmeza  y  obstinación,  preva- 
liéndose de  las  ventajas  de  la  época  de  prosperidad  y  poder 
y  de  engrandecim.to  y  orgullo,  en  q.^  se  hallaba  su  Repúbli- 
ca, y  del  abatim.to  desolación  y  miseria,  en  q.^  se  hallaba  Es- 
paña; de  modo  q.^  esta  tuvo  que  ceder  á  la  fuerza  imperiosa 
de  las  circunstancias  p.*^  evitar  mayores  males;  y  el  tratado 
fue  p.*  ella  una  obra  de  coacción  y  necesidad.  Firmóse  en 
Washington  por  el  Ministro  del  Rey  y  por  el  Ministro  de  Es- 
tado de  aquella  República,  y  el  Presidente  de  ella  con  inter- 
vención y  acuerdo  del  Senado  lo  ratificó  solemnemente.  A 
vista  de  esto  resulta  q.^  no  queda  á  España  otro  arbitrio  sino 
rescindir  el  tratado,  ó  ratificarlo  tal  como  está.  Lo  primero 
no  es  de  hacer,  porq.®  además  de  q.®  seria  un  procedim.'"  in- 
consequente  en  q.«  el  mundo  tacharía  de  duplicidad  y  mala 
fe  al  gobierno  español,  nos  involveria  en  una  guerra  q.®  no 
podemos  sostener,  y  q.®  seria  funesta  en  sumo  grado  á  la  na- 
ción. Es  indispensable,  pues,  ratificar  el  tratado.  Sobre  esto 
no  puede  haber  duda,  á  menos  q.®  se  renuncie  por  nuestra 
p.*e  al  sentido  común,  y  á  los  intereses  mas  preciosos  de  la 
Patria. 

Hay,  con  todo,  otro  punto  q."  posteriorm.'^  se  ha  puesto  en 
acción;  y  este  se  reduce  á  la  solicitud  q.^  han  hecho  los  ame- 
ricanos de  q.**  se  estienda  á  continuación  del  mismo  tratado 
un  art.°  adicional  q.®  declare  inválidas  y  nulas  las  conce- 
siones de  tierras  en  las  Floridas  q.^  hizo  S.  M.  al  Duque  de 
Alagon  y  al  Conde  de  Puñonrostro.  Dar  este  paso;  es  decir; 
estender  semejante  art.°  en  un  tratado  ya  perfeccionado  con 
toda  la  solemnidad,  seria  el  colmo  de  la  estupidez,  del  opro- 
bio, y  de  la  debilidad  mas  escandalosa  é  inaudita.  Apenas 
hay  tratado  en  q.*'  alguna  de  las  Potencias  contratantes  no 
quede  perjudicada  por  alg.'*'  equivocación  ó  concepto  inexacto 
q.«  tuvo  al  tiempo  de  la  estipulación;  pero  elevada  esta  al  ca- 
rácter de  un  tratado  solemne,  ya  firmado  y  ratificado  por  la 
misma  Potencia  q.®  después  alega  esta  equivocación  ó  concep- 
to inexacto,  no  hay  arbitrio  p.*^  subsanar  ese  pretendido  per- 
juicio, en  el  mismo  tratado  ó  en  un  art.°  adicional  puesto  á 
continuación  de  él,  porq.**  semejante  art."^  seria  una  violación 
del  tratado.  Ning.**'  Potencia  ha  pretendido  jamas  un  absurdo 
como  este;  y  si  él  pudiese  tener  lugar,  ning."'  Potencia  tendría 
mas  derecho  p.*  solicitarlo  en  su  favor  q.^  la  España,  con  res- 
pecto al  tratado  de  S."  Ildefonso  concluido  con  la  Francia,  y 
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al  concluido  con  los  mismos  Estados  Unidos^  sobre  límites  y 
navegación,  en  cuyos  dos  tratados  qviedó  España  enormísi- 
mam.'^  perjudicada  por  cláusulas  llenas  de  equivocación,  y  de 
errores  de  concepto.  Yo  cito  estos  dos  tratados,  porq.«  ellos 
son  los  que  dieron  origen  á  las  agresiones  de  los  Estados  Uni- 
dos contra  los  territorios  de  España,  y  á  sus  desmesuradas 
pretensiones  q.®  ella  se  vio  obligada  á  transigir  por  el  tra- 
tado de  Washington.  Podria  citar  otros  muchos;  pero  no  lo 
considero  neces.° 

Que  las  tierras  concedidas  al  Duque  de  Alagon  y  al  Conde 
de  Puñonrostro  no  deben  pertenecer  á  estos  individuos,  es 
claro,  porq.^  ni  ellos  tenian  méritos  p.*^  obtenerlas,  ni  S.  M. 
podia  enagenarlas.  Eran  de  la  nación,  y  de  la  nación  deben 
ser,  porq.6  no  están  comprehendidas  en  el  tratado.  La  nación 
puede  sacar  de  ellas  grande  utilidad  en  una  negociación  se- 
parada y  ulterior  con  los  mismos  Estados  Unidos  ó  con  sus 
ciudadanos.  Ningún  español  q.®  tenga  zelo  por  el  honor  y 
por  las  intereses  de  su  nación,  puede  acceder  á  un  sacrificio 
tan  grave  y  tan  vergonzoso,  como  seria  el  de  abandonar  aque- 
llas tierras  á  los  Estados  Unidos,  y  hacer  todavía  resaltar 
más  este  sacrificio  y  este  oprobio  con  el  pretendido  art.*^  adi- 
cional. 

El  tratado  debe  ratificarse  tal  como  está,  y  nada  mas.  El 
gobierno  americano  no  puede  ni  debe  tener  razón  alguna  p.* 
exigir  otra  cosa:  y  la  opinión  pública  en  su  mismo  pais  está 
declarada  en  su  contra  sobre  este  punto.  El  no  podrá  estra- 
viarla,  aunq.^  quiera,  si  para  sostenerla  y  rectificarla  en  caso 
neces.°  emplea  el  gobierno  de  S.  M.  persona  ó  personas  en 
aquel  pais  q.*  puedan  hacerlo  con  eficacia,  destreza  y  buen 
éxito.  Nada  hay  que  temer  de  las  artes  del  gabinete  de 
Washington;  y  si  España  se  deja  alucinar,  y  manifiesta  debi- 
lidad y  torpeza,  crecerán  de  dia  en  dia  las  demandas  impe- 
riosas de  aquel  astuto  gabinete. 

He  dicho  y  repito,  que  el  punto  referente  á  las  dos  conce- 
siones de  tierras  en  las  Floridas  q.®  no  están  anuladas  por  el 
tratado,  debe  quedar  pend.^  p.*  ulterior  discusión  y  arreglo 
entre  los  dos  gobiernos;  y  q.^  ni  el  Sey  ni  las  Cortes  pueden 
mandar  lo  contrario  sin  faltar  á  sus  deberes,  y  sin  abandonar 
los  derechos  y  los  intereses  de  la  nación. 

La  resolución  de  las  Cortes  debe  ser  concebida  en  los  tér- 
minos siguientes: =Las  Cortes  autorizan  á  S.  M.  p.^  la  ena- 
genacion  ó  cesión  de  las  dos  Floridas  á  los  Estados  Unidos, 
en  la  misma  forma  con  que  se  ha  estipulado,  firmado  y  rati- 
ficado por  el  gobierno  americano  dicha  cesión  en  el  tratado 
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concluido  en  Washington  el  22  de  Febrero  de  1819;  y  por  la 
q.*  respecta  á  las  concesiones  de  tierras  q.*  hizo  en  las  mis- 
mas provincias  S.  M.  á  favor  del  Duque  de  Alagon  y  del  Con- 
de de  Puñonrostro,  revocan  las  Cortes  esta  donación  hecha  á 
favor  de  aquellos  individuos,  y  quedarán  dichas  tierras  per- 
teneciendo á  la  nación.  Autorizan  las  Cortes,  sin  embargo,  á 
S.  M.  p.*^  q.«  pueda  arreglar  y  transigir  este  punto  en  discu- 
sión y  negociación  separadas,  con  los  Estados  Unidos  ó  con 
sus  ciudadanos,  dando  cuenta  S.  M.  á  las  Cortes  del  arreglo 
y  transacción  q.^  se  haga  p.^  su  conocimiento  y  su  aprobación 
sino  fuese  en  contra  de  sus  derechos  é  intereses  de  la  nación 
española. = 

Esta  es  en  sustancia  la  resolución  q."  deben  tomar  las  Cor- 
tes; y  cualq.*  otra  seria  vergonzosa,  y  de  funestas  consequen- 
cias.  Yo  temo  que  haya  gato  encerrado  p.*  los  q,e  proponen 
otra  cosa... 

Si  por  desgracia  la  mayoría  del  Congreso  cayese  en  este 
lazo,  y  acordase  un  sacrificio  tan  funesto,  y  un  oprobio  tan 
grande  y  trascendental  en  esta  época,  los  diputados  que  ten- 
gan firmeza  bastante  p.*^  sostener  su  honor  y  su  dignidad, 
asi  como  su  responsabilidad  á  la  confianza  de  la  nación,  deben 
estender  sus  votos  contrarios  á  la  mayoría  con  una  protesta 
solemne  p.*^  q.^  conste  en  las  actas  del  mismo  Congreso. 


C 


Carta  del  General  Cruz. 


Mad.d  24  Abril  1.824.— Mi  q.^°  comp.»  y  am. " :  he  leido  á 
los  comp.^  presente  D.»  Antonio,  la  de  V.  de  ayer  con  las  co- 
pias que  incluye  del  of."  q.**  pasó  á  D.°  Victor,  y  la  terrible 
carta  de  Chateaubriand,  y  D.  Antonio  repitió  q.®  iríamos  el 
Viernes,  según  dixe  anoche.  Es  regular  que  escriba  á  V.  algo, 
pues  le  entregué  la  carta  y  copias  que  recogeré  mañana. 

¿Que  podre  decir  á  V.  del  contenido  de  la  carta  de  Paris 
q.«  no  presuma,  conociéndome?  Ballesteros  y  Salazar  partici- 
pan del  mismo  sentimiento;  y  el  primero  dijo  hoy  á  D.  Anto- 
nio la  conveniencia  de  nuestra  separación  etc.  etc....  Es  cada 
dia  mas  necesaria,  y  el  Rey  y  el  servicio  se  interesan  en  esta 
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medida.  Itidiqué  á  Ballesteros  quanto  escriví  á  V.  anoche,  y 
me  dijo  su  conformidad. 

Si  yo  tuviera  influjo  en  la  deliveracion  mañana  saldríamos 
de  aqui  para  ese  Sitio;  pero  creo  que  no  se  verificará  hasta 
el  dia  designado. 

Hoy  me  dijo  Arjona  qiie  havia  savido  que  el  Estropajo  de- 
sollaba á  V.  en  Toledo.  No  es  extraño,  ni  nuevo,  ni  deve  sor- 
prender. 

A  Dios.  Mucho  deseo  que  hablemos.  Necesito  desahogo,  y  no 
descansaré  hasta  que  se  verifique  nra.  salida.— De  V. siempre. 
— (Una  rubrica.) 


D 


Cartas  de  D.  Luis  Lóijez  Ballesteros  y  circular  de  los  Ministe- 
rios de  Estado  y  Q-racia  y  Justicia. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Señor.  Hoy  es  mi  dia  de  dar 
cuenta  en  el  Consejo  de  Estado,  3"  no  puedo  detenerme  pues 
asisten  los  Infantes;  y  esta  operación  durara  hasta  la  una. 
Voy  á  ver  no  obstante  si  puedo  robar  medio  cuarto  de  hora  y 
estar  con  Vm.  antes  de  las  diez.  Si  no  puedo,  como  creo,  ya 
estoy  enterado  de  lo  que  Vm.  desea,  según  me  han  asegurado 
los  compañeros. 

Siempre  de  Vm.  el  mas  apasionado  compañero  y  amigo 
Q.  B.  á  V.  L.  M. — hoy  22  de  Diciembre  de  1826. — Luis  López 
Ballesteros. — Excmo.  Sr.  Conde  de  Ofalia. 


ExcMO.  Señor 

Mi  muy  estimado  amigo  y  compañero.  Me  aprovecho  de  la 
ocasión  que  ofrece  la  salida  de  un  correo  extraordinario  para 
saludar  á  Vm.  y  manifestarle  mis  deseos  de  que  Vm.  goce  sa- 
lud y  sea  feliz  en  el  desempeño  de  su  honorífica  é  importante 
misión,  confiada  ciertamente  en  los  momentos  mas  críticos 
en  que  puede  hallarse  la  nación  con  respecto  á  las  potencias 
extrangeras.  Nosotros  todo  lo  esperamos  de  Vm.;  de  cuyas 
primeras  comunicaciones  nos  hemos  enterado  hoy  con  la  ma- 
yor complacencia  volviendo  á  ver  en  acción  aquel  talento, 
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que  por  desgracia  del  Estado  habíamos  perdido  desde  Julio 
de  1824.  Dios  ayude  los  esfuerzos  de  Vm.  que  por  todas  par- 
tes hallará  estorbos,  dificultades  y  poca  disposición  á  dejarnos 
en  paz,  libres  de  extrangera  influencia.  Esas  garantías,  que 
hecha  de  menos  el  S.  Barón  de  Damas,  no  pueden  hallarse 
sino  en  la  fé  que  quiera  darse  á  las  promesas  del  Re}-.  No 
pueden  darse  otras,  si  son  buenas  las  de  las  armas  de  diíe- 
rentes  naciones.  El  estado  de  cosas,  que  pudiera  sostenerse 
por  este  medio,  es  muy  violento;  y,  si  se  quiere  el  reposo,  no 
se  logrará  ciertamente. 

Vm.  sabe  que  ofrecí  el  envío  de  cierta  carta  escrita  de  ¡juño 
propio,  y  no  dudo  que  la  obtendré  si  insisto  en  ello;  pero  des- 
de luego  debo  advertir  á  Vm.  que  he  hallado  algún  pesar  de 
dar  este  paso.  No  conozco  la  causa,  y  se  me  figura  que  hay  al- 
gún motivo  de  queja  ó  resentimiento  personal.  Acaso  en  oca- 
siones difíciles,  qvie  no  faltaron,  se  habrá  hecho  alguna 
experiencia  semejante,  y  el  resultado  no  habrá  correspon- 
dido á  la  esperanza  concebida.  Con  todo  eso,  sí  Vm.  conside- 
ra que  la  tal  carta  puede*  ser  medio  de  grande  eficacia,  espe- 
ro que  se  sirva  manifestármelo  para  que  llegue  á  tiempo. 

Mucha  impaciencia  tengo  en  saber  lo  que  Vm.  adelanta. 
De  esa  corte  espero  poco,  pues  es  natural  que  guarde  conse- 
cuencia en  mantenerse  subordinada  en  cierto  modo  á  ia  \)oli- 
tica  del  gobierno  vecino.  Desde  que  se  ve  á  la  Francia  reuni- 
da con  la  Inglaterra  y  con  la  Rusia  para  cercenar  el  poder 
terrestre  y  marítimo  de  la  Turquía  ¿qué  esperanza  se  puede 
tener?...  Bien  que  la  diplomacia  y  la  política  han  variado;  y 
sin  duda  á  nosotros  los  africanos  se  ocultan  los  misterios  del 
nuevo  sistema.  Trasladándose  Vm.  á  Londres  y  entrando  con 
contestaciones,  precisamente  al  fin  de  dos  meses  hemos  de  sa- 
ber á  que  atenernos:  lo  peor  es  que  hay  pocos  medios  que  se 
puedan  elegir  y  no  hay  ya  nadie  que  ignore  lo  que  nos  resta 
que  perder,  las  consecuencias  que  de  ello  pueden  resultar,  y 
los  trances  por  que  tenemos  que  pasar  si  se  abusa  del  honor 
nacional  y  por  un  lado  y  por  otro  se  intenta  hacer  fuerza. 

Ayer  he  sabido  de  mi  Sra.  la  Condesa,  y  hace  dos  ó  tres 
días  q.^  he  visto  al  Sr.  D.  José  su  hermano.  Ninguna  nove- 
dad hay  en  la  familia.  En  cualquiera  cosa  que  á  Vm.  se  ofrez- 
ca ruego  á  Vm.  que  ocupe  mi  buen  afecto  y  voluntad  con  el 
que  soy  de  Vm.  el  mas  apasionado  amigo,  compañero  y  servi- 
dor Q.  B.  S.  M. — Luis  López  Ballesteros. — Madrid  16  de 
Abril  de  1827.— Excmo.  Sr.  Conde  de  Ofalia.— P.  D.  Tenga 
Vm.  por  cierto  que  S.  M.  se  llenará  de  satisfacción  al  oir  leer 
los  despachos  recibidos  hoy. 
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ExcMO.  Señor 


Mi  muy  estimado  amigo  y  compañero.  En  esta  noche  sale 
un  correo  extraordinario  con  algunas  comunicaciones  y  ad- 
vertencias para  Ym;  y  creo  será  á  Vm.  satisfactorio  poner  en 
su  noticia  que  S.  M,  se  halla  sumamente  complacido  con  la 
correspondencia  de  Ym.  y  que  siempre  pregunta  por  ella  con 
el  maj^or  interés  dándola  después  el  valor  que  tiene  y  hacien- 
do después  sobre  ella  con  todos  nosotros  reflexiones  muy  ade- 
cuadas. Yo  pienso  que  la  fortuna  quiere  coronar  á  Ym.  con 
flores  en  esta  ocasión  después  de  haberle  clavado  espinas  en 
otras,  que  ya  pasaron  para  no  volver  mas. 

Mucho  deseo  que  Ym.  dege  asi  bien  cimentada  ó  concluida 
nuestra  protesta  de  pago  después  que  nos  desahoguemos  de 
tantos  cuydados  y  trabajos  como  nos  cercan;  pero  mas  deseo 
aun  que  Vm.  llegue  á  Londres  para  saber  que  podemos  te- 
mer, esperar  ó  poner  en  movimiento.  Espero  que  Ym.  no  lo 
dilate. 

Siempre  crei  que  produciría  un  excelente  efecto  la  propues- 
ta de  retirada  general  de  tropas.  Quizá  hallará  Ym.  en  ella 
algún  riesgo:  yo  no  lo  conceptúo  asi:  pero  lo  cierto  es  que  con 
esta  medida  se  complace  al  Rey  extraordinariamente  }'  se  sa- 
tisface el  general  deseo  de  la  nación,  que  no  dejará  de  tribu- 
tar á  Ym.  el  debido  reconocimiento  del  modo  que  puede  tri- 
butarse. Después  de  cuatro  años  debemos  obrar  con  indepen- 
dencia; y  los  mismos  riesgos  de  cualquiera  desacierto  harán 
á  todos  mas  prudentes. 

Lo  de  Cataluña  ha  terminado  ó  está  á  punto  de  terminar- 
se. El  mo\^miento  ha  sido  dado  por  Militares  ambiciosos  lle- 
nos de  ignorancia,  de  la  clase  de  los  q.^  llaman  ilimitados; 
nadie  los  ha  seguido  que  valga  algo:  cinco  ó  seis  de  estos  mi- 
serables fueron  ajusticiados:  lo  serán  aun  algunos  mas;  y  na- 
die chista.  Todos  conocen  el  mal  origen  de  qiie  procede  el  des- 
contento de  estos  gefes  que  hicieron  su  carrera  en  pocos  me- 
ses, y  aprecian  la  conveniencia  de  unirse  al  gobierno. 

Sé  que  mi  Sra.  la  Condesa  y  la  Señoría  se  conservan  bue- 
nas: 3'  no  teniendo  nada  substancial  que  añadir  á  la  corres- 
pondencia de  oficio  del  Sr.  Salmón  me  repito  de  Ym.  apasio- 
nado amigo  compañero  y  servidor  Q.  B.  á  Y.  L.  M. — Luis 
López  Ballesteros.— Madrid  21  de  Abril  de  18'27.— P.  D.  Mu- 
chos partidarios  de  la  revolución  llegan  á  Portugal  con  espe- 
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cialidad    de   ese  reyno. — Excmo.   Sr.   Conde   de   Ofalia. — Al 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Ofalia,  Cousegero  de  Estado  y  Ministro 
— Plenipotenciario  extraordinario  de  S.  M.  C*  en  Londres. 
— Paris. 

Ministerios  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justicia. 

El  Rey  niiestro  Señor  conoce  tiempo  liá  que  uno  de  los  ma- 
yores males  que  la  rebelión  de  América  ha  causado  á  sus 
Estados  de  Eui-opa  es  sin  duda  la  emigración  de  los  vasallos 
de  aquellos  dominios  á  paises  extrangeros,  en  donde  por  huir 
de  los  horrores  revolucionarios,  y  no  manchar  la  hdelidad  á 
su  legítimo  Soberano,  se  refugiaron  y  moran  con  sus  familias 
y  capitales,  privando  al  crédito,  industria  y  población  de  la 
madre  patria  del  beneficio  que  les  proporcionarían,  y  que 
nunca  necesitaban  tanto  como  cuando  los  desastres  sucesivos 
de  una  invasión  y  de  una  revolución  han  devorado  inmensos 
capitales,  diseminado  por  regiones  estrañas  muchas  personas 
útiles,  y  debilitado  poi*  consiguiente  gran  parte  de  la  fuerza 
y  de  la  riqueza  pública. 

Aunque  S.  M.,  ansioso  por  la  prosperidad  de  sus  dominios, 
hubiera  querido  preservarles  desde  luego  de  aquella  sensible 
pérdida,  las  funestas  circunstancias  que  la  prepararon  y  con- 
sumaron no  le  han  permitido  hasta  ahora  tratar  de  su  reme- 
dio. Sin  emljargo  no  le  parece  tarde  todavía  para  manifestar 
sus  paternales  intenciones  á  los  emigrados  de  América,  y  es- 
perar que  correspondan  con  docilidad  á  ellas,  atendiendo  á 
que  si  confiando  en  la  seguridad  del  pabellón  extrangero,  ó 
dejándose  llevar  de  nimia  credulidad  en  peligros  imaginarios 
se  han  decidido  á  salvarse  de  su  desgracia  en  paises  extran- 
geros, hoy  que  pueden  ver  mas  de  cerca  la  situación  del 
reyno,  y  despreocuparse  de  las  ideas  que  les  movieron  á  bus- 
car una  patria  adoptiva,  no  es  de  creer  que  vivan  olvidados 
del  natural  atractivo  con  que  la  Religión,  las  costumbres,  las 
leyes,  la  lengua  y  las  relaciones  de  parentesco  les  llaman  á 
fijar  su  domicilio  en  la  nación  á  que  desde  la  cuna  pertene- 
cen, ni  que  estén  ágenos  de  que  en  ella  se  disfruta  de  reposo, 
se  administra  justicia,  y  se  dispensa,  como  en  otras  naciones 
cultas,  seguridad  y  protección  á  los  hombres  útiles  y  honra- 
dos que  respetan  al  (xobierno  y  obedecen  las  leyes  del  Estado. 

Esta  consideración  ha  producido  en  el  animo  de  S.  M.  la 
lisongera  esperanza  de  conseguir  sus  deseos,  en  cu\'a  realiza- 
ción se  interesa  el  bien  de  los  mismos  emigrados.  Con  este 
obgeto  se  ha  servido  mandar  que  se  le  presenten  listas  de  los 
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sugetos  mas  recomendables,  y  habiéndose  enterado  por  ellas 
de  sus  nombres  y  circunstancias,  quiere  que  en  su  Real  nom- 
bre se  les  testifiquen  los  sentimientos  de  aprecio  y  benevolen- 
cia que  esta  porción  de  sns  vasallos  de  América  le  merece,  y 
la  persuasión  en  que  S.  M.  se  halla  de  que  en  el  número  y 
prosperidad  de  los  individuos  se  cifra  el  poder  de  las  naciones, 
invitándoles  á  que  si  tienen  por  conveniente  para  su  comodi- 
dad y  otras  miras  personales  pasar  á  establecerse  en  el  terri- 
torio Español,  y  elegir  en  los  variados  climas  y  posición  de 
sus  provincias  el  sitio  que  les  parezca  preferible,  podrán  ha- 
cerlo libre  y  espontáneamente,  sin  el  mas  pequeño  recelo  de 
que  en  ningún  tiempo  se  les  menoscaben  sus  bienes,  derechos 
y  seguridad  individual,  ni  de  que  se  les  limite  é  impida  el 
egercicio  de  la  industria  y  profesión  á  que  se  dediquen;  sino 
que  por  el  contrario  les  promete  S.  M.  firme  y  solemnemente, 
y  á  mayor  abundamiento  les  asegura  bajo  fé  y  ¡Dalabra  Real, 
que  se  les  guardarán  y  ciimplirán  sin  contradicción  todas  y 
cada  una  de  las  cosas  que  aquí  van  mencionadas. 

En  su  consecuencia,  siendo  Vmd.  uno  de  los  designados  en 
la  voluntad  de  S.  M.  para  esta  honorífica  invitación,  nosotros 
los  infrascritos  Ministros  de  Estado  y  de  Gracia  y  Justicia, 
autorizados  con  su  mandato,  ponemos  en  noticia  de  Vmd.  la 
determinación  Soberana,  á  fin  de  que  pueda  servirle  de  go- 
bierno la  fiel  expresión  de  las  intenciones  de  S.  M.  quien  pres- 
tará á  Vmd.  la  mas  favorable  acogida,  si  pensase  trasladarse 
á  la  Península,  dando  al  efecto  las  órdenes  oportunas.  De  la 
de  S.  M.  lo  comunicamos  á  Vmd.  nosotros  los  referidos  Secre- 
tarios de  Estado,  esperando  que  fijará  su  atención  en  este 
punto.  Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años.  Madrid  21  de  Marzo 
de  1827.  — Manuel  González  Salmón.— Fran.<=o  Tadeo  de  Ca- 
lomarde. 


Papel  presentado  por  el  Brigadier  Cabanes 

Resumen  de  un  escrito  que  se  supone  dirigido  ó  presentado  á 

Mr.  Canning  relativam.^eal  estado  de  la  España  y  haber 

sido  extendido    en   virtud  de  una  orden  del  Gobierno  de 

S.  M.  B.  con  fecha  de  27  de  Sept.e  de  1826. 

(Consérvase  el  principio  de  cada  párrafo  en  el  texto  inglés). 

— From  informatimis. — De  los  informes  relativos  á  la  España 

adquiridos   en  virtud  de  la  determinación  y   por  los  medios 
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indicados  en  la  orden  de  27  de  Setiembre  de  1826,  resultan 
los  principios  y  puntos  de  vista  que  separados  de  otros  pun- 
tos inconexos  espondremos  á  continuación. 

Never  a  State. — Jamas  ha  presentado  ningún  Estado  un 
conjunto  de  anomalías  y  contradicciones  mayor  que  el  que  se 
nota  actualmente  en  España.  Voluntad  sin  resolución;  orgullo 
sin  fortaleza;  deseos  vehementes  sin  medios  de  realizarlos; 
aparato  de  fuerza  sin  poder;  connivencia  sin  utilidad;  dispo- 
sición hostil  sin  ganas  de  emprender  la  lucha;  son  las  pro- 
propiedades características  de  un  gobierno  que  por  otra  parte 
ni  tiene  decididos  servidores,  ni  hacienda,  ni  espíritu  pú- 
blico, ni  aliados,  ni  los  medios  indispensables  para  cumplir 
con  sus  mas  indispensables  obligaciones. 

The  present  conduct. — La  conducta  actual  del  Gabinete  de 
Madrid  puede  compararse  con  la  que  se  observa  en  la  casa 
de  un  enfermo  asistido  de  varios  médicos,  q.«  divergentes  en- 
tre sí  en  el  modo  de  obtener  la  curación,  establecen  varios 
sistemas  para  conseguirla;  á  los  males  debe  añadirse  la  pe- 
culiar índole  del  enfermo  que  sin  embargo  de  su  estado  grave 
obra  mvichas  veces  según  su  propio  capricho,  su  debilidad  ó 
según  el  ardor  de  su  calentura  continua.  Asi,  pues,  no  es  pru- 
dente esperar  nada  del  gabinete  español  porque  no  tiene  vo- 
luntad ni  deseos  conocidos,  ni  dirección  ni  medios  de  llevar 
á  cabo  ninguno  de  los  objetos  que  se  propone. 

In  this  conflict. — En  este  conflicto  parece  ser  indispensable 
el  indicarle  el  método  q.®  debe  seguir  para  evitar  la  última 
ruina,  que  además  de  ser  contra  la  humanidad  el  permitirla 
no  seria  conveniente  q.®  se  verificase  ni  para  la  Europa,  ni 
p.^  Portugal,  ni  tampoco  p.*^  los  intereses  de  Inglaterra,  q,« 
apreciando  como  es  justo  el  equilibrio  del  poder  Europeo  debe 
desear  que  la  España  bajo  uno  ú  otro  concepto  sea  lo  q.^  debe 
ser,  y  tanto  mas  poderosa  cuanto  mas  adherida  esté  á  la  In- 
glaterra. 

If  the  King  of  Spain.  —  ^\  QlJiej  de  España  admitiese  el 
ser  aconsejado  y  convencido  seria  muy  bueno  valerse  de  los 
otros  Soberanos  sus  parientes  para  esponerle  el  estado  de  su 
Monarquía  y  lo  indispensable  de  un  pronto  remedio.  A  estas 
esposicioues  cordiales  se  podrían  añadir  las  de  otros  Grabine- 
tes  y  como  la  necesidad  de  dar  un  arreglo  á  los  restos  de  la 
herencia  de  Carlos  5.°  es  tan  conocida  no  sería  dificil  reunir 
para  este  fin  la  opinión  de  toda  la  Europa.  Pero  en  el  Rey  de 
España  si  bien  se  ha  notado  desde  1823  acá  mayor  conoci- 
miento q.o  antes  de  lo  que  interesa  á  sus  pueblos,  también  se 
ve  menor  energía  y  menor  decisión  para  ejecutar  lo  q.«  le 
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conviene.  Testigos  son  de  esto  la  amnistía  de  1824  convertida 
en  persecución  y  las  seguridades  dadas  recientemente  res- 
pecto á  Portugal  q.^  han  degenerado  en  las  mas  escandalosas 
maquinaciones;  pero  q.®  hasta  ahora  tampoco  han  sido  segui- 
das de  una  hostilidad  abierta. 

A  reflexive  man. — Un  hombre  reflexivo  debe  deducir  de  to- 
do esto  q.^  el  Rey  Fernando  quiere  el  bien  de  sus  pueblos, 
pero  q.®  ó  no  acierta  ó  no  se  atreve  á  emprenderle;  y  con  esto 
se  esplican  las  frecuentes  y  pomposas  declaraciones  de  abso- 
lutismo publicadas  con  tanto  énfasis  y  tan  contrarias  á  lo 
que  el  mismo  Rey  ha  dicho  á  la  faz  de  Europa  en  1808,  en 
1814  y  en  el  principio  de  1820.  Esto  y  las  noticias  particula- 
res q.®  se  tienen  de  las  interioridades  de  su  Grabinete,  de  su 
Palacio,  de  la  influencia  eclesiástica,  de  los  agentes  principa- 
les de  toda  especie  y  de  las  intrigas  y  artificios  q.^  se  emplean, 
hacen  conocer  q.*'  sin  embargo  de  q.®  el  Rey  Fernando  es  tal 
vez  el  sugeto  mas  digno  de  su  Corte,  no  esta  por  su  situación 
en  disposición  de  hacer  el  bien  de  su  pais  por  medio  de  una 
determinación  vigorosa. 

In  consequence. — Por  lo  tanto  sería  una  idea  mui  2:)erjudi- 
cial  (si  se  quiere  mantener  el  statu  quo  de  la  Península)  el 
exijir  del  espresado  Rey  q.«  diese  á  sus  pueblos  instituciones 
de  cierta  naturaleza;  por  q.^  como  no  s  e  puede  contar  con  una 
grande  decisión  de  voluntad,  el  intentar  un  sistema  q.^  no 
hubiera  de  ser  seguido  produciría  efectos  absolutamente  con- 
trarios. Asi,  pues,  debe  la  Inglaterra  limitarse  á  exijir  del  Rey 
Fernando  1.*^:  que  no  haga  daño  á  Portugal  ni  maquine  con- 
tra su  actual  forma  de  Gobierno:  2.°  que  haga  por  cualquier 
medio  la  felicidad  de  los  pueblos  de  su  Monarquía,  terminan- 
do el  desorden  que  reyna  en  ellos;  y  3.°  que  reconociendo  la 
necesidad  de  tomar  una  medida  acerca  de  las  antiguas  colo- 
nias, entre  en  una  negociación  racional  ya  sea  directamente 
ya  sea  por  los  intermediarios  q.^  el  mismo  elija,  de  cuyo  nú- 
mero no  podrá  menos  de  hacer  parte  Inglaterra. 

Respecting  the  firsth.— Por  lo  que  hace  al  primer  punto  debe 
exijirse  de  la  Corte  de  Madrid  q.^  haga  cesar  un  armamento 
q.^  arruina  su  hacienda,  desmoraliza  sus  tropas,  fomenta  la 
desunión  de  sus  pueblos,  tiene  alarmado  al  Portiigal  y  en  es- 
pectacion  á  la  Europa  entera.  Convenido  y  ejecutado  de  bue- 
na fé  este  punto,  en  unión  con  lo  que  se  dirá  mas  adelante  no 
debería  haber  inconveniente  en  retirar  las  tropas  inglesas 
de  Portugal  y  en  solicitar  de  la  Francia  q.®  termine  una  ocu- 
pación q.«  esta  Potencia  cree  tal  vez  de  su  interés  prolongar 
de  un  modo  indefinido. 
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Respecting  tke  second. — Por  lo  que  hace  al  segundo  punto, 
se  debe  aconsejar  al  Rey  Fernando  q.^  en  las  mismas  insti- 
tuciones de  su  Reyno  haga  buscar  los  medios  de  formar  el 
arreglo  de  este  pais,  cuyas  leyes  están  muy  lejos  de  sancionar 
el  absolutismo.  La  misma  Iglesia  de  España  q.*í  tanta  parte 
ha  tenido  en  el  gobierno  de  este  estado,  será  la  primera  cuan- 
do la  convenga  en  disputar  á  S.  M.  la  calidad  de  absoluto,  y 
quién  sabe  si  algún  dia  querrá  arrogarse  la  antigua  facultad 
de  deponer  á  los  Reyes  q.®  tuvieron  algunos  Concilios  espa- 
ñoles. La  situación  actual  de  España,  y  la  acrimonia  de  sus 
partidos  no  permite  pensar  por  ahora  en  el  establecimiento 
de  un  gobierno  con  formas  constitucionales;  pero  sin  llegar 
á  esto  pueden  obtenerse  iguales  ventajas  renovando  la  ca- 
duca armazón  de  su  gobierno,  quitándole  algunas  cosas  su- 
pérfluas,  creando  otras  necesarias,  estableciendo  el  crédito 
á  lo  menos  para  lo  sucesivo,  haciendo  efectiva  la  seguridad 
personal,  más  positivas  y  conocidas  las  leyes,  y  dando  á  estas 
toda  la  fuerza  y  vigor  para  q.^  no  sean  como  hasta  ahora 
ilusorias 

Spain  has. — La  España  tiene  infinitos  recursos  para  hacer 
un  arreglo  con  facilidad  y  suceso.  Sus  leyes  ofrecen  un  vasto 
campo  hasta  para  las  imaginaciones  mas  liberales,  las  con- 
cesiones de  Roma  le  dan  los  medios  de  adquirir  una  pai-te 
de  los  bienes  de  su  Iglesia,  el  espíritu  actual  del  pueblo  hará 
por  sí  solo  la  reducción  de  los  Frayles,  su  clima  asegura  la 
prosperidad;  y  la  opinión  general  de  los  españoles  es  q.e  na- 
die mejor  que  el  Rey  les  puede  hacer  felices,  pero  p.'  desgra- 
cia no  lo  esperan. 

No  peo  pie  offers.  —  Ningún  pueblo  presenta  menos  dificulta- 
des p.*^  ser  gobernado  q.®  la  España;  pero  es  preciso  q.®  la 
Autoridad  vaya  acompañada  del  prestigio  de  la  justicia  y 
q.®  no  se  cuente  con  la  impunidad.  Los  Españoles  son  muy 
sagaces,  penetran  al  instante  la.s  calidades  de  los  q.«  les  man- 
dan, y  obran  en  consecuencia.  Los  mismos  q.^  con  Hernán 
Cortes.  Pizarro  y  el  Gran  Capitán  hicieron  tantos  prodigios, 
hubieran  cometido  los  en-ores  de  estos  tiempos  si  hubiesen 
sido  gobernados  por  Grodoy,  ó  por  las  Cortes. 

Respecting  tke  Third. — Por  lo  que  hace  al  tercer  punto,  que 
ofrece  bastantes  dificultades,  no  hay  mas  q.^  esperar  con  cal- 
ma las  esplicaciones  de  la  misma  España.  No  está  lejos  el  dia 
en  q.e  ésta  lo  verificará,  pero  será  en  términos  inadmisibles 
por  la  Inglaterra,  por  la  consecuencia  q.®  ésta  debe  guardar 
forzosamente  con  las  personas  notables  de  los  nuevos  Estados 
Americanos  q.®  han  tenido  la   mayor  parte   en  la  emancipa- 
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cioii.  Pero  asi  como  el  gabinete  Español  ha  variado  tanto  en 
punto  á  esta  cuestión  desde  1823,  es  de  esperar  q.«  varié  todo 
lo  necesario  para  llegar  á  un  acomodamiento  definitivo. 

For  all  what  is  exjn-essed. —  Pa.ra,  obtener  cuanto  se  expresa 
en  el  segundo  punto  no  es  del  caso  una  esposicion  directa  de 
gobierno  á  gobierno,  por  q.^  no  produciria  ningún  efecto.  Se- 
rá mas  conveniente  inculcar  estas  ideas  á  los  Españoles  de 
influencia  y  de  probidad,  y  sobre  todo  hacer  q.®  por  medio  de 
periódicos  y  folletos  llegue  á  noticia  del  Rey  Fernando  el  me- 
dio término  que  se  propone,  que  por  su  calidad  de  medio 
término  sei'á  ciertamente  de  su  agrado.  Tal  es  la  situa- 
ción de  este  Soberano.  La  Francia  en  el  estado  actual  de  sus 
relaciones  con  la  España  no  es  un  gran  medio  para  persua- 
dirla. 

If  all  the  means.  —  Si  todos  los  medios  expuestos  no  produ- 
jesen un  efecto,  no  se  encuentran  otros  q.®  sugerir  sino  los 
q.®  son  bien  conocidos  para  q.^  los  Estados  pasen  de  un  domi- 
nio á  otro.  En  este  particular  los  Españoles  q.®  tienen  algu- 
nas ideas,  están  prevenidos  para  cualquier  evento  y  los  de- 
más se  mostrarían  indiferentes.  El  espíritu  piíblico  manifes- 
tado contra  Napoleón  ha  desaparecido.  No  es  decir  q.®  no  exis- 
ta, pero  si  q.®  no  aparece,  porque  no  tiene  objeto.  En  la  Pe- 
nínsula se  forman  varios  cálculos  de  desmembración  de  la 
España  bajo  todos  conceptos,  haciendo  partícipes  á  la  Fran- 
cia, al  Portugal  y  á  la  Inglaterra;  y  al  hacer  sus  naturales 
reflexiones  acei'ca  de  un  acontecimiento  de  esta  especie,  lo 
sienten  por  orgullo  pero  se  resignan  por  conveniencia,  por- 
q.®  creen  q."  un  suceso  como  este  acabaría  con  su  estado  de 
ansiedad  y  de  trastorno.  Asi,  pues,  para  un  caso  tal  como  és- 
te, ni  la  Inglaterra  ni  la  Francia  deberírn  contar  con  mas  re- 
sistencia q.«  con  la  de  los  fusiles  q.^^  opusiese  el  gobierno  q.®  á 
las  primeras  operaciones  desaparecerían;  porq.^  cuanto  mayor 
ha  sido  el  armamento  será  tanto  mas  cierta  su  disolución; 
pues  q.e  soldados  y  pueblos  tienen  un  interés  directo  en  q.«  se 
termine. 

F 

Sobre  el  nombramiento  de  Ministro  de  Fomento. 

Confidencial.— ^XCMO.  Señor: 

Muy  Sr.  mío:  Como  cada  día  es  mas  necesaria  la  presencia 
de  V.E.  en  el  Ministerio  de  Fomento  gral.  del  Reyno  q.®  S.M. 
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ha  tenido  á  bien  confiar  á  sus  luces  y  experienc."',  aprovecho 
el  Correo  de  esta  noche  p.*^  repetir  á  V.  E.  lo  q.e  le  manifes- 
taba por  el  Extraordinario  q.®  le  despaché  el  19  de  este  mes; 
y  aunq.'^  parezca  necesario  q.^  V.  E.  se  halle  en  esa  Corte  por 
el  conjunto  de  circunstancias  difíciles  en  que  se  hallan  los 
asuntos  de  Europa,  nada  es  más  urgente  que  la  marcha  de  los 
negocios  interiores  del  Estado,  los  cuales  necesitan  de  la  ilus- 
tración de  V.  E.  para  avanzar  en  la  linea  q.«  S.  M.  les  ha  se- 
ñalado. Cuanto  tiempo  pueda  V.  E.  economizar  p.^  venir  es 
una  ventaja  real  y  efectiba  para  la  Causa  de  la  Monarquía,  y 
creo  q.®  estas  robustas  consideraciones  llamaran  particular- 
mente la  atención  de  V.  E.  p.=^  corresponder  á  tan  alta  con- 
fianza.—Dios  gue.  á  V.  E.  m.s  a."  Madrid  22  de  Nov.e  de  1.832 
— José  de  Cafranga — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


G 


Embajada  en  París,  no  llegada  á  desempeñar. 

Mi  muy  est.°  am.°  y  comp.°:  Recibí  la  fav.'*'  de  Vm.  del  24 
con  la  inclusa  q.**  adjunta  devuelvo,  y  en  cuanto  á  mí  predi- 
ca Vm.  á  un  convertido:  no  creo  lo  esté  tanto  el  Conde  de  To- 
reno,  p.°  no  dude  Vm.  q.^  en  caso  de  tener  q.«  ir  Vm.  á  París, 
le  dejará  q.®  tome  todo  el  tiempo  necesario  p.**  hacer  su  viaje 
con  toda  seguridad. 

Yo  p.'*^  mí  creo  q.^  en  esta  comisión  no  tiene  Vm.  reemplazo 
como  q.®  convendrá  á  su  salud  á  Vm.  p.°  siento  q.^  se  incomo- 
den, p.«  es  á  Vm.  muy  afect."  am.°  al  Q.  B.  S.  M.— El  D.e  de 
Ahumada. —  San  Ildefonso  23  de  Agosto  de  1835. —  Conde 
de  Ofalia. 


Mi  muy  est.**  am.°  y  comp.":  Aunq.«  como  Vm.  sabrá,  no  per- 
tenezco ya  al  Minist.",ví  esta  mañana  al  Conde  de  Toreno,  le 
leí  su  carta  de  Vm.  y  le  di  la  suya:  veo  q.®  desea  vaya  Vm.  á 
París  y  q.^  vaya  pronto,  p.**  al  mismo  tiempo  no  quisiera  inco- 
modar á  Vm.  y  combate  entre  estos  dos  deseos:  no  le  pude  sa- 
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car  una  resp.**  terminante  sobre  lo  que  Vm.  quería  y  no  dudo 
que  escriba  á  Vm.  esta  noche,  y  probablemente  se  la  dará. 

En  mi  opinión,  ó  diga  Vm.  terminantemente  que  no  va,  ó 
vayase  Vm.  pronto,  p.^  que  además  de  ser  mejor  p.*  Vm.  mis- 
mo es  lo  que  se  necesita:  el  ir  p,''  Santander  lo  sugerí  yo. 

Siento  no  poder  llenar  mejor  los  deseos  de  Vm.  y  soy  su 
afm."  am.°  Q.  S.  M.  B.,  El  D.«  de  Ahumada.— San  Ildefonso  y 
agosto  29  de  1835.  — Sr.  Conde  de  Ofalia. 


Querido  Zamorano:  las  noticias  alarmantes  que  hemos  reci- 
bido por  este  correo  de  la  Corte,  me  han  puesto  en  cuidado 
con  mayor  razón  por  cuanto  los  que  desean  escitar  en  esta  un 
movimiento  mas  terrible  aun  que  los  anteriores  procuraron 
abultarlas  pintándonos  Madrid  convertido  en  una  segunda 
Barcelona,  arrojando  por  los  balcones  y  degollando  cuantas 
autoridades  y  Ministros  se  ponían  delante,  y  cometiendo  toda 
especie  de  tropelías;  aun  cuando  esto  no  lo  espero  en  la  culta 
capital  de  castilla  la  nueva,  deseo  con  ansia  saber  que  resul- 
tado buvo  el  movimiento  y  alarma  en  q.^  quedaban  Vdes.  á  las 
once  y  media  de  la  noche  del  sábado,  hora  en  que  datan  las 
cartas  hasta  ahora  recibidas. 

No  obstante  los  esfuerzos  que  se  hicieron  en  esta  ciudad 
p.*  alterar  el  orden  en  la  noche  de  ayer,  (gracias  á  la  Provi- 
dencia) no  pudieron  lograrlo,  y  no  es  poca  fortuna  pues  nos 
hemos  quedado  solos,  enteramente  solos  con  dos  Batallones  de 
Milicia  urbana  insuficiente  p.'^  contener  al  populacho  Zara- 
gozano. Toda  la  tropa  disponible  con  el  general  á  la  cabeza 
salió  el  16  con  dirección  á  Huesca,  hasta  cuyo  punto  han  te- 
nido la  osadía  de  penetrar  cuatro  batallones  de  la  facción  de 
Navarra,  cuando  menos  se  pensaba,  y  con  intención,  según 
dicen,  de  pasar  á  Cataluña:  mas  lo  cierto  es  que  se  han  apo- 
derado de  Huesca,  que  nadie  se  les  ha  opuesto  y  que  en  tres 
días  han  recorrido  un  espacio  considerable  de  terreno,  que- 
dando abandonados  los  puntos  por  donde  pasan  ya  por  que 
el  temor  pone  alas  en  los  píes  de  ciertos  valientes,  3'a  porque 
los  facciosos  al  paso  hacen  un  alistamiento  gral.  de  todos  los 
útiles;  con  todo  las  noticias  que  recibimos  ho}^  son  de  q.«  Gu- 
rrea  los  sigue  con  su  división  y  como  al  mismo  punto  se  di- 
rija el  General,  es  muy  probable  q.^  los  escarmienten. 

Por  una  anomalía  muy  singular  al  propio  tiempo  que  la 
facción  penetraba  en  Huesca,  un  canónigo  llamado  Barber, 
proclamaba    solemnemente   la    constitución    en   Barbastro  á 
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muy  pocas    horas  de  aquella  ciudad,  deponía    autoridades  y 
hacia  otras  lindezas  por  este  estilo;  la  facción  se  dirigió  sobre 
aquel  punto  y  es    de    creer   que    el    canónigo   con   todos   sus 
acompañantes  haj^an  tomado  las  de  Villadiego. 

La  caida  del  Ministerio,  que  aquí  se  da  por  muy  válida, 
me  quita  toda  esperanza  de  salir  de  este  purgatorio:  ¡pa- 
ciencia! 

Espresiones  á  Maruja  y  demás  de  casa  y  V.  disponga  de 
su  affm.^  hermano — Paco. 

P.  D. — A  la  primera  ocasión  en  que  V.  me  escriba  dígame 
si  ha  entregado  un  compañero,  que  pasó  á  esa  310  rs.  v.°  pues 
ignoro  si  se  han  recibido. 

Asi  mismo  si  D.  Juan  ha  salido  del  Ministerio,  bien  puede 
V.  darle  la  enhorabuena  fie  mi  parte,  pues  lo  es  en  las  ac- 
tuales circunstancias. 

Al  ir  á  cerrar  la  carta  he  sabido  que  de  aquí  han  salido 
unos  cuantos  con  ánimo  de  detener  al  Conde  de  Oí'alia,  que 
según  dicen,  debe  pasar  en  esta  misma  noche  con  dirección 
á  Francia  á  solicitar  la  intervención  directa:  el  objeto  es  ha- 
cerle retroceder  y  si  se  resistiere  cometer  cualquier  tropelía: 
no  quería  creer  esta  noticia,  pero  se  me  asegura  que  desde 
esta  tarde  se  hallan  apostados  á  dos  ó  tres  leguas  de  Zara- 
goza p.^  lograr  su  intento. — Zaragoza  18  de  Agosto  de  1836. 

ExcMO.  Señor: 

Sevilla  23  de  Mayo  de  1838. 

Mi  estimado  amigo  y  Sr.:  hoi  me  ha  entregado  el  Conde  de 
Tilly  su  aprecíable  de  Vmd.,  de  ayer.  Mas  ya  había  hablado 
á  S.  M.,  y  estaba  todo  arreglado  para  la  misión  deVmd.  en  los 
mismos  términos  que  Vmd.  me  indicó.  Es  pues  imposible  el 
volver  atrás,  y  mas  en  un  asunto  en  que  tanto  se  interesan  el 
sosiego  del  reino  y  la  segui'idad  del  trono.  Pero  como  todo 
puede  componerse,  y  el  óbice  principal  son  los  peligros  del 
camino,  repito  á  Vmd.  por  escrito  lo  que  ya,  tuve  el  gusto  de 
expresarle  de  palabra,  y  es  que  aquel  será  el  que  Vmd.  esco- 
ja y  le  asistirán  á  Vmd.  la  escolta  5^  las  precauciones  que 
Vmd.  juzgue  necesarias. 

Con  eso  que  es  también  la  voluntad  de  S.  M.  se  tranquili- 
zará Vmd.  algún  tanto,  y  podrá  comenzar  á  tomar  sus  dispo- 
siciones.— Ofreciéndome  de  Vmd.  su  muí  at.^»  seg.™  servd.'"' 
Q.  B.  S.  M. — El  Conde  de  Toreno. — San  Ildefonso  v  Agosto 
22  de  1835.— Excmo.  Señor  Conde  de  Ofalia. 

J9 
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Muy  s."''  mió  y  estimado  amigo:  Doy  respuesta  á  su  apre- 
ciable  carta  de  este  propio  dia  manifestándole:  queda  en  mi 
poder  la  suma  de  ciento  doce  mil  seiscientos  y  sesenta  reales 
vellón  que  la  misma  espresa,  la  que  unida  á  la  de  ciento  se- 
senta y  dos  mil  tresciento-;  veinte  reales  importe  de  dos  li- 
bram.'""  corresp.'*'®  á  V.  qii3  he  recogido  hoy  mismo  de  la  Pa- 
gaduría del  Ministerio  de  Estado,  y  procuraré  hacer  efecti- 
vos, componen  ambas  cantidades  la  de  Doacievíos  setenta  y 
cuatro  mil  novecientos  ochenta  reales  metálicos,  los  que  quedan 
en  mi  poder  á  su  disposición  p.^  el  objeto  que  me  indica,  sir- 
viéndole en  el  ínterin  de  resguardo  esta  por  dicha  suma. 

Haré  poner  la  carta  de  crédito  á  favor  de  V.  sobre  Paris  y 
se  la  remitiré,  estando  conforme  en  el  modo  de  entendernos 
sobre  el  uso  que  V.  haga  de  él.  También  le  facilitaré  otras 
de  recomendación  p.*^  Valladolid,  Burgos,  Santander,  Bayona 
y  Burdeos,  las  que  igualmente  le  remitiré  estendidas  q.**  sean. 
Dejo  tomada  nota  de  la  disposición  de  V.  p.^  subministrar 
á  su  S."""  Yerno  D."  Narciso  de  Heredia  y  Peralta,  dos  mil  y 
quinientos  rs.  mensuales  por  cuenta  de  V.  que  tendrá  pun- 
tual cumplim.'"  por  mi  por  espacio  del  año  que  me  marca  á 
contar  desde    el  15  del  corriente  mes. 

También  incluj^o  á  V.  la  carta  q.®  me  ha  entregado  el  Pa- 
gador de  Estado  p."'  los  Banqueros  del  Grobierno  en  París  á 
fabor  de  V.  con  el  objeto  que  la  misma  indica.  Voy  de  acuerdo 
en  el  resto  del  contenido  de  su  citada  apreciable  y  asegurado 
de  mis  deseos  de  complacerle  disponga  como  guste  de  su  afmo. 
S.  S.  y  amigo  que  S.  M.  B. — Andrés  Caballero.  — Madrid  10 
de  Setiembre  de  1835.— Excmo.  S."--  Conde  de  Ofalia. 

En  238  onzas  oro R.o°      76.160 

En    24  villetes  de  1000.     . 

En      -2      id.      de  4000.     : 

En      3      id.       de    500.     . 

Una  libranza  s/  Valencia   . 


»  24.000 

»  8.000 

»  1.500 

»  3.000 


Madi'id  10Set.'-«  1835. 


112.660 
f 


H 


ExoMO.  Señok: 


Sevilla  23  de  Mayo  de  1.838. 

Mi  estimadísimo  y  respetable  amigo:   Después  de  un  viaje 
largo  y  penoso,  aunque  sin  contratiempo,  por  tierra  y  mar,  y 
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de  haberme  detenido  en  Málaga  j  Cádiz,  llegué  á  esta  el  dia 
20,  teniendo  la  satisfacción  de  encontrar  buena  mi  numerosa 
familia.  Y  me  apresuro  á  comunicar  á  Vd.  las  observaciones 
que  he  hecho  hasta  ahora,  y  las  noticias  que  he  recogido,  del 
estado  en  que  se  encuentra  este  país,  único  de  la  Península 
en  que  aun  no  se  conocen  los  estragos  de  la  guerra  civil. 

El  espíritu  público  en  Andalucía  es  bueno  en  general,  pro- 
pendiendo á  la  obediencia  al  Gobierno  y  á  no  dejarse  alucinar 
de  nuevo  por  los  alborotadores,  pues  las  últimas  victorias  han 
restablecido  la  contianza,  y  la  rápida  organización  del  ejér- 
cito de  reserva  inspira  seguridades  de  toda  especie.  Pero,  co- 
mo los  conspiradores  y  descontentos  no  dejan  de  trabajar  asi- 
duamente dirigidos  estimulados  y  pagados  desde  esa  Capital, 
necesario  es  q\ie  el  Grobierno  no  se  descuide,  y  que,  al  mismo 
tiempo  que  envía  á  estas  provincias  empleados  de  toda  con- 
fianza, no  escrupulice  el  renovar  y  separar  de  aqui,  los  que 
por  sus  antecedentes  y  conducta  en  las  pasadas  escisiones,  se 
han  hecho  sospechosos;  pues  es  preciso  no  olvidar,  que  los 
empleados  del  Ciobierno,  y  solo  ellos,  son  los  que  hasta  ahora 
han  fraguado  y  dado  cima  á  todas  las  conspiraciones  y  re- 
vueltas que  nos  han  aflijido. 

Málaga  está  tranquila,  y,  según  me  aseguró  el  General  Pa- 
ralea  y  otras  personas  de  influencia  en  aquella  provincia,  las 
elecciones  se  harán  con  calma  y  con  buen  éxito;  pero  es  nece- 
sario sostener  á  Paralea,  á  todo  trance:  y  el  estado  de  sitio 
de  aquella  Capital.  Y  si  es  posible,  destinar  á  ella,  algún 
batallón  del  Ejército  de  reserva  (que  lo  mismo  puede  organi- 
zarse alli,  que  en  cualquiera  otro  punto),  con  lo  que  se  asegu- 
raba más  y  más  una  plaza  tan  importante,  y  en  la  que  tienen 
aún  sus  esperanzas  los  anarquistas  de  esa,  enviando  á  ella 
continuos  comisionados  y  fomentando,  por  todos  los  medios 
imaginables,  las  sociedades  secretas. 

Paralea  me  manifestó  estar  muy  resentido  de  que  el  Go- 
bierno hubiese  quitado,  sin  consultarle  previamente,  al  Go- 
bernador de  Málaga,  nombrado  por  el  D.  N.  Alcocer,  sujeto 
de  toda  su  confianza,  y  me  indicó  (á  mi  modo  de  ver,  con  ra- 
zón), que  deseaba  que  no  se  removiesen  asi  las  primeras  auto- 
ridades de  la  Provincia,  sin  advertírselo  de  antemano.  Tam- 
bién insistió  mucho  en  la  necesidad  de  que  se  le  diera  alguna 
fuerza  aunque  fuera  escasa,  con  que  asegurar  sus  medidas 
de  orden. 

Cádiz  está  igualmente  tranquilo,  pero  aun  existen  en  su 
recinto  los  mismos  elementos  de  alboroto;  pues,  aunque  el 
Jefe  de  ellos,  Campa,   está  3'a  deportado  y  presos  y  encausa- 
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(los  otros  de  menos  cuantía,  aun  no  está  bien  organizada  la 
maldita  Milicia  nacional,  y  las  sociedades  secretas,  sobre  todo 
la  masónica,  crecen  y  trabajan  con  más  ahinco  que  nunca. 
Jefe  de  ella,  y  comandante  de  un  batallón  malo  de  la  Milicia, 
es  un  tal  Jabat,  empleado  en  la  Aduana,  sujeto  á  quien  no 
conozco,  pero  de  quien  me  han  hablado,  muj'  desfavorable- 
mente, personas  de  respeto  y  de  diferentes  categorías.  q_ue, 
ciertamente,  no  desean  su  empleo.  No  fuera  malo  sacarlo  de  allí 
y  enviarlo  con  igual  destino  á  otro  punto,  donde,  aislado  y 
sin  influencias,  no  pudiera  sernos  perjudicial.  El  General 
Villalobos  me  ha  parecido  excelente  sujeto,  muy  subordinado 
al  Gfobierno,  y  decidido  á  mantener  el  orden  á  toda  costa. 
Tiene  allí,  por  toda  fuerza,  tres  escasas  compañías  de  marina, 
fuerza  que  es  preciso  no  desmembrar  ni  sacar  de  allí  de  mo- 
do alguno:  pues,  tanto  en  Cádiz  como  en  Málaga,  por  más  fa- 
vorable que  nos  sea  el  espíritu  público,  y  por  más  cansancio 
que  haya  de  bullangas  y  trastornos,  sólo  las  bayonetas  ofre- 
cen seguridades,  porque,  sabido  es,  que  una  docena  de  asesi- 
nos supeditan  á  toda  la  población  tímida  en  cuanto  ven  sin 
fuerza  á  la  Autoridad. — Se  desea  también  mucho  en  Cádiz  el 
nuevo  arreglo  de  aranceles,  que  se  active  la  conclusión  del 
camino  entre  el  puerto  y  Sanlucar,  y,  sobre  todo,  que  se  quite 
el  privilegio  de  bandera  á  Gibraltar.  —  También  desean  que 
se  comunique  la  orden  para  la  elección  de  Senador  que  reem- 
place á  Torrenueva,  y  piensan  elegir  la  terna  compuesta 
de  Vd.,  el  Sr.  Cañas  y  el  Príncipe  de  Anglona  —Lo  que  es 
abominable  en  Cádiz  es  el  A3'untamiento,  como  lo  son  casi  to- 
dos los  renovados  en  Andalucía. 

Sevilla  está  tranquila  y  próspera,  y  los  elementos  de  bu- 
llanga en  ella  son  completamente  nulos:  solo  en  el  caso  de  un 
pronunciamiento  en  Cádiz  ó  Málaga  pudiera  peligrar  aquí 
la  tranquilidad.  El  Conde  de  Clonard  está  muy  querido  y  res- 
petado, y  su  buen  juicio  y  actividad  inspiran  gran  confianza. 
Me  ha  hablado  de  una  intentona  últimamente  descubierta 
en  Córdoba  con  ramificaciones  en  Málaga,  de  que  creo  ha  da- 
do ya  parte  al  Gobierno,  y  que  es  cosa  completamente  corta- 
da. El  Jefe  político  (á  quien  no  conocía  y  contra  quien  tenía 
3^0  alguna  prevención)  está  aquí  muy  estimado  por  su  activi- 
dad, celo  y  tacto,  y  me  ha  parecido  un  excelente  empleado.  Se 
maneja  con  tino,  domina  al  Ayuntamiento,  gobierna  la  Di- 
putación, fomenta  con  calor  los  establecimientos  públicos,  y, 
por  lo  que  he  visto  hasta  ahora,  es  Autoridad  muy  á  propósi- 
to para  este  país. 

El  Ejército  de  reserva   (según  aquí  se  dice)  va  viento  en 
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popa  y  será  pronto  muy  respetable:  estas  provincias  no  se 
niegan  á  ningún  género  de  sacrificios  para  fomentarlo  y  el 
General  Narvaez  goza  de  bastante  prestigio  en  ellas.  Si  mis 
asuntos  y  el  calor,  que  ya  es  excesivo,  me  lo  permiten,  iré 
á  hacerle  una  visita  y  á  ver  el  Ejército.  También  volveré 
unos  dias  á  Cádiz  y  Málaga,  y,  tanto  en  una  parte  como  en 
otra,  cumpliré  gustoso  con  cuantos  encargos  juzgue  opor- 
tuno confiarme  el  Cxobierno  que  Vd.  tan  dignamente  preside. 

A  medida  que  mi  estado  en  esta  ú  otras  ciudades  de  Anda- 
lucía me  vayan  proporcionando  nuevos  conocimientos  del  es- 
tado y  necesidades  urgentes  de  este  interesante  país,  tendré 
el  honor  de  comunicárselas  á  Vd.,  como  le  tengo  ofrecido. 

Entre  tanto,  tenga  Vd.  la  bondad  de  ofrecer  mis  respetos  á 
sus  compañeros  y  de  contar  siempre  con  la  fina  amistad  y 
consideración  de  su  apasionado  amigo  y  atento  servidor 
q.  b.  s.  m. — El  Duque  de  Rivas. — Excmo.  Sr.  Conde  de  Ofalia, 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  etc.,  etc.,  etc. 


Vindicación  del  Conde  de  Ofalia. 


Señoees  Editoees  de  la  España. 


Muy  Señores  mios:  como  Español  amante  del  bien  de  mi 
pais  y  apasionado  entusiasta  de  los  hombres  que  con  sus  ta- 
lentos y  virtudes,  cualquiera  q.®  haya  sido  la  época  en  que 
hayan  figurado  y  sus  anteriores  opiniones  políticas,  conside- 
re en  el  día  capaces  de  conducir  la  combatida  nave  del  Estado 
combatida  hace  tantos  años  por  los  huracanes  políticos  á 
puerto  de  salvación,  y  de  establecer  bajo  el  benéfico  influjo 
del  orden  y  de  la  justicia  el  reinado  de  la  paz  y  de  la  con- 
concordia, no  había  podido  menos  de  ver  con  el  mas  amargo 
dolor  el  unánime  y  sistemático  empeño,  con  q.«  la  prensa  pe- 
riódica de  la  oposición  por  medio  de  sus  ecos  el  de  Comercio, 
el  Español,  el  Patriota,  el  Castellano  y  el  Hablador  se  ha 
propuesto  no  ya  poner  en  problema  la  conveniencia  del  nom- 
bram.'"  hecho  por  S.  M.  en   el  Señor   Conde  de  Ofalia   para 
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Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sino  atacar  abiertam.**' 
su  elección,  presentarla  como  la  mas  ominosa  á  la  cansa  de  la 
libertad,  denigrar  la  brillante  reputación  que  por  su  pruden- 
cia, ilustración,  rectitud,  y  otras  innegables  cualidades  ha 
sabido  granjearse  no  solo  en  España  sino  en  la  Europa  ente- 
ra, y  tratar  de  acumular  al  efecto  para  fascinar  y  extraviar 
á  la  muchedumbre,  q.^  carece  de  datos  y  no  puede  proporcio- 
nárselos exactos,  hechos  ó  desfigurados  en  su  esencia,  ó  ente- 
ram.*^®  destituidos  de  fundamento  y  de  verdad.  Mi  descon- 
suelo se  acrecentaba  al  observar  que  al  paso  que  este  desen- 
cadenamiento de  los  periódicos  de  la  anarquia  contra  el  nom- 
bram.*"  de  tan  respetable  hombre  de  Estado  demostraba  evi- 
dentem.*^  la  existencia  de  un  plan  combinado  para  destruir 
su  bien  merecida  opinión,  neutralizar  el  buen  efecto  que  su 
colocación  al  frente  del  Clobierno,  pudiese  producir  dentro  y 
fuera  del  Reyno,  hacer  imposible  toda  negociación  favorable 
á  los  verdaderos  intereses  de  la  Reyna  y  de  la  Nación  y  per- 
petuar para  siempre  en  este  desgraciado  pais  el  imperio  de 
la  revolución,  á  cuya  sombra  únicam.*^  pueden  medrar,  hacer 
papel  y  contemplarse  necesarios  los  hombres  desnudos  de 
mérito,  de  virtudes  y  de  antecedentes  honrosos;  el  silencio 
guardado  por  los  periódicos  defensores  de  la  legalidad,  de  la 
moderación  y  de  los  bien  entendidos  intereses  y  doctrinas 
sociales  parecía  justificar  los  alevosos  tiros  asestados  por  la 
maledicencia  y  la  calumnia  contra  una  reputación  inmaculada, 
cuya  conservación  interesa  en  el  dia  no  tan  solo  al  individuo 
injustam.'^  ofendido,  sino  al  Gobierno  q.**  ha  depositado  en  él 
su  confianza  encomendándole  la  suprema  dirección  de  los  ne- 
gocios del  Estado,  ó  denotaba  cuando  menos  bien  falta  de 
valor  y  decisión  para  salir  á  su  justa  defensa,  bien  carencia 
de  armas  y  de  datos  para  vencer  y  confundir  á  sus  con- 
trarios. 

Por  fortuna  el  justo  desasogiego  q.®  me  causaba  semejante 
reflexión  ha  desaparecido  al  leer  con  complacencia  en  el  apre- 
ciable  periódico  de  Vmds.  de  ayer  un  artículo  lleno  de  dig- 
nidad y  de  decoro,  en  q.^  levantando  noblem.te  la  voz  en  favor 
de  quien  poniéndose  al  frente  del  nuevo  Gabinete  acaba  de 
hacer  en  obsequio  de  su  Reina  y  de  su  Patria  el  mas  grande 
y  generoso  de  todos  los  sacrificios,  hacen  valer  en  su  apoyo 
los  graves  compromisos  q.«  ha  contraído  y  ser-\'icios  q.^  ha 
prestado  al  trono  de  Isabel  2.^  desde  la  muerte  de  su  augusto 
padre,  la  pena  de  muerte,  á  q.^  en  su  consecuencia  se  halla 
condenado  por  el  Pretend.*®las  seguridades  políticas  q.®  debe 
inspirar  y  las  ventajas  q.«  puede  proporcionar  su   elección, 
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procurando  al  mismo  tiempo  disculpar  la  parte  cj^ue  tnvo  en 
el  Gobierno  de  otra  época  y  alegar  en  su  abono  la  opinión  de 
q.®  en  el  dia  disfrutan  sugetos  que  también  figuraron  en  la 
misma.  Pero  si  bien  debo  pagar  con  todos  los  buenos  espa- 
ñoles un  tributo  de  justicia  y  de  gratitud  á  las  sanas  y  pa- 
trióticas intenciones  q.«  se  conoce  les  han  animado  al  redac- 
tar el  expresado  artículo,  no  puede  menos  de  serme  sensible 
q.^  sin  duda  ó  por  carecer  de  datos  acerca  de  la  vida  pública 
y  privada  del  Señor  D.^  Narciso  Heredia,  Conde  de  Ofalia,  ó 
por  hallarse  Vmds.  emigrados  ó  imposibilitados  de  residir  en 
la  corte  en  alguna  de  las  épocas  en  que  ocupó  el  Ministerio, 
hayan  Vmds.  sentado  en  su  artículo  un  hecho  falso,  cual  es 
el  de  q.^  durante  la  segunda  época  del  régimen  constitucional 
del  año  20  al  23  se  pronunció  abiertam.'*  contra  aquel  orden 
de  cosas,  cuando  por  el  contrario  en  dicho  trienio  no  solo 
desempeñó  incesantem.*'^  el  destino  de  Director  del  Montepio 
Militar  asistiendo  además  cuantas  veces  era  llamado  al  tri- 
bunal especial  de  Gruerra  y  Marina  en  calidad  de  Ministro 
togado,  sino  que  aun  en  las  provincias  de  Granada  y  de  Se- 
villa fue  propuesto  por  muchos  como  candidato  p.^  diputado 
á  Cortes,  lo  cual  prueba  la  opinión  de  q.*^  gozaba;  y  omitido 
al  mismo  tiempo  la  enumeración  de  una  serie  de  actos,  de 
medidas  y  de  negociaciones  que  en  beneficio  de  la  Españn.  y 
alivio  del  pai-tido  liberal  caido  entonces  egecutó  en  los  diez 
años  posteriores  al  de  1823  las  cuales  probarán  siempre  ya 
la  habilidad  q.«  desplegó  como  Embajador,  ya  el  cai'acter 
apacible  y  conciliador  q.^  le  distinguió  siendo  Ministro. 

Por  esta  razón  deseando  yo  por  mi  parte  secundar  las  ge- 
nerosas 3^  patrióticas  intenciones  de  Vmds.,  rectificar  la  opi- 
nión de  muchos  verdaderos  liberales,  que  tal  vez  pudiera  ha- 
ber sido  exti'aviada  por  las  falsas  y  siniestras  imputaciones 
de  los  enunciados  periódicos,  y  evitar  las  funestas  consecuen- 
cias q.^  de  no  apresurarse  á  demostrar  la  insigne  mala  fé  de 
q.^  son  hijas  y  el  ningún  fundam.*"  en  q.**  se  apoyan,  pudie- 
ran seguirse  no  solo  al  merecido  crédito  del  Señor  Conde  de 
Ofalia,  sino  al  sagrado  nombre  de  la  Augusta  Gobernadora 
del  Reino,  autoi-a  de  su  elección,  y  á  la  causa  del  trono  legí- 
timo y  de  la  libertad  de  la  Nación,  que  debe  cifrar  en  su  inal- 
terable fidelidad  é  ilustrados  desvelos  una  de  las  mas  sólidas 
esperanzas  de  su  triunfo;  y  reuniendo  la  circunstancia  de  que 
ya  por  haber  residido  constantem.'«  en  Madrid  desde  el  año 
de  1820  hasta  el  presente,  ya.  por  la  posición  social  y  po- 
lítica que  he  ocupado,  me  he  hallado  en  el  caso  de  cono- 
cer algo  á  fondo  y  de  juzgar  con   bastante  imparcialidad   los 
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hombres  v  los  sucesos  de  este  periodo  de  nuestra  historia 
contemporánea,  creo  que  haré  un  señalado  servicio  á  mi  Rei- 
na y  á  mi  Patria  en  las  críticas  circunstancias  del  dia  si 
fundado  en  los  datos  irrecusablos  q.®  poseo  consigo  por  medio 
de  la  indicación  de  algunos  de  los  hechos  mas  notables  ilus- 
trar al  pueblo  Español  y  convencerle  del  derecho  q.^  tiene  al 
aprecio  de  todos  los  hombres  de  probidad  3'  sensatez  el  nuevo 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  J).'^  Narciso  Here- 
dia.  Conde  de  Ofalia. 

Aunq.®  la  antigüedad  de  los  principios  del  liberalismo  ilus- 
trado, juicioso  y  monárquico,  q.®  forman  su  carácter,  remonta 
á  los  años  de  su  mas  tierna  juventud,  y  no  podrá  desmentirla 
ninguno  de  los  q.®  le  han  conocido  desde  que  brillaba  en  la 
Universidad  de  Clranada,  sin  embargo  como  los  injustos  car- 
gos q.*  se  le  hacen  se  rerieren  á  su  conducta  piíblica  posterior 
al  año  de  1823.  convendrá  pasar  en  silencio  la  observada  por 
él  mismo  en  épocas  anteriores,  aunq.«  sea  doloroso  tener  que 
callar  q.^  aun  en  los  años  q.«  precedieron  al  de  1820  eran  ya 
tan  conocidos  sus  principios  políticos,  siendo  Ministro  toga- 
do del  Consejo  Sapremo  de  la  Guerra,  y  tan  sabida  su  leni- 
dad con  los  reos  comprendidos  en  las  causas  dePorlier  y  otras 
•  de  circunstancias  sometidas  al  fallo  de  aquel  supremo  tribu- 
nal, que  solo  á  este  motivo  podía  atribuirse  la  gran  prevención 
q.e  como  es  notorio  á  todos  los  q.®  fueron  sus  compañeros,  te- 
nia contra  él  al  paso  q.»  confesaba  su  vasta  instrucción  y 
capacidad  el  entonces  Infante  D.°  Carlos  q.«  en  calidad  de 
Vice-Presidente  asistía  con  frecuencia  al  mismo  Consejo.  Asi 
pues  habré  de  concretarme  á  su  comportam.'°  político  desde 
que  por  efecto  de  la  invasión  del  exercito  Francés  á  las  ór- 
denes del  Duque  de  Angulema  terminó  en  España  la  segun- 
da época  del  régimen  constitucional  hasta  el  fallecim.*"  del 
3_or  j)n  Fernando  7.*^  (Q.  E.  E.  G.)  ocurrido  en  29  de  Septiem- 
bre de  1833,  puesto  que  de  la  historia  de  su  vida  publica  y 
de  sus  fuertes  y  solemnes  compromisos  contraidos  desde  en- 
tonces en  favor  de  la  causa  de  nuestra  Reina  han  hecho 
Vmds.  una  sucinta  pero  fiel  ]-eseña  en  su  estimable  periódico 
de  ayer. 

Habiendo  regresa  lo  Fernando  7.°  á  Madrid  á  fines  de  No- 
viembre de  1823  y  persuadido  ya  por  su  propia  convicción 
ya  por  los  consejos  de  los  embajadores  extrangeros  de  la  ne- 
cesidad de  poner  un  límite  al  sistema  reaccionario,  que  se  ha- 
bía desarrollado  bajo  el  Ministerio  de  D.°  Víctor  Saez,  creyó 
político  y  aun  indispensable  reemplazarle  con  otro  compuesto 
de  personas,  que,  lejos  de  haber  pertenecido  al  partido  rea- 
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lista  q.«  acababa  de  veucer,  hubiesen  servido  bajo  el  régimen 
constitucional.  Asilo  verificó  nombrando  en  2  de  Diciembre 
un  nuevo  Gabinete,  á  cuya  cabeza  se  colocó  en  calidad  de  Mi- 
nistro de  Estado  el  Marqués  de  Casa-Irujo,  que  durante  la 
Constitución  liabia  desempeñado  en  París  la  embajada  ó  Le- 
gación Española,  y  entrando  en  Gracia  y  Justicia  el  Señor 
Conde  de  Ofalia,  ocupando  respectivamente  las  sillas  de  Ha- 
cienda, Marina  y  Guerra  los  Señores  Ballesteros,  Salazar  y 
Cruz.  Sin  necesidad  de  residir  en  Madrid  y  con  solo  hallarse 
en  España  á  la  sazón  fué  fácil  conocer  desde  el  primer  dia  la 
inmensa  divergencia  de  opiniones  políticas,  que  mediaba  en- 
tre los  hombres  q.«  componían  el  nuevo  Gabinete  y  los  que 
habían  hecho  parte  del  presidido  por  D.°  Víctor  Saez,  y  solo 
una  grosera  é  imperdonable  ignorancia  de  la  historia  de 
nuestros  días  ó  un  refinamiento  criminal  de  mala  fé  puede 
confundir,  como  lo  ha  hecho  el  Eco  del  Comercio,  al  último 
con  el  Señor  Conde  de  Ofalia  suponiendo  á  entrambos  coetá- 
neos en  la  administración.  Cuantos  esfuerzos  tuvieron  que 
hacer  los  nuevos  Ministros  para  luchar  contra  ciertos  influjos 
poderosos  bien  contrarios  á  sus  miras  de  olvido  y  de  concor- 
dia, y  cuan  estériles  fueron  estos  las  mas  veces,  muchos  exis- 
ten q.*^  podrían  atestiguarlo,  y  ninguno  que  conociese  sus  sen- 
timientos y  lo  dificil  de  su  posición  podrá  ponerlo  en  duda. 
No  son  pocos  los  hechos,  q.^  de  poderse  revelar  sin  perjuicio 
de  otras  personas,  bastarían  para  hacer  la  egecutoría  del  es- 
píritu de  reconciliación,  de  rectitud  y  de  justicia  que  acreditó 
el  Conde  de  Ofalia  en  aquellos  críticos  momentos,  pero  puede 
tenerse  por  suficiente  saber  que  á  sus  instancias  y  consejos 
se  debió  la  expedición  de  la  Real  Cédula  por  la  cual  se  confir- 
maron todos  los  empleos,  grados,  y  honores  dados  en  las  Pro- 
vincias de  Ultramar  durante  el  régimen  constitucional,  que 
mientras  desempeñó  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  no  se- 
paró por  sí  íií  á  un  solo  empleado,  que  conservó  aun  en  su 
misma  Secretaría  á  los  oficíales,  q.^  habiendo  estado  en  ella 
en  tiempo  de  la  constitución  se  habían  presentado  á  servir 
sus  destinos,  y  que  no  nombró  ni  uno  nuevo  prefiriendo  con- 
servar sin  proveer  las  vacantes  con  ánimo  de  dar  lugar  á  que 
purificándose  los  antiguos  piidiesen  nuevam.*^  ocuparlas.  Con 
motivo  de  la  muerte  del  Marqués  de  Casa-Irujo  se  le  confirió 
en  17  de  Enero  de  1824  la  propiedad  del  Ministerio  de  Esta- 
do, que  interina  y  símultaneam.te  había  estado  desempeñan- 
do casi  desde  el  principio  con  el  de  Gracia  y  Justicia,  el  cual 
recayó  en  Calomarde,  cuya  entrada  puso  desgraciadam.*«  fin 
al  espíritu  de  unidad  de  acción  y  de   sentimientos,   q.«  hasta 
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aquel  dia  habia  presidido  al  Gabinete.  Colocado  ya  en  nna 
falsa  posición  no  le  fué  dado  ni  á  sus  anteriores  compañeros 
hacer  todo  el  bien  q.^  meditaban  ni  llevar  á  cabo  el  plan  que 
en  el  interés  de  la  paz  y  del  orden  teniau  de  consuno  trazado. 
Sin  embargo  resuelto  á  no  retroceder  en  el  camino  de  la  jus- 
ticia y  de  la  política  q.^  se  habia  propuesto  seguir  se  negó 
abiertamente  á  varias  medidas  arbitrarias  q.^  se  le  exigie- 
ron, rehusó  por  igual  motivo  q.®  el  q.«  habia  tenido  en  Gracia 
y  Justicia  proveer  ninguna  de  las  plazas  vacantes  en  la  Se- 
cretaría de  Estado,  se  opuso  con  entereza  á  la  remoción  que 
se  le  imponía  de  una  porción  de  empleados  antiguos  á  titulo 
de  q.**  habían  sido  constitucionales,  y  chocó  mas  de  una  vez 
de  frente  dentro  y  fuera  del  Consejo  de  Ministros  por  no  ce- 
der á  sus  pretensiones  con  el  hombre,  q.^  no  siendo  mas  que 
Secretario  del  mismo,  tenía  mas  poder  é  influencia  que  nin- 
guno de  los  del  Despacho.  Semejante  conducta  le  atrajo,  como 
era  consiguiente,  la  animadversión  del  partido  reacciona- 
rio, quien  por  medio  de  .su  órgano  el  periódico  denominado  el 
Restaurador  le  ataco  del  modo  mas  infame  pretendiendo  po- 
ner en  duda  sus  principios  Monárquicos.  Reducido  en  adelan- 
te casi  á  la  impotencia  de  hacer  todo  el  bien,  que  hubiera 
deseado  á  los  vencidos,  por  el  plan  adoptado  de  presentar  á 
los  oídos  del  Monarca  como  peligrosos  todos  sus  consejos  y  pa- 
labras, persistió  no  obstante  en  su  propósito  de  evitar  al  me- 
nos todo  el  mal  q.®  le  fuese  dable,  resistiendo  en  cuanto  estaba 
á  su  alcance  la  destitución  de  los  empleados  antiguos,  opo- 
niéndose al  nombramiento  de  otros  nuevos,  tratando  de  dar 
largas  para  la  provisión  de  los  destinos  vacantes  por  hallarse 
pendientes  de  purificación  los  q.^  antes  los  ocupaban,  y  dedi- 
cándose ya  q.^  otra  cosa  no  le  era  posible,  á  proponer  á  S.  M. 
todas  aquellas  medidas,  que  no  siendo  rechazadas  por  el  es- 
píritu de  partido  podian  contribuir  poderosam.*^  al  bien  es- 
tar y  prosperidad  de  la  España  tales  como  las  relativas  á  la 
construcción  de  caminos  y  canales,  las  contenidas  en  el  Real 
decreto  de  9  de  Febrero  de  1824  sobre  el  comercio  directo  de 
las  colonias  de  América  con  los  extrangeros  y  otras  no  menos 
importantes,  que  sería  prolijo  enumerar.  Sin  embargo  una  si- 
tuación tan  violenta,  que  se  hacia  cada  dia  mas  embarazosa 
y  que  se  agravó  sobremanera  tanto  por  los  deseos  q.^  mani- 
festó el  Conde  de  que  á  la  amnistía  concedida  en  Mayo  si- 
guiente se  le  diese  mas  latitud,  como  por  su  resistencia  á 
aconsejar  al  Rey  ciertos  destierros  que  se  le  propusieron,  no 
podía  durar  largo  tiempo,  y  asi  fué  mu}'  luego  víctima  de  su 
honradez,  siendo  separado  del  Ministerio  en   11  de  Jixlio,  y 
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mandándosele  salir  ininediatam.'^de  Madrid  confinado  á  Al- 
mería. Pocos  habrá  q.®  ignoren  los  graves  disgustos  q.*^  sufrió 
en  el  viage,  el  inminente  riesgo,  en  que  estuvo  de  perecer  en 
su  tránsito  de  Granada  á  Almería,  en  donde  fué  insultado  y 
aun  se  le  hizo  fuego  por  los  llamados  Realistas  acusándole  de 
revolucionario,  y  la  persecución  que  poco  tiempo  después  se 
suscitó  contra  él  suponiéndole  complicado  en  la  causa  forma- 
da á  los  que  con  Iglesias  desembarcaron  en  dicha  última  ciu- 
dad con  objeto  de  proclamar  la  Constitución.  Todas  estas  fal- 
sas imputaciones  asi  como  la  que  se  le  hizo  de  haber  sido  ma- 
són no  sorprenderán  seguramente  á  los  que  conozcan  de 
cuanta  maldad  es  ca])az  el  corazón  humano,  y  lo  que  la  ambi- 
ción, la  embidia  y  el  espíritu  de  partido  puede  discurrir  y 
egecutar  en  épocas  de  revolución  y  de  discordias  políticas. 
Pero  lo  que  apenas  parecerá  creíble,  y  es  sin  embargo  un  he- 
cho cierto  que  ignorarán  muchos,  es  que  el  mismo  Gobierno, 
que  había  depositado  en  el  Conde  su  suprema  confianza  nom- 
brándole sucesivamente  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  y  de 
Estado  exijiese  después  para  abonarle  el  sueldo  de  Consejero  de 
Estado  cesante,  que  se  sometiera  al  juicio  de  purificación  por 
su  conducta  política  observada  durante  el  triennio  constitu- 
cional. Haciéndose  superior  á  estos  sensibles  desengaños  y 
terribles  pruebas  pasó  en  Almería  y  Granada  haciendo  una 
vida  obscura  y  retirada  los  años  de  1824,  25  y  26,  hasta  que 
llamado  en  este  último  por  S.  M.  para  confiar  á  sus  talentos, 
habilidad  y  celo  el  desempeño  de  comisiones  altamente  inte- 
resantes á  la  Nación  en  Francia  é  Inglaterra  no  pudo  mos- 
trarse sordo  á  semejante  llamamiento,  y  sacrificando  todos 
sus  resentimientos  en  las  aras  del  deber  y  del  honor  tan  lue- 
go como  recibió  las  insti-ucciones  correspondientes  se  puso  en 
camino  para  París,  de  donde  pasó  después  á  Londres  igual- 
mente con  el  carácter  de  enviado  extraordinario. 

El  objeto  de  sus  comisiones  se  reducía  esencialm.'®  1.°  á  re- 
ducir todo  lo  posible  en  beneficio  de  la  España  las  exorbitan- 
tes sumas,  que  reclamaba  el  Gobierno  Francés  por  los  gastos 
de  la  intervención  militar  egercída  en  1823  y  de  la  ocu])acion 
prolongada  hasta  el  de  1827,  cuyas  excesivas  pretensiones 
en  cuanto  á  la  primera  parte  había  ya  combatido  el  Conde 
siendo  Ministro  en  1824  en  el  Consejo  de  Estado,  y  2°  á  tra- 
tar de  anular  ó  rescindir  un  tratado  ya  celebrado  con  Ingla- 
terra, en  virtud  del  qual  se  reconocía  el  Gobierno  Español 
deudor  á  favor  de  los  subditos  de  aquella  nación  de  la  suma 
de  300  millones  por  razón  de  las  reclamaciones,  qne  habían 
hecho  valer  y  sido  ya  estimadas  por  legítimas.  El  desempeño 
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de  ambas  comisiones  fue  tan  pronto,  satisfactorio  y  ventajoso 
para  los  intereses  de  la  España  que  el  considerable  crédito, 
cuyo  reconocim.*°  reclamaba  el  Ciobierno  Francés  no  solo  fue 
reducido  á  la  suma  de  80  millones  de  francos,  sino  que  se  es- 
tipuló que  las  inscripciones  no  devengarían  mas  que  un  5  por 
100,  de  los  cuales  3  únicamente  se  abonarían  por  via  de  inte- 
rés y  los  otros  2  restantes  se  destinarían  á  la  amortiza 3Íon 
progresiva  del  capital.  En  cuanto  al  crédito  de  300  millones 
á  favor  de  los  reclamantes  logró  reducirle  á  90  millones,  ó 
por  mejor  decir  á  solo  70.  pues  obtuvo  que  el  Ciobierno  Ingles 
se  reconociese  reciprocan!. '^^ deudor  á  la  España  por  igual  con- 
cepto de  "20  millones  de  reales.  El  brillante  resultado  de  am- 
bas negociaciones  liizo  que  el  Rev  le  nombrase  su  Embajador 
en  la  Corte  de  Paris.  en  cuyo  destino  continuó  prestando  los 
mas  eminentes  servicios,  constándome  entre  otros  que  habién- 
dosele autorizado  para  firmar  el  tratado  relativo  al  empréstito 
de  800  millones  contraído  en  1829  lo  mejoró  en  beneficio  del 
Gobierno  español  sobre  las  condiciones  que  este  habia  pres- 
cripto  y  que  ya  habia  estipulado  el  Banquero. 

Nada  diré  sobre  el  acierto  en  el  desempeño  de  sus  demás 
funciones  puramente  diplomáticas,  pues  no  habiéndome  ha- 
llado en  el  extranjero  al  mismo  tiempo  q.®  el  S.""^  Conde  no  he 
podido  encontrarme  en  estado  de  conocerlas  ni  mucho  menos 
de  juzgarlas,  pero  si  puedo  asegurar  que  he  oido  á  personas 
muy  imparciales  y  verídicas  que  Canniug  hacia  de  su  per- 
sona un  aprecio  no  menos  distinguido  que  Wellington,  y  que 
en  Paris  los  primeros  diplomáticos  asi  nacionales  como  ex- 
tranjeros le  tenian  mucha  consideración,  habiéndome  tam- 
bién afirmado  que  su  conducta  con  los  emigrados  españoles 
era  todo  lo  atenta,  noble  y  delicada  q.^  permitía  lo  dificil  de 
su  posición,  no  ocupándose  jamás  oficiosam.^^de  incomodar  ó 
perseguir  á  nadie,  no  negando  su  audiencia  á  ninguno  que 
deseaba  verle,  y  dispensando  particulares  pruebas  de  apre- 
cio á  algunos  de  los  q.^  se  hallaban  en  igual  caso  tales  como 
el  General  Álava,  el  Señor  D.°  Joaquín  M.°  Ferrer  y  otros 
varios  habiendo  sido  por  lo  tanto  generalmente  sentida  su 
.salida  'le  Paris  cuando  en  Noviembre  de  1832  fue  llamado  por 
8.  M.  para  ponerse  al  frente  del  Ministerio  del  Fomento  Ge- 
neral del  Reino,  que  se  acababa  de  establecer. 

La  historia  de  su  conducta  en  todo  el  tiempo  que  lo  desem- 
peñó, es  tan  reciente  y  conocida  de  todos  que  seria  imperti- 
nente y  hasta  ridículo  entrar  en  explicación  de  ella,  bastando 
decir  que  en  materias  de  administración  interior  si  no  adoptó 
ciertas  medidas  y  reformas,  que  pudo  y  que  una  impaciencia 
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irreflexiva  reclamaba  perentoriamente,  no  fué  por  desconocer 
su  conveniencia  sino  dudar  de  su  oportunidad,  atendido  el  es- 
tado precario  de  la  salud  del  monarca,  la  probabilidad  de 
que  de  un  momento  á  otro  terminase  su  vida,  el  recelo  de  que 
semejante  catástrofe  produjese  una  escisión  política,  y  el  te- 
mor de  que  ciertas  innovaciones  pudiesen  ser  otros  tantos 
elementos  q.«  contribuyesen  á  avivarla;  y  que  en  cuanto  á  su 
marcha  política  no  supo  desmentir  su  carácter,  pues  constan- 
te en  su  sistema  de  hacer  todo  el  bien  posible  y  de  evitar  to- 
do el  mal,  que  sea  dable,  hizo  cuanto  estixvo  en  su  mano  para 
reunir  los  ánimos  q.*^  hablan  3^a  empezado  á  dividirse  desde 
los  sucesos  ocurridos  en  la  Granja  en  Octubre  de  1832,  trató 
de  calmar  las  pasiones,  de  hacer  revocar  ó  dejar  tácitamente 
sin  efecto  muchas  órdenes  de  destierro  ó  separación  de  desti- 
nos comunicadas  por  otro  Ministerio,  y  de  no  proponer  á  S.  M. 
por  si  el  confinamiento  ni  aun  la  destitución  de  persona  algu- 
na á  no  presentarse  graves  motivos,  que  la  hiciesen  justa  y 
necesaria. 

Tal  fué  la  conducta  del  Señor  Conde  de  Ofalia  hasta  el  dia 
en  que  murió  el  Rey,  tal  es  la  que  ha  seguido  siempre  q.*^  se 
ha  encontrado  en  los  primeros  puestos  del  Estado,  y  tal  pro- 
bablemente la  que  seguirá  en  igualdad  de  circunstancias  á 
no  verificarse  una  revolución  completa  en  su  físico  y  en  su 
moral. 

¿Y  es  posible  que  contra  un  hombre  tan  inofensivo,  tan 
justificado,  tan  conciliador,  y  tan  incapaz  de  hacer  el  menor 
daño  aun  al  q.^  mas  le  haya  injuriado,  se  haya  desencadenado 
tan  gratuita  é  injustamente  la  prensa  de  la  oposición  impu- 
tándole hechos  y  principios  tan  ágenos  de  verdad  como  im- 
propios de  su  corazón  sin  otro  delito  que  el  de  que  renuncian- 
do al  reposo  y  comodidades  de  su  casa  y  á  la  inde])endencia 
de  la  vida  privada  ha  hecho  en  obsequio  de  su  Reina  y  de  su 
Patria  el  mas  completo  sacrificio  de  si  mismo  asignándose  á 
aceptar  un  puesto,  que  al  que  lo  ha  ocupado  en  tiempos  mas 
tranquilos  no  puede  lisonjear  mucho  en  la  actualidad? 

Confieso  á  Vmds.  Señores  Editores,  que  á  no  verlo  me  pa- 
recería imposible  cupiese  tanta  perversidad  en  el  corazón  hii- 
mano  y  que  ha  sido  tal  la  indignación  que  me  ha  causado  es- 
te villano  proceder  cual  la  satisfacción  q.»  he  experimentado 
al  observar  la  nobleza  honradez  y  patriotismo,  con  q.^  Vmds. 
apesar  de  carecer  de  muchos  datos  relativos  á  su  vida  públi- 
ca se  han  apresurado  á  salir  á  su  defensa,  estimulados  sin 
duda  á  ello  ya  por  amor  á  la  justicia  y  la  verdad  ya  por  in- 
terés en  favor  de  la  causa  de  nuestra  Reina,  á  la  que  importa 
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sobremanera  q.^  á  despecho  de  los  malvados  que  no  podrán 
ver  cou  ojos  serenos  su  triunfo  unido  al  del  orden  y  la  legali- 
dad, se  rectifique  la  opinión  general  respecto  al  distinguido 
Personage,  á  quien  la  excelsa  Cristina  acaba  de  llamar  para 
presidir  sus  consejos,  y  á  cuya  acendrada  lealtad,  notorios 
talentos  y  eminente  reputación  podremos  tal  vez  ser  deudo- 
res de  señalados  servicios,  si  en  vez  de  tratar  de  denigrarle 
embarazar  su  marcha,  hacer  abortar  sus  mejores  planes  y 
hostilizarle  por  todos  los  medios  posibles,  nos  proponemos  los 
buenos  Españoles  apoj^arle,  sostenerle  y  cooperar  al  más 
pronto  y  feliz  éxito  de  la  importante  y  gigantesca  empresa 
q.«  ha  acometido  con  sus  demás  compañeros.  Estos  son  tam- 
bién los  estímulos  q.^  á  mi  me  han  movido  á  subministrar 
á  Vmds.  los  datos  que  dejo  indicados  j  q.^  pueden  servir  para 
esforzar  su  defensa  en  el  interés  del  Gobierno  y  de  la  Patria, 
pues  por  lo  que  hace  á  la  bien  sentada  opinión  del  Señor 
Conde  de  Ofalia  esta  no  puede  menoscabarse  por  los  impoten- 
tes esfuerzos  de  unos  viles  detractores,  ni  su  vista  debe  fijar- 
se siquiera  un  momento  en  los  tiros  q.®  estos  le  asesten  para 
no  distraerse  del  grandioso  é  interesante  objeto,  que  debe 
ocupar  todos  sus  desvelos,  á  la  manera  que  cuando  los  ate- 
zados habitantes  de  las  orillas  del  Nilo  disparan  sus  saetas 
contra  el  astro  luminoso  q.^  los  vivifica  y  alimenta,  este  sigue 
magestuosamente  su  carrera. 

Disimulen  Vmds.,  Señores  Editores,  que  haya  abusado  por 
demasiado  tiempo  de  su  indulgencia  con  la  relación  de  he- 
chos, de  que  aunque  muchos  tienen  noticias  pocos  tal  vez  las 
habrán  adquirido  tan  exactas  y  verídicas  como  las  que  á  mi 
me  han  proporcionado  mi  posición  y  relaciones  políticas  y  so- 
ciales, y  haciendo  de  ellas  el  uso  q.®  estimen  conveniente  re- 
ciban desde  luego  el  parabién  por  el  entusiasmo  é  ilustrado 
celo,  con  que  su  acreditado  periódico  se  dedica  á  la  defensa 
de  todos  los  intereses  legítimos  y  á  la  propagación  y  sosteni- 
miento de  los  principios  tutelares  y  conservadores  del  orden 
y  de  la  Sociedad. — Un  amante  verdadero  del  orden,  de  la  paz, 
y  de  la  justicia. 
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Ministerio  de  su  Presidencia  á  que  dio  nombre. 

ExcMO.  Señoe: 

Muy  Sr.  mió:  En  otra  época  y  circunstancias  bien  difíciles 
debí  á  la  generosidad  de  V.  E.  un  servicio  singular  que  me 
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libertó  de  una  gran  persecución  de  la  que  en  otro  caso  hubiera 
sucumbido.  Yo  qiiiero  retribuir  á  V.  E.  á  fuer  de  agradecido 
con  los  advertimientos  siguientes. 

El  Ministerio  actual  esta  sentado  en  el  cráter  de  un  volcan 
próximo  á  estallar.  La  conjuración  es  grande  y  preparada 
por  manos  hábiles  y  maestras  en  las  grandes  conspiraciones. 
Los  masones  dirigen  la  conspiración  para  derribar  al  actual 
Ministerio  y  apoderarse  ellos  de  las  riendas  del  Estado. 
V.  E.  sirve  de  pretesto  para  alucinar  á  los  incautos  y  la  voz 
de  los  conjurados  se  recibe  como  un  oráculo  en  el  pueblo  y 
entre  los  militares.  Se  trata  nada  menos  que  de  concluir  con 
la  existencia  de  V.  E.  y  la  de  los  demás  Ministros.  Se  circu- 
lan y  fingen  en  las  esquinas  pasquines  impresos  y  sumamente 
alarmantes.  El  Crobierno  lo  ignora  todo  porque  no  tiene  poli- 
cía y  sus  pocos  agentes  los  unos  engañan  al  Ministerio  y  los 
otros  están  de  acuerdo  con  los  conjurados.  El  odio  de  ellos  se 
dirige  derechamente  contra  las  personas  de  Mon,  Castro  y 
Someruelos  que  saben  están  filiados  y  obedecen  las  aspiracio- 
nes y  órdenes  de  la  sociedad  Jovellanista,  pero  V.  E.  en  me- 
dio de  su  honradez  irá  de  encuentro  asi  como  el  Ministro  de 
la  Guerra.  En  los  conjurados  hay  mucha  unión,  dinero,  deci- 
sión y  apoyo  de  altos  personajes  que  no  están  de  acuerdo  con 
el  gabinete  que  preside  V.  E.,  pero  que  tienen  muchas  sim- 
patías é  infiuencia  en  los  ejércitos.  Los  conjurados  han  apro- 
bechado  de  la  malograda  jornada  de  Morella  que  la  atribu- 
yen á  perfidia  del  Ministerio  y  á  común  acuerdo  de  V.  E.  con 
los  altos  agentes  del  Principe  revelde.  La  opinión  pública 
repudia  al  actual  gabinete,  y  después  del  acontecimiento  de 
Morella,  las  burladas  esperanzas  del  empréstito,  la  indife- 
riencia  de  la  Francia  en  los  negocios  de  España  y  el  mal  es- 
tado en  que  se  ba  poniendo  Castilla,  es  del  todo  imposible  la 
continuación  del  actual  gabinete.  V.  E.  sabe  bien  cuanto 
vale  lina  retirada  á  tiempo.  V.  E.  debe  ponerse  á  cubierto, 
salvar  su  reputación  y  su  persona  y  la  de  su  honrada  fam.*^ 
Si  Mon,  Castro  y  Someruelos  como  individuos  de  un  bando 
secreto  quieren  cometer  la  im]n-udeucia  de  desoir  la  voz  de  la 
razón  y  morir  bajo  el  brillo  de  un  puñal  que  al  fin  será  en- 
sangrentado, V.  E.  que  sirve  de  pretesto  á  los  perturbadores 
del  orden  público  socolor  de  haber  sido  V.  E.  ministro  de  di- 
cha época  debe  retirarse  á  tiempo  y  no  ser  causa  de  los  gran- 
des disturbios  de  que  estamos  amenazados.  Zaragoza  está 
próxima  á  rebentar.  Medite  V.  E.  seriamente  el  contenido  de 
de  este  papel  y  recuerde  el  pasaje  de  Julio  Cesar  que  murió 
en  el  Capitolio  por   la   imprudencia  de  no  haber  hecho  caso 
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del  papel  que  una  infeliz  mujer  le  entregó  en  el  transito  ad- 
virtiéndole  la  muerte  que  le  amenazaba  si  ])isara  los  umbra- 
los  del  Senado.  Suponen  los  conjurados  saber  las  relaciones 
de  V.  E.  con  la  Junta  carlista  de  Madrid:  las  que  tiene  con 
persona  muy  allegada  á  S.  M.  y  que  la  dirige;  y  por  último 
el  embio  del  Sr.  Álava  á  Welinton  para  la  transacion  como 
el  del  Sr.  Ayllon  á  Biena. — Soy  de  V.  E.  humilde  servidor. 


ExMo.  Sor.  Conde  de  Ofalia 


Setiembre  3. 


Muy  Sor.  mió  y  respetable  amigo,  son  las  11  de  la  noche  y 
acabo  de  saber  la  conspiración  horrorosa  que  se  trama  contra 
V  y  demás  Ministros,  el  plan  es  del  comercio  capitaneado  por 
el  general  Espartero;  casi  todo  el  se  dirige  á  V;  hace  dos  no- 
ches que  le  iban  á  dar  fuego  a  su  casa  para  ver  si  se  quema- 
ba dentro,  y  si  salía  arrastrarlo  por  las  calles,  y  después  cor- 
garlo  de  la  fuente  de  la  puerta  del  Sol. 

Tienen  ganada  la  tropa  que  hay  aqui  por  los  Sargentos  y 
cabos;  la  milicia  nacional  no  se  diga  nada;  está  casi  toda  ella. 
Sálvese  V.  pronto  mire  que  se  lo  dice  quien  bien  lo  quiere.  V. 
debe  considerar  su  situación  mejor  que  nadie,  advirtiéndole 
por  último,  que  no  se  espera  mas  que  la  respuesta  de  Espar- 
tero, aquien  se  le  ha  escrito  con  un  propio  hace  5  dias:  y  de- 
be llegar  de  un  momento  á  otro.  Cuidado  q.^  cuando  V.  menos 
se  tígure  tiene  el  uracan  encima.  Se  me  olvidava  decir  á  V. 
que  la  oficialidad  de  la  Reyna  Crobernadora  es  la  q.**  está  he- 
cha cargo  de  asegurar  á  V.  asi  como  el  2.*'  batallón  de  la  mili- 
cia al  Sr.  Mon,  el  8.°  al  Sr.  Castro,  el  6.°  al  Si.-.  Someruelos,  el 
1.°  al  S.Latre  (ahora  Aldama),y  7.°al  Sr.  Cañas. No  desprecie 
V.  este  aviso  sálvese  p.""  Dios,  que  pronto  le  veré  y  me  dará 
las  gracias.  No  se  ni  como  escribo  esta  de  sobresaltado  que 
estoy. --Es  amante  de  V.  afme.  q.  b.  s.  m. — M.  Plá. 


Dictamen  sobre  la  guerra  civil  en  Jas  Bascongadas. 

Enterada  la  junta  por  la  Real  Orden  de  28  de  Julio  último 
del  objeto  y  fin  de  su  formación,  y  vivamente  interesada  en  co- 
rresponder con  lealtad  y  franqueza  á  la  distinguide  confianza 
con  que  S.  M.  se  ha   dignado   honrarla,   crej^ó   indispensable 
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oir  el  dictamen  particular  de  sus  individuos,  para  poder  in- 
formar al  Gobierno  con  mayor  conocimiento  sobre  el  impor- 
tante asunto  que  se  comete  á  su  cuidado.  Presentados,  leidos, 
examinados  y  discutidos  con  la  detención  que  exige  la  gra- 
vedad del  negocio,  la  Junta  .se  complace  en  la  conformidad  y 
acuerdo  que  .se  advierte  en  todos,  sin  que  las  ligeras  diferen- 
cias que  se  notan  puedan  influir  de  modo  alguno  en  el  fondo 
de  la  cuestión  principal.  La  Junta  no  cree  necesario  dete- 
nerse á  fundar  su  voto,  porque  siendo  una  consecuencia  pre- 
cisa de  lo  manifestado  por  sus  individuos,  no  haría  sino  re- 
petir las  razones  expuestas  en  los  dictámenes  que  se  han  re- 
mitido al  Excmo.  Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
seguirá  el  camino  trazado  por  aquellos,  abrazando  la  cues- 
tión en  general  y  exponiendo  lo  que  alcance  con  claridad  y 
verdad,  porque  lo  considera  como  su  principal  deber. 

Los  Fueros  son  para  los  Vascongados  y  Navarros  una  e.s- 
pecie  de  deidad,  sin  la  que  no  creen  posible  el  orden,  la  paz 
y  la  justicia:  perdidos  los  Fueros  consideran  perdida  su  patria, 
su  libertad  y  su  independencia:  el  reposo  interior  de  las  fa- 
milias, el  amor  al  trabajo  que  distingue  á  sus  habitantes,  su 
bien  estar,  la  tranquilidad  pública,  su  fortaleza,  la  felicidad 
que  gozan,  todo  en  fin  lo  atribu^^en  á  los  Fueros.  Si  esto  pa- 
rece exagerado  á  los  q.^  no  conocen  bastante  á  aquellos  habi- 
tantes, que  se  acerquen  á  examinar  las  ventajas  de  que  dis- 
frutaban, que  observen  lo  dichosos  y  felices  que  se  conside- 
raban, y  verán  si  no  es  justa,  sino  es  fundada,  esa  veneración 
que  tributan  á  sus  Instituciones.  La  Junta  los  considera,  por 
lo  mismo,  como  una  condición  esencial  de  la  pacificación,  sin 
los  que  serán  vanos  los  esfuerzos  que  se  hagan  para  dar  el 
reposo  á  aquel  desgraciado  pais. 

¿Los  Fuei'os  son  contrarios,  pueden  embarazar  de  alguna 
manera  el  establecimiento  y  la  consolidación  de  un  Cxobierno 
representativo  en  España?  La  Junta  puede  asegurar  sin  mie- 
do de  equivocar.se,  que  lejos  de  que  los  Fueros  sean  un  obstá- 
culo, la  Monarquia  representativa  encontrará  en  aquellos  na- 
turales, luego  que  desengañados  conozcan  la  verdad,  un  apoyo 
firme  y  seguro  del  nuevo  sistema  que  la  España  ha  adoptado. 
Sus  usos  y  costumbres,  su  amor  á  la  libertad,  la  desconfianza 
con  que  miran  al  poder,  la  constancia  y  valentía  con  que  en 
todos  tiempos  se  han  opuesto  á  la  arbitrariedad,  valiéndose 
de  la  famosa  fórmula  de=OBEDÉzCASE  Y  NO  se  crMPLA  = 
son  circunstancias  demasiado  públicas  y  conocidas  para  que 
pueda  ponerse  en  duda  la  conformidad  que  debe  haber  entre 
un  régimen  regido  por  los  Fueros,  }■  otro  gobernado  por  ins- 
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tituciones  liberales.  El  tiempo  hará  conocer  acaso,  la  nece- 
sidad de  algunas  reformas  en  que  estarán  tan  interesados 
los  Vascongados  y  Navarros,  como  el  resto  de  los  españoles, 
pero  intentarlas  ahora  seria  sumamente  impolítico  y  peligro- 
so; y  la  Junta  cree,  además,  que  nunca  serán  bien  recibidas, 
si  no  se  hacen  de  acuerdo  con  las  autoridades  ferales,  des- 
pués de  restablecido  el  orden  y  después  de  un  m  .duro  y  de- 
tenido examen. 

Siendo  imposible  la  paz  en  las  provincias  Vascongadas  y 
Navarra  sin  los  Fueros:  no  estando  en  oposición  con  el  régimen 
constitucional  y  queriendo  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  que 
se  mantengan  y  se  conserven  ¿convendrá  hacer  una  declara- 
ción en  su  augusto  nombre  para  que  se  respeten,  guarden  y 
cumplan,  y  para  que  se  restablezcan  las  autoridades  ferales? 
La  Junta  penetrada  del  más  vivo  dolor,  pero  obligada  á  decir 
la  verdad,  tieue  el  sentimiento  de  esponer  que  esa  importante 
declaración  hecha  en  este  momento,  sin  producir  los  felices 
efectos  que  apetece  el  benéfico  corazón  de  S.  M.,  solo  serviría 
para  comprometer  la  dignidad  del  Gobierno  y  para  quitar  á 
esta  concesión  toda  la  fuerza  y  todo  el  prestigio  que  tendría 
si  se  hiciese  en  tiempo  conveniente.  La  opinión  está  lastimo- 
samente estraviada:  una  fuerza  imponente  y  un  Gobierno  mal 
ó  bien  organizado,  hacen  ineficaces  todas  las  persuaciones,  to- 
dos los  consejos  de  aquellos  mismos  compatriotas  suyos  que 
tienen  tantos  títulos  á  su  respeto  y  gratitud.  La  desconfianza 
en  :iquel  obcecado  pais  ha  llegado  á  tal  punto,  que  las  prome- 
sas mas  sagradas  y  solemnes,  serán  hoy  miradas  como  Tin  la- 
zo que  se  le  quiere  armar  para  seducirlo,  vencerlo  y  dominar- 
lo: el  furor  del  bando  q.^  alli  domina,  es  estremado  y  los  gefes 
q.«  están  á  si  cabeza  muy  interesados  en  que  no  penetre  la 
verdad,  pava  que  no  empleen  todos  los  medios  que  les  da  su 
autoridad  y  su  fuerza  á  fin  de  que  no  la  conozcan. 

Si  la  Junta  considera  conducente  por  ahora  el  reconoci- 
miento de  los  Fueros,  no  cree  menos  preciso  que  los  Vascon- 
gados y  Navarros  conozcan  la  voluntad  de  S.  M.  y  como  en  el 
estravío  á  que  ha  llegado  la  opinión  de  aquellos  naturales, 
las  palabras  tienen  poca  fuerza  y  los  hechos  son  el  único  ar- 
gumento q.^  vale  y  que  convence  á  los  incrédulos,  se  persuade 
que  el  medio  eficaz  de  preparar  losánimosá  recivir  una  impre- 
sión favorable  y  de  mejorar  el  espíritu  publico,  será  el  de  una 
severa  disciplina  en  las  tropas  de  S.  M.  una  protección  deci- 
dida y  constante  á  favor  de  los  pueblos,  y  una  justa  distin- 
ción entre  los  facciosos  armados,  q.«  resisten  abiertamente  al 
Gobie;-no  legítimo,  y  los  habitantes  pacíficos  que  hace  cinco 
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años  gimen  bajo  el  peso  de  la  dura  ley  del  mas  fuerte.  La 
Junta  quisiera  además  q.^  los  gefes,  oficiales  y  soldados  del 
Ejército,  se  penetrasen  de  la  importancia  de  la  conservación 
de  los  Fueros,  que  hablasen  este  lenguage  á  los  habitantes, 
respetasen  é  hiciesen  respetar  á  las  autoridades  forales  que 
hallasen  establecidas,  les  aconsejasen  y  persuadiesen  á  que 
reuniesen  las  Cortes  de  reino  de  Navarra  y  las  Juntas  gene- 
rales en  las  provincias  Vascongadas,  y  aun  las  autorizasen  y 
mandasen  si  llegase  este  feliz  momento,  pues  seria  el  anun- 
cio mas  seguro  de  la  paz  y  de  la  reconciliación. 

Esta  política  seguida  con  estudioso  cuidado  y  acompañada 
de  los  triunfos  que  deben  esperarse  del  valor  de  nuestras  tro- 
pas, y  de  la  pericia  de  sus  gefes,  contribuiria  poderosamente 
al  buen  suceso  de  los  movimientos  de=Paz  y  Fueros=susci- 
tados  en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  y  que  S.  M. 
convencida  de  su  alta  importancia  lia  resuelto  tomar  bajo  su 
pleno  Real  amparo  y  defensa.  La  junta  persuadida  de  que  este 
es  el  resorte  principal  que  hasta  ahora  se  ha  movido,  y  pro- 
fundamente reconocida  á  la  benigna  acogida  que  ha  encon- 
trado en  el  generoso  corazón  de  S.  M.  está  decidida  á  coope- 
rar del  modo  que  pueda  y  á  trabajar  en  la  posición  desagra- 
dable en  q.«  se  encuentra  respecto  al  pais,  para  dar  á  aquellos 
movimientos  el  impulso  que  necesitan,  deseando  con  el  ma- 
yor empeño  que  produzcan  el  efecto  favorable  que  S.  M.  es- 
pera y  á  todos  interesa. 

Entre  los  diferentes  movimientos  que  se  han  descubierto 
en  este  sentido,  el  que  ha  fijado  la  atención  de  la  Junta  y 
merece  toda  su  consideración,  es  el  promovido  por  D.'»  José 
Antonio  de  Muñagorri  y  que  tan  acertadamente  ha  dirigido 
el  Iltmo.  Sr.  Presidente  de  acuerdo  con  el  Grobierno  de  S.  M. 
La  Junta  si  bien  conoce  la  importancia  del  obgeto  y  los  feli- 
ces resultados  que  pueden  esperarse  de  su  proyecto,  no  ha 
dejado  de  estremecerse  al  contemplar  lo  atrevido  de  la  em- 
presa. Muñagorri  con  solo  la  voz  de^Paz  y  Fueros=¿se  atre- 
ve á  luchar  contra  los  intereses  del  Pretendiente  y  su  parti- 
do, contra  las  nuevas  y  rápidas  fortunas  que  se  han  creado, 
contra  el  fanatismo,  contra  la  opinión  y  contra  una  fuerza 
armada,  valiente  y  numerosa?  ¿Son  estos  solos  los  enemigos 
que  Muñagorri  tiene  que  combatir?  No,  por  desgracia.  Bien 
sabido  es  que  no  es  la  Corona  de  Isabel  2.^  que  no  son  sus  de- 
rechos, que  no  son  los  Fueros  los  que  se  ventilan  y  lo  que  ha 
hecho  derramar  á  torrentes  la  sangre  Española:  los  princi- 
pios y  las  doctrinas  son  los  elementos  de  esta  fatal  discordia, 
y  las  fragosas  sierras  de  aquellas  desventuradas  provincias, 
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son  el  campo  de  batalla  que  se  ha  escogido  para  decidir  una 
cuestión  que  tiene  dividida  á  la  Europa.  ¿Muñagorri  preten- 
de ser  superior  á  tan  poderosos  contrarios?  Parecería  un  deli- 
rio solo  el  intentarlo,  v  sin  embargo  tal  es  el  mágico  poder  de 
aquel  grito  entre  los  Vascongados  y  Navarros,  que  ha  hecho 
temblar  los  cimientos  del  edificio  levantado  en  Oñate,  que  ha 
llenado  de  inquietud  á  aquella  Corte,  que  ha  sembrado  celos 
y  desconfianzas;  que  ha  obligado  á  su  Gobierno  á  dictar  las 
medidas  mas  crueles  y  violentas,  que  puso  en  alarma  al 
Comité  estrangero  carlista  establecido  en  esta  Ciudad,  que  ha 
arrancado  de  sus  filas  á  muchos  bascongados  y  Navarros  dis- 
puestos hoy  á  pelear  por  la  bandera  de=Paz  y  Fueros^y 
que  hay  esperanzas  de  q.^  otros  imitarán  su  egemplo  y  au- 
mentarán su  número. 

Sería  una  temeridad  imperdonable  en  la  Junta,  si  se  atre- 
viese á  asegurar  la  victoria  con  solo  estos  medios,  ni  el  Grobier- 
no  de  S.  M.  lo  pretende,  pero  si  cree  que  auxiliada  la  empresa 
con  los  recursos  metálicos  que  necesita,  batidas  y  dispersas 
las  masas  armadas  facciosas,  ayudada  oportunamente  por  el 
egército  y  adoptada  una  política  protectora  y  de  conciliación 
los  resultados  no  pueden  ser  dudosos.  La  Junta  además  no 
considera  ligada  la  importante  cuestión  de  =Paz  y  Fueros= 
al  buen  ó  mal  resultado  de  la  empresa  Muñagorri:  esta  puede 
ser  feliz  ó  desgraciada,  está  sugeta  á  mil  accidentes  y  contin- 
gencias, tiene  que  luchar  con  dificultades  del  mayor  tamaño, 
pero  aun  desecha  y  destruida,  seria  impolítico  y  en  extremo 
doloroso  que  se  abandonase  el  proyecto.  Todo  lo  que  contri- 
buya á  desunir  los  ánimos  en  el  partido  carlista  disminuiría 
su  fuerza,  y  todo  lo  que  conduzca  á  ganar  la  confianza  de  los 
Vascongados  y  Navarros,  nos  facilitará  infinito  los  medios 
de  restablecer  la  paz  y  de  destruir  al  partido  que  se  ha  apo- 
derado del  mando.  Si  Muñagorri  se  desgracia,  otro  saldrá 
más  afortunado,  en  la  inteligencia  que  solo  el  que  pueda 
conservar  los  Fueros  y  dar  la  paz  á  aqiiellas  Provincias,  se 
hará  dueño  de  la  voluntad  de  sus  habitantes.  Para  la  Junta 
seria  muy  mezquino  hacer  depender  la  resolución  de  este 
gran  problema,  del  buen  ó  mal  suceso  de  una  sola  empresa  y 
de  la  primera  que  se  ha  formado,  y  por  lo  mismo  ha  mirado  la 
cuestión  en  general,  y  ha  pensado  que  en  este  sentido  era 
llamada  á  dar  su  voto. 

Bien  conoce  la  Junta  que  será  muy  dificil  para  el  Grobierno 
de  S.  M.  poder  facilitar  en  medio  de  sus  grandes  ahogos  y 
apuros,  los  recursos  que  son  necesarios  para  auxiliar  á  Mu- 
ñagorri y  á  otro  cualquiera  que  se  presente  en  el  pais  con  el 
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mismo  obgeto;  pero  cree  que  todo  lo  que  se  gaste  ó  invierta 
en  la  pacificación  y  en  el  restablecimiento  de  los  Fueros,  debe 
ser  á  cargo  de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra.  Gran- 
des son  los  gastos  en  q.«  se  ven  empeñadas,  inmensos  los  sa- 
crificios q.®  han  hecho  y  enormes  los  perjuicios  que  han  su- 
frido las  fuentes  de  su  riqueza,  ¡Dero  con  la  paz  y  los  fueros 
conseguirán  aunq.**  á  fuerza  de  un  duro  y  continuo  trabajo, 
reintegrar  las  anticipaciones  que  se  las  hayan  hecho.  La  Jun- 
ta carece  de  facultades  para  contratar  empeños  á  nombre  de 
sus  provincias,  pero  debe  manifestar  cual  es  la  obligación  de 
estas,  cumplidas  las  promesas  de=Paz  y  Fueros. ;= 

El  interés  general  de  la  Nación  Española  y  el  particular 
de  aquellos  habitantes,  estriva,  por  ahora,  en  separar  á  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra  de  la  causa  del  Preten- 
diente y  de  la  guerra  civil  q.^  nos  destrviye  y  aniquila,  y  el 
agente  más  poderoso  y  eficaz,  por  no  decir  el  línico,  para  con- 
seguirlo, es  la  esperanza  de  recobrar  sus  Fueros:  desde  el  mo- 
mento en  q.e  aquellos  habitantes  lleguen  á  persuadirse  de  que 
el  gobierno  de  la  Reina  y  sus  egércitos  trabajan  para  resti- 
tuirles este  bien  inapreciable,  todas  las  fuerzas  del  Preten- 
diente y  su  partido,  no  podrán  impedir  el  desarrollo  de  la 
opinión  foral,  que  como  un  impetuoso  torrente  arrastrará 
cuanto  se  oponga  al  cumplimiento  de  sus  deseos  y  esperan- 
zas. Hay  grandes  dificultades  que  vencer,  pero  también  es  in- 
dudable, que  la  posición  del  partido  carlista,  es  violenta  en 
el  pais,  que  el  desaliento  y  el  cansancio  es  general,  que  los 
males  y  las  desgracias  se  multiplican  á  proporción  que  la 
guerra  se  prolonga,  que  las  esperanzas  se  pierden,  que  la  fé 
se  acaba,  que  el  deseo  de  la  paz  se  aumenta  y  que  en  tan  crí- 
ticas circunstancias,  una  política  acertada  acompañada  de 
triunfos  repetidos  sobre  las  masas  facciosas  armadas  corona- 
rán de  un  pronto  y  feliz  resultado  los  n  ovimientos  de=Paz 
y  Fueros=y  darán  á  la  España  nuevos  días  de  gloria  y  de 
ventura. 

La  Junta  fundada  en  lo  que  lleva  espuesto  y  en  los  dictá- 
menes de  sus  individuos  remitidos  al  Excmo.  S.»"  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y  contando  como  base  principal  la 
destrucción  de  las  masas  armadas  facciosas,  se  atreve  á  pro- 
poner á  la  consideración  del  Gobierno  las  medidas  siguientes: 

1.*^  El  reconocimiento  y  confirmación  de  los  Fueros,  cuan- 
do sea  tiempo  oportuno,  haciendo  conocer  al  país  con  hechos 
positivos,  que  esta  es  la  voluntad  de  S.  M.  y  el  deseo  del 
egército. 

2.*     Una  severa  disciplina  en  las  tropas. 
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3.*^  Una  protección  decidida  á  favor  de  los  pueblos  y  de 
los  habitantes  pacíficos,  procurando  evitar  las  causas  que  dan 
lugar  á  vejaciones  y  violencias  en  e  suministro  de  raciones  y 
en  otros  servicios. 

4.*  Facilitar  recursos  metálicos  para  ayudar  á  la  empresa 
Muñagorri  y  á  otra  cualquiera  que  se  forme  en  el  pais  con  el 
mismo  obgeto.  encargando  á  los  gefes  militares  q.^  protejan 
directa  ó  indirectamente  los  movimientos  q.®  emprenda. 

5.*  Tolerar  y  aun  autorizar  cuando  llegue  el  caso  la  reu- 
nión de  las  cortes  del  Reino  de  Navarra  y  las  juntas  genera- 
les en  las  provincias  Vascongadas,  para  que  elijan  sus  autori- 
dades con  arreglo  al  fuero,  y  puedan  entrar  en  relaciones  con 
el  Gobierno  legítimo  do  S.  M.  la  Reina  Isabel  2.*^ 

Bavona  15  de  Setiembre  de  1838.= José  María  Vidarte.^ 
El  Conde  de  Villafuertes.=El  Marqués  Viudo  de  la  Alameda. 


Sr.  Conde  de  Ofalia. 

Mi  mui  apreciado  amigo  y  dueño:  Debo  felicitar  á  Vmd. 
por  el  descanso  que  le  proporciona  su  retii-ada  al  Ministerio; 
pero  debo  entristecerme  por  la  falta  que  Vmd.  va  á  hacer  en 
ese  ptiesto,  y  por  lo  que  significa  esa  continua  movilidad  en 
los  eges  del  Gobierno.  Nada  digo  de  esa  pérfida  prensa  que 
se  obstina  en  destruir  la  fuerza  de  la  autoridad  ppca.  cuales- 
quiera que  sean  las  manos  en  quienes  se  depositare.  Desven- 
turada patria  mia.  presa  de  las  pasiones  más  impuras  é  in- 
sensatas! 

Y  que  será  de  este  gravísimo  negocio  en  que  entiendo  y 
que  tantos  cuidados  y  afanes  me  ha  costado  y  cuesta?  Digo 
gravísimo,  porque  llevado  á  su  cabo,  es  inmenso  el  bien  que 
fundadam.*®  esperaba;  y  tal  cual  hoy  se  halla  amenazada  su 
suerte,  va  ha  ser  mi  deshonra  y  la  del  Gobierno.  El  descuido 
que  tuvo  Espeja  en  no  asegurarse  á  tpo.  del  crédito  Ardouin 
nos  puso  en  inminente  peligro;  pero  es  el  caso  que  según  me 
escribe  el  mismo  Espeja  sigue  Ardouin  negándose  á  dar  di- 
nero. Y  como  esto  es  tan  contrario  á  lo  que  se  mé  comunicaba 
en  los  despachos  ministeriales,  hemos  resuelto  enviar  á  Pa- 
ris  á  Altuna  p.*^  apurar  el  veneno  al  vaso  y  saber  á  que  ate- 
nernos. Entretanto  no  sé  como  entretener  esta  gente  (son 
más  de  1400  hombres)  hasta  que  llegue  el  dia  de  darles  el 
mortal  desengaño  á  que  temo  hemos  de  venir  á  parar.  Si  tal 
extremo  llega,  me  huyo  de  aqui  antes  de  publicar  mi  des- 
honra en  busca  de  un  sitio  donde  me  parezca  puedo  ocultarla 
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y  ponerme  en  salvo  de  sus  consecuencias.  Estos  caballeros  de 
la  Junta  están  confundidos  y  reniegan  de  la  condescendencia 
que  han  tenido  en  prestarse  á  ser  parte  en  ella.  Cuento  á 
Vmd.  estas  lacerias  por  si  puede  todavía  influir  de  algún  mo- 
do en  su  remedio.  Este  es  urgentísimo;  ayude  Vmd.  á  Riva- 
herrera  á  ver  si  cobra  unas  letras  que  libré  (á  muerte  ó  á 
vida)  el  día  8,  orden  del  Conde  de  Villafuertes.  Con  su  im- 
porte nos  salvaremos  por  de  pronto  de  lo  más  duro  de  la  in- 
famia; porque  siempre  quedará  el  justo  temor  de  enviar  á 
esta  gente  al  degolladero,  sin  acabar  de  proveer  á  su  buen 
establ.'°y  su  permanencia  en  él. 

Incluyo  á  Vmd.  una  copia  del  dictamen  de  esta  Junta 
que  envió  original  al  Ministerio.  Ruego  á  Vmd.  lo  lea,  por- 
que está  muy  bien  escrito,  y  porque  desenvuelve  mui  oportu- 
nam.*^®  el  espíritu  de  esta  empresa,  su  estado,  y  las  esperanzas 
que  promete  siguiendo  el  sistema  que  yo  la  he  dado,  con 
constancia  en  los  medios  que  se  proponen.  La  empresa  están 
buena  y  tan  factible  en  sí  misma,  que  cuando  la  contemplo 
sin  atención  á  lo  que  por  ai  pasa,  me  siento  excitadísimo  á 
ver  quien  la  lleva  á  cabo.  Mas  al  representárseme  lo  que  por 
ai  pasa  ó  puede  pasar  de  un  dia  p.^  otro,  me  encuentro  aba- 
tido y  deseoso  de  soltar  la  carga.  A  lo  1."  me  induce  un  vivo 
deseo  de  hacer  un  gran  servicio,  que  creo  posible,  á  mi  patria, 
y  á  lo  2.°  me  arrastra  esta  triste  fatalidad  que  preside  á  los 
destinos  de  esta  misma. 

Aun  mirando  las  cosas  egoísticamente  no  sé  si  puede  más 
sobre  mi  el  temor  á  los  cuidados  y  disgustos  anejos  á  los  en- 
cargos ppcos.  ó  el  tedio  que  spre.  me  ha  causado  una  ociosidad 
estéril.  Fuera  se  que,  no  permitiéndome  mi  fortuna  propia 
residir  con  mi  familia  en  donde  hubiese  paz  y  racionalidad 
me  asusta  el  volver  adonde  de  uno  y  otro  se  carece.  Tengo 
además  ese  hijo  lanzado  en  una  bella  carrera  (si  entre  nos- 
otros hai  actualm.^^alg.''^  bella) y  me  doliera  mucho  envolver- 
le en  mi  obscuridad.  Si  esta  consigue  quisiera  se  me  le  en- 
viase con  tít.°  de  secretario  de  ellas,  para  que  le  sirva  de 
mérito  y  ascenso.  Yo  bien  veo  que  ahora  ya  no  lo  ha  de  hacer 
Vmd.;  pero  no  dudo  de  lo  que  valdrá  sobre  su  sucesor  lo  que 
Vdm.  le  diga  sobre  este  negocio  que  Vdm.  ha  dejado  tan 
adelantado. 

Dícese  aquí  que  Vmd.  piensa  irse  á  Italia,  y  no  estrañaré 
sea  cierto.  Ojalá  yo  pudiese  acompañarle. 

Perdone  Vmd.  tanta  charla  que  parezco  un  sacamuelas;  y 
charla  bastante  inconexa  y  desbarajustada.  A  todo  da  lugar 
esta  negativa  de  Ardouin,  la  flema  y  mal  sabei-  hacer  de  Es- 
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peja,  y  esa  variación  ministerial.  Haga  Vmd.  lo  que  pueda  en 
enmienda  de  tanto  mal  y  cuénteme  Vmd.  spre.  como  su  cons- 
tante y  mui  af.**  am.°  Vicente   González  Arnao.  — Bayona  16 
de  sepbre.  1838. 


L 

Sobre  informes  en  su  última  época. 

Viernes 
Sr.  Conde  de  Ofalia. 

Muy  Sr.  mió  y  de  todo  mi  respeto:  de  los  dos  justísimos  re- 
paros q.^  halla  V.  en  el  dec.*»  de  lo  de  Certeña;  el  prim.»  na- 
ce de  enmienda  del  Consejo  de  8S.  Ministros;  el  seg.<í°  de 
yerro  de  imprenta. 

He  estado  con  una  fuertísima  flux.»  de  muelas  q.®  me  ha 
impedido  salir  de  casa  en  unos  cuantos  dias;  no  tardaré  en 
tener  el  gusto  de  ver  á  V.,  porq.«  nos  hallamos  preparando  un 
asuntito  con  que  molestar  su  mucha  bond.'^ 

Se  repite  á  las  órdenes  de  V.  su  afmo.  y  oblig.'^*'  serrador 
q.  b.  s.  m. — A.  del  Cantillo. — En  el  Eco  de  hoy  se  impugna 
la  disposic."  de  lo  de  Cerdeña. 


Palacio. — Lunes 
ExcMO.  Sr.  Conde  de  Ofalia. 

Señor  de  todo  mi  respeto:  los  adjuntos  papeles  son  una  re- 
clamac.'»  inglesa,  pidiendo  comunicac."  del  tratado  del  Ecua- 
dor; y  el  famoso  asunto  del  Cayo-sal  q.®  con  solo  ver  las  car- 
petas recordará  V. 

El  jefe  espera  q.«  tendrá  V.  la  bondad  de  conferenciar  con- 
migo sobre  ambos;  y  al  ef.'°  procurará  ir  mañana  á  las  once 
del  dia  á  poner  á  las  ord.^  de  V.  su  af.'""  servd.""  q.  b.  s.  m. — 
Alej.*'  del  Cantillo. 
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Palacio  4  Mayo  1840 
ExcMO.  SoE.  Conde  de  Ofalia. 

Mi  Dueño,  Amigo  y  Comp.°  estim."»"  Gomo  tantas  veces  re- 
curro con  franqueza  y  confianza  á  las  luces  de  V.  á  su  laborio- 
sidad ilustrada. 

El  Amigo  Cantillo  está  por  mi  encargado  de  presentarse 
á  V.  con  un  proiecto  de  Tratado  de  Comercio  p.'*'  cuia  forma- 
ción se  han  oido  alg.^  Corporaciones,  y  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

Mi  ruego  se  reduce  á  suplicar  á  V.  quiera  tener  la  bondad 
de  enterarse  de  esos  mamotretos,  y  formado  su  juicio  sobre 
las  ideas  capitales  y  sobre  cada  artículo,  manifestarme  su 
opinión,  conferenciando  con  Cantillo  quanto  y  quando  V. 
guste,  y  acabando  por  apuntar  por  escrito  su  modo  de  sentir 
sobre  la  generalidad  del  Proiecto,  y  sobre  sus  pormenores  ó 
artículos. 

Ruego  á  V.  sea  esta  vez  como  se  ha  complacido  en  serlo 
tantas,  indulgente  con  la  importunid.^  de  su  at.*°  affc.™"  Am.** 
Q.  S.  M.  B.— Evar.°  Pérez  de  Castro. 


Madrid  23  de  Bj^  1840 
Sr.  Conde  de  Ofalia. 

Muí  Sr.  mió  y  mi  Dueño.  Entre  los  exped.^^»  rezagados  de 
esta  Secretaria  se  me  ha  presentadlo  el  q.^  motiva  la  consulta 
que  he  creído  deber  hacerle  de  laCloleta  Española  la  Amistad, 
que  habiendo  salido  de  la  Habana  con  cargamento  de  efectos 
y  porción  de  esclavos  con  destino  á  G-uanafá,  surg.''''  inmedia- 
to á  P.t°  Príncipe  en  la  misma  Isla,  se  sublevai'on  los  moros 
á  poca  dist.'*^  de  la  Costa,  mataron  al  Cap."  y  la  mayor  parte 
de  la  tripulación  blanca,  reservando  línicam.*^  aunque  mal 
heridos  dos  individ.^  que  los  condujeran  á  las  costas  de  Áfri- 
ca. Los  dos  blancos  en  vez  de  dirijir  el  buque  á  donde  los  ne- 
gros q\;erian  lo  hicieron  á  las  costas  de  la  Am.*=*  del  Norte, 
donde  hab.'^o  encontrado  un  buque  de  Guerra  de  los  E.  V.  le 
contaron  el  caso,  pidieron  protección  y  este  los  condujo  á  un 
puerto  del  estado  de  Conecticut. 
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Este  buque  y  cargamento  fueron  reclamad. ^  á  aquel  Grov."" 
por  el  Ministro  Plenip.''  Calderím,  pei-o  por  mas  que  hizo  no 
logró  su  pronta  restit."  á  causa  de  haber  tomado  conocim.*"  de 
este  caso  un  Tral.  civil,  complicando  este  neg.^  la  demanda 
q.«  entablaron  el  cap."*  y  oficiales  del  buque  de  guerra  Wasing- 
ton  reclamando  la  3.*^  parte  del  valor  de  buque  y  cargamento 
por  dro.  salvamento. 

Siguióse  á  aquel  Ministro  D.  Xavier  de  Argaiz  q.^  con  sus 
gestiones  lejos  de  simplicar  ha  complicado  más  y  más  este 
desgrac.*^°  neg.'^  y  en  tal  estado  pide  con  urgencia  instruccio- 
nes q.^  en  realidad  no  eran  necesarias  porq.®  se  trata  de  un 
caso  q.^  por  mas  que  hagan  los  casuidicos  q.^  se  han  empeña- 
do en  embrollarlo  no  podrán  conseguirlo  nunca,  porq.^  el  Go- 
vierno  Americano  se  verá  obligado  á  responder  en  todo  tiem- 
po del  valor  de  buque  y  carga  con  más  los  daños  y  perjuicios 
q,«  la  detención  de  esta  propiedad  originen  á  sus  dueños  por 
su  descuido  ó  tolerancia  en  infrinjir  ó  permitir  q.*  se  infrin- 
jan los  trat.^  existentes  entre  ambas  naciones.  Pero  si  urge  el 
salvar  la  propiedad  de  los  subditos  españoles,  urge  muchísi- 
mo más  el  reivindicar. 

1.°  El  dro.  de  castigar  un  acto  de  piratería  cometido  en 
la  mar  bajo  pabellón  español  por  subditos  españoles  q.«  no 
puede  por  ningún  motivo  ni  pretexto  quedar  impune  sin 
ofensa  de  la  vindicta  pub.<=*  y  seguridad  de  los  navg.*®*  de  to- 
das las  naciones. 

2.*^  El  atentado  de  inmiscuarse  un  Tral.  civil  de  aquel  pais 
en  un  neg.°  internacional,  y  disponer  contra  el  dro.  de  gentes 
y  texto  lit.'  de  los  tratados  vigentes  por  una  parte,  del  baque 
y  cargamento  de  un  buque  extra,nj.°  q.^  buscando  hospitali- 
dad contra  piratas  se  pone  bajo  la  protección  de  aquel  Go- 
bierno; y  p.'"  otra  de  la  de  los  esclavos  q.^  conduce. 

3.°  Contra  la  inaudita  pretensión  del  capitán  y  oficiales 
de  un  buque  de  guerra  amigo,  que  por  una  protección  dada 
en  el  mar  á  un  buque  español  contra  unos  asesinos  q.*^  se  ha- 
bían levantado  con  el  matando  al  Capitán  y  mayor  parte  de 
la  trip.°°  exigen  la  3,"'  parte  del  valor  de  buque  y  cargamento 
so  pretexto  de  dro.  de  salvamento. 

Ño  siendo  del  caso,  no  me  ocupo  de  la  extravagante  preten- 
sión del  Ministro  Plenip."  Inglés  que  quiere  tbn.  tomar  parte 
en  este  neg.°,  so  pretexto  de  que  el  buque  conducia  negros, 
como  si  el  tratado  hecho  con  ellos  que  prohive  la  trata,  pro- 
hiviese  lo  venta  y  reventa  de  los  esclavos  alli  existentes  y  la 
libre  conducción  de  ellos  por  mar  ó  por  tierra  de  un  punto  á 
otro  de  la  Isla. 
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Por  líltimo,  debo  advertir  á  V.  que  aunque  le  he  puesto 
por  compañero  á  Onis  lia  sido  porque  la  mesa  dice  sean  una 
ó  más  personas  las  q.^  informen. — En  esta  virtud  puede  V.  ex- 
tender su  dictamen  q.^  es  el  que  yo  busco,  como  lo  buscaré  en 
otros  casos  si  me  lo  permite,  y  yo  haré  que  lo  suscriva  Onis. 

Con  este  motivo  se  repite  de  V.  atento  seguro  servidor 
Q.  S.  M.  B.— Joaqain  M."-  de  Ferrer. 


LL 


Dos  cartas  de  D.  Manuel  Godoy. 

18  Ag.t" 

Conde  mió,  ni  encuentro  q.°  me  preste  ni  tengo  medios 
para  hir  tirando,  creo  q.^  el  exped.^^  ^q  y^  4  término  y  q.^  se 
dilatará  la  decisión  en  fuerza  tal  vez  de  las  ociirrencias  polí- 
ticas; aga  V.  pues  que  entretanto,  se  me  señale  lo  suficiente  á 
vivir,  mi  lierm.^  perece,  la  Riyna  pudiera  hacer  algo,  me  vasta 
q.^  V.  lo  sepa  y  se  persuada  de  la  confianza  q.®  tiene  en  su  ge- 
nerosidad y  virtudes  su  afmo.  serv.""  y  amigo— Manuel. 


ExcMO.  Señor  : 

Mi  amado  Conde,  el  don  que  V.  me  ofrece  es  tan  grande 
para  mi  en  las  presentes  circunstancias,  cuanto  es  magnáni- 
mo el  sacrificio  que  se  impone  viviendo  en  donde  no  pueden 
calcularse  las  necesidades  del  dia  siguiente  ni  las  cargas  im- 
previstas; con  sincera  gratitud  yo  lo  acepto,  como  préstamo, 
prometiéndole  no  abusar  del  favor  que  aora  aprovecho. 

Mucho  me  he  afligido  leyendo  la  respuesta  de  D."  Dámaso 
pues  bien  que  el  interés,  vale  más  que  una  buena  acción  en  el 
dia,  no  lo  crei  tan  inumano  y  mezquino,  no  ignoraba  yo  el 
mal  estado  en  que  se  encuentran  los  bienes  de  la  Princ."'  pero 
diga  lo  que  quiera  el  D.°  Dámaso  mis  créditos  contra  Prada 
y  los  Aguirres  son  capitales  existentes  y  de  que  haré  uso  á 
su  tiempo;  me  admira  si  el  cúmulo  de  deudas  que  esta  dama 
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ha  hido  contrayendo  por  la  Francia,  la  Italia  y  España  sin 
haber  pagado  las  de  sn  hijo  ni  tampoco  las  casas  y  muebles 
que  habia  comprado,  de  modo  que  mis  esperanzas  de  ver  real- 
zada esta  familia  y  corregida  de  sus  yerros  se  alejan  y  en  mi 
xUtima  ora  los  veo  precipitarse  en  la  miseria  y  el  desprecio  sin 
dar  en  tanto  otro  consuelo  al  Protector  y  Padre  que  el  de  no 
lejana  muerte  heredad  natural  á  sus  tan  largos  y  afligidos 
años,  en  verdad  no  la  deseo  pero  no  la  siento  pues  vida  que 
se  pasa  en  pena  y  sufrimientos  es  vida  en  apariencia  y  un 
verdadero  engaño. 

Dios  conserve  la  de  V.  prósperam.*^  como  se  lo  desea  su 
reconocido  amigo — Manuel. —  Paris  6  de  Febrero  1841. — 
Ex.mo  S.»»"  Conde  de  Ofalia. 
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y  algunas  otras,  consistentes  en  faltas  de  puntuación  y  acentuación,  v  en  escribir 
con  minúscula  palabras  que  requieren  mayúscula,  como  Nuevo  Mundo,  páginas 
200,  221  y  225...  Gobierno  Español,  247,  etc.  La  página  660  aparece  equivocadamen- 
te señalada  con  el  número  960. 

En  los  Documentos  é  Ilustraciones  se  ha  conservado  la  orto- 
grafía de  los  originales. 
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